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INTRODUCCIÓN 



HftHtnado a cecribir coai inccsantemento pnra el foro, en que solo ae basca la claridad 
de la forma i la solidez del fondo, sacriñcando a ellas la galaniira i belleza del lenguaje; 
BÍn oportimidad para conanltar los archivos pi\blicos i bíq el tiempo material para hacerlo, 
^•principio por reconocer qae no ea pequeño atrevimiento el mío al eacribir sobre una materia 
ííqne, difícil do suyo, necesitaria aer espueata con la lucidez i el brillo que logran engalanar 
»la aridez de los números i de las observaciones que en ellos se fundan. 
.í Pido, pues, escusa a los que tengan paciencia para leer, i no desisto, con todo, del pro- 
7 pósito que me he formado. 

• Voi a escribir artículos de diario, un folleto, lo que buenamente salga al correr de la 
«!> pluma, sin ninguna pretensión literaria ni cientl6ca i animado tan solo del deseo de inves- 
tigar para mí mismo, i de eaponer lo que estime verdadero. 
¿Seré feliz en este ensayo? Dará base para más detenidos estudios? 
Ko me alienta tan agradable esperanza. 

Quiero por esta vez, llevar a la práctica la opinión que me daba uno de nuestros dietin- 
guidoB conciudadanos. Él me decia: Una esposicion ea siempre útil, sea buena o sea mala, 
Si buena, porque ensefiaj si mala, porque, con la contradicción, afianza la verdad que 
combate. 

Si est» opinión no es tal vez radicalmente verrladera, lo es, sin duda, a propáaito de una 
materia tan difícil como la que este estadio comprende. 

Lo es más todavía, si se considera que en la organización democrática, por todos debo 
estudiarse lo que a todos interesa. 
I lo es, sobre todo, en la situación actual, en que el país estil entorpecido o duerme. 
¿Es el BueQo reparador para un trabajo cuérjico al levantarse la aurora? 
¿Es el sueño fatigoso del enfermo en la postración? 

Sin que tenga aquella ilusión alentadora, declaro que esa misma postración enfermiza es 
lo único que nie mueve a provocar una investigación sobre la organización económica i la 
Hacienda Pública del^ais. 
No es éste ya el que era. 

Enérjico i vigoroso, entró con empeño en la carrera del progreso. Sn industria dio algu- 
nos pasos en nn desarrollo relativo; su administración económica fué severa i porcimoniosa; 
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los particolans oeaban de tma prudente diBcreciou en la eBtemiondemuicoQBmnos, I, sobn 
todo, loa hijos de esta tierra, mandatarioe, hombrea de letrae, petiodistas, sns hahitantoB en 
jeneral, teman a honor posponer siempre el interés personal en aras del hien público. El 
gabinete i la prensa, la tribuna i el salón, estaban consagrados al servicio jeneral i todos ea-r 
tudiaban, todo se diecatia, i a veces se batíiUaba por las medidas de buen gobierno. 

Ahora, por desgracia, la escena parece haber cambiado. 

£9 cierto que la prensa está siempre alerta para aprovechar las pídsaoiones que ann que- 
dan; pero la prensa, por la naturaleza de sus tareas, si muchas veces hace preciosa crítica 
de iluminación i hasta de creación verdadera, en mui pocas puede aloanzar a la crítica de 
organización i de detalle. 

Es derto que las intenoioneB aparecen i son rectas; pero en el orden eoon^mioo, las in- 
tenciones no son hechos. 

Mientras tanto, en todas las esferas sociales, se nota un desagradable oansanoio; oada 
cnal piensa en sí mismo; la crítica es desapacible; las jentes no quieren despertar de sua 
BUefios, como si temieran un porvenir más oscuro que en el descanso, i ningnna voz se !&• 
vanta para llamamos al campo del trabtyo; se teme mis a la crítica por la acción que a la 
inacción del &stidio, i hemos vudto a los tiempos del coloniaje, en que Humboldt pudo con 
justicia dedr de la América del Sur: que vivíamos, no para gozar provechosamente de la 
vida, Bino para prolongarla. 



Esta índeferencia jeneral nos domina, cuando precisamente nos encontramos en tma si- 
tuación más peligrosa. 

No es todavía del caso aglomerar números, que en el cuerpo de este estudio se habrán de 
encontrar tal vez con exceso; pero, sin necesidad de ellos, creo que la jeneralidad estará de 
acuerdo en que nuestro servicio público, si ha crecido sin tasa en cuanto al personal, i si se 
ha estendido no pocas veces a materias estroCas al dominio lejítimo de la acción del Esta- 
do, QO ha mejorado en comparación con tiempos anteriores, no ha alcanzado en organiza- 
ción la altura de los servicios de la industria particular, i no obstante, es en la actualidad 
tan caro, que podria citarse ejemplo de algún servicio fiscal nueve veces mis costMo que el 
mismo servicio particular. 

La seguridad personal no es ahora mayor que en los últimos cuarenta años; la acción 
preventiva o reparadora de la justicia, está sujeta a los mismos tropiezos que antes; las ar- 
tes útiles no tienen mayor campo de ejercicio. 

Hemos aumentado el personal i los costos, sin mejorar proporcionalment» el servicio. 

I para seguir esta via de íatal descenso, nuestros gastos públicos han ido aumentando 
todos los años, sirviéndose a veces el aumento con tributos inmediatos sobre los contribu- 
yentes en forma de impuestos o de agravaciones en ellos, i las más, por empréstitos suce- 
sivos, que han convertido este recurso estraordinario en el arbitrio común para llenar nues- 
tras cargas anuales. 

Tan solo desde 1870, la deuda pública ha alcanzado \m aumento que puede estimarse ya 
en 36.000,000 de pesos, la mayor parte invertidos en llenar el déficit do nuestro servicio 
ordinario, i ya se prevé uno nuevo pata el afio en curso, que nuestros hombrea públicos es- 
timan en cerca de dos millones, i que no pocos creemos llegará al doble de la suma prevista. 
Más aun, muchos lo deseamos, porque la mayor parte de ese déficit, ha de venir, atendida 
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nuestra organización tributaria, de laa entradas de Adoanas. Así estamos condenados a 
verlo anmentar, a soportar los consecncQcias de ana internación cuádnipla del déficit, qae 
esgiiilmaría nuestra reserva metálica, nos peijudicaria en los cambios, agotaría en parte no 
peque&a nuestros capitales circnlantes, i, con la estenaion délos consumos meaos reproduc- 
tores, daría miíjea a un empobrecimientú más jeneraL 



m 

Semtgante situación, siempre dolorosa, no lo seria tanto, si el estado de nuestra indus- 
tria i nuestra organización económica permitiesen al pais mirar con indiferencia i soportar 
una agravación considerable de sus tributos. 

Pero, como de ordinario sucede en este orden, la situación industrial no es más favorable 
que la de nuestra Hacienda Pdblica. 

La lejislaciou i el espíritu del colonice han ejercido i mantienen sobre el país un predo- 
minio esténse que no se conoce lo bastante i que casi no ha sido estudiado. 

Con la emancipación, arrancamos de nuestras ciudades el escudo de Castilla; pero no 
arrancamos de nuestras almas las tendencias, las preocupaciones, ni en su mayor parte, la 
organización económica que uos fué impuesta. 

La EspaDa nos aplicó en obsequio suyo — ^i también, es preciso decirlo, para su propia 
completa ruiua — el sistema de la balanza de comercio, i lo aplicó con todo el poder de sus 
leyes. 

Quiso ser ella i fué nuestra única proveedora, para evitar a au industria manu&cturera 
todo jénero de competencia, í nos acoetnmbró a esperarlo todo del estraujero, sin que ha- 
yamos pensado jamás en el desarrollo de la industria fabril. 

Quiso, como consecuencia de lo primero, evitar la competencia con la misma América, 
prohibiéndonos los variados cnltivos de la vid, del olivo i de la morer^ para regalamos el 
sistema de la encomienda, i nos creó una agricultura de estension i de gran sefLor, tendente 
solo a alimentar la vida i en que la producción quedase concretada a consumos locales. 

Quiso tener el monopolio de los metales preciosos, para guardarlos ella bs^o pena de 
muerte, i nos hizo pueblos mineros, para qne estimásemos el oro i la plata, sin emplearlos 
Útilmente mientras contribuíamos a d^reciarlos en el mercado jeueral. 

Hoi oonserramos casi completamente nuestra organización antigua, a pesar de oambioé 
más aparentes que reales. 

Tenemos la industria agrícola en grandes propiedades, con trabas que entorpecen bu di- 
visión i BU f&ail trasmisión. 

Tenemos el sistema de inquilinfye, trasunto fiel de la antigua mita. 

Los grandes propietarios, sin cultivar ellos mismos sus campos i sin entregarlos al cul- 
tivo esmerado, propenden siempre a la agricultura eatensiva. 

Son eUoB los que cuentan oon el apoyo del capital i los que de ordinario lo inmovilizan 
en grandes construcciones. 

Conservamos moribunda la industria minera^ no poco desdeñada por los hombres de pru- 
dencia, auuque haya sido en verdad la más rica ííiente de nuestros progresos. 

Hemos cambiado nuestra provisión espaQola por la provisión de las casas de interna 
don. 

Gareoomoa oomo ¿ates de toda industria ^Jtil. 
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Tenemos muchos abogados i doctorea, casi ningun fabricante. 

La mujer vive siempre amparada por aa inactiva virtud, sin la independencia que pro- 
cura el trabajo. 

Ko son conocidas siquiera las industrias domésticas. 

El espíritu de ahorro no ha llegado a nuestras playas. 

Hai ricos o pobres, sin la entidad media que crea la industria como una planta espon- 
tánea. 

I en resumen, nuestra organización industrial está concretada al comercio de introduc- 
ción, interesado naturalmente en aumentar sus salidas, a la industria agrícola, basada en la 
producción fiicil i casi natural del suelo, i a los vestijios de la industria minera. 

Agobiada ahora nuesti'a. Ilucieuda Pública por uu déficit eoustaníe, maltratada nuestra 
agricultura por la esterilidad del sucio o las iuflueueias desfavorables del clima, i parali- 
zada en gran parte la minería por la carestía do los elementos de consumo i la baja dura- 
dera de BUS productos, parece que no estamos en presencia de una de esas crisis violentas i 
pasajeras, sino en un estado de verdadera decadencia. Necesitamos reorganizar la industria 
i la Hacienda Pública; ser verdaderos, enérjicoa i prudentes creadores; dar a nuestra vida 
un campo más variado de espansion en el trabajo i más ordenado en su réjimen; adelantar 
nuestra educación defectuosa; correjir nuestros hábitos, i esto, sin que hayamos antes pre- 
visto la situación que se nos alcanza, ni preparado nuevas vias para nuestro desenvolvi- 
miento. 

Hemos llegado al mínimum de nuestra producción, piedeamente coando la neoesitamoa 
mayor. 

M mundo está afectado por una grave crisis provocada por el deaenvolvimiento eatraoN 
dinario de los medios de transporte. 

La producción de los artículos que no son de necesidad absoluta, ha alcanzado un desar- 
rollo considerable, i mientras todos los países luchan enérjicameuta para crearse productos 
i darles salida, nosotros hemos resistido la elaboración de los nuestros. Vivíamos contentos 
mientras pagábamos con fuertes recargos los productos de elaboración eetrai^era i gastad- 
bamos sin contar, Gobierno i gobernados. 

£n esta fatal pendiente, o llegamos a un empobrecimiento más jeneral, o levantamos el 
espíritu para su&ir los doloies de la lucha i poder cantar, m la contimiacioii del trat»yo, 
el escelsior de victoria. 



Esta situación gravisinia bajo todos los aspectos en que se la estime, ha empezado a 
llamar la atención de algunos i se ha nombrado una comisión que estudie los arbitrios que 
deben emplearse para nivelar loe presupuestos. Se ha discutido si esa comisión debia nacer 
del Congreso o del Ejecutivo. Pero estas discusiones, mui interesantes en relación al réjimen 
parlamentario, i esa comisión, que sin duda alguna, será mui útil, no alcanzan a llenar la 
la necesidad de la situación. Es menester que el estudio sea más jeneral i comprensivo. 

Se han propuesto también algunos arbitrios más o méuos empíricos. 

Algunos, si no hablan de los empréstitos como recurso conveniente, llegan siempre a 
proponerlos como el remedio fácil i lijero de todas las sitoacíoiieBi juegan con el crédito 1 
coa el decoro del paie. 
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OtroB proponen recnKOB aislados como nna conversión de deuda. 

No pocos, qnieren qne desde laego se planteen nneToa o m&8 {bertes impaestos, sin que 
sepamos ai son necesarios i si el pais puede soportarlos. 

I los más suspiran por lafi economías que, cuando se quieren llevar a la práctica, no bod 
aceptadas i que, fáciles precisamente en los servicios más útiles, como policía i caminos — 
porque basta solo cambia las cifras de loa presupuestos — son sumamente difíciles en aque- 
llos en que debieran tener mayor cabida, como la organización de servicios, porque eutóucea 
se necesita de mucho estadio, de prolija constancia i de espíritu sereno. 

Pero todos estos arbitrios, impuestos, empréstitos, economías, recursos especiales, no 
pueden emplearse sin un estudio previo del coi^jnnto, ni satisfuien las necesidades de la 
sitnacioQ económica que oírece aspectos más comprensivos. 

Es preciso salir de loa procedimientos empíricos para abarcar nn horizonte estenso; bus- 
car las soluciones en un estudio completo, e inspiramos todos en el sentimiento del más 
austero deber. 

Ningún arbitrio wslado, ninguna concepción inconsulta, pueden sacamos de la postración 
en que vivimos. £s preciso que el país conozca sus llagas, que mire i vuelva a mirar el 
cuadro verdadero de sus dolencias, para qne salga de sa apático suefio i proponga o acepte 
¿I mismo con valerosa eneg'ía, los múltiples remedioa que necesita para sus males. 



Chile ea reconocido como el pais más estable, liberal e ilustrado de Bnd América. 

Con el goce de una larga paz, sin discordias ^ sus elementos militares, sin trastornos 
Herios qne le hayan hecho romper sus compromisos con el capital, ha adquirido i conserva 
justo i merecido crédito. 

Las escuelas públicas invitan al adelanto de las masas. 

SI injenio natural de los habitantes es tan jeneral i sobresaliente, que oonsütnye casi 
una esoepdon en la mayor parte de los servicios en que se emplean. , 

El clima, esencialmente benigno, proteja la intensidad i la regularidad del esfuerzo. 

La tierra da productos espontáneos o a poco costo, capaces de alimentar mnohaa i vtuifr* 
das industrias. 

El acarreo en el interior es fácil, i, diré mqor, económico. 

I nna estensa costa con buenos embarcaderos, parece acariciada por un mar tranquilo 
para que le brinde productos de sn industria que la Providencia ha preparado con la mag-> 
nitnd de sus dones, dando a la nación intelijencia i libertad, ümtiacíon i orden, materias 1 
ootnbnstibles, productos para la vida i elementos para la induatriat 

Pero este pais tan ricamente dotado no acumula ni conserva el fruto de sni tfab^jos, 
Vive en constante déficit, i presenta en el arden de la manu&etnra xa. gifan contraste con 
la importancia de sus riquezas naturales; 

Productor de dos tercios del cobre consumido en el mundo, &9 )w ^eiuado jam¿^ en m ' 
Üaboraáom 

País mineío i agrícola, en qoe el iníüeral dti ^'^^ ^ producto wn Talor, no ha intentado 
eiaboraflo m hecho esfuettwa f tM t^-J^^ ^ proporción moderada, el costo absurdo de la 
teposicion de tnác^oinfut* " ' 



I IITTKODUOCION 

]a vida industrial, teniendo en el corso de aua rios fuerzas natarales equivalentes a las qpñ 
mantienen con gran costo muchos paisos reunidos, las fiíbricaa no se plantean, i, si se oi^a- 
nizan, languidoeeu i mueren; los cambios lian alcauzíwlo un tipo desmedido; la eaportaciou 
decrece, la importación está revelando la inferioridad de nuestros esfuerzos, i la situación 
se va convirtiendo en estable i fija. 

Be ha contado en demasía con la facilidad de producción i se ha olvidado que es mni 
difícil qae nn país llegue a ser poderoso i rico, si se limita a producir lo necesario para la 
vida con poco trabajo de industria, si no crea obreros intelijentes i si menosprecia las ven- 
tajas naturales que, elementos de vida cuando son ayudados, suelen no pocas veces conver- 
tirse en fuentes de minas, sí ea que por tenerlas, se echa en olvido el esfuerzo constaste i 
serio. 



Dificultades tan complejas, tan estrechamente enlazadas i que alcanzan a la industria i al 
Estado, a todos i coda uno, no se allanan, sin duda, a menos que se examine el cuadro 
completo de los servicios públicos i privados. Se debe sustituir al réjimen de los arbitrios 
un sistema de investigación que abrace el vastísimo campo de la organización económica. 

Es obra que necesita del concurao de muchos, pero bajo uu plan maduramente concebido. 

El estudio, para que sea verdaderamente provechoso, debe comprender varias e impor- 
tantes secciones que, si pueden espresarse con método en pocas palabras, son, sin embargo, 
aun aisladamente consideradas, de una indudable comprensión. 

Primera.— Estudio histórico i critico del espíritu jeneral de nuestra lejislacion económica, 
colonial i patria, para apreciar sus tendencias i su influjo, a fin de modificarla, si preciso 
ííiere, de manera que dé aliento o, cuando menos, libertad para la organización industrial} 
sin que la cree otros obstáculos que los derivados del impuesto, reducidos a sus piopordO' 



Segunda. — Estudio siquiera compendiado de la organización de nueatras industrias i de 
nuestros consumos. 

Tercera. — Examen de la organización de la Hacienda Pdblica en su aspecto más jeneral, 
comprendiéndose en esta sección el estudio de las reglas constitucionales que la gobiernan 
i el del sistema de contabilidad lejislatíva, administrativa i judicial. 

Cuarta. — Examen comparativo de los servicios públicos i de la proporción en que m&á 
laelonalmente pueden ser atendidos por el presupuesto. 

Quinta.— Estudio sobre la organización de la dirección i distribución jenerales d6 los 
servicios públicos de Hacienda; i 

Seata. — Estudio de cada uno de los ramos que forman la organización rentfstíca, dedu- 
cimdo de él las reformas que parezcan oportunas, ya en el conjunto, ya en los detalles de 
«sa organización. 

Solo así 86 puede arTOonizar con un sistema de servicios públicos bien estudiado, uñ 
iréjimen de tributos que aeá adecuado para remunerarlos, dejándose, por otra part«) & la 
industria un libre campo de acciol'' dentro del réjimen de una sana, lejislacion económicaí 

Un coi^anto de estadios que no coJ^'^PfS"'^ ^^^ diversas materias, si puede Ilegal? & 
producir algunas modiflcadoues aisladas, no ^^a Ihraji jamáa a uua organización metódica 
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¿Vengo a soBtener por esto la. necesidad de destroir nuestro réjimen actual, a pedir que 
noa laceemos a lo incierto i desconocido? 

Nó, sin dada. No hai materia alguna en qne se necesite de más cordnra para las innova- 
dones, por ventajosas qne parezcan. Así es qne emprendo este lijero trab^o con el espíritu 
más inclinado a la conservación qne al cambio, i, si bien no onútíré la indicación de algoaas 
reformasi no lo haré sino en los casos en qne esté moi convencido de la necesidad de refor- 
mar lo que existe. 

No qtiiero tampoco dar orijen a ilusiones acerca de este trabajo. Las materias indicadas 
como tema de estudio son demasiado vastas, para que no reconozca, desde Inego, qne el 
examen completo de todas ellas es mui superior a mis fuerzas. 

Haré tan solo el proyecto de un índice. 

£n la formación de este cuadro, no asumo la responsabilidad ni aspiro a la gloria del 
pintor. Seré únicamente el qne prepara látela, i, a lo más, quien diseña en ella algunos 
liueamentos para la obra futura. A otros tocará lleaar el cuadro, concluir el dibi^o i real- 
.sarlo con brillante colorido. 
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LIBRO PRIMERO 

DEL ESPIEITU DE LA LEJISLACION BOONOMIOA 



PU Lifl WEiA QÜK BIBTIEBOír DI BISE A HVBSTU 

uuisiiAcios BAcnoirii) 



Fué deeouUertalaAmérloapnoisBmenteoiiftn- 
do la nadon d^cubridoia había llegado al pl«io 
deBenvolvimiento de eta onalidades peonliana, 
i por niL doloKw ooctniste, peía njir mejor lo qoe 
W gobernaba bien por e1 «Jo, babia oomonzado 
ft Imt^antar el más ñmosto de loe sisteíou econó- 
inlcoe. 

LoB d¡T8rB0B relnoB en qne por tantos slgloB 
había eetado dÍTÍdida la Península, se habían nni-^ 
do al país por la gnerra, por la herencia opor los 
enlacesj i, para colmo de fortuna, con la lendi- 
doa de Granada, se babia dado fdiz término a 
la cruzada secular contra los antiguos invasores i 
odiados miemígos de relijíon í de raza. 

Creada la unidad nacional, enaltecido el valor, 
cialtada la fe basta el entosíaemo místico í guer- 
rero, empezaba la grande época del desenvolTÍ- 
míento de las letras. La nación espafiola, exbub«- 
rante de vitalidad i de ñierza, se encontraba 
dispuesta para llerar el estandarte de su fe i de 
sos reyes en las guerras más esfoi^adas i -en los 
descubrimientos más audaces. 

Estaba en la lójica de la historia que una na- 
doQ ton fuerte produjese on enjambres marayi- 



IloBOfi loB principes de las letras, bs ateeyldoi 
marinos, los soldados modelos, los hombrea da 
ñerro dispueetos siempre a morir por in fé i pof 
roiel. 

I era natural que este compuesto de onahdades 
tttcopoiODaleB, que formaban el fbndo dd carácter 
espallol, llegase a orear, de una manera casi espon* 
tánea,el drama brlllaate del dasoabrimiento i 
conquista de América, 

IZ 

Pero las nadones como loe in^vidnos, «aanáa 
llegan a su gran desenvolvimieoto, o neoesitaa 
afianzar su oonservadon i sus progresos con el 
uso discreto de sus fiíerzas, o rápidamente se ea-> 
caminan a una postración no lejana. La grandeza 
española se fué con el exceso de sus colosales TÍo^ 
toriaa; sa libertad peredó por d exceso de onlto 
a sne rejes; su pobladon se esquilmó en dexcesa 
de sus conquistas lejanas, siendo la cansa prÍQ'< 
cipal, si no la única de sus desgracias, d sistema 
económico que planteó oon grande empefio para 
correjir por autoridad lo que la libertad de aocioa 
tenia bien ordenado. 

La parte brillante de esa historia on reladoa 
con nuestro pds, ha sido ya muí bien narrada. 
Para d propósito de mi estudio, solo me oorrea- 
ponde hacer algunas investigadones que dea a 
conocer, siquiera rápidamente, el sistema econnó- 
mico que guió at Gobierno de la Metrópoli i que 
sirvió de base a nuestra lejísladoacoIoniaL 
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^ Antes i & la época del descubrimiento de Amé- 
rioa, la industria eEpañola, ayudada por la con- 
tracción i laa artes de los judioa i especialmonto 
de los moriscos,- había llegado a uu dc^íiirollo m;ii 
considerable que los hisioriadorcs hnn descrito 
prolijamente — Las artes útiles habían alcanzado 
un vaatísimo progreso; loa canales de rfeco trepa- 
ban hasta las alturas, las fábricas sostcniau una 
vasta producción, i las sedas, lanas, armas, i mil 
variados artículos alimentaban im surtido comer- 
cio con todas las plazas de Europa, i con gran 
parte del África. 

Pero, en esa misma Opoca, i poco despiics, la 
fixajoracion del principio de autoridad i oirns 
canBas, trajeron la adopción de la^; medidas man 
fetales para la industria en todas sus esferas. Se 
decretaron las espTdsioncs de los jndios i de los 
moriscos, acontecimientos históricos qno lian de- 
jado huellas profimdns. 

Efectuada en 30 de marzo do M!)2 la espnl- 
BÍon de los judios que representaban prtipiamcnlo 
el espirito de ahorro i comercial, BÍ;niíúso nii si- 
glo después la de los moriscos, maestros en la 
agricultura i en las artos, dejtindo.=e nsí al pais 
flin sus miembros ir.iis útiles. 

Ejercitábanse ¿'Stos — ^lo dice un cscritur am- 
temporánco — en cultivar hi;crtjis,TÍTÍondo aparca- 
dos del comercio, de los cristianos tíoJos, hin rjuti'cr 
admitir testigos do sn viilu. Otros se ocut)ii1 mn en 
cosas de mercancía. Tonina ticndua de co-;!i^ do 
comer en los mejores puesios de hia cindc.dcs i 
villas, viviendo Iam,iyor parte de ellus por so 
mano. Otros so cmplüabaíi en oücins meciiüiccis: 
caldereros, horrtnis, nlpitru'a teros. En lo (|in.- coii- 
vonian era en paj^ir de bucnn '.raua lus '.'itb la i 
pedidos, i en ser íuiiií>!-;:!!jscu su V'j;..idr) i co- 
mida. MoHíniban c-:ieriorm(;ii;e aciu.a-u IihIo chu 
volnntad i ou estar advertidos en ii-.-rei,t!ii.ir ¡os 
intereses de haciutidii. X.» daljüu ltij:ar a que los 
BuyoB mendigasen. Todos wñna <úk:u i n^ ocu- 
paban en algo, fl) 

Estos hombres t.-'u iit¡]c>-, :il iV'i: (!c r: ■ p¡.i- 
pios enemigos, eran de una iuiiiiíríaiiLÍa t; n n 
conocida, que ba«a jiara co;i,i.;-GiiitLTln, h¡:\- . 
mismo bando do ps¡ misión ¡1,! fus du V;:1j;i';.:.; : 
permitió quedarse de cada ciento n eeis, ron ('< 
terminadas comliuionea «¡lara qiio se conservara 

(1) notoria ,io I'!:u*;¡:.¡ii -Kir frai M>h\M¡ í\: 
Daiuka, lili. 7." í-.-y. L'.j. 
Bandu do Oíimlsiou.— UnkiiüHKa ó:- 



las cosae, injcníoa de azúcar, cosechas de arroa, 1 
los regadíos, í pudíesou dar noticia a los nneroa 
' pobladores» 

. El número de solo los judíos espnlsados ascen- 
dió, según 1(13 cálculos miis aproximados, a la ci- 
fra de ltíO,000, llegando a millones la de los mo- 
risi'os, i atm cuando cpnlsioncs como la de los 
judic.s fueron por aquellos tiempos medidas co- 
munes — ya que so ordenaron también en muchos 
otros países, en Inglaterra, en Francia, en Porta- 
gal i todavía mucho más tarde en Pnisia— es lo 
cierto que, con la salida de moriscos i judíos, i 
con la extracción de sus capitales, perdió la Me* 
trópnli la parte más enírjica do sus fuerzas pro- 
ductoras. 

Las artes lUiK's fueron desapareciendo como 
por cní^iiito, i el núcleo do! pais colonizador que- 
dó fiiruindo en su parte m;is principal por hcan-i 
bres de guerra, cs'rañns a la industria, incapa-i 
CCS do trasmitir a los paires que colonizaron es- 
píritu indusirial i conocimientos que ellos mia- 
mí^s no pori'ian. 

Eíos licclios históricos han venido a tener so- 
bro nuo.-ir.i [-uerte una influencia cuya correcoíoB 
será obra de numerosos esl'ucrzos. 

IV 

A la vez que cou osas e.^puis¡one8 se privaba 
ni pais de su población más rica i activa, empozó 
a dominar ji^r completo im sistema de organiza- 
ción económica en que f-e Busiituyó la dirección 
de la autoridad a la acción libre de las fuerzaa 
pm^uctDr.is. En el interior, el sistema importaba 
la ai'licacion m;:.s c-iincia do la reglamentación 
ñuto'-itc.ria; en el C'itcriiir, la introducción rigoro- 
sa, d(! la balanza de eomei'cio. 

Las (.'órics de Toro ccharou por tierra los obs- 
t,ii,-:i!iwi|iie so<i¡fl¡iianii iii ci-uslitucion do los 
i:i..ytn-:;..':i'i', ala-ii'mlo vasto campoahi vinculación ■ 
i Hiiif.rtizaciiin di-I suelo. 

L(isie3Tci.iii?'hd]iijs — ci'cacionquedJie su orí- 

j.'ii a la ifi vi:-- .líila — mLTci'ioi-on imapn;lccciün 

7'!;-! c ■-•■ ■■! d de U; it, ;.v; que pri>peudian a desar- 

r i'i'r h r.:y:\ i>(-"MvAn. Se creó ¡a iu.-Utuciou de 

T el l:ij!-c tr.iiisiío i pastoreo 



- I 1.1 :. 



o do 1 



; pro- 



1 bcníicio do la ganadería, 
7, lih. 7." de la lieeopilacion 

■■[.\ piiiblbicion uii'is especial- 
preiris;i;iic;i;c lii provincia 

.-<.rc'iiii;)c(o en todo el prí- 

colunizacion. 
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lífiTUDIO ECO sónico. 



El arte agrícola sufrió im golpo do rancrtc. 

El comercio fué so:uci:dü a trallas !rjh!...-.a,5. 

Se espidieron iiuiiiüru^ai 1c)"i.-.j -siiiiiiia.'iiiji. 

I las artes Jabrile.-! iiucd.ii'ou ¡iujuiai a una ro- 
glameutacion íají cííücruila (luo, iio coíiílíi: .-í 1,:^ 
le]isladore3 con el sisüema do jíremici — i;;iü id fi:! 
i al cabo kc dieEaban suj ¡-.rí-pitw iv-Ia.ü'.íiio,-; cu 
beneficio de suiíiduscrín — Jl'Luí'íuíhm'ou d ;i!i'.'iio 
i calidad de los tejidoa i d(.i:i:U v'^in?, í\'y.iiv'.i iiis 
calidades i sometieron hs tr;iiij;:cc!t.:ies & inelu- 
dible tasa. 

La libertad indusLi'iiil en las cuuipi'ní, tii Iils 
ventas, en la í'abricaeiou i cu sus m;Í3 viiriud^s 
moTÍmientos, desapareció de rn modo absoluw 
ant« la reglamentación esmerada. 



proc-ujr,n por TÍ:i3 osquisitas do sncallo por 

lo ijue e.-iü3 rolnoa se eiupubiwüu cada día más 
i ^iLiieu a íui- ludias de ebLi-aujerüS». (1) 



Lí,)i (¡y¿Uir. do esíoi írraves errores i de la ptír- 
, sister.f'fi lav.: inantejierl'fs no se hicieron esperar 
lar^o ;ie:ii¡).7. 

Enii,- e ::':;■',■ i' -íl? ."iriur,d:'..= por orden real, en- 
tro ha iJiof i'uO i 1."ií:0, sl' enuueiitran frecnon- 
tL'j a]i:.;ioiio'i :i la (IiíL'.Kicuu.'a de ia industria en 
jenem!, i niui (.'•.-])eci[dmeute, de la lanera, que la 
leí tan:op:'o;ejia. 

VíLriin p;r!,;i;caoioiies dan cuenta minuciosa i 
nun'.írica de lus lebics de las principales cinda- 
I (k:-, s:,ui!-t r.iúj nniiioi'ovO'í aiin los manoaeritoa 
Para el arreglo del comercio caluvlw, se i-hii- 'i'"'" ^'-''^ ''e^'d'i.u, al decir de los escritores. 
teó con vigor el sislema du k!i;i!ii:iz;i, de cfui^r- ''■;' '■;.''::''-''''^^ '^"■' J'-"''''"i"i» U.'üuriz, del tiem- 
Cio. I, cojuo toiloa hiihiMi (pe c.^e coiiiisLe vil e:;- ■ '^'" '''-' ''l'-'i"^ ^ • '■ ■-.■rara c-ouiíarie (juc los telares 
timar por riqueza üii:c'a los me^aLa i:r, do.,M3 j ¡ '■l'í ¡"^1 1'* ' '"'la. de C'ataíi'üa eran i^rósimamente 
balancear la gumuicia o pi'rdida do un *,!ais, .-j.-.iii ! 'ii'"'"^"^';'^. i*^ <^ii Vale!:.;!:!, ihs mil, i los de Gra- 
sea mayor o menor la ijitoi-iuiclou dé niuU'JLla, ' ""'■''•^ "''','. •'íí*^-'-;!"^» alMuziir el total jeneral a 



V 



lo niiis a dioa mil, cnaiido dus si.i;lüs antes en una 
Kola ciudad so eucüiiírab;-. ifriial número. Hai do- 
cumcuios para aL-i-editar (;ue la ciudad de Toledo 
l¡v„ii a teuei' cuar<;:iú mil iflai'eí i la de Zegovia 
mu.; de íi;.-^ mil uperarios en la sola industria de 
y-iÚQü. líi'.'i-.Lra:! ia^uo, en las c-í.idtóucas muni- 
cipaiei i cu los rejÍ-í:ro3 de gremios, consta qne 
Toludo, en los s:;;:e auus con-idos desde 1668 



comparada con la e-iíjiortaciou, se siguió la lújic 
del error i se prohibió la iiii¡jortacion di! aríícii- 
los estranjeros que hubieran de ii.':uniar.-íQ en di- 
nero, como se prohiijiú tiiiubieii, la ira portación dü 
metales preciosos, bajo ¡jcna de nmeri-c. 

Consecuencia rigorosa de esto sis::ema < 
Ber el aplicado a las i-ehcíoues de la AiU''ric: 
la Metrópoli; prohibición de que intci'ii:',?..., ,^ ■ 

mercaderías que no fuesen españolan, prohi^.'-ei ,n \ '"^'^'^ ^^''^' '¡^^'^^ '^'^^- ^"'' troicientos; en loa 
de vender nuestras maíerias primas sino a iv;'a- { ^''^^•^'^ "'"•^^ si^iiienLe?, mil treiciontos, i ad sa- 
ña i desarrollo de la explotación i bene!:>ao de 'los ! '^'■'«J""tíiiíi->, ha-;a no riucdar ninguno, 
metales preciosos; en o:r.,,í tJrminos, m:).io;-r,;io ! ^'■"l'-'^'^o 1^^ 1. 1:'-! Corles de-;.'ian al reí: iLa 
absoluto, que habia de nia^ir toda i!idi-.;:i':a ü- \ ''''^•'^'-'^ ^^> q^'" "o hai ni ao puede poner duda es 
bril i obligarnos a coiupi-ar caro i Teu^l.T Íjr.r;-.:o. | ^^"^ *^' "^'''^ *^''''^ coJ:v.i;aido i acabado del todo, 
Estas ideas de gobierno e=laban tan arrai;:a- ^''^ '"ij^^ í^'^^'^ hombre que tenga caudal ni crédito 
dMjeratalel deii^o de aglomerar los meíáleí o "^'^i aiJ'.^'i™»! i el que alcaiizano es para gran- 
preciosos sin darles salida ni euq^lco iílíI o si ¡iiie- J''"'"' ii'geciar ni tratar con ól, sino para recojer- 
ra de lujo, que, miéiitr;i.s liu ]:r.ii:-i:iátieaíi dc'l'j- ^° " °''"^ manera de vida la más estrecha i escasa 
ledo de 9 de marzo de 1531, de A'alia.Iulid du 'J '^'-^ ^'■■^:'' '^"^ T''" T'íwí'íi c-ouservarse pobremente 
de jnnio de 1530 i de Turo do ■¿V de di^'iüiuia^M ''^ 'I'-'' '^''^'Í'' ° ^•'■-"''/■■'''■■''^ 'l^ílo PO^^o apoco hasta 
de 1551 vedaron con maj-ur rÍLW que o.imscI ¡ '^"^ -^e acab,;...... de d..:;do viene la universal po- 

nao de tfllas, guarniciónese hilos de oro o i.;,-.::;, o > 'jj'^^'' i "i-i:,.!:I,v.!q".o iiai en todos los eatadoa. 
sea el uso de estos metali-s en Igs trajas, bajo nin- í ^'''^ ''^^ lnó^nvs de oijrajes de lanas, donde se ao- 
gnna forma, las Cortes do Valladolid de I,". ;;-í, se i ^'"" ^'■'"'"^ '^''^'"^'^ ' ^■-^'^"''* mil arrobas, no se la- 
quej'aban aun a Carlos I de la cítracci'jn du me- | ^^"'^ ^'"' ^^■^' ^ '^"'^'^ ^^^^'^ señorea de gana- 
tales preciosos 1 le decían en sii es]irojivo !i^ii'jii:i- , '^'^ ''° grandísima cantidad han disminuido en 
je: cAUendo de que so saca para Vuesü-a yú-^^. j |amÍ¥i:iu i mayor propurcíon, acaeciendo lo 
ttd-i llevan los que van en su servicio, qa^i es en j ^jj ^lemoria de la Beal Acadflmi, de Histota, 
pu caütídad, por otras tim sg Siica; i im eat-j i tomo e.° páj. 270. ^ 
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mÍEmo en todas tas otras cosas del comercio nni- 
Versal i particalar. Lo cual hace que ao haya 
ciadad de los prindpalee de estos reinos ni lugar 
uíngano de donde no falto notable vecindad, co- 
mo se echa bien de ver en la mn^iedombre de 
oasae qne están cerradas i despobladas, i en la 
baja qne han dado los arrendamientos de loe po- 
cos qne se arriendan i habitan. (1) 

La despoblación iba aumentando de nna ma- 
nera prodijiosa, oalcolándose qae en cada deepa* 
oho de plata i galeones salian nn afio con otro 
pan Améiioa más de diez mil personas, fuera de 
. los esCraTiadoB de rejistro, sin qne alcanzase a 
Ttdver la tercera parte. (2) 

Las oontribnoiones eran cada vez más penosas, 
i espeoitímente la de millones, vijente deede qne 
la plEuitoó Felipe n para el reparo de la Inven- 
oible Armada, i qne, a^gan la sustanciosa frase 
da Herrera, se impuso ccomo penetrante grava- 
men en la noca del cuerpo simbólico de la mo- 
narquía, en loa precisos i naturales alimentos con 
que la destroncó toda.» (3) 

I pot estas i otras cansas, el comercio era tan 
irregular, que en el alegato sobre las controver- 
sias entre Sevilla i Cídis; sobre trashuion del trá- 
fico, se encuentran estas palabras: «se suele acor- 
dar una flota de tres mil toneladas, cuando no 
hai para ocupar dnouenta) unas veces vienen 
más msrcaderlas i otras menos al tiempo de oar- 
ganei esto lo sabe quien sabe lo que es el co- 
rnado i carrera de Indias.» 

Puede dedrae, en resumen, para que con este 
breve compendio podamos ir fijando nuestras 
ideas, que nneatrs pais colonizador, guerrero i 
iB&érjioo por exoelenaia, arrojó de su seno todos 
h» elementos qne constitnlan la vitalidad i la ri- 
quesa de n industria, quedando en la impotenda 
de damos lo qne él mismo no pcHeia; gastó su 
ftiersa en la gloria de los oombatas, mantenién- 
donoB en nna incomunicación absoluta, debida a 
niB l^es i a sus oontinuas guerras; n ñié habi- 
tuando al odo i al menospredo de las sites, a 
punto de no haber en Madrid quien hidese un 
abanico o un sombrero flnof (4) Uegó a resolta- 
dos diametralmente opuestos de loa que con su 
lejisladcm buscaba} hizo bajar el valor de los me- 
tbles predosoB casi al limite en que ahora los ve- 
inos, chando, antes del descubtimiento, el total 

„ (1) Ifémbtiu de la Béal Academia de Historia. 

m Jort Abrtu. Tacantes dé Indiaá. 

m Alegato en las oontToveinas eatt« SvTÍUal 



de los qne corrian en el mundo Be estimaba solü 
en dosdeutos millones de pesos; hizo subir el va- 
lor de las mercaderías de Injo a precios increi- 
blee, en reladon con la moneda; i, sonriendo — se- 
gon la feliz e^nresion de Clemeocin — de apoplejía 
de plata, basó todas sus operadones económicas! 
en d interior, en la reglamentación más estricta; 
en el esterior, en d sistema de la bahmia de co- 
merdo. 

Bien se comprende qne si asi salieron librados 
nuestros esquHmadores, no saldríamos mejor loi 
esquilmados, i ja que oonocemos, siquiera rápida- 
mente, loa ideas que sirvieron de Irase a nuestra 
lejisladon colonial, entremos en d estudio de ella 
para apredar su espíritu i sa influencia. 

CAPITULO II 

DE LA LXJISLACION EOONÓIUCA. COIAUUL 



I 



Descubierta la América por nna nadoii en que 
los reyes habian llegado a adquirir autoridad sin 
contrapeso, i aun confirmada esa misma autori* 
dad sobre las Indias por la célebre bnla de Ale* 
jandro VI, dada es Boma el 4 de mayo de 1498, 
es oasi inútil decir qne d derecho público esta^ 
bleddo para nuestro réjimen descausó sobre la 
base de esa misma autoridad real ilimitada. 

Era d rei arbitro i soberano señor del pais i 
dictaba órdenes con autoridad de leyes a las que 
se ha dado d nombre de reales cédulas. 

Biitriibuidas éstas al principio entre los archi- 
vos de las proTindas a que se dirijian, se hide^ 
ron dnrante muchos aflos eañieizos más o menos 
efectivos para ordenarlas en un cuerpo de leyes 
hasta qne, durante él reinado de Garlos II, se foM 
mó ese Código con el nombre de Beoopiladon de 
Leyes de loa Reinos de Indiaei ae derogaron laa 
antiguas, en cuanto fueron oontrarias, i se dispu- 
so la observonda de las de Castilla, en lo que no 
estuviese deddido por los de Indias (1). Lalei que 
establece la autoridad de ese Código fuá dictada 
en 16 de mayo de 1680. El Oód^ está divl^' 
do en nueve libros que, sin prolijo método, ccm* 
prenden numerosísimas órdenes sobre variados 
materias; 

Deáde esa época en adelante se comunicaron á 
Chile reales cédulas qne están archivadas en el 
Ministerio del Interior 1 que nnitoa haá aído íja/i 



(l)MlSilt.l.Vlib.)t,« 
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jjresaa ni antes ni después de la declaración de I 
indcpcadencia, no obstante que, en tiempos au- 
teriores, todas ellas, i ahora mismo no pocas, es- 
tán vijentes. 

Hai qne buscar también mncbas fuentes de 
nuestra lejielacion económica colonial en las or- 
denanzas de Intendentes, en las de marina i na- 
vegación llamadas de Grandallnna i en las de mi- 
nas do Nuera España i del Ferii 

II 

Por el roí i paro obrar en sa nombre fué cons- 
tituido el Consejo de Indias. 

Antea de que este Consejo fuese organizado, 
había en Sevilla ana dirección superior, más co- 
mercial qne gubernativa, dirección que en bu bc- 
gonda organización do 1503, se componía de on 
administrador, un tesorero i un contador. Pero 
esta dirección se courirtíó a los pocos años en 
la institución llamada Casa de Contratación de 
SeviUa, la qne obraba como mera dependencia del 
Consejo. 

Este fué trasladado a Sfadrid, conatitiijéudolo 
oon nn presidente, oabo oonsejeros, un fiscal i 
diversos oñciales, i sn planta fué modificada por 
cédula de 13 de setiembre de 1733. 

Las atribuciones de este Consejo eran muí es- 
tensas, JA que, según los términos de la leí (2*., 
tit. 2"., lib. 2."), se le otorgó la jurisdicción su- 
prema de las Indias con ocultad de admiaistrar 
juatloia i de hacer, con previa consulta leal, las 
lefes, ordenanzas i provisiones de todo jénero, 

Ed el orden jerárquico colonial de Chile, colo- 
camos en seguida a los Vireyes del Perú, a lo 
menos de nn modo aparente, i en realidad, a los 
Presidentes, qne tenían para con ellos deberes de 
correspondencia i de oortesia hasta que, por cé- 
dula de 15 de marzo de 1798, se les declaró inde- 
pendientes de la autoridad de los Vire^es del 
Perú, díoiéndoae que siempre habíadebido enten- 
derse asi (1). 

Figuraba en seguida la Audiencia, que de or- 
dinario gobernaba en vacante de Presidente, i, 
por liltimo. Tenían en grado otros funcionarios de 
menor importancia. 

Pero, cualquiera que ftiese la organización, to- 
do estaba en realidad absorbido por la autoridad 
reaL Esta se injería igualmente en las más altas 
cuestiones internacionales o en disponer de loa 

(1) Swnn la lei 2, tft. 16, libro S.', se debía tener 
■iempre oeó^pudo de antenumg un suoeSQi interino 
dfil Capitta ]wwnl d» Clük. 



máa grandes descubrimientos, como en resolver 
sobre el uso del bastón, determinar silos rejentes 
de audiencias podían llevar los guardias por de- 
lante o Boln por detras de la calesa o en mandar 
reales cédulas de reprensión al lacayo de nn pre- 
lado por el uso del sombrero. Las disposiciones 
sobre ceremonial ocupan una gran parte de la 
Recopilación i dieron frecuente empleo al ejerci- 
cio de la autoridad real. 

Autoridad celosa para guardar la plenitud de 
BUS prerogatívas, lo dejó todo pendiente de su 
voluntad soberana, i temerosa de cualquiera usur- 
pación de dominio o de mera ¡nSueucia, estable- 
ció como regla absoluta la amovilidad de los car- 
gos i empleos. 

Los de Virei, Presidente, Oidor i otros seme- 
jantes, aun en interinato, debían ser conferidos 
por la autoridad real. Todos los empleos en pro- 
piedad eran también proveídos por el rei, quien 
apenas permitía a las autoridades superiores nom- 
brar interinos, hasta la confirmación. Esa clase de 
empleados gozaba únicamente de la mitad do 
BUS sueldos (1). 

En realidad, ni en el orden administrativo, ni 
en el militar, ni siquiera en el judicial había fim- 
cionario alguno que tuviese su posición segura, 
ya que todos los nombramientos eran por tiempo 
limitado, prorogable a voluntad, i que implícita, 
si no ostensiblemente, tenían la cláusula de amo> 
vilidad. 

Las mÍBmas encomiendas, gracias i situaciones 
llevaban oondioion espresa que hacia necesaria la 
oonñrmacion, confirmación precisa para la veatA 
de los ofidos. 

Esta venta en ahnoneda era el sistema ordína* 
rio de provisión de nueve déchnas pvtes de loa 
empleos o cargos piíblicos, correjidores, o depen- 
dientes de ellos, alféreces, escribanos, maestres, 
alarifes, ensayadores i mil otros. No era inconve- 
niente la menor edad en el rematante, pues se 
podían servir los más por apoderado; pero lo era 
absoluto para los correjimientos i otros semejan- 
tes el que los subastadores hubiesen tenido i^tes 
oficios mecáuicoa, porque tales personaa teni&n 
inhabilidad absoluta pora el ejercicio de esos car- 
gos (2). 

Las dos reglas que gobernaban esta materia, 
eran la amovilidad i la venta de oñcios. 

En las leyes del titulo 2." libro 8.°, de la Rooo< 
pílacion, se encuentra una reglamentación prolija 
de esas ventas, En eOss se ye la comprensiou ü* 



(1) L« I.*, tft a.', lib. a.» 
{s)Uiae,ut,8.<,iti).s.< 
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tiBÍma dü esto sistema de proTÍEÍoiies, i con m 
lectura se puede jiizgar do loa copiosos malos que 
debieron producir el sistema en si mismo i loe dc' 
talles reglamentarios que b hicieron todavía más 
estenaivo, permitieniiw liis reunndaa en terceros 
con cargo dejpagar la mitad del valor en k prime- 
ra enajenado ni la tercera parte en las siguientes. 

III 

El eepiríto snatancial de la colonización espa- 
ñola ofrece aspectos muí marcados i diferencias 
notables en comparación con cualesquiera otras. 
No ha sido, en manera alguna, de los tiránicos i 
opresores, ni menos puede ñgurar entre los que 
levantan a los paises colonizados llevándoles a fi- 
gurar entre los de mejor o más aventajada cuita- 
ra. Pero quizás por esto mismo es de los que han 
podido dejar una huella niiía profunda en el ca- 
rácter i tendencias de los países que gobernaron i 
colocarles en una organización económica menos 
ordenad» i metódica. 

Ha habido naciones verdaderamente invasoraa 
qae han llegado a destruir el espíritu nacional í 
hasta la raza de los dominios que invadían. En- 
tonces la vida de^ pnebló colonizado desaparece, 
Bn recaerdo está concretado a la losa de un se- 
pulcro í los estudios sobre su civilización son in- 
Testígacibnes del pasado históríoo. En la critica 
de las ÍDatítnciones sociales, todo se oontrae al 
pueblo colonizador, que, salvo la necesaria inflaen- 
cía de los accidentes locales, vive de su propia 
-vida, ooalqniera qae sea el soelo en que marche. 

Otros pueblos, qne no han sido pocos entre loa 
colonizadores, masaa enormes de población que 
vivían en campamentos aíu las comodidades or- 
dinarias de la vida, han colonizado también gran- 
des territorios de población calta, i si han bgrado 
adqoirir, por la guerra, el dominio de los cuer- 
pos, han cedido, por el simple contacto i oásí sin 
saberb, el dominio de sus almas. Estas masas de 
población han sido en tales casos nuevos elemen- 
tos de vigor i de fuerza para una civilización en 
progreso. 

Fínabnente, otros grupos de pnebloa más Ade- 
lantados en cultura intelectual que los coloniza- 
dos, con mejor arte industrial, más diestros en 
los cultivos, han dominado por completo i dado 
naevas creces al adelantamiento industrial i nue- 
vas pajinas de brillo a la historia de sus razas. 

Fero todos estos pueblos colonizadores, ya des- 
tmotores de sns vencidos, 7a dominados por ellos, 
fa díngtono cIq riu progrewq f^toigí por el in^ 



pcrio del arte, han sido impulsados siempre por 
elementos de vida i llevado, como mira principal 
i ncccsnría de sus empresas, junto con el deseo 
dc gloria, con la pasión relijiosa o aun con pasio- 
nes odiosas, el espíritu de progreso material en el 
orden de las industrias. En el campo santo de los 
Pieles Rojas, se han colocado el templo, la escuela 
i el ferrocarril del jankoe; a los talleres de Ita- 
lia entraron de aprendices los hijos de loa inva- 
sores, i a sos mezqnitas en tierra ospafiola enla- 
zaron los árabes la vid, la morera i la grana para 
adorar a sa Dios entre las ofrendas de su trabajo 
i justificar la posesión dada por el al&nje con el 
entusiasmo intehjente de su alma eapiritual i el 
sador de sos trentes. 

La colonización cspaQola no tuvo ese carácter 
que ha sido jeneral en todas las otrajS, caalesqníe- 
ra que fueren en otro sentido sus notables dife- 
rencias de resultados o de miras. 

El pueblo español, nacido a nueva vida nacio- 
nal por la fe i por la espada; de^reciador noto- 
río de las artes industriales, qne calificaba en sos 
propias leyes de oficios viles i bajos; residente en 
comarcas muí mal pobladas todavía; salido ape- 
nas de las prolongadas goerras que habiim fortífi- 
cado aa naturaleza contraria a las artes de paz; 
sin tener obreros en loe elementoa de aa propia 
razo, i dominado además por nn ñtlso sistema 
económico debido en gran parte al absolutismo 
de sn carácter, no estaba preparado para lanzar 
masas colonizadoras, ni para trasmitir indnstriaB 
qne no poseía. No podía siquiera aprovechar dfl 
oonocimientos ajenos, si los hubiese enoontrodo, 
porque el cultivo de los artes útiles no entraba 
en el lirden de sos ideas i de sus tendenciaB. 

La EspaOa pudo damos i nos dio en efecto & 1 
valor. 

El mondo ent«ro le debe nn homenaje sin re- 
servas por la constancia heroica do sos esñieraos. 

El soldado espafiol llenó con brillo sa papel de 
conquistador de fierro. 

£1 marino llegó al tipo acabado de la serenidad 



Pero la España ni nos dio ai pretendió damos 
indostria. 

El soldado no llegó a convertirse en obrero* 

Sufriendo ana trasformacion considerable, pa- 
gó a traficante de la obra ajena. Llegó a prescin- 
dir de la espada, pero la cambió no por el marti- 
llo o el telar, que dan el producto, sino por la ba- 
lanza o la vara, que lo miden. 

En Espifia OQoM na miseria bajo ta, capa en- 
vejecían 
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Jhi Chile recibió la prodncoion fcmuU de me I tntclon. Recojiau las ventajas ptocnradas por lA 
bncomendados, a quienes no sabia dirljir, o a lo naturaleza, sin sentir el goce. 



menos se dedicó al cambio de prodaotos ajenos a 
BU arte. 
El colono espafiol no sabia ni pretendía diriji 
M indijena no sabia ni qnerla prodncir. 
El adelantamiento indnstria], el cnitivo de las 
artes útiles, no entraron en los propóátoe de la 
colonización eepaflola. 

Kin^na empresa bnmana ha tenido Snee mis 
nobles qne las primeras espedicionea del descn- 
hrimlento debidas al jenio de nn navegante i a la 
grandeza de ooraion de ana mnjer-relna. 

Esa nobleza de intenciones, ann cuando modi- 
ficada en los sucesores de Isabel la Católica, se 
obaerra de ordinario en las realra oédnlss. Asi 
leemos en real orden de Felipe ti, que cpor jns- 
tas cansas 1 oonsideraolones oonviene qne en to- 
das las capitulaciones qne se hicieren para nne- 
Tos descnbnmientoB, se esonse la palabra con- 
qnista, 1 en sn Ingar se nse de las de pacificación 
1 población, pues habiéndose da hacer con toda 
paz i caridad, es su voluntad que aun este nom- 
bre, interpretado contra su Intención, no ocasione 
ni dé color a lo capitulado, para qne se pueda ha- 
cer fberza ni agravio a los indios.s (I) 

Llenos se encuentran loa libros de la Recopila- 
ción, de cédulas que manifiestan excelentes pro- 
pósitos. Al lado de prescripciones que establecen 
un verdadero absordo en el orden industrial, bal 
otras qne parecen dictadas por el más sano espi- 
rita; pero si esa sanidad de intenciones puede 
disontírse atendiendo al ñstema que se estableció 
i a los resaltados qne se obtuvieron, el ponto en 
qne no cabe duda es que la colonización espafiola 
no tuvo en mira el adelantamiento industrial. 

En los siete primeros títnlos del libro coarto, 
que se ocupan de los descubrimientos en jeneral, 
de los descubrimientos por mar, de los descubri- 
mientos por tierra, de las pacificaciones, de las 
poblaciones en jeneral i do las poblaciones de ciu- 
dades i pueblos, apenas en nna sola de las leyes 
i como por referencia, se ordena qne los descubri- 
dores se informen i den cuenta de las calidades 
de los animales domésticos i salvajes, plantas i 
demás objetos de interés. 

El colono español, indolente i desidioso, vivió 
ál lado del indijena sin el contacto que da la co- 
municación de ideas aventajadas qne ni iiuo ni 
otro poseían. El primero ¡inrowchalMi el cuftierzo 
inconsciente del ultimo. Ambos carecían de ilus- 

(1) Leí &•, tlt. 1.% üb. 4.*— E. de I. 



Se habia logrado realizar el propósito manifes* 
tado por Felipe II ; La paríjicaeion, la pacificación 
por la esterilidad del alma en la ignorancia i has- 
ta por la inacción del cuerpo en el abandono. 

Con esta esplicacíon jeneral i recordando qne 
los principios adoptados en la Metrópoli eran 'el 
de reglamentación, para el interior, í el de la ba- 
lanza do comercio, para las relaciones esteriores, 
se comprende con ibcllidad el espíritu do la lejis- 
lacion colonial que recorremos brevemente en sus 
aspectos económicos mAs principales:— organiza- 
ción del trabajo, re^flamentacion de las indug' 
trias, organización de los servidos de hadenda 
Itrlbnttfla, 

IV 

La leí 1.*, tít. IS, lib. 4.« de laBecopiladon én 
Indias, es el punto de partida de 'la orf^anizacion 
social del trabajo en el sistema de la colonización 
eipallola. Obra esa lei de Femando V en sus ins- 
trucciones de 1513, intes del descubrimiento de 
Chileí reproducida por el emperador don Carlos, 
en 1528; i repetida todavía por Felipe II en ens 
instrucciones de Toledo en 1596, puede decirse 
qne revela el pensamiento más intimo de loe so- 
beranos i hombres de Estado españoles, sostenido 
por ellos aun antes de qne los colonos, con sos 
informes i súplicas, inclinaran el ánimo de las an- 
toridades superiores en favor de determinadas 
oombinadones sedales. 

La lei quiso dar desde el primer momento al 
colono espafiol el papel prindpal, enaltecer al ve- 
nido de Espafia sobre d nacido en América, co- 
locar al primero en la situación de director, i al 
último en la de dirijido, otorgar a aqnél la in- 
fluGncia de los favores i de la riqueza territcirial, 
poner a éste en la inferioridad del proletario; 
se confió asi al mandato de la autoridad el arre- 
glo de las combinaciones sociales, que solo son 
fuertes i vigorosas cuando crecen al calor del li- 
bre juego de la competencia i de la libertad. 

(Por que nuestros vasallos — dice la leí — se 
alienten al descubrimiento i población de las In- 
dias, i puedan vivir con la comodidad i conve- 
niencia que deseamos: Es nuestra voluntad qne 
se puedan repartir i repartan casas, solares, tier- 
I, cnlinllorías i peonías a todos los que fieren a 
I>ob1iir tierras nuevas en los pueblos i lugares, 
qne por el golMmador de la nueva población lea 
focecn scñdados, haciendo distinción entre escn- 
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den» 1 peones, i los qoe faUKa de menos grado 1 
mereoimiento, i losanmenten i mejoren atenta la 
calidad de stu BerrícioB, para qne cuiden da la la- 
branza i crianza; i habiendo hecho en ellos en 
morada i labor, residido en aquellos paeblos cua- 
tro afioB, les concedemos &caltad para que de allí 
adelante los puedan vender i hacer de ellos a su 
voluntad libremente, como cosa suya propia; i 
asimismo conforme ea calidad, el gobernador o 
qnien tuviere nuestra facultad, les encomiende los 
indios en el repartimiento que hiciere para que 
gocen de sus aprovechamientos i demoras, en 
conformidad de las tasas i de lo que está orde- 
nado.» 

Esta lei no podría llamar naestra atencioTí si 
tan Bolo se contrajese a establecer el predominio 
polítioo i social de la nación descubridora. Ape- 
nas en este siglo se onpíeza a comprender qne, 
en ventaja reciproca de las metrópolis i de las 
oolonioB, se debe suprimir en éstas todo monopo- 
lio; orear 1 mantener las libertades politice (1). 
Lo que especialmente atrae la atención es el 
sistema de trabajo, qne ñié en realidad una do 
las causas principales de la estraordinaria langui- 
dez de nuestra oi^anizadon económica. 

Esa lei creó, para el colono espaílol, una posi- 
ción más o menos ventajosa, pero casi siempre 
inactiva, posición en qne estal» llamado a lucrar 
con bs productos naturales de sus tierras i pose- 
sienes i con el fruto de eus encomiendas, i, para 
el indljena, una oondíoion inferior i forzada, que 
le privaba de todo estimulo de ínteres personal, 
obligándole a trabajar en provecho ajeno, ya en 
el sistema de servido personal, ya bajo el titulo 
de encomendado, ya en el réjimen de la mita i 
del tributo, ya, por fin, como indio de hacienda. 
Las concesiones a españoles se cloMfícaban en 
peonías, caballerias i mercedes o repartimientos. 
Según las ordenanzas 104, 105 i 106 de pobla- 
ciones dictadas por Felipe 11, la peonía era solar 
de cincuenta pies de anciio i ciento en larf;o, cien 
fenegas de tierra de labor, de trigo o cebada, diez 
de maíz, dos huebras de tierra para huerta i ocho 
para plantas de otro8 árboles de sccatlul, tierrü de 
pasto para diez puercas de vientre, veinte vacas, 
cinco yegnas, cien ovejas i veinte cabi'aa. 

La caballería era solar de cíen pies de ancho i 
doscientos de lai^, i, en todo lo demás, equiva- 
lente a cinco peonías. 

Poro estas concesiones de peonías o caballerías 
no er%n más que el primor paso en el camino de 

(1) Lord BuBselL 



los ftvores, porque a eUas se veniui a unlf lai 
encomiendas i las mercedes o repartimientos de 
tierras i aguas, que ocupaban un papel mucho más 
vasto en las concosionea territoriaios. 

Las reglas legales para estas concesiones son 
tan numerosas que aquí solo trataremos de las 
principales, de aquellos que sirven para manifes- 
tar el conjunto del eistema. 

Los concesiones de estancias i' tierras a espa- 
fiolos debían hacerse sin perjuicio de los indios (1) 
í las estancias para ganados debían situarse apar- 
tadas de los terrenos cultivados por ellos; pero es 
ütil recordar que estas prescripciones no tuvieron 
casi cumplimiento, rednciíndose, durante los dos 
primeros siglos del coloniaje, loa terrenos de na- 
turales a poco mayor cabida que loa que con eso 
nombre se han conocido en los primeros afios del 



Los que aceptaban asiento de caballerías i peo- 
nías debiaa edificw loa solares i labrar las tierras 
de cultivo, o poner ganado en las de pastoreo ea 
tiempo limitado, diatribuido en plazos (á). 

Los repartimientos de tierras se haciaa con 
audiencia do los cabildos (8) por los presidentes o 
sus diputados (4). 

Las tierras poseía sin titulo debían volver al 
dominio de la corona, ptu» ser rematadas en el 
mayor postor a vela i pregón (5) i a censo redi- 
mible; pero se admitía a composición moderada a 
todos los poseedores por algún tiempo. 

El término fijado paia lejitimar la posesión fué 
de diez afios. 

En real cédula de 23 de marzo de 1798 so sn- 
prÍEoió la confirmación aun para las tierras que 
necesitaban de composición, por el vicio de los 
tltnlos, si se pagaba el dos por ciento sobre el va- 
lor de ellas. 

Las leyes acerca del repartimiento velaban por 
el ínteres de los indijcnas; mas, ya por los abusos, 
ya por los Berricios personales a que istoa se en- 
contraban sujetos i qne les alejaban del cultivo 
en ínteres propio, ya por la facilidad de las com- 
posiciones, el Jicclio fué que casi la totjilidad do 
las tierras pasaron a manos de españoles i queda- 
ron sin cumplimiento los preceptos <iuc somotian 
la ratificación del titulo a la coniücion del culti- 
vo. Por venta*) i dírniK^íones sucesivas que la lei (fi) 
prohibió o por concesiones directas de los presi- 

(1) Lei9, tít. 12, lib.*." 

(2) Loi .í.' 

(3) Loi .í," 

(4) Loi «.' 
(r.) Lei 15. 

(ÜJ Leí lU, tít. 12, Ub. 4.' 
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¿entes qne no ostfiban vedadas, una gran paite 
Saé a poder de las comupidades relijiosaa. 

De heohOf hi colonos eapa&oles quedaron dne- 
fioa casi eachiaiTos de toda la tierra i ea aptitud 
de apioTOclwse de los aemcioa de loa indijenaR. 



Estoa se encontraban sometidos al tributo i al 
réjimen de las encomiendas i de la mita. 

Dice la leí l.\ tit. b.", lib. 6." que, repartidos 
i reducidos los indios, se les persuada a dar al- 
gUQ moderado tributo, disponiéndoíe que loa es- 
pañoles a quienes fuesen encomendados, llevasen 
esos tributos para qne oumplieras con los cargos 
R que estaban obligados, i reservándose a la coro- 
na las oabeceras i puertos de mar i las demás en- 
ooniiondas i paeblos inoorporados o que se inoor- 
porasen a ella, 

Loa indios reducidos a la fb católica por la 
predicación, ñieron exentos de tributo por diez 
aflos i después por veinte ¡ (1) tributaban desde los 
dieziocbo años hasta loa cincuenta; loa tributos 
podian pagarse en dinero o en frutos; los comi- 
sarios debían tasar por pueblos, i los tributos — 
salvo los de indios reservados a la corona — sedia- 
tribuian principalmente entre el encomendero, el 
ramo de doctrina, la justicia i el protector. 

Fueron asignados a la corona los indios délas 
provincias de Arauoo, Tuoapel i Catira!, los Co- 
yunchoB, al lado sur del Laja, t todos los arauca- 
nos, asi como loa que se pasaron de paz durante 
la guerra. Estos indios de la corona no eran en- 
comendables ni sujetos a tributo ni a mita. Se 
ocupaban en reparaciones de fuertes, en transpor- 
tes de correspondencia i en otros servicios públi- 
cos, i recibían por salario, a más de la comida, 
loa barqueros do los rios ocho roaFea al mes, me- 
dio real por viaje los corregí, i nn real por día 
los ocupados en trabajos más fuertes. 

Para el efecto délos tributos, los demás indios 
de la jurisdicción de Cbile estaban divididos cu 
tres secciones: la primera, desde Atacama hasta 
el LaJH; la secunda comprensiva de los de Jk'U- 
doza, Kaa Juan i San Luis do Loyola con sus 
tt-niiiiiüS; i ía tercero, de las provincias aoütralcs 
de Chile, al sur de Araueo (2). 

Los de la primera acocion pagalwn por tributo 
anual ocho pesos i medio, de a ocho reales el pe- 
so, de los cuales seis para el encomendero, peso i 

(7) Ci'ilnla de G do mano da Ifi87. 
('JJ Leyes 1^ i siguicnteB, tít. 16, lib. 6." 



aedio para la do«trin% ii)od¡o peso p&nt el (»^ 
rejidor i otro medio peso para el proteotOT. 

Los de la s^unda sección debian pagar ocho 
pesos; cinoo i medio para el encomendero, peso 1 
medio para la doctrina, medio para el correjidor 
i medio para el protector. 

.Los de la tercera sección debian pagar eóete 
pesos dos reales: cinco i medio para el encomen- 
dero, uno para la doctrina, medio par» el correji- 
dor i doB reales para el protector. 

Los trihutoB fueron mandados abolir en Ohiíe 
por cédula de 21 de mayo de 1741. 

Es de mayor importancia para nuestro estndio 
oonocQT otros detalles del réjimen de la enoomien" 
da i de la mita, 

VI 

La creación del Bíatema legal de cnoomletida 
data desde el 14 de agosto de 1S09, en qno don 

Femando V dispnao qne, tan pronto oomo se hi- 
ciera la paciñcacion i quedaran loa natnrales redu- 
cidos a obediencia, el gobernador o pacificador 
los repartiese entre los pobladores, para qne cada 
uno de loa encomenderos sirviese como defensor 
de sus encomendados, proveyéndoles de dootrinA 
i enseñándoles a vivbr en policía (1). 

Debian respetarse, en orden a enoomiendaa, 
las capitulaciones qna se hubieren hecho con los 
adelantados, proveerse en descendientes de des- 
cubridores, püáfloadores i pobladores, segan sua 
merecimientos, (2) preferirse en las eaoomiendaa 
de Chile a los hijos de soldados qae hubieron 
muerto en las guerras por el real servido, (S) 
negarse a ministros eclesiásticos, (4) estranjeroa 
de Castilla, (5) i ansentes (6). 

Era asimismo prohibido (7) encomendar loa 
repartimientos de indios a ninguna persona o 
transferirlos por donación, venta, herencia, tras- 
paso, permuta u otro titulo que no fbese el de 
merced i gratificación, quedando vacas i transferi- 
das al Consejo de Indias las encomiendas en que 
intervinieren esoí tratos proUibiduB. Ni se podia 
alquilar a otros los ¡udios o darlos en prenda o 
pago de deudas de los encomenderos. 

Disponía también la leí, (8) para evitar la di- 

(1) Lei 1.» tít. 8.* lib. 6.' 

(2) Lei 5.* 
(a) Lei 6.» 

(4) Lei 12. 

(5) Lei U. 
(f.) Lei 15. 

(7) Lei 16. 

(8) Lei2L 
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niandoA Ao Iób indios, notada 7a ^r divieíones 
tmteriorea de encomiondas, qne dstas no u dis- 
ainnyeren del nilmero que habían tenido, ni en 
los csBOB de Tacante o dejación, nt por razón de 
herencia o matrimonio, pasando, por contraven- 
ción, a la corona. I, por eédnla de Felipe III, (1) 
se ordenó qne las encomiendas, en caso necesario, 
Be juntasen nnoa a otras, de manera qne queda- 
ran ajustadas al numero de indios qne here de 
nso comnn, con propensión mils marcada a ha- 
cerlas importantes. 

Con el mismo espWtn, intes qne dividir las 
encomiendas o exajersrlas en el rendimiento, qne 
no debia exceder de dos mil petos annales, (2) 
ae preftria encomendar repartimientos de impor- 
tancia 1 ^Tar las entradas oon una o mía pen- 
■lonee, ya en ftvor de la hadenda real, 7a en 
servido de heneméritoa. 

Be Tesemron también enoomiendaí para la co- 
ronar Be gravaron otras oon tí tercio a beneficio 
de las arcas (8), se aplic¿ el producto de muchas 
al desempeño de las cargas públicas durante el 
primer aflo de vaoanda, i se prohibió qne se qui- 
taran los indios a los encomenderos sin audien- 
da de ellos i sin justas causas, entre las cuales 
figuraba el incurrir en pena qne llevase con ella 
perdimiento de bienes (i). 

Para proveer las encomiendas, se hadan pre- 
ceder edictosí (6) al estender el titulo se extjia 
media anata, i se prohibía la composidon por 
las antoridades de América, reservándola al Con- 
sejo de Indias. 

Las encomiendas se concedían ordinariamente 
por dos vidas (6), esto es, la del concesionario í 
la del sncesor, aunque en no pocas ocasiones se 
estendió el plazo a tres j a cuatro vidas. Sucedia 
en ellas el hijo mayor de los varones, í, a iklta 
de varones, la hija mayor con oblígadon de ca- 
sarse dentro de un bRo contado desde que estu- 
viere en edad para hacerlo. 

El estudio de las obligaciones de los encomen- 
deros i de los encomendados determina la esenda 
de esta institución. 

Creada con fines aristocráticos i habiendo sido 
su motivo i orijen, según la leí, el bien espiritual 
i temporal de los indios, la lejislacion imponía a los 
encomenderos algunas obligaciones concordantes 

(1) Octubre 10 do I61fi. 

(2) Lei a' ttt. 8." lib. C.° 

(3) Leyes 38 i 39. 
(i) Leí 46. 

(5) Loi 47, 

(6) Leyes del tíi. 11 lib. 6.> 



oon ese doble espirita, qne se llevó en mira en k 
creadon i se bastardeó completamente en la prác> 
tica. 

Be contaba entre los deberes principales de los 
encomenderos, continuadores de la nobleza feudal, 
estar apercibidos para la defbnsa de la tierra, lo 
qne se espresaba en los tituloB; tener armas i ca- 
ballos, en numero correspondiente a la importan- 
cia de sus medios; i s<>rvtr en la guerra a su pro- 
pia costa, según repartimiento equitativo de los 
gobernadores; hacer alardes i ejercicios de pre- 
paración; elojir ciudad para residenda, cuando 
tuvieren encomiendas en términos de máade nna, 
con cargo de poner en la otra escudero; edificar 
casa en la ciudad cabecera de sus enoomiendasi 
residir precisamente en sna vecindades, siendo de 
notar qne los de la provinda de Cuyo debían vi- 
vir en Santiago de Chile. 

El otro orden de obligadonea que leí estaba 
impuesto era el de atender a la doctrina I ense* 
fianza de loa indios en la fe católica, defenderles 
í protejerles en sus personas i hadendas i curar- 
les en sus enfermedades. Para ello, debían pro- 
pender empeñosamente a que fiíeren reduddos a 
pueblos en qne se edíñceran iglesias i se les dic- 
tara doctrina, bajo pena de prívírselee de los tri- 
butos i aun de vacancia de las encomiendas. 

En remuneración de estos servicios, los enco- 
menderos redbian una gran parte de los tributos 
de índijeuas i aprovechaban de Ifis ventajas de la 
mita, sistema de trabajo establecido en reempla- 
zo del servicio personal, i que es predso conocer, 
para poder apreciar en todos au elementos el ré- 
jimen de las encomiendas. 

vn 

Es mni sabido de todos que en los primeros 
afios de la conquista americana, los indios ven- 
ddoB í considerados como de naturaleza inferior 
a la de los espióles, fneron sometidos a duros 
trabajos bajo el réjimen del servicio personal, i 
hubo acerca de esta materia una lucha manifies- 
ta entre las autoridades superiores que, poco des- 
pués de conocer esos abusos, quÍBieron ya rerae- 
díarlo."!, í los encomenderos i colonos que buscabui 
BU provecho en d servicio forzado de los indí- 
jeiías. 

Mni notable es a este respecto el célebre testa- 
mento de Isabel la católica en el cual se encuen- 
tra la siguiente clitnsnla: 

«Guando noa faeroa ooncedidas por la Suita 
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Sede Apostólica las islfts i Tierra Firme del Mar 
Océ&no, descabiertua i por descubrir, nuestra 
principal intención filé al tiempo que lo miplíca- 
moB al papa Alejandro YI., de buena memoria, 
qne nos hizo la dicha concesión de procurar in- 
ducir i traer Jos pueblos de ellos, i los convertir 
a nuestra santa fe católica, i enviar a las dichas 
Islas i Tierra Firme, prelados i reüjiosos, cléri- 
gos i otras personas doctas i temerosas de Dios, 
para instruir los vecinos i moradores de ellas a la 
fe católica i la doctrina, i enseflar buenas eos- 
tambres, i poner en ello la dilijencia debida, se- 
gnn más largamente en las letras de la dicha 
concesioQ se contiene. SapUco al rei mi sefior, 
muí afectuosamente, i encargo i mando a la prin- 
cesa mi hija i al principe su marido, que así lo 
hf^an i cumplan, i que este sea su principal fia 
i en ello pongan macha dilijencia, i no consien- 
tan ni den Ingttf a qae los indios vecinos i mora- 
dores de las dichas Islas i Tierra Firme, ganados 
i por ganar, reciban agravio alguno en sos peleo- 
nas i bieneaj mas mandeu que sean bíea i jus- 
tamente tratados, i si algún agravio han recibido, 
lo remedien i provean de manera qae no se exceda 
cosa alguna lo que por las letras apostólicas de la 
dicha ooncesion nos es infunjido i mandado.» 

Dicen asimismo las leyes i lo refiere la histo- 
ria, qae el reí don Felipe lY quien tan poco escri- 
bió de sa real mono, esoribii con ella a sus mi- 
nistrosi cQoieroqueme deis aatis&ocioa a mi i al 
mondo del modo do tratar esos mis vasallos, i de 
no hacerlo, con que en lespaesía de esta carta vea 
JO ejsootados ejemplares oBstigos en los qne hu- 
bieren excedido en esta parte, me daré par deser- 
vido, i BB^piraos qae ana qae no lo remediéis lo 
tengo de remediar i manderos hooei; gran cai^ 
de las más leves omimones en ésto, por ser oon- 
tra Dioe i contra mi, i en total mina i destnii- 
oion de estos reinos, cayos naturales estimo í 
qniero que sean tratados como lo merecen vasa- 
líos que tanto sirven a la monarquía i tanto la 
han engrandecido a ílostrodo 

El emperador don Garlos, Felipe IX i otros, hi- 
deron también no pocas leyes tendentes a abolir 
técnicamente el servicio personal Con relación a 
Chile, encontramos la lai 1,», tít. 16, lib. 6." de 
la Recopilación, en la caal Felipe lY, haciendo 
la misma condenación técnica i teórica, dice: 
fProhibimoB el servicio personal de los indios de 
Chile, i ordenamos i mandamos qne no le haya 
ni pueda haber, i declaramos ])or noloe i de nin- 
gún efecto todos los tUoloe i derechos qne a Ü 

tuukj^ifiteadidoteaa toa eapailQlwpw eowiuisiidei, 



costumbre, prescripción, amparo, o por haberse 
poblado en sus chacras o estancias, o haberles 
enseñado oficio, criado o nacido en sus casas, o 
por haberlos aprisionado en la guerra antigua- 
mente, comprado o trocado, o de otra cualquiera 
forma que sea, todos los cnoles quedan anulados 
i de ningan valor ni efecto, i dados por libres de 
tal servicio todos los indios de paz i guerra.» 

De la lucha entre el deseo de abohr el servicio 
personal forzado i del interés de los eepafioles en 
conservarlo, es de lo qne probablemente nació el 
réjimen llamado de la mita, cuyo orijen legal se 
encuentra en cédulas mui poco posteriores a la 
muerte de dofla Isabel la CatóEca, i que fué man- 
tenido como el sistema legal ordinario de trabajo. 
En el hecho, puede decirse que existía el servi- 
cio personal í jeneral forzado. En la leí, estaba 
cons^rada la mita, prolijamente reglamentada 
en cuanto a los indios de Chile, 

Consístta la mita en la fijación de una caota 
de la población índíjena para que hiciese los tro* 
bajos con s^arios i r^las determinadas por la leí. 
En otros países americanos, hi cuota de la po- 
blación que snrtia las tandas de mítefios, fué va- 
riable. Ea Chile lacuota filé del tercio, (1) i debía 
servir por nn oOo, declarándose que los otros dos 
tercios descansasen en los afios Ubres de servidos 
sin qne nadie pediera obligarles a olquílarst con- 
tra su voluntad. 

Las reghis principales de la mita chilena, ens 
las siguientes t 

1 .■ Determinados los indios de mita, gozaba 
de prebenda para tomarlos sn encomendero, i, 
si éste no los qaeria, se alquilaban a otro enoo- 
meadero, cuyo tercia de indios fuese mni tenne o 
a algún otro benemérito. 

2.* El t«roÍo de mita debía servir doscientoa 
siete días o sean nueve meses de veintitrés diaa 
de trabajo cada uno, quedando a loe indios trea 
meses para qae descansasen, sembrasen i cosecha- 
sen, de fbrma que entrase a servirel terdo de mi> 
ta a mediados de noviembre cuando ya dejaran 
sembrados i limpios sus maíces, i corriese la mita 
desde l,''da diciembre hasta 15 de marzo, cum- 
pUendo ochenta días de trabajo en las cosechas 
de trigo í cebada i matanzas de ganado; saliesen 
desde el 16 de mayo hasta el 16 de abril para re- 
cojer sus sementeras i volviesen únicamente de 
mita en 16 de abril hasta el 8 de octubre por 
dentó veintisiete dias, para hacer las vendimiaSi 
sementetaa i barbechos, ceba ipoda de tíHab* 



(84) Ui 19, tib t«, Ub. 6.* 
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8.' El tercio de mita debía de pagar el tributo 
Huyo i el de loa otros ^dos tercios al encomen- 
dero, quien a bu vez hacia el desembolso para 
doctrina, justicia i protector. 

4.* Además de los días señalados, los indios 
mitayos debían trabajar quince días sin jornal 
para remunerar al encomendero por el servicio 
de curación. 

6.» También se podían repartir entre todos los 
indios loB doscientos siete diaa con p^a i los 
quince sin salario, de manera que a cada tercio 
tocasen setenta i cuatro dias. 

6.* En las provincias yacientes hasta el Laja, 
se remuneraban los doscientos siete días de mita 
a real i medio cada uno i en las provincias de Cu- 
yo i en l&e australes, al sur de Arauco, a real i cuar- 
tillo, Pero como de ese salario debia sacar el en- 
comendero el tributo de todos ios indios, los mi- 
tayos de la primera sección solo recibían diez 
pesos cuatro reales; los de Cuyo, seis pesos tres 
cnartillos i los de Castro i sus términos ocho pe- 
sos dos i cuartillo, descontando las faltas malicio- 
Bos i Tolnntarias. Asi es que el término medio del 
salu'io libre era de cuatro centavos i ftaccion, 

Los indios mayores de dieziocho afioa que ser- 
Tlan en las ciudades, ganaban veintidós pesos al 
Bflo, deduoiéndose de eso el tributo de siete pesos 
para el encomendero) las indias mayores de esa 
edad, dieziseis pesosi los varones i mujeres me- 
nores de dieziooho i mayores de doce, doce pesos, 
i los menores de doce, on vestido oada aCo. 

A máfi de la mita jeneral que antea hemos des- 
erlto, que se aplicó también a las minas con lije- 
ras variantes, habift otra de loa indios de estancia, 
BQJeta a las presoripoiones que ai^en: 

1.* £1 indio de estancia debia servir al estan- 
ciero ciento sesenta dias: diez en la matanza, 
treinta en la cosecha de trigo o cebada, qnince 
en vendimia, dies en la cava de la viña, diez en 
la poda, veinte en el barbecho i veinte en la se- 
mentera. 

£.■ El salario era de on real por día, sacando- 
se de ese salario el tributo. 

8.* Aquí trascribiremos la leí, que no es inútil 
leer. tPor la obligación, dice, de asistir el indio 
en estancia i perpetuarse allj sin tener a&o de 
-descanso, a que obliga la presenta necesidad, la 
recompensa ha de ser que el señor de la estancia 
le ha de dar tierras en que puedan sembrar sufi- 
oientem^te un almud de maiz, dos de cebada, 
dos de trigo i otras iejfombres, i bueyes, rejas o 
puntas de fíuro con que sembrar, i tierras düé- 
teatM a «kda gnfian por gabesa, aunqw sean ^ 



dree hijo, délas cuales el indio no ha de tener do* 

minio ni posesión, sino solo el derecho que le da 
esta lei a tenerlas con casa mientras durase en el 
indio esta obligación a asistir i dar la mita referi- 
da, sin que pueda el señor de la estancia quitar 
ni trocarle las tierras que eu la primara visita de 
estancias le señalará el correjidor del partido.» 

Últimamente se debe recordar que, deseosos 
loa lejisladores de evitar daños a loe indijenas ve- 
daron i penaron con fonna! insistencia, que ni los 
encomenderos ni sus familias ni sus negros tuvie- 
sen contacto inmediato con los encomendados í 
residiesen, aun temporalmente, en sus reducciones 
i pueblos. 

Dejamos a un lado las leyes relativas a mula- 
tos, neirros, pardos, morenos, zambos i en jeneral 
a las jeníes de color, porque fueron muí escasos 
los que hubo en Chile, que ha gozado siempre de 
casi completa uniformidad de raza. 

VIII 

Hemos espuesto hasta ahora los preceptos le- 
gales que organizaron el sistema de la encomien- 
da i de la mita, i fácil será manifestar que el sis- 
tema legal filé muí reagravado en la práctica, a 
pesar de las medidas que en muchas ocasiones se 
adoptaron por varios presidentes, i en especial 
por el señor O'Híggíns en las instrucciones que, 
durante su visita, espidió eu Coquimbo en 7 do 
febrero de 1739, confirmadas por real cédula de 
3 de abril de J791. 

Los ilustres viajeros i visitadores Jorje Juan i 
Antonio da TJlloa han informado sobre los malos 
efectos de este sistema i esplíoado en parte lo que 
en la práctica sucedía. (1) 

En las Memorias de la Beal Academia de His- 
toria (2) leemos también que ibajo el modesto 
nombre de encomiendas se reprodujo el sistema 
de repartimiento do indios que había antes desa- 
probado i abolido la reina Doña Isabel: oríjen fu- 
nesto de la despoblación de las rejiones de ultra- 
mar, de la degradación de sus naturales, de su 
aversión al trabajo, i ¿e m odio más o menos en< 
cubierto a la Metrópoli.» 

Se podria, por fin, recordar que las Cortea de 
España reunidas en la isla de León a ñnes de 
1810, apenas empezada la obra de reparación que 
emprendieron, aboheron de raiz ese sistema en 
decreio de 5 de enero de 1811. 

Pero nosotros que hemos palpado i por desgra- 



.'1) Parte 2.', capítulo 2,' de ana viajei. 
(8) Tomo 6.», pi^. 874, 
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ota euftímos mn las consecaencías, no neceeíta- 
mos eiitrar en m»a detenidas esplicacioncs ni es- 
ponor los efectoB de que aomoe observadores, tes- 
tigos i hasta cómplices. 

Solo es útil conocer el siatema.que tales efec- 
tos produjo i recordar aur- aspectos sustancíale? 
eu cuanto a la organizacic a del trabajo, una dt 
Us fuentes del progreso social i económico. 

Las relaciones entre la Metrópoli i las colonias 
no se establecieron teniendo en mira el adelanta- 
ndento industrial. 

La lei misma lavorecló en los colonizadores la 
inclinación al descanso i a la parálisis indusbría), 
oreando al soldado, una vez libre de sus rudas fa- 
tigas, UDA transición cómoda al pnesto de scñoi 
inactivo i dist raido. 

Por motivos, dignos de alabanza, se entorpeció 
el contacto íntimo de encomenderos i encomen- 
dados impidiendo la comunicación reciproca del 
arte industria], que, por otra parte, ni unos ni 
otros poseían. 

I, con el trabajo forzado i mal retribuido, se 
quitó al progreso sn base más fecunda i duradera, 
7a qne solo naoe alentado por el interés personal, 
que es espíritu de familia i espíritu de libertad. 

IX 

Las ideas de loa estadistas españoles qae, aan- 
qac brevemente, se han descrito en el capítulo 1 .", 
se contraen a tres aspectos esenciales: organiza- 
don del más vasto i severo monopolio; reglamen- 
tación autoritaria de la industria en sus más va- 
riados detalles; i aplicación rigorosa de! sistema 
llamado de la balunm de comercio, para gobernar 
eu BUS relaciones esternas, lo que, por la nafcurale- 
sa misma del libre juego del cambio, no podia 
encontrarse sujeto a ninguna especie de trabas. 
Kstaa ideas encontraron su aplicación más com- 
pleta i virosa en la oif;anizacion dada por las 
10768 de Ib Secc^ilocion de Indios a la industria 
en sus variadas esferas. 

Antes hemos tratado de la organización de los 
servicios. Debemos ahora ocnpamos, siquiera con 
brevedad, de la organización propiamente indus- 
trial, que tan relacionada se encuentra con ia pri- 
mera. 

Al eféoto eapondremos el sistema jeneral de 
monopolio i reglamentación, i pasaremos en se- 
guida a tratar de las diveraas induatriae, clasifi- 
cándolas, segnn el sistema más comunmente adop- 
tado, en indoatrias estraotivas, industria agrícola, 
induttrift mun&gturwa e iadoatrU oomerciiü, i 



prescindiendo de hacer ana sección aparte de la 
industria de trasportes, no jasólo porque los pre- 
ceptos legales que con relación a ella pudiéramos 
citar se encuentran propiamente comprendidos 
entre los preceptos jenerales de nav^acion, sino 
porque, en realidad, la industria de trasportes en 
el tiempo a que vamos reSriéndonoe no tenia exis- 
tencia ni vida propia. 

¿Fué base de la organización jeneral económi- 
ca cspaúola, on sistema autoritario por eicelencJa? 
Se ve desde el principio que la misma reina Isa- 
bel la Católica, soberana de Costilla por derecho 
de herencia, i de loa otros reinos de Espafia, 
tan solo por matrimonio, quiso revestir a los sub- 
ditos de BU propia corona del derecho csclnsivo 
para hacer el tráfico americtmo. Solo Castilla tu- 
vo, pues, en loa primeros tiempos del descubri- 
miento el derecho de comerciar con América i de 
enviar a ello sua hombres de guerra i sus hom- 
bres de fe. Aragón i Valencia, óomo los demás 
reinos en que, a lo menos titularmente, estaba di- 
vidida la Feninsnla, carecieron por completo de 
este derecho. Pero se comprende que si tal érala 
disposición de lo lei, debida al celo de la reino, en 
la práctica no podia ésta aplicorae, í ei^tivamen- 
te no se apUcó, desde que, por lo muerte de quien 
había logrado diotarla, ee oonñindieron esos di- 
versos reinos en una sola monarquía, i debieron 
entonces sus gobernantes otorgor a todos lo que 
al principio se había conferido a unos pocos. 

Con esta unificación no desaporeoíó ain embar- 
go el espíritu de monopolio que había sido el ori- 
jen de nuestras primeras instituciones, i ai bien, 
en el hecho, todos los españoles pudieron desarro- 
llar sus empresas sobre la América recien descu- 
bierta, no por ello fueron menos restrictivas las 
reglas a que quedaron sujetas las relaciones entre 
la Metrópoli i las colonias. 

£1 único puerto hobilitado ealaFenlasulapar» 
loa primeros viajes de descubrimiento, para los 
viajes posteriores de pacificación, i para los si- 
guientes de colonizocion, propiamente difdio, fué 
el de Sevilla. En él se estableció la Casa de Con- 
tratación, que, según lo hemos espnesto anterior- 
mente, tuvo en su orijen alguna jurisdicción so- 
bre la América, i que continuó más tarde diri- 
jiendo el comercio oolonial. 

£1 pnerto de Sevilla fué cambiado en lo anee* 
sivo por el de Cádíz, después de largas contro- 
vereioB entre una i otra ciudad, coutroversiaa que 
han venido a revelar de un modo gráfico la es- 
casea, i aun puede decirse, la miseria de las rela> 
oioneq oomeroialw 6a laa colonias. 
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Mientras en &pa&a eAbavo él comercio some- 
tido a la traba de un solo puerto, eu Chile no 
habia uno solo. Las relaciones de la colonia chi- 
lena con la Metrópoli debían hacerse por el inter- 
medio del Peni, i no se efectuaban en realidad de 
ningún modo, encontrándose nuestro pais en una 
incomnaicacion absoluta apenas intetrampida en 
términos más o m^os lejanos por la llegada de 
uno que otro buque ea la estación tranquila del 
verano. 

Es sabido por los que algo conocen de nuestra 
historia colonial, que las relaciones marítimas ea 
los primeros tiempos de la colonia eran tan esca- 
sas i lejanas, i tal e¡ temor al mar Pacifico do- 
rante el iavicmo, que aun se llegó a publicar cen- 
Buras por los Obispos para que , llegando el mes de 
julio, no pudieran salir para el Callao las embar- 
caciones que se encontraran en los puertos de 
Chile. Este temor a la navegación marítima solo 
vino a perderse un tanto a ñues del siglo XVIII, 
cuando, por haberse dictado el Reglamento de 
Garlos III, llamado de libre comercio, i del cual 
habremos de ocuparnos más adelante, se estable- 
ció ya alguna btue natural para un tranco algo 
más sostenido. 

Kata incomonioacion provenía no solo de la ca- 
rencia absoluta de puertos habilitados para las 
relaciones mercantiles, i aun para las relaciones 
socialee, sino también de las numerosas reglas 
que la lejislacion española contenia acerca de li- 
cenciaa, de estranjeros i de narración, que en 
realidad hideron mui difioil la comunicación en- 
tre la Metrópoli i las colonias. 

Era de lei que ningún español pudiera salir de 
la Península sin previa licencia otorgada por las 
autoridades a quienes el reí habia encargado de 
ese ministerio. A la licencia precedía una imfor- 
maoion llamada di nataraltsa, en la cual debia 
esolareceise la nacionalidad, la vecindad i hasta 
las costombrea de la persona que pretendía seme- 
jante licencia. Se concedía ésta con determinado 
plazo, de modo que solo se pudiera aprovechar en 
el tMmno de dos aSoa contados desde su espedí- 
don. Era invariable el punto da arribo marcado 
en la licencia. Se ezijia ésta para volver a Espa- 
ña i para ir de uq punto a otro dentro del conti- 
nente americano. I las penas establecidas por la 
leí eran de td modo graves,* que bajo el imperio 
de nuestros actuales principios no podrían ser 61- 
oilmente comprendidas, sí no se leyese el texto le- 
gal, única ñiente de oonviccion en la materia. 

cDedaramos— deoia la leí — i mondamos que no 
pnodft pAut ft Im Indias ningna natural ni «■ 



tranjero, de cualquier estado i condición qde eeá, 
sin espresa licencia nuestra; i si alguno de los di< 
chos pasare sin esta solemuidad, por el mismo he- 
cho pierda los bienes que allá adqdíera, para 
nuestra cámara i fisco, menos la quinta pute, que 
aplicamos al denunciador.» I todavía agrega: cl 
ordenamos que aea luego echado de nujetras In- 
. i sí trajese algún oro, plata n otros bienes, a 
la Cosa de Contratación de Sevilla o a otra parte, 
no se les entreguen ni den ni a ellos ni a sus he- 
rederos ni a nadie, i el oro, plata i demás bienes 
se consideren como aplicados a nnestra cámara í 
ñsco, dando al denunciante la 5.* parte.» 

No se contentaba la lei con penas tan severas, 
sino que además establecía que cuando alguno 
hubiera podido llegar a tierra americana sin la li- 
cencia, fuere remitido a España bajo partida de 
rejistro. La disposición anterior se aplicaba con 
mucho mayor rigor a los estranjeros. 

La leí 1.', titulo 27, libro 9 de la Kecopilacion 
de Indias dice textualmente: Ordenamos i manda- 
mos que ningún estnmjero, ni otro cualquiera 
prohibido por estas leyes pueda tratar i contratar 
en las Indias, ni de ellas a estos i«inoa n otras 
partes, ni pasar a ellas, si no estuviere habilitado 
con naturaleza i lioencia nuestra: i solamente pue- 
dan usar de ella con sus caudales i no loa d^ otros 
de BUS naciones, asi en particular como en com- 
pañía pública ni seoreta, en mucha ni en poca 
oantidad por si ni por interpósítas personas, pe- 
na de perdimiento de las mercaderias que con- 
trataren i de todos los demás bienes que tuvieren, 
aplicado todo por tercias partes a nuestra real 
cámara, juez i denunciador: i en la misma pena 
incurran los estranjeros que habitaren en lae In- 
dias, i en ellaa coa estos reinos trataren i contra- 
taren Bin nnestra licencia: i qne asimismo inonr- 
ran en la misma pena los naturales de eatos nues- 
tros reinos, que fueren personas supnestaa por k» 
dichos estranjeros, i trataren i contrataren en lu 
cabeza i a cualquiera de ellos. I ordenamos ^ preó* 
dente i jnaoes oficiales letrados de la Gaaa ds 
Contratación de Sevilla, i al jues oficial de Indias 
de la ciudad de Cádiz bí fuéremos servidos de 
permitir este juzgado, i a los vireyes, audiencias 
i justicias de las Indias e Islas adyacentes, qne 
con mui particular cuidado hagan guardar i cum- 
plir todo lo contenido en esta lei, i las demás que 
prohiben los tratos i contratos de estranjeros, i 
ejecuten las penas impuestas sin remisión,» 

Los estranjeros, aun con licencia, no podían 
pasar ni solos ni con sus mercaderías, de los puer- 
to* adondo MTibaBu, I Mtas p«aM tomsa. »«• 
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giftndu poi U dbpoaiolflii da k M fl,* del mii- 
mo ütmlo. 

Solo oon el tíempo i cnando jm se vio de un 
modo evidente qne loa leyes lubian sido tío- 
lulai, se estableció el BÍstoma llamado de la 
emponñon, mediante el onal los estranjeros que 
hnbíereQ llegado a América podiaa residir ea eUa 
por una oompodcíon oon la autoridad, consistente 
en el pago de la soma qoe entre la autoridad i el 
estranjaro trataban. £ate aistema de composición 
■e eetóidió legalmente solo a los qna babieren 
llegado a Améríoa antes de diciembre de 1698, 
manteaiéndose la orden de espnlsion respecto dé 
los que llegaran oon posterioridad. (1) 

Pero aoQ loa miamos ffitranjeros compuestos 
debían ser internados i observados por las aob> 
ridades looates, sin pennitirseles, en caso alguno, 
qne reaidieran en los poertos, ni qae excediese bu 
numero de seis en cada pueblo, en conformidad a 
una de las reales cédnlas posteriores a la Recopi- 
lación de Indias, qae fué comunicada a Chile. 

Las r^las dictadas para la navegación entre la 
Uetrópoli i las colonias, 1 las que que se aplicaron 
al oomerdo interior entre las provincias america- 
nas, eran también graves obstáculos para el culti- 
vo de lelaoiones comerciales o meramente socia- 
leB. 

Obligada la EspaQa, por el jiro de sus relacio- 
nes estemas, a mantenerse en una guerra casi 
constante con otras potencias de Europa; recelosa 
por este motivo de perder los tesoros que se le 
llevaban de América, establcciú desde los prime- 
ros tiempos como sistema legal, que el tritñco 
entre Europa i Am^ica solo pudiera hacerse en 
dos notas, qae anualmente debían salir del único 
puerto habilitado do la Península, una en direc- 
ción a Méjico, i la otra en dirección a Tierra 
Firme, o sea a la América del Sur, escoltadas 
ambas por una real armada que las custodiara i 
defendiera. 

La lei 6.' titulo 8." libro 9.' de la Recopilación, 
dada ja desde los primeros tiempos del descubri- 
miento por C^los I i repetida después por mu- 
chos de sus sucesores, estableció la pena absoluta 
de conñscadon, no ya solo para la nave que 
hubiera salido fuera de flota de la Península, siao 
también para aquellas que durante el viaje se 
estraviasen más o menos voluntariamente. Bien 
se comprende qae este sistema legal de navegación, 
sobrado costoso, íobió contribuir en gran parte 
a la oasi eetinciou de relaciones i ser una de las 

(1) Lei 18. 



oansaa de la lánguida evidente de niuatn orga- 
nisaoion oolonial. 

So eran más fiUnlee las relaciones entre las di- 
versas provínolas amerioanaa. 

En los primeros tiempos, fué permitido qae doe 
navios del Perú pasaran a Naeva España con 
tráfico tasado hasta en cantidad de 200,000 daoa- 
dos. Se limitó despnee eeta ooncesion a uno solo; 
i ya desde 1604, ese tráfico Ínter-provincial fué 
absolutamente prohibido hasta fines del siglo 

svriL 

El tráfico entre Chile i el Perú en los laimeros 
siglos fué absolutamente nulo, cobrando solo on 
poqneño vigor mediante el reglamento llamado 
(¡6 libre comercio. I eran tan ezceaivoa los fletes 
que se exijian entre el Perd i Chile, qae Felipe 
11 en cédala de 1665 se vio obligado a dar orden 
para qne se moderase respecto de los ministros 
i empleados que venían en dirección a Chile. 
Hubo, pues, una incomunicación casi absoluta 
entre la Metrópoli i las colonias i entre las diver- 
sas provincias que componían el imperio colo< 
nial 



81 hubiéramos de indicar las diversas presorqt* 
Otones qne gobernaron el sistema agrícola del 
pais, serla necesario que, junto con el estndio de 
las leyes de Indias, hiciénunos el análisis complfr- 
bo de la lejiBlaciou española, ya que en las ma- 
terias no tratadas por aquéllas debian aplicaise 
los principios dictados por ésta. Pero no siendo 
nuestro propósito estender el estudio a la organi- 
zación del sistema agrícola colonial eU todos sos 
aspectos, no necesitamos casi, para que se forme 
uQa idea de nuestra agricultura, sino recordar lo 
que ya se ha dicho acerca del repartimiento de tier- 
ras i de las reglas de la oi^anizacion de servi- 
cios. 

Concedidas las tierras al &vor i no si trabajo; 
hecha la concesión en cantídadee exorbitantes 
que llegaban a veces a comarcas enteras; coloca- 
das la tierras bajo la dirección superior de los 
Bitcomenderos, que carecían de todo arte industrial, 
i trabajadas por los indios de mita a quienes Vi- 
talia ínteres en el progreso del cultivo, las pro- 
piedades territoriales de Chile no fueron durante 
todos los siglos de la colonia, sino vastas estancias 
en que se recibía tan solo el producto natural i 
casi es)K>ntáneo del suelo. 

Estos males, provenientes de la organización 
jeneral, tavieron luu Nt^^vaoioa notable oon 
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loB diTCiBOB preoeptoB de U lejífilaoioii oolonJal, I 
tendentes a la indíTÍsion da propiedades, a la 
prohibición de cultivos, i a las focilidadee que die- 
ron las reales cédulas para la constituoioa de los 
mayorazgos. 

En cédula de 1695 se permitid qae las líoen- 
cías de Tiocnlocioii faesen dadas por las Anc^en- 
das. 

La indÍTision i falta de cnltivo de la propie- 
dad tuTieroQ sn orljen en la leí 1.* titulo 5." libro 
5.", en virtnd de la cual se mandó establecer 
en toda la Amérioa espa&ola el sistema de la 
Metta. Por la lei 18 del mismo titnlp, se pro- 
hibió el otorgamiento de licencias para las ma- 
tanzas de ganados a que se habian contraído al- 
gunos propietarios; i porregla jeueral, se consti- 
tuyó un sistema de aprovechamiento común de 
los pastos, bosques i iratos silvestres, que tenia 
por especial objeto el desarrollo de la franaderia, 
qne en América como en España, se trató de fa- 
vorecer en utilidad tan solo da la Metrópoli. Por 
fbrtuna, la institución de la Mssta, organizada 
prolijamente en la Península para impedir con 
enérjico vigor el cierro de las propiedades en be- 
neficio del libre trayecto del ganado de pastoreo, 
no se llegó a plantear legalmente en Chile. Pero 
si esta institución legal tan destructora de todo 
progreso i^loola no se implantó en Chile, el es- 
pirita de la lejislacion que la había creado se 
i^có en muchos otros preceptos qae de hecho 
establecieron un sistema de indivisión i de falta 
de cerramientos, en gran parte análogo al |de la 
JfM/a propiamente dicho. 

Segnn la lei 5,*, título 57, libro i.", dictada en 
1541, los montes i pastos eran comunes; i, con- 
forme a leyes del mismo titulo, eso eistema de in- 
división filé rigorosamente atendido en beneficio 
de la ganadería, cayo producto debia ser traspor- 
tado esclasivamente a España. Aun las heredades 
de particulares qaedabaa de pasto comiin tan 
pronto como se alzaban los frutos. El mismo 
precepto rejia en cnanto a las dehesas i estancias, 
ya de real hacienda, ya de cabildos, que ocupaban 
tanta parte en la estcnsion territorial del E-'t^ido. 
Así es que la estensioii de las propiedades, el sis- 
tema de tributos a que la colonia estaba someti- 
da, la falta de dirección i de arto cu los propieta- 
rios, la íalta de interés en los trabajadores, la 
&lta de concierto, en fin, para pro¡>cnder a cierto 
progreso industrial esmerado, niautiivicron la 
agrícnltura chilena en el estado do postración en 
que llegó a ser conocida a principios del presente 
aiglo, 



XI 



Las prohibiciones de cultivo flieron al principio 
mui numerosas. Dando la lei por causa de ellas, ya 
el temor del comercio con estranjeros enemigos do 
la real corona (1), ya el deseo de que no se obligase 
a trabajar a los ludios contra su rolimtad— no obs- 
tante que por la leí se habia organizado la míía, — ya 
otras causas aparentemente aceptables, se impusie- 
ron en los primeros tiempos de la colonia esas pro- 
hibiciones sobre la vid, el olivo, la morera, el ta- 
■baco, la grana, i en jeueral, sobre todas aquellas 
materias que, o podían ser cultivadas con venta- 
ja en la Península, o dar oríjen a industria de 
, competencia para la espafiola. 

La prohibición acerca da la vid parece que no 
tuvo en Chile efecto rigoroso, pues sostienen 
los oacritoros del coloniaje que siempre se enten- 
dió que no debia aplicarse a Chile. Sin embargo, 
la prohibición en sí misma debió tener algnna 
influencia, pues la industria no puede vivir im- 
punemente sino bajo el imperio de U libertad 
absoluta, i no con prohibiciones qae lo dañan i 
esterilizan. 

La prohibición del cultivo de la morera se apli- 
có con tal eficacia, que no hai recuerdo de plan- 
taciones de este jénero durante la época colonial. 
I en jeneral el espíritu de esa lejislacion produjo 
como resultado inmediato ona agricnltnra de os- 
tensión que solo podía proourar elementos para 
el consumo local, maa üo artíoubs de esportacíon 
propiamente industrial, 

Esto sistema de prohibiciones aplicado en los 
primeros años de la colonia de un modo eficaz, 
se convirtió poco después en una esplotaoion de 
eaos ramos de industria en provecho de la Penín- 
sula. En 16U, por códiila do Felipe III, so dijo 
que a pesar de las antiguas prohibiciones, era su 
voluntad que los habitantes de los lugares en que 
se sembrara i recojiese tabaco, no perdieran el 
aprovechamiento que en él tenían, ni la hacienda 
real el goce de su comercio, i por ello prometió 
que se pudiera sembrar libremente, con tal que 
el tabaco que no se cousaniiera se mandase rejis- 
trado a la Casa de Contratación de Sevilla. 

Por la lei 18, titulo 17, libro 4.°, se dijo tam- 
bién: que habiéndose adelantado los habitantes 
del Perú a plantar viñas en contravención de las 
reales ónlenes i no queriendo castigarles como 
merecían, mandaba que se p^^e a los oficiales 
reales el 2 ^ del fruto, dejando st 



(1) Lei 4." 
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hlU<^ii en (manto a las villas qne se tratan de 
plantar en lo sncesivo. Esta medida de 1595 toé 
repetida en cédulas de 1620 í 1630. 

Porlalei20 dol miamo titulo 17 se mandó 
también eembrar i beneficiar en las Indias lino i 
cáñamoj i por cédnia de 12 de enero de 1777, en 
que se recomendó de nuevo el cultivo de esos fra- 
tes, se ordenó remitirlos a España libres de dere- 
ohos. En loa artículos 61 i 62 de la Ordmama áe 
Intendentes, se encarga asimismo fomentar el 
oultivo del lino, cUamo, cocbinilla, algodón i 
loda aÜTeatra, con el propósito de desarrollar la 
industria espióla. El mismo precepto se aplicó a 
las lanas, que también debían ser remitidas a Ea- 
pafla. I por ñltimo, el comercio de vinos se de- 
claró prohibido entro las provincias, siendo mni 
espresivos los términos de la leí a este respecto. 
En la lei 18 dal titulo 17, libro 4.°, so dice: tque, 
habiéndose representado al reí por parte de loa 
vecinoa de Guatemala que algnnaa personas con- 
ducían a esa provincia mnchos vinos del Perú, 
que por ser inertes i nuevos se acaban mui apriesa, 
i Bcr además causa de que tanto menos se llevase de 
Espajla enpffrjuicio del comercio i dei-echos que al 
reí pertenecen, se establece que los vinos del Pe- 
til no puedan ser llevados ní a esa parte ni a nin- 
guna otra, bajo pena de confiscación.! 

Asi es que, sostenida al principio la prohibi- 
ción de cultivos, i visto más tarde que no era po- 
sible impedirlos del todo, se convirtió ese jénero 
de industria en provecho esclusivo de la industria 
española, sin que por ello cambiara el réjimen 
j'eneral de las Indias, ya que a la prohibición ab- 
soluta sucedió el monopolio de la esportacion, i 
en todo caso, abaliendo el espíritu de empresa, 
linica base Icjitima del progreso industrial, se 
quitó el estimulo para ese jénero de cultivos. lío 
ea estraBo, por consiguiente, que la agricul- 
tura chilena apareciese tan pobre i desmedrada, 
como ha llegado hasta la época de la independen- 
cia. 

Loa célebres viajeros Jorje Juan i Antonio de 
ülloa, refiriéndose en especial al puerto de Tal- 
cahuano, nno de loa lugares que en Chile visi- 
taron, nos dan algunos datos curiosos para apre- 
ciar el valor de loa artículos. Así, por ejemplo, 
nos recuerdan qiis en esa época, nna ternera valia 
un peso, i en esta proporción los demás artículos, 
«I esto, agregan, a pesar de (jue el propietario del 
terreno — usando de un derecho que se atribuían 
todos en Chile — no permitía en la estcnsion de 
sa propiedad la concurrencia de ningim otro ven- 
dedor.i 



Padieran dtone también eserlttins de las coa- 
les consta qne inmensas eatensiones de terreno en 
la proximidad de Santiago, se vendieron a media^ 
dos del siglo pasado, en cflfatidades insigniScaU'. 
tes. Se podría probar, en fin, mncho más estensa- 
menta, qne duróte los largos siglos de prohibicio' 
nes de cnltivos i de tráfico, no dio la agricultura 
paso algnno tía. el adelantamiento del arte indns- 



III 

Las Indostrivi estractivas, que en Chile se es* 
tendieron tan solo al beneficio de las minas, po; 
carecer nuestro suelo de perlas i otras piedras 
preciosas i de las maderas de tinte, que, en el 
orden de la estraccion, formaros con las minas la 
base de la indastria americana, no estuvieron su. 
jetas a las trabas que la lei opuso al desenvolvi- 
miento de la agricultura. La base era bien dis* 
tinta. 

Si los estadistas espaSoles no querían qne loa 
productos de América hicieran competencia a los 
de la Península, o que las mercaderías europeas 
vinieran a abaratar nuestro consumo, estaban in- 
teresados, por el contrario, en qne las minas ame- 
ricanas procurasen la mayor cantidad posible de 
oro i plata para oi^anizar de on modo ventajoso 
sn batenza oomercial. Asi es que examinados en 
todas BUS partes los oód^os i leyes americanos, se 
nota una visible v^iaoion en las ideas i ¡opó- 
sitos de loB estadistas, en cnanto se refiere a la 
indastria agrícola o comercial i en cnanto con- 
cierne a la industria minera. Para aquella todo 
jénero de restricciones, para ésta toda clase de 
iavores que propendiesen a anmentar el ctüdal 
monetario. Yernos asi que el mismo espirita de 
protección al obrero indijena, que tanto contraria 
eu el lenguaje lejislativo al desarrollo de toda 
industria, casi desaparece, o por lo menos, dismi- 
nuye no poco cuando se trata de la esplotacion 
de las minas. 

Las leyes del titulo 19, hbro 4,." de la Becopi- 
lacion son una prueba evidente de io que veni- 
mos espresando; i las diversas ordenanzas dicta- 
das en diversas épocas corroboran constantemen- 
te el mismo propósito. Junto con la ordenanza 
llamada del Nuevo Cuaderno, se encuentran las 
de Indias i las del Pera, más tarde las de Méjico, 
más tarde aun, las declaraciones hechas eu Chfle, 
i Dumeroaaa reglas propendentes todas al desar- 
rollo de esa industria. 

Tal vez en otra ocasión más oportuna llegne el , 
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caso do qne m den a lu úgaaa d&Uu sobre lu 
grandes prodacoionea metálicas de laa ooloniu 
uaeiicuias. Pero esto no entra m nuestro actual 
propÓBito, pose qneijendo solo manifeatar el espi- 
rita de la lejíslacion colonial, nos basta recordar 
1» TaFíacioQ de tendencias que 7a Uevamc» indi- 
pads, 

Del metal en bmto o labrado, de las alhajas i 
de todos los productos relacionadoi oon la mine- 
ria H cobraba el uno i medio por ciento, por de- 
recho de fundición, marca i ensaye, i para la real 
hacienda, el quinto sobre el total. Las pastas de- 
bían llevarse a la Oasa de Moneda, a fin de que se 
quintasen i marcaran, ñn lo ooal no podían cir- 
cular. Se cobraba además para el rei un real en 
marco, por el derecho de Befioreaje. (2) 

La moneda debía ser del mismo ralor, peso i 
cuño que la de Castilla, i acuQaise solo moneda 
de plata i no de oro. La moneda era de libre cur- 
so en las Indias, pudiendo espertarse después úni- 
camente a España; í la prohibición de sacarla al 
estranjero estaba asegurada con la confiscación i 
pena de muerte, penas iguales a las qae se apli- 
caban en Eapafia. ChQe, a principios de este si- 
glo, ooupó el cuarto lugar entre todos los países 
del mundo, en la produccioa de oro. 



Ii& indoetria manofaoturera no tnvo existencia 
en Chile, ni podia tenerla, atendidas las pressríp- 
cíones de la Recopilación de Indias. A en des- 
arrollo se opusieron conjuntamente la incomuni- 
cación absoluta en qne el pais se encontraba, su 
escasez de arte industrial i las prohibiciones le- 
gales. 

En el titulo 26 del libro 6.°, llamado de ha 
obrajes, se dispone: «Por el exceso cometido en el 
trabajo de pejios i otros tejidos i labores, i por el 
impedimento qne de ello resulta contra la liber- 
tad de los indioe, que los virejes i presidentes no 
den licencia para fabricar, hacer ni fiindw nin- 
gún obraje, i qne si alguno llegare a pedirla, se 
avise a la autoridad real i se consulte con ella, 
con espresion de causa i fundamento i con acner- 
do de la Audiencia, para que el todo se remita al 
Consejo de Indias, sin entregarlo a la parte, i qne 
esa sola autoridad adopte la resolución que crea 
conveniente.» 

Ann más. Por la lei 3.* de ese titulo se dispo- 



(2) I.ei7,tít.23,lib.40. 



neqnei cQuando por mandato espiou de la auto- 
ridad real se pudiere fimdar algon obraje, todavía 
el gobernador o justicia superior reconoeoa la h- 
oencia-daspaobo, las condiciones i calidades con 
que fué concedida, baga informadon de la utili< 
dad, conveniencia o inconvenientes qne resoltan 
al gobierno público i bien de los indios j i si cons- 
tare que no oonviene su fábrica i fundación, lo re- 
forme, Kunle i haga demoler lo &bricado, resti- 
tuya el sitio al estado que tenia i oaatigue a los 
onlpables.> 

La oita solo de este precepto legal, que impo* 
nía la obligadoa de ocurrir a la autoridad sqpe* 
ríor i aometia ann sus mismas concesiones a re- 
visiones nuevas, basta para manifestar qne la fa- 
bricación americana no tenia bsse de exiatenoia i 
mncho ménoa de progreso. Bi a esto agregamos 
la prescripción legal relativa a seda silvestre li- 
no, cáfiamo, tabaco, lana i demás artículos, pres- 
cripción qne propendía a la eE^rtacion a España 
de lo qne en América se pudiera producir, cual- 
quiera comprenderá que el espíritu de la lejísla- 
cion espaSoU fué la prohibición absoluta de toda 
imbricación, prohibición inneoesaris, por otra par- 
te, porque le carecía de arte industrial. 
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Para apreciar en jenetal el sistema de comercio, 
dividiremos esta sección en las siguientes: comer- 
cio interior, comercio con el estranjero, comercio 
con Espatia í comercio de provincia a provincia. 

Comercio m/emr. — En este ramo de comercio 
las mercaderías estabtm sujetas a tasa, de la mis- 
ma manera que lo estaban según la lejíslacion es- 
pafiola. 

Conforme a la cédula de 37 de noviembre de 
1761, reglamentaria de otros preceptos legales 
anteriores, la junta de correjidores debía enten- 
der en la calidad, caota i precio de los jéneros 
que se hubieren de conducir a cada provincia, i 
en tomar las providencias convenientes para pre- 
caver fraudes i violencias contra loa indios en los 
repartimientos. A éstos se entregaban los jéneros 
con tasa, haciéndose de ordinario el reparto entre 
ellos por el propio correjidor, i los abusos eran de 
tal naturaleza, que comprando los correjidores 
BUS oficios por cinco años, i deseosos de aprove- 
char ese plazo para hacer fortuna, llegaban en 
muchas ocasioaes a diatribuir entre ios indijenas 
mercaderías completamente inútiles para elíos, co- 
mo tinta, papel, terciopelo i otras semejantes) qne 
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á garabtn ea laB fiíctnru. Las gan&nciaa eran&bn- 
losas, i el repartimiento de ordinario forzado. (1) 
La tasa, el repartimiento i la alcabala, eran Iob 
o bstácoloa interiores de la circulación, contrariada 
más aun por las reglas ád comercio esterior. 

Gomercio eatrat^ero. — Entendiendo por tal le 
qae se pretendiese hacer con caalqniera nación 
que no ñiese España, se pueden describir sus re- 
glas con nna sola frase: Estaba absolntamento 
prohibido bajo pena de confiscación jeneral i 
muerte. (2) 

Comereio á* loa eolomaa am Etpttíia. — Estaba 
sometido a laa dos reglas sigaientes: !.• prohibi- 
ción de internar en América mercaderías qne no 
fiíesen españolas; i 2.* prohibición de esportar ai- 
no a la Metrópoli. 

Segnn las Isyes del tltnlo 15 libro 6.°, de las 
mercaderías qae se internaban de España en 
América, se cobraba el S^ a la ealida i el 10^ 
a la entrada, pc« almojari&zgo. 

Sobre laa mercaderías esportadas de América a 
Espalla, se pagaba el 2^$é en la salida. 

Los derechos se pagaban al contado, 

Conureio enire provinaa». — El comercio entre 
provincias americanas, en loe casos en qne era 
permitido, estaba sujeto al gravamen de 2^^ 
en la salida 1 6^ en la entrada. 

En cnanto a Chile, se debe recordar qne por la 
lei 1 8, tltob 1 5, el oomarcío de trigo, harina i la- 
gombrea estaba exento de derechos. 

Las prescripciones legalea qne antes hemos in- 
dicado, sofrieron nna considerable trasfbrmaoion, 
en virtud de las disposiciones del reglamento e» 
pedido por Carlos III en 12 de octubre de 1776, 
qne ee ha conocido con el pomposo nombre de 
Esglameniú de aranceles rtaletpara el eomerdo li- 
bre de Espolia a ItuHoi, 

Dominando en esa ^»ca en España, ideas dis- 
tintos de las qae habían servido de base a los pri- 
mitivos lejisladores oolonialesi i rodeado el reí de 
estadistas qne, como et marqoés de la Ensenada, 
o et mni conocido en América don José de Gál- 
voz, habían palpado las ñmestas oonseonenoíos 
del réjimen anterior, se áictó ese notable regla- 
mento en «1 ooal dice el rei: cQne desde sa exal- 
tación al trono habia sido el primer objeto de sos 
atenciones í cnidados la fslicidad de sos vasallos 
de Estaña e Indias; qne habia ido dispensándoles 
gracias i beneficios qae debían perpetnarse en bu 
memoria i raoonocámientoj i qne, considerando 
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qne solo nn comercio libre i protejido entre es- 
pañoles, europeos i americanos, podía restablecer 
en sus dominios la agricoltnra, la industria i la 
población a so antiguo vigor, habia establecida 
por decreto de 16 de octubre de 1765, franquear 
a varios puertos de la Península la nav^acioa a 
Indias, que laego ee ñié estendiendo a otros pa- 
rajes de América con la esperíencia de sos efeo* 
tos; que por decreto de 2 de febrero del mismo 
año había ampliado aquella primera conoesíon a 
los reinos de Chile i del Peni, cuya contratación 
hacía por ello rápido progreso; í qne no satisfe- 
cho aun Hu paternal tunor, atendiendo al dicta- 
men de su Superior Consejo i de otros ministro* 
de sn servicio, quería formar unr^lamento com- 
pleto que contuviera los puntos de las ulterioras 
ooDcesiones i aranceles de avalúo i derechos délos 
efectos que se embarcasen pora América o se re- 
tomasen a España, con el propósito útil de qne 
en aquellas reales cédulas se encontrasen renní* 
das todas laa reglas que se debieron observar p»- 
ra la hbn navegación a las Indios.» 

Con ese reglamento des^iareoió «1 antigao mo- 
nopolio establecido en favor de Sevilla i más tor- 
de en provecho de Cádiz. Se diqiaso en su pri> 
mer mandato que pudieran ocuparse en el biLfico 
americano bnqnes espoñolies o buques de bfarío»- 
oion estranjera perteneoíentes o espadóles, que 
éstos hubieron oomprado o oonqtrasen en el téi> 
mino de dos afios. Se habilitaron en España los 
puertos de Sevilla, Cádiz, Málaga, Almería, Car* 
tiqsna, Alicante, Tortosa, Barcelona Santander, 
Onijor, Comfla, Palma i Sadta Croa de Tenerifbt 
En los dominios de América sa habilitaron loa da 
Son Juan de Puerto Bíoo, Santo Domingo i 
Montecristí, en la Isla Española; Santiago de Ca- 
bo, Trinidad, Botabanó i Habana, en la isla de 
Guba; Margarita, Trinidad i Campeche, en la 
provincia de Yucatán; Sonto Tomás de Costilla i 
Omoa, en Guatemala; Oartajena, Sonto Harta, 
Aoho, Portobelo í Chágres, en Tierra Firme) 
Montevideo i Baenoe-Aires, en el Flota; Arico, 
Callao i GuaTaqníl, en el Perú; i por primera tu 
en Chile, los de Talparaiso i Concepdon. 

~n la díspOBÍaion 6.* de aquel reglamento, se 
aboheron los pesados tributos de tonelada, pal- 
meo, San Telmo, estrftnjería, vísítaB, reconooí- 
míento de carenas, habilitación i licencias, quo 
habian liüuho hasta entonces casi imposible la fit- 
cíl navegación americana. Pero ní aun entonces 
se olvida el réjimen esbicto de los licencias para 
posar o Indios, diifioniáidose que los qne orriba- 
nn a Améric» ña Maa, yolTÍetm todBvli pmt 
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en partida de rajúlm, como también los capito- 
nes o patrones que los hubiesen conducido. 

La disposición relatÍTa a derechos, se encueDtra 
en ei mandato 16 de aquel reglamento. Por ella 
se prescribe que todaa las cargazones dirijidas a los 
puertos, que pudiéramos llamar ahora de las An- 
tillas i de la América Central, pagasen tan solo 
li^é sobre el valor de los firatos i efectos espa- 
fioles sujetos s contribución, i 4^6 las manufec- 
tnras i jéneros eetraujeros, a mes de lo que éstos 
hubieran contribuido en sa introducción a la Pe- 
nínsula. 

Las espediciones que se hicieran a los puertos 
de Concepción i Valparaíso, Arica, Callao i Gua- 
yaquil, debían satisfacer al tiempo de su embar- 
que en las aduanas de la Penlnsnla el 3^ sobre 
los frutos i jéneros españoles no eientos de gra- 
T&moQ, i 7^ sobre las mercaderías estranjeras, 
en su salida de España, e igual cantidad, por el 
derecho de almojarifazgo, a bu entrada en los 
puertos de Indias. 

Be permitió el cambio de destino en América, 
con cargo de pagar el aumento de derechos en el 
puerto de internación, en cnanto fuesen mayores 
que en el primitivo puerto de arribo. I para ara- 
Inar los dirersoB frutos i mercaderías, estableció 
como regla el precepto 21, que el avalúo hecho en 
España se aumentara en un 5 ^ en los puertos del 
norte, en un 10 ^ en Montevideo i Buenos- 
Aires, i en un 20^ en los puertos de Chile i del 
Perú. 

Se declararon libres de dereohos por diez 
años, tanto en su salida de Espafia como del al- 
mojarifazjo en la entrada en América, las manu- 
facturas de lana, algodón, lino i cáñamo, el alam- 
bre de fierro, azúcar, bermellón, café, carnee, cer- 
Teea, chocolate, harina, espadas i mnchos otros 
articoloB de producción española, estimándose 
como tales los americanos i de Fihpinas, si es 
que llegaban a internarse de ncevo en Amé- 
rica. 

Por el precepto 88 se premia a loa dueños de 
navios i embarcaciones de oonstmocion espafiola, 
que los cargaran enteramente con íriitos i manu- 
ftcturae nacionales, con la rebaja de una tercera 
parte de todos los devchos. 

En cuanto a las mercaderías americanas, se 
eBceptuaron de todo impuesto los aceites medici- 
nales, achote, jenjihre, algodón, aüil, azúcar, 
cascarilla, cera, estafio, grana, estas, lana, lino, 
maderas, pimienta, palo campeche, pieles, pitas, 
sebo, aeda, té, yerba i otros prodaotoa eotnx^Q- 
cUentttaettoijáiienM. 



Los derechos sobre plata i oro bq moderaron al 
3,'^ en el oro i a 5^ ?é en la plata amonedada o 

en pasta. 

Con la justa idea de dísminnir fletes, de ida i 
vuelta en laa embarcaciones del comercio, se 
concedió a los cateadores plena libertad para 
ajustarlos con los dueños, capitanes o maestres, 
idepcndiendo este punto como es debido — según 
dijo la lei, antes tan contraria a este réjimen 
de libertad — del voluntario convenio de los inte- 
resados.» 

Se suprimió el funesto sistema de notas rogl»- 
mentadas, i se estableció como regla, en cuanto a 
derechos de las mercaderias americanas enviadas 
a España, su absoluta liberación en su salida de 
América, i el pago a su entrada en Espa&a, con 
eecepcion de las enteramente libres, de un tribu- 
to de 8 ^, que llegaba a ser mayor cuando la 
misma mercadería después de haberlo pagado, 
salia a dominios estranjeros. 

Tal fué el sistema llamado de libre comercio, 
digno de este nombre sí se le compara con el 
primitivo monopolio que las leyes establecieron; 
i puede decirse que solo desde esa época principió 
el comercio de Chile a dar pequeños pasos en so 
primitiva existencia, 

Con relación a épocas anteriores, seria inútil 
hacer estudios que no propenden a ningún re- 
sultado, El comercio esteríor no existia aun al fia 
del coloniaje. El inventario completo de la indus- 
tria chilena podría hacerse con gran facilidad 
diciendo que solo se componía de trigo, harina, 
cueros, i uno que otro escasísimo producto de 
agricultura que se encuentra en las pobres fac- 
turas de las escasas lanchas de ese tráfico. 

A los que quieran formarse una idea más com- 
pleta de nuestra situación económica, se les pue- 
de recordar que en las crónicas del foro chileno 
hai muchos ejemplos de más de tres testamentos 
sucesivos, hechos en el trascurso de un siglo, para 
trasmitir a una serie de jeneraciones una capa de 
paño de identidad bien comprobada, un pafluelo 
o un traje. Les bastaria también leer loe mismos 
aranceles españolea de 1778, los del Jteglamenfo 
de Ubre comercio, i ver allí el precio de mercade- 
rías españolas i miericanas según los Ix^immoa 
avalúos aduaneros. El millar de agujas se encuen- 
tra avaluado en doce reales; el anosdote para los 
trajes más ordinarios, a S4Q ízales la pieza de 
27 a 28 varas; la libra de bajías a 10 realesj la 
pieza de bayeta de 42 varas a 660 ret^es; la ba- 
yeta &juela a 872; las bretañas contra-hechos a 
(í5i pió» de 8 TmBt i bbI ea igwl o nafor pio- 
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[rarcion las mercaderías más burdas para los tra- 
jes o para el alimento. 

Las mercaderías amcricaaos se encuentran igaa,]- 
mente estimadas por un avalúo estraordiuario, 
fijándose al quintal de aceite de maría, 1,000 rea- 
lea, al achote en rama, 500 reales, al jenjibre, 72, 
al Bñi!, 1,920, al bálsamo, 4,00Ü; i aai respectiva- 
mente. Ks asimismo do notar, por desgracia nues- 
tra, que apenas pudiera encontrarse en c:e aran- 
cel uno que otro articulo de los que hubieran po- 
dido llevarse de Chile. 

SV 

Al principiar esto capítulo liemos dicho que, 
para adquirir una idea más o menos comprensiva 
i exacta del sistema colonial español, ibamoa aes- 
timarlo en sus tres aspectos principales: oi^ni* 
zacion del trabajo, organización de la industria i 
organización de los semcios públicos de Hocicu- 
da i tributos. 

Cumplidos los dos primeros propósitos en los 
párrafos anteriores, trataremos en seguida, do la 
organización da servicios públicos i del sistemn 
tributario. I viendo por una parte que las espli- 
oactones anteriores han sido talvez demasiado es- 
tensos, i, por otra, que es imposible prescindir en 
Uu estudio, si breve, completo, de la materia úl- 
timamente indicada, daremos ton solo lijeras no- 
ciones contrayúndonos, más que a la esposicion 
de los detalles del sistema, al espíritu que lo go- 
bernó. 

En la organización de los servicios públicos de 
Hacienda durante el réjimea colonial, se puede 
citar como autoiidadea encargadas do su manejo, 
a los presidentes, a las audiencias, a los oñciales 
reales i tribunales de onentas, a los correjidores i 
a los mnnicipioe. 

Bajando todavía en esta escala jerárquica del 
Bervioio administrativo, sería preciso Jlcgar hasta 
los arrendatarios de tributos. Pero nuestras eapli- 
cácionoE serán breves, i limitadas a decir que los 
cuentas de la administración rentística de Cbild 
se pasaron durante los primaros siglos al Tribunal 
de Cuentas de Lima; que solo por cédula de 24 
do enero de 17GS, se mandó crear en Chile un 
contador mafor que las finiquitase i qae el rema- 
te en junta de almoneda era el sistemacomun pa- 
ra la enajctiacian de bienes de Hacienda, ^ás es- 
pecialmente nos ocnparemosen determinar el ca- 
rácter BOBtancial de U organización de esos servi- 
cios. 

Bntn Baga caracteres pradomintuitca era, w.r\ 



dudo, el principal, el de la venta de oficios, caj» 
reglamentación indicamos a) principio de este ca- 
piCttlo. 

Los de corre jidores, ensayadores, fieles ejecu- 
tores i muchos otros, eran vendibles. 

Otro de los caracteres predominantes era el de 
arrendamiento de impuestos, estensivo a las al- 
cabalas qnc gravaban la venta diaria de toda cla- 
se de mercaderías, o los diezmos, al gravamen 
de licores i a varias otras fuentes de contribu- 
ción. 

Xo era mi'..nos notable en el réjimen de organi- 
zación, el espíritu de desconfianza que se observa 
siempre cu los estadistas españoles, en cuanto a, 
los ñincionarios de orden administrativo i rentís- 
tico. 

Venían de ahí la prohibición de matrimonios 
i la dualidad de cargos en las funciones, dualidad 
que todavía conservamos como uno de los innu- 
merables restos de la poderosa infiuencia do aque- 
llo Icjislacion, i aun k creación de los fiMtores, 
contadores i tesoreros de las oficina; reales para 
que recíprocamente espiasen i comprobasen 8db 
operaciones, El mismo orljen debió tener la tra- 
mitación engorrosa de los despachos, conver- 
tida en proverbio popular, i el sistema de parti- 
dos escritas con ostensión en pesados libros, como 
si no fuera posible la misma o mejor comproba- 
ción, con mayor sencülezibreTedad, en la espedí- 
oion da loa doonmentos (1). 
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Del sistemo tributario debamos oeoparnos tam» 
bien, no porque se baya obedecido en su plantea* 
cioa a ningún principio teórico, sino porque, 
montenído casi en su totalidad hasta el presente, 
descubre el orijen histórioo de nuestros actuales 
impuestos i o&ece aspeotos de estndio para su re- 
forma futura, 

Los impuestos se dividían en dos grandes cla- 
ses: una perteneciente al orden eclesiástico i otra 
al orden meramente civil, 

Las principales contribuciones cctesiáaticas eran 
el diezmo i mesada eclesiástica, las mandas forao* 
sas, los primicias, la cuarto episcopal i lo cuarta 
funeral. Las contribnciones del orden civil más 

(1) Uno de los empleadim públicos da Chile qna 
hftdajndomABdnradBi'o recuerdo por su laboriosi- 
dad i ñrmeza, empapada enérjicameute en los tn- 
dlcíones coloniales, decía, oon Tefersncia a 1m bie- 
nes entradofl en aroas ñgoaleg, que era m&n fáoil qua 
woulos da ellas, noar «1 alma de l«a iaftanu». 
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importantes, eran el nlmojarifíizíío, la alcabala, la ' 
ftvcrla, el estanco, la estranjeria, lu habilitación, 
la licencio, la media auiiatu, el )jaliiioo, cl rí^cuiio- 
cimiento de carena, el inipiiusto du S:iit Tobiii), el 
tributo, cl quinto, ei Bcñureajc, cl gmvámeii de 
tonelada, el de balanza, el de venta de o&uios i cl 
de TÍaitaa. Daremos algunas eaplicacioncs acerca 
de las principales. 

Alimjarí/azgo. — Llamábase asf cl tributo co- 
bntdo cu la Adnana, cuya tusa hemos indicado u1 
tratar de la organización del comercio. 

Alcabala. — La alcabala, prolijamente regla- 
mentada por el titulo 13, libro 8.° de la Recopi- 
lación i por numerosas reales cédulas comunica- 
das a Chile después de la publicación de la líeco- 
pilacion de Indias, se estableció como continua- 
ción del gravamen antiguo conocido con esc 
nombre en Castilla, i bc mandó pagar en Araúri- 
ca desde 1C74. Se le suspendió después por algu- 
nos aüos, i fué restablecido en 1592. 

La alcabala era de 2 jé sobre el valor de la ven- 
ta de bienes ralees o muebles, do las permutas 
propiamente dichas do una u otra clnso de bienes, 
do los censos consignativos o de cualquiera clase, 
do las moTcaderlas introducidas en Aduana, aun 
cuando pagaran el derecho de almojarifazgo, i en 
jeneral, de toda clase de mercaderías, exceptüau- 
do tan solo, las que so vendian al menudeo en la- 
gares dedicados al espcndio para la jento pobre. 
La alcabala se daba en arrendamiento í so co- 
braba cada cnatro meses al tratante establecido 
en algún lugar con fijeza, i diariamente a los co- 
merciantes ambulantes o movedizos. 

£1 monto de las operaciones so declaraba bajo 
juramento, i, para preparar el cobro do esta con- 
tribución, se daba a loa receptores o arrendatarios 
listas formadas do antemima ds todas aquellas 
personas que, por sos ocupaciones habituales do 
comeroto, debían ser cansantes naturales del im- 
puesto. 

El réjimen del arrendamiento de alcabala se 
Icjitimó en Chllo poi* cédula do SO do enero de 
1753. 

Por cédula do SI de agosto de 1777 so declaró 
también que la alcabala se debía sobro los arron- 
d&mientos de tiempo indeterminado i do diez o 
más aflos. 

Averia.— Ea atención a ser mui capuesto cl 
trayecto de las naves entre España e Lidias, para 
resguardar el comercio, se dispuso como hemos 
'dicho, que laa naves salieran en flotas i oonvoya- 
das por armada teaL Para pagar este gasto so es- 
tableóla el im|)ue8to llamado dt avtria, 



Esta era una contrihnciort fiobre toilas lis Wúi'- 
cadorías del rcjistro, comprendiendo aun la.4 de 
llual Hacieii Ja( I ). Sa exceptuaban el fierro, cl yeso 
L oír.i3 pocas. La contribución, que al principio 
era de cnoia variable, se fijó ea 7 de junio do 
1C44, en 12^ de lo rcjistrado, pagándose el 
exceso de gasto que pudiera resultar en el envío 
de la flota, por cuenta de Real Hacienda (2). En 
el oro so ¡jagaba solo 2?é. 

Estanco. — Las especies estancadas eran la sol, 
en donde esto pudiera hacerse sin perjaicío de los 
indios, el solimán, la pimienta, el azogue, los nai- 
pes, sobre los cuales dcbia pagarse al Estado nn 
tercio del valor, i el papel sellado. 

Propiamente pudiéramos comprender también 
entre los artículos que formaban la base del estan- 
co, los libros de rezo, casi los únicos que era per- 
mitido euviar a América, de acuerdo con el mo- 
nasterio de San Lorenzo el Real, i que se vendian 
por los oficiales de Hacienda. También se debo 
incluir cl tabaco que, con posterioridad a la crea- 
ción del estanco, so vendió por cuenta fiscal. 

El papel sellado, según la lei 18, titulo 23, li- 
bro 8.°, era de cuatro clases: 1.», 2,', 8.» i 4.». En 
el papel de 1.* se escribían ¡os despachos de gra- 
cia i mercedes que se hicieran por ka autorídadesi 
Valia 24 reales, pliego entero. El de 2.' clase so 
empleaba para loa instmmontos ante escribano, i 
valia 6 reales. El de 8.' serría para la ootoocion 
judicial i para las peticiones ante las autoridades, 
i valia un real el medio pliego. El de última closo 
valia un cuartillo el medio pliego, i se empleaba 
en los despachos de oficio i on los de indios, Ko 
era nulo el instrumento qne se estendiera en papel 
incompctoute. El papel se sellaba coda dos aBos, 
con diversos sellos, i el precio ñié doblado poi? 
cédula de 17 de julio de 1778. 

Jíftíúi anna/o.— «Conforme al titulo 19, libro 8.^ 
de la Recopilación de Indias, en IG31 se estable-i 
ció el impuesto asi llamado, que consistía en el 
pago a la Real Hacion4a de la mitad de la renta 
anual durante nn año, do todos los empleados pú- 
blicos, menos los eclesiásticos. El pago se hacia 
mitad al contado, i mitad nn año despnca qne el 
empleado se hubiera hecho cai'go de sns funcio- 
nes, Se pagaba tambion sobre ciertas gracias lla> 
modas de ordinario di socar; i ai el funcionario 
moria antes de entrar en el segundo año de ejer- 
cicio, quedaba estinguida la obligación de pagar 
la segunda mitad de la media annata, 



(1) Lt)Íl.',ttt.lfl,lib.0. 
(SJ Ui 43. 
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iSMomt;»— lilamábus ul el deiecho oobrado 
fin la amonedocíoD, de un real por cada maroo de 
plata. 

Quinto. — Consistía en la quinta parta de los 
metalea preciosos, en bruto o labrados, i aun en 
alhaJEiB, que se cobraba por cuenta de Keal Hacien- 
da, ezijténdose para ello, que todca loa metales, 
ántei de circular, fuesen llevados a la oosa de 
lyoonedadon para quintarlos i marcarlos. 

Entre las contribacíonea de orden eclesiástloo, 
laa que merecen un recuerdo especial son el diez- 
mo i la mesada eclosiástica, 

El diezmo ftié concedido a los reyes de España 
porbnlade Alejandro VI, de 16 de noviembre 
do 1501, oon oai^ de pagar loe gastos do boftí- 
cio del oulto, conforme a las lejea S, 8 i alguien- 
taa del titulo 16, libro 1." do la Beoopilaclon. Se 
cobraba sobre toda clase de frutos i animales, es- 
tando exentos solo el oro, plata, perlas, i»edras 
preciosos i otros artículos do i^ol natnialeza, i 
ta pesca i caza. El cobro del diezmo se hacia sin 
deducción previa alguna, ni aun de la renta del 
arrendamiento, í era pagado también por los in- 
dljenas, 

El diezmo se daba en arrendamiento conforme 
a la Isi S8 del citado titulo. Una cuarta parto era 
para el obispo, otra para el cabildo eclesiústico, i 
la otra mitad se dividia en naeve porciones de laa 
que dos correspondían a la Hacienda Real. Si el 
producto del diezmo era auflciente para atender 
al serncio eclesiástico, loa oficiales reales alzaban 
la mano'de sn administración, limitándose a reoo- 
jer tan solo, los dos novenos de la mitad. 

Mesada eclesiáslica. — Esta contribución consis- 
tia en la renta de un mes de los prebendados i de 
los que tenían oficioa o beneficios aclesiitsticos, 
después de que bubieren estado en posesión de 
BUS cargos cuatro meses (1). 

Esta contribución fué establecida en 5 de ma- 
yo de l<j-2d. 

Omitimos csplicacíonos acerca de otros im- 
puestos de menor importíincia, mucbos do ellos : 
alwlidos por el Üeglammlo de libr» contercio do ' 
1778. ; 



xvn 

Parii concluir las oVcrvncioiiei' nccTca de los 
divcrsüspuiiInsr'miMVüdidoseuliilejislücinn vt- 
lotiinl, ( nc lili vctiJd» n tuucr sobre niicxlr.) mvT- 

(1) Loi 1.* tlt. 17 lib. I." 



te nn imperto tan poaltÍYíi, boSta recordar qna 
Chile en la época de su dependencia era tan solo 
un presidio militar, al cual se tenia asignado por 
las 16763 de Indias la dotación de 230,000 duca^ 
dos anuales para bu Eervioio, sin que llamara la 
atención ni de la España ni de nación alguna, si- 
no bajo el aspecto militar de sus contiendas; que 
no contribuyó jamás oon sobrante alguno a au« 
mentar el tesoro de España, habiéndole sido más 
bien nna carga penosa; que en él no tuvieron 
orijen ni industrias, ni artes ni comercio; que al 
I principiar la ora de nuestra independenoia apenas 
' teníamos una apicultura de estension, sin pro* 
ductoa útiles para el servicio manufacturero, i al- 
gunas minas alentadas especialmente por el sistB' 
nía lejislativoj que nuestros artes no habían naGÍ-< 
do todavía: 1 que oonsorvábamoa, a esa época, la 
tradición del presidio militar í la inactividad in^ 
dolcnte de los primitivos colonos. 

La naturaleza era espléndida. La riqnoza croa< 
da en nuestro seno podía dar orijen a una mdus> 
tria ñorccionto i próspera; pero no había llegado 
todavía a la intclijcncia de los colonos el arte que 
pudiera aprovecharlo, ni el espíritu do empresa 
que en algnn tiempo más podrá sacar de este 
suelo fértil las riquezas que abundantemente pro> 
meto. 

En vista de un espectáculo semejante, el cele* 
bre Huml)oldt, engrandeciéndolo con su rica ín* 
telijenoia, debió concebir las ideas que espre- 
só de los americanos del Sur en laa obras que 
contienen sus viajes: I por eso — al mirar nuestros 
majestuosos ríos llevando en sus corrientes fuer- 
zas de vitalidad que iban a perderse en on mar 
lejano, nuestros valiosos árboles trepando a gran- 
des alturas i ofreciendo frutos no aprovechados; 
nuestros fértiles campos preparados por la natu- 
raleza para nn valioso cultivo; nuestras altos ci- 
mas produciendo a torrentes metales i sustancias 
que podían dar orijen a industriaa universales; i 
que el hombre inactivo e íudolcnte, contemplaba 
distraído los beucñcioa de la creación americana, 
viendo perderse, sin conciencia de su destino tan 
valiosos dones de la Providencia presentados a la 
i actividad do su alma; al ver tanta majestad en 
I la naturaleza i tanta peqneñez en sus dominodo- 
I rcs; tanta fuerza en la creación i tanta mezquindad 
I en el esfuerzo linmnno, concentró sus inoditacio- 
¡ nos cu aiiiel jiennamieiito, triste i lírande a la vez, 

- \ qnc do i'! liemos rwordmlo. dicinmli) nue los ame» 

- I ríraiios dol Sur vivíamoR, no para jtozar de la vi- 
I d;t, no para linaria giv.inle i i'cuunda, sino tan 
I solo para prolongarla. 
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DoMOso de obsomir el mejor método de eapo- 
sioion, eegua lo comprendo, voí a principiar esto 
capitulo ooa do3 sBplicaoioaes jeneralos, 

La primera ea qne, al referirme on él a la par- 
te floonómica de la lejislacion, no tumo esta pa- 
labra en BU eeutido restrictivo i técnico da ma- 
nifeatacíon' de la voluntad soberana permisiva, 
Imperativa o prohibitoria, sino en ol sentido que 
pudiénunoB llamar social, i esteadido a los precep- 
tos emanados de las constituyentes, a las Ic^cs 
propiamente dichas, t a las disposiciones i atm me- 
ros aotúB de administración que hayan venido a 
ejercer alguna infiaenoia aobro la organización 
eoonómica. 

La s^uada esplicacion tiene un carilcter mus 
comproiuivo, lleva por objeto indicar el criterio 
que aigo en esta materia i esplicar un tanto bu 
forma. 

lío es mi propósito describir la marcha históri- 
ca del pais, recordar bqb batallas i traer a la me- 
moria de la jeueracion actual los hechos más o 
ménoB brillantes de la época gloriosa acerca de la 
gnal principio ahora a escribir. 

Quiero tan Bolo manifestar las tendencia que 
han podido observarse eu nuestra lejielactou; i 
por ello pudiera suceder on muchos casos, (¡no es- 
tensos períodos históricos no tengan siquiera de 
mi parte el más lijero recuerdo, si es que no pue- 
do observar cou relación a ellos una ^'aríacion de 
propósitos que marque una tendencia distinta on 
la lejislacion económica, 

£n onanto a la forma, quiero asimismo preve- 
nir que, al ocuparme ahora de liis disposiciones 
constitucionales, de las leyes i de loa preceptos i 
actos de administración dunmtc el periodo poste- 
rior a la colonia, propiamente dicha, lio entraré 
en una esposicion prolija, porque esta es materia 
que habré de tratar de un modo especial en otra 
sección de esto mismo estudio: vijcntes en su ma- 
yor parte cu la actualidad, tienen cabida más a 
propósito ea las secciones relativas a la organiza- 
ción de nuestros servicios i de nuestros tributos. 

Ahora espondré únicamente lo que pudiera lla- 
marse tendencia de Icjíislacion jeneml, de un es- 
tudio más o menos cicutifico de la situación a cu- 



yo couoctmtento aspiro, por esto ToÍ a divltür el 

tiempo trascurrido desde 1810 hasta nuestra épo- 
ca en dos eras distintaei de 1810 a 1633 ide 1883 
en adelante. Eu la primera de esas épooas euouen* 
tro en la lejielacion antecedentes eeenoíales de una 
situación histórica distinta de la última, asi co- 
mo diveraidad también en las tendencias predo- 
minantes de la lejislacion. 

Cumplido que aea este propósito jeneral, será 
solo entonces cuando conociendo ya la lejislacion 
eu su aspecto más comprensivo, llegará el caso 
de ocuparse de la organización industrial del país 
i de sus consumos, para tener una idea más o 
menos completa de la organieacion económica en 
jeneral; i solo más tarde, ayudado oon ese cono- 
cimiento, nos será posible entrar a la eeposicion 
más o méiioB práctica del sistema de nuestra Ua- 
cicuda Pública, 

n 

Al llegar el ^o 1810, oonstituíanla masa de la 
población chilena tres entidades perfectamente 
bien deñnidas en su carácter i en sus tendencias; 
la masa del pueblq, cualquiera que fuese su ori- 
jen; la masa de espafioles nacidos en Espafia, de 
empleados püblioos i de dependientes de los pri- 
meroaj i cierta soooion de individuos ordinaria- 
mente natiros de América, que por su posision 
excepcional de fortuna o de instrucción, eÍ bien 
teniau en la sociedad una colocación mui diversa 
de la masa inferior, no poseían de modo alguno, 
ni el carácter ni las tendencias de la sección pro- 



yo tomamos en consideración eu nuestro estu- 
dio a la mujer chilena en aquella notable época de 
nuestra historia. La mujer era entonces un ama- 
ble anexo del hombre. Seguia sus inspiraciones, 
obedecia a sus órdenes, i a lo más, golisrnaba sos 



Careciendo por completo de instmccian, no po- 
día ejercer dominio lejítimo sobre las intelijen- 
cias. Es bien sabido de los que han estudiado 
nuestra historia política o social, que la Junta de 
1812, por decreto de 21 de agosto de ese afio, lle- 
gó a recordar con tristeza la iuJiferencia con que 
el Gobierno de la Metró^xili habia estimado la 
educación del beUo ecxo¡ i estableció como ua 
recuerdo práctico de nuestra historia colonial, que 
hasta aquella fecha, en la capital de Chile, pobla- 
da de más de cincuenta mil habitantes, no se ha- 
bia c(inocLi!o una sola escuela de mujcris, 

Uubo, bíu duda, excepciones notables eu las al- 
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tu clases de la Bocíedad. TTiu qtie otra, instmidas I 
sobre todas, animadas de sentimientos do libertad, j 
contribuyeron no poco a nuestra indepeadoncia. ' 
Pero estas excepciones, notables por el liechomis- ' 
lao de ser excepciones en época do instrucción tan ■ 
oacasa, no pueden casi ser tomudas en considera- ' 
cion cnaodo se estadía, no los hechos más o me- 
nos briUantos de individua lidades determinadas, 
Bino los propósitos de las masas de población, 



III 



La primera do estas tres soccioaes en que es- 
tuvo dividida la población chilena, se encontraba 
compnasta de individuos procedentes de mui di- 
verso orijen, Eran unos indios de mi'.'íi, propia- 
mente tales; otros indios de hacienda, sujetos 
también a la mita especial conocida cou ese nom- 
bre) muchos domésticws de loa ciudades, i no 
pocos jMOJMí, no en el primor sentido que la lejis- 
lacion económica dio a esta pnlabra, sino en el 
sentido común i vulgar que faó corrupción del 
primero i que es hoi perfectamente apreciable 
para todos los que conocen la organización do 
nuestros trabajos, 

Estas grandes masas de jente que componían 
la casi totalidad del país, se encontraban en 
iituaoion de espíritu más filcil do sentir que de 
describir. En el fondo toaian antiguas i fuer- 
tes quejas que rooordar contra el tratamiento do 
que habian sido objeto durante varios si^tlos. 
Sometidos al trabajo miía o menos furzado de la 
mita, sin alimento alguno en sus esperanzas de 
progreso, sin apoyo en la leí ni en la opnuon 
jeneral de todos los demás habitanics del p^^s, 
levantaban algunas aTuarjfns contradicciones al ' 
réjimeu colonia!. Si, como snoedió en otras pro I 
vincias americanas, no se habían eucontraJj e^ I 
puestJDS a las crudas fatisas i a la incleaaeneia de ■ 
un trabajo penosísimo i do un clima mortífero, 
sentian por lo menos on su interior ta injusticia i 
de que hasta entonces babian sido vicíiraas, I 

Habia, pues, en esas masas ciertas ideas vagas, i 
ciertas aspiraciones no bien concretas, en busca I 
de ana reforma. Deseaban un cam'>Ío en el 
cr.len que veían, sin llegar a precisar sus propios 
deseos. 

A mantefterlaí c:i ere estado con'ribuyó, sobre 
todo, la fíilta absol'i'a de instrucción en que du- 
rante trcí siglos re habian cousen'ado; pues así 
como de Iii mujer chilena hemos diilio que hsi=.ta 
1S12 no se coii'.icióeii Chile escuela aly:nua|Hi»i 
m educación, de Ílfs hombres pcrleuecieutcs a la 



secoioQ que a la Itjera estiunos esaminaudo, h 
debe también recordar que no tuvieron el gooa 
de las aul43, La Junta Gubernativa de 1813 nos 
dijo, en su decreto de 18 da junio da aquel aüo, 
<rquB hasta osa époe.i apenas se habia oonocido 
en Chile cuatro escuelas regiilarea,» i éstas dedi- 
cadas a la enseaauKa de las masas superiores. 

Con esta carencia absoluta de instrucción i coa 
estos aspimciones mal definidas en el interior de 
sus almas, la seocion da que vamos tratando 
habría permaneoido por largo tiempo on el miamo 
estado, no encontrándose entre eUa el jérmen dq 
loa reformadores, 
En esta ignorancia i on esa aspiración tuvo 
' orijen k conducta que esa masa de población ob- 
; servó on los primeros aíios de nuestra lucha por 
I la independe ncia, Seutia mayor inclinación por 
aquellos que proclamaban aspiraciones i propósi- 

■ tos nuevos, pero desertaba del ojúrcito patrio ooa 
una futilidad reconocida muchas Taoas en nuestra 

■ lojislacion. Servia con más cariüo natural a núes- 
'■ tra bandera que a la bandera española, poro coa 
I propósitos mal clasificados. Sa batia muchas veces 

i gritaba en tono moderado viva el ret como gri- 
taba, entusiasta, vivas a la patria. 

Esta masa do población no estaba preparada 
para las reformas que se iniciaron, 



IV 

Le segunda sección do la población chilena so 
componía de individuos pertcnociontca también a 
diversos oríjenes, pero unidos todos en sentimien- 
tos e ide:\3 comunes. Los oidores, los empleados 
del servicio público, el ejército, bus femüias, los 
nacidos en EspaQa o miía o minos próximos pa- 
rientes de españolea, sus allegados, sus dependien- 
tes, todos los que se encontraban unidos a ellos 
por los lazos de orijen o de intereses, formaban 
ana sección verdaderameute aparto de las demás 
i conservaban intactas sus tradiciones. 

En la autoridad, consideraban el orijen divino, 
en el sentido méno* liberal de esta {¿ase. Eu su 
predominio de raza, aspiraban a la dominación da 
todos los americanos por los que fueran netamen- 
te españoles. En au espíritu burocrático, deseaban 
la conservación de los antiguos privilejios histó- 
ricos, que habian escluido casi por completo a los 
nativos de América de las funciones públicas. 
Formabau a.si un verdadero cuerpo compacto que 
ddiia resiütir a todas las iiinoi-actoncs \wt el pre- 
douiiiiiü de riiza, por el espíritu do cuerpo i por 
la totalidad de sua tradicicuus. Poblaba, por con- 
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siguiente, el campo de la conserTfloioni J, mante- 
' niéndoso aparto dorante largo tioinpo, dübió pro- 
ducir los auxiliares necesariob du loa partidos 
ConaerTadores, 



la BCCcion tercero i la máa Importante, ala 
duda, por su influencia en loa sucesos liiatáricoa, 
M componía también do jentea pertenecientes a 
orJjenes dlTerEOB, unidas cu aspiraciones más o 
meaos comunes. Eran algunos do ellos magnntes 
araerioanOB, descendientes de antiguaa fumiÜasi 
otros, espíritus movedizos e inquietos que no se 
encontraban satisfechos con la organiEacion que 
observabanj otros, eatranjeros de orijoni domina- 
dos por ideas eatrañas a loa quo gobernaban nues- 
traB relaciones coloniales; uno que otro, viajeros 
que en diversos países habioii observado loa pro- 
presos de una civilización desconocida para las 
masas de la población cbilenai pero todos ellos se 
enoontraban nuidos por los sentimientoB que crean 
la mayor instrucción, el trato social, los viajes i 
el desenvolvimiento de aspiraciones idénticas. 

Habían, en efecto, recibido una ¡natniccion 
excepcional en las aulas de los conventos, en los 
Decaaos libros que por contrabando o por amistad 
se proporcionaban reciprocamenfe, eu los viajes, 
en el contacto con personas de otras ideas. Iliibian 
alcanzado a' adquirir propósitos distintos, timto a 
los que dominaban cu la masa jcncral do la po- 
blaoion, como a los de la sección propiamente es- 
pafiola. Podemos, pues, volver nuestra mirada 
cari&osa bácia olios para tributarles uuostro ho- 
menaje 

La mayor parte habia estudiado el latín. Co- 
nocian el silojismo i traducían en eu lenguaje al- 
gunas de las grandioEOí inspiraciones romanas. 
AljíUiios leinn incorrectamente el francos, sin que 
pudieran entender los libros do otras razas. El 
Confrato Sovlnl de Rousseau era entre ellos el li- 
bro más en boga. Recibían con avidez las escasas 
noticias que al través de los mares lea Uc^iban so- 
bre los prodijíos de la revolución francesa. So en- 
tusiasmaban ante las grandes ideas proclamadas 
a finas del siglo XVIII, de libertad, de igualdad, 
de fraternidad. Seguían a loa ejcrcilos republica- 
nos de Francia con nn ardor civico, casi nacional. 
Bebían alfTunos conceptos de administración en los 
RoMiüMi de la jíiit-rní fmnoesa: i ni ez''] ¡indo la,"? 
trmlirioivi .|iif di. y\ l:i! in (V.n bií Í.Um.s m\ ii,<iiis!. 
tufí, nu bien dufiníiliis todavía, qihí tViidiiciiiu (k-1 
francés, lle^^aruu a lormarsc ciertos principios de 
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sociabilidad en quQ la libertad era la base, el pro- 
greso la aspiración, 1 la independencia el medio 
de ejercicio, 

Pero esas ideas no estaban bien elaboradas. So 
oponían B ello los dlñoultades jeneralea de los 
tiempos en que el ideal social, aun en los países 
de mayor adelanto, no había alcanzado todavía a 
BU pleno desenvolvimiento! i ae oponía, mui en 
especial, el alejamiento eu que se hallaban de so* 
ciedades ouyo contacto pudiera serles favorable, 

£1 ideal social, no existente ana entonces ea 
los dos o tres países enropcoa de civitizaciou máa 
floreciente, menos podía vivir en las sooíodAdea 
de América. 

Junto oou esta aspiración t«niaQ a la vea cíeri 
tas quejas, que, puede decirse para su gloria, mé* 
nos se referían a las personas que a la masa jene> 
ral de la población 1 al pata en que habían naoí- 
do. Quejábanse de que en la lejíslacíon española, 
en el mecanismo administrativo, se hubiera dado 
marcada preferencia a los nativos do EspaOa, í 
pospuesto, oomo seres do menor íntalijonoia, a sus 
compatriotas de América, 

Pero en estas mismas quejas no llevaban pro- 
pósitos de egoísmo ni buscaban ventajas persona- 
les. Dolíales más la situación del pueblo, la igno- 
rancia en que se le habia dejado, la iimctÍTÍdad 
industrial, la falta de comercio, la muerto social 
a que estaban condenados; 1 venían asi a rcñmdir 
todos esos agravios en una aspiración común, eu 
unn ofrenda en favor del suelo que les habia vis- 
to nacer, para crear una patria independiente da 
la Metrópoli espaflola, en que ello8*pud¡oTan ha- 
cer prevalecer sus ideas i hacer goutr al pueblo las 
ventajas de la instrucción 1 déla industria. 

De esta lucha de ideas opuestas — atendida la 
instrucción que habían recibido, sus quejas, el es- 
tado délas masas do la población i la fuerza de la 
sección propiamente española que formaba la 
resistencia — debió nacer en ellos un espirítn ecléc- 
tico i de términos medios. I en efecto, habrían 
huido con tanto horror do las exajeracioiieB del 
liberalismo inconscieutc, como de la conservación 
errónea del absolutismo político i social. 

VI 

Colocados frente a frente estos tres elementos, 
la masa inerte e ignorante de la población chile- 
nn, la ]iarte poderosa de la ]K>b]acíou española i 
ln ]inrt(i inlclijcule de liw amcricjinos que t«nia 
a'¡'ira»'i()nL'sadi;hintada«; halagando estos iHtimos 
ul pueblo con la esperanza de uu puaítívo progre- 



Digitized by 



GooQÍe 



BDIUDIO QOOSOUIOO 



27 



lo, debió tocar la dirección del movimiento a 
oqucllii masi de individuos ctijos nombres recor- 
damos ahora como el de podres du la patria. 

Poro esos laovímientus no pudieron tener el 
alcance a que habrían llegado bajo el imperio de 
otras razas. En la raza sajona predomina de un 
modo casi esclusivo el carácter práctico. Las 
ideas están encamadas en el pueblo. Se combate 
por la libertad combatiendo las tasas o privándo- 
se de loa consumos. Se lucha contra la domina- 
ción estranjera con la elevación de carácter ema- 
nada de la instmceion, Se emplea más ¡a escuela 
que el fuail, más la aspiración individual que el 
esfuerzo de l<a gobiernos) i se propende a k re- 
volución Eocíal con mucha preferencia a la polí- 
tica. 

Entre nosotros, la resistencia, la ignorancia i 
la falta de un ideal completo de gobierno i de so- 
ciabilidad, debieron producir, necesariameate, una 
revolución conservadora. 

Aun debió dudarse mucho, i se dudó, Eobrc la 
forma qae hubiera de darse al gobierno. El Con- 
greso de Córdoba deseaba la conservación de la 
Inonarqnia para evitar Inchas con laa potencias 
de Europa, que por entonces se consideraban eS' 
tériles. Nuestras juntas gubemativaa no abando- 
naron el nombre del rei ni gobernaron por dere- 
cho propio, sino en nombro de la autoridad tradi- 
cional. I desde luego se podia ver, atendida la 
Di^uizacion do 1810, que la revolución debía 
ser casi esclusivamente poUticaj que no podia 
darse sino pequeGos pasos en la via de la revolu- 
ción Bocial, i que estábamos todavía lejos de la 
Verdadera i profimdo roToluoion eoonómioa, 

VU 

La Bcccion intelijentc 1 directoro del movimien* 
to í la de resistencia, teniendo qae obrar sóbrelas 
masas, podian liaberlo hecho, teóricamente ha- 
blando, dé dos modos distintos: por medio de la 
inílaencia que lenta pero firmemente estableci- 
da comunica las opiniones i cultívalas intelijen- 
ciasen el sentido do un propósito determinado; o 
por el medio más enérjico, annque mésos civi- 
lizador, de la faerza. 

Por desgracia las masas no t«nian preparación 
alguna parala acción eficaz de la primera iiiiluen- 
cia; i, por otra pjrtc, ia rcsisieneia obraba de na 
modo tan activo, que fué menester a ambas lli 
fi las medidas de coerción en ol sostenimiento de 
Bos principios. Vinieron de alil nuestras notables 
Qampafiaa do los primoroa aOoe dQ 1» guerra; i ca- 



si d3 nn modo Cipintiincí s(! We^') a oljscrvar en 
1.1 ssosion directiva una t;>uilüU';Ía in:iro.il:i cu e- 
sentido de la jK>líítca, ya que la guijnM miá:na¡ 
el iiijviiiiionto qiu producen io^ e.itatutoi a que 
dan orijen las lacíjíts d^ ese jóncro, marcan en la 
ciencia social una teadeucia ca3Í esclusivamente 
política. 

Fué, pues, ésta la predominante! i si bien ao 
observaron, junto con olla, propósitos muí marca- 
dos de alcanzar uu mejor arre¿;lo de la organisa- 
cion del trabajo i un espíritu sincero de crearla 
prosperidad da la industria, de preparar los me- 
dios de su adelantamiento i de Ibmenbar nn acti- 
vo comercio, no por ello es menos cierto que, do- 
minados los espiritus por las necesidades de aque- 
lla situación, el arte militar i el moviíaiento déla 
política no dieron oportunidad ni tiempo para 
que llegase a formarse un plau de orgauizacion 
económica capaz de satisfacer las aspiraciouea en 
el orden industrial. 

Obrando sobre masas mal preparadas, casi BO 
vieron los lejisladorcsi autores de nuestros prin- 
cipales estatutos en la necesidad imprescindiblo de 
trabajar por medio do la lBÍ,sin emplear la acción 
directa de la opinión; do sustituir el réjiínea de 
la teoría i de la autoridad a la práctica i al ea- 
fuerao de las individualidades. 

Estas observaciones que so dosprenden EÍn es- 
tudio, tanto do la situación en que se encontraron 
nuestros gobernantes como de la que afectaba a 
la masa del pueblo; estos opiniones que en reali- 
dad dan la síntesis de una era histórica, no nece- 
sitan casi de comprobación alguna para aquellos 
que han querido buscar en nuestras constitHoío- 
nes i leyes loa principios dominantes que loa die- 
ron orijen. 

Es útil, sin embargo, ezaminarloa, recorriendo 
nuestras constituoionea i preceptos legales, aun- 
que Bea tan solo para satudíar laa bases de nuca-^ 
tra reforma futura. 

VIII 

Koovo constituciones dictadaa Bücesiváiiienbí 
desde 1810 hasta 1S33, i seis proyectos que les 
sirvieron de antecedentes o de base, contribuyen 
a manifüstar de un modo evidente la verdad de 
lo que áutes espnsinios. Sea que esas constitucio- 
nes i proyectos hayan tenido vida corta o vida 
larga, influencia considerable o esterilidad de in- 
fluencia sobre las opiniones i sobre la constitu- 
ción del pafs, todas ellas revelan, por el hecho 
mismo de su oxíitenoia miUtiplQ, el pndomínio , 
:,.:,h..dbvG00Qle 
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da la tendencia política, tendencia indispcnsfible 
en países en guerra, no ya boIo contra la resis- 
tencia convertida en fuerza activa, sino también 
por las Bubd i visiones, aspiraciones i hasta odios 
que ese estado suscitó entre los sostenedores de 
loa mismos principios. 

Entremos al estudio de esos estatutos i proyec- 
tos, llevando en mira e! sistema indicado al prin- 
cipio de este capitulo. Los hombres desaparecen 
casi en el estudio de la historia. Las batallas, loa 
&ccidenti33 personales, la gloria misma, no son ai- 
no miraje para quien solo busca la marcha de las 
instituciones i de la influencia que ellas ejercie- 
ron sobre la opiaion, o la opinión sobre las insti- 
tuciones. Solo se observa entonces el estado del 
país & que las itistítiiciones so refieren i las bases 
a que ellas obedecieron en el momento de ser ins- 



Eu 1610, por consulta de la Junta Gubernati- 
Tfl, so diotó el primBr proyecto de Constitución 
qne bq haya ofrecido para rejii los destinos del 
pftis. Se le ha llamado en el lenguaje oBcid, pro- 
yecto de una declaración de los derechos del pue- 
blo de Chile, consultado en 1810 por el Supremo 
Gobierno i modificado según el dictamen qne por 
orden de él mismo i del alto Congreso se pidió a 
BU autor en 1811. 

Este proyecto, que cambió la forma española 
de loa actos gubernativos, principia coa una serie 
de considerandos o puntos de observación. 

No existe político o lejislador, decía su autor, 
(1) que al manifcatar la representación í derechos 
naturales i sociales de un pueblo de Amúrioa, ol' 
Víde en laü presentes circunstancias: 1.° que los 
t)Ueblos de América necesitan que, siendo priva- 
tiva B cada ano su economía interior, se reú- 
nan para la se^ridad «sterior contra los proyec- 
tos de Europa t para evitar las guortas entre sí) 
2,' qué es muí difícil que cada pueblo por si solo 
Bóstenga una soberanía aislada, que no creemos 
de mayor ínteres, siempre que se asegure la feli- 
cidad interior! 3." que es casi imposible quo ia 
América pneda consolidar perfectamente su sis- 
tema BÍtt ponerse de acuerdo con la Europa o con 
alguna parte principal de ella; 4." quo el día en 
que la América reunida en un Congreso, ya sea 
do las nacionea de sCs dos continentes, o ya del 
Sur, hable al resto de la tierra, au voz se hará 
respetable i sus resoluciones difícilmente se contra- 
decirán. Por esto se declara; 1." que en cuales- 
qníera estado, mudanza o circunstancias do la 

(1) El «riOT dop ^uan Égaüa. 



n-icion española, el pueblo de Chile forma i dirije 
perpOtunmente su Gobierno iot-crior, bajo de ana 
Constitución justa, liberal i permanente; 2.» que 
el pueblo do Chile retiene en si el derecho í ejer- 
cicio de todos sus relaciones esteriores, hasta que 
formándose un Congreso jcnora! de la nación o 
de la mayor parte de ella, o a lo laénos de la 
América del Sur, se establezca el sistema jeneral 
do unión i mutua seguridad, caaos en los cuales 
trasmitirán al Congreso todos los derechos qne 
se reservan en este artículo; 3. "que Femando VII 
o la per.íoua que señale el Congreso, será recono- 
cido en Chile por jefe constitucional de toda la 
nacían; i° que Chile forraani nna nación con loa 
pueblos espafiolea que se reúnan o declaren so- 
lemnemente querer reunirse al Congreso jeneral, 
constituido de un modo igual i libre; 5." que in- 
mediatamente se pondrá eu comunicación el Go- 
bierno de Chile con todos los gobiernos de las na- 
ciones para trasmitirlas esta declaración, a fin de 
que se llegue a la reunión del Congi'eso jeneral i 
a BU libertad e indepeodoncia, como a la absoluta 
igualdad do representación conforme a la pobla- 
ción libro de cada uno; G.'qie todo individuo 
natural de cualquiera de los dominios de la mo* 
narqula española que presto el juramento oonati* 
tucional, debe reputarse por chileno. 

Este proyecto correspondía, como M ré, en 
gran parte a las necesidades de aquella épooa, 
en que propiamente no se buscaba todavía un 
estatuto constitucional, sino tan aolo una espre- 
sion del pensamiento dominante en la dirección 
del movimiento revolucionario. Se tenia en mira 
una nación que hubiera de ser constituida pot 
ámbaa Américas, o siquiera por la América del 
Sur. Las consideraciones de orden económico de- 
bían estar muí lejos de una situación como aque- 
lla. 

El mismo sentido tiene el Reglamento para el 
arreglo de la autoridad ejecutiva provisoria de 
Chile, sancionado en 4 de octubre de 1811. Qui- 
so por ese acto el alto Congreso dividir los po- 
deres, fijar los límites de cada uno de ellos sin 
confundirlos, i dar una forma cualquiera á la 
autoridad, que entonces se hallaba solo amparada 
por el éspií'itu mismo de la revolución. 

Aquel estatuto lípJnas contiene, jínea, disposi- 
ciones reglamentarias de laa facultades i deberes 
de los funcionarios públicos. Sí se llega hasta ha- 
cor algunas referencias a las instituciones del 
órdOn económico ea de un modo tal, que apenas 
en los artículos 10 i 13 da aquel Eeglamento se 
recuerda la o^íisteacia de algunoq serrioios dt 
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Hacienda, o bc determina la forma como ee ha 
de librar eobrc el Tesoro Público, limitando a dos 
mil pesos q1 gasto que paede hacer la autoridad 
ejecntiva E¡n acuerdo del Congreso. 

El 12 de enero de 1812 se celebró entre los 
delegados de la Jnnta de Gobierno de Bantiago i 
de Concepoion la célebre convención qne puso fin 
a la guerra qne entre ¿mbas proTinoiaa se temia, 
i qne faé ratificada tan Bolo por la última. No 
llegó, por consigniente, a ser uno de nneetroa es- 
tatatosconfititucionalesj pero en el propósito de 
recorrer, annqne a la lijera, todos los estatutos i 
proyectos, lo meacionauoe para indicar qne en él 
se encuentran espresadas, coa mayor precisión 
que ántefl, algnnsí tendencias revolndonarias en 
el orden económico. 

En el articulo 11 se dijo: En ningan evento 
se reconocerá la Corte, la rejencia, o cualquiera 
otro Gobierno que se instituya en Espafia, ni se 
admitirán loa empleados qne de ella se mmden, 
mientras no se restituya su trono al rei Fernan- 
do YII) i si llega este caso i el de que no se de- 
clare la independencia, el reino entorari en nego- 
oiaoioneB, para qne las oobnios puedan obtener la 
libertad del comeroío i de tener manofocturasi 
para que la provisiotí de los empleos se haga en 
naturales del pais) i para qns el Gobierno, to- 
mando otra forma, no quede, como en el pasado, 
aspuesto a los errores del despotiamo 1 de h arbi- 
trariedad. 

Enelart. IS se dijo también; fSin fondos 
oompeteotes no hú armas ni tropas, ni medios de 
defensa, 1 sin ellas no hai sistema. Se oalcnlarán, 
por consiguiente, los costos indispensables del 
prest i suelda de tropas i dotación de todo el reino, 
1 el de la lista civil. Se economizará el gasto ne- 
cesario ¡ se reducirán a lo preciso las rentas de los 
smpleados, i sin dilación se bascará i establecerá 
empleos de snbdelegadoB. 

Ka el 18, se estableció la libertad da imprenta. 

En el Reglamento constitndonal proviaorio, 
Banoionado i jurado en 87 de octubre de 1612, 
encontramos dos hermosas dispostoiones, qne son 
lor artículos 24 i 25, i dicen textualmente! ctodo 
habitante libre de Chile es ignal'de derecho. Solo 
el mérito i la vtrtnd constituyen acreedor a los 
honores de funcionarios de la patria. El esp 
es nuestro hermano. El estranjero deja de serlo 
si es útil; í todo desgraciado que busqué asilo en 
nuestro suelo será objeto de nuestra hospitalidad 
i aooorro, siendo honrado, ¿ nadie se impedirá 
nnir al país ni retirarae ooendo guate con sus 
propledftdM,! «CmIk Hk mera n imprlmM vm 



razón de las entradas i gastos pdbUcoB, i previa 
anuencia del Senado.» 

Llegamos ya al proyecto de Constitución pan 
el Estado de Chile que, por disposición del alto 
Congreso Nacional, se escribió en el afio de 1811, 
que en el de 1818 se publicó por orden del Su- 
premo Gobierno, i qne, puede dedrse, ha sido uno 
de nuestros eetatutw constitucionales, si bien no 
entró en la práctica por la multitud de institn- 
oiones que establecía i la dífiooltad de implan- 
tarlo en aquella época de escasos conocimientos. 

No me incumbe examinar sus defoctos bajo el 
punto de vista de la ciencia sodal. Esta tarea 
ha sido también deeempefiad^ i solo quiero pres- 
tar alguna atención a su examen, porque revela 
muchas de las ideas dominantes en los hombrea 
más sabios de la revolución. 

Gusta ver, dirijíendo la mirada hacia tiempos 
antiguos, oómo en medio de loe trastornos, en 
esa absorción de todas las faenas por la aotívidad 
del movimiento, se presenta la direooton del paía 
bajo tan variadas formas. Agrada especialmente re> 
Dorrer los antecedentes i iñ preceptos de aqaellos 
proyectos de Constitución, porque se siente en 
ellos el gusto de la antigüedad) i mis parece que 
se obaora a un filósofo griego dando lecciones 
teóricas de virtud 1 de moralidad, a un maestro 
de elevada ciencia inspirándose en los preceptos 
austeros de la moral, que a un lejislador oontita> 
yendo la sociedad sobre la base, altamente moral 
también pero más práctica, délas necesidadea 
económicas. 

Hai en esa constitución un sentimiento tierno 
i profundo de nlijiosidad, que as hace observar 
i admirar por todos, a pesar de los numerosos de* 
fectos que puedan encontrarse en el orden oons* 
titucional. fTo la citamos oomo modelo: nos sir- 
ve Bolo de indicación de las ideas de los hombres 
de oíenoia. 

La Constitnoioa aquella ñiá publicada con ut 
preámbulo compuesto de cuatro secciones i con 
nnmercsas notas ¡lustrativas redactadas por el 
mismo autor i que éste Uamó; iBreves notas que 
iluHtnm algunos artículos de la Constítncion o 
leyes qne pueden deducirse de ellB.> 

La ilustración 2.* qne lleva por epígrafe: <9o* 
bre la organización de la actual Constitución,» 
es una de las que vais revelan las tendencias do- 
minantes en aquella época en los hombree de 
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de cada Oobíemo. Ga verdad qne en el estado de 
naestraa pasiones es imposible una Coastítucion 
perfecta, i qae la que ae hiciese pora lo3 áajeles 
tal yez lem la peor para los hombrea. Sin embar- 
ga examinemos maí lijeramente si se han procu- 
rado evitar algunos vicios jonerales. 

Las leyes pecan, decia también, primero por el 
ohoque que ponen entre loa poderes. Pecan, lo 
Breando, cuando establecen na poder censcr i 
moderante, capaz de absorber todas las &oultades 
de los poderes ordmarios, o de suspenderlos con 
oa veto inapreciable que anula las leyes; lo ter- 
cero, pecan, cuando consígoau la soberanía al ca- 
prit^o de ciertas relaciones estrfnseoas como la 
fortuna, el nacimiento, la edad. Pecan también 
cnando cno ponen estímalo a las buenas acciones 
i esterilizan las virtudes.» Jeneralmente pecan 
todas las leyes por &ltarles un principio de acti- 
vidad, ain el cual o se olvidan o se desprecian. 



preceptos oonBtitacionalas lo que él estimaba el 
m^to, llamando a ser ciudadanos a los que go- 
uban de la confianza janeral, tenían una iustruo- 
don sofidente i debían amar a bu patria por los 
previos Borvidos que le hubieran consagrado. 

En la ílustiadon 8.*, ssplicando el autor sos 
Ideas acerca de los fnturús destinos de Ohile, nos 
deda; crodeado de dos grandes pueblos, el ano 
vehemente en sus pasiones por el clima, de una 
imajinadon viva i de una fibra irritable i movi- 
ble; el otro enérjíoo, activo, fogoso, amante de la 
saperioridad i de ta gloria, i que las primeras opi- 
nionei oon que ae va a fonnar son liü de su valor, 
necesita Ohüe lo primero, un prinoipio de patrio- 
tísmo i firmeza que aolo puede hallarss en la re- 
pdblioa, para no aer insultado; segundo, un ca- 
rácter de modeíadon i buena fe que siempre ins- 
piíe confianza i evite recelos respecto de dos pue- 
bloa que en los aiglos venideros no dejarán de 
mirane como rivales i oon los que será contem- 
plado por ambos. En fin, debe ser la Sniza de 
América i jomáB tomar parte en sus diaenciones. 
Últimamente, puesto a loa setremoa de la tierra i 
no siéndole veatajoso el comeroto de tráfico o 
arriería, no tendrá guerras mercantiles, i de este 
modo podrá conservar mejor sus oostumbres, i en 
eapedal, la industria i agrioultura, que oad esdu- 
sivameute le convienen, como compatibles oon la 
frugalidad i moderación a que es taa opuesto d 
Bspirita de la monarquía.* 

£n la iluBtracion fi.*, opinando el ai^ior de nn 
modo muí díverao a cómo más tarde lo hizo el 
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la primera escuadra nacional, sé propone el estü 
dio de esta tests: ¿Debe reputarse la muina mer- 
cante i d comercio de transporte como un objeto 
preferente eu este país? I nos deda lo que copia- 
remos integramente para manifestar su espíritu: 

(Annque en la Constitución dejamos abierto 
d camino para que la leí i d Grobierno prefieran 
loa objetos que hallen más ventajóse^ a la Repú- 
blica, se observará, sin embargo, que nos hemos 
contraído a exdtar la mdustria i la agricultura. 
Nos fundamos en los sigoientes principios; 

(Primero: Las naciones asiáticas no son nave- 
gantes; se han conservado macho más que las 
europeos, i a pesar de su mal gobierno, no ten- 
drían frecuentes guerras si no fuesen de sucesión 
i de conquista. 

cSegundo: La localidad de este pais a los ea- 
tremes de la tierra no permite nn arrieraje i trá- 
fico útil; i al contrario, aa fertilidad proporciona 
una industria baratísima qne debe atraer mayor 
concurrencia que la India, í en donde aea proveí- 
da de todos los tesoros e induatríoa de otroa 
pafaes sin peligro de guerras. 

(Tercero: Una marina oomerdaate esdta el 
jenio de ambición, oonqoísta i lujo; destruye los 
«stumbres, i ocosíoaa odos que finalizan en 
guerras. 

(Cuarto: Los índustrioaos diinos, sin navega- 
don, viven qníetos i servidos de todo el mundo. 
Nosotros, defendidos de Europa por la distanda, 
i de nueatroB vecinos por d Cabo de Hornos, la 
CordiU^a i d despoblado de Ataoamo, tenemos 
unas murallas que nos asegurau mayor tranqui- 
lidad qne la de ellos, ai no bascamos guerras de 



(Quinto: Linguet por nn examen dd resultado 
de laa aduanas ingleüs i de sus aritméticos polí- 
ticús, manifiesta qne la Inglaterra después de 
oonsomir todos sos ingresos oomerdolee de dentó- 
diez años, ha salido alcanzada en cincuenta i 
cuatro milloaea de libras esterlinas, solo en los 
intereses estranjeros que pf^ para sostener eate 
oomerdo. Foco después de la guerra de las colo- 
nias subía su deuda a tres mil millones de líbraa 
francesas, i sos intereses a dentó veinte millones, 
que debían pagar los dudadanoa. Esta es la no- 
don más feliz i poderosa 6n d comerdoj esto 
cuestan las emuladonee de tráfioo i guerras mer- 
cantilea conduddaa con fortuna: jqué costarán 
las desgraciadas i da paebloa débiles? ¿I oémo se 
hallará la Inglaterra d fin de la presente i dilata' 
dÍBÍma guerra que sostiene? Pueden verse loa 
nflsxigiMB M Dr. Príoa wbn lo perjudicw! áü 
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oomerdo va iM ooloutae amerloanu, 1 sni notas 
nbre el Tralaáo i» comtreio de Ut Oran Bntafla, 
MOFÍto por el oaballero Whitwortb.> 

OmitimoB mncbae otras oitas que hariui oom- 
prender máa todavls laa ideas domioanteB en naes' 
tros principales poUtloos, para pasar a la espoai- 
don oompendiada da algunos preceptos contenidos 
en aquella Oonstltnoion, que se refloron al ¿rden 
floonómioo, i de algunas instituciones propiamen- 
te eoonómioaa. Entre los primeros reoordaremos 
el ai^. 22, por el cual se dispone que no ea enaje- 
lutble la propiedad de la personaj qne ningnn 
hombre podrá ya venderse ni ser vendido j que no 
está obligado a depender toda su vida del Estado, 
siempre que resida en otro territorio sin delito ni 
oomislon de la Bepública, i que es libre en tiempo 
de pas para ausentarse i domicUiarse en otra par- 
te] el artlouto 28, segian el unal la loi proteje ta 
libertad de oada oíndadano, que oonsiate en poder 
haoer todo lo que no daña a los derechos de otro, 
regulándose por eate prinoiplo morali Mo haga» a 
otrolojiu no qttierai qué hagan eorttigo) i el 81, 
fin el onal se dloei 

(Desdo la pnblloaoion de la Oonstltnoion nin- 
gano naoe esúkro en el territorio de la Bepdblica, 
Los actnaleí que, sin bienes ni profbsion, priva* 
rian a bus amos de ana poeeaion da buena U 
aonqne TÍcíoaa, para aumentar el número de loe 
vagos, quedan sojetos a nn dereoho de soave do- 
meatícidad i mutuos oficios que organiaará lalei; 
tendrá entera libertad de mudar patrones por el 
jnato precio de sn tasación, i da rescatarse por el 
jostipreoio más moderado. Ninguna esclava se 
Tenderá fliera de la SepAblioa, sin la precisa oon- 
dioion de que bus partos sean librea. Los hijos que 
uaoienn de los actuales esciaros serán educados 
por los piúrones hasta la edad de doce afioe, en 
que se entregarán i¡ majistrado qne presida a la 
educación de la provincia, quien los pondrá a pu- 
pilaje en loe talleres de los institutos o cuales- 
quiera otros, o lea dará algún jénero de ocupación 
útil i permanente, tomando cuenta de dicho pu- 
pilo dentro de siete aRos. El mismo patrono puede 
mantenerlo en su poder, afianzando que lo pre- 
sentará con destino útil i permanente a los veinte 
años de eu edad. El que diese libertad a un escla- 
vo capas de ocupaciones virtuosas i edad propor- 
cionada para ello, cumple con el mérito cívico de 
aquel en 0070 nombre se hace. Ninguno podrá 
Gomprar a nn hombre tjiie yen^ de fuera de la 
República o quiera venderse siendo libre. Talee 
son los temperamentos que permite por ahora el 
supremo bien do la tranquilidad pública. ■ 



Beoordamu también la Hodon T del titulo III, 
qne dice asi) 

cArt, 78, Todos los hombres ion iguales delañ- 
tfi de la leí] pero ésta se halla impotente muohai 
veces para oorreib- la opinión. Conviene tuabien 
que los ciudadanos de im pueblo no tengan dife- 
rencias ni aun aooidentales] i para deatmirlas en 
lo sucesivo, se declara que no se permita en el 
territorio de la Bepúblioaal qne de mulato inolu* 
sive para atrás se case, igualando o deteriorando 
BU especie, después de la OouBtUucion, Ko iguala 
ni deteriora si casa oon ludia, Se entiende por 
mulato qne alguno de sna padres sea n^ro, o de 
una casta ínfórior a la del hijo de ouarterou i ne< 
gro,» 

f Art, 79. Entre indios I espafiolas no hai oon- 
tribuoion, ni privilejios distintos, ■ 

(Art. SO. Un indio es ciudadano, si para ello 
cumple oon loe requisitos da 1» Constituoion. 
Pero si oasa con coarterona inclusiva para arriba, 
por este hecho se le dispensa el mérito dvíoo. SI 
es soltero i presenta un pariente dentro da teroei 
grado que, sin ser ciudadano, haya oasado del 
mismo modo, también le sirve de mérito dvioo; 
pero no puede j& casar sino mejorando su casta. 
Oaaando oon india o mulata índusive par» abajo, 
DO mejora para este mérito. Si un pueblo inde- 
pendiente da indios se incorpora a ü Bepública, 
sigue las mismas reglas. Dicho paeUo oempra 
deberá ser común para avecindarse indios i espa- 
ñoles, i mesclarsej a cuyo efecto se señalarán pre- 
mios i distindonea. Al ouarteron i demás para 
arriba inclusive, que case oon india, le la diapea* 

la mitad del mérito dvico.i 

Espedalmente dtaremoe la Sección II del mia< 
mo titulo, en qne se eatableoe el mérito dvico 
como 1» base preferible de gobierno. 

c Art. 88. La guardia patriótica será un cuerpo dis- 
tinguido i militar de la República. El que sirviese 
alli un año sin otro sueldo qne ser ohmeatado, ha 
cumplido con su mérito cívico. Del mismo modo 
el qne mejore su campo o posesión predial, hasta 
el pnnto i sobre loe objetos que señale la lei o re- 
glamento, con atención a la aptitud territorial i 
necesidades del Estado; el que fuere maestro u 
ofidal examinado en aquellas artes, o jénero de 
industria, cuyas primeras materias o su parte 
prindpal sean prodnodones de nuestro sudo (sal- 
vo Ins artes frivolos); el qne se ocupe gradoea- 
mente por un cierto tiempo en la bistruccion 
pública; el qne concurra con sus talentos, habe- 
res o trabajo, a alguna obra pública o al aUvio i 
felicidad de alguna dase de individuos jpisepa» 
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blwi el t^oto grado», 1 T^rdAdenmeata útil 
en lu adnuníatraoioaaa i otros d^tiaos del Esta- 
do, con precedíate aprobaoioai k estraoidinaria 
actÍTÍdftd, des^mpeflo eo los fuaúionarioa pag^ 
doa; q1 que trabaje an corito, o haliaaa un des- 
oabrimieato (aprobados por la Oemura) dirijidoB 
td bien público; el que proporcione ooapacion 
útil a las mujeres; todos loa que establezcan fá> 
bricas de objetos territonales; los que pusieren 
caudales respootiTamaute oonsiderables en fondos 
públioos, o oompafiiaa partioalftres, que se dirijan 
a fomentar la agriotdtura i la industria territo- 
nal, o los qae sirvan oon eu trabajo i luoes de un 
modo distinguido i gracioso en estos objetos; 
siendo todas estas ocupaciones según el regla- 
mentó jeneral, o califioaoion particular que bicie- 
ro la^nsura, ya para estos servicios, o para otros 
de igual beuefloenaia a la Bepúblioai se declara 
que han oomplido con el mérito cívico, i deben 
en esta parte sor oaliflcados por ciudadanos ao- 
tÍTífti 

£n materia de oontiibncionaa enoontramoa co- 
no base de ellas el art, SI, según el onal la leí 
pa puede utableoerlaa Bino para utilidad pil- 
1}lioa. 

Pero lo principal en eu Oonstltuolon son las 
Instituoionaa económicas que se encuentran deta- 
liadas en loi artlonlos 153 a 164, i muí especial- 
mente en la sección IV del titulo T, en la única 
del Utulo VI, i on la I del titulo XI. Siendo rela- 
tíTOfi los artlonlos 16S a 151 a funcionarios del 
orden da Hacienda i la Sección I del titulo ZI al 
Instituto Nacional i su ensefiftuza i pupilaje, pre- 
ferimos copiar oomo m¿8 eepresíra la sección IV 
del titulo T i la únioa del titulo VI. 

(Sección IV, art. 166. Habrá un Consejo de 
Economía Pública, a cuyo cargo se pone la inspec- 
ción i dirección del comercio, industria, encui- 
tara, policía, navegación mercantil, oficios, minas, 
aguas, pesca, oaminos, canales, examen de terre- 
nos, i^oductos minerales, bosques, indagaciones 
de aritmética política, i ^licaciones de sus resul- 
tados a la policia i objetos gubernatÍTOS; i en ñu, 
cnanto pertenezca a la eoonomia, policia, i adelan- 
-tamiento indostríal, rmal i mercantil de la Repú- 
blica. Esta es una majistratura toda de actividad 
1 luces, i cuyo mayor defecto re^)ecto de la pa- 
-ttÍB, seria un carácter pasivo e indolente. Bus se- 
siones son diarias. Se compondrá de seis directores 
í nn secretario. 

»Art. 156. Dos directores deben ocuparse con- 
tinuamente eu visitas o comisiones del territorio 
ds la BepúbUca; dos viajando por los paisee es- 



traojeros, en donde observen, Bolldten 1 pnpo^ 
clonan a la República todos aquellos adelanta- 
ne en atención a su localidad i circunsí 
tauctas puedan trasmitiraale, faciUt^ado tambiau 
al cuerpo e individuos del oomercio las moa ven- 
tajosas relaciones, sin que esto sirva de pretesta 
para contraerse a una vida sedentaríaj i dos se 
ocuparán en las funciones diarias del Consejo, 
acompaúándoae del secretario en las materias con- 
tenciosas, o en la discordia de sos acuerdos eco- 
nómicos, sin perjuicio de que en alguna urjenoia 
puedan oomisionaisa por el Oobíemo, qnien loa 
subrogará avisando a la Censura. 

cArt. 157. Doa directores son propuestos i ele- 
jidos espresamente para viajantes: é^ practican 
en el primer aSo una visita jeneral del reino, e 
inmediatamente ocupan cinco a&os en sus viajes 
estranjeroB, diiijíéndose a distintas partes; da 
iosrte que, cumplidos, se bailan en la República, 
donde empleando cuatro aSos en visitas, comisio- 
nes i denuka de sn institiito, hayan cumplida su ' 
servioio. 

Cumplidos los oinoo a&oa i verificada la vuelta, 
posarin inmediatamente los directores viajantes 
que les sucedan i qne emplearán el mismo tiempo i 
flmoiones. Uno ds los dos direotores de esta primera 
eleooionsoloviajará dos afioBimedio¡ide este mo- 
do en lo sucesivo tendrá la República cada dos 
aBoB i medio nn director viajante de r^reso. Es- 
tos direotores serán representantes del Gobierno 
en las oórtes es^anjeras, cuando los n^ooioB po- 
litdoos no se apongan a la aotividad i dilijencia de 
su destino. 

cArt. 156. ün director puede ser reelejido si ee~ 
declarado benemérito: no áéndolo, snfce un in- 
tersticio de ouateo afios. 

cArt. 159. Zios pleitos de oomercio entre par- 
tee, i loa demás relativos al ntmo de la eoonomia 
pública, qos por su naturaleza no puedan redu- 
cirse al fuero de las justicias ordinarias, o de los 
cabildantes de los respectivos ramos, tendrán para 
sus primeras instancias un jaez titulado de C'o- 
nurcio i Samomia, i las apelaciones se harán al 
Consejo de Economía. 

«Art. 160. Los fondos gremiales del Consejo 
de Economía quedan a inspección de dicho Con- 
sejo, quien, oon aprobación ú orden del Gobier- 
no, los destinará al progreso de dichos ramos. La 
Tesorería de la República custodiará estos fondos 
a cargo de un oficial que, por separado, lleve i 
rinda la cuenta al Congreso, i éste al Gobierno. 
cArt. 161. El Consejo dispondrá que su casa 
^ue será el Consulado— tenga todos los auxilios 
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noticias e instraociones relatlv&a a bu inatílinU), i 
Bfí& mta lonja de oomeroio donde oDaoumtii dia- 
riamente loa corredores, se hallen las facturaa que 
existen eu Aduana, i todo comiBionado pi-esente 
la razón de efectos qüo la vengan i los quo ae ha- 
llen en fábricas de la Repüblica, para facilitar loa 
contratos,] 



TITOLO IV.— SECOIOS ÜSI04 

tket. 1Q8. La Bepública no ea conqulatodora, 
ni eaolava de los cnprichoa de' alguna &nulía. 
Boa gnerras solo ae veriflcar¿n oaando, pueatoa 
todoa loa medios de moderación i prudencia, no 
pueda evitar un grave daño del pais¡ i sus costos 
no deben ser nn empello partioular del Gobierno, 
sino de toda la Patria. Por oonsiguiente, no hai 
deuda nacional que osclavice una larga ínceeion 
ia jeneraciones, En el acto de vna agresión, o de 
declararse una guana, los habitantes formarán 
un fondo QBtraordinariO) a cnjo efecto el Consejo 
Civioo regulará prudeociabnente los costoe semei- 
tárales o anuales que demanda aquella guerra, i 
por su regolacion se impondrá un oontinjsnte 
proporoional, Primero) a loa propietarios de fun- 
dos rüatícoe i urbanos, en nucon de loa réditos qne 
correspondan al valor de sus propiedades, siendo 
1 debiendo aer t^wluctívaa, para lo que se prac- 
ticará cada quince aSos ona avaluación jeneral de 
fundos i semovientes, que servirá de regla. Se- 
gondo: al comercio i runoa industrislas del Es- 
tado. Terceíoi sobre las rentas que p^ la £«- 
P&blica, i el Estado eclesiástico. Coarto; sobre 
los productos de minas. Quinto: sobre censos, ca- 
pellaniaa i ñmdacionea piadosas. Sesto: la sus- 
pensión de toda obra pública qne no sea de iudífr- 
pensable nrjencia. Sétimo: las artes, oñoios i 
conventos literarios. Octavo: las congregaciones 
edesiástiCBs, que darán individnos para el servi- 
do espiritual i los hospitales militaros. I, en fin, 
cuantos objetos i personas contiene la República, 
serán gravados proporcionalmente n la necesidad 
del Estado i a sus facoltades, por nn reglamento 
que formará k leí. 

cArt. 169. La lei dividirá en ciertos gremios 
jenerales, i que no pasen de cnatro, a las clases 
contribafent£fl: v. g., propietarios, comerciantes, 
etc. Para cada gremio se formarA una junta de 
algunos personas, las más ¡ntcTcsadas i pudientes 
du aquel ramo, qne se hallen en la capital i en 
la fonna que designará la lei: alli se nombra- 
rá un personero del gremio inmediatamente que 



se deolaie que la Patria debe sostenei niM 
guerra. 

(Art. 170. Estos personaros unidos a loa mi* 
nistros de la Tesorería Jeneral de la República, 
teniendo por jefe al Presidente de! Gobierno, 1 
con asistencia del secretario del ramo de Hacien- 
da, formarán una junta de administración, que se 
nombrará Teiorería Militar, a quien en el acto de 
su instalación, se entregará la custodia i manejo 
de todo el tfisoro de la República ; i sobre el fondo 
existente i entradas ordinarias del Estado, se re> 
candará el déficit impnesto a los gremiosi hacién* 
dose cargo la tesorería de todas las entradas ordl- 
nanaa i estraordinariaa de la Bepúblícai de todos 
sos gastos decnalquieranaturalezaqnQsean. Tam- 
bién podrá poner comisionados en los ejéroitos i 
en otras partes donde haya gastos, para que velen 
sobre la economía i buena distribución, qnienesre* 
presentarán al Gobierno i a los respectivos jefee 
los desórdenes que observasen, para sn corrección, 

cArt. 171. Como la t'eoaudacion de las con' 
tribuoionea exijo dilación i épocas acomodadas, os 
verosímil que no se hallen existentes todos loa 
fondos con que <menta la EepúbUoa para aquella 
guerra. En tal oaso— ¡ solo siendo estrema la ur< 
jencia— el Gobierno circulará vales, que deben 
correr con el aello de la Junta Adminiatxativa, i 
no exceder los fondos decretados por el Consejo 
Cívico, Dichos valea deben redíiníiae a loa seis 
meses de su fecha sin ganar Ínteres, i solo pasado 
eete término ganan una pequeña pensión, 

cArt. 172. Concluida la guerra, BubsistelaJun* 
ta hasta que se haga el último pago de ana costos 
dejando la tesoreria en estado de contribuir a loa 
gastos ordinarios del aflo entrante,» 

El mni Ilustrado i versado autor de esa Consti- 
tución, quiso establecer el mérito civioo como ba- 
se délas instituciones sociales; rejir a los hom- 
bres, más que con leyes escritas, por los precep- 
tos de la moral convertidos en instituciones de 
derecho positivo; hacer de nuestro país una na- 
ción aislada, sin tráfico i sin comercio, en que la 
agricultura, como única fuente do progreso veni- 
dero, diese aliento a una población tranquila, vir- 
tuosa i sin aspíraoion de ningún jénero. 

Escribió el catecismo de la moral, no bases de 
Constitncion. 

IX 

Mal avenido el pais con los Estatutos qne hasta 
entonces lo rejian, sedió en 17 de marzo de 1814 
el qne lleva el nombro de lüj/lanunlo para ei Go- 
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Msnw Prwiterío, Apénu vemoi en él que se de- 
terminan loa atTíbncionas del FreeideQt« i ae le 
comete al acnerdo de un senado ooosnltlro, 

Mnerta esta Constítacion a los pocos meses por 
la reconquista espaOola, ee publicó eu 10 de 
agosto de 1818 el Proyecto di Constitución Provi- 
toria para él EsUtdo dt ChiU, que fué sancionado 
i jurado solemnemente en 28 de octnbre del mis- 
mo alio. 

Este Estatuto es el primero qae presenta ya 
cierta forma adeouada para an reglamento cons- 
titucional, i puede decirse que ha nido una de loe 
bsBea primordiales de nuestras Constituciones pos- 
teriores. Se dioe en el articulo 4.", capitulo 8.°: 
que, sin el acuerdo del Senado a pluralidad de vo- 
tos, no se podran resolver los grandes negocios 
del Estado, como imponer oontribuclones, pedir 
empréstitos, declarar la guerra, hacer la paz, for- 
mar tratados de alianza, oomerclo, neutralidad, 
Oto, 

En el artloolo ^.^ del capitulo I.", se establece 
1& iaTÍolabilidad de la propiedad, inviolabilidad 
relativa. 

En 1833 i« pnblioil la Ooostltucion emsnada 
de la Convención de tea, época. £1 estado delpaiB 
puede conocerse por las palabras empleadas en el 
Mensaje del sefioT O'Eiggíns con que fué acom- 
pasada, 

cA vosotros tooB, decía, el mejoramiento i per- 
fbooion de la obra comenzada. Demasiado tiempo 
be llevado sobre mis débiles hombros la peeada 
maquinado la administración, i os suplico enca- 
recidamente que hoi mismo me descarguéis do 
ella. Hasta aqnl todo fiíé provisorio, i todo queda 
a vuestra elección. Cnalquiera que sea el digno 
ciudadano qne llamareis para que me snceda en 
la majístratura, mi espada estará siempre a su la- 
do en los riesgos, basta que la constancia, la pru- 
dencia i las negocíacionai noe den la seguridadde 
la paz, i el reconocimiento que debcis procurar de 
nuestra independencia, Os hablo francamente; uo 
mueve mi súplica el temor de las fatigas, ni los 
riesgos de la guerra, ni las amarguras qne trae 
consigo nn Erario escaso, ni ln falta de recursos 
por no haberse establecido nn 'sistema de crídlto, 
ni haber aun bienes nacionales i estar en su in- 
l^cia la industria i el comercio; ni es tnmpoco el 
conocimiento de las innumerables cosas que nos 
fiJtan, i que, debiendo crearse, rcrormarse, resta- 
blecerse, exijen grandes talenfos i octividiid, sino 
nn sentimiento profundo que abriga mi corazón i 
que hace mi permanencia en el mando incompa- 
tible con mi delicadeza. 



cEl estado aotual, agregaba, de la oivUifitoion 
1 de las [ucQB nos descubre bien la necesidad de 
addautar, o por mejor decir, plantear da nn mo- 
do efectivo i Boflciente la educación e ilostracion, 
Necesitamos formar hombres de Estado, lejisla- 
dores, economistas, jueces, negociadores, injenie- 
ros, arquitectos, marinos, constructores hidráuli- 
cos, maquinista^, químicos, mineros, artistas, agri- 
cultores, comerciantes. Las luces, las riquezas i 
el poder anduvieron siempre rennidos en las na- 
ciones, Sin estos elementos, que los nnos nacen 
de los otros, Chile no será nación ni logrará el 
fruto de sus sacnflcios. 

(¿traer estranjeros, industriosos i capitalis- 
tas, so es posible sin ofrecerles una gran garantía 
i toda la libertad de qna gozan en otras rejiones. 
Esta es la adquisición más importante) virjen to- 
davía la feral superficie de nuestro suelo e intac- 
tas sus entraftas, solo ellos nos procararáa en bre> 
ve nuevos frntos I tesoros.) 

En eeta Constitución nada se encuentra qae 
Indique nn cambio en las tendencias eoonómioas 
ni por eatdnoes se oomprendla la necesidad de un 
cambio sustanolal. 

En el Reglunento orgánico i acta da unión de 
los pueblos de Chile, acordado por los plenipoten- 
ciarios de la Bepúblioa en 80 de marzo de 1833, 
no se nota tiunpoco adelanto alguno, 

Tenemos en seguida, la GontHtueion PoUHea dtl 
EtUtdo de CMU, promulgada eu 29 de diciembre 
de 1828, con mutdios buenos preceptos en mate- 
ria de administración judicial, que viven todavía 
como lel en ese ramo, i qne en parte respiran un 
sentimiento idéntico al del proyeoto del sefior 
Egafia en 1611. Esta Constitución tiene la forma 
de tal, i es una de las qne mayor inñuenoia han 
^ercido en nuestra organización política. 

Llaman especialmente la atención de quien es- 
tudia la organización económica, el titulo XVII, 
sobre la dirección de economía nacional! el XXI, 
de la Hacienda Pública, i el XXII, de la morali- 
dad nacional. 

Se creó entonces— artlcalo 180— una m^ístnt- 
tura con el titulo de Dirección de economía na- 
cional. Se puso a cargo de ella — artículo 182 — 
la inspección i dirección del comercio, indnstria, 
agricultura, navegación mercantil, oficios, minas, 
pesca, caminos, canales, policía de salubridad, 
ornato i comodidad, la e.stadistica jeneral i parti- 
cular, la lieneficencia pública i cnanto pertenece 
a los progresos industriales, rurales i mercan- 

tilCF. 

Dos de los directores debían permanecer seden- 
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tañoa en las fnnciones ordinarias de la dirección; 
dos debiim ocnpar el término de cuatro aílos en 
examinar las localidades marltiinas i continenta- 
les del Estado para establecer o dirijir en ellas 
loa objetos de sa instituto; i los otros dos debiaa 
ser enviados a países estranjeroa, ocupando, cnan- 
do más, cinco afios en su misión diplomática i 
dedicándose a examinar loe objetos adaptables al 
pato i a proporcionarle loa profesores útílee i au- 
xiliares necesarios. 

Los proventos gremíalesde comercio — ut. 186 
^-miuas, propios de villas, derechos i fondos ma- 
nicipales o públicos, i cuantos existan o se crea- 
sen en el Estado para su prosperidad o comodi- 
dad interior, debían estar separados del tesoro 
fiscal i a cargo de esa dirección. 

Debía, por último, entenderse oon los conse- 
jos departamentales i íaa municipalidades para los 
instraociones, necesidades i empresas de las pro- 
Tínoias. 

Trascribo el titulo XXT, relativo a la Haden- 
da Páblica: 

c3S6. Solo el Cuerpo Lejíslativo impone ooa- 
b'íbacíones directas o iudireotaB) i es prohibido a 
toda porción del Estado imponerlas en su terri- 
torio sin autoridad de la lejislatara, ni bajo prs- 
twto precario, voluntario o de alguna dase. 

c2d6. Cada año i deapnas de la aprobación del 
Sanado, sa publicará nn estado de las entradas í 
gastos de aquel a&o, dividiéndose éstos por loa 
runos de oada Ministerio del Estado. 

(287. No se puede librar contra el Tesoro Pú- 
blico sino oon espresion de la leiqae&coltaoquel 
gasto, i hasta la cantidad que ella determina. El 
t«Borero que oobra libransas excedentes a esta 
eantidad, es responsable, 

<388. La Hacienda Pública ss deposita en la 
Tesorería Central, i sus subalternas^ Toda hbran- 
Kt dírectoriol se rejistra en la Contaduría Hajor 
i Tesorería Central i sus subalternas^ 

kS89. Habrá ana Contaduría Mafor donde se 
liquiden i jndgaen las cuentas de todos los ramos 
i depvtamentos fiscales. Por ahora tendrá un so- 
lo jefe oon el titulo de Conlador Mayor. 

c240. AHÍ también se liquidarán ijuzgaran las 
cuentas municipales, i todas las que pertenezca)! 
a la Dirección tü Economia» del Estado. 

<241. Habrá una Inspección Jeneral de ren- 
tas fiscales, públicas i municipales de todo el Es* 
tadoi 

(212, Sos je&s serán dos inspectores fiscales 
con sa respectivo departamento, 

(Si8t Soa aCritmciOQU de loa impeotons] 



1." Redamar de toda libranza directorial qne 

no se incluya en o exceda del presupuesto legal; 

2." Kejistrar las libranzas legales, i los senten- 
cias qne contengan pago, o liberación fiscal; 

S.° Disponer que se iaterpongon o prosigan los 
recursos legales a &vor del Fisco, si conocen omi- 
sión en sos ajentes; 

4.° Besidenciar todas las jestiones de la Con* 
taduria Mayor i ccnñrmar sus juicios; 

5.° Satisfacer los dudas i consultas legales, o 
reglamentarias de las administraciones jeneroles; 

6.° Informar al Senado sobre los presupuestos 
anuales que le pasan los ministros, i sobre la ra- 
zón de las inversiones que se les^deben presentar; 

7." Tomar razón i rendirla al Directorio, del 
cumplimiento de todas las leyes fiscales; 

8." Velar sobre la orgauízocion legal i buen 
man^o de todas los administraciones i tesorerías 
fiscales, públicas i municipales del Estado; 

9.0 Informar anualmente al Senado i Directo- 
rio sobre los abusos i mejoras qne ex^e la admi' 
ntotrodón de estos ramos; i, especialmente, sobre 
la economia qne puede guardarse en oada uno de 
los objetos de gastos públicos; 

10. Poner las notas a las hojas de los jefes de 
rentas, dando raion prcoisamente ooa ellas al Di< 
reotorioj 

IL Satisfacer las oonsultos del Gobierno i Se* 
nado sobre objetos fiscales, i presentarle loa pnH 
yeotos oi^;ánícoSi 

c244. De loa dos Inspeotorest uno se manCen< 
drá en la capital onmptiendo oon los ñmdonea 
antedichos i visitando detenidamente oada tres 
mases todas las administraciones de sn institutoj 

c24fi. El otro ocupará parte del afio en visitad 
las administraciones dd Estado, sin que en el 
periodo de cuatro ofios oontfnooi quede algunA 
sin visitaTj 

cS46; En estas visitas se oonfejitáu los aba-* 
SOS; se establecerán los disposiciones fiscales; se 
examinará la conducta, acÜTídad í aptitud de los 
foncionoriost se suspenderán provisoriamente) 1 
en fin, se practicara cuantas jestiones parezcan 
oonvenientes al arreglo i rn^oras de las adminis^ 
traciones de su instituto. 

«247. La lei determinará el orden de taraos^ 
o la fbrma de servido de cada uno de los Inspeo' 
tores. 

«248. Habrá también cada semana Juntas Ecoí 
nómícas de Hacienda en la capital i provinciasj 
compuestas dé los jefes principales de cada rauu) 
i un Inspectcp fiscal, i presididas en la capital 
por «1 ^istro d« Hwáéoda i ea loa proTincias 
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por di jefe dd departamento, para consnltar los 
negocios graves u orgáaicos relativos al Fisco i 
BUS departamentos.» 

Copio, por üü, el titulo XSII, qne se refiere 
la moralidad tiadonal: 

c24d. En la lejislacion del Estado ae formará 
Ú código moral que detalle los deberes del ciuda- 
dano en todas las épocas de bu edad i en todos los 
estados de su vida social, formándole hábitos, 
ejerciciofl, deberes, iostruccionea públicas, rituali- 
dades i placeres qne trasfonnen las leyes en cos- 
tumbres i las costumbres en virtudes cívicas i 
morales. Los artículos siguientes son Isa bases de 
I este código, qne se ejecntarán desde ahora. 

«250. En el rejistro que lleva el Senado de la 
moralidad nacional o méritos de los ciudadanos, 
BO reputan como virtudes principales para la de- 
claración de beneméritos, las siguientes: 

1,0 El adelantamiento qne deban las provin- 
tita, delegaciones í demás territorios del Estado, 
R la actividad i celo de sos respectivos jeí^¡ 

S.° El progreso de loa eatablecimientos públi- 
OM i de los ramos oirilea i fiscales por sus ñm- 
gionarioai 

S." La pertioolar reputación que adquieran los 
jadees por su Integridad i celo poi la justioiaj 

i." Los aotoB heroicos i digtiiigddoa de respe* 
to a la lei, a loa majistiados o a los padresj 

fi.* El valor, la singular actividad 1 desempe- 
&o en los oai^ militares, i los grandes peligros 
UioitradoB por la defensa de la patria) 

6.° La magnanimidad en proclamar, defbnder 
1 pTOtejer el mérito ajeno) 

?;■> El oelD i saorifioioB hechos por la defensa 
de los oprimido! o por la jtista aalTaoíoa da un 
Oindadsnoi 

6,0 Las erogaciones o jeetionea personales ea- 
tíwrdinarias a &vor de la indoEtria, i todo jéne- 
to de beneficencia i adelantamiento públicoj 

9,« Las erogaciones i sacriflcios por la instmc- 
eion moTali industriali relijíosa o ciehti&ca. 

cS51. Habrá nn Montepío, ibrmado de una 
Üorta pensión impuesta a todos los que perciben 
tentaa o emolumentos públicos i fiscales de cuaW ^< 
quier claae i fiíero. Se aumentará este fondo: ~ 

1," Con un tanto por ciento sobre todos lo» 
hunos gremiales; 

2.0 Oon las multas i penas peouníarias aplica-, 
das ÚD. todos los tribunales i fueros; , 

8." Con una pensión «obre herencias traaver- 
Iftlea 1 estraflaij 

i,o gobn todoB lu lioesoíu 1 eatabledmientoi 



qne se permiten para el honesto recreo de los ciu- 
dadanos. 

«252. Este fondo se destinará ünicamcntc pa- 
ra premios de los ciudadanos que se declaren be- 
neméritos en todo faero i dase, siendo su asigna- 
ción: 

I." Para alimento de sus viudas, hijos o pa- 
dres ; 

2.0 Para alimentar al mismo benemérito, lle- 
gando a estado de notoria pobreza; 

3.0 T7n reglamento organizará las circunstan- 
cias, forma i cantidad de estas contribuciones, i 
el doble o triple de pensión a fevor de los bene- 
méritos en grado heroico. 

cS53. La sabiduría i los talentos literarios úti- 
les a la patria, serán premiados de este fondo, pe- 
ro con la precisa i notoria calidad de probidad, 
de costambres i moralidad do opiniones. 

cS54. La patria se encarga de la educación 
graciosa de los hijos de los beneméritos, en todo 
o parte, segnn las oíronnstanoiaa de los estable- 
cimientos, 

(£65. Se encarga en U misma forma de la 
educación de los jóvenes en quienea se reco- 
noicut BÍngulares talentos pora laa artes o oien* 
das. 

t266. Todo ednoando qne se declare' benemá* 
rito en loa intitutoe por su singular probidad, 
gozará lamiama educación i la segura cspectativa 
en los empleos de su profesión, si no desmerece. 

(SS7. La instrucción pública, industrial i cien- 
tífica, es uno de los primeros deberes del Estado. 
Habrá en la capital dos ItuUfutoi U'ormáU»; uno 
industrial i el otro científico, que sirvan de mo- 
delo i seminario para los instituto» de los depar- 
tamentos. Habrá esouelsa primarias en todas las 
poblaciones i parroquias. El Código moral, i en- 
tretanto nn reglamento, orguiizará la educación 
de los Institutos. 

2S8. Be establecerán cuatro fiestas cívicas en 
el oSo, decoradas de toda pompa eaterior e in- 
centivos heroicos posibles; en cuyos dias serán 
también honrados i premiados los que se bajan 
distinguido en los virtudes análogas a aquella 
lesta, Ellas se dedicarán: 
'^1.0 A la beneficencia pública i prosperidad na- 
cional; 

2.0 A la justicia, al amor i respeto filia], i a la 
snmision ales majistrados; 

A la agricultura i aries; 
A la gratitud nacional i memoria ele los 
beneméritos en grado heroico, 1 a loa defenwoet 
de la patria, 
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259. Por trimestres publicará la secretarla Aú 
Senado e! Mermrio Givico, o estracto do loa Berri- 
cios distinguidos i cstraordicarios de los paeblos, 
corporaciones, mnjistrados, cuerpos militares, fuá* 
cíonarios i ciudadanos particulares en todos los 
faeros i clases del Estado; i de loa premios con- 
cedidos a las Tirtudea. 

260. Del fondo del Montepío, i con preíeren- 
cia, se establecerán ocho premios anuales en esta 
forma: dos a los jefes de departamentos o terri- 
torios, que más han contribuido a la prosperidad 
i moralidad de sus jurisdicciones; dos a los agrí- 
cnltores máíi dignos; dos a los empresarios o fo- 
mentadores de al^na industria útil al país en 
sus primeras materias; dos a loa ciudadanos o 
ñincioiiarios más diatingnídoa en k beneficencia 
pública o aervicio de sn instituto. 

c261. Los inspectores i prefectas, i los rejido- 
ros de educación i policía en los respectivos dis- 
tritoa, son responsables: 

1." De los Tdgos i TÍcioaos; 

S." De la folta de educación e instrucción de 
todos los cliilenos que pasen de diez años,» 

En 30 de noviembre de 18S6 se presentó al 
Consejo Directorial por el Ministro del Interior 
de esa épooa, don Joaquín Campino, un proyecto 
de reglamento provisorio para la administración 
de las provincias, qne tuvo por mira especial- 
mente atacar de un modo enonbierto, aonqne con 
aparentes concesiones, el espirita federal, qne por 
ese tiempo era el más predominante en el país. 

Más importante twhvla qne el anterior, es el 
Proyecto de Constitución Federal para el Estado 
de Ch>le, presentado a la Lejislatnra do l8iS el 
1.° de diciembre de ese año, proyecto debido al 
seflor don José Miguel Infante. En los articnlos 
10, 43, 18S i 140, i en el títnlo IX, se enonentran 
las principales proposiciones relativas al orden 
económico o rentístico. 

Informado este proyecto poT la comisión del 
Congreso, entresacó ésta de sus diversos proposi- 
ciones uno nuevo, reducido a ñjar las atribuciones 
de los asambleas provinciales i a determinar lo 
que llamó sus restricciones, ■puera de los cambios 
a que naturalmente dio orljen el sistema federal 
qne propendían a establecer ambos proyectos, no 
vemos en ellos ningnna tendencia nueva que me- 
rezca ser observada en un estudio como el pre- 
sente. 

No eiaminaremos ni la Constitución de 18S8 
ni la que actualmente rije de 1688, sino en otra 
Beccion de este mismo estudio, para seguir el pro* 
p^to qM indicamos al principio de «te capitulo, 



por estar vijente en la actualidad la última, i ha- 
ber servido la primera, Constitución moderada i 
metódica, como una de las principalee bases de la 
de 1883. 

Las nueve Constituciones de que se ha hecho 
memoria i los seis proyectos que las esplicon , ma- 
nifiestan con claridad el predominio en toda aque- 
lla época — predominio necesaria — de las tenden- 
cias políticas. 

Las reformas económicas espresadas en ellas 
no salieron del campo de la abstracción, 

S 

Mientras en los estatutos oonstitucionalea se 
buscaban los medios más certeros de organiur 
los poderes públicos i de constituir el país, en 
favor del cual se hablan hecho tan glorioaos sa- 
crificios, en la lejtslacion i en los aotos de admi* 
nistracion se manifestaban también propósitos 
decididos de mejorar la sitnacton industrial. Do- 
minaban las mejores intenoionea. Se quería abar- 
car del modo más estenso i comprensivo el varia- 
do campo de ocoion de la lei dvil; fijar de na 
modo conveniente i liberal el estado de las per- 
Bonasj organizar la agricultura, la industria, el 
comercio, el transporte) llevar la mirada escruta- 
dora B los servioioa públicos i a la organisacion 
jencral de hacienda) moderar en lo posible los 
tribntos, i dictar asi el réjimen más completo que 
en (iqnella época fuera posible. 

Pero el estado del pds no permitía hacer un 
esámen completo de las Instituciones para mo* 
diñcarlaa en su aspecto más eseuoi^. La luoha 
entre los mismos elementos de la dirección, sos- 
teniendo cada cual sus propósitoa de oganitaoioa 
política, i la lucha esterior oon el enemigo coman, 
la escascK de ideal i la ignorancia de las masas, 
hacian imposible que tan buenos propósitos obe* 
decieaen en ta práctica a un raimen metódico 1 
oportunoi 

Temos a recorrer los diversos preceptos 1ega> 
les dictados desde 1810 hasta 1888, elaminán- 
doloe en cuanto a las reglas del estado oivil n or- 
ganización, propiamente dicha, del trabajo, al as- 
pecto industrial i a la oTganisooíon de tos servicios 
públicos i de tributos. 

Ya las Gól'teg espafiolas por real orden de 9 
de febrero de 1611, habían concedido a los ame* 
rícanoB libertad para que pudieran sombrar i cal* 
tivar cnanto la naturaleza i el arte les propor* 
cíonasen. Por dsoreto de 18 de mano del mismo 
ofio, hablan abolido el tiibnto do indíos] por d«* , 
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creto de 9 de noviembiS! do 1SI3, cstinstiido ol 
Bervicio personal conocido cou el nomljrc de mila. 
Por decreto de 25 de noviembre, declararon librea 
de alcabala las ventas, permntas i cambios de es- 
clavos, i por cédula de 10 de enero de 1815 se 
babia también dispnesto qac los americanos pu- 
dieran Ecr colocados en España en toda clase de 
empleos i dignidades, asi civiles como eclesiásti- 
cas i militares. 

L9S estadistas chilenos no se quedaron cierta- 
mente atrás en la abolición de aquellas trabas 
de la libertad humana, que los Cortes quisieron 
por su parte abolir como una satisfacción ofrecida 
a tres siglos de opresión en América. El Supremo 
Congreso Nacional en sesión de 11 de octubredi- 
jo! cAonquc la esclavitud, por opuesta al espíritu 
cristiano, a la humanidad i a las buenas costum- 
bres, por inútil i aun contraria al servicio domés- 
tico—que ha sido el aparente motivo de su conser- 
vación — debería desaparecer de un suelo en que 
BQS majistrados solo tratan de estinguir la infelici- 
dad en cnanto alcance sus últimos asfaerzos, con 
todo, concillando estos sentimientos conlaspreo- 
cnpaciones i el ínteres da loa actuales dueSos de 
eBta daxe de miserable propiedad, acordó el Con- 
greso que desdo boi en adelante no venga a Chi- 
le ningún esclavo, i que los que transiten para 
países donde subsista esta dura Ici, si so demoran 
por cualquiera causa, i permanecen seis meses en 
el reino, queden libres por eí mismo hecho. Que 
los que 'al presente se hallan en servidumbre, 
permanescan en esa condición, que se la hará to- 
lerable la habitud, la idea de la dificultad de en- 
centrar repentinamente recursos do que subsistir 
sin gravamen de la sociedad, el bnen trato que' 
íeneralmente reciben de sus amos, i, sobre todo, 
el consuelo de que sus hijos que nazcan desde hoi 
serán libree, como espresamente se establece por 
regla inalterable. Para evitarlos IVaudesdela codi- 
cia, i que no prive de este beneficio a las madres 
qne sean vendidas para fuera del país, se de- 
clararon igualmente libres sos vientres, i que de- 
ben serlo, poT consiguente, bus productos en cual- 
quiera parte i que asi so anote por cláusula for- 
Eosa en las iscrituras que so otorguen, i en los 
poses de la Aduana, a cuyo fin se hará entender 
8 loa escribanos i administradores^» 

En 8S da junio de 1818 se estatuyó, reglamen- 
tándola, la libertad de imprentai En el mismo mes 
n crearon plazas i se ordenaron las funciones de 
los maestros de primeras letras, diciéndose en la 
esposicion de motivosi <E1 Gobierno de Uadríd 

^9(Ufk nal frwamtwiefitQ tiráenu púa qna se 



primicson escuelas, rg quitasen cátedras i sé 
desterrase on América toda clase de estudio útil. 
Interesada la dura España on que los naturales 
de G3U)s paisca no desjtertaseu por un momento 
etargo, que les hacia no sentir loscadenasquo 
les oprimían, no solamente se les dejaba siti in- 
dustria, cultura, comercio, etc., sino que, llegan- 
do BU crueldad hasta el eatremo de que se ignora- 
sen los primeros rudimentos de las ciencias, se 
tomaban medidas indirectas a fin de evitar la 
vergüenza i execraciou que tal procedimiento 
podia ocasionar, si aun todavía conservaba algún 
rastro de pudor eu esta materia. Los mismos de- 
cretos i reglamentos que se espedían en Madrid 
para el arreglo i bieua disposición de las escue- 
las, ni tenian efecto, ni siquiera se circulaban a 
América, Para confirmación do estas tristes ver- 
dades, baste saber que on Chile, on un pafs esten- 
so i proporcionalmente de los más poblados de 
América, no se contaban cuatro escudas do pri- 
maras letras dotadas suficientemente, i que a \,B- 
sar da las Bolicitudas del Ayuntamiento de San- 
tiago, no se quiso permitir una ímprentA, i se 
pidieron informes a los presidentes para que es* 
pusiesen si convenía que la hubiese en esto país.» 
En 1.° de julio de 1813 se diotó un reglamon- 
to notable, disponiendo que todos los indios ver* 
daderamente tales, residentes en los piublos d» 
vidioi pasasen a residir en villas formales, que le 
erij irían en dos, tres o más de los mismos pue* 
blos designados por una comisión í goiasen do 
los mismos derechos sociales da ciudadanía cor- 
respondientes al resto de los chilenos. 

Se estableció para ello»-^ al menos se mandó 
establec^i-^iglesías i escuelas de primeras le- 
tras] se les hizo concesiohes de propiedad i de 
elementos de trabajo. I para atender a estos ser- 
vicios, se creó, como fuente de ingresos, el produc- 
to de las ventas de los mismos pueblos de indios. 
El dictador O'Híggins en 4 de marzo do 1819, 
publicó un bando notable con relaoion a los qne 
bajo la dominación ospo&ola se habían llamado 
nafuraUs, i declaró que enlo sucesivo debían ser 
llamados ciudadanos chilenos, libres como los de* 
más habitantes del Estado, con quienes tcndrinn 
igual representación, hábiles para celebrar toda 
especie de contratos i comercio, i digaos de ejer- 
cer las carreras de ¡as letras í de loa armas, de 
obtener empleos políticos i militares. Les declaró 
también Ubres desde esa fecha, de la contribución 
de tributas. 

Por leí de U ele julio de 1888 se dijoi l.<* Son 
librea outuitoa boa nacido desde 18U, i cuatitM 
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naican on 1o3 torrttorioa de a Kapübllca; 2." Boa 
libres cuantos piaen el snelo dolaRQpúbUc[i,lquo 
hapn sido conducidos de fuera doellai 3,° Cuan- 
tos httata hoi han sido esclavos, son absolutamen- 
te libres desde la pnblioacion de este acuerdo. 

La leí, la dispostoion Cóonioa, hizo cuanto taé 
dable en homenaje a la igualdad cirloa. 

Se qniso también favorecer el trabajo snprí- 
mieiido numeroaoa di^ de media fiesta i de fiesta 
entera, i ae llegó a obtener del Papa León XII, 
por medio de sa vicario apostólico don Juan 
Muaai, el indulto dado on Santiago a 7 de agosto 
de 1824 que derogó todas las fiestas ea que solo 
había obligación de oír misa, llamadas de medio 
preocpto, i d^ó TBducidas lia de preoepto rigoro- 
so a los domingos del aflo i 11 diaa m¿a> Se ha- 
bilitó de este moda el trabajo en ima porción 
considerable del aRo, en que untos era totalmoate 
prohibido por la autoridad eclesiúatioa i por la 
autoridad civil g i se estableció la igualdad de con- 
dición Boaiai, qae debia ser la fiíeata necwaria 
del impalso de la iiutruooioii posterior en lai 
oloui! mmesterosaa, 

21 

La agricnlttirAf la indostrla m&nn&ctnrera, la 
de transportes, i especialmente el comercio, fue- 
ron también objeto especial de los conatos refor- 
madores de los primeros estadistas chilenos. Ya 
desde 1618 se dictó el reglamento llamado di li- 
hr$ . eomtrcio, que con cortas interrapciones de 
tiempo i con las agregaciones que se le hicieron 
en 1823, ha rejido todo el comercio est«rioT con 
notables ventajas sobre los antiguos preceptos de 
la lejislacion colonial. Ese B«g1amento será ma- 
teria do particular estudio cuando lleguemos a 
tratar de la Aduana. 

En 182-1—13 de mayo^— se establecieron alma- 
oenea francos con el objeto de facilitar el comercio 
de tránsito i crear a la Bepúblics facilidades de 
tráfico. 

En 10 de abril de 1824 se dictó lei diciendo: 
cque a todo estranjero qne establezca en Chile fá> 
brícHs de cáfiamo, lino, cobres i otros objetos de 
industria micional sobre las primeras materias 
que produce el país, i en objetos que apruebe 
constitucional mente el Gobierno, valiéndose de 
manos indijenas auxiliares, i sitt nsar alguna re- 
serva en las cliilioraciones, se lo ¡r.mqnearán por 
el Estado, i en propiedad, terrcnuH para su esta- 
blecimiento i cultnra, ex<«pc¡on de toda contribu- 
ción perBonal, territorial c industrial en los pro- 



ductos do sus fabricas, 1 poseaionea por un tiempo 
determinado; se le prott^erá 1 ansiüari en cuanto 
pueda el (Gobierno, 1 quedará exento de toda 
carga militar o mun¡cij>al por el miamo término. 
; Los naoionales, a m^ do estos priviíejios, gozarán 
: todos los demás que estén a los alcances del Go- 
1 bierno i Senado i procurándose en cuanto seaposi- 
! ble formar un Montepío industrial para habilitar 
i artesanos de esta clase, con cargo da reversión de los 
' fondos qtio cl Congreso seDaló en la o^a de des- 
cuentos, o de otros que pudiesen proporotonarse. 
A los ostranjercB que quieran domioitiarse ao 
Chile dedioilndose a la agricultura, se IdS fran^ 
queard terrenos a disereoion de las mismas aii- 
toridades respectivas, 1 axepoion temporal de de- 
rechos, que no bajará de diez aflos en loa ñmtoi 
dalos terrenos incultos que babiIítareD.t 

En 18 de agosto de 1685 se espidió una nota* 
ble prescripaion que tiende a dar garantías al 
comercio, 1 cuyo espíritu no debe ser olvidado 
en nuestras Ie7e8 posteriores. Dice aaii 

«Queriendo dar al oomeroio no solo toda la M' 
tensión posible, sino también bases sólidas sobre 
qne pueda fijarse en sos jiros, 1 asimismo evitar- 
le las demora i atrasos que eafn en las consultas 
de las aduanas o qne se envuelva en procesos, por 
&lta de dilijencia de las Supremas rasolnciones & 
que suelen inducir loa cirounstancias de los abn- 
eos, qne se esperimeutan en peijnicio de los fon- 
dos ptiblicos, decreto: 

1,° Lai) órdenes que rijan al Salir' de las adua- 
nas oualesquiera mercaderías, serán invidables 
sobre ellas, mientras no pasen de las primeras 
manos introductoras, i de los ocho meses eefiala- 
dos para esportar coa abono de derechos, a so 
ser que las nuevas disposiciones sean favorables 
al comercio, en cuyo evento tendrán efecto desde 
su publicación. 

2." La observancia de este decreto será desde 
6 de jnlio próximo pasado, i se fijará en ks puer- 
tas de las Aduanas como una solemne garantía 
del Gobierno a beaeñoio del comercio. 

3.° El cumplimiento do eate decreto se encar- 
ga al ¿liiiistro de Hacienda.! 

Con esta i otras raedid.is de igual o parecida 
importancia se dio al comercio estertor un vnelo 
enteramente desconocido en el tiempo de la colo- 
nia, si bien peqnedo en su estenaion considerado 
de un modo ab.íoluto. 

La nsricultnra fm; favorecida maudáudosc 
abrir caminos, en conformidad al regl.imento 
de 2.S de junio de 18:¡ü i ordenándose In subasta 
du las obras, scgnu decreto de U do mayo de 1829. 
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Lk inBtmodon pdUiu M cípooiatmente aten* 
dida por el reglamento de 18 de Junio de 1813, i 
por nameroeas prencripoionos quo principiaron en 
21 de ootnbre de 181S oon la úreacion do escue- 
las de majeres. 

La induatria manafaotnrera hé considerada en 
la Arden de 28 de ootubre de 1813, facilitando la 
ettiaccion del lalltreí en la de 2a de noviembre 
del mismo a&o, relatira al algodón; en la de 19 
de mano de 1818, referente al tal^aooi en la de 
1.* de mayo del miamo afio, exceptnando a los 
mineroa del serrioio milltarj en la de 14 de abril 
de 1817, qne permitió las siembras de tabaco, con 
permiso de los jaeces, como paso previo a la 
abolición del Eatancoj en el reglamento de 81 do 
jnlio de 1817, sobre el quinto i eelioreaje de la 
plata) en la orden de SD de junio de 1818, per- 
mitiendo la internación da libros sin derechos de 
Importación i ñn grarámeni en el notable decre* 
to de A de agosto de 1818, quo creó la Sociedad 
de Ám^oí dé Chilt con el ñn de preparar so fu* 
turo progreaoi en el de fi de octubre de 1818, 
que oreó las biblioteoaa públicas; en el de 13 de 
noTlembre del mismo aDo, que dio diBposiciones 
sobre oorreosi en el de 6 de ootubre de 1819, 
que reglamentó la pesos, en el do 14 de marzo de 
1621, que dispuso la orescioa de un Banco de 
táscate, no habiéndose implantado el primero que 
M habla mandado eetablecei con ese objeto. 

Uncbas otros disposiciones indican también el 
deseo de ayudar al desarrollo do la industria, asi 
anuo la ineficacia de las Intenciones, 

La minería no fbé por ese tiempo ni ton esti- 
mada en la práctica, ni tan atendida por la lei. 
Sin embargo, se creó un tribunal del ramo i se 
dio la declaración de 7 de noviembre de 1826, 
concediendo las minas de carbón al prapietario 
del suelo. I, despuefl de dada la lei de 13 de julio 
de 1812 sobre ú Basco de rescate del Huasco, 
qne no se llegó a establecer, se insistió, como bo 
hft dicho, para organizar otro qne manbuTiese en 
la práctica el pensamiento del primero. 

£1 18 de enero de 1826 se suprimieron los de- 
rechos de qnmtoB i minería por el decreto si- 
gnieote; 

cEI Gobierno ha acordado i decreta; 

1.° Quedan suprimidos desde esta fecha los 
derechos de quintos i minería qne se cobran a la 
platal oro. 

%.' La Casa de Moneda rescatará el marco de 
plata en lei de ordeuanza al precio nsigiiado en 
ésto, a súber: siendo de once diueros veintidós 
granos — como ordinariamente tienen las platas 



de Chile— a ocho pesos dnoo reales, trece I medio 

moravedis, í asi proporcíonalmeute. 

8,° Asimismo pagará el marco de oro a ciento 
veintiocho pesos treinta i dos moravedis, en lei 
de ordenanza, 

4.° Es hbre la estraccion de platn i oro scliodo, 

A." La esportocion de plata cu pifia o posta, 
pagará cuatro reales por marco, I el oro cuatro 
por ciento, avaluado el marco a oicnto diezisels 
pesos cuatro reales, 

6," £1 Superintendente de la Casa de Moneda 
pasará al Gobierno un proyecto para el estableci- 
miento de un Banco d^ rescate,» 

xn 

Es la organiíacíon jenorol do los servicios 
públiooB de Hacienda se hicieron asimismo nu< 
meroaas variaciones, A mds de k que las di- 
Tersas Coustituciones vinieron dando a las Insí 
tltuciones Superiores de Hacienda, son dignos 
de llamar la ateucion, entre loa numerosos dicta* 
dos desde 1810 a 1633, el decreta de 6 de ootu< 
bre de 1820, que sometió al réjimeu de la Teñen* 
dación del Ministerio de Hacienda todas los 
órdenes de pago qne pudieron afbctar al Erario 
K'acionalj el de 28 de diciembre de 1826, que 
fijó las solemnidades para la venta en remate i 
arrendamientos de bienes de Hacienda Pública; 
el de 4 de setiembre de 1824, que junto con el 
proyecto de Constitución de 1811, dui loa prime* 
las bases para el establecimiento do un impu^to 
direato sobre la renta o el capital, on la lojisla- 
oiou patria; la lei de 27 de ootubre de 1612, que 
oreó la Intendencia Jeneral de Hacienda en lo 
oontencioso; hi de 7 de agosto de 1821, quo abo- 
hó totalmente la venta de oficios; algunas de 
1820, que plantearon las principales oñciuua de 
Hacienda; el decreto de 9 do junio de 1817, quo 
dio orijen a nuestra moneda cou caüo do la Ke- 
púbHca; la lei de setiembre 14 de 1S¿7, que es- 
tableció el crédito público i amortización; la de 
4 de abril de 1818 que, al crear el Araucano, 
mandó publicar en él las cuentas semanaliuontc; 
el de 8 de junio de 1813, mandando cancelar 
cuentas rez^^adas; el transitorio de 7 de di- 
ciembre de 1828, que suprimió el Tribunal do 
Cuentas sustituyéndole una Comisión denomina- 
da «de rezagos* i el de 22 de setiembre de 1826, 
quo mandó enajenar los bienes nacionales. 

En el orden propiamente tributario son dignos 
de estudio las leyes de octubre de 1824 i IG de 
julio do 1827, reglamentarias del papel sellado; 
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la de S de octubre de 1624, rehttiva a patentoai 
la de Iddl, que creó el catastro, aboliendo al^* 
Qos impuestos anti^os; la orden de SQ de mayo 
1818, reduciendo a 4^ el 15 qqe se había fijado 
sobre las imposicionesi el docreto, durante la re- 
DoaquUta espaQola, de 13 de mayo de lél5, so- 
bre impuost«s¡ la orden de 3 de dioiembre de 
1817, que QsCableció la continuación del Kstanco, 
diaponiendo que ae comprase el tabaco sembrado 
en virtud d^ licencia anteriori el de 9 de diciem- 
bre del mismo afio, en que se imponía una con* 
tríbucioD de 1^ sobre el capital; el reglamento 
de alcabalas del litado i alcabalas del viento, de 
16 de diciembre de ISllí; la do 80 de noviembre 
4e ItJáO, lei que estableció el Kstaueo de tabaco es- 
tmnjero a cargo de las aduanas i dejó libre stt 
siembra a beneficio del comercio; la de il de ma* 
70 del mismo año, on que so abolió el Estanco 
decrolado por la lei anterionneute citada, con 
cargo de pagar el 40^ del valor por via de im- 
puesto; el decreto de 8 de junio de l^ii, que 
mandó rejir el estanco de tabaco eatronjero; la 
de 19 de marzo de 18¿4 por la cual el Estanco 
fué sometido a remates parciales; el contrato he- 
cho con la casa de Portolea Cea i compaDía sobre 
la administración de este monopolio, i la leí de 
1827, que trasladó el Estanco deSaitivamente &l 
Fisco, 

XIII 

Los ostatutoB propondian a la organización po- 
lítica; las leyes decretadas i todas tas autoriiia- 
ciones a la organización propiamente adminis- 
trativa; pero no se podía observar on aqueUa 
época ningún plan determinado. Al lado de dispo- 
siciones que revelan propósitos serioa de progreso, 
se encuentran también medidas orijinadus por las 
necesidades de arjuel tiempo que revelan una si- 
tuación anormal. Las confiscaciones i secues- 
tros, la reglamentación de los bienes da re- 
gulares, la traslación al Fisco de esos bienes, la 
incorporación dalinitiva de ellos entro los fisca- 
les, su venta en fin, loa rateos a que fui; necesario 
que los empleados eatuvienm sujetos durante lar- 
go tiempo, i las continuas guerras, manifiestan e) 
espíritu de lucha en todos los servicios del orden 
público i particular, lucha que hacia imposible 
una organización metódica t ordciiala. 

XIV 

Fof-Uiído en lo ! primeros tieaiiioa de la inde- 
pcndeiiuía el espíritu militar, el iHtís estuvo suje- 



to a oontlnnas gfaerEoa Antes de la roooaquUta 
espafiola en 1814, eu bus luchas posteriores de 
emoncipaciou, en las coutiendaa con los ves- 
tijios det ejército espa&ol convertido en guerrillas, 
en BUS campafias al Perú para procurar la eman* 
cipacion Completa del continente americano, en 
su espedicion a Cbiloé para arrojar el estandarte 
espaQol d§! último asilo que tenia en nuestro sus* 
lo, i todavía en sus luchas iuteriores provocadas 
por la ambición de gloria o por la diversidad da 
empresas politicaa que sus directores sostenían, 
Luchaba también el país con la enérjjca resisten* 
cia de la antigua sección espaSola. Dn esta sitúa* 
cion ni 60 podia alcanzar ni era siquiera de espe* 
raí que se creasen opiniones i empresas industria* 
lea ni sanas tendcuoios a una organización múa o 
menos definitiva. 

Z^a industria i el comoroio dieron ayunos pft* 
BOflenau deearrallo relativo; pero estaban aun 
lejos del tiempo en quq se hubiera podido aapínr 
al progreso induBtrial, 

Por krtona unestn, los efeotoi do la oscaeofl 
de produooioQ no fueron agravados eu esa época 
con el esceso en los consumos. 

La población llegó a 1810 con industria 1 con* 
snmos reducidos i continuó suatanoialmente en 
la misma posición. 

Su empeQo principal filé procurar su ¡ndepen* 
dencia, para poder crear después su progreso, i 
logró en eee periodo dominar la resistencia espa- 
ñola, oonvirtiéndola de fuerza violenta en íbena 
de opinión, de poder do admíaiatraoion en obati* 
onlo para entorpecerla. 

Adquirida por fin la independencia nacional, 
constituido el orden, echadaa algunas bases de 
posterior adelanto, siguieron todavía ejerciendo 
sos influencias el espíritu i la tradición de las 
instituoiones espafiot». Pero se vio ll«^ar la épo* 
ca en que, oon la emauctpacion política, era da- 
do aspirar al progreso social i al estudio de la or- 
ganización económica. (1) 

CAPITULO IV 

DE LA LEJISLiCIOS ECONÓMICA PATWA 
1883 A 1878 



Para seguir un orden rigorosamente cronolóji- 
00, habríamos debido estender la época de que 

(I) En apíndiew, publicaré la aRtndfutica de la 
colonia i la comspondieDte a loa íño» anteriora a 
la publicacioQ do docuoieutoa oficúalea completo^. 
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hemoi trntado, no desda 1810 hostrt 1883 dno 
hasta ISSOj pnesto que es en 1830 cuando puede 
decine qno principió la era de reoonetitucioni de 
D^nigacion oivil, politioa i económica. Asi es que 
machas de les indicaoiones qne dobcmcs referir a 
la épooa traacarridn desde 1888, ;propiaraeute lle< 
van por fecha una anterior, 

Hemoa preferido, aiii embargo, ograpar las di- 
versas medidas tomados antes do 1883 i sujetas tA 
espíritu de organización metódioat a esa era jene- 
ral dominada por la OoiistUtioiou de 1883, pues, 
buscando en nuestro estudio más que la cponolo- 
Jia rigorosa do las fechas, ol orden de las tenden- 
otu, no podemos ouhar en olvido que ol espíritu 
de la Oonstituoion de 1833 exietia antes que en la 
letra de la Contitaoion misma, en el Emimo de los 
hombrea a quienes tooó gobernar los destinos del 
pftla desde ¿ paciflcnoton política, 

El eq)Mtu de esa Comtitacíon vigorosa, sen- 
lata, moderado, obra iniperfaota sin dud», pero la 
QuU adecuada que ha tenido la Bepúbllca i que ha 
ooatínnada rijiéudola por largo tiempo, ezistia en 
loi hombres de gobierno desde el priaoipio de la 
administración Prieto, 

Desde entdnoes aoá debemos dividir nuestro es- 
tudio entres épocas dlstintasi primera, la trasonr- 
rida desde 1680 a 1888 basta 1861 ¡ segunda, desde 
1861 a 1876] i tercero, desde 1876 en adelante. Es- 
tas trea épooas o periodos históricos se diferenoion 
Indudablemente de la era oolonial i de la era de 
luobaa politicas i omles anteriores a 1830, no solo 
por el sistema jeneral de gobierno en la organi- 
laoion administratira después de la revolución, 
lino también por la diferencia de espirita que ha 
debido corresponder a ana época de pae compa- 
rada con otra de trastornos i de 1u<^aB. En los 
tres periodos, de 1880 o 1861, de 1861 a 1676, i 
de 1676 es adelante, se observan tendencias más 
o menos fijas, aunque no siempre correctas, ten- 
dendas que indudablemente son muí diversas de 
las que predominaban en la era colonial o en lo 
era de guerras fratricidas. 

Pero entre estas mismas tres épocas, es necesa- 
rio hacer una distinción notable, que resalto 
de la esposidon de los propósitos 1 heclios predo- 
minantes, habiendo sido la primera de organiza- 
dos sodal, política i económico, en marcha hacía 
un progreso por lo menos relativo i lo aegcnda de 
cierto retroceso en el espíritu de los propósitos jc- 
nerolea de odministrocion, mientras que la tíltima 
es todavía una era que solo podrá juzgarse caau- 
do las intenciones, que hoi no solea del domi- 



nio del espíritu, hapn venido a traducirse en ao* 
clones qua caigan bajo el criterio histórico. 

II 

Se habrá de noter que en este estudio no clasi- 
ficamos loe partidos históricos ni las administra- 
ciones, dándoles nombres ordinariamente aceptados 
en la práotico, pora Uamorlos yo administraciones 
conservadoras, ya odministraoiones liberales. I 
debemos oonfesor que, ol no oplioor en este estu- 
dio las clasiflcooiones comunmente aceptadas, lo 
hacemos por un verdodero teinori el de errar eu 
la clasiflcocion mismo, o el de aceptar, para ha> 
oerlo, un criterio que no nos parece razouable. 

^oonoccmoB, sin dada, que codo individuali- 
dad, cada partido politioo, puede hasta cierto 
punto dapse o admitir el nombre que bien lo pa- 
roEoo. Pero esta libertad, que se concede a loa 
IndiTidualidodes I aun a los partidos potitioos, no 
puede estenderse lójicamente a los estudios his* 
tórioM, porque entonces se corre ol grave ricígo— 
respecto de personas que no estdti instruidos en 
lo nrrespondenolo entre lo olosiñoacioa i los ho' 
ohos — de que acciones propias de un pensainionto 
liberal se otribayan a un partido conservador, i 
it que los partidos aporesoan de este modo obran- 
do en coatradiccion a sus clasificaciones politicoa 
i sociales, 

Las odmiaistraoiones que han dominodo al pais 
hasta 18S3 i desde 18S0 hasta 18G1 ¿han sido 
propiamente conservadoras? Las administracio- 
nes que han ruidosas destinos desde 1861 a 1876 
¿han mereddo el nombre de liberales? 

Francamente debo confesar que si hubiera de 
ju^ar las clasificaciones por los hechos, tal ves 
el nombre que yo diera seria el contrario del co- 
munmente aceptado. Ea efecto, ¿han sido con- 
servadores en el sentido social de esta palabra, eu 
el que emana lójicamente de la closiñcocion de 
lo ciencia, los hombres i los partidos que desde 
1810 hallaron al país eu nna desorganización com- 
pleta i modificaron su iejisladon civil para cons- 
tituir la familia i lo sociedad bajo bases por lo 
menos diversas de las que establecían nuestras 
antiguas leyes; los que, sin romper de un modo 
absoluto con el espirita español i reconociendo el 
respeto que de ordinario se debe en la marcha 
política o las antiguas tradiciones, echaron siu 
embargo ios cimientos de la enseñanza para ilus- 
trar a las masas en el desempeño de sus deberes 
i en el ejercicio de sus derechos políticos; los que 
sustentaron la IrjiLima infiucnda de la BepübUca 
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en su acción eateniaj los qne fundaron como ba- 
se de loí rülacioii(!S iiiteniiuiioaales 1q luoderacioa, 
U cordura, i a la vez el prestijio de la faerza que 
da el derecho; los que en la guerra eaterior obtu- 
■vierou Tictorias brillantes sin que la nación con- 
tase más dolores que la pérdida de sus hijos sa- 
criñcados en lachas gloriosas, sin conniooioues 
internas, sin exacciones odiosas; los que fundaron 
el crédito público del pais biyo bases perfectamen- 
te sólidas e inquebrantables; los qae más tarde, 
conociendo la ignorancia común, llevaron por 
tendencia dominante la jeaeralisacion delosoo- 
nocimieutos para crear la paz que da la intelí- 
jencia en vez de la atonía de la ignorancia; los 
que desenvolvieron el progreso material como ano 
de los justos elementf» democráticos para la con- 
sefvacion del orden públicog los que hioiaron es- 
tos esl^ierzoa sin pesados tributos de los coutri- 
buyentesj los qne de un país nuevo hicieron, en 
parte, an país rejenerado? I serán partidos libe- 
ralea aqnellos que en vez de administrar, gobor- 
naron¡ los que mantuvieron la ambición da jefes 
políticos, al pauto de dar premios por cada ase- 
ntida para impedir una nueva; los qne buscaron 
los recursos de sus luchas en exacciones i prorratas 
e impuestos grsToaosj los que aa luchas esternas, 
con tais o menos gloria, dejaron gravado al pais 
oon sumas incalculables, atendida su pobreza; los 
qne olvidaron aquella trodioion llamada cooier- 
Tadora que tendia a levantar a la igualdad por 
medio de la ilustración i comprendieron asa igual- 
dad abatiendo el caráoter a un nivel inÜEriori los 
qne sin dar al pueblo ningún reemplazo a sus 
■entimientoB de relijion, única base antigua de 
íq moralidad, han propendido a oontrariar esos 
sentimientos; bs qne, en fin, antes o ahora tu* 
TíeroQ i tienen al pais en la postración an que lo 
Temos? 

Respeto la libertad que coda iudividao 1 cada 
partido tiene para darse o aceptar el nombre qne 
bien le cnadre, pero en el estadio social i econó- 
mico me parece más conveniente o dar a cada 
partido i & cada adminíatnicion el nombre qoe le 
corresponde, o clasificar a cada hombre por iras 
actos, ja que buenos i malos hubo en todos los 
partidcs, o lo qne es más propio, prescindir de 
toda clasificación. Encuentro injusta la práctica 
que ha permitido aplicar a partidos de elevadas 
tendencias, a partidos verdaderamente reforma- 
dores de lo existente, la más hermosa clasificación 
Mcial, o ponerse este nombre a todo partido i a 
todo hombre qne no haya manifestado en la prác- 
tíw tnata elorMioa de mirasi 



Prefiero, pues, hacer como paeda el onadm 
que revela Ina tendencias i los hechos de las ad- 
ministraotones en la espenuua de que, correjidoe 
dentro de poco tiempo loe errores en que hasta 
ahora se incurre al olasificar los partid políti- 
cos, venga la verdadera historia a dar a cada 
cual el nombre que propiamente le correqKmda, 
Que cada partido sea lo qne es; que cada partido 
valga por las tendencias i las ideas qne quiera 
hacer predominar, i qne, olvidándose antigoas 
diverjenoias de nombres, que corresponden tan 
solo a tradiciones de odios, no haya más diferen- 
cia entre ellos que la mayor o menor presteea, el 
mayor o menor empefio, con qae se propenda si 
desenvolvimiento de toda idea de interés oo* 
mun. 

III 

Al principiar este estudio de la época trascarri" 
da desdo 1830 i dominada por el espirita de la 
Constitución de 1883, nos parece necosario hacer 
una descripción, siqniera compendiada, del estado 
en que se hallaba d país i de las causas qne ha- 
blan tenido mayor o menor infiaenola paro lle- 
varlo a él. 

Sabemos ya qne Chile, colonia dependiente 6a 
la Metrópoli española, apenas podia sostener Ia> 
cargas que gravaban su propio Erario, las mi> 
veces a costa de aniilioa espafiolas i a panto tal 
que si alguna vez se llegaron a mandar a Espafia 
pequefiaa remaaoa de fbndos, fneroa enviodaí, 
confonne a ana exacta frase del sefior BenjiAi, 
más bien a títolo de vasallaje i reoonooimiento 
de la dependencit^ que oooio nn recnrso permo' 
nente en &vor del Gobierno español. 

Faltaban, además, loi capitales qae, según la 
raooD i la ciencia qne en ella se fundo, son la bo^ 
se de loa caltivos iñdostrialea, ana de los flientei 
mis poderosas de todo efectivo progreso, Ia ia-i 
doatria no tenia vida. Los prodaotos, inaignifl' 
cantes en eí mismos, no tenían tampoco sah'da ni 
comercio fácil pw las leyes restrictivas. ISot ea< 
contrábamcs al principiar nnestra revolnoioQ en 
el estado qne, en pocas pero sensatas palalwHj 
describía el sefior Si^ cuando deciat 

■En este país donde nn moderado trabajo bK< 
Laria para sustentar a on pueblo numeroso, hallo 
muchos individuos cercados de necesidades, pocos 
sin ellas, i raros en la abundancia. Nada es mié 
coman que ver en los mismos campos qne ooobaa 
de producir pisgüee oosecbu,esteQdidrá, pon pe- 
dir de limosna «1 pon, loi bnúm miuaoi ^m 1q 
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han recojido. Ahí, no hw comarca «n el mundo 
donde haya ménoa ancianos.» 

Con eatoa elementos verdaderamente escaaos, 
í obedeciendo máa a un aentimionto de lejitimo 
patriotismo que a nn jaicio sereno acerca de 
Ift podbilidadde obtener nn ésito aatig&ctorio, ae 
inioiá la gnerra de la indepeadencia. Las nume- 
rosas oampaliaa emprendidas entonces para lim- 
piar Qoestro suelo de la inrasioa espaAola; las 
oampa&as segaídas para arrojar aus reatos i loa 
restos de sos auxiliares convertidos en hombrea 
de aooioni las campañas de emauoípaciou eaterior, 
i lo qne es máa triste aun, las tenidas a oonse* 
oUenoia del ezoeso de ambición de diversos jefea 
políticos, dieron orijea a nuevos atrasos en nues- 
tra marcha económica. 

Llevándose en mira, antea que todo la emoiici- 
paoíon del pala, vinieron, pora conseguirla, laa 
exacoiouea de todo jénero; los donativos i emprés- 
bttosj las prorratas las requiaioiones odiosas, los 
préstamos, obtenidos al principio de españolea 
nacidos en España, estendidoa más tarde a los 
mudadanos de Ohileí los secuestroa da propieda- 
des españolas) los descuentos a empleados pdbli- 
ooB de toda espeoie, aun los militorea, con oferta 
de posteriorreintegro, i el empréstito de cinco 
UlUones levantado en Londres en 1622. Loe ac- 
tos a qae dio orljea la falta de coi-dara deapuea 
de la emaaoiparion í la ambición en loa jefea i 
partidos poüticos, que hacian repetidas i constan- 
tes asonadas, impidieron loa bneuoa efeotos de las 
medidas adoptadas desde 1810. 1 así, el pala lle- 
gd en 1839 a una situación qae, si bien superior 
bajo mil conceptos a la qaa tenia en el principio 
áe BU lacha, no era, sin embargo, la qne hubiera 
nloaniado BÍ las rsedidas aqneltas de emancipa- 
Otón i oi^anísaclon eooial í política hubieran en- 
contrado preparado el campo para ejercer toda 
n lejlttma inflaenoiOt 

IV 

Eesumiendo las cansafl principales cue trajeron 
ftl pais a BU estado de 1880, podemos indicar co- 
mo las principales laa ocho que siguen, recorda- 
das las cinco últimas por el aefior Ministro de 
Hacienda don Manod Kenjifo, en la primera 
¿í«mona presentada al Congreso !£íacÍonal de Chi- 
te, conforme al precepto de la Constitución de 
1838. 

La primera causa qne debe mencionarse es la 
JEblta de tejislaoion propiamente administrativa. 

Con Ift eai&noi{«C{ion h habimí roto loa laios oon 



la Metrópoli i destruido, casi por au base, la orga- 
nización administrativa de Chile, sin que se hu- 
bierallegado aun aerear nuevos elementos de 
organización ni a ordenar laa relaciones entre 
Gobierno i gobernados, ni a dividir el territorio 
de nn modo conveniente para el ejercicio de las 
fbnciones admiaiatrativas, aun oaandn la lei de 
27 de octubre de 1823 había reconocido la nece- 
sidad de esa diviaion, ni a establecer el orden i 
atribaciones de loa dirersos funcionarios públi- 
cos. 

La segunda de eataa causas era la falta de Ic- 
jialacion civil. Conservábanse, es cierto, en vijen- 
oia todos los códigos españoles, desde el Fuero 
jmgo hasta el código de k Nointima RecopÍlacion\ 
pero ni la vijencia de las diversas leyes de Espa- 
ña babia sido bien aceptada por la lejislocion ci- 
vil nnestra; ni esa vasta lejislacion, esparcida en 
numerosos libros, estaba al alcance sino de muí 
pocos; ni se encontraba en oonsonancia con los 
nuevas ideas, opiniones a instituciones que la re- 
volución había hecho necesarias. 

La tercera de estos causas era la ialta de 
administración judicial í de regías de prooedi' 
míeutos. 

La cuarta, aplicable como las líguientes al orden 
propiamente eoonómioo, era la destruocion í ani- 
quilamiento de la fortuna particular, la falta do 
capitales que pudieran viviñcar o siquiera crear 
la indufitria. A la carencia que el pais había te 
nido de capitalea en el principio de au lucha, de> 
bian agregarae loa efectos de laa medidaa adopta- 
das durante la guerra de emancipación, medidas 
útiles e indispensables a veoes en el orden políti- 
co, pero que económicamente debieron contribuir 
a aumentar el mal que se sentía, haciendo salir a 
hombres a veoea laborioaos con los üqíogs capita' 
tes que habrían podido fomentar el deseuToM* 
miento industrial. 

La quinta de estos causas ñttS la incsiatcnoia 
del orden interior, ent^pecido durante tos veinte 
años qne trascurrieron desde 1810 a 1830^ 

La sesta do estos causas era la &lta de todo 
plan regular i estable de procedimientos en loS 
ramos de Hacienda, ya que no había orden fijo ni 
regla alguna, ni para hacer los pagos ni para re- 
caudar loa impuestos, ni para establecer laa reía- 
cioues l^itimas entre los rontribuyentes i el Es- 
tado exactor, a tal punto que el mismo pago de 
la; deudas públicos dnbia hacerse moa por favor, 
por empeño o por viveza en el cobro, que en obe- 
diencia a loa clevodos principios a que está sujeto 
lo imtituoioa dol or^to pUblioo» 
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La séptima de estas cinsas ía& ]a pérdida de 
crédito que acotnpaQó a la administrncion de Ha- 
ciendii del pais a consecuencÍH de las desgracia.': 
que 80 hablan eeperimcntado. Así loa contratos 
que por ese tiempo se haoian lleraban coadícioties 
ruinoHis e iban ahondando dia por dia el déñcit 
de los fund"B nacionales. 

La última de eatas cansas, annqne pudiera con- 
siderarse comprendida ea algnna de las anterio- 
res, era el desarreglo en laa oficinas do Hacienda, 
en el nombramiento de los fancionarios qne to- 
ninn a sn cargo la recaudación de los ímpnestoB, 
i los abusos que no pocas veces pudieron obser* 
Tarso en ellos.. 

Así, no os de estrañar que aglomeradas todas 
estas cansas, ejerciesen nnas sobre otras influen- 
cias Tccíprooos, i, convcrjiendo todas a du mal 
común del Estado i a la postración económica i 
rentística del país, fuesen considorables los malea 
antes de IfíSO, por más que acertadas reformas 
bochas do tiempo en tiompo durante esa época, 
oontriboyosen a hacerlos menores de to que ha- 
brían sido sí con tantas causas de trastorno hn- 
bicñi mincidido el mantenimiento oompleto de la 
li^ísIacioQ ccloniali 

No es eatrafio, por coosigniente, qne las rentas 
públicas hasta 1890 no habteran tenido un desar- 
rollo considerable. 

Segnn el estado anexo a la prímeta MfíHoít'a 
áo Hacienda presentada al Congreso Nacionnl, en 
el qniíiíjuenio concluido en 1623, Ol resultado je- 
neml por aüo comnn do ingreso ora de 1,730,823 
pesos, snmn que se descomponía en loa siguientes, 
con omisión de quebrados: 

DieímoB.' • 271,884 

Veintavo f 1 i 2) i minoria... 10,818 
í*iipol sollado S0,S20 



Bulases).. 

Patentes 

lUmo de licores. 

Fleto do buques 

Martillo.,... I 

Multas i condenaciones... 

Comisos.. 

Almacenaje o bodegajc- 



1,437 
28,7(i7 
8,8C0 
600 
2,249 
2,100 
C,766 
71 



( 1 i 2) £1 dsrsolio de veintaro consirtia en el cin- 
co por ciento Eobra el valor del oobre a hu estrac- 
cion, i el de minería, «a un real por quintal, dere- 
cho el último, que cobraba la Teeororln. Eu ves de 
d(» pesos por cada qai&tal do cobro, se ompeió 
a pagar uno, según decreto do 2 de marzo de 
18-27. 

(8) El producto do bulas quedó anulado pot iu- 
dolto de 30 de octubn) de 1S84. 



Eéditos i alquileres de pre- 
dios fiscales 78 

Temporalidades de ex-jesní- 

tas 2,484 

Derecho sobre el camino a 

Valparaíso 18,266 

Quintos (1) i minería 762 

Cartas de cindadania 6i> 

Media anata 63 

Ouerambre ■ 4,180 

Derecho de carnes mnertas.. 14,810 

Pontazgo 691 

Habilitación de edad 90 

Hospitalidad 7 

Bienes mostrencos 6 

Propios de ciudades i villas., 44 

Venta de predios fiscales 1,107 

Prodacto de la fngnA 4 

Aduanas 886,670 

Administración de Estanoo.. 429,404 
Productos de la Casa de Mo- 
neda I,8fl0 

GurreoB 16,7l4 



Sum total 9 1.786,828 

Dividida esta suma entre- las diversas seoclfl. 
nes que componían el país, ae formaba el Bignion* 
te estado de distribución! 

Copiapó, Snnsco iOoquirabo 203,587 

Aconcagua 91,61!) 

ValpoTaisoi Santiago 1.168,804 

■ColchaguB 148,197 

Maulo 27,916 

Oonofpcion 82,608 

Valdivia 9,070 

Chíloé 82,000 

Dividido, por fin, el Ingreso de Aduanas en re- 
lación a los ramos de entradas, se formaba ol 



Intornaoton marítima. 670,671 

Esportaoion marítima 144,260 

Cabotaje 7,681 

Gsportacion terrestre 8,012 

Importación id 10,812 

Derecho do puerto.. 10,898 

Derecho depóliza « 8,73tf 

Almacenaje 28,609 

Alcabala do provincia ....... I 4,178 

(I) Confonnea daereto de 29 de enero da 182C, 
loa quinton i doreelioi de mi&erfa que m exijian so. 
bre lu pastas de oro i plata quediron rwlucidota 
cuntro mhñ por maroo de plata i onatro por eíen- 
io sobre 1 16 pMoe 4 realee ea que se esuisHba ti 
maModa oto. 
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Alcabala Hnbastada (í.\Ol* 

Alcabala de contratos 28,'J06 

Iinposicioaes de ceiisoa i ca- 
pellanías 2.70r. 

Comisos 4,778 

Suma $ 888,C70 

Mídntraa qne la renta se encontraba en el estado 
qne hemos desorito, no se habia echado todavía 
ninguna base para el fomento del crédito publico. 
L:i3 caatídadea mandadas reconocer «obro ol 
Tesoro durante la dtjminacion española, \o^ dona- 
tivos, loa empréstitos forzosos, laa exacciones de 
toda especio darante la guerra de emancipación, 
loa -valores provenientes do sccuestroa, i aan loa 
aneldos que se adeudaban a los funcionarios de 
toda clase, no habían sido ni reconocidos ni 
mucho méüos pagados por el Tesoro Público; i el 
empréstito miemo de cinco millones lerautndo en 
1622 en Inglaterra, i del oual bq habia dado en 
préstamo al Perú más de millón i medio de pasos, 
no había sido atendido sino liasta el semestre oor- 
respondiente a setiembre de 1626, que vino a ser 
pagado en 1680. 

Estaba, pues, todo por crean la lojialaeion ci- 
vil, la lejíslocion administrativa, la lejislaoion 
renttitica, el crédito público, todo lo que ee fuu- 
dameutal cu la existencia i en k vida de an puo- 
\)Io librct i nos cncoutrábamoa on el momento 
más dccÍBÍTO de nuestra organización, ya quo de 
las ¡deas quo llegasen a predominar en la direc- 
ción superior, dependía por completo el poi:^'enir 
del pala. 



La ¿poda ft qne nos refofímos lia sido dirijida 
por algunos hombres de naturaleza superior, quo 
han tenido sobro nuestra suerte ílitura una con- 
siderable inflnencía. Era la época en que figuraba 
como Presidente de la Eepilblico el jeneral don 
Joaquín Prieto, i en que fueron sus principales 
ministros los señores Portales, Itcnjifo, Egaña i 
Tocomal, anxiliados por algunos otros que an 
aquella época llevaban a los consejos do Gobierno 
o la eq>eriencia desinteresada i pura de los anti- 
Igaos actores en la independencis, o la inspiración 
espontánea de la juventud naciente. 

Ocupa el principa] papel, por sn posición, el 
treeidente de aquella época. Jeneral feliz, gra- 
tcías a los consejos de bus au^Iiores, hombre quo 
láebíó lu fortuna en la guerra más a los cons^os 
(nUttooS qm al ««ñinu miUtv dtí guerrero, lo* 



gró rodearse do hombres de lisíaáo cuya influcL* 
cía aceptó do lleno desde que comprendió que le 
guiaban en un sentido conveniente a sus aspira- 
ciones propiiis i al progreso nacional. No fué la 
cabeza de la dirección, fué el brazo clejidu por 
BU posición social i por ol prcdo:QÍnio quo en 
aquol tiempo debía naturahucnte tenor la espada 
del guerrero feliz. 

Viene en Bcgnida — i le precedía de hecho— el 
Ministro que durante maj'or tiempo le acompañó 
en los diez años de an administración: PorLaJcs, 
el hombro del jeuio i dul carácter audaz, que sa- 
crificó a la felicidad del pois sus alecciones i su 
vida, i fué dominado por el espíritu patriótico. 
Lo avasalló siempre todo a su voluntad soberana; 
descubrió iutelíjeneias qne podían ilustrar la ad- 
müiístracíon; emprendió campañas memorables 
para sostener el predominio de la influenciii chi- 
lena i la organización americana. Compreudió, de 
un modo admirable, los nocosidados de la é]X)ca 
en que fuií llamado a go^)ernar, i tuvo la suerte 
da sor ayudado en sus vastos planas por hoinbres 
da^iinteresadoB, abnegados e iiibolijciites, quo al 
servicio de su gloria pusieron otra gloría más 
modesta, monos brillante, pero más útil que la 
suya mismoi 

Konjifo no era nn carácter andax, no era un 
hombre de letras, no era propiamente un econo- 
mista, pero on la práctica diaria de sus negocios 
habia adquirido habilidad para manojar los ptl- 
blicosi En la ocupación frecuente de escribir, lo 
hacia de un modo correcto i limpio) i on su há- 
bito de pensar habia procurado elalwrarsus idiias 
de tal modo, quo de ordinario llevaba on sus me- 
didas un plan concebido de antemano o liispinida 
siempre por seatimiontos elevadas. 

Egafia llevó & los consejos de Gobierno la alta 
ilustración jurídica, los conocimientos que dan los 
viajes, cl eatndio de la conatituoion du diversos 
paUes, i nn espíritu coloso por tradición i por 
inspiración propia, de plantear las refurmos judi' 
cíales que estimaba ütilesi 

Toooraal, en fin, llevó a los consejos de aquel 
Gobierno los Ventajas do una posición eocial acni> 
ditada. 

Cupo la direcolon principal a Portales I RonJí> 
fo, siendo ol primero el carácter audaz pnra la 
organización de vastos planes i do pesquisa de 
hombres ñtiles, i el último el estadista abnegado 
qne sacrificaba todo s las inspiraciones de su ilus- 
trada conciencia; i procuraron desdo cl primer 
momento eohar bases talos, que no estuvieran su- 
jetas « una amovilidad común. 
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Ita ndminlatracioQ a'^aolla hiüo notables mejo- 
ras oa TaFÍodHs .matoríftí dul órdoa admiuialratira. 
Fratos de sus tareas ftioron, eaíre otras. I» orjra- 
nizacion da la Janta da vaonna por decroto di) II 
do noTÍembro do 1830, la de la jaata de baiiefi' 
cénala por decreto de 7 do abril de 1632, la or- 
ganÍBaoJoQ do los ministerios por leí do 1," de 
IbliTOro de 18^7, la leí JeprÍTÍlojios esolaaivosds 
18 10, lu crüaoidii de Impuestoii i recursos pnra lai 
luuiiiciiudidaJo^, oo^no el mmo de oaraes muer- 
taa por lai do ^ L 4» j'tlia dj lííS t, la oatci a' m de 
lawutribuolau d^Koreoo ^ aliuitbrado on '¿i de 
uctubro de 188Q, a] impuesta sobre miuerales do 
cobro, do 3Q do dii^ieoibro da 1810] i muohas utroa, 

Vil 

Pero aquellos espíritus taetódioos 1 ordenados, 
viendo el Tastiaímo oatnpo de l(vi necesidades qne 
Htaban llamados a romodiu*, dobiaron necesaria- 
mente oontraer sos esfuerzas a las que reputaban 
prinoipales, i orgaaiaar así las tareas de una ad> 
mínistraaion oaidadosa, dándole, desde el primer 
momento, tendcnoias mareadas qno indicaron el 
rumbo do sus primordiales esfuerzos, Llamaron 
espooialmente la atención de elloa la necesidad do 
la reforma de la lejialaoíon oiril i del sistemii ju- 
dicial, i la reforma en el órdeíi económico, si bien 
la primera fiió por entonces mea jeneralmeute 
sentida i confesada. 

cEn mi sentir — tlocift el proaidcnte Prieto en an 
mensi^e de 1.° de janio de 1884— nada es de 
tuu alta I vital importancia al mantenimiento del 
óMon público, a la respetabilidad i eficacia do 
las líjisa, a la seguridad doméstico, á la difusión 
de los sanos principios morales — condición nece- 
saria para la salud i vigor de las instituciones re- 
pnblicanas — como la reforma tantas veces reco- 
mendada de naostra Icjislocion civil i nuestro 
sistema de juicios. Creo que en esto no bago mis 
que eepresar el roto más ardiente i nnivorsal do 
las personas sensatas. 

f No hai nna parte de nnestro edificio social en 
que se haya dejado subsistir tan completamente 
los defectos i vicios de aquel sistema político que 
tuvo por objeto doblegamos a la esclavitud; nin- 
^no que ponga en major pcligjo nneitra conser- 
vación como Estado indeiwndiíjnte i librejTíiii^iiiio 
en que salte más tt lus ujus la necesidad de re- 
forma. 



clin obra ea vasta 1 dolloadaí pero no o^rasg* 
mos de ansilios que faciliten su ejecuclou.s 

En otra parto agrog:ib:i! «Por difícil que ello 
parozoa, debamos mirarlo como indispensable, En 
ello consints h revolución. El Cjil;5> Gjintitu- 
oional no tiene valor sino en oiunb apoyo aiiüJn. 
mente las buenos instituoionea civiles, i os sin 
ellos un andamio inútil q'io bl primor sao:i;liiniu;i- 
to dorriboria i cuya ciidü m morocorin llúmna.» 

Bita nocosiiloct qta niitiiiMl:n3nte tanaantiJi, 
qae so eucuontro m^inifo it;r.la ¿J nuavo en la 
mayor parto de sus mansiijoa ni Conjroao Saoiu- 
nal. Asi, en el do 1838 so dljoi tlfí reformíi do lu 
lojislacian civil i criminal es otra abra qng ciminn- 
rá a la par i oa que, aln apartaruoi do lai roglaa 
ftindamoiitaloa-w jiie tr.«mlt!d;is por una larga se- 
rie de joueraciones, se han caanatiiraliaido oan 
Duostra arg^níiocion pora poner a nnostra lejía- 
lacioi) en armoaia oonsi^ misma i oon nuestra 
forma de gobierno, i dándole lo organiísaQion que 
le&lta— -banl mi'is accesible sn Qoaoqimiento i mil 
fácil BU aplicacion.i 

Raoonoaióse también, como materia de m'ls In* 
dispensoblo estudio, la de loa ramos do gober- 
nación i poliola, ya que en gran parto lo exiatanto 
era ínadaptable al pian ooastitucional de la Re- 
pública, Lo Oonstitucion, on eftiuto, habla oreado 
majiatraturaa i empleos cuyas funciones era pru- 
üíbo determinar. I como se daaia mui bien, uo 
podía volverse la vista a parto alguna sin notar 
los oonflíotos de los intereses privados entre si i 
oon loa pubtioQS, í la neoesidad do roglas pora 
moderarlos i concertarlos. Fitú natural entóneos 
que entre las tendencias predominantes de la nd- 
ministracion, fuese la principal lo de reforma do 
la lejislacion civil i administrativa, poniéndola en 
armonía con la nueva forma constitucional de la 
República, creando roglamcutos pora el ojeroioio 
de las fanciones i dictando Icyos para las vuriud.a3 
materias que debian contemplarse en el orden i 
ritualidad de los jnicioB. 

Asi, la labor más importa: t^ du oqnella admi- 
nistración ae encuentra en la reglamentación de 
jaicioB ejecutivos, de implicancias, i recnaaciones; 
de nulidades i de apelaciones, acgun decreto de 
5 de julio de 1833; de privilcjios de pobreza, se- 
gún prescripción de 24 de jnlío de 1834 ¡ de re- 
conocimiento de documentos, por disposición de i 
de abril de 1838; de tramitaciones en jeneral, se- 
gim varios preceptos; de vinculaciones, conforme 
a lei de 5 de setiembre de 1832; de conmutación 
de penas, según lei de 25 de octubre de 1837; 
de delitos, segnn lei de 14 de merzo do 1837i i 

c, i,..d Cioogle 
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en fin, sobre muchos ofcros ramos dol árdea gubois 
nativo i judioial, acerca do loa qae bq dictaroii 
reglas qua, aun cuaado no sometidaí todavía al 
raimen estricUi ds UQ Oádigo ordenado, han con-^ 
tinnado ggbernftnda el pala por largos sfioB, 

VIH 

A la TOE qae a esta tendoncla primordial, aun> 
que subordinada a ella por la naturalosa iniauía 
da las necesidades piibüoas del tiempo, ae dio uua 
importancia muí marcada a la reflirma oconómi* 
ca, había cabido al pala la suerte do que los 
fundamentoi do bu orgoniaocioi) en este diñcil 
ramo ñierau debidos f¿ sano criterio de! señor 
Benjlfo, Había llegado entóneos la oportunidad 
de optar entre los dos littemas principales que se 
prescQtan al ecpíritu cuando se crata de fundar 
una organiaacioa cualquiera en el órdeu eoonó> 
miooi el siitema ds prohibiciou i el dol libro 
cambio, I ellos se presentaren naturatmeate a los 
hombros de Estado de aquella época, amparados 
uno t otro ooa las recomendaotones i el prestijio 
que lei atribulan sus sosteaadores, 

La direcoioQ superior quiso, según sus propios 
palabras, ccautelarse de los sistemas esolusiros i 
del espíritu de imitación, que a pesar de sor tan 
dalioso a los pnebloss, tenia en aquel tiempo en 
Chile gran nilmerQ de aeonaces. Adoptó, eu con- 
Bocuencis, un plan de reforma que quedó credu- 
oido a dos principios sencillos por sn naturaleza, 
pero que exijian circuospeoeion e intelijencia, al 
deaenTolrerloa gradnaUnente, para que no tras- 
tCffaBBon la constitución eoondmioa del Estado,) 
Ko se buscó reformas absolutas, i según la espo- 
Bioion misma del autor, el plan se limitó ca re- 
mover las trabas perjudiciales a la industria en 
Jencral ! a aoreceatar a la rea los ingresos del 
lSrario.1 

Estos dos propósitos, indicados de un modo 
tiua sencillo como exacto en la primera Memoria 
de Hauienda presentada a nuestro Congreso Na- 
cional, no eran en los hombres de Estado de 
aquella época ideas a la lijera, sino principios me- 
ditados i correctos. En la nueva Memoria pre- 
sentada al Oongreso de 188&, se insiste en ellos. 
Para tener, deda elseCor Kenjifo, «un guia que 
Mogure el acierto en tan delicada materia, con- 
viene investigar cniU es la iuSuencia qne han 
ejercido los laves fuidameutalee de la Itepúbli- 
ca sobre la industria i riqueza territorial, por- 
que subiendo despncs de los efectos a los 
hallaremos tiaudo el camino que conduce a las 



mejoras sdblas I prudentes de nuestras Instltuoloi 
nos, sin correr el riesgo a que espone la iiiaonsata 
raani» de innovarlo todo.» 

«A dos ciases pueden reduoirse las providon* 
ciaa que influyen favorablemente enelrújimen 
eoonómioo de un Eatados en la primera entran 
aquolIftB leyes qne remueven los estorbos impediti- 
vos do la industria, his que protejen la propiedad 
i BU' libre uso, las que disminuyen los costos de 
producción, i his que abren librea canales de aali< 
da al sobrante de los productos nacionales; en la 
segunda defle, debeu colocarse los leyes que regu- 
lan con moderaoioit i discernimiento loa impues* 
tosi las que establecen el arreglo on los oñuitiaa 
de Hacienda, i las que impiden, en fiu, que so 
distraigan los caudales del Tesoro Piiblioo a otros 
objetos que loe de estricta necesidad en el orden 
administrativo,» 

I estas dos reglas, Ibrman, sin dada, el conjun* 
to de principios a que debe someterse la admiuis* 
traoion eoonómioa de todo Estado bien ordenado, 
Es iniitil buscar fuera de ellas ninguna base de 
organiaaciou conveniente, i la dificultad está solo 
en inTestigoi los elementoe a que son esteustvas 
i oscluir de entre sus aplicaoionea los qne no son 
materia de la acción lejltima del Estado. . 

No serán otras tampoco las reglas a que obc- 
deseamos en el deeenvalvimieato do este eetudio; 
nuestro trabajo primordial ha de consistir en je- 
neralisarlas a cnanto sea dable i arrancar del do- 
minio de ellas los asuntos en que no deben tenor 
aptioacion lejltima. 

Emprendida la reforma bajo bases tan seasa- 
tas, quedó naturalmente implantado on Chile i 
en su organizaüion económica el sistema del Ubre 
cambio. La base adoptada para la orgauizaoion 
fué conveniente, i las medidas tomadas en conse- 
cuencia, si bien no fundamentales todavía, ni es- 
tensivaa a las múltiples materias que podiuu abra- 
sar, llevaban sin duda alguna en sí el espíritu 
científico i propendían al progreso económico. 
Uno de los primordiales objetos de la odmiais- 
tracíon de aquella ópooo, en la esfera limitada 
qne por entonces podia dar a su aociou, i ya que 
no contaba en el país con elemeutos propios pu- 
ra la creación de nna industria floreciente, jftié 
atraer el comercio estranjero i buscar en la inter- 
nación de productos de nna industria mee ade- 
lantada, las bases de un consumo barato i espedí- 
to para los productores nacionales, a la vez que 
abrirles salida para el cambio de sus artículos, 
I La creación de almacenes francos de depósito 
I en Yalparaiso, debida a la lei de 23 do julio de 
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1899, quo se poso eu ppáotioa el !.<■ de julio de 
I83S, abrió a la intemaoion i al tráneito do los 
productos ostranjeros ui» vasto mercado i creó al 
puerto de Valparaíso una prepondcranoía iudu* 
dable sobre todos los demás de la costa de! Paci- 
fico, £n esa leí se dló el térmioo de tres aQos al 
depósito de moroaderlas estranjeraa en los alma- 
ocnes fiscales, debiendo la mercaderia pa^^r el 
6^ sobre su araliio para renovación de cae de* 
pósito i pndíendo ser eatraida, bin miis que el pa- 
go de almacenaje, a loa njercados estraDJeros o 
internarse en Obile para el consnmo, proWa el 
entero del derecho de internación. 

Para dar eflcaaia a estas medidas i atraer el 
comercio estranjero bq habla oonttriiido Jr^, en 
I8S5, diesifoia ulmacenes de propiedad fiscal i 
alquílildose otros veiutisiete. hos resultados QQ 
fie hicieron esperar, El comercio aumentó de na 
modo ooQsiderable, La ppovlBÍoa de las claseg 
consnmidoras de Chile fué fácil i aspedtto, i el 
comeruio de trilfioo adquirió nuevas creces. 

Junto con la lei de creodou de loa almacenea 
de depósito de Valparaíso, se adoptaron mnolias 
otras medidas teiidentea a estahlecei las atribu- 
oionea í deberes de los funcionarios de Hacienda, 
a fijar sus responsabilidades, a tomar garantios 
oontra sns malos procedimientos, a orear algunas 
bosos do contabilidad laáa ordenada i, en jeneral, 
a desenvolver el réjimen dj las oficinas de Ha- 
cienda, 

Otra de las empresas importaatea a qno se dio 
nua atención mni principal, fué el oatablecimoiito 
del crédito público basado en el estadio de las 
deudas que afectaban al Erario Kacional, cu la or- 
ganización de esas mismas deudas i en loi pasos 
preliminares que se dieron para continuar el pa- 
go de dividoiidos del empréstito esterlor, 

La deuda interior se componía en a']uel tiem- 
po (eu su Ingar oportuno entmreinos en más de- 
talles) de los capitales reconocidos por el Tesoro 
Público antes de la revolución, de los contribti- 
oionea impnestaa i secnestros decretados durante 
la guerra con España, de las reformas, dcsonon- 
tos, atrasos í cróditos parciales, contraídos por el 
Gobierno hasta 1830 i, en ñu, de otras diversas 
fiíentes que habían creada dereohoa ordinaria- 
mente sujetos a litijio. 

Para establecer en la denda interior tdgnn or- 
den, se la dividió en consolidada, rejistrada i flo- 
tante, siguiendo en esto el espíritu de los diver- 
sas lejea que habían dispuesto el reconocimiento 
i rejístro, si bien no habían creado loe medios 
suficientes para el pago, 



Bajo la denomlnaoion de deuda ocmsolldada so 

comprendían los capitales reoonooidoa i que ga- 
naban interés. Estas deudas eran de tros clasaii 
del 6, del 4 i del 2^. Las deudas oonsolídadoa 
del C?é provenían de los 600,000 pesos emitidos 
en billetes del crédito publico para pagar la re- 
forma militar, i de 15,800 posos que al Congreso 
de plenipotenciarios en 1," de julio de 1880 man- 
dó que se recúnooíeaen por motivos especíales. 
La deuda del i')é traia sn ortjen de la antigua 
consolidación decretada por ia Oorío de Madrid 
sobre los capitales poFteneoiontes a manos muer* 
tas, i ascendía a 190,039 pesos, La deuda del 9^ ■ 
couaÍBtia en una sola partida de I25,8&0 pesos, 
percibida por el Fisco como producto da las li*> 
ciendas Se^ i S»p^, reoúnootda R fevor de boa- 
pítales. 

La deuda r^iatrada en oonlbFmidad a resolu- 
ción de 12 do julio de 1837, importaba 1.118,889 
pcaoB, no ganando Ínteres eae oapital, - 

La deuda flotante, que se pagaba ordinaria* 
monte en aquella iboha en cantidad de 800,000 
pcHos por alio, estaba mis o menos oorríente en 
cnanto podía satiañhoerse oon esa snmft; i, calen* 
lada en sn totalidad, subía a un millón o nove* 
cieut':OB mil posos, 

Siempre oon el propósito de orear el verdadero 
crédito público oon el pago de laa obligocicnefl 
que afectaban al Estado, se procedió a consolidar 
tanto la deuda rejiatrada oomo la flotante, exii 
jiéndose a los tenedores de las obligaciones ooot 
tra el Eütado la entrega de nna cantidad maTor 
para reoonocer el nuevo préstamo 1 el oródito an- 
tiguo. 

Produjo esta medida, aceptada jeneralmente, 
el resultado de disminuir los gastos annales de la 
deuda interior a una cantidad próxima a cien mil 
pesos por intereses i amortización, a la vez que se 
desGiniieñó la palabra del pa(i, seriamente com- 
prometida untes por la iblta de cumplimiento de 
las obligaciones pendientes. 

Orando empcüo se biso, aunque Infhíotnoao, 
para llegar también a orear los medios de pagar 
los oompromisoB que la República tenia contraí- 
dos en el estranjero. Se acreditó al efecto un ájen- 
te en Europa, con el fin de arreglar el antiguo 
atraso. I en el interior se hicieron valiosas econo- 
mías para crear ncevos recursos. Si bien ost« pa- 
go de las antiguas obligaciones estranjeras no pu- 
do principiarse de nuevo sino pasada la época que 
estamos estudiando, no es menos cierto qne los 
trabajos ejecutados con ese fin merecen nn espe- 
ciu! recuerdo, ahora "obre todo, qne, sobre presu- 
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paestM oast desmedidos |kAr& un Eitbdo como al 

DUeatrú, ce estadía el ramu de las eoonomias. 

OcutTÍMO también entonces a esa medida — i no 
es malo tifiscribír aquí los palabras empleadas por 
el sellar Ueiijlfo en au Memoria do 1884, qiio re- 
velan el poníamieato de aquella administración. 
cNo domos, |8Ín cmborgOj decia, domaeiada ojtcn- 
alón a esta lisonjero esperanzaj ni oonflados en lo 
que después tendremoa, subrogue nua prodif^ili- 
dad Imprudüuto a la severa economía, que debe 
ser la primera regla de nuestras operaciones. 
Hiéntras quedo un tolo acreedor cuyos derecbos 
Qo pndieren atiendeF^so, a ellosoa aquienea so usur- 
pa la parto de los rentas públicas que se eipende 
BU pensiones de gracia a titulo de conmiseración. 
Olvidase que antes de mostrarnos compasiroa ne- 
ceaitamoe ser pundonorosos 1 justos. Ciírrese, 
{mes, de una ves, |a puerta alas soUcItudes que 
el interés partiou.'ar promueve, í resérvese toda 
recompensa pecuniaria de servicios comunes pres- 
tados al pais — ai os que a1í,'UQa merecen — para 
ooaado nuestra aitnaoion ha;a mejorado, para 
ooando qI bonor nacional se desempeñe i qacde 
bIq manoillft, para cuando los aoreeáoros del Es- 
tado no puedan elevar quejas justas contraía dis- 
pensación de esas gracias qae defraudan sus loji- 
timos derechos.! 

Algnnos modifloaolonea importantes en el ór* 
den del impuesto ftieron asimismo parte de las 
medidaí adoptadas por aqnella administraoion. La 
alcabala llamada dij viento, el oabeion i el im- 
poesto de licores, que entorpecían la libre circu- 
lación de los prodiiotoB en el interior, se convir- 
tieron en el catastro, contribución que ba dado 
la base del posterior tributo sobre la'propiodad ter- 
ritorial. Mus tarde se suprimió también Ja alcabala 
en el comercio de cabotaje) se dividió la moneda 
pora facilitar los tranaacoiones monudus, i se pro- 
pendió con los rocurttos escasos do nqueilaépoca al 
libre dcitonvül vi miento de la indastri:! micional. 

Las Aduanas interiores fueron trAslmlad.is a 
los puertos, L.i minería tuvo un vuelo considera- 
ble, llegando la producción de 18S4 a 1G5,000 
marooB, en ves do 23,500 que ora la producoion 
ordinaria durante la colonia. 

Sobro todo, so debo reconocer qnc la roorgauí- 
Eaciou económica se habia iniciado bajo la base 
racional del libre cambio. 

IX 

Ann en los acontecimientos militares que ocur- 
rieron dutoutt; U administración que cstudiiimos, 



causa Terdadora admiración la grandoaa de los 
resaltados obtenidos con los escasos medios que 
se emplearon. I es agradable volver la mirada a 
esos tiempos para observar la senoiUea de los re- 
cursos a que esa administraoion apeló en un mo- 
vimiento tan importante romo la guerra oon la 
Confederación Peni-Boliviana. 

Muerto el hábil Ministro que había iniciado 
aquella espedíoion en 1637, el pais hizo todiL\'ia 
gl enorme saoriflcio de enviar la primera espedí- 
oion, que volvió casi intacta a nuestras playas, 
1 pudo míla tarde enviar seis mü soldados, que 
avtmentaron el prestijio de nuestras armas en la 
Tiotopia de Yungai i en todas las operacionea 
de esa gloriosa guerra con recursos i medidas 
qno c^i haFiaareir a nuestro actual jencra- 
olon, 

^1 primer medio estroordinario a que se ocur- 
rió fué un empréstito de 400,000 posos, en aocioi 
nos de a fiOO pesos coda una, oon iutoros do i^, 
qtie debían colocarse por snscrícion popular, Fuá 
reducido después a 200,000, i en realidad solo se 
colocaron 160,000 pesos, habiéndose amortiiodo 
ya al ñn do la gnerro, la cuarta parte del importo 
total, 

Se adoptó también (1) el arbitrio de pedir a 
los acreedores del Estado, para consolidar la dsn- 
da que a favor de ellos se habia reconocido, un 
lO^é sobre el monto de sus crtiditos, lo que pro- 
dujo 144,740 posos. 

I por liitimo, se oonoedió a los deudores ñaca- 
Ios constituidos en mera, la reducción del iutcres 
a un fi^ anual si cubrían sus créditos en el plazo 
que so los designó. 

Con estoB reoursoa estraordinarios, unidos a la 
suma de S18,S93 pesos que quedó en 1836 i la 
entrada ordinaria de 1887, se formó la cantidad 
de 2.751,456 pesos uno i tres octavos reales. Es- 
ta cantidad bastó para llenar Us necesidades or- 
dinarias i estraordinarias del servicio de Hacien- 
da, quedando todavía para 1838 la suma de 
226,832 pesos siete tres octavo reales, cantidad 
que anot-inios hasta en sus menores detalles por- 
que el l^Iinistro del ramo en aqnella época, con 
nua alcgi'in. espontánea i sincera, encontraba que 
el ín^H'Cso habia sido todavía demasiado iojente. 

lil presupuesto de la gloria no costó en el inte- 
rior Bacriíicios de ningún jénoro. 



(1) Arietni'iH de loa reauraoo iadicidos aquí, con 
poKtorioriilnil »o rocibiú uu préstimo de 60,648 $ del 
niiun de f áhricu de alguniH iglealno de Concepción i 
de puitivulareti. 
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ÉxíUiiiiiada ahora aqueUa administracioEi ea sa 
marcha j'encral, ciertamente que no podomos ad* 
mttir como absolutameato merecido el entmiasmo 
qne sa mauifestaba aoerca de sus consocncnoías. 
Era natiiraL que, daspues de una BÍtoacíon tan 
dolorosft como la observada hasta 1S30, el oapooto 
qoe presentó el pais en los aQos de pai i de re- 
oonstitucion que a esa época siguieron, inflayese 
en los hombres de Kstado para describir con encan- 
to los progresos adquiridos, ai bien reconocíanlos 
defectos numerosos que toáaviu quedaban en pié¡ 
pero a la Inz de la critica histórica, no se puede 
aceptar sin grandes reservas el entusiasmo 
o&cialmento se pregonaba. El seüor Renjifu decia 
jt, ea 1884 1 

cPor todas partes lasoindadea se dilatan i her- 
moseonj al oultivo de la tierra proapara) los prn* 
deras se cubren de ganados i loj campo3 de mie- 
seif rloas 1 abondantes mísaa brindan con la 
donación espontánea de loa tesaros qne onoierran 
Bn sa oculto seno) el comercio florsce ahmeutado 
por ceuteoares de buques que abordan sin casar 
o nuestros pnertos) nuevos ramos de industria so 
naturatizan en el paU) la población crece bajo el 
más beuigno clima, i mejorada la condición del 
labrador i la suerte del artesano, penetran 7a lu3 
(iomodi Udt» da la vida hasta la humilde habita* 
Cion del pobre.» 

La tarea do había podido ser dtisanlpeflBda por 
tkimpleto. Los hombres no habiau podido multi- 
plicar al infinita los csooaUimos recursos de que 
entonces disponían. La industria no había podido 
levantarse como por encanto gracias tan solo a 1& 
influencia de la lejislaoion. Las opiniones, las ücs- 
tnmbras, las Instituciones no habiau podido me- 
diñcarsé de tal modo qno un país jcrmo a^cr, se 
ConrirtiesD en una campina di poderosa agricul- 
tura i de variadas industrias. Fens a lo menos se 
habiau correjído muclicn malos hábitos en loe ñln- 
cionorios púiilicoRí bq había echado algunas bases 
de la prosperidad posterior, í con lojitima sOtis^ 
íacüion pudo el seSor FrletOt en su último mensa' 
jo do 18 de setiembre de 1841, llevar a k tista 
del Congreso Nacional nn cuadro bastante har> 
moso de ios trabajos de esa admmístraaion> Sabia 
habido de^raoias particularca, aoaidentos uatn- 
rales como el terremoto do 1835, que habían pos- 
trado la actividad de algunas provincíasi como 
la sequía de 1887 a 1889, que había atajado el 
vacie d» los iudastrias agrícola 1 minera en el 



norte; pero los lejisladores habinn llenado en par- 
te en tarea i satisfecho algunas do las aspira- 
ciones primordiales que por eDt(5Qües ctb lejitimo 
sustentar. Así, pudo el soElor Prieto decir a los 
lejisladores: 

(Una gran majoria de vo>otro3 se lia reunido 
al rededor de mi en todas las situacíonsa diñciles; 
la Providencia ha recompensado vuestra sensato! . 
i cordura.» 

XI 

Indicados ya, auflqne sed a la lij'era, los he* 
cboa principales de la administración nocida on 
1880 i concluida en 1841, ha llegado el caso de 
que continuemos, con el mismo métolo adopta- 
do en el principio da oitos estudios, eliminando 
los nspeotos que ellos preeentan en la marjha hís* 
tórico-cconómioa hida el progreso. 

Repetiremos qne, al referimos al espíritu de la 
lejislociou económica, tomamos esta ftase en el 
latisimo sentido que antas indicamos, esto as, en 
el que oomprende no iolo los leyes í loa constitu- 
ciones del pais, dúo también loa actos todos de 
administracioni en otros términos, todo lo que 
constituye el mandato o reglamentación debi la n 
la ¡uiciativ-a de la autoridad. Refiriendo ad loa 
principales aspeotos de eaa administración a eita 
ulosiñcocion joneTal, fbrmdlBremos algunas obA^ 
vaciónos que tienen el mismo carácter^ 

1.* Cualquiera quf observa atentament} loi 
preceptos diotados durante la admlnístr^ion 
Prieto, encontrará a pf imera vista qoe la H 'casi< 
dad per entonces mde sentida 1 qoe racional aen- 
te se sentía más qne cualquiera otr% era la de 
una organización civil i judicial qne Oürr^m* 
diBBB a las ideas de la Oonstitucion de 168S, 1 ri* 
nieso a dar on la práctica las reglas que en el ds> 
rccho se llaman adjetivos, para plantearlas insti* 
tuciür.es ñindamentoles de aqaeUa oArtai 

Salido el país del réjimon aatocrático da )d 
monarquía i constituido como por encanto iü 
Una repdblioa, paro la cnal no había preparaoiotl 
de ningún jénero, ero de todo pnnto ludispensa^ 
ble que la orgauísacion Oivíli deatraida por la va* 
riuuiou de sistema i la orgAuizociun judicial tiw* 
rada por loa preceptos fundamentales de la Cona* 
titnaicn, llamasen en el primer término la oten* 
cion i ocuparon la labor activa del Qobiemo. Kl 
aun se podía por entonces dar aesta organiüooíon 
civil i judicial el carácter de permanente, puesto 
que on la marcha cuerda de las instituoionea bo> 
cialcs, orgnnincionei d« «at« especia ym oorm* 
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pendiendo a dtvcrsoe eetadoB de la opinión, ama- 
hifestaciones dÍTcrGRs de las ideas dominantes; i 
en una Büu&cion por eu naturaleza de transi- 
ción, debia babcr por lo menos nn réjimen cítíI i 
JBdidiil qi:e tuviera el caricter de jirovÍBorio, pe- 
ta que DO avanzasen tanto las le^s a las idaas i 
toa costumbres, sino que marchando en cierta ar- 
monía necesaria con ellas, las institucioncB den- 
nitivaa Tinieían a tener el carácter propio do pre- 
ceptos ya probados. 

Eí útil recordar, del mismo modo, qne la ten- 
dencia económica de la marcha hacia el progreso 
EQ maniftistó especialmente por esa orgauiaacion 
ciril i Judicial que constituyó la base primaria de 
lulcjislacioD, a án de crear elementos para un 
adcliititamicnto postenor. 

g.* Llama asimismo la atención, la naturaleza 
do la acción gubcnmtiva, que en aquella época 
era superior, sin duda, a laaccion individual. Yase 
estudie esa acción gubernativa en sus propósitos, 
ya. en sus natos, se la encuentra indudablemente a 
mayor altura que los manifestacíoues escasas do 
la actividad individual que por aquel tiempo pu- 
dieron obsen'arsOi 

£ra, en efecto, la influencia de loa individuos 
escasísima en senos propósitos, i. más escaso to- 
davía el caudal de oonocimioutos üieutifioos, in- 
dustriales o fiooialeS) que pudieran darla lejitimo 
Oiljcn, La acción guboraativa, oouaiderándose su- 
perior bajo todos aspectos ala acoion indÍTÍdual, 
biso prevakasr de un modo rigoroso el réjimen 
de la autoridad. 

Los que juzgamos hoí las medidos ds ese tiam- 
pQ con un criterio distinto de! que debió comu- 
uicar el contaoto de aquellas ideasj los que dasea- 
mos un sistema de Gobierno basado mss en la 
índiTídnalidad que eu la acoion coercitiva de la 
autoridad, no somos de ordinario jnecos impar- 
tjinlos para apreciar «se rójimeu jeneíal. 

6.* De esta misma faente^ do esta misma na- 
turaleza de la acción guberuatira que se conside- 
raba superior a la acoion individua), debió nacer 
Umbien que marchase esendalmentc aislada, sin 
buscar todavía la preparación de nuevos elemen- 
tas que vinieran más tarde a formar la verdadera 
opinioui 

Es verdad qne desde los pfimeroi tiempos de 
los Juntas patrióticas ya m miraba con especial 
empeño la creación de escuetas de hombres i mu- 
jeres que, dando al pueblo ha leooiones primeras 
de letras i de moral, lo preparase para el ejeroioio 
de sus derechos populares) pero se debe reoonouer 
(«Qbien que huta 1641 eaM tendeaoia ei» más 



bien teórica, sin q;ie la escasez de maestros, la 
carencia de recursos i mil otros incouvcuientos 
que no pueden comprenderse si no es trasportán- 
dose a la época aquella, permitieran dar a esa 
aspiración técnica un dosenvolvimienfco práctico. 

i.* En el orden especial de los propósitos eoo- 
nómicos solo conviene recordar que abolidos ya 
legalmeute por los actos de los gobiernos anterio- 
res i por los mismos actos de la administración 
de I8S0, loe principales estorbos qne ponían tra- 
bas legales a la organización del tralrajo; cstin- 
gnidos legalmente la mita, las encomiendas, los 
tributos i los demás títulos de vasallaje o depen- 
dencia del servicio libre, esa miministracion con- 
tinuó en la misma senda, allanando aun obstácu- - 
los de otros ordeños que por entonces ae presenta* 
bau al libro desarrollo de la iudnsína. 

Las ideas principales de la aduiinistracioa en 
ese sentido, manifestadas en la Memoria del seílor 
Benjifo, fueron la de allanar los entorpecimien- 
tos legales i la de crear el sistema de hacienda 
bi^o bafes de moralidad i de orden. Abaliéronse 
pues, impuestos interiores í se dieron pasos rela- 
tivos en el odolantamlanto de la indastria, com- 
prendiendo por tal la agricultura i la minería. 

So creyó qne el pafs no estaba preparado ni 
por sus capitales ni por BU arte para el desarrollo 
de la industria fabril, i queriendo darle mía 
fácil provisión de los articulos de su consumo í 
una espedtta salida de los que él mismo elaborase, 
se marcó Icjislátivamente la tendencia económica 
en el sentido de ñicilttar el úomercio con loa pal< 
ses estranjoroe que pudieran procuramos artíga- 
los de consumo a más barato prOóíoi Fijada esta 
base, el pais dobia marchar bien i desahogada- 
mente, mientras la agricultura i la minería, fhün>> 
tes de nuestros recursos para d demedio estrán* 
jero, no decayeseu en virtud do las ínflüenótaa 
naturales que podían entorpeoérla; 

No s6 crearon bos^ para el desenv^olviulíeilto 
de una industria más adtivai 1 si hemos recomen' 
dado oí sistema que entonces se adoptó, Oontra* 
yóndonos a los dos puntos principatos que antes 
mencionamos, es porque, dada la situación a que 
esas inatitilcíoues corrospondian, no era Uoíto es* 
perar más de un arte apenas incipiento. La neoc* 
sidfld superior de la constitución del orden públioo 
i la esoosea de hombres que hubieran podido dar 
útil eusellanza tuvieron una manifiesta influencia. 

Pero, adoptándose un sistema que por lo me- 
nos dístruia los estorbos industriales i organisaba 
la moralidad de los funcionarios, se dejaba oam- 
po para que la aooíon iadnatridl viniwe a hacer 
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bn )a. práctica lo qne la loi no podía disponer on I 
tu mandato. Si a ana sitaacioa de eata especie 
hnbiera correspondido también, bí con ella habie- 
la coincidido un gran desarrollo ea la instrucción 
i en las opiniones, sin dada alguna qne el mejo- 
ramiento habría ádo mia completo. Pero en el 
tiempo aqnei no ara licito esperar- un desenvolvi- 
miento tan rápido. 

5.* De los esplicaoiones qne preceden se dedo- 
ce, a mi juicio, con claridad, qne un país consti- 
tuido como lo eatOTO Ohile en la administración 
qne rijió sos destinos hastia 1841, llenó el papel 
qao está asignado en la marcha de las organiza- 
oiones sociales a un pueblo nuevo, pobre en ole- 
mentoB de arte i de industria, pero bien goberna- 
do. Efectivamenta en esa época ni Qobiemo ut 
gobernados se ezoedieron en consumos privados o 
públicos, i la nación aoeptó con discreción i me- 
Bnra las lojitiniaa oonsMuenoias de sn organiaa- 
oion bocíbI i económica. Apenas en los últimos 
afioB de esa administmoion vinieron a aumentar- 
es los gastos pdbliooBi pero sato se biso ouaudo el 
sobrante de anteriores ingresos permitió al Erario 
soportar nuevas cargas sin la ímpoaioioa de uas- 
voB i pesados tribatos. 

En cuanto a loa portlonlares, estos no aumen- 
taron tampoco eos oonsnmos de un modo estraor- 
diuarío. Knestras oíndadaa no llegaron a presen- 
tar el aspecto brillante pero enfermizo de épooas 
posteriores) nuestros oampos no llegaron a osa 
aotitnd rísuefla que el señor Benjifo descubría en 
IOS MtmorííU ministeriales ) pero a lo menos se en- 
sanchó algna tanto el cultivo. Las opiniones no 
w modificaron de na modo sustancial; pero a lo 
menos no retrogradaron, i se estableció en ellos el 
prinoipio primordial de todo posteñor progreso: 
el apoyo voluntario a na orden legal constituido, 

6 * Por esto hemos dicho qne el raimen jena- 
nl i los propósitoa príndpales de aquella admi- 
núbvoíon denotan un paso considerable en la 
sunha del país hada m ciTilizacion futura. Se 
pensó i se dijo entonces, qne si se hnbiera llegado 
a marcar en la lejislacion propósitos de ma^ror 
adelantamiento, habría quedado el paia en una 
dtuacion excepcional. 

La lejislaoion, muí superior como era, ann con 
■tu defbctos, al estado de las ideas i de las opinío* 
nea, habría alcanzado en ese caso, respecto de 
ellu, nna adelantamiento tal qne las Institucio- 
nes no habrían ejercido ninguna influencia positi- 
va. Instmocion 1 opiniones desordenadas, no ha- 
brían guardada respeto ni sacado fruto da Inetl- 
(a«loaes que no Ubriui podido oomprendw. 



Edto contribuyó, sin duda, a qtle el progreso 
no tuviera una marcha más rápida; pero se con- 
solidó la pat, i con ella llegó Chile a ser cI pri- 
mer pais oonstitnido de la América del Sor, 

Tamos a indicar ahora los hechos qne bajo el 
pnato de vista en qne estudiamos la lejislacion, 
son a nuestro juicio de mayor importancia para 
analizar la ¿poca qne trascjnrríó desde I84I hasta 
1651. lios espondremoB distríbaidos en las diver- 
sas aeoeiones en qne estaba dividida la adminis- 
tración. En el departomento de lo Interior, se 
observan las siguientes reformas: algunas en la 
lei joneral de elecciones, por decreto de 12 de no- 
viembre de 18i2) otras en lo relativo a colifiofr* 
ciones, por decreto da 29 de diciembre de 1848i 
el arreglo del rójimen interior, por Ui de 10 d« 
enero de 1814) la reglunentocion da atribnoio* 
nea 1 modo de ejeroerlae^ del Consejo da Estado, 
por ordeoonaa de 17 de mayo de 1844) lospre- 
oeptoa relativos a oominos, canales, puentes 1 cal* 
Badas, a la oreooíon de Jnntas provinciales de ca- 
minos, A la división i closíñcaaion legal da eliae, 
al anministro de fondos pata su sostenimiento, i 
a la oi^puiizaoioa dal ramo de injsnieros en onan* 
to se relacionaba oon los caminos, por leí de IT 
da dioiembre de 1842) la orgoniíaoion del oner- 
po de diohos injoríeroa, por lei de 1." de ootobre 
de 1840] la oontrataoioa de la carta top(^:ráfica 
de Ohile, por contrato de 10 de octubre de 1848) 
i las pf imaras medidas tendentes a la oonstrao> 
clon del ferrocarril de Valparaíso, por leí de S8 
de agosto de ISfil, i al ferrocarril de Oopiqíó t 
Caldera, por lei de SO de noviembre de 1849 n 
otros de partionlarest 

En materia de estadística, oreándoae por pri- 
mera ves en Chile los elementos qne más tüde 
debían coostitnh'la, se ordenó, por daoreto de 28 
de junio de 1848, qne se formasen estados men- 
suides del movimiento de población. Por decreto 
de 15 de julio del mismo afio, se estableció de na 
modo ordenado el movimiento de hospitales; por 
decreto de 16 de dioiembre de 1848, se orgánico 
la estadl^íca comerdaI¡ por lei de 17 de setiem- 
bre de 1847, se creóla oñcioa jeneral dee^« 
distlcag i por decreto de 8 de setiembre de 1860, 
se estendió la estadística a los ramos oomprendl* 
dos por el comercio de tránsito. 

En el orden de las medidas, se dictaron la leí 
de 16 de dioiembre de 1848, que las reglamentó 
injatándolu % ]/» wtíffv» útemas espaOoln in 
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T&TBS, fanegas i demás patronea oonooidos por la 
oostambre tradicional chüenaj In de 2!) de enero 
de 1848, que mandó plantar en Chile el sistema 
decimal, si bien éete no se planteó efectivamente 
sino mucboB años más tarde; i la de 35 de enero 
de 1851 que creó ]os fieles ejecutores para la or- 
denada introducción en la práctica de los pres- 
oripcioaes dictadas con anterioridad. 

Se dio asimismo, en 2 de agosto de 18-^9, una 
ordenanza a la caal debe atribuirse la primera 
base gubernativa de unestrus antiguas esposicio' 
oes nacionales de productos. 

En el mismo ramo, debemos también recordar 
loB primeros pasos que se han dado en Cliile en 
el orden de la coloniEacion, en Tírtnd de lei de 
18 de noviembre de 184S, que destinó seis mil 
onadras de terrenos baldíos fiscales para el esta- 
blecimiento de colonos, i la de 9 de enero de 1851, 
qoe bajo la base establecida por la lei anterior, 
ifloeralúcó la medida a todos los terrenos baldíos 
del Estado. 

En l<n ramos que espeoialmente se encuentran 



los anspícÍ09 del selior Rcnjifo, en 18il, qnicn la 
dirijió hasta 1844, se encuentran en ese período 
algiiuoa preceptos que podemos llamar funda- 
mentales en el orden de la contabilidad legal o 
constitucional, como el de 95 de octubre de lvS42, 
el de inrcutarioa de 184C, i la lei de 12 de se- 
tiembre del mismo año, que vino a reglamentar 
el sistema legal de partidas i de inversión, arre- 
glando las relaciones entre el Gobierno i el Con- 
greso en materia de fondos públicos sobre las ba- 
ses del decreto de 1842. 

Se debe recordar también que en 1841 empezó 
el Congreso a revisar las cuentas de inversión i 
que en 1843 se hizo el arreglo definitivo de la 
deuda eatcrior, principiando de nuevo el pago de 
dividendos del C?é, sobre el primitivo capital de 
la deuda, i convirtíendo el atraso diferido en obli- 
gaciones del 3?é, que se principiaron a pagar al- 
gunos años más tarde. 

Se dictó también por entonces la lei de 80 de 
agosto de 1883, que organizó el ramo de paC«n< 
tes. En 1847 se hizo ol reglamento jeneral del 



% cargo del Líinisterio do Jnstioia, Culto e Ins< Estanco; i en los fines de aquella administración, 
tmooion Pública, hace también a nuestro propó- bajo loa auspicios del señor Urmeneta, se dicta- 



tito el recordar la lei de 80 de diciembre de 1842, 
qae reglamentó el nombramiento i dotación de 
loB jueces; la de 26 de noviembre de 1845, qna 
creó las Cortas de Apelaciones de Conoepcion i la 
Serena para facilitar la espedicion do la justicia^ 
la lei de 20 de mayo de 1846, que creó en oads 
ano de los departamentos de Chile el lejistro de 
hipotecas i oensos, primera base de nuestro pos- 
terior rqiitro del Conservador; la da 19 de no- 
viembre ds 1842, que ratableoió la Universidad; 
Ba reglamento de 28 de abril de 1844, que orga- 
nizó la inspecoion de la instruooion en todas las 
proTÍnoias; diversos preceptos tendentes al desen- 
volvimiento de loa liceos do provincia, a las opo- 
Bloiones a cátedras i a premios de constancia del 
profesorado, i especialmenbo los decretos de Só de 
febrero i 18 de ma/o de 184S, que establecieron 
el plan de estudios para los homanidades i mate- 
mÚioaa, i el de 21 de octubre de 1845, que re- 
glamentó al mismo plan en lo relativo a ciencias 
médioBs. 

Aúmismo llama la atención el decreto de 18 
de enero do 1842 qae, para crear a la enseñanza 
primaría ana base racional que le diese carácter 
moral i práctico, principió por reglamentar la 
Escaela Normal da Preceptores en Santiago. 

Bn el raiao da hacienda, se encuentra menos 
actividad, en jeneral, que en loe demás del servi- 
fiopdbliQOt Óomensadawa admÍBietiHion b^g 



ron en 9 da enero i en 19 do marzo de 1851 los 
leyes qne establecieron la clase, denominación, 
valor i tipo de las diversas monedas de oro, plata 
i cobre; 1 ¡a ordenatisa jeneral de aduanas de 23 do 
agosto de 1651, qne vino a modificar da im modo 
BOstandol el primitivo reglamento da comercio da 
1811, sos ampliaciones posteriores i la raglamen> 
tacion aduanera de la administración anterior, 
Ko obstante quo las medidas anteríormente re* 
cordadas revelan en la administración do 1841 no 
poca labor i celo en favor de los intereses públi* 
eos, el carácter predominante en esa administra* 
cion no ha eido sin embargo la obra práctica, si* 
no el estudio i la preparación sistemática de las 
medidas qae debieran adoptarse miis adelante. 

Parece qne loshoirbresde fistado que ajudan^n 
al jeneral Bnlnes en sn administración conocía* 
ron qne babia llegado ya para Chile, para el de< 
senvolvimiento de las instituciones democráticas, 
laépocaenqne, saliendo de lasbuenas medidas pro- 
visorias que por la necesidad de los tiempos había 
establecido la administración anterior, se llegase 
a la preparación de las solacionea definitivas, or* 
ganizándolas por medio de un estudio considera* 
ble. Supieron también introducir en los elemen* 
tos de gobierno uno nuevo, el del pueblo mismo 
qne estaban encargados de rejír, auxiliándole en 
la manif^taoion de sus opiniones í en el ajereicio 
d« sus ánwhoa oqq la instracciou neoesarih 
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Bate es, bl no Qie onj^aílo, ol uptoto primor- 
dial qne presentó la admiiiiatracíoa a que vol re- 
firiéodoms, A bso ofeoto se concluyó el arreglo de 
la desda eatarioF, diferido hasta eatÓQcea por tas 
esoasecos del Erario, coa el fia de d3jar estableci- 
da la Inae primordial del crédito público. Se creó 
i fbntantió la estadlatioa, elemento indispensable 
de proparaeion pora las medidos definitivas en el 
orden de la administraeion ya social, ya rentisti- 
(Al ya eaolusiva i esenclaloiente política. Aun 
más indispensable que estas medidas debió cncon- 
trane la inatruccion de 1m masas, i m principió 
■y» de un modo prictico desde lail a ordenar los 
elementos que debieran servir para la organiza- 
oiou deñQÍtÍ7a de tan impcrtaate raiao. 

Xo habia ontóuoea ou Chile ni preceptores ni 
aiquiera ideas olarua acerca de lo que la inatrao- 
don debiera sor, oonsidorándoso por maobos que 
esta instruooÍQa,eu vez de aoruu me lio, debía ser 
nn ña, i que se habría logrado todo en la cWili- 
saaíon del pueblo cuando ae le hubiese eosoSado 
ft leer, a escribir 1 a íiontar, auu cuaudo de tal 
aprendizaje no ae obtavierau frntos en el orden 
de la moralidad o en el de las instituciones socia- 
les i da la industria. 

Pao necesario, por oonsigníente, prepararlo to- 
do, ooutrayéndoBe a esta preparación de las ins- 
titnoionea definitivas la mayor parto do las fuerzas 
de gobierno en aquella época de nuestra historia. 
En el orden administratÍTO se croaron bases 
que hasta ahora subsisten, para reglamentar las 
relaciones entre gobernantes i gobernados, que no 
contaban en aquel tiempo con más apoyo que la 
Conatitacion misma i que no descritas ni detalla- 
das en la leí obedecian en su ejercicio al réjimen 
más o menos arbitrario de la voluntad e intcli- 
jencia de los gobernantes i de los gobernados. 

Poro asi como la Administración anterior se 
había ocupado especialiaenUi del arreglo proviso- 
rio de !a organización civi! i judicial, la de 1841 
se contrajo a la preparación de los elementos i al 
estudio de las bases de una organización defini- 
tiva i jeaeral. La lejislacion civil en sus más va- 
riadas esferaa, la lejislacion criminal i, en jcneral, 
la lejislacion en sus más variados aspectos, fueron 
entonces materia de detenidos Ootudios que pu- 
dieran servir de fundamento a nuestros Códigos 
principales, atendida la trasformacion que habió 
recibido el pala i el cspiritu de sns naevaa insti- 
taciones esenciales. 

Contraida la Administración a tan importante 
empresa i a preparar los elementos de la instruc- 
ción jeneral, quesc ccjiü;dc"ú vuinj indis¡)cn3ablc i 



para la iutrodaooiondel olemento demooritloo en 
nuestra organisaoioa social, no es estrafio que h 
note cierta esterilidad de aocion en ramos más o 
menos técnicos, como el de Hacienda Pública, 

£n esta misma administración se obserra J% 
oierto aspocto consolador en onanto al daseuToI* 
vlmiento que la ínstrucoion, que principiabas 
croarse, produjo en La vitalidad délos individuos. 
Por primera vea en nuestra historia admínistrati' 
va se puede recordar, no uno ni algnnos hechos 
aislados en que se haya manifestado la inflaenoia 
de la nooion individual, sino una serie de actos 
que teadiaa a indicar el desenvolvimiento deesa 
acción. La Municipalidad de Chilué, por ejemplo, 
estableció cu ose tiempo con el ospontáneo oon* 
carao de loa habitantes do sa territorio, ediflcioi 
para municipalidad, jnzgado i escuelas. La Kiini> 
oipalidad dol Pan>al-*la más pobre en aquel tiem- 
po entre las que tenian alguna renta, puesto que 
la suya alcanzaba tan solo a utmia i doi jMot^ 
(1) desarrolló, s!n embargo, un proyecto de irrl-' 
gaoioa dentro do su territorio, ayudada por In ao* 
□iuu ospontilnea de sus gobernados. 

(I) ENTRADAS DE LASMÜNZOIPALIDAOEH 



PROVINCIA DE ATAOAlU 

Qfptcqió. — Renta aotnal, caloulads en 

el preBupnesto del presente afio de 

18M....r. $ 6,812 6 1 

Vallmw.—lá tinli > 4,379 TÍ 

íVí/ríw.— Id en id > 9,179 6 i 

PHOVItiOIA D8 COQUIUBO 

Serma.— Renta actual, cBlonladalenel 
preBnpuesto del presente aüo de 

Ía44.„ :. $ 21,708 U 

Ovalle.~IA en id i 190 

Üombarbald,—IA en id > MI 7 i 

/««peí.— Id en id > 2,876 6 i 

ííjíii.— Id en id 1 821 7 

PROVINCIA DB ACONCAOUl 

&m Í'«I(p«.~Benta actual, calonlada 

en el prosupoesto del pioBente afio 

del8i4 r., $ 2,989 I I 

^nrfeí.— Id en id » 2,029 1 

PiKoenrfo.— Id en id. i 701 

iíffaa.— Id en id > 232 4 

Pítorca.— Idenid » 888 4 

PROVIKCIÁ nS BlNTIlOO 

Santiago —-JltatA Mtaal, eaelpreiu- 
puestodel preaente alio de 1844.... $ 66,054 S i 

rectoría.— Id en id » 1,943 

JÍancagua.~Id en id » 9,044 1 I 

Jfí/ipiíío.— Idenid > 1,696 

PROVINCIA DB TALPAHAIBO 

ValjtaraUn. — Renta actual, caloalada 

en el presupnoato del preeonte alio 

de 1844 $ 63,920 1 } 

Qií,(W,(Hc.».-Id on id > 362 7 

Quillvla.—lú. on id ;... » 8,Í67 6 
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Ia3 Uanlolpalldadtt oomeiuaToa a llamar la 
ftteuoion del Gobierno, que les ordenó rendir cuen- 
tas i reglamentó el examen de ellos, preparando- 
las, por el eatndlo que ae principió a dispensarles, 
para su orgaaiRSoloQ posterior i para la descen- 
tralización qne habrá de yenir mda tarde en vista 
de ans naturales progreeoi. 

Los particulares empelaron a ocuparse coa 
mayor empeQo en los aultiros a^Ioolas i en alga- 
nos otros ramos de industria. El oomemio se an- 
msntó de un modo espontáneo 1 libre oon las prí- 
meraa espedictones al nart« del Pacifico. I en je- 
neral, la aooion individual comenzó a tener vida 
propia, si bien no aloaoaó todavia nn desarrollo 
Oonaiderabls, 

Sn resumen, la administración que vamos exa- 
minando presenta como principal aspecto en la 
marcha do la organiuclon económica, el arreglo 

raoviNciA pa cou:haoua 
Am AnKmrfo,— Benta aotual, ealou- 
Uda en el prasupueato del presente 

anodeieiT, C ],&34 

CbwwIícMM.— Id ea Id > ),32i 

Q»rM.-Idenid » S.SGG 7 i 

PBOVIN0I& DI TALCA 
JVifea.— Ranta aotnal, oalooloda en el 

fresnpneeto del prennto atlo de 
B44 $ 7,809 4 

¿ontu^,— Id en id > mi 

pbovinciJl se hAvle 
CbvguAM,— Benta actual, oaleuloda 

en el preanpnesto del pñaeate aüo 

de 1844 t 1,973 i 

¿ñuir».— Id en id $ 1,053 

J°an-aJ.— Id en id ■ 62 

QüiriAtM.— Id en id » 144 

B<m CdWoi,— Id en id » 4Tfi 

Oonitituekn.— lita ii i 8G0 

PROVtKCIA DB CONCEPCIÓN 
CbiKipetoi.— Benta aotnol, oolcolada 

en el preinpuuto del presente bQo 

de 1844 $ 3,ltfi 

iíerí.— Id en id • 103 | 

Co*lemti.~-livaiA > 8.55 6 

CAüíon.— H en id » 8,218 

Lautaro.-^Um id > 20!) 

Talcahuano. — Idenid > 658 4 ^ 

iqí'a.— Idonid » 866 4 

PvcjMcai—Uva id ■ 876 

raOVtMCli DE VALDIVIA. 

Valdivia,— 'BAiiim actual, oalonlada en 
el prempnesto del presente dOo 

de 18441 t 1,127 fi 

CmoJt.— Td; L id » 7.58 4 

Ofonto.— Id tu. id « > S8Ú 1 

PBOVIHCIA DK CHILOd 
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Iios de^ñrtamentoB da Cutro, Chonchi, Lemaij 
Qidnohao, Dalcahne, Quanao, Calbnoo, Carolompa i 
Chanco no tienen entrada alguna. 



oasí definitivo de h admlnistraoion Interior en la' 

relaciones de los fimcionarioa oon loa cindodanost 
la planteaoion de los elementos que debian ser- 
vir para el cultivo de una instmocion desarrolla- 
da, í eí estadio celoso de todos bs antecedentes 
qae debian mils tardo tomarse en cuenta para or- 
ganizar nuestra tejielacion en sus más variados 
esferas i traducir en leyes escritos los prinoipios 
probados en el aprendizaje dorante osa época de 
eériaa i bien meditadas obserraoloaes, 

ZIII 

£1 movimiento gabemativo iniciado bajo el 
imperio do la paz en 1880, oatadiado oon proliji- 
dad desde 1841 a 18&1, vino a tener bojo la ad- 
ministración eigniente del seSor MoQtt su mejor 
desenvolvimiento. Con ella se cerró la era ini- 
ciada en 1880, que tnvo por bases fundamentales 
el espirita de orden, el método 1 la parcimonia en 
lo inversinn de los dineroa públicos, encaminando 
al país a su organización definitiva, 

Más compendiada será la esposicioa que baga- 
mos de la marcha de los administroctones públi- 
cas desde 18Q1 si so la compara oon la que hemos 
dado en relación a las anteriores. 

Administraciones recientes, cuyos obras se en- 
coentran oaeÍ completoa en el catálogo de las 
presoripcionoa legales que nos rijen, el estudio de 
sos trabajos es más bien materia de otros soocio- 
nes de este ensayo, i ademáa, ai hubiéramos de 
indicar todas Ins medidas principales adoptados 
durante la iniciado en 1861, horiomos más bien 
que un estudio, como el que intentamos, ana ver- 
dadora historia de la admlniítracion bajo el as- 
pecto eoonómioo, tiuw que no noa hemos pn-- 
pueato. 

En efecto, la adminiatraoíon del seflor Montt, 
administración celosa como pocas i que llevó su 
mirada a loa más variados aspectos de lo organi- 
zación, vino a estabtccer medidas definitivos en 
variados órdenes del servicio público. La enun- 
ciación completa de esaa medidos principales ocu- 
parla nn lagar demasiado estenso. 

Indicaremos, pnea, tan solo los propósitos je- 
lesuera de Gobierno quo vinieron a completar la 
era administrativa en marcha hacia el verdadero 
progreso, iniciado en 1830. 

xrv 

Recorriendo el cncrpo de leyes i decretos de 
administración en el miamo orden adoptado oon 
anterioridad, llaman desde luego la atención las 
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pnuripolones nlatíTM a poliola sanitaria, a la 
AmdaoiOQ de casas de inaaaos, a hospital nacional 
de espóaitos, al establooimiento i arreglo de las 
oomanicadones telegráficas, & la planteaoioa de 
ferroDarrilas, a la organinaoion del oenso jeoeral 
por lei de 8 de julio da 18a3> a la oreacion del 
ooBrpo de iQJenieroa de minos, de los distritos 
tniDoros, i de loa aranceles para el oobro de dere- 
chos; i se nota, a primera TÍsta, qne la adminis' 
tradoB da ISfil Ueraba por mira, respecto de 
obras pdhtioaa, bosoar el ooaonno de los elemen* 
toa da indostna partioalar i marobat con paso 
ntftdido en el árám do esos trabajos, 

Preatósela aprobaojón de la autoridad a díver* 
■as TÍai férreas como la de Oopiapó a Oaldera, 
á» Oopiapó a brea Pautas, de la Seresa a Oo* 
qtibabo, de Taloahnano a Oonoepcion, de PabeUon 
a Oballaroillo, de Carrizal al mineral de ese nom* 
brfl. Pero, al tratarse de ka obras qae hublerau 
de emprenderse por oaenla del Estado, ae eetadia» 
roa OQU prolijidad las neoeaidadea, la oonTanieii< 
ola i al Bisbema qae debía da seguirse en «Has, 
I aun de^aesdereoonooídosi bien apreciados la 
naoeeldad 1 rójimea de semejantea obras, sa pro- 
pendió en ooanto era posible a buscar el ooncu> 
80 de los particulares, pora establecer así el oonsor. 
oio de la autoridad 1 de laindostría privada en la 
orgaaluoion de las obras pilbücas. 

En la lejislaolon propiamente tal, as rejistran 
asimismo notablea prworipcioneB, en lo relati- 
vo a términos de prueba i emplaaamientoi a la 
prelaoion de orédlttñ, organizadapor leldaSfi de 
ootnbre de 1854)* a las sociedadea anónimai, 
reglamentadas por primera vea en Ohile, por lei 
de 8 de noviembra de 1864; i al efboto retroac- 
tivo de la Isi, segon la diotada en 1861. El pro- 
greso más notable se observa en el estadio de los 
códigos definitivos i en la aprobación i promulga- 
ción de nuestro ñindameotal Código Civil, aproba- 
do por lei de 11 de dioíembre de 1865 i que prin- 
cipió a rqir el I." de enero de 1857. 

Loe estadios legales hechos dorante la adminis- 
tración anterior i continaados oon nn celo i aten- 
ción dignos del objeto a qae se referian, vinieron 
a encontrar en este Código la esposioion más 
cabal de las ideas por entonces dominantes, cn&a- 
doss oon él la base de la reforma jeaeral da nnes- 
tra Ifijialaolon en sos más variadas ea&ras. 

La instrucdon superior, demasiado Avoredda 
talveí según naestras ideas, tanto en esa admi- 
nistración como en la anterior, fué reglamentada 
prolijamente i con nn carácter de «vidente serie- 
dad. 



El plan de estudias para la fiuittad do leyes 1 
oienoias políticas aatnblaoido eii decreto da 7 da 
diciembre de 18S3i el plan dado con esa misma 
fecha para la facultad de QisQaiaa flatoaa 1 nvtbe* 
mátioas; el eatablecimiento de oarreras da ínje- 
QÍeroB civiles, jeógrafüs, arquiteotoa 1 ensa^adorest 
el plan da estudios legales organizado an decreto 
de 7 de octubre de 1859; el sistema de estudios 
médicos orgaaiíado en 1860; al aatablacimieuto 
del ouTBO teórico i práctica de flebotomía crganiía- 
do en 4 de febrero de ISS-lj al establecimiento 
de hi secúion da bellas artes en 1 8Q8, i la organiía* 
cion dada a otros ramos de instrucción saperior 
revelan el pensamiento i el propósito más dagi^ 
dido de jeneraliur las oarreras profesiooaleí I dQ 
incrementar la iloatraaiotí oíantt^oa por todos , 
loi medios que sa hallaba4 al aloanoQ da la adiqi* 
nistracion, 

I oon todo, no ha sido U iostruoolon iqparloTí 
la que ooapó principalmente ans tareas. Be dedioá 
oon mayor empello todavia-*por ¡o goal se 1q 
pnade tribatar an homenaje sin reserva-* al de< 
senvolvimianto de la instraooion primaria, ooyoB 
elementos de moralisacion 1 de pi^tloa se habiai; 
venido preparando desda machos afios atrás. Ha 
sido es esa época oaando, oonstitaida ya de ante* 
mano k escuela normal de preoaptoies para 
orear maestros aptos, ae organiaó también en S 
de enero de 1854 la normal da preoeptorast se 
reglamentaron las atribaoiones, sneldoa i obttga- 
otones da loa preoaptoresí ae orearoa los riaitado- 
res de escuelas; se institayeron las bibEioteoas 
populares para procorar al pueblo, joato oon U 
instrucoioa teórioa, loa medios de jenenúiaarla t 
darle carácter práctioo; aa estableoieroa esooelas 
numerosas en todoa los pontos del pala en que 
podian tener ooapacioa útil) i se dictó, por ñn, 
la lei da iostruocion primaria de 24 de noviembre 
de 1860 para somatar a un plan jeneral i metó- 
dico las diversas creaciones de decretos anterío- 
rea. 

Por muchos se han disentido diversas medidas 
adoptadas por esa administracioa en el orden 
propiamente político; para ninguno podrá ser,dn- 
doBo que sos mayores atenciones, so mayor ea- 
maro, fueron dedicados al desenvolvimiento da 
la instrucción primaria, i a la preparación, por 
medio de ella, del elemento democrático qae ha- 
bla de intervenir en la organización jeneral. 

En ¡a misma ¿poca se propendió a plantear de 
un modo sólido la colonización, ya en los terre- 
nos que leyes anteriores habian dedicado para 
ella, ya en otras.Becciones del territorio. Id oolo- 
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nía do ItfiígalUncs, myo destino había Bido en el 
principio mui distinto, ae oonvirtió en realidad 
6n un territorio de oolonizBcion. Lo! eaíensoB ter- 
nnos de Llanqníhue dieron baae a poblaciones 
Ugrioolas relatiramente prósperas. Alanos terri- 
toríoa de Valdi^'ia fueron por primera vez TÍsita- 
áo8 por la Indnstrla. I en jeneral, se croaron las 
basen de ana corriente de inmif^racion que, mez- 
oUndose cnn la población indljena, le comunicó 
BOB ideas, sus tendencias i sos tradiaianea indus- 
triales. 

En el orden de la Hacienda Pública, se organi- 
nroD las Juntas de Hacienda i do Almoneda; se 
oreó la Inspección de Oñctnaa Fiscales) se dió nne- 
va planta a la Oontaduria lííayor en 8 de agosto de 
18fi4t se reglamentaron en 17 de abril de 1858 
lu Temieioiieg i fenecimientos de cuentas fIacalo8¡ 
H oontribnyó a la coBoentracion de servioios ad- 
mistratlvos con la supresión de la c^a de amor- 
tiaaoion, cu^as ñincioneg se encomendaron a los 
tesoreros, i con la reglamentación de las tcnen- 
flias de ministros encaladas a los adminiitrado- 
K8 de oorreoB. Se dio el Ultimo paso qao era to- 
daTta debido en la oonsolidaolon i pa^ de k 
anti^ deuda, reconociéndose la que provenía de 
woaestros por leí de 16 do setiembre de 1853. Se 
reglamentó el comercio terrestre con la Oonfedo- 
raoion Arjentina en 18 do enero de 1858i se dio 
la Ordenanza Jeneral del Eatanro ea 23 do no- 
viembre de lasOí se creó la Caja del Crédito Hi. 
poteoarío, para propender al desarrollo de la in- 
dnstria agrícola; se estableció la Caja da Ahorros 
de Empleados Públicos] se diotó leí jeneral sobre 
Bañóos de Emisión en ÍI9 de jnlio de 1860; se creó 
la Caja Jeneral de Ahorros para todo el pais por 
lei de 82 de agosto de 1861; i se suprimió la an- 
tlgna contríbncion del diezmo cobrada en espe- 
cies, oonvirtiéndosela en el impncsto territorial 
organizado por leí de IS de octubre de 1653 so- 
bre la baso del avalúo de la renta, avalúo qne 
to estendió m6í tarde al antiguo impuesto del 
catastro, para colirar ánibos como una contribn- 
cton sola en conformidad a resoluciones posterio- 



XV 

Jnzgada ahora, despnee qne el tiempo, la ob- 
servación i la comparación con otras posteriores 
hacen conocer íiLcilmente sus propósitos primor- 
diales; ahora qne se ven estinguidos ja los odios 
i las preocupaciones qne de ordinario traen con- 
sigo toa movimientos polltioos, no se pnede dejar 



de reconocer qno la tendencia pi>Iaoipa1 qne en 
olla ha dominado fué la de oonatitnir la inatrao» 
oíon de un modo jeneral, sólido i estable. En nín* 
gana ópooa administrativa de Chile se puede no> 
tar tendencias mis marcados al desenvolvimiento 
de esa iuEtrucoton, comprendida no oomo el fin a 
que se debía llegar, sino como el medio de pre- 
parar a ha masas para el desarrollo de su mora- 
lidad i en parte da su industrio. 

Creados de antemano algunos de los elementos 
constitutivos de t-an ioiportante ramo, esta fuá la 
época de sn planteocion. I si bien puede observar- 
se qne, con el desenvolvimiento de la instmcoton 
primaria úoíncidió una jirganísacíoa demasiado 
estensa de la instrnooion superior por cncnta del 
Estado, no se puede olvidar qne en esa ópoca era 
todavía notable la absolata escasez do elementos 
de dirección, elementos que se creyó noeesariu 
crear para alcanzar mis tarde el creoimiento de 
la noción individual, 

El segundo propósito qne llamó la atención, i 
que en realidad lo merecía, fué el de organizar la 
I^islaoion civil bajo bases permanentes que pu- 
sieran en relativa armonio el sistema do gobierno 
i de iastitucioae3 fundaméntalos ooa la organi* 
zaoion primario, lo i^milio, las sociedades, las 
ínstituoiones do oródito, los elementos todos de 
la vitalidad social e industrial. 

El torcer propósito que también so observo i I 

resalta en todas las medidas de a|uolla adminia- | 

tracion— «un cuando por machos aehajasosto- | 

nido lo oontraric^— es el de limitar lo oooion de la | 

autoridad con el fin de dejar a la acción indivi- _¿ 

dual, fomentada por nnréjimen civil estable i por I 

una instrucción desenvuelta, vasto campo para j 

sus empresas, que solo pueden naoer del libre 
^ercicto de faonltades propias preparadas para el 
bien oomnn. 

Por último, el ouarto propósito qne parece ba- 
bor llevado en mira es el de seguir los antiguas 
tradiciones del sistema moderado de libre cambio 
que planteó en Chile la administración de 1880, 
llevando la reforma eoonómioa a la snpresion de 
los prindpales obetáonlos que la tradíoion, lo or- 
ganización, el monopolio, tenían establecddos i a 
la creación de aquellos instituciones qne propen* 
dieran al descnrolnmiento jeneral déla industria, 
sin ¿razarle camino determinado ni influir eo sn 
marcha definitiva. 

A estonpnipósitoB jenerales atribuimos el do- 
ble movimiento que se observa en la lejialacion 
propiamente rentística. Se abolió el antiguo sis- 
tema de contribución cu especies conocido con el 
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hombre (lo diezmos, rceniplttzándalo por nii' tri- 
buto sobre la routa de la tierra. Su.abíiüerun en 
la práctica, raeJiante decretos regli» mentar ¡os de 
laOrdonanzadeAdaanasde 1851, las pocas trabas 
que esta Ordenanza presentaba al libre desarrollo 
del comercio. I a la vez que con estas i vii^ias otras 
medidas teudontea al mismo fin se pi-ocuraba de- 
jar a lii industria libre i duo&a de sas propios ac- 
tos, se crearon instituciones teodcntes al bien co- 
mún: la Caja del Crédito Hipotecario, algunos es- 
tablecí [uientos de beneñcencia, obras públicas 
namerosas, pero medidas! bien calculadas, para el 
fácil transporte iestraccion de los productos, i pre- 
ceptos jenerales tendentes a abrir campo a !a ac- 
ción indns triol. 

Se creó, por fm, la Oaja do ¿horros como ios- 
litación jeneral para fomentar el espíritu do eco- 
nomía, tan desconocido entre nosotros como ne< 
cosario pam la prosperidad del movimiento eco- 
Qómico. 

XVI 

UoTióndose la industria libremente en el cam* 
po de acción que se le había preparado, i (losen- 
Vueltas no poco las artes indostriales mediante la 
tnstmcoion jeneralizada, a este época corresponde 
el principio del mayor moTimleuto que ha tenido 
la acción individual. Sus empresas íberon enton- 
ces más vastas. Las esportaaiones tomaron un 
vnelo considerable. Los Bancos llegaron a plan- 
tearse i ann a jenoratizarse en Chile. La industria 
agrícola oomenaó a emplear máqumas i elemen- 
tos adelantados de cultivo. El ccmercio en jene' 
ral, ya de impcrtaoion, ya de esportacion, presen- 
tó nn cuadro más consolador qne en tiempos ante- 
riores. La indostria minera adquirió un desarrollo 
desconocido en la época oolonialj i por primera 
Veü, se puede decir,;que la inauítria enjeneral tuvo 
alguna pequefia base do existesoia i vida propia. 

XVII 

Los números, las aplicaciones de estadística — 
i\úe sin duda alguna completan i hiu^n fácil la 
apreciación do una situación económica onalquie- 
ra — tendrán cabida en otra parte de este estudio i 
manifestarán la diversidad del movimiento en las 
épocas que hemos recorrido. Pero desde luego se 
puede advertir, apelando tan solo a los simples 
recuerdos, que en la muvha administrativa i en 
la que siguió U acción iadívidoal, se observa 
a los finos de esa administroolon una tandeDoia 
^inta, 



La acción individual, sea por falta do ejercicio, 
sea por algunas de las numerosas cau^i^ que de 
ordinario perturban el movimiento económico, 
tuvo ciertas trepidaciones, i no fué tan correcta 
ni sana que no provocase la primera crisis consi- 
derable qne ha;a afectado al país. 

Pero la acción admmtstrativa en la misma épo- 
ca, fuertemente ejercida i preparada con deteni- 
do estudio, lejos de contribuir al crecimiento de 
ose trastorno, pudo auxiliar a la industria en soa 
dolencias, i allanar los caminos de su restableci- 
miento. Mientras ésta aparecía como causante 
única de! mal que se sentia, la autoridad pudo no 
solo auxiliarla, sino prestar el ejemplo de modera- 
ción en los gastos, i de orden í réjimtn severos 
en el manejo de los servicios públicos. 

Ojalá, para el bien del pais que, onalesqniera 
qae hayan sido loe defectos de esta adminíatn* 
cion en el orden político, ¡Isgae mni pronto el 
día en qns so pueda áeoir qa« ha d^ado á» ur 
la mÍB notabb. 

XVIII 

fiemos dioho qno las administraoíonw que tn* 
vieron principio en 1881 i qne han rejido al pold 
hasta 1876, no presentan el mismo aspeoto qad 
las anteriores desde 1880, Esto tendrá sa oom- 
probaoion en el estadio de la estadística oorras- 
pondiente a esa época, ya qae ella demaestra qne 
el servicio públioo, organiaado ¿ntea bajo la base 
de una ostriota eoonomía, lo faé más twde de on 
modo mni diverso. 

Pooas serán también las observadones qne ha> 
gamos con relación a ellos, porque las órdenes 
qne espidieron, vijantes en sa mayor parte, son 
propiamente materia de estudio en las secoionea 
especiales de esta obra. Poro, desde luego, es útil 
recordar la diversidad de empresas entra éatas 1 
aquéllas administraciones. 

En la del seílor Perea llaman la atención lá« 
espediciones de Anincoj el rogiaraento para la ad* 
ministradon de telégrafos de 1866! la organiaa' 
oion del jiro postal, establecido en 19 de dioiem* 
bre de 1868( la lei de policía de ferrocarriles ds 
1862) la contribución de oarrnajes establecida» 
favor do las Municipalidades por leí de 33 de aa* 
tiembre del mismo aHoj la da 1806 sobre crea* 
oion de mataderos pilblioost la qne estableció la 
vijeocia del Código de Comercio el ¡83 de noviem- 
bre de 1865! la lei de aranceles de 21 de diciem- 
bre del mismo año¡ el reglamento para el nijistra 
de Qoiaerotodfll,« denosto do ISQSlJflg iwl«« 
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mentos para corredores de comercio, oaeas de 
martillo i cárceles peniteaciarias. 

En el orden de la iastruccion, los planea de 
estadios médicos i ie^lea i de liceos provin. 
biiiles establecidos en 22 de diciembre de 1863, 
14 de mayo de 1666 i 26 de diciembre de 
1864; el reglameato del Instituto, de 5 de oo- 
tobre do 1868; el de bibliotecas pópnlarea, de 
K8 de agosto de 1866; el dictado para la Bscne- 
UNonualde Preceptores en 1863 i de Artas i Ofi- 
cios en 1864; el reglamento jeneral de inatmc- 
DJon primaria de 1668, i varios otros, tendentes a 
reglamentar las inatitaoiones je, oreadas. 

En el orden de la Hacienda Pdbli< a se encaen- 
tran disposioíoaes sobre fianzas de empleados, en 
B de aoriembre de 1869 i sobre licencias, en 10 de 
setiembre ,del mismo aELo) la creación de la Di- 
reooíon de Contabilidad Jeneral e inatmooion so- 
bre ouentaa, de S6 de noríembre de 1669, la re- 
prodnooion de ona uitigoa presoripoion diotada 
para que los deontoB de pago fuesen refrendados 
por el Ministerio de Hacienda, en 17 da diciem- 
bre de 186Ij h lei de patentes, de SS de dioiem- 
bre de 1866| la de papel sellado, timbres 1 estam- 
pillas, de 18 de setiembre del mismo añO| la de 
ooatribadon sobre la renta, de 10 enero de 1867, 
al reglamento para constmooiones ñsoales, ds Ifi 
de octubre de 1861, i la Ordenanza de Adaanai, 
de 81 de ootnbre de 1S64 oon el reglamento 
Uelto de Id de enero de I86O1 

Obserrando bien estas dirersas 'presorlpoiones 
qtU, con las medidas conBeouSnoíales de la guerra 
oon España, forman la obra principal de esa admi- 
nisbraoion, se enonentra en ellas derta inferioridad 
en las tendendas adminlstratinu, ;a que se pro- 
ptndió más bien a reglamentar lo existente, a 
diotar medidas de orden para las inatituciones 
creadas, qne al establecimiento de institnoiones 
t preaoripoionea que pudieran abrir uueyas vias 
il deeenTolTimiento social i eoonómioo. 

Pero «ta inferioridad en loa propdsiioa jenera- 
lefi de lejisladon, ha influido manos en el retro- 
ceeo relativo, que otras tendendas observadas du- 
rante la misma adminiatraoion. 

Fué, sin dada, bajo el imperio de ella, cuando 
la aooion individual llegó a tener sn más vasto 
desenvolvimiento. Aparte de las leyes i decretos 
que hemos recordado, pocos i ann raros son los 
trabajos administrativos qne importan en reali- 
dad otra ODSB que aprobación de establecimientos 
deindustriaa particulares. I si bien se nota nna 
qne otra medida de indudable importaooia— «orno 
\h cnMioQ ds Ift Ooatabilidad Jaa«nt, la 6iden de 



refrendación de los mandatos de p^o, el regla' 
mentó para conatrncciones de obras fiscales, la or- 
ganización de la esposicion agrícola de 1864, al- 
gunas medidas de Hacienda i algunas otras que 
revelan el espíritu de progreso — no se puede olvi- 
dar que la acción indiTÍdnal, lejos de eer ayuda- 
da coa el buen ejemplo déla administración su- 
perior en ens propósitos de organizadon econó- 
mica i seria, faé contrariada grandemente con 
dertas tendencias jenorales que pueden resumirse 
en las qne vamos a espresar. 

1.* Propensión a oxajerar los servicios públi- 
cos en sn personal i en sn dotación, sin qne esta 
reforma correspondiese a una mejora en el servi- 
cio efeotivoi 

S.' Propensión muí marcada a las grandes 
obras públicas por cuenta del Kstado, sin ningu- 
na necesidad ebsoluta que las biotera indispensa- 
bles i aia concurso alguno de la noción indivt* 
doalj i 

8.* Propensión háoia derto espíritu de mono- 
polio i de reglamentación industrial, contrario al 
libre desonvolvimiento del progreso eoonómioo 1 
a tas antiguas tiadioioaea de las admialstradoaes 
anterioras. 

XIX 

Bstas tetidendas llegaron a tenor nn pT«doui* 
nio casi absoluto en la^ministracion inidada en 
1671, acerca de la onal nada diremos, porque sus 
obras están todavía palpitantes, i, lo que es más 
doloroso, qeroiendo bu indiscutible influencia so- 
bre la situados del pala. 

Al oonduir esa aaministraoíon, se ha podido 
observar on espeotácolo doloroso, 

LaaodoQ Individual, no bien preparada ni enér* 
jioa todavía, no ha eidó sufldente para crear al 
pala una base estable de progreso. La mayor par- 
te de sus empresas, ya por f^lta de capitales aoa- 
muladoB da antemano, ya por falta de arte indos- 
trial, ya por d estado de loa opiniones, han pro- 
pendido a la inmobilizadon de los capitales ea 
oolooactones improdaobivaa o en obras onyo pro- 
ducto es todavía lento. La mineria, por derta per- 
secndon relativa de la opiniou i por causa scorres- 
pondientes a las transacciones jenerales, ae en- 
cuentra en una postración evidente. La agricnl- 
tnra obedece en su léjimen a tradicionca de 
indivisión, de lujo i de íaÜtB, do actividad. La 
industria manufacturera no. ha tenido aun nad* 
miento. £1 lujo de todas las clases de la sociedad 
1» ido en oonaldnable Konunto. Ette lójo n m* 
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tiene con iiiyiortiiciones del esteríof qncl!', incVis- 
triii lio alcMtiza todiivúi ii \n-j;¡ír bÍiiu a costa do 
BUS reservas metálicus o a cuata do iiuc\íis i gra- 
vosas dundas qnc ticiideu al manten i ta ¡cuto i auu 
al alza cu la tasa del cambio. 

I mientras en laiudastriii se olKcrvft esia iu- 
feriorjdad manifiesta, la acción del Gobierno ha 
agravado la situación con obras (¡no no alcanzan 
n pagar aus coatoa de eaplotacion, con el düsarro- 
yo desmedido del personal administrativo, conta 
creación de servicios on muclios casos iüiitiles. 
con la desatención do otrus que son de necesidad 
esencial en tuda organización bien establecida, i 
con tendencias a cierto monopolio i reglamenta- 
ción qne no toma on cnoiiíalas iieccsid^idoa efec- 
tivas del pais i sacriñca la satisfacion de oilus en 
aras de propósitos mOnos serios. Eüto ea el tristo 
consoroio de las dos fuerzas qne determinan el 
progreso o el atraso económico: insiiScionto la 
una para impulsar al bioii! demasiado eudrjica lo 
otra para propender al desorden on loi I\inC!onca 
Ubres de la industria. 

Esia triste herencia, esta doblo acción anterior 
do los elementos principales, esije ahora un doble 
esfuerzo! el de la acción individual para vigori- 
zar sus propósitos i cstcnder la esfera do su ac- 
ción, i el de la obra admiDistrñtíva, para arran- 
car de BUS miras todo propósito que no sea ele- 
vado i severo, 

lias que a la lei, debe referirso la reforma a las 
opiniones, a las tradiciones, al carácter. Pero a 
pesar de que la lei no ha llegado a ser todavía el 
olemento inferior entre los que constitujcn el 
tnovimiento, es indispensable hacer en olla ciertas 
reforniaa qne propendan al desenvolvimiento de 
los instituciones Gconómicas ¡ sociales, lo que so- 
fá materia de nuestras observaciones postcriofea. 

CAPITULO V 

D&ti ESMBITU SN LA REfOItMA 

DB LÁ LEJISLAClOS ÉCOSOltICA 

I 

tJn (Secritor distinguido ha ostraliado ta cstm- 
iiezaqueotro manifestaba al ver qne en toda cues- 
tión püÜtica había siempre envuelta una cuestión 
relljiosa. 

Tal vez nadie estraüaria — i, sin embargo, mui 
pocos piensan on ello — siso dijera qnocn todos las 
cuestiones, cualquiera quo sea m natnralo», Iial 



fijcmprc en el fondo una económica, i do ordinario 
es Cita Iit mita fundaiuental i dofínitiva. Este aacr- 
to qne os siempre vcrdadoro, lo es especiahnonto i 
de un modo más claro en Ohile. I con todo, la 
claridad de la cxistenciade la caestion eoraiómioa 
en el fondo de nuestros debates de orgonizacioa 
solo puede compararse con el olvido on que esta 
verdad se encuentra. 

Cuando el patriciado romano se apropió loa 
terrenos de propiedad pública i contrtbnyó a .lar 

dio la lei agraria, todos vieron en esto la más 
suprema do las cuestiones ccooómioaa. La gran- 
deza do la escena hizo apreciar perfectamente el 
carácter del debate. 

Cuando más tardo en Frauoia subsistian diver- 
sas clases i auu asi castas, con privilojios i dere- 
chos enteramente desiguales; cuando a los privi- 
Itijios del nacimiento i de la fortnna, oorrespondia 
también por nna eicepdon monstruosa la exen- 
ción en el impuesto, no so podo dejar do ver en 
el fondo de la organización social i de los dcbatu 
polltioos una snprema ouestion eoonómioo. 

Cuando mds tarde todavía, an Inglaterra n 
observó la división entre la aristocracia i,elpQe> 
blo, i que la aristocraoia habia creado pora ella 
los privilojios do la propiedad del sncto i parasni 
hijos los dd rájimcn do las colonias, sometiendo 
al pueblo a la obligación precisado contribuir ooa 
su trabajo, se levantó lójicaínecesaríamente la eB> 
ouela de Cobden idelos libre-cambistas, apoya- 
da más tardo por Roberto Peel para abolir en por- 
te esos privil^ios de la aristocracia i dar al pueblo 
la disposición del fruto de sus ^fherEos. Hobía 
también allt una cuestión netamente eoont^co. 

La grandeza de h escena i de los elementos 
que en esas diversas situaciones le han encontra- 
do en lucha, presentaban de manifiesto el cariottr 
económico de la discusión, Ij& intelijoncia i hasta 
la imajinacion son de ordinario aphoadas a eetn- 
diar los grandes caracteres 1 los grandes debata 
t olvidan casi las dolencias propias cuando no se 
presentan en un campo ton vasto de obsenvoioa 

1 do esperiencia. 

Mientras tanto, es un hecho innegable qne fin 
Chile i en la Amírica española, el carácter pre- 
dominante en todas las cuestiones que se «lami- 
nan, i, aiin m:ls, en Isa qne pueden debatirse en ]o 
sucesivo por mucho tiempo, es moramente el ca- 
rácter económico. 

Ko solo es precÍBo fijarse en ello i determinar 
el punto esencial del mal en la organización, sino 
tambicn buscar los remedios qne oportuna e ia- 
dispoDs&hlementQ debw (^ícgiig. Be debo rv; et 
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ctmitio qno hnsta ahora to Im hcdio i catudar lo 
mucho que aun {falta por hacer. 

No puede negarse que en Cliile i eu la Amú- 
rica española, los defectos princi|mles que se ob- 
servan ea 8U conBtitnciou bou debidos más que a 
la leí a la opiuisn, a lit tradición, a laa coetiiiu- 

.bies, i, en j'eneral, a todo lo que es obra do la ac- 
ción individual. Correjida esa opinión i modificn- 
das las costumbres, ea casi seguro que la acciou 
del Qobiemo serta macho más espedita, i se vería 
con claridad que no es su obra la que da ordiua- 
tio entorpece el progreso social, político i ecouó- 
micoi o, al menos, que su influencia de niugua 
modo es comparable coa la que tienen los actos 
propios de la vida libre. Pero esta es materia que 
hemos de tratar más adelante oon la ost«nsioa que 
meteos. 

Ahora oontinnemoB naestroa estudios acerca de 
Ib lejislaoion 'propiamente dioha, esto ea, sobre la 
parte que eaelréjimen social correspoade a la 

. aodoQ de la autoridad. lodioaremos, aunque sea 
lijerametite, los elementos do nuestra actaal civi- 
tiuoíon eoonómioa 1 el espirita que, & nuestro 
jaido, debe obasTrane ea la re&rma, 

n 

Si nuestros estadios aateriores haa podido te- 
ner alguna claridadj si .obedeciendo miís al eepi- 
titn de nuestro deseo que a la inauñciencia de 
naaitroB medios, hemos podido llenar en porte el 
plan qne nos hemos trazado, se habrá podido se- 
gair con método la marcha que ha llevado la le- 
jisladon económica en el tiempo de su primer 
batableoimiento i en la era de sus reformas. 

Lejos nos encontramos ya de la primitiva épo- 
Ica histórica en qne la Iqjislacion colonial estable- 
Dió eo BUS preceptos una perneta diversidad de 
Dlases, de funciones i de servicios. 

I>a primitiva división de las clases superiores 
Ba eiqiásoles nacidos en Espafla i espaSoles de 
' América, i la diferencia más sustancial todavía^ 
entre indijenas considerados como uno de los ele- 
inentos primordiales do la población, i criollos i 
eapafioles estimados coi^untamente, ha desapare- 
oido gracias a les primeras leyes qae, apenas na- 
cida naestra independencia, confundieron a todos 
los habitantes en la igoaldad civil, 

£1 sistema de organización del trabajo que dio 
la pTO[áedad i el mando a la clase más aventajada 
de la sociedad, i oi«ó para la otra las encomien- 
da!» la mita i el serricio foitado sin estimulo al- 



tícnicamentc cu virtud de rcpctidiia dis; 

Falta todavía, es cierto, el sisicinn de tarcas, 
la participación, gI tralKijii en provecho propio; 
pero a lo mí'uos el primitivo sisf-enia legal de or- 
ganización ha desaparecido de la letra i del espí- 
ritu de nuestras leyes. 

La lejislacion civil i administrativa consignada 

en los Códigos espaFiolcí i cürros|>ondiente a una 

organización poUtica diversa do la actual, so ha 

marchado también eu gran ¡jarte por el impulso 

! la lejislacion nueva. 

La organización industrial creada por la Reco- 
pilación de Indias, o ni!« biea prohibida por ella, 
ha desaparecido, asimismo, a virtud de lod prime- 
roa preceptos dados cu la independcuc:a i de las 
leyes posteriores que han creado U libertad téc- 
nica industrial. 

El réjimen del servicio público i de tributos 
ha tenido, por Su, graves modiñcocioiios. Pero 
si nos encontramos lejos de la primera época de 
nnestra organización social administrativa i poU- 
tioa, estamos, sin embargo, ea el principio del oa< 
mino qne debe conducimos a nuestros progresos. 

Dejando pora más tarde la esposicion de los 
detalles i la indicación metódica de naestros opi> 
niones, de nuestras costumbres i de nuestra orga- 
nización en el orden económico, hai que observar, 
desde luego, dos puntos de vista que llaman la 
atención de cualquiera que visito esto pala, aun 
cuando no haya conocido ni las tradiciones, ni BU 
historia, ni bu organización, 

El primero de estos dos puntos de vista a qno 
la atención se contrae de un modo inmediato, ea 
la existencia en nuestro suelo do dos masas de 
individuos que no tienen lazos de uuion, i cuyas 
ideas, sentimientos, educación i propósitos son 
casi sustancial mente diversos. 

Tenemos en primer lugar la gran masa del 
pueblo, que constituye tal vez las nuevo décimas 
partes de la población jeueral, compuesta de los 
inquilinos de nuestros campos, de los que propia- 
mente tienen el nombre do peones en nuestros 
trabajos agrícolas, de los hombros do la labor en 
las minos, de los trabajadores eu nuestros ciuda- 
des, de loa hombres de carga, de los quo dan ea 
jeneral con sus familias la mano do obra. 

Esta masa de población casi inmensa si so la 
compara con la que eu nuestro lenguaje democrá- 
tico deberia llamarse la clase instruidao poderosa, 
no se encuentra todavía alentada por el espíritu 
qae oomlmican la instrucción, el sentimiento de 
ift ¿ignidAd petwaal, el propósito de odolaoto i el 
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estimula quo dan el concopto de los domtis hom- 
brea, U BStimnoion do ellos o m avcraign, 

Mí^a e£onQÍ[ilnionte ignorante, no tieue p&m 
ol bian Qtra olasa de raávü quu gl quo huya podi- 
do oosiniiiQU'ls el leatimisnto da relijioa i da 
moralidad qae so lia ido trasmitiendo ontro dios 
mi» por hábito qne por edueacion i por aprendií 
E^e, Sis oonoienoia todavía do Ba destino, oonS' 
tUnja nn elemento que debe oontomplarso sobre 
todos loa demtla por los qne basquen oq la orga- 
nización social las btuoa de eegnridad i de pros- 
peridad ftitnraa. 

Algunos gobiemoa 1 niponas hombree de Esta- 
do han comprendido que la principal fimcion qna 
lu oorrespondia en k dirección de los negocios 
públiooa era preparar esta masa levantando su 
eiplritn, oalooindola en na nÍTel superior, i estin- 
{piicndo por la instrucción 1 la morsUdad ¡a desi- 
gualdad evidente entre ella i la masa superior, 
dasi^OBldad que no viene de la lei, que ha establecí* 
do laigualdad olvioa, aíno de su condición esencial, 
de sus tradiciones i de su organisadon Intima. 

Pero esa labor está todavía mni inoompleta; i 
bol oomo ¿ntea, mañana como boi, el deber prin- 
cipal de los hombrea de Estado ha de contraerse 
al levantamiento moral de esa masa, creando ele- 
mentos de iustiacoton, de moralidad i de indus- 
tria qne den a este paia bases de estabilidad i de 
progreso. 

Casi al ñrente de ella se encuentra otra masa 
de individuos que constituya la clase instruida o 
superior, que posea la riqueza territorial, la ins- 
trucoion, las carreras profesionales, i en jeneral, 
los elementos máa positivos de influencia i de po- 
der en la dirección, 

Esta última clase ha sido hasta aqui más aten- 
dida en realidad qae la primera. 

Encontrándose ambas en la época de la decla- 
ración de independencia en un estado relativa- 
mente análogo de ignorancia, se propendió a 
crear ooa el desenvolvimiento de ana, elementos 
de instmccion para la otra. 

Ambas han adelantado de un modo desigual. 

La clase superior, menos numerosa, más aten- 
dida, con mayores medioe para el desenvolvimien- 
to de sus ideas i de sos aspiraciones, ha avanzado 
máa en la via de la instrucción. El poder, la ri- 
queza, la propiedad, el arte, son casi su esclusivo 
patrimonio. 

E^ diferencia de adelanto, natural i fácilmen- 
te comprensible, se ha observado dtude loa pri- 
mcrofl tiempos de nuestra [emancipación. 

Ahora encontramoe, sin clases intermedias qne 



ha^an pufir a unas 1 a otras a sltuaoionei dÍTOi* ' 
sos por el trabajo, por la instruooion o por la in« 
diAStria, dos e'emeatos e» todo daslguales: en att 
número, en sus sentimientos i en sus opiniones. 

Mientras esta desigualdad de hecho no dosapa* ' 
rezón, por lo mJuoa en gran paite, no vemos en 
lod oldoiQiitos de nuestra oiviliaicion ningona b»* 
ae cierta do un porvonir estable. I rapatimos qaa 
ahora ooino áute.s, el principal deber de todo &o« ■ 
bierao consista eii aaorifioar muchos otros servi* 
cíoa, ya de lujo, ya de represeatooion, yo, es Ba,' 
todos aquellos que no se reSeron a la seguridad I 
nocesidiid común, en homenaje, al fbmento de tol- 
das nquellas inaiítuoiones que propendan a lgaa> 
lar i levantar ol nivel storal q indoatrial de 1% po*' 
blaoion. 

El segando punto de vista qna más atne ]m 
Btenoion onando se estadía nuestra organixacioa 
social, política i eoonúmioa, ea la inactívidad J(yi 
neral tanto en las clases qaa podríamos llamar n- 
periores, oomo en la masa del pueblo. Esta inae-' 
tividad jeneral se manifiesta en los diversos úide* 
nea que naturalmente oomprende. 

Hat entre nosotros— i lo hemos de notar con 
más detalles al estudiar las industrias i los oongn- 
moB— una &lta absoluta de artes industriales. 8* 
observa, asimismo, una oarenoia casi completa de 
capital^ aoumuladoB, i aun los pocos que ae ' po* 
seen se encueiüran inmolúlizados en inrérdoms 
improduotivaa o en otras que solo puedes dar 
rendimiento oon el trasourso de largos afios, Sd, 
por fin, una faiia absoluta en todos, i hasta pue. 
da decirse en cada uno, de un ideal eoonimioQ 
.conveniente. 

La masa superior, cap instruQúioa ha rido mui 
desenvuelta por la protección del Estado, msai< 
ñesta tendencias a estudios i empresas estrafiss en 
su mayor parte al movimiento eoon¿míoo. Las 
profesiones liberales, al espíritu político, el movi- 
miento literario, son los que de ordinario domi- 
nan. Las artes industriales, la croatóon de «^ 
tales, la formación de un ideal económico oporta- 
no, están lejos de sos ideas. 

En la clase inferior no existe siquiera la con- 
ciencia de su dignidad propia, i &lta por comple- 
to el espíritu induatriaL La instrucción qne has- 
ta ahora se le faa dado, más bien ha sido mi me- 
dio da preparación, pero no pnede estimarse oo" 
mo el fin a qne ha debido llegaise. A «Ba íns- 
tmcclon debe corresponder una base necesaria 
de moralidad i de industria para que éQa tenga 
un sentido verdaderamente práctico. 
Aglomeradas todas estas oaosas para obiu oon 
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jimUmout«i dtrftrsttlad do mira o mroQolEk da 
ellu, exlstengía dd doa muaB profiiadKmQnte do* 
Higaales, falta da ideal QcqjiQinloo en la otase (jae 
OomtitaTQ U direaoioa, fuUa da seatímioato mo- 
r^l Q indostirml es los qae aoa dirijidoa, falta oa- 
li oomaa da artos iadusbriaba ea naos i otroa, 
&ltB de natido práctioo en la iuetrucoioa de to 
dos, organúacioa tradioional de iaduBtria, limi- 
toda a aquellas que natoralmente i bíu eañierzo 
alguno vieaea creadas por los algias anteriores; 
todo esto oolooa al país en una BituaDÍoii excep- 
oional de laagroidea, de inaooloa i de temor a la 
mponsabilidad. 

Este es el oarioteresenoial de nuestra organiza- 
oioa eoQUómioa, No noaenoontramos, oomo otros 
palseaqne tienen institnoloiieBi creaciones seonlarea 
ptra li oTganiflaoion indostrial. No neoeaitamoa 
Inobar, en realidad, oonprevilejios legales de oas- 
tai o de dases, ooa organuaoiones artificiales de 
Industrias, con monopolios cttreordínarios. "So 
toDemoa, en fin, nmoho que destruir para plan* 
twr ana organiíaolon legal conveniente. 

La koha no es contra elementos de organiza- 
don 1 contra privilejloa de dases. De la lucha 
sntn elementos poderosos i bien oonstitnidos na- 
ca a reoes una sitnaojon fuerte pora la vida de la 
lodoBtria i de la libertad, 

yntstras lachas, nautroa mayores empefios son 
contra la ignorancia, contra la ínactiTÍdad, con- 
tra elementos propiamente negativos que, si soa 
más fioiles de deatmir lía luchas violentas, ne- 
oe^tou de una acción constante, enérjica i tenas 
para influir gradualmente en su estincios, con- 
virtiéndolos en elementos de vida. 

La tendencia que debe dominar en la reforma 
de nuestra lejislaoion eoonómico, es la de reao- 
donar oon miis viveza contra las tradiciones de 
los siglos anteriores, contra la ignoranoia i con- 
tra la inaotividad. 

La reforma debe establecer una acción enérji- 
ca en el deeanvolTimiento de las lej'es econó- 



III 

"So oomprendemoa para idear esta reforma sino 
tin criterio, el criterio de libertad. 

Guando se proouia estudiar ana organizadon 
dvil o económica, se presentan naturalmente al 
«qiiritu diversos sistemas que pretenden imponer- 
le oon la majestad de sus sostenedores o de ans 
locnvdos. 



Pura nosotros h\ oloooioa da ovítcrlo no oa ni ^ 



ha sido nunca dudosa, 

£n los tíltimos a5oa se ha presentado oon gran* 
de eaorjia el sistema llamado utilitario, Doclarat 
mos, desde luego, que no noa parece aceptable ni 
aun espnesto en la forma sednctora en que se ha 
llegado a indíoarlo ¡al establecer teorías i hasta 
utopias de Qobierno, aun cnaudo con él se llegue 
a la organi^aciou del sistema de Qoblema propia- 
mente democrátioú, Xo lo aceptamos ni aun eq 
esa forma, porque no aceptamos sos b^ses. 

El homtffe, se ha dioho (1), obra siempre par^ 
pToonrarse el major placer i evitar absolutamente 
los ddóres, £1 placer consiste en la posesión del 
poder o de la riqueza. 

La sodedad, oompu^sta de hombrea, no pueda 
tener otros móviles que los del hombre mismo. 

La «ristocracia es, por ooosigalente, mala, por- 
que al bien de los que gobiernan, a sa deseo de 
poder i de influencia debe someterse todo, La 
monarquía es también] mola, porque ha de sacri* 
ficar a la satisñiccioa de sus deseos a todos los 
demás, La oombioacion de estos dos elemenCbs, u 
de ellos con la democracia, as también errónei^ 
porque o son iguales o desiguales. La igualdad es 
imposible: la daaignaldad, por pequeña que sea, 
lleva necesariamente a la absorción del elemento 
o elementos mda débiles. 

Xo bai, por consiguiente, otra forma abso- 
luta ni otro principio de organisaoion, que la 
democracia constituida con el sufrajio unirer- 
«ilj porque entonces siendo la sociedad la que 
necesita organizarse i debiendo procurarse pora 
ella misma el goce más pleno i el poder más com- ' 
pleto, deba constituirse conforme s esos móviles, 
i puede hacerlo estableciendo sus delegaciones 
de tal modo que no dofien al móvil que la di- 
rijo. 

Aun cuando esta teoría llegue al sistema demo- 
crático, soa fundamentos son erróneos, 

Suprimen en el hombre i en la humanidad to- 
dos los seutimientOB elevados, i constitujen una 
base de Gobierno en qne todo se sacriñca a una 
apreciación debida o indebida del iutores co- 
mún. 



Para nosotrc» las bases do Oobiemo — i al hablar 
de Gobierno hablamos de la Conatitnoion del país 

(1) Este ot e! resümeu de las bases de organiza- 
don indicAdas por James Mili i acojidas por el mú- 
mo Beolham en larevista de WeatminBter. 
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bü todos sus osü^roB, de las i^kolonea cutre go- 
bierno i gobomtidoa i da loa gobgnis:bs eatre sl—i 
(Jalwn dosoanwr nsoesariamouto m el estadio de 
sa historia, en ]s observación de sus idoos i on la 
oomprensioii pleas de las necesidades de loe indi- 
TÍduos que formAn la sociedad. 

A todo aist-ama artiñcial debe anteponerse, por 
Domíguiento, el estadio verdadero de las necesi- 
dades hamanaaj a las atopías de creaoíoa pasaje- 
ra, el orden de las creaciones necesarias, i a todo 
oriterío, el oriterio de libertad. 

Esto es tanto mia neoosario, cnanto qoe bemos 
tañido 7a la suerte de ver constituido naeetro 
pais bajo el réjimen democrático. 

£1 hombre es librej sn libertad es su dtgnídadj 
pero esta libertad no rire sino por la exÍBtenoia 
oonjunta de la leí moral. Sn regla es esta leí. 

La autoridad es el representante en el Óobler* 
no de la leí moral. 

Estaa ideas deben dominar en los hogareí 1 en 
la sociedad, Ko hai una moral para la aooion pri< 
Tada í otra para lea actos pdblicos, 

fit en la organización jonerol se pretenda adop- 
tar un oriterio do utilidad o de rentajss espeoiar 
les, se soca al hombre realmente del seno de la 
aooiedsd quitándole su dignidad propia i supri- 
miendo la lei moral £s inaceptable la adopción 
de un oriterio que dé la libertad en la familia i la 
esdavitud en el fuero público. 

Dando vida de estension al derecho moral se 
emancipan el trabajo, la propiedad i la libertad 
civil i politioa. Eatingniendo el dominio del de* 
mho moral, se vuelve a la organización de auto* 
ridad i de sistema, 7a se bosque esta organisacion 
en el principio ntilitario, en el reglamento de ta- 
lleres, en á Estado productor, en el Estado-mo- 
polio, o en la protección de onm intereses contra 
otros como pretesto para dar libertad. 

La libertad no solo ea un derecho, es un deber: 
es la responsabilidad, i responsabilidad tanto m&s 
grande, cuanto que no habiendo libertad sino en 
el complímiento de la lei moral, i marchando el 
hombre a la cabeza de la creación entero, debe 
cnmplii en la esfera más alta de la creaoian las 
leyes qne rijen el universo completo. 

La lei moral, que es la justicia, no debe ser 
llevada a este punto, sino a aquel hasta donde al- 
cance. 

Se debe s^uir annque parezca a primera vista 
qne no conduce al bien común. No es justo lo 
qne se encuentra útil a ese bien. Hío es admisible 
ninguna teoría que glorifique el suceso. 9e suefi» 
realDiet:U« i no se olura en conformidad a las hjes 



momios de períbeoionj onando sa olvida el erptA* 

tu de justioia por la utilídEid o cualquiera otra 
móvil. El triunfo aparente dul aístomA de utíli* 
dad se convierte aiompre eu retroceso. Las derro* 
tas mia not.ibleB del espíritu de justicia se han 
de oonvertir en elemeutoa da necesario progreso, 

I^al distancia conviene tai vea gaardar entre 
la glorificación del ésito i la negación del progre- 
so. Barreré, por ejemplo, pudo tener en su tiem* 
po toda la fortuna, pero Macaulay en una sola 
pajina pudo plantarlo en la picota de la humani- 
dad. ?onché pudo ser monje en un réjimen, tri- 
buno en otro, duque en un tercero, pero no obe- 
deoid a las inspiraciones del espirita de justicia. 

Lo que nuestra organízaoion necesita, si bien 
se mira, no es máq <^ue libertad i tendenolaa práo- 
tioaa. 



27iieitra lituaeíon haoe más conyenlonte la apli* 
cacion de este oriterio. 

Organizado el país, conforme a ana política 
teóricamente buena, con ana de esas libertades 
que se llaman sabios, porque no se ha llegado al 
d isquiciamiento de ella i porque en jeneral la or- 
ganización de la lei no presenta obstáculos pode- 
rosos al desenvolvimiento del progreso, podemos^ 
con máa focilidad que en otros países, hacer íQ" 
minar el espirita ds libertad i de tendenoios prád* 

tioBS, 

Xo estamos en los tiempos de filéscfos en quQ 
fuera necesario discutir por silojismo o buscar lat 
creaciones sociales en el estudio de un solo espl* 
ritu. Tenemos para aprovecharlas las lecciones 1 
la esperiencia del mundo entero. 

Un eacritor notable, hablando de la libertad 
política ha dicho lo que puede aplicarse a la líber* 
tad en todos sue esferas: 

(£1 remedio a esta miseria de la escuela, a es* 
te abatimiento de los sistemas, a eeta invasión da 
la indiferencia, es que se nuau con enerjla a la 
moral, a este élite de los corazones jeuerosos, loa 
espíritus vaHentes, los escritores, los hombres pü- 
blicoa, los ancianos esporimeutadofl en las lachas 
de la vida, los jóvenes de convicciones fervorosas 
que, divididos sobre pantos de detalle, están acor- 
dea sobre el honor i sobre la virtud, i permanecen 
en medio de nosotros siendo por bus costumbres, 
mus todavía qne por ana doctrinas, una protesta 
viva contra la invasión de la corrupción I del 
esceptisiamo. Tomemos el deber por r^la de nuca- 
tros juicios ide nuestros actos. En la vida privada 
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(tmémoalo, sobretodo, oaaDto TionoaootapaRado ' 
de laorificio, porque es cntdncea más sen;uro i miA 
grande. En In vidn pública jtuigHomoa todoi ¿ad- \ 
dunos da todo por medio dg osta loa, Lo útil i 
lo proTCohoeo, aun la utilidad min grando, no 
dobe Teñir aiiio despncs, üsajer&moa la probidad: 
es una bella ospouia de oz^eraoion do la cual no 
B6 ha abusado todavía. Sepamos proferir a ciertos 
riotorioi una noble derrota. Contemos «obre el 
porvenir e introduEcamoe la iniaoFtalidad en 
nneatros cálculos. Ahondemos estúioamente el sur- 
co en el ouol la iotoIuoIqh puedo enterrar yue*. 
troi buesoa, pero ooa el pensvmmíC) de que la 

ooeo9lw 00 mi pordi^cm 

VI 

SToa parece qne el estado aotnal de nneatn o^ 
ganizaolon esije, más que cualquiera otro, la aplU 
Dación de este oríterio de libertad, no solo en laa 
elevadas espeoalacionos de filosofía, sino en los 
menores detalles de la orgonlaaoion jeneral. Este 
criterio tiene macha mayor influencia cuando se 
busca el predominio de las tendencias prácticas i 
ae la aplioa más que en los libros, en los actos, i 
más todavía qna en los aspectos brillantes que de 
ordinario atraen la atención, en los movimientos 
grandes o peqne&os de la aooion de la antoridad 
i da la acción IndÍTidaál, 

Esta debe ser fomentada por todos los medios 
que i^porciona el criterio de libertad, porque la 
Bcoion individual m la aooion it libertad. Supri- 
mamos todos los sistemas que la aucoridad em- 
plea para estingnirla o retardarla, 7a sean direo- 
toe o indirectos; i recordemos que las^lprindpales 
oondioiones de esa libertad pueden hallarse en 
estos principios: 1." que la loi escrita sustituya 
en todas partes a la voluntad arbitraria; 2.° que 
la lei consagre c! respeto a los derechos natarales 
e imprescriptibles del hombre; i 8.» que e! Go- 
bierno no se estime nunca con derechas e intere- 
Bea que le sean propios, sino que obre como el 
servidor de los intereses jenerales. (1) 

vn 

¿Deberemos deducir de los tres principios que 

antes hemos espuesto, los consecuencias a que ló- 
jicamente se prestan? Deberemos llevarlos nías 
numcrosisimas aplicaciones que salen de ellos casi 
espontáneamente ? 

(1) SAmvjí, Libertad Potitka. 



Asi debiera ser, si en vos de un estudio sobre 
la organiatioion eoonómica 1 solue la Hacienda 
fiiblio.t, in ton tiírn 0103 uno de oieooia social o si- 
qnlgra de mera política. Dada esa sltuaoionj de- 
beríamos esponcr aqui la naturaleza de las diver- 
sos foranas [b Gobierno; recordar la democracia) 
qno en sus doürios puede oonvartiiw en la doma- 
í^lj ¡ai la aristooraolft, que ou sna exosaos pasa a ser 
la oligarquía; 1 la monarquls, que pueda ser nu 
léjlmea de tenjplauía o un rájimeu da absolutis* 
mo, sin oomprendcr en ninguno do estoa dos oa- 
sos el espíritu i al criterio de libertad. 

Deberíamos reoordar también— icomo nplioacíoa 
lójica del segundo i más ftmdamental de los prin- 
oipioi dates espresadoB-vouálea son los dereobos 
que en la maroba de la oivilisaoion bnmana se 
han oonsiderado oomo naturales s impresorípti* 
bles en el hombre. Podríamos entdnoes llamar la 
atención a la primara deolaracion positiva de esos 
derechos, que hiao la Oostitnyente Franoesa di- 
ciendo qne eran la libertad, la Beg;uridad i la re- 
aistenoia a la opresión i referir que en la declara- 
ción de 1(» derechos del hombre i del oíudadano, 
se agregaron a esos derechos natarales, de los 
cuales el último necesita eaplioaoiones, los dere- 
chos políticos de obediencia solo a las leyes, de 
tomar parte en la {brmaoion de ellas, de votar el 
impuesto, de vijilar su empleo 1 de espreaar las 
opiniones, 

Deberíamos deolr tambisn que, oomentando la 
esposicion de esos detechoa, más bien que indi- 
cando otroe nuevos, díversaa cartas oonstltuoio* 
nales han hablado de la igualdad ante la lei i an- 
te el impuesto, da la admisibilidad da todos los 
ciadadanos a todas las ñmcionea, de la libertad 
individual, de loa onltos, de la libertad de la pren- 
sa, de la inviolabilidad de la propiedad, de la li- 
bertad de asociación i enaefianza, 1 de la libertad 
del trabajo 1 de la industria. Podríamos tomaren 
cuenta, en esta enumeración cientiñca, los dere- 
chos que se han considerado naturales e impres- 
criptibles en el hombre 1 las diversas ennuciacño- 
nes hechos en numerosas Constituciones, ñ uo en 
esa forma técnica i comprensiva, en otra en rea- 
lidad más práctica, consagrando ciertos derechos 
por medio de sanciones positivas. Por fin, podría- 
mos llegar a establecer las teorías que el Derecho 
Público tiene ya consagradas acerca de la necesi- 
dad de la lei escrita, de la división de poderes i 
de los principios fundamentales qne constituyen 
hoi cierto fondo de ciencia social, que pareoa aae 
gurado en la humanidad. 
Pero di\'ersaa coDsideracioaee nos impidan en 
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tfár kfaracnto en g1 dosenrolvimicnto de estos 
priiicip!03| i, son «iitrc oíms, la natarulezii del es- 
tudio que ein prendemos, la casi perfección con 
que en los últitnoa años se han espaojto por au- 
tores que 63 preciso estudiar i coiiipromler, i, es- 
pecial mentó, la necesidad czi qiio nos veremos más 
Carde de aplicarlos eu nuestras estudios posterio- 
res a h'i dÍ7eraaa materias que debemos trabar. 
Becordaremoj, a prop6sito do ellos, uua idea más 
consoladora aun, i es qno en nuestro pala no es 
ciertameate la teoría lo que faUa, que todos más 
o múnos los que constituyen la clase de dirección 
la conocen de sobra, sino la aplicación i la prác- 
tica, qoe de ordinario se descuida cuando no se 
contrae a las elevadas especulaciones de la filoso- 
fía i de la hifbona, sino a las organizaciones más 
ornónos de detalle, que son aiti embargo aquellEts 
oa que más rigorosa aplicación debieran tener los 
principios paro darles an sentido práctico i ana 
aplicación estable, 

VIH 

Basta pám nnéstro propósito, dando a todos 
esos dcvados principios nna forma modesta, decir 
que los contemplamos, sobre todo, en cnanto esta- 
blecen ana desigualdad necesaria entre los bene- 
flcios del sistema de antoridad i los del rt^jimen 
de libartad, i para recordar que aqnel no tiene en 
las sociedades modernas-^i se quiere contribuir 
al desenvolvimiento del criterio de libertad — otra 
aplicación qne las qoe se contraen a la protección 
de las personas i de sns bienes, porque en eeta sen- 
cilla frase está encerrada Ja acción completa i la 
aooion joeta del sistema de autoridad. 

Los qne, ya en la política, 7a en el campo mtis 
Tasto de la ciencia social, o 7a en el estudio de 
las tendencias ooonómicas, queremos aplicar el 
criterio da libertad; sobra todo, los que deseamos 
conocer siquiera en parte las dolencias principa* 
les de nuestra organización, debemos propender 
con uuratros mayores esfiíarsos a disminuir tas 
apltoaoionas del sistema de antoridad La extdtar 
el réjimen de libertad, de la libertad bien enten- 
dida, qne es la plena oomprensioa i la aplicación 
oompleta de la Isi moral, la supresión de los obs* 
Uioulos que se oponen a la intelíjencia de los de- 
beres i a la tjecucion de esos mismos deberesi 
Comprendiendo asi la libertad, esta es la neoesi* 
dad única de nuestra organ¡Aacion> 

¿Caál ha sido entre nosotros i on todas partea 
U obra de la wWndad? M coadrg ijuq Ig nyolft 



se encuentra mejor hecho tal ves qne en parta 

ina en las pajinas que vamos a trascribir: 

El noblü no podia ser sino oortcsauo o solda- 
do. Uua parte de la nación qneditba ja 'reducida 
a na rol mecánico. Para el siervo lo mejor era 
no peitsar en nada fuera de su arado i de su aldea, 
i en verdad no sulia de eso limite. Cultivaba ea 
campo por la nia&ana, entraba eu bu caballa al to- 
que do la tarde; c.^ era sn vida. Si su instrnccion 
llegaba a ser tan grande que pudiera leer, estaba 
perdido, porque entonces podía pensar. ¿Qné po- 
dia ser la agricultura, entregada a esas manos 
serviles? Qué micros se podian esperar de ese tra- 
bajador siervo, ignorante, esquilmado por el ser- 
vicio personal i por los tributos, sometido al buen 
querer del baüio, obligado a moler en el molino 
de su señor, a cocer el pan en su horno, a vaudeí 
en su mercado i gravado a cada paso por peajes 
i aduanas interiores? Los funcionarlos del Estado 
no pensaban eu ¿1 sino para opiimirle, sin darla 
jamás auxilio ni consejo. 

cUna Tea los inteudentoB de mnolias provinolai 
temieron la escaies i pronto pidieron una leí qns 
impidiera plantar viñas. ¡Ezceleate medio, en efeo* 
to, para tener trigo! Esta lei ñié renovada i je* 
neralizadaen 17i)l, En 1740, a&o de haml^ 
aunque no había esterilidad, se prohibid haceí 
pan blanco, i sa redujo a los prisioneros da Bio»> 
tre, a mádía libra de pan poí dia^ De ese modo sS 
entendia la protección do la agriculturoi 

cLaa ciudades no eran tratados más favorable* 
mente. 

<E1 artesano en las Otudades tenia una ambioion 
solai la de hacer sn obra para obtener al titulo da 
maestro, i, llegando a serlo, uo pensaba sino eula 
conservación de la disciplina, os decir,de la mtinai 

cLas leyes de cada oorporacion dsoian a quá 
edad se debia ser aprendis, compañero i maestro} 
con qué procedimiento i con qué útiles se debia 
hacer el pañO) en qué lagar i a qué precio se de- 
bía vender) todo estaba arreglado i previsto i la 
imajinacioQ no tenia que tomarse esfuerso. 

cBl Estado no alentaba la iudustria, puesto qnan 
miraba oomo regla que el trabajo era degrodantei 
para un noble, trabajar era deoaer. Cuando sa 
ocupaba de loa obreros, lo hacia para inmobilizar 
sos métodos o para someterles a algún impuesto. 
iQuiereis entrar en nn cuerpo?— 'Pagad la entra- 
da, j9erGompafLero?—Pa^ftd el precio. jSer maes- 
tro? -'Pagad la patente, ¿Compráis útiles?->Unft 
tasa, j La materia prima?— «Una tosa.— 'J Los llavaia 
al mercado?— A tanto por fanega— ¿Lot esponeiaf 
Todavía oa pide mu «aoia 4I n9a^dwbr| Si ^ 
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Baia de nna oiodíiil a otrn, toncía una barrera en el 
limite de coda tcrritoiío, i.por consiguiente, ui 
pe^e. Antea de llegar de! productor al coiisomi- 
dor, los Vinos i loa trigos pagan en las aduanas 
trcfl o cuatro veces su valor. 

eEl comerciante es aun peor tratado que el pro- 
dactor, que entóaces el monopolio está en todas 
partea, bajo las formas más diversas i más estra- 
fias. 

<Ta efl el Estado qaien directnmente recibe la 
ganancia; ya los arrendatarios se enriquecen con 
el sndor delpueblo comorenta!* (1) 

Quitando a eeo cuadro la parte más brillante 
'qne contiene) suprimiendo de entre sus descrip- 
ciones lo que se refiere al movimiento i a la vida 
de instituciones de oT^nísacion enérjica i de crea- 
oiones poderosas oou el traaourso de¡ los siglos, 
i sustitUTendo en él a la lacha de elementos posi- 
tivos la languidez que resulta de la desorganiza- 
' oloa de elementos más bien negativos, tendrinmoa 
el cuadro completo de nuestra ittaacioa bajo el 
téjimen de autoridad basta los primeros momen- 
tos en qae, lanzado el {^rito de independencia, se 
entró en luchos de otro jénero, dolorosaspero ac< 
tlvas. 

Parece haber llegado 7a para nuestro pala el 
tiempo eu que domine el criterio i el ideal de 
libertad. 

Preparados en parte los elementos de instttc- 
üioni organizado el principio do autoridad, que se 
ha Osteudido a veces más de lo necesario, ha llega- 
do ya la oportunidad de que se dé más desenvolví- 
Iniento a la acción indíTídaal, major campo al 
téjimen de preparaúion, i más ensanche a la idea 
áe responsabilidad pot loa actos propios de la vi- 
da libñ. 

Nuestra lejielaoion ha empleado hasta aquí, de 
trn modo enérjico, loa doa medios que tienen más 
■positiva influencia para entorpecer el progreso de 
Ía acción individual! loa que crean los hábitos con- 
tra el ejercicio do la libertad I las que directamen- 
te inspiran el deseo de no ejercerki 

Debe j& venir !a reacción contra esoa medios 
directos e indirectos. 

Ea necesario habituar a todos los individuos, 
tuandatuios i ciudadanos, a la responsabilidad a 
que hoi tanto se teme, al punto de soportarse más 
bien, como lo hemos dicho en la iatrodnccion do 
este estadio, la inacción del fastidio, qus la respon- 
BabiUdad por la acción. 
£a preciso dar vida a las institaoíones qae pre- 



(1) slm<m,¿»V¡«í Poífííca. 



paran a los individuos i a la corantiidad pam el 
ejercicio do la líbortad, i conli-Mr la acción ih\ Esta- 
do a lo que scii rii;o rosamente iudispensabtc. 

Ka ya más que oportuno buscar la descentraliza- 
ción en el sentido liberal i propio que esta palabra 
tiene cu la ciencia social, como equivalente alíber- 
tad i educación. 

Es uccosario romper con la tradición de inac- 
tividad i con las preocnpaciones rn materia de 
ftinciones públicas; i, eujenenl, exaltar por todos 
los medios que se oncuetitrcn al alcance de la leí 
i de la opinión, la acción de libertad, que osla 
única compatible con el sistema poütioo de nues- 
tra Constitución icón nuestros necesarios projro- 



rx 

Al ocupamos en et segundo libro do esto esta- 
dio de las industrias i do los cousnmos, tendremos 
que dar numerosas reglas de aplloaoion de los 
principios fhndamentalos qno nos sirven de guia. 
Al tratar en los libros «gaientes del sistema do 
organización especial déla Hacienda PiiblJca, con- 
tinnaremos en esas aplicaciones variadas i mttl- 
tiples por la dilatadaestenaion.de las materias 
qae olli se comprenden. Eutóncea llegará el 
caso de examinar con detención cuáles son los 
servicios a que la autoridad debe i puede contra- 
erse sin salir del circulo nritural de sus atribucio- 
nes prcpias. Entóneos, también, Ucgarcmoa a indi- 
car la necesidad do una codificación de nuestros 
leyes económicas, que propenda a hacer fácil su 
estudio i aumentar la responsabilidad de quienes. 
se encaentran encargados de sn aplicación. 

Por ahora nos es imposible prescindir de dar a 
loB principios antea mencionados la aplicación 
más esencial i jeneral a qne se prestan, i para 
ello dividiremos estos breves estudios en doa par- 
tasi relativa la primera a las materias en que 
de ordinario se manifiesta el ospiritu del réjimen 
de autoridad, i estensiva la segnnda a.aqaellos 
preceptos de lejislacion positiva que máa con- 
tribuyen a limitar la acción de libertad o a poner 
obstáculos a la libre educación intelectual, moral 
e industrial del individuo en el ejercicio de ans 
funciones propios 1 en la diaposicion de sua biS' 



Bien considerados loa medloa quo de ordinario 
empica la acción de autoridad para onsandhar la 
esfera de sa ejercicio, pueden reducirse a uno So ■ 
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lo: la centralización; la centralización qae lleva 
por mira aumentar las funciones de la autoridad, 
eatender el círculo da au acción, centralizar la 
dirección de los aervicioa para tenerlos todos ba- 
jo un réjimenjcasi absolato, i comtiatir toda crea- 
ción o institución que propsuda a vulnerar en su 
base el sistema autoritario. 

Guando la autoridad desoonoca la base natural 
i jnsta de su existencia i, entiende, por el contra- 
rio, qna tiene intereses i ñnes distintos de loa de 
la comunidad, procura estender su acción por to- 
dos los medios que el poder coloca a sa alcance. 
El déspotadesea siempre reunirlo todo en nna so* 
la cabeía para disponer de ella a en arbitrio, lias 
mismas democracias, abasando en ocasiones de la 
naturaleza de su orijen, han centralizado en loga- 
res en que eran preponderantes tos resortes de to- 
da la administración para poder dominarla. 

Vivien (1) ha podido decir con mucha razón; 
cEl Gobierno se ha complacido en no ver en los 
funcionarios sino ajontes serviles de su voluntad^ 
desprovistos de independencia individual i priva- 
dos de libre arbitrio. Se ha introduoido en el 
Bervido civil la obediencia ciega, qne en el mismo 
ejército no es sin limites. íQué ha resoltado de 
ello? La centralización comprendida de esta mane- 
ra, ha snministrado al poder central i a lo qne 
en la polémica de loa partidos se lluna París, lo3 
medios áe tener a la Francia b^jo el yugo, Una 
drden partida del sitio del- Gobierno, no esperi- 
menta, cualquiera qne sea su orijen, níngnna re- 
BÍstenciai Para entrar en posesión de todo el po- 
der público basta llegar a ser duefio de la capital, 
apoderarse de los ministerios 1 disponer de loe 
telégrafos» 

Los peligros de la centralización comprendida 
de esta manera, como nn recurso de la autoridad 
política para estender su acción, son considera- 
bles bajo cualquier réjimenj pero lo son, mocho 
más todavía, en el democrático. I no solo se hacen 
notar estos peligros por el j osto temor de un abo- 
so del poder, sino porque, fortiñcada la pentrali- 
■acion, falta al pueblo la base necesaria de educa- 
oion social e industrial. 

Entre nosotros, es cierto qne la centralización 
no ba llegado a los últimos limites que ha alcan- 
Eado en otros paises) pero nuestro réjimen legal 
no ha preparado todavía de un modo conreuien- 
te el desenvolvimiento de la acción indivídnal. 
Nuestras leyes han formado la provincia que, con 
limites jeográficos, más o ménoa caprichosos, no 

(I) EatucÜM idniaiatntívMi 



ampara ninguna comonidad natoralmcnte cooBti 
taida. Han creado los departamentos como nna 
iastitucion que propende a hacer eficaz la autori- 
dad centra!. Han desenvuelto todavía muí poco 
los municipioe, única creación qne tiene una baso 
necesaria en la naturaleza. 

La descentralización no ha podido llegar a 
nuestras instituciones legales, por dos causas dis- 
tintas que han obrado para alcanzar el mismo fia , 
en dos épocas de nuestra historia. 

Guando el territorio del país se hallaba dividido 
en pocas provincias i habia snrjído, además, entra 
nosotros el espirito de federalismo, la descentrali- 
zación fué combatida por loa hombrea de Estado, 
porque entonces la descentralización se miraba 
como un sinénimo del federalismo, para el cual ea 
muí cierto qne este país no se encontraba ni es- 
tará nunca preparado. 

Mis tarde, k . desoentralizaoion fué también 
combatida, porqne faltaba en la maaa que oonsti* 
taia los elementos elector i elejible, la instmccíon 
necesaria para el gobierno de los intereaes públi- 
cos. 

Algunos datos pabKoadoB en el curso de oate 
estudio habrán manifestado la absoluta falta de 
aocion en los mnnicipioSi 

Si estas dos causas han podido tener tma ín* 
fluencia lejítima para impedir la descentralización 
en épocas anteriores, por el justo temor del fede* 
ralismo, o por el más razonable que se debió te- 
ner de la igaoTonoiai estingnido ya en su totalidad 
el primero, i, en parte, el lÜtimo, parece llegada Ib 
época oportuna de ensanohar la esfera de la acción 
individual por medio de la desoentralizaoion. Lsb 
dirisioncs posteriores del territorio 1 al desenvol' 
vimiento relativo de la Instmcoíon han preparado 
la baae de esta refonna. 

Al hablar de desoentralizacion no se pretende, 
por cierto, nada que se asemeje al Maralismo. 
La anidad en las leTes, la anidad de pesos i me* 
didas, la unidad de impuesto, la unidad, en fin, 
en todas las instituciones de orden jenenl, garan- 
tizan sobradamente la existencia de la unidad na- 
cional. 

Ni pretendamos tampoco la debilidad en los 
servicios, tarea incomprenaible en los que deseen 
la verdadera descentralización, i menos oompren- 
sible todavía en quien hosca basea de organiza- 
ción económica. 

Deseamos un poder fuerte, porque de otro mo- 
do no seria poder; pero poder faerte para la is- 
presión i no para la ocoioni poder para llenar la 
TNduian mam i» la autoridad, &o poder pm 
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usnrpor las atribuciones do ta libertad. I on cI 
ramo de loa servicios propiameute económicoa, 
quisiéramos que este poder fliese todavia más vi- 
goroso, precisameate para limitar el campo de la 
autoridad. Forti&cada la uuidad eu materia de 
impuesto i allaaada su percepción, so dísminuje 
la CstcnaioQ de lo arbitrario. 

Comprendemos la descentralización como nn 
aumento de libertad, como nna supresión de los 
obstáculos que Be oponen a su ejercicio, como nn 
medio de educación que prepara a todos i a cada 
nno al ejercicicio pleno de sos derechos i, creemos 
que, la descentralización puede haceras efectiva, 
por lá aapresion de loa servicios encorneudadoa 
hasta ahora a la antorídad i por el encargo de 
muchos de ellos a la acoíon del municipio. 

jKi dudoso que en Chile se pueden suprimir 
da nuestro presupuesto jeneral, í salvar, por con- 
ligaiento, de la acción del Estado, muchos serví- 
oíos qno hasta ahora hacen esa acoion demasiado 
BBbensíTa? Llaman desde luego la atenotoa la 
initraooion media i superior. 

Sin dada que dar instraooíon M dar libertad, 
que dar ioitruocion a todos es dar libertad a to- 
dost paro a pesar de esto i por ello mismo, dar 
instruooioa a algunss es crsar monopolios da in- 
Míjenoia 1 de profesiones por medio de la pro- 
teoaion oomun. £1 Estado debe i puede dür la 
instraooion jeneral, la instmooion primaria con 
Oaráoter indostrial. El Estado debe í puede crear 
loa elemento* de la instmocion cieotiflca, premiar 
% loa sabios, fomentar el alto oaltiro de las cien* 
oías. Pero oaando sale da esta acción, propiamen- 
te jeneral, i ocnpa loa recursos de todos en pro- 
Tooho de algunos, sale ja del réjimen de la Kber- 
bertad para entrar en loa principios del monopo- 
lio i de la antorídad. 

El Estado ha podido en épocas anteriores, i 
tomando en cuenta la deficiencia de la acoion in- 
dividual, costear los telégrafos en provecho de 
muchos con los fondos de la jeneralidodi pero ¿no 
podria ahora darlos en arrendamieuto a la indus' 
tria partionlar i facilitar de ese modo el servicio 
delpdblioo, dismiuujendo en parte su oocíon? 

Por lo que booe al enoargo da diversos sorvi- 
(ños al municipio ¿no sería posible bascar en él 
tma atención más prolija de loa aervicíos que son 
propiamente locales? 1 en cnanto al mnnicipio 
en si mismo jno habría llegado ya la época de 
darle mayor desenvolvimiento? 

£1 monioipio es nna creación de la naturaleza. 
£■ para nnos el amor del oampanorío, para otros 
il Guñllo del ntía en qtit han nacido, pora loa máa 



el lazo Eccundario do anión con la sociedad des- 
pués de la familia, para todos la institución cu- 
yo dése uvol vi miento i progresos constituyen el 
bienestar primordial. Con razón se ha dicho que 
vale miis uu baen sistema de municipios que la 
mejor Constitución jeneral. I en el réjimen de- 
mocrático, sobre todo, eata creación de la autori- 
dad, en nna forma «ai doméstica, es el principio 
del adelanto más positivo. 

Entre nosotros el municipio no ha tenido casi 
historia. Llegó a nuestro pais sin el empuje qae 
le liabia dado el siglo XIII i decapitado en la 
muerto de Padilla. No ha tenido cosí infinencía 
ennuestra organización efectiva, i, hasta hace po- 
co, no tenia en realidad vida propia. 

Mientras tanto, el municipio satisface esos mil 
pequeños deseos de autoridad, de el^ibilidad, de 
mando, da libre empleo de las facultades adqui- 
ridas. Prepara para una acción más jeneral: ilus- 
tra por el cultivo i es la mejor escuela en la eda- 
oacion social i poUtioa. 

A todoa ea permitido espresar alguna utopia i 
yo quisten también espresar alguna, manifestan- 
do el deseo da una supresión bastante oomprensí- 
ra de loa Berrioioa qoe se ejecutan por oaenta da 
la autoridad, de que se eooargaen muchos otros 
al manioipto i que se propenda a nn desenvolrl* 
miento vigoroso en la aooion de esta instittioioii. 

Mi utopia, por otra parte, tiene la oomagra- 
clon de la esperienoia. 

Seria de desear que se oreara i se vlgoríaora en 
Chile el sistema qna tantas ventajas llera ya da< 
das en Inglaterra. 

Oréese desde luego, con el cuerpo de electores, 
ya bastante eat«ndido en Chile, aegua su instmo- 
oion oomnn, in ouerpo vasto de elajibles. Agru- 
pados los elootores del municipio, elijan ellos 
mismos 8 todos los que deben ejercer funciones de 
Ínteres comunal. De allí saldrían loa municipales, 
los miembros da consejos económicos, los jueces 
de paz, los jurados, i, en jeneral, todos loa que han 
de ejercer funcionas dentro del mismo municipio. 
¿Vendría la creación de los jurados para calíñcar 
al hecho? Es por lo menos nna justa esperanza 
que consagrarla en nuestro réjimen democrático 
una de las instituciones más antiguas del Dere- 
cho Eomano. Pero en todo caso se prepararía 
con esta medida la aduoacion jeneraL 

Xt 

El sistema de oentralizaoion oomprendd &ece* 
iwriameale 1» teodutcii que «a anestro lengoi^e 
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H llama bntooFátloa, 1 onya malea onatido llegan 
A oonTertim en ima instítiicion faerte kq ap¿* 
Daa oalonlablw, Eita tendenoia es nna do las que 
ejeroaa Inflaeaoia más poaitira en el desarrollo de 
la oeotraÜEacioai haoe el eerTioio público insuñ- 
aliüta por la rutina, orea para loa empleados mis- 
moa una aítnaoioQ de irreepoosabilidad i de po' 
breza de miras a que uo se aloanza en la 7ida 
Ubre, íbmeQta en la aooiedad loa maloa bábitos, i 
UeT^ ea la estenaioa de bq desenvolvimiento el 
|)rinoipio de gravea trastoraoB. 

Entre una org;anizaoion franoeea del lemcio 
públioo i ana organízaoioo de ese mismo servioio 
«n el sistema de las rasas ea que predomina la 
aoclon individual, no se pnede dudar pot nn ini- 
tanta. OalciUase, por ejemplo, en Francia qne 
deduciendo de 86 miltenes de habitantes la mitad 
por las mujeres, i de la otra mitad dos tercios 
por aquellos que en realidad necesitan mui poco 
de la aooion de la antOTídad, a loa 6 millones ras* 
tantas corresponden un ñmoionario i un soldado 
por cada doos babitantea. 

Algunos no podr&n olvidar que ouando en nna 
da las Cámaras francesas se exijió a M. Fansi 
qne presentase ana lista da loa fonoionarlos pd- 
bUooB, se TÍO en la necesidad de pedir para ello 
un plaio de muchos mese* i un crédito de machos 
millonea, a Sn de hacer publicar esa nómina de 
funoionarioB; i todavía el plaso i la cantidad fbe- 
ron insuñcientes. Mientras tanto en Inglaterra, 
en que el ejerciólo de las funciones públicas se 
encomienda de ordinaríu al cuerpo comunal ele- 
jlble, i en las funciones jeneralea a dq escaso nú- 
mero de individaos, la proporoiou de los funciona- 
rios ingleses oon los franceses es de nno a veinte. 
¿Está mejor administrada i progresa más la 
Francia que la Inglaterra? 

Entre nosotros es todavía cierto qae no hemos 
llegado al límite de la administración francesa, 
pero tenemos en materia de serricios públicos la 
tradición española. La España, caya Academia ee 
viú ea 1781 en la necesidad de proponer como 
tema para la Memoria Universitaria la prueba de 
que eno es degradante el ejercicio de las artes 
útilea,* creó entre nosotros el amor a los empleos 
públicos como uno de nuestros hábitos m^ jene- 
rales. I esta tradición se ha venido exajerando 
más tarde con el aumento de funcionarios' crea- 
dos en machos casos sin la existencia de funcio- 
nes correspondientes. 

El espíritu burocrático domina en Cliüe de nn 
modo casi absoluto, i la orgaiiiuiclon de nuestros 
eervicios qae hemos de eetadiar más adc1ant€ con 



detsQotca, nvela a primera tíbU dsfbotM sui< 

tanciales. 

Existen maohoa fnnoionarioa sin fimolones) 
los máa tienen una posición mediooie en que se 
ven dominados por la rutina, por la dependencia 
i por la irresponsabilidad. La acolon individual 
reciba ñiertes ataques da la tendencia predomí* 
nante en basca del servicio público, Loi emplea- 
dos están mal remunerados i sirven mal, Ko se 
ha llegado bajo ningún aspecto a proonrarlca in- 
dependencia de posición ni ocupación suSciente, 
Las funciones están mal desempefiadas, los taa- 
cionarios mal retribuidos i el servioio público ea 
demasiado numeroso. 

Desde luego se puede anticipar qne bal una 
desproporción estraordinaria entre el ierrioio pil* 
blioo i el privado. 

¿Se debe pensar por esto qne nmoa adversa- 
rlos del cuerpo de empleados, qne no miramos en 
macho la necesidad de orearle una lítuacion res- 
petable, independiente i Ubre? 

Lejos de ello, queremos que el servido púbU- 
00 sea muí bueno. Pero vemos el secreto de esta 
reibrma, no en el interés estáril que se les ma- 
nifiesta, sino en la aplicación de loe priaoipioi 
qne dominan los servidos en la industria privada, 
Es necesario que sean pocos i bien pagados, 
oomo es preciso también qne ocupen todo sn 
tiempo en el servicio de sus fundones. Solo asi se 
pnede aspirar a que cese el imperio de la rutina, a 
qne se cree el eq>iritu de loa vcordaderos ñinciona- 
rioa independientes, responsables i progresistas 
en el adelanto de loa ramos que se les 'encargan. 
La sociedad i los empleados ganarían con ello. 
Esta es la base qne hemos de adoptar en lo su- 
cesivo cnando llegnemos a indicar las reformas 
en la organizadon de las fonciones públicas. Se 
debe también dictar medidas legales para hacer 
efectiva la responsabilidad de loa fnncionarios, 
borrando de nuestro réjimen legal las traí)a8 qne 
hasta ahora entorpecen la acción de los particu- 
lares en contra do los funcionarios públicos. 

El permiso previo de otro cuerpo de emplea- 
dos, cualquiera qne sea su respetabilidad, es un 
estorbo inaceptable que coloca a estos funciona- 
rios en una irresponsabilidad contraria a la dig- 
nidad i entorpece O anula el ejercicio de derechos 
lejítímos. 

XII 

El caplritn de ccntralÍ7Jicion nos ha llevado, 
«aimismo, a la ejecución por cneata del Estado 
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de cnmeMSOí trabajos ptlbliooB. Lu mds Teoosse 
ba preaoíiidido por oompleto del ooncnno de los 
particnlarest las más veces Be ha dejado predomi- 
nar laa malaa tendeaeiaa de la autoridad, t^ue, aiu 
saberlo ella misma, la Uevaa a la ratina, a la uní- - 
fonofdad, al empleodeserTidoteBinoompeteiiteSii 
bI espirita da lujo, qne no busca en laa 'obras pú- 
blicas el íbmento de la producción, sino la «abíB* 
ftccion de neoeaidades de otro orden o meramen- 
te políticas. 

Esta tendencia de la autoridad a ezajerar la 
centralización 1 con ella el desenvoMmiento de 
los trabajos públicos por cuenta del Estado, Iw 
influido no poco en las opiniones que lo esperan 
todo del Oobiemo i nada busoan en el libre em- 
pleo de sns fiíoultades. 

Hiéntras tanto, conviene proclamar que el Es- 
tado no debe hacer sino lo que la industria partí- 
oular no puede hacer. La libertad es la reglaj el 
empleo de la autoridad la exoepoion. 

Bolo de este modo— descentralizando el poder 
en conformidad al sistema que con brevedad he> 
uos Indicado—se puede fomentar el desenrolvl- 
miento de la aooion de libertad. 

Esta es más necesaria en Chile que en cual- 
quiera otro país, pues lo que falta es acción i vi- 
da en el movimiento de la opinión, de los oostum- 
bres i de la lejislacicn, 

La historia nos manifiesta qne en la vida del 
pn^reeo, más que los elementos naturaleg, vale 
el esfberzo de la libertad para orear en la agricul- 
tora los elementos de sabsistencia; en la indus- 
tria, los de prosperidad; en la lejislacion, los de 
seguridad, i en el desenvolvimiento de la olencia 
, social, nn porrenii próspero i estable. 

xm 

SL exaltamos el espíritu de descentralización, 
elevándolo a los tres puntos de vista primordia- 
les que comprende — supresión de machos servi- 
cios de entre loa que actuabncate ocupan las ñier- 
Eas del Estado; traslación de muchos también que 
pertenecen al réjimen legal, a una autoridad di- 
versa; i ensanche de la vida del Municipio — es 
porque en redidad creemos que el eepirita de 
descentralización guarda perfecta armonía con el 
espiritn de libertad. 

Antes hemos dicho que los dos caracteres qne 
como m¿8 esenciales pueden observarse en nues- 
tra lejislacion económica, son: 1.° la diferencia 
inmensa qne se nota entre las dos grandes clases 
que conatitnjen la población: la masa más o me- 



nos ignorante i la mua direatorat t S.o la ftlbft dd 
aotividad, de ideal eoonómioo i da arte en una 1 
ea otra, Estos dos defectos siutanoiales de naes* 
tra aivilisaeion eoonómica solo pueden oorrejirse 
por medio de la mayor eficacia que se atrlbnja a 
la acción indlvidaal, i ésta no pnede levantarse 
sino por el espirita de libertad. 

Los escritores de derecho social reconocen coa 
perfecta justicia tres clases de absolutismo) el ab- 
solutismo monárqoioo, el absolutismo revolucio- 
nario i el absolutismo de sistema. Por fortuna no 
tenemos qne ooapamos en nuestra organización 
del absolutismo monárquico. Las primeras leyes 
de nuestra independencia al sacar a los reyei de 
España del dominio americano, borraron de la le- 
jislaoion completa el espíritu del absolntismo de 
la monarquía. 

La naturalesa ooniervodora de nuestra revola? 
oion nos liberta tambies de on estadio atento del 
carácter qne de ordinario presenta el absolutismo 
revolucionario. 

I la escasez que hasta ahora se ha encontrado 
en la eaposioion de los sistemas de Gobierno, ha* 
ce que entre nosotros no se tenga ideas esenciales 
preconcebidas que díflculten o al^en la plantea- 
oion de un sistema de observación 1 de indaooion 
metódica. 

Podemos aprovechar las ventajas de la espe- 
riencia sin snftir loa dolores da la lucha. Pode- 
mos ver el espirita común que se encuentra en 
estas diversas clases de absolutismo, tan desigua- 
les en BUS aspectos i tan uniformes en sn fondo, i 
sacar partido pora naestra organización deflaitira 
de las diñonltades que a otros países han costado 
tanta sangre i tantas lágrimas. 

El absolutismo monárquico colocando la anto- 
lidad plena en manos de una sola persona, ha 
propendido siempre al comutusmo debida al réji- 
men de la misma autoridad. 

La neta i absoluta dispensaníon de los benefi- 
cios por una autoridad irresponsable, crea el co- 
munismo de la absorción, qne distribuye la pro- 
ducción fuera del sistema de libertad. 

El absolutismo revolaclooario, si bien por vías 
mui diversas, alcanza elmismo fin. A la autori- 
dad de uno solo se snstituye en este caso la de 
muchos, que son siempre loa más exaltados en el 
pretendido réjimen de libertad i que propenden 
al mismo ñn: anteponen al esfuerzo individual la 
dirección superior; estrechan el campo de la li- 
bertad coa el protesto de defenderia; dirijen al 
individuo quitándole los móviles propios de su 
acción; le gobiernan cou combinaciones de artifi- 
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ota, i SDatitOTea tm todo caso, oomo ea el primer 
BlsMnia, el réjimen de autorídAd ai nataial del 
hombre, 

IfOfl que profeaaa el absolatiBcno de sistema, lo« 
qae en la oignaú^ion del país no miraa Bino un 
principio alraolafco dé or^oioa homana, snetita- 
yen, asimismo, aneglt» artifldalee al de la natura- 
leza; al hombre, el oíadadano; a la antoridad na- 
tural de la familia, la autoridad del poder, i eli- 
minan de la combinaaion social los eentimientoa 
propios del iudividno qae dan las bases de su vida 
en el réjimen social. 

Estos tres ñstemas, ooalqaiera qne sea el pan- 
to de partida, llevan a la autoridad, i eatirpan por 
su base los móvilra propios de la naturaleza hu- 
mana, 

¿Deberemos comparar aquí los BÍsbemaa de an- 
toridod í de libertad, estudiando en sos detalles la 
constitución aooiál según sea que descanse eu una 
Q en otra base? Entraríamos, entonces, a hacer cua- 
dros pálidos en vea de los brillantes que jt, están 
trasadoB. 

Parece una Tardad adquirida para todos loe 
palies en relatiro pregreso, el meoosprecúo de to* 
do absolutismo, ya sea monárquico, ya rerolucio* 
□ario, ytk de secta. Parece que ésta es una verdad 
que íbrma una base cierta de los oonocimientos 
jenerales. El debate ha salido de ese campo para 
troaladarBe a los detalles de las organizaciones de 
libertad, o mejor dicho, al estadio de ese áatema 
en BUS aplicaciones casi inñaitas. 

Aun Toia, oreemos que en este estudio del sis* 
tema liberal hai j& también muchas verdades se- 
cundarias que forman el patrimonio común i que 
le encuentran al abrigo de todos los ataques. 

Las doctrinas absolutistas de Hobbes que llevan 
al réjimen monárquico) el absolutismo del terror 
que ha inundado en sangre a paisea florecientes; 
i el abeolutiemo de secta, que ha nacido en este 
siglo— oomo si esta institución antigua no quisiera 
jamás morir i bascara siempre algún apoyo eu la 
tradición o en la pretendida ciencia — ^han hecho 
ya so vida en la historia. 

La cieuciu propende ahora a desenvolver el ré- 
jimen social, qne está basado en los sentimientoa 
i en las aspiraciones ds los individuos; & consti- 
tuir a la sociedad sobre la huso necesaria de la 
&milia, i a llevar a sn seno completa i viva la base 
de la organización natural. 

La bmilia descansa sobre sentimientos tan ele- 
vados i tan convenientes a las relaciones qae con- 
úgra, que bosta imitarla para organizar la socie- 
dad en basee también natoralea. 



La autoridad del padre es una onaoion divioi 
qne une en relación estrecha el amor en el manda 
i la piedad en la obediencia. El respeto en el hijo 
ea el sentimiento oariKoso de la gratitud relodo» 
nado con la benevolencia del poder. 

Trasladar a la sociedad el sistema de la ñuni- 
lia es llevar a ella todo lo qne necesariamente debe 
constituirla, ya qne el hombre debe quedar com- 
pleto para desenvolver el óideu estenso de sol 
fitcultades i de sos sentimientos morolos. 

Hacer la sociedad imájen de la fomilia, es darle 
su forma moral i eliminar toda sustitaclon po- 
sible de sistemas artificiales, que nunca podrán 
ser lejítimo contrapeso de la organización moral. 
Tiviñcar en el seno de la sociedad los sentimien« 
tos de la &milia es concentrar el círculo de oocioa 
de la autoridad. 

Toda estension de esa autoridad es una limita* 
olon necesaria de la libertad i ana sustitución ds 
arreglos oonvencionales al réjimen moral. 

¿Son pot esto enemigas la autoridad i la libeN 
tod?— N'o pueden vivir una sin otro. Pero la auto* 
ridad solo debe haoer aquello que la libertad no 
alcanza. 

La autoridad paede 1 debe intervenir onando U 
libertad Mto, Su interreacion se manifiesta por 
la acción represiva cuando quiere hacer ejecutu 
la J ustioia, i por la acción preventiva cuando quie* 
re estiugoir los elementos opuestos a la libertad. 

La primera nunca puede ser indebida; la úl* 
tima solo 03 lejitima cuando, por el estado de igi 
norancia, viene a preparar el progreso i el ejeroicio 
de la libertad. 

Fortificada la oocion represiva, i limitada la 
preventiva al dnioo caso en que prepara el ejercí» 
cío de la libertad, se crea i se fomenta la acdoa 
individual, base reconocida del adelanto moral. 

Estas ideas, espuestas con la mayor brevedad 
posible, nos parecen la base lejitiuia de toda orga< 
niíooion, sea civil, sea política, sea económica. 
Todas ellas propenden al desenvolvimiento de la 
acción individual ,i, por consiguiente, de la liber- 
tad. Serán las que nos sirvan de apoyo en el estu- 
dio especial qne hemos de hacer en otros libros, 
ya en relación a la industria i a los consumís, ya 
al réjimen especial de nuestra Hacienda Pública. 

La exaltación natural i necesaria del espirita 
de libertad i el conocimiento del carácter esencial 
de nuestra civilización económica nos llevarán 
a marcar en el espirita de la reforma de nuestra 
lejislacion nna tendencia constante a que la lei 
limite el campo de acción de la autoridad, con- 
servando fuerte i enérjica la acción represivo, li- 
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mltando in &00Í011 prevenüra a loa oosdb en qns 
propenda al lervioio de la libertad, 1 foitifioando 
la Bocion individoai, qna es aala cionoia looial, la 
base de la demooraoia, i, enla cíeacla ecoaámica, la 
base del progreso, 

Biuoaremos siempre el apoyo que prestan la 
(iOTrecoion de las opinioDús, la Tariaoion de las coa- 
tumbrea, la eatincion de las tradiciones; pero no 
olvidaremos qne si estos oambios dan orijeu a loa 
Adelantos más notables, deben ser ayudados por 
bI espíritu de la lejislaoion, guardando ¡a leí nue- 
va ooofonnidad estriota con laa nuevaa opinio- 
nes. 

Oon el seg^nndo libro, dedicado especialmente 
ftl estadio de las iuduatrias i de los oonsumoe, en- 
oontraremoa la oportunidad de estudiar loa ele* 
mentos de la produooion chilena, las reformas que 
deben hacerse en la lejislacion para fortiSoar esos 
elementos idarleamayor vida.AlIiespTesaremasde 
tm modo eapedal cómo la lai, sin salir del campo 
natoral de saaooion, puede ayudara esos elementos, 
bajo el ponto de viata del estudio de la naturaleza, 
del aumento del ahorro, de la mejor distribución 
de los esfuerzos del trab^o, del uta en relación 
a la industria i del arte en la oooperociou so- 
cial. 

Al ocupamos más tarde en los libros restaates, 
déla organizaoionde la Hacienda Pública, estudia- 
remos ono por uno los direnos ramos que com* 
prende; su historia, sn oi^oizacion i sus lejes, i 
determinaremos laa reformas de que a nuestro 
bnmilde jniaio sea susceptible. 

Por ahora hemos querido marcar el espíritu 
que debe llevarse eñ la reforma de la lejislaoion, 
OODtrayéndonos bastáoste momento al sistema de 
descentralización, que es la base necesaria de la 
libertad. 

Contin!iaremo8,dcsde luego, ocupándonos de al- 
ganos reformas de iejislacion positiva que, por su 
naturaleza, no tienen cabida metódica ea las sec- 
ciones especíales de este trabajo, esto es, de ac[TiG- 
lias prescripciones legales que dan las bases fun- 
damentales de la organización en la producción, 
en los consumos i en la distribución de la rique- 



Lns leyes que se refieren de un modo especial 
a la propiedad i las que determinan los derechos 
i obligaciones de las penonas, son bajo este pan- 
to de vista las que con mayor justicia reqiiií;ren 
un esáiuGQ detenido. Estas preparan el sistema 
jeneral económico i son de ordinario las que más 
influencia tienen en la organización definitiva, 

Ko pretendemos, sin embargo, ocuparnos sino 
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AI perniitímoa haoer algunas observaclonea 1 
acerca de la tejiaUcios i da su reforma-aque solo 
intentamos oomo aplicaciones del criterio que nos 
guia— debamos natur^mente priaoipiar por esr 
plioacionesreferestealalórdenda la lejislaoion civil, ' 

base i fundamento de todas laa demás. I no co- 
menzaremos sin indioar que está, mal lejos da 
Luestro espíritu tentar siquiera una espoaicion de 
esa l^islacion en sus aspectos primordiales; i no 
preeentaremoB nuestras asoasas obserraoíones ai- 
no oon un espíritu de natural desconfianza debi* 
do al respeto que justamente dos inspira el Código 
Civil, desoonflanaa que solo ha logrado venoer en 
nuestro ánimo la oonviocion profunda de q'ie el 
adelantamiento posterior en nuestras idaaa i laa 
modificaciones que han tiaido los tiempos, haoea 
necesario algún cambio que tienda a modificar la ac* 
□ion individual i a dar rigor i prestijio al espirita 
de libertad en la administración de loa bienes. 

Nuestro Código Civil, justamente calebrado, 
aprobado i aceptado ya por algunos países como 
su l^islaoion propia, enoomiodo por jurisconanltoa 
de verdadera distinción; modelo de dicción i da 
precisión de lenjnaje, a pauto de ser tal vez, sin 
dada alguna, el que eu este orden puede citarse 
como ejemplo; Código que resuelva aoeroa da 
muchas materias las disensiones que en el pre- 
sente siglo se presentaban todavía, como prepara- 
ciones de nna lejislaoion definitiva; Código, en 
fin, que, inspirado en nuestras antiguas leyes 
históricas i en las reformas que ha traido el es- 
píritu de libertad, ha dado un considerable pa- 
so en el adelanto de nuestra civilización, no pue- 
de ser estudiado i mncho menos reformado, sin 
el espíritu más sereno i la intención más fir- 
me de no modificar ociosamente loa preceptos 
que contenga; i, sobre todo, de no propender a 
esa reforma sino cuando necesidades muí sen- 
tidas lleguen a hacerla necesaria. 

Tal vez ningun Código presenta menos defec- 
tos, sognn nuestro humilde jnicio; i es indudable 
que ninguno está redactado con mejor método, i 
comprende mayor número de principios funda- 
mentales de la lejislacion civil. Uniendo el ejem- 
plo a la doctrina — según el espíritu de la lejisla- 
cion de partidas — ha contribuido a facilitar no 
poco el estudio de sus disposiciones. Inspirándose 
cu el modelo combinado do la lei oscrita i de la 
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discoBioQ de la doctrina, h& pasado a ser el co- 
meatarío más autorizado i Bep;uro de sus propios 
preceptos. I buacando eu las leyes fundamentales 
qnc se hao dado en los diversos países con poste ■ 
riorídad a sus códigos, los principios que podian 
ser bases como aquellos de una Icjislacion positi- 
va i esencial, ha propendido a la nniñcacioa fuu- 
dameotal de toda la lejislacion civil. 

El réjimen jeueral qne presenta en cuanto a la 
capacidad de las personas i a las relaciones de las 
personas con la propiedad, las dos materias prin- 
cipales en nn estudio propiamente económico, es, 
a nnestro juicio, el más completo que pueda ver- 
se en Código alguno. 

No es estraSo, por consiguiente — cuando tal es 
nnestro juicio — que «mitamos oou desconfianza 
onaleaqniera observaciones qne se refieran a un 
Código tan jostamente respetable. 

Sin embalo, qnisiérsinoB ver en él una ten- 
denda mia marcada todavía a la edncaoion eoo- 
nómlcA por medio de la lei i a la más fácil i es- 
pedita disposición ds loa bienes; algún major en- 
■anohe en el ñstema de las uooiaoíonea volunta- 
rías; algoQ mayar dasenvolvimiento en el BÍst^ma 
de las Bervidombres. 

Otra oircanstaada qne obliga a ser mní pru- 
dente en la indicación de laa mejoras que paeden 
ettimarae como neoesarías en el réjimen de la le- 
jialaoion dvil, es la falta de preoedenUis qne se 
pnáíeran invocar como nno de los más autoriza- 
dos elementos de toda reforma soatancial. 

En el art. 6." de nnestro Código, se enoarga a 
la Corte Sapiema de Justicia i a las Oóttea de 
alzada, qne en cada sfio den onenta al Presidente 
de la R^úbljoa, de las dudas 1 diflonltadee qne 
les ooorron en la intelijencía i aplicación de la 
lei i de los vacías qae noten en ello. 

Siendo propio de toda creación humana la as- 
piración a ana perpetuidad más o menos relativa, 
el «rttonlo citado, ja por esta causa, ya por no 
BAcar a los Tribnnales de Jnsticia del papel de 
tneroB aplioadores de la lei, qna la Constitución i 
bUBstra orr^niEEicion jeneral les encomienda, no 
lea confirió otra atribución a est^ respecto ni más 
especial encargo qne el de observar las dudas i 
diflotdtades en la intelijencía 1 en la aplicación, i 
a lo más, qne estendieeen el círculo de sos obser- 
vaciones a l(w vados que Uegoseu a observar en 
la leí misma. Bajo este ponto de vista, de inteli- 
jencía de la leí i de dificultades en an aplicación 
o de vados en el contenido de sus preceptos, bien 
pQOo O casi oada ea la qae en realidad puede ob- 
MrruHOon nUdoa il Código. Lm wpirltai 



más estudiosos i que marchan día a día sobre sns 
testos, apéuiis haU podido encontrar dos o tres 
materias, como la concurrencia de hijos naturales 
eu ciertos órdenes de sucesión, que manifiestan 
alguna falta de oompajiuaciou en los diversospre- 
ccptos legales. Esa clase de dudas, de dificultades 
i de vados no se encuentran en nuestro Código, 
modelo, como hemos didio, de dicción i de mé- 
todo. 

Han eido rarfsimos las oportunidades en qne 
ee ha podido encontrar alguna deficiencia en U 
doctrina o en Li redacción. Por esto i por el res- 
peto profundo i merecido que todos los juricon* 
sultoale tributan, faltan de uu modo casi absolu- 
to los estudios que pudieran servir de base a nna 
revisión de nuestro Código. I debe estimarae co- 
mo un verdadero atreTÍmiento, solo disculpable 
por la pureza de la intención, la proposición de 
cualquier refonna que acerca de él ae sostenga, 

Ann más, créemoa qne esta reforma si llegase a 
encontrarse aceptable, necesitaría todavía de nn 
estudio más detenido; el nombramiento de una 
nueva comisión reviaora que, recordando loa es-> 
tudios hechos por la primera antes de la promul* 
gacion del Código, I estudiando loa adelantoa, los 
costumbres, las variocionesqae hayan podido traet 
el tiempo i la necesidad de vigorísar más la ta* 
oiouindívidoalfprepareeaa reforma! la dé — antea 
ds que llegara a ser convertida en lei— «1 prestijio 
necesarío para introducirla ütilmante m la lejía* 
ladon positiva. 

ÍT 

Las observaciones qne vamoa ft hacer en aégní* 
da, brevemente i con mera aplicación del criterio 
que nos guia, doben contraerse a muí pocas mate- 
rias, pues no pretendemos en ninguu sentido ha- 
cer la revisión del sistema del Código, sino indi- 
car en nno que otro punto los dudas que las circuns- 
tancias posteriores a au promulgación i la convic- 
ción sincera de la necesidad de vigorizar el crite- 
rio de libertad, suscitan en nnestro espíritu. 

Estas obacrvacionea se contraerán: a los prin- 
cipios fundamentales adoptados por el Código 
acerca del principio i fin de los personas, a la ca- 
pacidad o sea facultad inherente a determinados 
estados civiles; i al réjimen propiamente dicho de 
la propiedad, i de nna qae otra de las obligado* 
nes i contratos. 

El libro I." del Código, contraído de un modo 
eapecíol a tratar de las personaa, oontiens entro 
B(u S8 tltuloB, tna que paedu llaoorN fttndv 
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mentales en cnanto &'la determinación del prin- 
cipio i fin de ellas, i los restantes, contraidos a loa 
detalles del sistema legal que los principios más 
fandamentales establecen, sin que por ello sean, 
por derto, ni menos importantes ni menos sos- 
tanciales qne los primeros. 

Los tres tltnlos más jenemles son el primero, 
el segundo i el tríjésimo tercero. 

DÍYÍde el Código laspersonas — art. 54 — en na- 
turales i jurídicas, llamando personas naturales a 
todos los individuos de la especie humana, cua- 
lesquiera qne sean su edad, seso, estirpe o condi- 
ción; dividiendo éstos en chilenos i estranjeroa, 
llama chilenos a los que la constitución del Esta- 
do declara tales; i, nno de los primeros Códigos 
modernos que ha establecido tan importante pre- 
cepto, no reconoce diferencia entre los chilenos i 
los estranjeroB en cnanto a la adquisición i goce 
,de los derechos civiles reglados por él. 

Esta gran división establecida por la leí en per- 
sonas naturales i jurídicas, nos induce a formular 
separadamente nuestras observaciones eu rela- 
ción a laa peraonas naturales i a loa personas Jnrl* 
dioas. 

Kada Be onoüentra en el Código que meresoa 
Bino encomio en cnanto a Ifle reglas fandamenta- 
1h para determinar el principio de la existencia 
de las personas naturales, puesto que en los pre- 
oeptoB relativos a esta materia, se declara qne la 
eriatenoia l^al de toda persona principia ú na- 
oer, esto es, al separarse completamente de su 
madre, reputándose que no ha habido existencia 
BÍ la criatura muere sin haber sobrevivido & la 
separación nn momento siquiera. Se declara tam- 
bién, qne el derecho que se deferiría a la criatura 
que está en el vientre materno, si hubiera nacido 
i TÍviese, estará suspenso hasta que el nacimiento 
« efectúe. Se establece, por fin, que la lei prote- 
je la vida de los qne están por nacer, i que el juez 
tomará a petición de cualquiera persona o de ofl- 
mo, todas laa providencias que sean convenientes 
para protejer la existencia del no nacido. 

Pero oreemos qne, así como respecto del prín- 
^pío de la existencia de las personas, apenas se 
podría observar que falta una regla, que es casi 
innecesaria, para el csso de nacimiento de dos o 
más seres en un mismo p&rto, en las reglas esta- 
bleoidaB con rehicion al fin de la existencia de 
lal mismu penomta notnialea padieraa luM^ene 



algunas innovaciones de cierta trascendencia i fa- 
vorables al movimiento económico. 

Nuestro Código reconoce tres maneras diver- 
sas para determinar en el orden civil el fin de la 
existencia de las personas, estudiando ese fio en 
los tres aspectos principales relacionados con la 
Icjislacion civil: la muerte natural, la presunción 
de muerte por desaparecimiento i la muerte civil. 
La muerte natural en cuanto a bus efectos está 
perfectamente reglada en el Código. La muerte 
civil no es, como en otras lejislaciones, el efecto 
de una condenación grave, sino el fin de la perso- 
nalidad civil en relación al derecho de propiedad 
que tiene por causa la profesión solemne ejecu- 
tada conforme a la lei en instituto monástico re- 
conocido por la Iglesia oat^ilioa. 

La presunción de muerte por desaparecimiento 
es la que nos parece exijir algunas observaciones 
tendentes al fin que llevamos en mira. 

En el mensaje con que el projecto de Código 
Civil fué presentado al Congreso, so dijo aoeroa 
de esta materia: 

«Sobre la presnndon de muerte en los casos 
de larga ausencia, a la qne en este provecto se da 
entonces el nombre de desaparecimiento, distin- 
guiendo asi dos estados jurídicos de muí diversa 
naturaleza, se echan de menos disposiciones pre< 
cieos i completos en nuestro cuerpo legal, i se ha 
procurado llenor esta vacio copiando la lejislacion 
do otros pueblos, pero con diferencias sustancia- 
les. En jenerol, se ha disminuido el tiempo de la 
posesión provisoria en los bienes del desapareci- 
do. La posesión provisoria embaraza la oironla- 
cion i mejora de loa bienes, i no debe durar más 
qne lo necesario para protejer racionalmente el 
derecho privado qne pneda hallarse en conflicto 
con el interés jeneral de^a sociedad. Por otra par- 
te, la fociUdad i rapidez de las comunicaciones 
entre países distintos se han aumentado inmensa- 
mente en nuestros diaa, i ha crecido en In misma 
proporción la probabilidad de qne nna persona 
de quien por mucho tiempo no ee ha tenido noti- 
cia en el centro de sus relaciones de familia i de 
sns intereses, o ha dejado de existir, o ha querido 
cortar los vínculos que la I^btm a su domicilio 
anterior. 

Admitida la &Ubilidad de lo presunción legal 
en circunstancias estroordinarías, se ha procu- 
rado proveer de algún modo a este ruisimo 
caSo.> 

Como se ve, los pTÍncipios qne sirvieron de 
base a lo redacción del Código no pudieron ser 
más perfaotameute joatoh La poiwioo proTÍao* 
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ria rnibaraza i-calmonlc do iiii mnílo eslrtionlina- 
rio !ii oirciiliidnii i. mejora ilc los bienes, i In Ici 
delw propender a que esa posesión no subsista si- 
no por el tiempo indispensable para protcjcr el 
derecho privado, que en estos casos puede lia- 
llarse en conflicto con los jonerales de la sociedad. 

También se tomó eti consideración l&i Tacilida- 
(les que las comanicociouea nuevas daban al con- 
tacto entre diversos palees. Pero no3 parece que, 
o en la aplicación do este mismo antecedente so 
sufrió un error, cstendiendo el término de la po- 
sesión provisoria a mucho más de lo preciso, o 
las nuevaa facilidadg'i que el aumento de tráfico 
de la Eepública ha procurado mis tarde, deben 
hacer que ese tiempo de posesión provisoria bo 
restrinja todavía mucho mus de lo que el Código 
Civil lo hareatrinjido. 

Según nuestro sistema legal, so presume moer- 
U> el individuo que ha desaparecido, ignorándose 
bí vive, i debiendo declararse esa prosuncion por 
el juez del último domicilio que el desaparecido 
haya tenido en Chile, previa jueti&cacion de que 
BO ignora el paradero del desaparecido, de que ee 
han hecho las posibles dilijenciaa para investi- 
garlo, 1 de qne desdo la fecha de las últimas no* 
ticias que se tuvieron de su existencia, han tras- 
omrido a lo menos cuatro aEoa. 8e debo hacer 
repetidas citaciones, mediando a 3o menos cuatro 
meses entre cada dos de ellas. Las sentencias de- 
finitivas o interlocutoriaa en esta materia se de- 
ben insertar en el periodo oficial ) i so fija como 
día prcsnntivo de la muerto el último del primer 
bienio contado desde la fecha de las últimas no- 
ticias, en los casos ordinarios, i en los casos de 
heridas graves en la guerra, de naufrajio o de 
otro accidente, los do las acciones de guerra, de 
los nanfrajios o de los accidentes. 

Temos asi que la declaración de presancion'de 
innerte solo puede pedirse cuando ya ha trascur- 
rido nn plazo de tal estension, que en el sistema 
moderno de comunicaciones puede ya presnmtrae 
lejitimamente la no existencia o el deseo de par- 
te del desaparecido ds romper los vincolos que le 
ligaban a su domicilio anterior. Mientras tanto, 
nna vea hecha la declaración de muerto presun- 
ta, el Código solo concede decreto de posesión 
provisoria. Loe poseedores provisorios apenas 
pueden vender nna parto de los muebles o todos 
ellos, con intervención del juez i del ministerio 
público; los bienes raices no se pueden enajenar 
&i hipotecar, sino oomo los do menores, 1 la ven- 
ta de onalquiera parte do 1« bienn debo luceru 
in inbutft pública. 



Ann mñn, los posee<Iorcs provisorios deben 
prostar caución de conservación i restitncion ^la- 
ra poder hacer suyos loa frutos e intereses, 

Esta posesión de naturaleza provisoria, tan per- 
judicial al réjimen económico, solo viene a con- 
cluir por la posesión definitiva, i ésta no pnede 
darse sino en los casos siguientes: l.o con rela- 
ción a una persona que despnes de haber recibi- 
do una herida grave en la guerra, o de Imber 
naufragado la embarcación en que navegaba, o 
de haberle sobrevenido otro peligro semejante, 
ba desaparecido siu que se haya sabido más de 
olla i después do haber trascurrido, desdo enton- 
ces, cuatro años i de haberse practicado las jus- 
tificaciones i citaciones antes recordadas; 2.° Si 
cumplidos diez aüos desde la fecha de las últimas 
noticias, i habiendo ocorrído todas las demis cir- 
cunstancias recordadas, se probare qno han tras- 
currido ochenta afios desde el nacimiento del de- 
saparecido; i 8." Una vez traecarridoa treinta 
años desde la lecha de las últimas notioias, con 
relación a cualquiera oíase de personas, aunque 
no 80 haya probado ni la edad de ochenta o más 
añoB, ni el peligro qna hace oasí cierta la mtierte 
presunta. 

En realidad, estos términos fijados poF la Ici 
noB parecen, en las ciroanstanoias actuales, doma- 
Biado latos, La regla ordinaria, como r ha visto, 
es estonder el término para la poBesíon definitiva 
hasta treinta aftos, contados desde la fecha de 
laa últimas noticias. ¿Xo se podría, en ventaja 
del mismo sistema, qno el Código se ha propues- 
to, mejorar el réjimen qno ha trasado, limitando 
a la mitad i ann a menos el piase neoesarío pan 
el decreto de posesión definitiva? 

Koa parece qne ésta es ana de lai Nformat m¿> 
noa Bajotaa a ooatrovenia, 

SVII 

Do laa reglas dadas acerca del principio i ña dé 
la existencia do laa personas naturales, debemos 
pasar a las que so refieren a las personas jurídicas, 
materia que da orijen a numerosas oteervacio- 
nea a causa de la importancia de loa preceptos 
establecidos en el Código. 

Personas jnridicaa, según la definición de noea« 
tras leyes, son las personas flcticiaa capaces do 
ejercer derechos i contraer obligaciones civiles, 
i de ser representadas judicial i estrajudicialmen* 
te. 

Estas personas jurídicas, signiendo el eqiirlta 
del Código, K paeden coiuldqrar divididu en trul 



lí 



w I 

oogle 



T8 



iiioiJEI. CBÍTCHÁBi 



Brandes dtises: 1> Las corpoíRciones o fünáa- 
ciones de derecho pübiico, como la Nación, el 
Fíeco, las Municipalidades, !ii Ii^lcsia, las comiiDÍ- 
dadca relíjiosas i lo3 Gstublecimientos que se cos- 
tean con fondos del Erario; 2.» Las corporaciones 
i fundaciones de beneñcencia pública; I S.* Las 
haociacionea que tienen por fin el lucro, el recreo 
o ciulqaiera otra tendeDcia que no sea de la bene- 
ficencia pública. 

Eq cuanto a las primeras, dice la misma leí 
que ellas se rijea por leyes i reglamentos especia- 
les. 

Las de la segunda clase son las que propiamen- 
te están regladas por el titulo 33 del libro 1.° del 
Código; i laa últimas se encuentran regladas por 
«1 titnlo del mismo Código relativo a las Socieda. 
dea, i por loa demás Códigos especiales que, con- 
servando la base de loa preceptos jenerales que 
para las Sociedades tiene dados el Código Civil, 
loa modifioan en parte, apropiándolos a la natu- 
tÚB» del serrioio que ostás encargados de orde- 



XVIII 

Importante i sentida es la necesidad que hai de 
dictar ji las le;ea i reglamentos especial^ qne> 
t^m el espirita del Código Civil, deben rejir las 
oorporadonea ifondaciones de derecbo público. 
Kumeroaos son, sin duda, los preceptos ja de le. 
yes, ji de meros reglamentos, qae ban venido en 
el oorso de nuestra bistoria administrativa a or- 
ganizar esos oorporacionea i fandaciones, i espe- 
nalmente, los que as han contraído a los estable- 
oimientofl costeados oon fondos del Erario. Pero 
están todavía por haoer los Códigos o leyes com- 
pletas qns Isjislen acerca del Fisoo i de los Síii- 
nicipalidadeB. 

Xas disposioioaes dadas acerca del Fisoo como 
entidad joridica, cnyos derechos i obligaciones se 
flstíenden a todos los habitantes del territorio, es- 
tán eapresadas en numerosos cuerpos de leyes o 
de reglamentos qne no tienen nnidad i, qne por lo 
mismo, o&eoen dificnltades notorias parasn apren- 
dizaje. A esto nos hemos referido en otra parte 
de este estudio, al deoír qne la codificación de las 
leyes 1 reglamentos de Hacienda, o si ee quiere, de 
las leyes i reglamentos fiscales, es una de las ne- 
oeeidades primordiales en nuestra organización de- 
finitiva. 

La organización de esos preceptos, el estadio de 
BUoitBaneoesariaiQvislonpBraQatableoernn plan 
i)UtMit)Oi pn|)oroloituiw 1% opoiitauldad di 



tudíar mis completíimonte las ncce;idadeR do la 
Hacienda Pública dol paia. Aljí, deben tener cabi- 
da las reijlas de contabilidad en sus vastas esferas 
de contabilidad lejislativa, odiuínistrativa i judi- 
cial; alil, establecerse las reglas jenerales del ser- 
vicio público i las relucionea entre las diversas 
encinas; allí, someterse el plan completo de ad- 
miaistmcion rentística a un sistema de nnidad 
qne se ceba de menos en nuestra organización 
histórica; alli, por ñn, darse las bases definitivas 
para el aprendiz^ e de estos ramos, que pueden 
constituir ellos solos vasta materia de estudio. 

Al hacerse los Códigos que reglan las corpora- 
ciones i a la vez fundaciones de derecho público 
que llevan por nombre municipios, con la mani- 
cipalidad que loa dirija, es menester no solo mo- 
dificar los preceptos aislados que hasta ahora se 
han dictado coa relación más bien al cuerpo di- 
reetor— a la municipalidad, que al cuerpo dirijido 
de los electores — el municipio— sino fortificar la 
acción del mnnioipio haciéndolo ia osonela de 
aprendiiiúe para el manejo de intereses más jene* 
rales. 

Begnn nuestro homilde joioio, si se llegase a 
fortificar esa acción correspondiente a noa de loa 
creaciones más naturales de todas las que existen 
en la organización social, se habría dado an gran 
paso en el adelantamiento del sistema de libertad. 
Los miembros de la comunidad municipal, una 
vea descentralizado en gran parte el servicio pú- 
blico, habituados a elidir sus delegados para que 
ejerzan fanoiones sobre ellos mismos i a su vista, 
tendrían la m^or escaela para el ejercicio de los 
derechos civiles i pohtioos; serian gaiados siem- 
pre por el buen espirita; elejirian un vasto cuer- 
po que podría contener los miembros de la mu- 
nicipalidad activa, los que ejercieran el ministerio 
de los juzgados de paz, los que desempeñasen ol 
cargo de jurados de heoho, los qne sirviesen en ol 
réjímen paramente administrativo de la localidad, 
i, todavía, los que llegasen a formar el consejo eco* 
nómico municipal, quienes tendrían el estimulo 
del amor al saelo i al espirita do vecindad. 

Olvidamos, sin embargo, la estension de la ma* 
teria que vamos tratando, i debemos seguir ocu* 
pandónos de otra olasedeporsoaas jurídicas. 

XIX 

Las personas jurídicas do ta segunda dase, las 
corporaciones i fandaciones do beneficencia pú' 
blioa que a veoes participan de uno i otrocoráoterj 
ag tienen en Chile «1 cuioter legal da tales, aing 
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onando eo hm estableoldo en vlptnd de «na leí, 
o han sido aprobadas por el Presidente de la Be- 
públíoft ooQ aonerdo del Consejo de Estado. Las 
ordenaQKB o eatatatos de esas oorporaoiones que 
fueren fonnadoa por ellas mismas, deben ser so- 
metidos a la aprobacloii del Residente de la Re- 
pública oon oouerdo del mismo Consejo, i él se la 
oonoederá sí no tuvieren onda oontrario al orden 
pitblioQ, ^ la lei o a 1m buenas oostumbros. Todos 
Ruellos a quionoQ los estatutos de la corpopoolon 
irrogaran perjuicios, paedeu peourrir al Presiden- 
te dd la Hepúbtioa para que, en lo que perjudioa- 
roa a tercaros, se corrijaQ. I aun dospuos de apro- 
bados les quedará oapedito sn reourso a la justi- 
oia oontra todo perjuicio que delaaplicaoíoade 
dichos estatutos les haya leanltado o pudiera 
resultarles. 

Determinado si dnioo modo da existencia le^ 
de las oorporaoiones de boneflcenoia püblioa, pa- 
umoa a indioar los detalles da sa reglamentación, 

Batahiooe la lei asa dlstinoion maroada entre 
lo que pertenece a la corporación 1 los haberes de 
los individuos; i, redprocamente, dispone qae laa 
deudas de una corporación no dan dareoho para 
demandar a ningono de los iodiTiduoe que la 
componen, ni dan acción sobra loa bienes propios 
de ello«. 

Los miembros considerados aisladamente pao- 
dan obligarae en partioulsr, al mismo tiempo qae 
la oorporaoion se obliga ooleotivamente, i la res- 
ponsabilidad de los miembros saráen este oaso so- 
lidaria, si es que B« estipula aspeoíalinante la so- 
lidaridad, 

La maTorfa de loa miembros da nna corpora- 
ción que tenga, según sus estatutos, voto delibe- 
rativo, será considerada como una sala o reunión 
legal de la oorporaoion entera. I^a voluntad de la 
mayoría de la sala es la voluntad de la corpora- 
ción, sin perjuicio do las modificaciones prescritas 
por loa estatutos. 

Las corporaciones son representadas por las 
personas a quienes la lei o las ordenanzas respec- 
ti ras, o a falta de una i otras, nn scaerdo déla 
corporación ha conferido este carácteri i los ac- 
tos del representante, en cuanto no esceden el li- 
mite i ministerio que se le ha confiado, son actos 
de la corporación. 

Los Estatatos tienen ^fuerza obligatoria sobre 
todas ellas, i sus miembros están obligadus a obe- 
decerlos bajo las penas que loa 
impongan. 

Las corporaciones tienen sobre 
el derecho do policía oorreccíoual que sus estatu- 



tos les oonflerat 1 loa delitos ds frftaddi dilapida 
cion 1 matyeraaoian da fbqdoa de la DorporaoioQ 
sa castigan con arreglo a sus estatutos, linpor* 
juicio de lo que distxiDga la lei oomun. 

lias oorporaoiones pueden adquirir bienes do 
todas clases a cualquier titulo i pero no puadea 
conservar la posesión de los bienes raioas qua ad* 
quieran siu permiso especial de lalejiatatura,pari 
miso sin al cual están obligadas aenajanardiohoB 
hienas roloes dentro de los cinoo afios eigulauíaa 
al dia on que ha^aa adquirido la posesión de ellos,' 
cayendo esos bienes, oa oaso contrario, en comiso.' 
Esta prohibioion no se estioude a los dercohos da- 
censos o pensiones fijas sobre bienes raloea, ntn' 
loa dereohoe da uanfruoto, uso o babitaolon. 

Los bienes raloes que los oorporacionas poasen 
oon permiso especial de la l^ialatura no puedeq 
enajenarse ni gravarse oon hipoteoas, censos, usn> 
ñructos o servidumbres, ni arrandane por más de 
ocho afios >i fueren predios rústicos, ni por máa 
de oinoo sí ñieren urbanos, sin previo deoieto da 
juai, oon ooQocimiento de oausa 1 por lasoaes do 
necesidad o utilidad manifiesta. 

Las oorporacionas no pueden disolverse por li 
mismas sin la aprobación de la autoridad que le* 
jitimó su existeuoiai pero pueden ser dianeltaa 
por ella o por disposición de la lai, a pesar de U 
voluntad de sus miembros, si llegan a comprome- 
ter la seguridad o los intereses del Estado, o no 
corresponden al objeta de sn institnoloni si por 
muerte u otro aooidente quedan reducidos loa 
miembros de una oorporaoion a tan oorto número 
que no puedan ya oamplir el objeto para que fui 
instituida! o si faltan todos ellos i los estatutos 
no hubieren prevenino el modo da integrarla o 
renovarla. En este caso corresponderá a la autori- 
dad que lejitimó sn existencia diatar la forma en 
que haya de efectuarse la integración o renovación. 

Diaueltannaoorporaoion, se dispone de sus pro- 
piedades en la fbrma que para este caso faobiersa 
presento sus estatutos; i si en ellos no se hubiere 
previsto este caso, pertenecerán dichos bienes al 
Estado con la obligación de empleailoB en objetos 
análogos a los de la institución, tocando al cuerpo 
lejislativo seBalarlos. 

Las fundaciones de beneficencia que se hayan 
de administrar por nna colecoíon de individuos, 
se rejirán por los estatutos que el fundador hu- 
biere dictado; i 8Í el fundador no hubiere decla- 
rado BU voluntad a este respecto, o solo la hubie- 
ra ni.inifeatado incompleta, será suplido este 
defecto por el Presidente de la Eepdblica con 
acuerdo del Consejo de Estado. 
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96 ftplIoUL alas fimdaoioiisa da benefloeacU 
todos los preoeptos de detalle que hemos referido 
ooD relación a las corporaciones do la mÍHina na- 
turaleza; i perecen estas fiim^aciane^ por los me- 
dios que 7a hemos dicho i por la destnioolon da 
loa )fiw» destinados n bq manatencioa, 

XXI 

A primen Tíata u observa que estos preoeptos 
60 la lei, relativos a 1m oorporacionea i a las fuá- 
daciones de benefioenois públioa se prestan a un 
detenido estudio bajo dos aspectos principales! 
VI fluauto a las reglas qae estahleoe» para el 
principio i el Qn de la exiatenciu de estas perso- 
nas Jartdioaii i en ouanto a las prescripciones qne 
H refieren « U adquiaiolon i administraoion de 
hiones. 

I«os pmoeptos a que nos hemos re&rido no es- 
tablecen, ciertamente, una novedad eu los Códi- 
gos modernos. Ta sea por el espirita más tí me- 
nos regaliata que ha prevalecido hasta ahora en 
la esencia de machas instituciones, 7a por el de> 
seo de mantener la acción de la autoridad en ma- 
terias a que aoaso no debiera esteadane, nuestro 
Oódigo ha querido oolooar — siguiendo el qjemplo, 
de casi todas las lejislaoiones modernas de loa 
jtalses latinos — la existencia i vida de las personas 
jnridioas de esta especie bajo el réjimen de la 
tatela-absolutft del Eatado, ya para permitir la 
vida, yt, para reghimeatarla después de sn naci- 
miento legal, ya para determinar las oaoaas de bu 
«tkoioD, 

£1 temor a la aoomolacion de grandes propie- 
dades en poder de lo que se ha llamado manos 
maertai por loe más ilustres sustcutadores del 
réjimen legalista, ha sido tal vez el principal mo- 
tivo que en oteo tiempo se tuvo para la regla- 
mentación de esta especie de personalidad jurídi- 
ca. Pero bien miradas ahora las cosas, aun bajo 
- ' este pnnto de vista de la acumulación de grandes 
propiedades en poder do corporaciones, ¿subsisto 
hoi ese temor fundado i podría Hogar a ser un 
elemento que se alcanzase a contrastar con las 
lejittmas consecuencias del réjimen da libertad? 
Francamente no lo creemos. 

£a la clasificación quo áQt«3 hemos hecho de 
las personas juridicas en jeneral, hemos visto 7a 
que la Iglesia, las comunidades relijiosas, la Xa- 
cion, el Fisco, las Municipalidades i los estable- 
cimientos que se costean con foadoa del Erario, 
forman las entidades llamadas personas juridicas 
d9 derecho público, o sea, corporaciones o funda- 



alones de denoho públloo, 1 oatáa sometidaá & 

leyes i reglamentos espeoiotas, El temor de la 
acnmulacion de vastas propiedades en maaoA 
improductivas se ha traído siempre i se ha re- 
ferido a los iglesias i comunidades relijiosas, pen- 
sándose que las tendenoios del espíritu hama< 
no en determinadas sitoacíones de sa existencia, 
podian llevarlo a una acamulaoion impremedita^ 
da de propiedades raíces en manos de instítucio-< 
nes poco activas para la vida económica. Pero 
estas personas jurídicas de derecho público, que 
obedecen a lejea i reglamentos especiales, no son 
las corporaciones i fundaciones de beneficencia 
pública a qae especialmente se contrae el titulo 
as de nuestro Código, 

£ataB icn de diversa naturaleza, Pueden fan^ 
dañe, por ejemplo, para jeneralizar la instrac* 
clon, para auxiliar al desvalido en los momentoa 
en que se encuentra abandonado por los recursos 
de la libertad i de la vida libre; para estender i 
jeneralizar un orden determinado de instrucción 

de ideas; para socorrer, ea fin, las necesidades 
infinitas que aquejan a la especie humana fuera 
del campo de la acoioa de la leí positiva i bajo el 
imperio solo de la lei moral. 

jiGs acaso una mala tendencia la que padiera 
inducir a la creación do corporaciones o funda* 
oioaes de esta especie? 

Bajo este punto de vista se deberá hacer notar 
la diferencia sustancial que hai entre las corpo-> 
raciones i las fundaciones de benefioenoia, i la 
más marcada todavía, que existe entre las reglas 
que gobiernan el principio i fia de su existencia 
i las que solo Be' oontroen a la adquisición i ad> 
minístraoion da bienes. 

Si el erijan único de estos preceptos se encon- 
trase en el espíritu de regalismo, no sarian en 
realidad aplicables a esto jénero de personas ju- 
rídicas las reglas que solo oitablecen el principio 
i fin de la existencia, i estos debieran contraerse, 
tan solo, al réjimen do sus propiedades i admi- 
nistración de sus bienes. 

¿Habría inconveníeate, bajo este punto de vis- 
ta, en que las facultades que so les conceden por 
el articulo 556 del Código Oivl^ se estendiesen 
aun a la adquisición de bienes raíces no rústicos? 
¿Habría algún peligro serio en la inmobilizocion 
de la propiedad urbana para objetos de l^nefi- 
c«ncia pública? Podría su&ir con ello el sistema 
de los cultivos, controido ton solo a la propiedad 
rústica? 

1 No vemos qae bajo el espirita de que nos ocn- 
I pamos se debiera rcstrinjir tantú el réjimen de 
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' la odí^tilalúlon de bienes, n| tampoco dictarse »• 
g\m que lomeberi el prinolpío 1 el ña úa los oor< 
porooionea de beneflaenciu pública a naa Tolun- 
tad estrofift. 

Pero nuestras observuoionea aoarca de esta nía- 
teria tienen i del>ea tenor un carácter más jone- 
rol i estenatTo, como dentro de poco hemos de 

' rerlo, no solo a esta clase da personas jurídicas de 

qae se oonpa el articulo 83 del Código, sino a las 
datnáa aaocioolones Toluntarias ea que los Indi- 
TÍdaos — impotentes ellos mismos para hacer el 
bien qae oonoiben—reaneQ sus esfuerzos en uso 
de aa libertí^ parq r^ali^ar el Efl. que as ttan prO' 
paeato, 

SZII 

La tendeaoia ti eatableoimianto da ooiporsdo- 
naa 1 fundaciones de beaeñcenoia püblíoa, ¿es al- 
go que puade temerse en el presente siglo i en el 
estado aotaal de nuestra civilización? I^a acumu- 
lación de bienes raíces en &7or de ¡nstitacionei 
da esta dase ¿podría llegara ser nn peligro' para 
el réjimen de la fóoil trasmisión i del mejor oal* 
tiro del suelo? Francamente no lo oreemos. 

Han pasado 7a los tiempos en que pudiera 
abrígarse semejante temor, qne en este caso seria 
una verdadera esperanza, puesto que se trata, no 
ja siquiera de oomTinlnades a cap faudacion i 
maatenimiento puede arrastrar un espirita m¿3 
fuerte i estralio al eoonómico, sino sencillamente 
&a las instjtacionea que propenden a haoer el 
I bien sin el estimulo propio del verdadero senti- 

miento relijioBO, del fanatismo o de preocupacio- 
nes sociales o políticas. 

Parece qne el deber del lejislador es estudiar 
las condiciones del país en que la lejislacion debe 
aplicarse; 1, si semejante t«mor no existe, no debe 
opoDeFEC como un contrapeso, que acaso contra- 
ríe el aliciente qne algunos pudieran esperimen- 
tar, en determinadas situaoiones de su vida, pare 
alimentar el espirita de trabajo, de economías i 
de progreaO) en el goce, barto puro, de la creación 
o ñindacion de instituciones útües. 

Tal vez en Chile, habituados desde largos siglos 
al réjimen do autoridad, i liabiendo el Gobierno 
dirljido la voluntad o contrariado sos manifesta- 
ciones, no se comprenden los grandes esfuerzos 
que crea el críterio de la libertad. Otros países, 
que han progresado harto más que nosotros, no 
ponen obstjícnlos a la creación de institucionfis 
de esta especie; i debe aolir de países gobernados 
en esta materia por el réjimen de autoridad, quien 



quiera var \m valiosos i numerosas Instlttiolanel 
que oa el orden da la banefiusncia, propiamente 
dicha, son dübidoa a la libre ejecución do h ac« 
oiou individual. 

Bi no solo so debiera intentar alguna reforma, 
porque la conservación do lo existente noesBooo" 
sejada ni siquiera por el sistema de la convenieu- 
cia, más necesaria es todavía esa reforma, ei se la 
estudia bajo lo3 puntos de vista más esenciales a 
ijae se debe contraer el ejámea de ana organiza- 
oion civil, 

Lasloyes humanas no pueden establecer sino al 
límite ds lo justo. Oonjuatameate con esaleibu« 
mana, existe la lei moral, que tiene más campo 
de acción, i lo necesita más eapedíto i libre. La 
leí humana determina lo que es justo; la lei mo> 
ral bien aplicada va todavía más allá, i, con lai 
reglas de lo justo, eatableoe las reglas do la beae* 
rolenoia i de laoaridad. La lei humana viva i se 
alienta en la lejislacion escrita, sin entrar jamil 
en el campo de las intencionas del espíritu, La 
lei moral, por al contrario, vívela vida de la con* 
ciencia, que as la vida do la intimidad i del espl< 
ritu; í, vive mejor, mientras necesita de mano? 
contacto ron «1 réjimen de la autoridad. 

^0 es ana ilosion, oiertameute, en la vida de 
las instituciones de beneficencia o do caridad, al 
decir que prosperan mejor mientras viven i ore< 
cen sin ocnrrír al réjimen de autoridad, que exi* 
je la manifestación de los propósitos del espirita, 
i relaja i diaminu/e en ocasiones el mérito de los 
actos. 

La lei humana, lejos da estinguír o debilitar 
este espirita de la creación de la conciencia mo- 
ral, debe, por el contrario, alejarse de ese campo 1 
dejarle vida propia para qne asi se aliente 1 proa* 
pere. 

El establecimiento de corporaciones i funda- 
ciones de beneficencia pública, es de ordinarío la 
manifestación constituida de ese deseos que lle- 
va el cumplimiento de la lei moral. La autoridad, 
en vez de entorpecerlo con su tutela, debe ale- 
jarse para qae pueda crecer el múvil que lo crea 
i gobierna, 

Ni es solo la &lta de conveniauoia en impedir- 
lo, ni la necesidad de dejar fácil ensanche a la 
ejecución de la lei moral, lo que aconseja esta- 
blecer para las corporaciones i fundaciones de be- 
neñccncia pública un réjimen distinto. IjO acon- 
seja también la necesidad de fomentar la acción 
iiidividititl, tan entorpecida antes por el espíritu 
dü la lejislacion, i tan poco viva en la conciencia 
moral de los individuos. 
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Preoisamente—Mmo lo hemos dicho eu ot» 
«casioD — ^lo que más necesita nuestm époúa 1 el 
deseQTolrímienío de nuestra olviliíiolotí eeonó- 
iníctt, es pro[)arar k vida, la dnerjta i el poder de 
la AQcion do líbartfid. No es ua medio para fo- 
mentarls hacer difícil ta ojeroioio en sus maai* 
fcstaoiones más Jenerosu i en biis propósitoa nié- 
DOS ntateriftles, 

Poro, aobre todas estu considarocioneíi, prodo* 
piina en nacatro espíritu el deaeaTolviraíerito le- 
jitimo de lo que conaideramoa el criterio de II- 
faertad( que mirados aquellos prQpoptoa bajo este 
punto do vista, ni ocasign-lmbrla, Biquiara, ni me- 
nea necesidad, de quB nos oouparamos de ellos bajo 
el punto de Ttstft de la goiiTeaifliicifl, 

XZIII 

El denoho de uooífloion, qne ss ha eioritio en 
la mayor part« de las cartas oonatítuoíonalea de 
todos los países, es letra muerta trnaudo no va 
acompasado de una lejislaoloa olríl que lo llore 
ü tatvao de la praoticabütdad. 

La asociación Toluntarla comprende dentro del 
campo de lu ^eroloio, una esfera de acción casi 
tan oatensa oomo la del indiridno, en el desenvol- 
Timlento de sus fiícnltadea i en bu marcha moral. 

La asociación Tolontaria es en el taller, el sis- 
tema de oooperacioa en el trabajot en el empleo 
de las Aierzas meciliiioas, el espü'itu de oonoordía 
i de confianza mutua entre loa que se aaodan; en 
la cooperación aoolal, la base de tedas los adelan- 
tos que han podida hacer las cleaolas, las letras i 
laa artet, nnléndose a laa adqnlslolonfts cieutíiloas 
de los unos las de los que ya no TÍven, 

En el terreno de la industria, es la linlca base 
para la diviaion metódica del trabaje i para dJa- 
mlnulr los costos de prodacclon. 

En la vida de la ciencia, el contacto de laa no- 
ciones qne comunica produce con la discusión i 
con el examen una de las bases mds seguras de la 
verdad. Es, en joneral, la reunión de las pequeñas 
fuerzas que solo unidas alcanian a llenar el fin 
de los individuos i de la sociedad. 

La aaociaciou voluntaria es el mejor obstáculo 
contra el Bocialisrao i contra el comunismo, por- 
que entre el réjimen del comunismo o la asocia- 
ción forzada i el réjimen de la asociación volun- 
taria, está de por medio nada minos que la lilier- 
tad. 

Este derecho de asociación no es creación hu- 
mana; es tan solo el ejercicio de las facultades 
propiw del individuo en bu marcha hdcia la pcr- 



fboolon. Es un dorooho natural que no puede ser | 
contrariado por la leí positiva. Ahrenfli por ejem" 
pío, dice: 
cLa sociedad, es la unión da un número ma^r 

menor de personas que ae han obligado libre- 
mente a procurar por medio de sus esfueraos ren- 
nidos un fin común. La saciedad no puede, pues, 
iiibalaClr lia objetoi 1 la identidad o oomunldad 
de objeto aa lo que da a la reunión aqinjlla unidad 
que haoe oonalderar a todos los miembros ooniQ 
una solo persona, llatnada moral, ooleotiva o jq^ 
rldioa, para distinguirla de la persona ñsioa indi* 
vidual. Asi es que el fln oomun que se propons 
la sooiedad es lo que le da au oarácter particular) 

1 como la eleooion de uno o de otro de los fines 
fundados en la naturaleza hamana 1 qne tienden a 
la satls&icoíon de ciertas necesidades fiaioas e in* 
teleotuates, es un acto de libertad moral, toda so* 
ciedad lejos de ser de una naturalsaa puramento 
Jnrldioa ei, anto toda, una Institución moral, 

cEa, pues, un orror oreer que la jbrmacion da 
nna sociedad es nn acto olvil, í que debe, por con* 
Btgntente, sa existencia a la leí o al Sjtado, El 
derecho o 1& lei por cuyo medio se formula, no re* 
presenta más— oomo bemoa visto en otro lugar-* 
que un papel aeonndario tratándose de U prose* 
Qucion individual i social de los fines ñindados en 
la natuiaUza del hombre. No oorresponde al de- 
recho ni a la lei oonatitnir i permitir la proseou* 
c[oq social de ella, El derecho debe solamente en* 
ministrar las oondicionea esteriores que iboiliten 
la fbrinacloQ de la aooiedad, que la ayuden en sus 
obras 1 que hagan cbaerrar loa condiciones jene- 
ralaa de la validez de nn contrato, 1 las oondicio- 
nea particulares de la oorporaoion entre loa aao* 
oiadoa, tal como ae han estipulado en el contrato 
de sociedad, 

«Toda sociedad tiene el derecho de sn existen- 
cia para el fin que ae propone. Este fin a objeto, 
flindado en la naturaleza i en la vida del hombre, 
pnedesermui diferente: relijioso, científico, in- 
duatrial, pohtico; i no puede arrogarse el Estado 
el derecho de hacer depender de su aprobación la 
formación de una sociedad. Una sociedad con tal 
que persiga nn fin racional, no existe por con- 
cesión del Estado. Recibe su vida del derecho na- 
tural, porque se funda en el ejercicio de dos fa- 
cultades humanas: la razón i la libertad.* 



Algtinos han pedido la derogación de los pre- 
cptoa que cl Código Civil contiene en materia 
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f do corporaciones i do f andacionos de beneficencia 

I piíbtica, fundiíiidiKe en uu orden determiundo i 

preciso de ideas. Otros han solicitado que es so- 
meta a estas corporaciones i fundacioocs de bene- 
ficeocia pública, al réjimen de los demás asocia- 
ciones voluntarias, que tienea por objeto el lucro 
n otro ñn ostralio a la beneñcencía, 

I Por naestra parte creemos que eso3 preceptos 

deben ser derogados en virtud de consideraciones 
de todo j'énero, ya por conveniencia, ya para ac- 
tivar el ejercicio de la acción individual, ya porque 
es muí grande el bien que se alcanza dando estí- 
malo al propósito de trabajo que se alienta por 
móviles tan puros, ya en fin, i, sobre todo, porque 
no croemos que el principio de ta libertad moral 
pueda llevarse tan solo hasta donde se quiera, si- 
no hasta donde llega, esto es, basta el punto en 
que sea limitado por el derecho ajeno. 

Por lo demás, no divisamos los peligros que pu- 
diera tener el ejercicio de osa libertad. En el ré- 
jimen ootual, las fundaciones de beueSceuoia que 
han de administrarse por un solo individuo, con 
nn orden de suoestoa estableoido por el mismo 
fundador, no ooea bajo loa preoeptoa del título 
88 que reglamenta ton solo eias fiíadaotones 
onando han de ser odministradaa por una oolec* 
oion de indíTiduoa. 

Las corporaciones no pneden nacer, aer odmt- 
niatradasi ni ana morir, sino coa intervención de 
la autoridad, 

jKo habría ea todo esto antecedentes para ana 
reforma? Esta pudiera ser de dos órdenes: una 

I m¿9 snstanoial i completa, otramáa restrinjída i 



La última consistiría en darles el derecho de 
tívít í do morir en conformidad a sus estatutos, 
manteniendo como incapacidad úuiea la de con- 
servar bienes rústicos raices. La otra les dejaría 
el derecho do vivh-, de administrar ans bienes, de 
adquirirlos i de morir bajo al réjimen de la vida 
de libertad. 

Nuestra preferencia no es dadoaa, Kos parece 
qae GBte último siatenia de reforma es el único 
qtte consagra en la práctica las lejitimas conse* 
oaenoiaa del griterío de libertad. 
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i las oonsideracloaee eai)aGBtas con 
ftaterioridad en rotación a las corporaciones i fiío- 
docíonea de beneficencia públioa, deben estendoT' 
n ea suaeftQtoQ aIm aaoolüoioa m. jeoentl, g m 



alas personas jurídicas de la lor«raclnso que he- 
mos indicado. 

El espirita de asociación voluntaria en todas 
sus variadas formas, necesita de mayor cspansion 
i do mayor impulso qne el que liosta hoi lia teñí* 
do. La lei ptiode contribuir a este rfeultado; 

Segua los preceptos coatenidos en el titulo 28, 
libro i." del Código Civil, las sociedades pueden 
ser civiles o comerciales. Son sociedades comer- 
ciales las que se forman para negocios que la lei 
califica de actos de comercio; las otras son socie- 
dades civiles. Las sociedes, seau civiles o comer- 
ciales, pueden ser colectivas, en comandita o 
anónimas. £s sociedad colectiva aquella en qno 
todos los socios administraa por si o por un man< 
datado olejido de coman acaerdo. Es sociedad 
en comandita aqnella ea que uuo o más de loa 
socios se obliga solamente hasta la coocarrencia 
de sus aportes. Sociedad anónima es aquella en 
qne el fondo social es Bominístrado por acoíoaís* 
taa que solo son «responsables por el valor de sai 
oociones, i no ea wnooida por la deiigaocion do 
indivídao alguno, sino por el objeto a que la so' 
dedad se destioB. Se prohibe a loa socios coman' 
ditarioa inoloir ana aombres ea la firma o razón 
Booiol i tomar parte ea la administración. La ooa' 
traTonoion a la uoa o la otra de estos disposicio' 
nos les impone la misma responsabilidad quoaloS 
miembros de una sociedad colectivaí 

Las sociedades colectiroa puedea tener uno ó 
máa socios comanditarios, respecto a los cuales 
rejiíún las disposiciones [oUtivas a las sociedadea 
en comandita, quedando sujetos los otros entre si 
i respecto de terceros a las reglas de las sociedo' 
dea ooleotivas. 

Las sociedadea civiles anónimas están sajotod 
a las mismas reglas que las sociedades oomeroialoa 
anónimas. 

Detallando el Código de Comercio en parto loa 
prescripciones antes indicadas, reconoce, asimismo, 
las aoeiedadea colectivos, las cotnanditarias i las 
anónimaa, i establece la nuova forma a qne ha 
dado el nombre de asooiacioa o ononta en partí' 
cipacion, contrato en TÍrtud del cnal los que jes' 
tionaa un negocio o algunos negocios determiaa' 
dos, pueden asociarse nna o más personas qne 
entres a participar del beaeficio o pérdida resal* 
tonte de la negociación. 

IjOS socios de una sociedad colectiva, sea que 
admiaistron o no, responden a terceros con todos 
ana bienes, de las operaciones sociales. En las bo< 
oiedados comanditarías esta responsabilidad jeno' 

ni a&ota a loa qiie odoiiiustrut o «w w «lia 
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Bocios colep.tivo^. ^¡vt liniaifi nii qiio ací^iin k 
doctrina Icgiil i la ciasUicuciou de BouieJ.ai.lo3 es- 
tablecida por la misma Ici, los socios lio res¡.ion- 
dea sino con sus aportas, son lns.inó)iirnas, socie- 
dades que deben ser aprobadiis por o! Presidente 
de la República con intervención del ministerio 
oficial. 

En el orden de la leí comercial ea para los más 
dudoso que se pueda constituir sociedad que no 
tengft el carácter de colectiva, comanditaria o anó- 
nima, o de asociación o 'cuenta en participación. 
En el orden de la lei civil, alg-unos hai también 
qae piensan que, atendidos los preceptos del Có- 
digo, es dudoso, aunque minos que en el caso an- 
terior, que pueda constituirse sociedades de otra 
especie. 

Es verdad qne no ha faltada ej implo de alga- 
Dft Booiedad civil minera, como la titulada Oran 
CiUlpañia, que se ha organizado i vire sin estar 
mjeta a laa regias que el Código tiene estableci- 
das paralas sociedades propiamente anónimas. I, 
bo es menos indudable, que este precedente des- 
oansa ea el espíritu de la lejiBlaoion, en sn letra i 
en loa principios, jenerales que hoi dominan el 
Bistema de laa ooiiTenoiones, Estamos ya lejos de 
la primitiva lejislacion positiva, en qao solo po- 
dían haoersa loa contratos con ciertas causas i 
Sírmiil&s sacramentales, oomo en la Icjislaolon ro- 
manat i la tendenoia natural i neceiaria de todos 
los oódígos modernos, os la de consagrar en la 
let positiva la libre manifestación de voluntad de 
loa qne tienen capaoídadr civil para contraer. 

Pero no es menos cierto que, si de los princi- 
pios jenerates da lejislacion positiva puede dedu- 
oiíae con lójica que ésta no se opone en la major 
parte de los catos a Bsociaoionea que salgan de 
las especies espresadas en la míatna lei, es menes- 
ter, todavia, que ésta sea más esplicita en el fo- 
mento de las asociaciones i que se organicen otras 
especies de esas mismas sociedades para satisfacer 
las namerosas necesidades del espíritu de pro^e- 
H i de unión a qne esos contratos corresponden. 

La lei chilena — lo mismo que la totalidad do las 
lejislacioaes estranjeras hasta mediados del pre- 
sente siglo— ha propendido a presentar a las sooie- 
d^ en sus relaciones con terceros, oon. una orga- 
nización vigorosa i ñierte que pudiera ciarles el 
crédito comercial en sus relaciones con esos mis- 
moa terceros. La colectividad propende a ese fia, 
Tja prohibición a los sooios comanditarios de in- 
Oluir BUS nombres en la firma o razón social, o de 
toinar parte en la Rdminietracioa bajo pena de 
yfntKlea U vútm reapoaubUicUd ijne h loa 



miembros do Rocio'lndcs colectii'aR, Hera la misma 

mira, l'or liltimo, ]ii organización dada a las wt- 
ciodade.1 acóniinas, sometiéndolas al eiimen dol 
ministerio público i a la aprobación superior del 
Presidcutc, se propone no solo mantener-eE espí- 
ritu de autoridad o su criterio oon la intervención 
en los actos de la vida industrial i civil, sino tam- 
bién mantener a estas sociedades el crédito qne, 
en concepto de la lei, resulta del examen de sus 
estatutos, del estudio del capital invertido en la 
para salwi si basta o no al lleno de los 



Pero es indudable que estas tres especies de so- 
ciedades, lo mismo que la asociación o cuenta en 
participación, dejan sin clasiñcacion legal otra 
especie de asociación que es casi tan necesaria 
oomo las primeras en la vida civil e industrial. 

La constitución da las sociedades eu conformi- 
dad a las doctrinas legales puede darles en mu- 
chos casos un vasto orédito; sin embargo, haí 
machos otros en qne la asooiacion no necesita da 
ese vasto crádito en relación c^n terceros, o por 
lo menos, esa aonsideracion es menos decisiva en 
el fin qas se proponen, qne la necesidad de ha- 
cer fAciles la organizftciin i la maroha de ellas, 

Hai ocaGÍonea numerosas en que el principia] 
deseo de loa que quieren asociarse ea facilitar esa 
asociación, limitando la responsabilidad de cada 
uno de ellos, al aporte qne introducen en la so- 
oiedad, sin que les sea oonveaiente dar a la aso- 
ciación las solemnidades de las sociedades anóni- 
mas, ya por la tramitación que exijan, ya por ol 
costo que ello demanda. Para atender a esta ver- 
dadera necesidad, algunas lejlstaciones han orea* 
do lo qne tiene el nombre de «sociedades limita- 
das*, en las onalos ninguno de los socios respon- 
de OOQ m¿3 qne su aporte, i que no necesitan, sin 
embargo, ea sn constitución, tos solemnidades de 
las sociedades anónimas! 

A esta especie de sociedades oorresponden loa 
más de las que en los últimos años ae han cons- 
tituido en Inglaterra) a estas mismas sociedades, 
las organisadas en oonformidad a la lei francesa 
de 1S68, que estableció también d principio de ia 
limitación de la responsabilidad. 

Otras lejifllaciones — como suoede con la france- 
sa — han ido todavía más lejos i hecho innecesa- 
rias las sociedades de responsabilidad limitnda, 
suprimiendo, en cuanto a las anónimas, la necesi- 
dad de aprobación de la autoridad superior, según 
el principio establecido en lei de 1368. 

Ko hemos intentado siquiera una obra de doc- 
trina legal, lilevunoa daiffiHiWDtQ en mi» la w 
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txisíoioii i el ezámoQ somero de aquellos prínoi- 
pios qae priuiordiaímente tienden a! dosenrolvi- 
miento de la aocíon económica, i limilamoa por 
esto nuestras observaciones acerca da las asocia* 
ciones a lo qne dejamos eepresado. 

Todas estas obserradonee tienden a un fin co- 
muD. Limitar el término de la posesión provisoria 
en las regias jeneralea qne se refieren a la presnn- 
oíon de muerte por deEapareolmiento; dar vida 
espedita i f¿oiI a bs oorporaoioneB i fondaoionefl 
de beneficencia pública; i desenTolrer el princi- 
pio de ssociaoion Toluntaria en las sociedadea qne 
tienen por objeto el lucro, el reoreo, n otro objeto 
diverso de la beneficencia, son neceoidades verda- 
deramente sentidas i qne tiendm a armonizar las 
oroadones de la lei oon d fomento de la aodon 
individoal. Todas estas medidas ^nupenden a ac- 
tivar el movimiento eooaómioo, tan desmedrado 
e incierto en nuestra o^;anÍ2aoion actual, a edu- 
car i a preparar para que ese movimiento sea 
provechoso i próspero. 

X2VI 

El estudio de las bcnltades inherentes a los 
ditersoa tetados civiles de las personas daría cam- 
po para muí detenidas obeervaoiones, si aqoi in- 
tentara una espoBioion de doctrinas legales on vee 
de una indicación somera de las variaciones qae 
a mi juido, deben bacene en la lejislacion dvil, 
para ponerla en peribcta armenia oon el mayor 
desenvolvimiento de la tendenda económica. Be- 
ria entonces del caso examinar el modo cómo en 
d Código Civü están reglados los diversos esta- 
dos dvües por loa cuales pueden ir pasando ]as 
personas en la marcha de la vida, desde el prin- 
dpío hasta el fin de la existencia. Seria entonces 
oportunidad de tot si nuestro Código ha reglado 
ia un modo conveniente el estado dvil de hijo 
lejltimo, de hijo natural, de padres e hijos de ñk- 
milla, i loa infinitos oIjos que se presentan en la 
vida de la lejislacion, 

Pero no pensamos emprender semejante tarea, 
i a ello nos mueve la certidnmlne formada en 
virtud de estudios detenidos de que, si no falta- 
rían obsevaciones serias en reladon espedolmen- 
te a las reglas qne gobiernan el estado dvil de 
hijo, no nos pareoe llegada la oportunidad ni 
creemos que haya todavía preparadon suficiente 
para proponer reformas en ese sentido. Ix» in- 
OonveniantoB qne se observan etíudiando la lai no 
son d« Mn alta importasda qne Monsejea toda* 
Ttft h BMMkUd 4q »mp«r oob la tndMnt i 



respeto que debe tributarse a un Código fnnda- 
mental, a mdnoa que una larga eaperionda haja 
venido a comprobar i hacer prácticos esos defec- 
tos. 

No nos pareoe, sin embargo, que acontece lo 
mismo en reladon al estado dvil de la mnjer en 
las variadas esferas de sa vida i a la ca^)addad d- 
vil o ocultad de disponer de los bienes, que cúd* 
eideromoa no están bien regladas por nuestro 
Código. 

XXVII 

Caalquiera que observe la oondioion intima de 
la vida de la mujer en Chile i qne la compare con 
la qne presenta en otros países de dvilízacion di- 
versa o más adelantada, encontrará que la mujer 
chilena se halla todavía en una situadon que pu- 
diera llamarse embrionaria, sin que haya tenido 
ocasión de manifestar loe grandñ defectos o las 
grandes virtudes que a veoes tiene en otros pai- 
tes, ni tompooo la aptitud neo^aria para la ad- 
ministradon de los bienes, qne forma parte de la 
oondidon esenoial de su papel en la vida de la 
ibmilia. 

La mujer chilena no ostenta de ordinario la 
ternura de sentimientos qne forma h base oapl< 
tal de la educación del bello sexo, i que es el mó> 
vil más poderoso para que ejena una positiva 
infinsnoia) i debe esta oarenda de ternura en sns 
sentimientos a la tradidon i a la costumbre in* 
dudablemente más qne a la rasa. No presenta el 
deiboto de inmoralidad que aoompaSa en muchas 
Bcdedades al desanrolvimi^to de una dvilisa* 
don que haya presoindido dd sentimiento relijio- 
Bo. Pero en el orden que pudiéramos llamar es» 
triotamente económico, no manifiesta las aptitu* 
des que la mnjer tiene bajo el imperio de otros 
lejisladones para el manejo de los íntereaei pro- 
pios o de los bienes de la femilla. Aun más, exa- 
minando bien los diversos estados dviles que la 
mnjer atraviesa en su vida económica, se podra 
hacer una distinoion marcada entre la que no ha 
llegado al matrimonio i la qne o vive en él o dea< 
pnes de su disolndon o de otro acddente sale del 
réjimen de la sodedad conyugid para seguir el 
rájimen de la litwrtad en la adminiatradon de los 
bienes. 

La mnjer qne en Chile no ha llegado nunca al 
matrimonio i que ha reoorriáo ya la edad en qne 
se verifica el desenvolvimiento jdano de las haal* 
ladea intaleotuales, ea 1m mái Teoei tiu exeslsDte 
riiBlBirtrrioTi fl< WitBiii H?^*irf ffiH fS vdMMdif 
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celosa dol adelaQtamisnto de aa propiedad, viji- 
lante de sn crédico, i atm más bien^ descoofíada 
qae excesiva en la dispensación de] crédito ajeno. 

Por el contrario, la mujer que vive en el ma- 
trimonio o que salo de él por alguno de los uu- 
meroBOB accidentes qne traen bu ruptura momen- 
tánea o Bii disolución permanente, adoleue en la 
administración de sos intereses de numerosos de- 
Eeotos i de ordinario llega a so ruina propia, no 
siendo sino en rarísimos casos maestra t^ta para 
dar euseElau/.a a los demás. 

¿Será estralla la lejislacion pOBitíva a estos de- 
fectosen la edncacion económica de la mujer? I 
iñ ella oonBtitDye la mitad de la población jno ae- 
ria menester mirar con ealoroso empeño el tícío 
legal que haTa podido piodaoir tan triste reanl- 
tftdo? 

Tengo la convicción sincera de qne esta edn- 
oaoion viciosa ee debida en gran püte a la lejis- 
lacion, qne obra para prodaoir este resoltado, por 
dos medios diversos i oonoordantes, estableciendo 
cierta injnstida en oontra de la mujer qne la aa- 
oa del réjimen oomnn oreado pare el hombre i le 
quita el eatímnlo para laednoaoioneooaómioai i 
creándole ana sitnacioa de irresponsabilidad com> 
plata durante el nutrimonío pare lanzarla en oir- 
ODOstaDoiaB dadaa a la vida enteramente libre i 
reapoiualde de la admini^racion, sin haberle da- 
do de antemano la preparaoion neoesaria. 

Basta, & mi juicio, para justificar lo que dejo 
eapneato, rsoorr» el réjimen de la capacidad crea- 
do por la lejialaoioii civil en los diversoa estados 
ea que la mujer puede encontrarse. Kn casi per- 
fijota igualdad de oondidon civil, hasta la edad de 
21 atloa, principian desde esa edad notables dife- 
rencias. £1 hombre puede lograr la habilitación 
da edad comprobando an aptitud para la admi- 
nistraoton de bienes. La mnjer, bajo potestad 
marital, eat4 privada del alioiente económico, qne 
indudablemente da la habilitación, Llega más 
tarde a la edad de 2S afios, adquiriendo la oapo- 
oidad civil de administrar, i contrae matrimonio. 
Cesa entonces bu capacidad ya adquirida, i sea 
tnajor o menor de edad el hombre a quien se 
une, pasan los bienes a la administración del ma- 
rido o del carador. Dorante el réjimen de la so- 
ciedad conyugal continúa la incapacidad. 

Por el hecho del matrimonio se contrae sociC' 
dad de bienes entre los oónynjes, i toma el mari- 
do la administración de loe de la mnjer, según 
las reglas eipnestas en el titulo da la sociedad 
oonyogal. Bis antorüwolon eBorita del marida no 
pntda U mujer OMtd» «panoer vi jaÍ«to por il 



ni por procurador, aea demandando o defendién- 
dose. La mtyer no puede, sin antorizacion del 
marido, celebrar contrato alguno ni desistir de 
nn contrato anterior, ni remitir nna denda, ni 
aceptar o repudiar una donación, herencia o le- 
lo, ni adquirir a titulo alguno, oneroso o In- 
crativo, ni enajenar, hipotecar o empellar. La 
autorización del marido deberá ser otorgada por 
escrito o interviniendo él mismo espresa i direc- 
tamente en los aotOB. 

Et marido puede revocar a su arbitrio, sin 
efecto retroactivo, las antorisaciones jenerales o 
especiales qne haya concedido a la mnjer. La 
autorízadon del marido aolo puede ser snplida 
por la del juez, con conocimiento de canea, cuan- 
do se la negare sin justo motivo i de ello se siga 
perjuicio a la mujer o en coso de algún impedi- 
mento del muido, coando de la demore se siguie- 
re también peijnioio. 

Estas reglas jenerales snfren excepciones o mo- 
dificaciones por las causas siguientes: el ejercer 
la mujer nna profesión, industria u oficio; la se- 
paración de bienes i el divorcio perpétoo. 

Bien se comprende qae bajo el imperio de es- 
tos preceptos, la mnjer casada no paede tener 
práctica en la administración de sus intareaes ni 
estímulo para desenvolver su eduoaoion, 

¿Muere por acaso el marido? Entonóos la in- 
justioia, dejando todavía aparte otros defbotcfs 
sustanciales que espondremoa en seguido, se haoe 
todavía más evidente. La mujer no tiene — nna 
ves mnerto el marido — ningnno de los derechos 
que el Código Civil decían comprendidos en la 
patria potestad. Si muere la mujer, ana oaando 
eQa sea dueflo dnioo de todos loe bienes qne cons- 
titayeo el patrimonio de la familia, el podre goia 
del ejeroioio pleno de la patria potestad i oon ello 
el usofruoto de todos los bienes de los hijos de 
familia ana oaando los adquieran por herencia 
de sn madre, exceptaando - solo el nsn&acto de 
los bienes siguientes! los adquiridos por los hijos 
en el ejercicio de todo empleo, de toda profesión 
liberal, de toda industria, de todo oficio mecáni- 
ooi el délos bienes adquiridos por los hijos a tí- 
tulo de donaoioa, herencia o l^[ado cuando el 
donante o testador ha dispuesto eipresomente 
qne tenga el usafmcto de estos bienes el hijo i 
no el padre; i el de las herencias o legados qne 
han pasado al hjjo por incapacidad o indignidad 
del padre, o por haber sido éste desheredado. 

^ta diferencia sustanoiol entre la oondíoicn 
jeneral de la mnjei i del hombre al espirar el ré- 
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el uUmnlo m¿a poderoso qne U mnjer pudiera 
tener pan el deñuTolviíaieDto de sos aptitudes 
adminietratÍTaa, i eitableoe una iBJnstiioia tan no- 
toria qne aonoft hemos llegado a oompreader la 
base lejitima en que padíora desoansar. 

Esta mBDÍfleata ínjusbüúa se enoueatra ea do* 
lóroBo ooowroio ooa las oonseonenoías fiioeataa 
qne debe neoesariamente teaer la &Ita de prepa- 
ración de la mujer cuando sale del réjímen ordi- 
nario del matrimonio. Mientras vive en él, está 
afectada de una incapacidad oasi absoluta. Cuan- 
do esa sociedad conyugal, qne es si resultado del 
mfttritnoDío, se relaja o se disuelve an la separa- 
ción de bienes, en el divorcio pwpétno, o en la 
dÍBolaoion o nalídad del matrimonio, la que era 
incapaz, la qne ha carecido de todos loe medios 
de prepEffaoion, la qne no lia podido ejeontar ao< 
to alguno sin la antorinacion del marido o del 
jñez, pasa súbitamente no solo a adquirir o read- 
qnirír U oapaoidad de que h» oarecido, sino a so- 
portar las graves oonaeoaenoiaaqueBoa indispensa- 
bles por la responsabilidad de su actos en la vida 
libre. 

NoB pBieoe qne con lo espuesto estamos auto- 
rizados para pensar que hai una necesidad grave 
de modificar loe preceptos del Código Civil, aoor- 
dando a la mujer — ei se mantiene el réjimen de 
la sociedad oonyugal tal come eetá reglada por el 
Código— el nsufhíoto de los bienes de los hijee en 
la misma condición que al padre de femilia, o pri- 
vando a éste del derecho que se ni^ a la mn< 
jer. 

Nos parece, asimiEmo, qne es indispensable ea- 
tadíar detenidamente las medidas que deben con- 
tribuir a la preparaoion económica de la mnjer 
para hacerla i^ta en la administración de bienes. 

XXVIII 

lloi variados son los aistemas qne las diver- 
sas lejislaoiones han establecido para reglar las 
relaciones entre el marido i la mujer. Unos han 
creado el réjimen de la soledad conyugal como 
regukado preciso de la celebración del matrimo- 
nio; otros han mantenido de hecho a loa cdnyn- 
jea en separación de bienes, aoordáadoles dere- 
chos más o menos iguales para la adquisición, ad- 
ministración i conservación. 

El réjimen de la sociedad conyugal, por el he- 
cho de celebrarse el matrímonio, mantiene más 
tuerte i rigorosa i con facultades más cstcnsaa la 
potestad del marido, sacriñcuudo, üiii duda algu- 
na, la odncaciou económica de la mujer i el esti- 



mulo que puede tener pe» 1& oreadon de U ri> 
qaesa. 

El de la separaoíoa ha íbmentado mis la ten- 
dencia meramente eoonómica, desatando nn. tan- 
to los lasos primordiales de U Emilia, 

El Código Civil ha adoptado principios qne 
tienden a armoniíar estos dos intereses eaentáa- 
les qne deben tomarse en consideración en todo 
réjimen oivil bien ordenado. Pero, por deagraoia, 
las capitulaciones matrimoniales qne ha estableoi» 
do para modificar, antes da la oelebraoion del ma- 
trimonio, las onseonencias que éste produce 
cuando aquéllas &!tan, no ha entrado absoluta- 
mente eu las ideas ni en las ooetomlffes de nuestra 
•odedad. 

El sistema ordinario de ln sociedad oonTugal 
está modificado en todos loa países de Europa en 
que existe, por la tradición i por el h&bito, qne 
son ikvoraÑea a la oapltnlaoion previa a ese 
matrímonio, para reglar la administrsoion dn* 
rante ¿1. Ninguna mujer francesa entra al ré- 
jímen matrimonial sin nna capitnlaoion previa, 
qne es la obra de la intelíjenoia heoha de or- 
dinario por el padn para oontrastar la obra 
del sentimiento, Casi ninguna mqjer espefiola 
va tampooo al matrimonio sin estipuladones 
previas que reglen su administración posteriort 
i son mui oonocidoe los piooeptoa de varios 
fberoa eapeoialea de Eapaüa que establecieron la 
capitulación matrimonial como necesaria. 

Entre nosotros, la capitulación matrimonial no 
ha sido aceptada. Acaso no puede dtane, o, a lo 
menos, no han llegado a nuestro conocimiento si- 
no dos casos desde la vi jencia del Código Oivil, 
en qne ae haya ajnstado esa capitulación. I pues- 
to que esta excepuon qne U lei ha oreado oontra 
el réjimen ordinario de la sociedad conyngal na 
ha merecido la aceptación jeneral; puesto qne 
ella no sirve en la práctica para Oorrejir los de- 
fectos que tiene ese réjimen en contra de la edu- 
cación económica de la mujer, es necesario, sin 
duda, establecer algunos principios qne modifi- 
quen la situación jeneral i creen a la mujer algu- 
na prepaisoion antee de lanzarla al réjimen res- 
ponsable de la vida Ubre. 

Los medios que naturalmente ae ofrecen son 
dos: el uno radical i absoluto en sus consecuen- 
cias, cual seria la abolición de la sociedad conyu- 
gal; el otro, el aumento de los casos de excepción 
dtl réjimen comnn, establecido ya por el artícu- 
lo 149 de nuestro Código, ya por el Ütnlo rela^ 
tivo a las capitulaciones m.itrimoniales. 

CousideramoB que el primero de estos Úm me- 
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dios <w dn Chile de todo ponto inacopUble, 1 otee* 
mus que hai uuft Ddoeaidad atuolatA de optar por 
el segundo, 

Al efeotio, se podia asteoder i preolsar las re< 
glas qne tai^ el Código Civil en m Articulo IfiO 
oomo el Código de Oomenío, han establecido 
pan los oasoB en qne la mnjer ejerce nna profe- 
so, indostria n oñoio. I, sobre todo, estableoer 
por medio de la lei positiva qne, aan oaaado no 
M haga oapítolaoion matrimonial procedente al 
natrimomo, la mujer tenga la administración de 
QDB parte de bob bienes, mayoi o menor segnn la 
preparación que le le va^ dando. Asi, S9 podria 
Bocsdarle, desde Inego, la administracioD, por ejem- 
plo, de la tercera parte de los bienes por medio 
de algmia disposición transitoria, para eatendar 
este limite de sa administración, a medida qna sn 
edncaoion avanoe. 

ISot parece que este ea acto ds Jutioia i wta 
da preparaoioii, 

U r^^lamutadon da la ftooltad á» diiponer 
da lot bienea para deipnaa de la mnerte, atrajo 
en primer Urmino la atención del aator i de los 
süembros de la Oomltion Baviaoradel Oódigo;Ci- 
TÍ1| i es estrafio que, con las ideas manifestados 
por el autor de esa Código i con las ideas dami- 
nantu en algunos de los miembros principales de 
la Comisión Bevisora, sabaya llegado, sin embar- 
go, a sancionar como preceptos legales loa príLcí< 
píos restriotlTOs de la lib«tad de testar que el 
Código consigna. 

En el proTecto publicado en 1853 i por via de 
nota al útlonlo 1,843, número é.o del mismo pro- 
yecto, decía el sefior Bello. 

(En el establecimiento de lejitimas, la filosofía 
no parece estar de aonerdo oaa la lejisladon. 
Aquel antiguo principio de los romanos tPaUr 
fimiUaa utí ¡egaitit iiajus $tb>,> seria la re- 
gla que propondriunoa, si no íaese preciso tras» 
sijir con las preocupaciones. 

cEa el camoa de los padres tiene el intens de 
los dwcendientes una garantía mmdio más eflcaa 
que cuantas puede dar la lei; i el beneficio qne 
deben éstos (¿gasa vez a la intervención del le- 
jlüador, es más qoe contrapesado por la relajación 
de la disciplina domésticis oonseonenoia necesa- 
ria del derecho de los hijos i su descendencia so- 
bre caai todos loa bienes del padre. No se diga 
que la desheredación legal remedia este inconve- 
niente, ¿Qué padre, con entrafiae de tal, querr¿ 



saoar a la Ina pública la criminalidad de su hijo, 
criminalidad oaya a&'enta reoas solm Ü misma i 
sobre toda -una Suailia? 

cLas lejltímas no fneron oonootdaa en Boma, 
mientras a la sombra de las virtodes-republicanas 
■e mantuvieron pnraa las ooatumbrea 1 severa la 
disciplina domóÉsoa. Las lejitimas no son oono- 
ddaa en la mayor parte de la Cran Bretalla i de 
los Estados Unidos de Amáricat i tal vei no hal 
paises donde sean toas albotutuas i tiernas las re- 
laciones de &Qúlia, más santo el hogar doméati' 
00, más respetados loa padres, o {ffoourada ooa 
mis ansia la educación i establecimientos de los 
hijos, El lejislador de la Loisiana, que ha copia- 
do en parte las disposiciones del Código Civil 
francés i de los Códigos espafioles, ha adoptado 
Us lejitimas, pero con modiflcadonea consider»> 
bles. Cuanto más auave el yugo de las leyes, máa 
poderOBa.«s menester qna sea la venerable judica- 
tura que la natnrals» confiere a los padrea. 

cjloómosnplir ola&otopatemalo filial, al lle> 
ga alguna rea a estingoirse? Si paaionea depra- 
vadas hacen olvidar lo qne se debe a aquellos de 
quienes hemos recibido al sor o a quienes lo ha- 
mos trasmitido ¿da qnó sirven las precauciones 
del lejislador? Cabalmente a la hora de la maer> 
te, onando callan las pasiones maléficas i revive 
el imperio de la oondenoía, ee cuando menos se 
necesita su interrenoíon. DíFonda las Incas, esti- 
mule la industria, refrene por medios indirectos, 
la disipación i el Injo— pues los medios dbectos 
está demostrado qne nada pueden — i habrá pro- 
veído suficientemente al bienestar de las deacen- 
dandaa i de la ancianidad aobreviviente. A loa 
faombros en cuyo pecho no habla ooa bastante 
enerjia la naturalaia, no bltaráa jamáa ni tenta- 
taciones ni medica de frustrar las reatricoiona 
legales, 

cEl establecimiento de lejitimas no solo es vi- 
cioso porque es inoecesaric — pnea no deben muí- 
tiplicaise las leyes sin neceúdad — sino porqne 
complicando las particiones, suscitando reaciUaa 
i pleitos en el seno de la familia, retardando el 
goce de loa bienes hereditarios, ocasionan a los 
herederos nn da&o muí superior al beneficio qna 
podiera alguna vez aoarrearleB. 

<A pesar de estas consideraciones, qne oreemos 
justificadas por la eeperienda, ha conservado esto 
proyecto las lejitimas, annque acercándose más al 
nivel de las Partídas i de la lejisladon romana, 
qne al del Fuero Juzgo, el ñiero real i las leyes 
de Toro. Se pnede siempre disponer libremente, 
ann entre estra&os, de la mitad de los bienes, pe- 
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re u daba dividir 1a otn mitad entro loi lejltí* 
marioB, Púa cómputo de átnbta mítadas, se toma 
en onentA, jauto oon loa bieoea exlatentes al tiem- 
po da la moert^ aqnalloa de qna ae ba diipnesto 
ilunodeittdameate por donadones entre títos a 
hror de onaleaqaieía peraonaa. La necesidad da 
baoer aai este oómputo es oonseooeaola preoifia 
del eatableoimiBato de iQJitimai, 1 no es nno de 
IOS menorea InocnTenienCea. 

f Segon él m¿a aabio de nueetroa Códigos, la 
lejltima de los hijos, al son oaatro o ménoa, se 
rednoe al teioio de los bienes pateraoB) ai oinoo o 
m¿B, a la mitad (L. 17, t. 1, P, 7I)i la de loa 
Bsoendientea al tercio. Son, pues, m&s liberalea laa 
l^itimos acordadas en eate proTeoto a los hijos 
aaoendientea Isjitimos.» 

No obstante que, ooma se re, el antor del Oó- 
digo, inspirado en las doobrinas más poras del 
dareobo í en los pnnoiptoa fundamentales de la 
lejiglaolon inglesa, aceptaba de Heno la base qae 
llera el eataUeoimiento de la libertad da testar, 
propuso los arts. l,8tí a I,8i6, cuya letra es la 
aignientet 

Art. 1,819.— Lejibima ei aquella onota da los 
bienes de nn diñioto qtie la lei asigna a oiertas 
pononas í1»ttihi^íui lejitimanas. 

Axt, 1,818. — Son lejitimariot:!." los hijos lejl- 
timos personalmente o repraentadoa por su dea- 
oendencía lejltima; S.° los ascendientes lejitimos; 
t," los hijos naturales personalmente o represen- 
tadoB por aa descendencia lejitinu; 4." los padres 
natoralss. 

Art. l,8iS. — La lejitima rigorosa es ta mitad 
da lo que corresponda al Iqitimario snoediendo 
ab miettato. El tentador pnede disponer libremen- 
te de lo que rrate después de satis&cer los lejiti- 
mas rigorosas. 

ExaminadoB eetos articnlos en la Comisión re- 
Tísora del Código Civil, se aostitujó al mis fuu' 
damental de ellos, el 1,181, que en el proyecto 
publicado en octnbre de 1855 aparece en la for- 
ma BÍgniente: 

La mitad de los bienes, preTiae las dedacciones 
i ^i^aciones indicadas en el art. 

i las qne en s^oida se espreean 

se dividirá por cabezas i estirpes entre los respec- 
tivos lejitimarios, segnn las reglas de la sacesion 
intestada. Lo qne cupiere a cada nno en esa divi- 
sión será aa lejitima rigorosa. 

No habiendo descendientoa lejitimoe con dere- 
(¿10 de suceder, la mitad restante es la porción de 
bienes de qne el difunto ha podido disponer a su 
arbitrio. Hiriendo talos descendientes, la masa 



de bienes, previos las raílsridaB dedüodAnea 1 agre* 
gaoiones, se dividirá en onatro partesi dos do 
ellas, o sea la niitad del aoervo, para los lejltimaa 
rigorosas] otra cuarta pora la mejora oon que el 
difunto haya qnerido ^voreoer a ano o máe dQ 
BUS desoendientes lejltimos, sean o nó lejitima^ 
lios) i otra ouarta de ijne ba podido disponar a att 
arbitrio, 

El art. 1,181 del proyeoto de le&Q ee, oon Ift 
variante de nna o en vei de ana i entre loa pal»< 
braa eabéaa, estüjit, i la re&renoia a la nnmerai 
oion de arta, qne ae dejó en claro en aquella épooot 
el mismo que aparece en el Código Civil vijente, 

Viéndose que el seflor Bailo habla manifestado 
en sos notas al titolo 5.° del proyecto de 1868, 
ideas tan d&ras acerca de la conveniencia de esi 
tableoer la libertad de testar, i qne no hablan ai^ 
do aceptadas en el proyecto de Código Civil defi« 
nitivo ni esaa ideas, ni aun el léjimen de transaos 
oion propuesto en 1858, sino que las lejltimas m 
habian astendido moobo más todavía, se ha oi«i« 
do ordinariamente que loa miembros más inflan 
jwtea de la Comisión revisara del Qódigc CivU 
habian oombatldo la libertad de testamento, 1 
propendido a qne predominase en nna estenaioa 
considerable ú. sistema de lejitimas rigorosas i 
eibctivas, qne en realidad vino a absorber en el 
orden de la snoe^on lejitima las trea cnartaa 
partea de los bienes del testador o del difunto, ya 
por Tia de lejitima rigorosa, ya por acrecimiento 
para formar la lejitima e&ctiva, fa por cuarta d9 
mejora de descendientes. 

Según los informes qne hemos tomado, eata 
versión es inexacta. El seSor Bello, sin cambiar, 
a lo qne parece, sus ideas fundamentales en ór> 
den a la libertad de testar, las modifioó mucho en 
cuanto a la aplicación práctica; i sostuvo él mia- 
mo con empello la estensicm del réjlmen de las 
lejitimaa probablemente como transacción con 
los preocupaciones, como lo babia dicho en su 
proyecto de IS53, o por otras causas más o me- 
nos independientes del réjimen legal, 

Algunos miembros de la comisión revisora oon- 
tinooron sosteniendo el sistema más próximo a la 
libertad absoluta de testam^to; pero prevale- 
cieron estas ideas del autor del proyecto, modiñ- 
oadas en el sentido de aumentar la cuota de bta 
lejitimas. 



Dejando aparte este jénero de observaciones, 
que corresponde más bien' al orden histórioo de 
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Ift leí qa« a U eepoetaloQ 1 eiámen dd nt dootriiu, 
cabe ahora deoir qne los prooeptos estableoidoa 
en el Oódigo, en relbrenoia a la teitameatifica- 
oioQ, Boa de aquellos qne más aeoesitan de esta- 
dio i que uljen una reforma más inmediata. 

KI Boñor Bello decía oon miinha ruoa en sos 
uotaa al titulo 0." del proyecto de 18fi8, que en 
el corazón de los padres tiene el ínteres de los 
desoendisntes ana garantía mnobo más eñoaE 
qae onantas puede dar la leí) -i qne él beneficio 
qne óstos debaa algana vez a la Interrenclon del 
lejislador, oa más que coatrapesado por la rela- 
jación de la disoiplina domóetica, oonsecnencia 
necesaria del derecho del hijo i su descendencia 
lobw casi todos tos bienes del padre. 

El aeSor Bello esposo, oon sa habilidad aoss- 
tnmbrada, los iuooQTenientes del réjímen de las 
lejitimas, consideradas en onanto al orden íntimo 
de la fomilia, No entró en consideraciones de otro 
Orden) qne si las hubíe» recordado o tomado 
BD cuenta, es oasl seguro no habría presentado 
esa traniaooion oon las preocupaciones que es- 
tableoe en su prometo, ni manos, todaria, modi- 
ficado en la práctica la estenslon de las lejiti- 
mas. 

En e&cto, mil ooniideradonee importantes vie- 
nen apoyando, desde el principio de la época de 
la lejislaclon positiva, el sistema de la libertad de 
testar, ya se refieran éstas al dueSo de los bienes 
qne ejercita esa libertad, ya a los hijos i demáfi 
lejithnarios para quienes la existencia de la lejl- 
ttma es no solo nna causa de desconocimiento de 
BUS deberes más sagrados, sino también nn ele- 
mento poderoso para arrastrarles a la ociosidad, 
al vioio i a mil otros defectos que les alejan de 
hecho de toda aspiración elevada. 

¿Cómo no ver que el réjímen de la propiedad, 
el derecho absoluto del qne ha oreado una masa 
de bienes a costa de Bacríficios tal vez considera- 
bles, no tiene an pleno deeenvolTÍmiento si la li- 
bertad de dispoeicíon de esos mismos bienes, que- 
da limitada oon la espiración de la vida de qnien 
los prodnjo? Cómo no comprender que la libre 
diq)osicion de esos mismos bienes viene a aatis- 
facer aspiraciones infinitas del espirita, a crear 
nn poderoso estímalo para el movimiento econó- 
mico i a ser ana de las cansas primarias de ia 
prodaccíon de la riqueza? Cómo no ver que 
en mil ocasiones en que, por desgracia, se cuenta 
con lejitimarios indigno.i. sc^n los mandatos de 
la lei o indianos por la ineptitud de sus faculta- 
des, no queda otro recurso para el desenvolvi- 
miento del ^pií'itu económico que la Ubcrtad de 



disponer, asordada a qolea turo butante empe- 
fio o baatants ft bq tu propio trabajo pura la 
creaoton de la riqueaaf 

I en cuanto a aquéllos qne aproTeohan el tiji- 
men de las lejltimaa ¿cómo no ver, en fin, qne 
este orden de sucesión neoesaria los lanía al me^ 
noBprecío de las artes ütiles, al olvido de los de^ 
beres más comanea i ordinarios, al abandono en 
todo orden de aspiraoionesdiffuas i elevadasF 

8i esta teoría pudiera ofreoer algonas dndaa 
en otros países, ciertamente no las presenta en 
Chile, en que los heobos todos est^ manifestando 
de nn modo evidente la necesidad de llegar al ré- 
jímen de la libertad de testamento para oorrejir 
numerosos hábitos locíeúes, contrarios al progreso 
del país i al desenvolvimiento de la riqnesa. 

Basta, en efecto, teañet la vista háoia las oar* 
reras profesionales que necesitan el oultivo esme* 
rado del aspliitn, i se enoontiará inmediatamente 
qne los que han podido darlas algnn brillo, loe 
que han venido a ser profesores o maestros en 
cienoias o artes liberalsB, loa qoe han ayodado en 
la preparación de nuestras leyes, los que han lan- 
zado a este país porun oamino de relativo progre- 
so, no han ndo los hombrea que propiamente 
comprende el pueblo, ni, mudio m&ios, loa que 
pertenecen a la oíase de ricos herederos. 

En el orden propiamente industrial ¿oómo no 
ver también qne apenas puede citarse como ex- 
cepción, tan rara como meritoria, el nombre de 
personas de fortuna heredada que bayan contri- 
buido al adelantamiento íuduatrial? A tal panto, 
que por su escasez bien mereoen figurar éntrelos 
hijos más dignos del pais. 

Pasando del orden industrial í ann del orden 
jeneral, al de las cargos i funoíones públicas í to- 
mando en oonsideracion los últimos treinta años, 
¿en dónde se hallan, entre los más distinguidos, 
otra clase de indívidaos qne los que lo deben to- 
do a su propia obra, a sn loboríosidad, a sa anhe- 
lo por levantar bu nivel moral a inteleotual? 

Mientras tanto, loa hijos de la foriinoa, los he- 
rederos, han hecho una triste prueba en el réjí- 
men ordinario de la civilización chilena. 

Principiando mui bien en loa primeros afios de 
la independencia — pues a ellos se deben sin dada 
los primeros pasos en nuestia emancipación i las 
primeros obras en nnestroa trabajos administrati- 
vos — han ido decayendo de un modo estraordina- 
rio a medida que la civilización ba avanzado. Po- 
co n fKico sos nombres han ido desapareciendo de 
las cnrrcnis, do las profesiones. No aparecen si- 
quiora en la vida industrial; .1 vaa alejándose a 



Diqítized by 



Google 



IBTTIDIO BQOROUIOO 



n 



^ndes paeoa de la misma vida pública, BiÉ:aíeQ- 
do ana marcha muí distinta de la qne en otroa 
paisea levanta dia por día sn nivel intelectual i 
moral. Loa qne forman excepción a esta marcha, 
oomnn entre ellos, merecen ahora ser considera- 
doB de un modo especial Loa mes viven tan aolo 
en la esperanza de la adqnÍBicion de nua fortnna 
qne no aea debida a bus esfaerzoB propios. Inhá- 
bilea para preparar an edncaoion económica ae de- 
dictuí no poooB a posqaiaar en laa cuentas de a&e- 
J08 o nnevoB inrentaríoa laEonea ftmdsmentales 
da enlaces, en qne no dominan por cierto ni la 
dignidad del sentímiento ni la nobleza de laa as- 
piraciones. 

El réjistro de patentes de oarmajes sirve oomo 
pocos para manifestar el mérito de su oiviamo. 
£1 réjistro de la caridad o de la benefioenoia pú- 
blica saele a veoea llegar a ¡^esentar sus nombres 
cuando, Balvaado por exoepoioD el malsaato de 
la disipadon, han pasado del p^l de hombres 
que esperan nna herencia fhtnñi, al de padres de 
fiunilia que ñindan la noble» de sos miras en as- 
piraciones más altas. 

ZioBrejistrosdelansara son también doonmen* 
tos a los coales no son eetrafios sus nombres. El 
pais no tiene mnoho qne esperar mientras no se 
lea devuelva e, la vida del estímalo eoonúmioo, 
qne ea casi siempre el estimólo del boaor i del 
progreso. 

La libertad de testamento oú Ohíle daría ma- 
yor vigor a las olasea qne aotnalmente proaperanj 
i volverla a la vida de la demoaracia i deladslan- 
tO) a la industria, a las artes, a la vida del sentí* 
mieato, namerosos índívldnos qne tmdaa hoi des* 
oamlnadoB en bnsoa de bonnoias inmereoídasi 

XXXI 

Desearíamos por esto i por mil otras razones, ya 
de orden jeneral, ja de orden estrictamente nado* 
nal i local, qae ílegásemoa al réjimen de la libertad 
de testar a plantear aqnel antiguo principio de loa 
tómanos onando eran todavía república i no mo- 
narquía, qne con decir potar famliu uH Ugat- 
tü ita Jus etto, introdnoia en la índastria, el tra- 
bajo; en la vida de la familia, el orden de la dis- 
ciplina doméstica; en la vida pública, el aliento 
del mérito, i en la civilización jeneral, la base ne- 
cesaria de todo progreso solido. 

Manteniendo tal como se halla el sistema de 
las BBignaoionN alimenticias para salvar los ao- 
cidentea desgraciadoa e inoolpables qne puede ha- 
ber ea las dsNHidenoiae i ea lu ítoiiliui ds^' 



viendo al padre el derecho de disponer, que os 
debido a la grandeía de an carácter i a la noble- 
za de an propiedad, i estableciendo disposicionea 
legales para el solo caso en que el padre cal le, ha- 
bríamos hecho por nuestra civilización macho más 
que con numerosas lejres. 

Por fortuna, también podemos aegnir en eata 
materia el ejemplo de las socíedadea qae han 
prosperado b^jo el imperio de la libertad del tes- 
temento, ain crear entre nosotros los males que 
en algunas de las lejislaciones de esos paisea van 
anexos al sistema de creaciones legales de majo- 
razgoB o de eustituoion, qae si son propias de la 
Índole aristocrática de ciertos pueblos, vendrían 
muí malea el réjimen democrátioo de nuestra 
civilización. 

£1 derecho paterno, en esta fbrma, estada libre 
de laa nubea que lo empafiau en otras Iqjíalaoio* 
Dea que respetando el sistema de libertad, lo man* 
ohau con disposiciones absurdas para el caso eb 
que el testador guarde silencio. 

En esta materia, nuestra eleooion no seria án- 
dosa. & el testador calla, no deberismos buscar 
la base- de dispoaioion de los bienes en los mayo* 
rasgoB o privílejios, siiio en la igualdad. 

Sabemos que ae ha discutido no pooo aoeroa de 
la ooavenienoía de los grandes o da los más pe* 
qnefioB caltivosi de la atUidad qae en la adminid* 
tracion propiamente agrloola ofrecen los grandtt 
predios aoomulados en virtud del sistema de ma- 
Toraagoa o de sOstitucion práctica, o laa ventajas 
de los pequeOos oaltlvos en qae cada peqaeOa 
seodon del territorio está regada oon el sudor de 
sa propio due&o i proq>sra ooa la vida i coa el 
progreso deqaien la posee. Pero atendiendo a la 
base ñmdamental de nneatro réjimen demooráti* 
00, al espirita de igualdad que la Iqjidaoion debe 
siempre eatableoer cuando no hai motivos upe* 
oíales qne jostamanto lo oontrarien; entre la at* 
ganizacion inglesa, qne a folta de teetamsnto 
otorga toda la propiedad al hijo maTor, i la le* 
jisladon latina qae dístribu/e en ese oaso pof 
partes ¡goales, naestra preferencia ea en &vor de 
este último eiatema, 

No desearíamos ver en Chite parques oomo el 
de Blair Atholl, en qae pueden correr quince mü 
gamos, No quiaióramos ver ejemplos como el que 
ha podido dar el mismo lord Dcrby, espulsando 
de sus propiedades a quince mil campesinos, No 
quisiéramos recorrer ea nuestro pata campos oo- 
mo los de la ooadeea de Satherlaod, ni ver poseí* 
do nuestro territorio por coatrooteatu o n ' 
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A este réjimen, al qne oti la práctica bs l¡e^ 
en muchas ocasiones por respeto a !a tradición le- 
gal, prefarimoB el sistema de la igualdad en el re- 
partimiento. Pero sobre esta igualdad, qnisiéra- 
mos ver el poder doméstico del padre reglando 
iOB bienes según la plenitad de las más amplías 
honltades, guiado en la creación de la ríqaesa 
|)or la seguridad de poder satisfacer todas sos as- 
piraciones i distribuyéndola en los momentos en 
qae la conciencia está más viva, segan el mérito, 
entre propios o esbraflos, para qne^ con ese alto 
poder, la dignidad i la paternidad aparten a todas 
tas ñunilias del camino del ocio i de la inmorali- 
dad para laniarlu en perseonolon de aipiraoio- 
uei eleTadao. 

X2XI1 

Una de laa materias en qne el Código Oíril ha 
hecho modificaciones más profundas es el réjimen 
de la propiedad. I razón ha tenido en ello, pnes- 
to qne si se desea modificar snstancialmente la 
oonstitacion de un país cnalquiera, los elemaitos 
principtiea qne deben eelndiarse son en todo caso 
la fiunilia i el snelo. La organiZaoioo mía nata- 
ntldela fiunilia i la organización de la propie- 
dad del sneb, daben ler estadiadaa i regladas por 
la lejisladon, i los dos fines primordiales que ha 
de tener en relaoion a éste son: fiwilitar su tras- 
misión de tm modo espedíto, impido i segnro, i 
oolooar la historia de la propiedad i de sus tras- 
ulgiones snoeslTas al alcance de todos aquellos 
qtie desean oonooerla, 7a para adquirirla, ja pora 
prestarle los auxilios del crédito. 

El redactor i los revisores del Código Oítü 00- 
Búoían mni bien la ináuenoía qne tiene tin réji> 
men conveniente de la propiedad bajo estos dos 
upectoB sostanoialss, i por esto pnsieron especial 
ampeQo en destruir por sn base la lejíslacion es- 
pafiola, qne maatenta la propiedad, su trasmisión 
1 sa crédito en condioioocs inciertas, para reem- 
plazar ese antiguo sistema oon el que todas las 
tejislodones nwdemas— inclusa la lejislacion pa- 
tria—vienen desenvolviendo desde principios de 
este siglo. 

Los defectos que presenta nn réjimen de la 
propiedad mal ordenado paeden ser fácilmente 
comprendidos oon citar tan solo lo que acontece 
en óiganos países que, mui adelantados bajo otros 
Upectos, no han hecho todavía la reforma de su 
lejisladon civil. En Inglaterra, por ejemplo— ha 
dlobo ooa raion tm célebre observador, OostAvo 
0« BwiuDfflit» a d«qmlio de todu lu Tiotortta 



que diariamente aloanzan los principios hnevos 
de la sociedad sobre loa principios antígDos, el 
trabajo que crea sobre d trabajo que conserva, 
el progresa eterno sobro ¡a eterna iumobílidad — la 
tierra es hoÍ lo que era há síetd siglos: base feu- 
dal do una sociedad qae ya no existe, emblema 
vivo de un mando que pasó. 

Otro escritor (1) dice sobre esta misma mate- 
ria: «Para hacer comprender los vidos de la or- 
ganización que hoí pesa enormemente sobre la 
propiedad dd territorio en Ii^Iatens, es necesa- 
rio Bsplicar cómo se efectúan las mntacíoaes de 
propiedades. Por lo que hoce a objetos mobilia- 
rioa, entre los ingleses ocmo en otros pneblos, U 
posesión oíril es titnlo i las ventas se efeot&on por 
tradición. Pero no sncede así oon los inmuebles, 
paee el poseedor no es neoesariamenta el propie- 
tario. Es preciso, pues, verí&car con estremo oni- 
dado no solo el titulo del vendedor, sino el de to< 
das las personas que desde sesenta afios atrás se 
han parado la propiedad de mano en mano. Debe 
examinarse escrupulosamente todos los nacimien- 
tos, todas laa defunciones, todos los contratos de 
matrimonio, todos los actos de posesión entra las 
fiuoilias que durante ese largo lapso de tiempo 
han tenido nn derecho onalquiert sobre la misma 
propiedad. De repente puede soijir un heredero 
desóoQOCÍdo que reivindique hi propiedad del 
nuevo poseedor i haga revivir, después de nn lar- 
go sileuoio, derechos qne paraoian prescritos. Es- 
ta verifioacion de titólos no tiene térmmoi es 
preciso rehaoeria a cada nueva mutación, a cada 
préstamo hipotecario. jQuién puede deoir qne la 
verificación precedente toé exacta? Bl trabajo 
es considerable, el gasto inmenso, gasto que se 
calcula en los dos tercios de lo que debe pagar el 
oomprador.» — ^Aou coando en Inglaterra los de* 
rechoB del Fisco son oasi nulos en las mutadones 
de propiedad, no hrinendo en cambio rejistros, 
ea imposible que el comprador llegue a saber sí 
la finca qne desea adquirir pertenece lejitíma- 
mente al vendedor, si está gravada oon alguna 
hipoteca, etc. Ooúrrese por elb a un abogado 
particular (Convenyaser) que tiene la misión de 
examinar los títulos. Los honorarios son mui 
elevados. lios gastos que ocasiona el examen son 
iguales, cualquiera que sea la importancia de la 
heredad, i de allí resolta que solo los ricos pue- 
den adquirir las grandes propiedades territoriales, 
i qne los pobres, los industríales propiamente ta- 
les, están en la imposibilidad oíai absoluta d« Ue* 
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gar a ger prepietario de la tierra. Como recuerda 
Mr. de Benmont, el limite del fraccionamiento te 
encaentra en el punto en qtie los gastos de con- 
trato, iguales o superiores ai valor del dominio, 
destrayen el interés de las transacciones. Aun 
más, en el informe presentado en 29 de junio de 
1830, on lai" of real properlij, Ee lee que, habien- 
do sido 'consultados muchos eminentes jurisconsul- 
tos sobre si era posible en el estado de la lejisla- 
cíoa ÍDglesa, asegorar que un titulo de propiedad 
faese bueno, estuvieron anánimes en contestar: 
nd. 

Bien se comprende que coando eu nn paia 
cualquiera esta incertidumbre en los títulos del 
dominio de la tierra hace imposible su desmem- 
bración i su fácil i segura conservación por los 
propietarios sucesivos, tos males que resultan no 
solo para la agricultura sino para la sociabilidad, 
son de una magnitud considerable. Por esto, el 
antor i los revisores del Código Civil modificaron 
EDStancialmente la lejislacioa espaliols en cuanto 
al réjimen de la propiedad. 

Puede decirse pne desde principios de este si- 
glo se hnbia establecido en Chile rejistroB de hi- 
poteca, que daban alguna idea acerca de los gra- 
Tienes reales sobre la propiedad raíz, Pero la 
íncertidumbre en el orden de la posesión i de la 
propiedad de esa especie de bienes era considera- 
ble. La lei espafíola habia hecho muí poco para 
poner en armonía el réjimen de la propiedad con 
g1 adelanto de las instituciones de crédito i con el 
crédito mismo. La reforma se principió en Chile 
por la lei de 81 de octubre de I84S, la cual dio 
al acreedor el derecho de perseguir la ejecncion 
sobre todos los bienes muebles i raices del deu- 
dor, indicando las excepciones; estableció para loa 
acreedores el derecho de pedir la enajenación de 
loa bienes del deudor, para pagarse a prorrata 
cuando no hubiere causas especiales de preferen- 
cia para ciertos créditos; i estableció como oausas 
de preterencia loi privilejios, las hipotecas i las 
escrituras públicas. Los privileijios podian recaer 
^-eegnn el texto de esa lei — o sobre todos los 
bienes o solo sobre ciertos bienes. Indica la lei 
cnáles eran loa créditos privilejiados sobre todos 
loa bienes del deudor; establece cuáles lo eran so- 
lo sobre los bienes muebles; determina Ins que 
afectaban únicamente a los bienes raicea, i fija Ins 
reglas que debian observarse para la preferencia 
de los créditos, ya faera que afectasen a todos los 
bienes, a loe raices o a los muebles. La misma lei 
estableció hipotecas jenerales a favor del Fisco, 
da los eatablecúuiuitoa do candado de educBoÍQn, 



de las mujeres casadas, de los hijos de familia, de 
loa menores o personas sujetas a interdicción, i 
de los pupilos en determinados casos. Igualó la 
condición de las hipotecas jeaerales i de las espe- 
ciales, haciendo prevalecer ft unas sobre otros, 
únicamente segun el orden de sus fechas, i dando 
concurrencia a prorrata a las que tuvieran una fe- 
cha igual. Aun llegó a establecer un motivo do 
preferencia por la existencia de escritura pública. 
Este réjimen legal, relacionado con los privile- 
jios que pudieran afectar a los bienes mnebles i 
raices, estuvo ciertamente mni lejos de ser com- 
pleto i de responder a las necesidades de adelanto 
en el orden del crédito. 

La lei de 1854 vino a modiñoar estos precep- 
tos de un modo sustancial, suprimiendo las hipo- 
tecas jenerales i dejando do este modo espedito el 
campo para los qae quisieran dar crédito a la 
propiedad raiz. I con todo, la misma lei de 1851 
que introdujo modificaciones sustanciales, ape- 
nas lo hizo en uno de las dos órdenes que deben 
contemplarse en el rrjtmen de la propiedad, sin 
hacer todavía nada para presentar la historia de 
BUS titulos i de sus trasmisiones en cuadros escri- 
tos que pndieran encontrarse al alcance de los 
que tuvieran interés en adqnir o en prestar. 

Solo el Código Civil, llevando macho más ade- 
lante la reforma iniciada por nuestras leyes pa- 
trias, ha llegado a presentar en cuanto al réjimen 
de la propiedad, un sistema máa jeneral i com- 
pleto. En el mensaje con qne el Código fué acom- 
pafiado se dijo: 

«Según e! proyecto que oa presento, la tradi- 
ción del domiaio do bienes raices i de los demás 
derechos reales constituidos en ellos, menos los 
de servidumbres, deberá hacerse por iuscripcioa 
en un rejistro semejante al que ahora existe de 
hipotecas i cenaos que se refundirá en él. Se tra- 
ta en efecto, de una nueva fusión del réjimen hi- 
potecario, asociando dos objetos que tienen entre 
sí un enlace íntimo, o qne por mejor decir, se in* 
clayen ano en otro: dar nna completa publicílad 
a las hipotecas i poner a vista de todos el estado 
de las fortunas que consisten en posesiones terri- 
toriales. 

fEn cuanto a lo primero, puede decirse que 
no EG ha hecho más que llevar a su complemento 
las disposiciones de las leyes de 31 de octubre do 
1845 i 25 de octubre de 1851, i dar su verdadero 
nombre al orden de cosas oreado por la segunda. 
En virtnd del articulo 15 do ¿sto, ¡as hipotecas 
especiales prefieren a las legales de cualquiera fe* 
cha, laa cuales, escluyéndose unas a otiaa, segna , 
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las fochas do sus caudas, prefieren Rolainente a los 
cníditas quirografarios. X>esde que entre uosutroí? 
la hipoteca legal ui iiupcilía al deudor eiiiiJtuaT 
parte alguua de ana bienes, ní era diido pci-sc- 
güirla contra tercero» pOí«edorcs, dejó verda- 
deramente do ser un empcúo i, por consiguiente, 
una hipoteca. Lo úaioo que en cierto modo ju&ti- 
ñcaba este titulo, era la circunstancia de concur- 
rir con las hipgtecaa eapecíaíes. Abolida cata pre- 
rrojfativa por el citiiJo urtíciilo 10, la denomina- 
ción era del toJo impropia. Ha parecido, puca, 
conveniente euprirairla, Is'o se conoce en esto 
proyecto otra especie de hipoteca que ¡a antes lla- 
mada especial, i ahora siuipleinentc hipoteca. Por 
lo demás, los que gozalisn del heneficio de la hi- 
poteca legal so hallau exactamente en la situación 
eo que los colocó la lei de 25 de octubre. 

cBn cuanto a poner a la vista de todos el esta- 
do de las fortunas territoriales, el arbitrio más 
seneillo era hacer obligatoria inscripción de to- 
das las enajenaciones de bienes raicee, inclusas 
las Iraamisiones hereditarias de ellos, las adjudi- 
caciones i la constitncioo de todo darecho real en 
ellos. Exceptuáronse los de servidumbres predia- 
les, por no baber parecido de bastante impor- 
tancia. 

cLa trasferencia i trasmisión de dominio, la 
constitución de todo derecho real — exceptuados 
como he dicho las servidumbres — exije una tra- 
dición ; i la única forma de tradición que para es- 
tos actos corresponde es la inscripción en elrejis- 
tro conservatorio. Mientras ésta no se verifica, un 
contrato puede ser perfecto, pnede producir obli- 
gaciones i derechos entre las partes, pero no tras- 
fiere el dominio, no trasfiere ningún derecho real, 
D¡ tiene respecto de terceros esistenóa alguna. 
La inscripción es la qne da la posesión real, efec- 
tiva; i mientras ella no se ha cancelado, el qne no 
ha inscrito su título, no poseei es nn mero tene- 
dor. Como el rejistro conservatorio está abierto 
a todos, no poede haber posesión más pública, 
más solemne, más indisputable que la inscripción. 
En algnnas lej islacionea k inscripción es una ga- 
rantía no solo de la posesión sino de la propiedad; 
mas para ir tan lejos hubiera sido necesario obli- 
gar a todo propietario, a todo usufructuario, a 
todo usuario de bienes raices, a inscribirae juítifi- 
oando previamente la realidad i valor de sustitu- 
ios; i cloro está que no era posible obtener este 
resultado, sino por medio de providencias com- 
pulsivas, que producirian iimlti pilcados i embara- 
zosos procedimientos judiciales, i muchas veces 
jaioios oontradiotorios, costosos i de larga dtuv 



cion. No dando a la inscripción con3er\'ator¡a 
otro carácter que el de una simple tradición, la 
txisesion conferida por ella deja subsistentes ios 
derechos del verdadero propietario, que solamen- 
te podrían estínguirse por la prescripción compe- 
tente. Pero como no solo los actos entre vivos si- 
no las trasQ3ÍBÍoneB hereditarias están sujetas- 
respecto a los bienes raices — a la solemnidad de 
esta inscripción, todos los referidos bieoes, a no 
ser lúa pertenecientes a personas jurídicas, al cabo 
de cierto número de años, se hallarán inscritos í 
al abrigo de todo ataque. La inscripción sería des- 
de entonces un titulo incontrastable de propie- 
dad, obteniéndose asi ei resultado a que otros qne- 
rian llegar desde luego, sin que para ello sea oe* 
cosario apelar a medidas odiosas, qne producirían 
nn grave sacadimiento en toda la propiedad ter- 
ritorial. 

«Son patentes los beneficios qne se deberian a 
este orden de cosos: la posesión de loa bienes rai< 
ees, manifiesta, indisputable, caminando acelera* 
damente a una época en que inscripción, posesión 
i propiedad serian términos idénticos; la propie- 
dad territorial de toda la Bepiiblica a la vista de 
todos, en un cuadro que representaría, por decir- 
lo asi, instantáneamente sns mutaciones, cargas i 
divisiones sucesivas; la hipoteca cimentada sobre 
bases sólidas; el crédito territorial vigorizado i 
susceptible de movilizarse. 

«La institución de que acabo de hablaros se 
aproxima a lo que de tiempo airas ha existido en 
varios estados de Alemania, i qne otras naciones 
civilizadas aspiran actualmente a imitar. Sus bue- 
nos efectos han sido ampliamente demostrados 
por la esperiencia.» 

Las ventajas del sistema introducido por el Có- 
digo no se han hecho esperar; i gracias a él, la 
propiedad raíz es ahora, bajo la influencia de uoa 
criids desastrosa, la única que es considerada co- 
mo garantía suficiente para el adelanto del crédi- 
to; la única que en los momentos más difíciles 
para !a circalacion, ha podido tomar cnantiosoa 
capitales que, segon llegaremos averio en la sec- 
ción cotrespondiente, absorben una parte mni 
considerable de los préstamos totales. 

Sin embargo, el réjimen de la propiedad btl 
como el Código Civil lo tiene establecido, nece- 
sita todavía de algnnas peqnefias reformas rela- 
tivas a materias que, o no fueron consideradas 
como importantes en el momento de redactarlo— 
como sucede en lo relativo a servidumbres— o aca- 
so escaparon a la prolija revisión de saa precep- 
Un, wwi BOonteoe coa laa cosas lítijiosas, la ac- 
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cesión, el embargo i I»coiidioionre8olotori(i.Para 
que este Eietema llegue a ser completo i qae coa 
el tntscnreo del tiempo se pueda tener la certi- 
dumbre plena de que la inacripcion en el rejístro 
del Conservador dará la historia efectiva de la 
propiedad i de sus trasmiaiones, seria menester 
hacer inecribir la accesión, que según el réjimen 
legal puede aumentar la eatenaion de la propiedad, 
miéntrae que no hai disposición slgona qns la 
someta a inscripción necesaria. 

Se debe asimismo inscribir el embar|!;o para 
evitar los perjuicios que resultarían al que efec- 
tusae contratos sobre objetos embargados. 

Se debe también inscribir o tomar razón de la 
iniciación de litijios, para prevenir a los presta- 
mistas de buena fe contra el peligro aque estarían 
eapnestos contrayendo sobre oosaalitijiosas qne, 
según la lei, son materia inepta para las conven- 
ciones, 

Por último, eu este orden, que pudiéramos lla- 
mar de omisión de detalles en el sistema legal del 
Código, sería útil esUihlecer algo acerca de la con- 
dicioa resolatoria. ¿Debe sostenerse qne cnando 
en la escritora de venta no hai constancia de que 
el predo se ha pagado, el resultado ha de ser que 
88 considera hecho el pago? Debe sostenerse que 
para que la condición resolutoria exista de un 
modo espedito i no sujeta a contestación, ha de 
consti^ do un modo espreso en el titulo mismo 
del contrato? Alguna deciaion a este respeto evi- 
taría difictütades, que son tan fáciles de salvar 
con algunos preceptos le'^ea, como comunes i je- 
nerales los litijios ai se necesita interpretar o cs- 
plicar la lei. 

Al redactarse el Código se consideró de poca 
importancia someter a inscripción las servidum- 
bres qne gravaran la propiedad; i ahora pariice ya 
indispensable adoptar alguna medida a este res- 
pecto, puesto que el réj imen de ias servidumbres ha 
de acrecentarse de dia eu dia con cl adelanto de 
la civiliaacion i de la industria i no puede ser con- 
siderado como circunstancia meramente acciden- 
tal o de poco interea que se elimine de la historia 
de la propiedad inscrita. Tal vez las serridumbrea 
naturales son las únicas que por su esencia Inti- 
ma pudieran qnedar exentas de la inscripción sin 
grave riesgo. 

La reforma qne (leseamos en el Código CivL en 
cnanto al rójimen de la propiedad es todavía más 
estensa; i creímos qne ahora es posible realizar !a 
aspiración nianifetada por cl mismo antor de! 
Código, cuando llegó a decir qne cl deseo supre- 
mo eu este orden consiste cu que el rt'jímcn sea 



tan completo qne posesión i propiedad lleguen ca- 
si a confundirse por la certidumbre de la posesión 
i del dominio. El mandato obligatorio de inscrip- 
ción llegaría sin dada a este resultado; i a esta 
medida ocurren hoi, o por lo menos a ella aspi- 
ran aun loa países más atrasados en cl rdjímen de. 
de la propiedad. Así, en la Inglaterra misma, se ha 
presentado por primera vez en febrero de IHBO 
a la Cámara de los Comunes, i se ha admitido a 
primera lectura para rechazarlo después de nn 
modo absoluto, un bilí por el cual se establecía un 
Rejistro Público para que cada propietario terri- 
torial pudiera inscribir su casa, su quinta o su 
campo, lo mismo que hace inscribir en el Banco 
los valores que deposita; lográndose de este 
modo que después del primer aBo de la prác- 
tica del bilí, las compras i ventas, las transaccio- 
nes en joneral de las propiedades territoriales, se 
hicieran fácilmente. Pasadas las primeras contro- 
versias al hacerse las inscripciones, no habría des- 
pués lugar a litijios ni a investigaciones de [nin- 
guna especie. 

El autor del Código, reconociendo las ventajas 
de un sistema análogo que se practicaba en algu- 
nos países, retrocedió ante el temor de laa con- 
secuencias de un mandato imperativo que habia 
de producir trastornos considerables, obligando ■ 
a todos forzosamente a la inscripción del titulo 
de propiedad. Ahora, después de trascurridos 21 
años desde la vijencia del Código, i después de 
hechas inscripciones numerosas, de la mayor par- 
te tai vez de las propiedas raíces i urbanas del pa- 
ís, aquella medida no tendría los inconvenientes 
prácticos que se observaban en 1857. 

Por lo demás, seria f;ícil i digno de especial 
estudio examinar los rcjístros que se han forma- 
do de todas las propiedades rústicas del país, pa- 
ra ei pago del impuesto agrícola, i los rejistros ' 
de las propiedades urbana.'! formados para el pa- 
go de las contribuciones urbanas, i confrontar 
ambos rejistros con los de iuacripcíonea qne se 
han llevado eu toda la República, para saber qué 
partes de las propiedades, ya rústicas ya urbanas, 
no han pasado todavía por el sistema de la ins- 
cripción, i ver entonces si la medida de que va- 
mos tratando habría de imponer la obligación del 
rejistro a pocas o a muchas personas, i si tendría o 
no los inconvenientes que se oÍ>SCrvaban en 1857. 

Si este estudio, como es de esperarlo, diera re- 
sultados satisfactorios, se podría llegar de Una vez 
al cononmiento completo déla historia de la pro- 
piedad, i a ponerla entonces en tai situación que 
BO eliminase por una parte la base de nn gran nú- 
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mero do oontioTeriias, se dieae un golpo serio al 
espirita do contienda, que es uno de lo3 tÍcíos 
esenciales de nuestro carácter colonial, i se creage, 
por otra parte, para la propiedad, ia mejor sitna- 
cion de crédito qua wia cunouida eu lü3 paíse3 de 
civilización lOiis adelimtuda. 

XXXIII 

Este réjimen de Is propiedad que con las modi- 

ñcaciones anteriormente indicadas ofreceria segu- 
ridades a todos los intereses, podria ser auiilliKio 
QQ el camino de la división i fácil trasmisión de 
la tierra, con algunas medidas oompleinentarias 
qae,BÍno son de grande importancia consideradas 
en lo absoluto i tomando en giobo el monto total 
de las trasmisiones anuales, durian un auxilio 
considerable a la trasmisión de pequoDos valores. 

Una de los medidas que con mayor eñcacta se 
emplean en otros países para facilitar la dirision 
del suelo, es la diminuoiDu de! costo de esa misma 
trasmisión. I esta misma regla se adopta aun en 
aquellos países en qae espiritas muí elevados en- 
cuentran 7a hasta un defecto de organiíacion eu 
la división excesiva. (1) 

Ya que en Chile los notarios i demás empica- 
dos que intermnen eu la traainidou de ¡a pro- 
piedad, están sujetos a taritu, no veríamos incon- 
veniente de ningún jénero i si ventajas en que 
la trasmisión de propiedades de pequeilo valor 
fuese sujeta a una tarifa exuepcional, que podria 
uplicarse, por ejemplo, en las propiedades ruscicas 
hasta las que no escvdieseu de un ralur de 500 
pesos, i en las urbanas a las que no excediesen de 
una suma de mil pesos. 

Igualmente, i mientras subsista el réjimen de 
la alcabala, que no corresponde a uaa buee teóri- 
ca de impuesto, seria por lo méuos preciso que 
quedasen exentas de esta contribucíou las traa- 
misioncs de pequeña importancia que propcudcn 
o a mejorar el cultivo del suelo, o a fuciütar la 
habitación de las clases industriales i obreras. 

XXXIV 

En el orden de los arrendamientos no se com- 
prende cómo exista todavia entre nosotros la dis- 
jHihicion de la leí de alcabala que ^rava con ím- 
piK'4o las locacione^i por más de nuure afios, 
cuai.'io es mni Babiil<j que los lejitliciou de todos 
lo» ¡".1:63 irupende a estender ti téniíno del 

(1) Tocqueville. 



arrendamiento, i que esa estension es lo ünioo qne 

en los paises de gran cQltiyg contrapesa en partfl 
los inconvenientes ^t¡ la indivisión del saelo, lle- 
gando en (jcasioucs loa arrendamientos a ser do 
■^onenta, de noventa i de cien aflos, i en algunos 
lugares hasta perpetuos. 

En el (irdun de lus servidumbres parece, asimis- 
mo, que ha llegado la oportunidad deque la lejis- 
lacion las estienda i regle bajo las dos bases que 
necesariamente deben tomarle en consideración: 
' el respeto profundo a la propiedad i el sacrificio 
: neccEarío de ese mismo respeto a la propiedad 
cuando ese derecho se encuentre en presencia de 
otro de mayor interés. 

Las observaciones que a este respecto se hsgan 
i las leyes que con posterioridad se dicten, no soi 
en realidad modificaciones del Código Üiví). Este 
comprendió perfectamente que el réjimen de las 
servidumbres está sujeto más que cualquiera otra 
a las variaciones del tiempo, a los adelantos de la 
civiÜEacion i de los cultivos, especialmente en 
cuanto a las servidumbres legales. En el i^íeiisaje 
con que el Código fué .tcompaüado se dijo: 

f Eu la interesante materia de las servjdum- 
bres Bo ha seguido paso s paso el Código Civil 
francés. Para la servidumbre legal de acueducto 
nos ha servido principal [n ente de modelo el Códi- 
go Civil de üerdiiña, único, creo, de los oonocidus 
que ha sancionado el mismo principio que núes* 
tro memorable decreto de 18 de noviembre de 
18 19, que ha avasallado a la agricultura tantos 
terrenos que la naturaleza parcela haber conde- 
nado a una esterilidad perpéma. Pero en esto 
punto, como en todo b que concierne al aso i go- 
ce de los agnas, el proyecto, como el Código que 
le ha servido do guia, se ha ce&ido a poixj más 
qoe sentar las basesifrescrvaudo los pormenores 
a ordenanzas especiales, qua probablemt^iite no 
podrán ser unas mismas para las diferente:^ lo^- 
lidades.s 

Ka llegado ya para el pais la época en que de- 
be completarse la lejislncion en cuanto a servi- 
dumbres bajo la base de lo transitorio i del espi- 
rita de localizacion, perfectamente bieu indicada 
por ül autor del Código. E;to responde a la ne- 
cesidad del desenvolvimiento social i ecunóniíoo. 

La servidumbre de tránsito, por pjeinplo, ha 
tcüidu su primer orijcn en U lejislaciun positi- 
va, está rcci'aocída por primera vez en la leí ro- 
mana a fuvur de los que cenianscpiiitura i no 
teniau camino para llegar a ella. 

El Fuero de Navarra eu el capítulo i.", titido 
I], libro b.", supuuiendu pieza i vi&a cuclavadas 
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1 sin camino i que el daeSo de la heredad lindan- 
te no quiere dáreeb, dioe al mismo reapeoto; 

«Yaya a su pieza o viña cuando pudiere, etc., 
dé vozea como en aipellido, etc., por out viniero 
el primo home á eill, por ai](iel logar debe haber 
camino.! 

Las servidumbres constituidas a favor de loa 
mnertoB, se estienden ya a fnvor de los yítob, i 
éstas i las demás han de estenderse siguiendo el 
corso necesario de la civilización, llevando por 
base loe principios eternos de justicia en armonía 
con los adelantos de la civilisaciou. Las reglas 
dictadas para nna situación, para un momento de 
la vida, no pueden quedar sujetas a un estanea- 
miento continuo. 

La revisión del réjimen de las servidumbres 
debe hacerse en todos los periodos ea qne se no- 
ten en la industria modificaciones más o menos 
Bustancíales. 

Lo miamo sucede en cnanto al acnedncto, i, en 
joueral, al réjimen de las asaas. El espíritu de! 
Código en esta materia nos parece profundamea- 
ta racional, 

La dietribuuion de las aguas es materia qne 
debe ser relinda pnr ordenanzas locales, que ha- 
cen en Chile una falta cauxiderable, ya qne no 
solo faltan los preceptos ijue eviten lea controver- 
sias acerca de este elementu vitul de la agricul- 
tura i de las iudustrias eu jeaeral, siuo que no 
pocos de los escasos que existen descsoEan ea ba- 
ses que no parecen aceptables. 

El sometimiento d^ la cuenca de un mismo rio 
a jurisdicciones diverjas, que se chocan entre 
ellas i dificultan i alarían las contiendas, nos pare- 
ce nn error de importancia; i no creemosquecon 
nna base Bcmejaute se puedi llegar jamás a cons- 
tituir un sistema equitativo de^ repartimiento de 
los aguas, ni asegurar de un modo permanente !a 
propiedad de quienes las teugan o adquieran. 

En este punto desearíamos ver realizada nua 
idea qne noa parece lejitimo corolario de las opi- 
atonea del autor del Código al qaerer someterlas 
a ordenanzas locales. Eu nuestro concepto debíe- 
ruQ observarse en materia de ^aas las siguientes 
reglas fundamentales: 1.' someter a nna misma 
jurisdicción todos loa corsos de agua que afluyan 
íi QQ rio princi^I, ya constituyan tau soto los 
afluentes, ya e¡ rio mismo en tuda su estetision. 
2." Establecer de una vez i de un modo estudiado 
i metódico tod'js los derechos existentes a cada 
ciir<o de agaa en la totalidad de su estension. 
;t.' Unscar para el establecimiento i declaración de 
este derecho el <x)ncnreo de los mismos interesa- 



dos, que en la majoi parte de las ooaslonea po* 
drán libremente, sin coacción i por el espirita da 
conveniencia propia, respetar el derecho njouo i 
hacer respetar el propio, paradejarestablecidiisin 
contradicciones la propiedad sobre las a^is. 1 
4.* Inscribir esos mismos derechos sobre las 
agnae, para dar asi a los títulos de don^inio el ca- 
rácter necesario de estabilidad- 

xsxv 

El estudio qne pudiera hacerse acerca de lofl 
Códigos de Comercio, do Minería, de Procedií 
mientos i otros especiales bajo el punto de vista 
de la organización económica, tiene una cabida 
más metódica en otras secciones de eate trabajo) 
asi es que para completar brevemente las obser- 
vaciones que nos hemos propuesto hacer en onaa- 
to al espíritu en la reforma de la lejislaoíon eco- 
nómica, pasamos de las que hemos formulado so- 
bre nuestro Código Civil a algunas tendentes a 
manifestar los propósitos qne han servido de ba« 
se a los estipnlacionea de nuestro derecho inter- 
nacional positivo. 

Las estipulaciones comprendidas dentro del 
derecho internacional positivo participan, en efec- 
to, del carácter de jeneralidad i de estension qne 
tienen los preceptos de la Icjíslacion civil, i ea 
este el motivo por qué consideramos, qne en nna 
esposicion metódica se debe comprender en esta 
parte del estadio, el que se puede hacer somera- 
mente, de las bases de nnestro derecho interna- 
cional positivo. 

SXXVI 

La República ha ajustado los tratados i con- 
venciones que con la esplioacion de en objeto, fe- 
cha de celebración, fecha de promulgación i ea- 
plicooion acerca de sa Tíjeucia, se contienen en 
el siguiente cuadro: 

AiiEXAHiA. — Convención postal, formulada el 
22 de marzo de 1S74, canjeada el 31 de diciem- 
bre de 1874, promulgada el 81 do diciembre de 
1874. Vijente en virtud del ariículo 13. 

¿RjENTiHA (lÍRpdblica). — Tratado para poner 
término a la dominación española en el Perú, fir- 
mado el 5 de ftíbrero de ISl'J i ratificado el 15 
de marzo de 181'J. Caducó por huberse cumplido 
en objeto. 

It>. — Tratado de amistad, comercio i navega- 
ción, agosto SO de 1855, promulgado en abril SO 

loyGoogle, 



&e 



klOtrSL CBVOHAQA 



de 1868. DesafaQoIndo por el Gobierno da Chile 
oon fecha 8 de abril de 1867, en virtud del artl- 
cnlo 40, 

Id,— Convención postal firmada el 9 de jnlio 
de 1869, promulgada el 6 de mayo de 1870. Vi- 
jente en virtnd del art. 5." 

Id,— Convención da estradicion, firmada el 9 
ds jnlio de 18G9, promulga el 6 de mayo de 
1870. Víjente en virtud del art. 14. 

Beuioa. — Tratado de amistad, oomeroio i na- 
vegación, firmado el 31 de agosto de 1858, pro- 
mulgado el 28 de dioiembre de 1859. Yijente 
por no haberse hecho la notifioacíon que prescri- 
be el art. 23. 

Id. — Tratado para el rescate del peaje llamado 
del Escalda, firmado el 16 de jalio de 186S, pro- 
mulgado el 2 de febrero de 1864. Concluyó con 
BQ objeto en cnanto al resoate del peaje, pero ri- 
je permanentemente en ooanto a las obligaciones 
contraídas por los Países Bajos i la Béljíca. 

BoLivii.— Arreglo de la residencia del jene- 
ral Santa-Cruz, firmado el 7 de octubre de 1845, 
oanjeado el 17 de diciembre de 1846. Cadaoado 
oon sa objeto, lo mismo que sú adición comple- 
mentaría. 

Id. — Tratado de limites, firmado el 10 de ^os- 
lo de 1866, canjeado el 9 de diciembre de 1866, 
promulgado el IS de diciembre de 1866. Dero- 
gado por el art. 7.° del tratado de limites firma- 
do el 6 de agosto de 1874, lo mismo que sn acta 
adicional firmada en 13 de diciembre de 1866. 

Id.— Tratado de adherencia a la alianza ofen- 
nva i deleosiva entre Chile i el Peni, firmado el 
19 de marzo de 1866, canjeado el 25 de enero de 
1867, promulgado el 21 de marzo de 1867. De 
efecto permanente. 

Id. — Convención postal, firmada el 24 de se- 
tiembre de 1866, canjenda el 9 de febrero de 
1867, promalgada el :íl de marzo de 1867. Yi- 
jente por no haberse hecho la notificación pres- 
crita en el art. S." 

Id. — Tratado de límites, firmado el 6 de agos- 
to de 1874 i 21 de julio de 1875, canjeado el 28 
de jolio i 22 de setiembre de 1875, promulgado 
el ¿5 de octubre de 1875. Vijente i de efectos 
permanentes. 

CkkdeSa. — Amistad, comercio i navegación, 
firmado el 28 de junio de 185G, promulgado el 
10 de nuirao de 1855. Vijente por no haberse 
dado el anuncio que prescribe el art. 28 para ha- 
cer cesar sus efectos. 

COLOSiniA. — Couvenr.ion postal, firra.ida en 10 
de junio do 1872, canjeada el 27 de lebrero de 



1876, promolgada el i de agosto de 1875. Tl- 
jente en virtud del art, 7." 

EouADoB. — Convención consular, firmada el 26 
de junio de 1857. Caducada por cumplimiento 
del plazo fijado para su duración en el art, 21. 

Id. — Tratado de alianza, firmado el 30 de eue- 
po de 1866. De efecto permanente, pero en buk- 
penso a virtud del convenio de armisticio o tregna 
indifinida con España. 

Id,— Convención postal, firmada el 10 de se- 
tiembre do 1860, canjeada el 1." de febrero de 
1869, promulgada el I." de febrero de 1869. Vi- 
jente por no haberse hecho la notificación pres- 
crita en el articulo tercero para hacer cesir sus 
fectos. 

KspaSj.,— Tratado de paz i amistad, ürmado e] 
25 de abril de 1844, canjeado el 27 de setiembre 
de 1845, promulgado el 1." de julio de 1846. Es- 
te tratado surtió todos sus efectos ou cuanto al 
reconocimiento de deuda», de que en él se trata. 
En cuanto al reconocimiento de la independen- 
cia de Chile por parte de Espaíla, concluyó con 
En objeto. En lo relativo a la paz i amistad ca- 
ducó a consecuencia de la declaración de guerra 
hecha en 1865. 

Id. — Convención de armisticio o tregua indefi- 
nida, firmada ct 11 de abril de 1871, canjeada el 
24 de enero de 1872, promulgada el 4 de junio 
de 1872, yijente. 

Estados Unidos. — Convención de amistad, 
comercio i navegación, firmado el 16 de mayo de 
1882 i el 1.° de setiembre de 1838, promulgada 
el 12 de octubre de 1834, No rije cu lo relativo 
al comercio i la navegación por haberlo deshau- 
ciado el Gobierno da Chile el 19 de enero de 1849 
en virtud del art. 81. 

Id. — Convención relativa a la fragata Fran- 
Min, firmada el 10 de setiembre de 1858, pro- 
mulgada el 21 do junio de 1859. Caducó cumpli- 
do su objeto. 

Id. — Convención de arbitraje relativa al ver- 
gantin Macedonia, firmada ei 10 de noviembre de 
de 1858, promulgada el 18 de octubre de 1859 
Concluyó, cumplido que fué su objeto. 

Id, — Convención de arbitraje relativo a la fra- 
gata Gooi Reivrn, firmada el 6 de diciembre de 
IST.'i, promulgada el 18 de julio de 1874. Con- 
cluyó, cumplido que fué su objeto. 

rRANOiA. — Tratado de amistad, comercio i na- 
vegación, firmado el 15 de setiembre de 1846 i 
80 de junio de 1852, promulgado el 17 de mayo 
de 1658, Vijente por no haberse hecho la decla- 
¡ ración prescrita en el art. 29, 
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Id, — Convención de estradicion, firmada el 11 
de iibril de 1860, promnlgada el 2S de noviembre 
do 18C0. Yijente por no haberse hecho la decla- 
ración prescrita en el wt. 12, 

Gban BretaSa. ^Tratado para la abolición 
del tráfico do esclavos, firmado el 19 de enero d« 
1839 i el 7 de agosto de 18il, promnlgado el 6 
de agosto de 18i2. De efectos permanentea en 
virtud de su objeto. 

Id, — Tratado Bobre la supresión de derechos 
diferenciales, firmado el 10 de mayo de 1852, 
promulgado el 15 de diciembre de 1852. Vijente 
por no haberse hecho la declaración prescrita en 
el art. 8." 

Id. — Tratado de amistad, comercio i navega- 
ción, firmado el 4 de octubre de 1854, promul- 
gado el 30 de noviembre de 1855. Vijente por 
no haberse hecho la declaración prescrita en el 
art. 18. 

Hanoteb. — Adhesión al tratado para la abo- 
lición del derecho de stade, firmada el 15 de se- 
tiembre de 1868, promnlgada el 2 de febrero de 
1864. Concluyó con su objeto en cuanto a la 
abolición del derecho; pero rije permanentemen- 
te en cnanto a la obligación oontraida por el Ea- 
nover respecto de Chile. 

&I&JICO. — Tratado de amistad, comercio i na- 
vegación, firmado el 7 de marzo de 1881, can- 
jeado i promnlgado el 30 de agosto de 1632. Ca- 
ducó en cuanto al comercio i la navegación por 
haber concluido el plazo fijado en el art. 16. 

Nueva Ghasada.— Tratado de par, amistad^ 
comercio i navegación, firmado ei 16 de febrero 
de 1844 i el 18 de octubre de 1844, promulgado 
el 2 de febrero de 1846. Tijente por no haberse 
hecho la declaración prescrita en el art. 83. 

Id. — Convenoion Consular firmada el SO de 
agosto de 1853, promulgada el 15 de mayo de 
1856. Cadncó por haber trasoorrido el término 
fijado en el art. 22. 

PebÚ. — Tratado de amistad, comercio í nave- 
gación, firmado el 20 de enero i IS de febrero de 
1835, promulgado el 28 de julio de 1885. lío 
llegó a tener efecto por no haberla aprobado e] 
Ferú, según declaración de su Gobierno de 16 de 
mayo de 1836. 

Id. — Arreglo relativo a la residencia del jene- 
ral Santa Cruz.-^Se ha dado cuenta de ¿1. 

Id. — Convención sobre la deuda del Perú a 
Chile, firmada el 12 de setiembre de 18d8, pro- 
mulgada el 15 de enero de 1860. Caducó, cum- 
plido que faé su objeto. 

Id.— CaQVeaoioa Gol^ arreglo da amortisa* 



cion de la deuda del Perú a Chile, firmada el 7 
de noviembre de 1851. Coducó, cnmplido su ob- 
jeto. 

Id. — Convención sobre cancelación de la deu- 
da peruana a Chile, firmada e! 9 de febrero de 
1856. Caducó, una vez cumplido su objeto. 

Id. — Tratado de alianza ofensiva i defensiva, 
firmado el 5 de diciembre de 18S5, promulgado 
el 80 de enero de 1866. De efectos permanentes. 

Id. — Convención postal, firmada el 27 da julio 
de 1865, promulgada el 27 de setiembre de 1866. 
Vijente por no haberse hecho la notificación pres- 
crita en el art. 7." 

Id. — Convención consular, firmada el 21 de 
febrero de 1870, promulgada el 25 do marzo da 
1875. Vijente en virtud del art. 26. 

Faüsu. — Tratado de amistad, comercio i na- 
vegación, firmado el 1.° de febrero de 1863, pro- 
mulgado el 24 de setiembre de 1863, Vijente poi 
no haberse hecho la notificación ordenada en el 
art, 10, lo mismo que el acta adicional firmada el 
14 de julio de 1869 i promulgada el 5 de mayo 
de 1870. 

Aparte de estos tratados i convenciones que, coa 
excepción del primero relacionado con el Parú, 
que solo hemos incluida en esta enumeración por 
figurar en la colección oficial de los tratados de 
Chile i que no se llevó a efecto, se han intentado 
en diversas ocasiones otros entre los cnales figu- 
ren como los de importancia más considerable et 
tratado a que se ha dado el nombre de Tripartí' 
to, proyectado en 1856 entre las repüblicas de 
Chile, de! Perú i del Ecuador para dar base a la 
unión americana, i dos oonvenciones celebradas 
en el Congreso de Plenipotenciarios de Lima da 
1864 con el mismo objeto, 

Dividiendo esos tratados i convenciones por el 
orden de sus materias, Ee puede decir qne corres^ 
penden a oinco clasest 

Convenciones transitorias o pora objetos mera* 
mente especiales; 

Convenciones de estradicion; 

Convenciones postales; 

Convenciones consulares; 

I tratados de amistad, comercio i nav^aciofif 
o tan solo de paz i amistad. 

Acerca de las convenciones de estradicion, de 
las postales i de las consulares, solo necesitamos 
establecer qne en ellos se han tenido en cuenta 
los últimos adelantos del derecho intemaciona). 
En cuanto a las primeras, esto es a las conven- 
ciones de efectos transitorios o que ss contraen a 
objetos espeoioloi, orcemos que se ha hecho bioo 
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en concurrir por parte de Chile con pequefías 
ciintnB a h abolición de ciertos derechos o peajes 
tradicioEalea que han embarazado durante largos 
Bigbs el comercio univereal i a la abolición de la 
trata. 

XXXVII 

Contraeremos algnnas breves observaciones a 
los tratados de paz, amistad, comercio i navega- 
ción, por ser éstos los que contribajen a dar una 
idea clara de los principios que han predominado 
en la aplicación por parte de Chile da las regles 
jenerales del Derecho Internacioual. 

Tomaremos pera ello como norma algano de 
esoa tratados para que ee pueda comprender fá- 
cilmente el espíritu i la esteneion de sus prescríp- 
oioDes, i estableceremos entre esos diversos pre- 
ceptos la distinción necesaria entre los que nn 
dsnn orden jeneral i qne han sido aceptados por 
Chile en todos bos tratados de amistad, comercio 
i navegación, i aquellos qne presentan un oarác- 
ter do especialidad, en que ee han acordado o 
principios de excepción o fevores especiales. 

Así, por ejemplo, en el tratado de paz, amis- 
tad, comercio i navegación ajustado entre las re- 
públicas de Chile i Arjentina, se ha establecido 
por el art, 1." paz inalterable i amistad perpetua 
entre los gobiernos i los ciudadanos de ambas re- 
pdblicat. En el art. 2.°, se estableció que las rela- 
ciones de amistad, comercio i navegación entre 
ellas, reconocian por base una reciprooi dad per- 
fecta i la libre ooucurrencia de las industrias de 
los ciadadanos de dichas repúblicas en ambos i 
en cada nno de mi terrítorios. En el art, S.°, se 
acordó la libertad de comercio I de navegación en 
todos loa lugares, puertos i ríos de los dos Esta- 
dos, qne estén o estuvieren en lo snceeivo abier- 
tos al comercio estranjero; la seguridad i protec- 
ción para las personas i para el comercio e indns- 
trías de ellas, i el tratamiento de la nación más 
favorecida. En el art. 5.° se da a los ciudadanos 
de ambas repúblicas, libre acceso a los tribunales 
de justicia. En el ñ." se les dio exención del ser- 
Ticio militar i de las contrihaciones de guerra. 



dad pública, de las naves, cargamentos o mercft- 
dcrlas. Ea el art. 9." se da el tratamiento nacio- 
nal a los buqnes arjentinos en Chile o chilenos en 
la Bepública Arjentina, en'cnanto a los derechos 
do tonelada, faro, anclaje, etc. Se abolieron por el 
art. 10 los derechos llamados diferenciales. En el 
art. 1 1 se acordó, como una excepción, a loaprín^ 
cipios jenerales del Derecho Internacional chileno, 
la exención de derechos de importación por tier- 
ra de los prodnctos nacionales, i la misma exen- 
ción respecto a productos estranjeroa en tránsito. 
En los arts. 12, IS i 14 Be reglamenta ese comer- 
cio de tránsito. Por el art. 15 bc acuerda la libre 
navegación de los rios Paraná i Uruguai. En con- 
formidad al 16 se atiende para la clasificación de 
los bnqnes o de sa nacionalidad a la lei respecti- 
va del pais a que pertenezcan. En el art. 17 se 
reglamenta la represa de buques i de efectos to- 
mados por piratee. Por el 1 8 se permite a los bu- 
ques de guerra i paquetes de Estado de loe países 
oontratantee, entrar, morar i carenarse en los fuer- 
tes del otro cuyo acceso es permitido a la nación 
más lavorecida. Según et art. 19 bo acordó la re- 
ciproca prohibición de aceptar letras de marca en 
caso de guerra con nna tercera potencia. En el 
art. 20 se establecieron las reglas que tienden a 
fijar las restricciones del comercio neutral en 
tiempo de guerra, aceptándose únicamente como 
base entre los contratantes el principio llamado 
de la bandera. En el 21 se determina la intelijen- 
cia del bloqueo, limitándolo, conforme a las re* 
glas más avanzadas del Derecho Internacional, a 
solo el efectivo. En el art. 22 se acuerdan medi- 
das salvadoras para los derechos i bienes de los 
ciudadanos en casos de guerra, i se declara qne los 
países contratantes adoptan entre si el principio 
de la abolición del corso, declarándose también 
qne los contradictores serán tratados como pira- 
tas. Por los arts. 28, 24, 25, 26, 27 i 28, se per- 
mite la instalación de ajentes oonsulares, se regla- 
mentan sus privilejios, se establece la ínTiolabilí- 
dad de sus archivos, se determinan las funciones 
estos ajentes en les sucesiones ab intettaíoÍ6 
i compatriotas, en la aprehensión i entregado 
desertores i en el salvamento de buques i efectos 
tor el art. 6." se convino en la inviolabilidad do ! naufragados. A los ajentes diplomáticos, cíndada- 
laa propiedades muebles i raíces i en la exención | nos, buques i mcrcaderias de los países contratan- 
de rejistros o visitas, estableciéndose el modo de ; tes, se les da por el art. ¿5, el tratamiento de la 
verificarlas en los casos de delitos graves que las i nación mú£ fuvorecida. En cl art. 30 se establece 
exijieren. En el art, 7." se acepta la capacidad de i la inviolabilidad del asilo para los reos políticos. 
los ciudadanos de ambos países para adquirir en | El 31 es referente a la estradicion i reglamenta- 
flllOB toda oíase de bienes. Se reglamenta por e¡ . cion de ella. £n el art, 32, qne ea también de na- 
i? IcB emb&rgoa en oaaoa de guerra o de nocesi- [ tnraleta especial, se establece Iftuecesidaó de aTÍ- 
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> iú {))reTto en ca» de :espedícionee contra indios. 
Por loa arta. 83, 34, 35, SC, S7 i 38 se fvjusta 
una verdadera convención postal. Kn eí art. S9 
se establece que los partes contratantes recono- 
cen como limites de sns respectivos territorios los 
qne poseían como tales al tiempo de separarse de 
la dominación espafiola el año I8I0, i convienen 
en aplazar las caestiones qne han podido o pne- 
dan snscitarse sobre esta materia, para disentir- 
las después pacifica i amigablemente, sin recnrrir 
jamás a medidas violentas, i en caso de no arri- 
bar a un completo arreglo, someter la decisión al 
arbitraje de nna nación amiga. Finalmente, en 
los arts. 40 i 41, se fija la dniadoa del tratado 
i la forma de sa ratificación. 



Bl estracto que hemos hecho de las prescrip- 
ciones del tratado ajustado entre Ohilo i la Repú- 
blica Arjentina, qne ea sa aspecto jeaeral es aná- 
logo ft todos los demás ajustados por Chile, nos 
permite conoentrar nuestras observaciones acerca 
de esos preceptos, dándoles una forma más o me- 
nos jenend i hasta namerada qne permita cono- 
cer a primera vista oniles son los principios qae 
se han segoido en la aplipacion del Beieoho Inter- 
nacional. 

1.^ En todos los tratados ajostados por Chile 
Be ha tenido, oomo dehia haoene, especial cuidado 
de fijar siempre plaaos más o menos oortOB para 
la vijenda de las estipulaciones, con el fin de pro- 
barlas en la práotioa i de dejar asi a los paisea 
contratantes en la situación natural i prudente de 
poder modífioar esas miamnii estipulaciones a me- 
dida qne los estudios o laa trasformaciones hicie- 
sen necesarias modificaciones de mayor o de me- 
nor importancia. Gracias a esta conducta obser* 
Toda -por la Cancillería chilena, seria posible hoí, 
dejando con pleno efecto todas aquellas estipula- 
dones que por sn naturaleza son permanentes, 
modificar todas las otras i arreglarlas a los ade- 
lantos qne pudieran hacerse en el Derecho Inter- 
nacional o a las nuevas oircnustandas qne hiciesen 
indispensable un cambio en las convenciones. 

2.' Estudiando los principios jenerales qne han 
servido de base a los diversos tratados de Chile, 
le encontrará qne estos son los más adelantados 
qae de ordinaiio se aceptan en los tratados de 
Dación a nación; í qne, por otra parte, no se ha 
becho otra cosa qne llevar al dominio del Derecho 

IntwuwJoml loa pnoeptoa ({w deid« mol «ntl» 



guo rejiaa en Chile, atendido sn grado de civiliza- 
ción. 

¿Qniénhabriapensado entro nosotros, por ejem- 
plo, en apropiarse los bienes naufragados? — 
¿Quién en no abrir los puertos i elmar territorial 
de Chile al concurso i a la acción de la bandera de 
todas las naciones, para el desenvolvimiento de 
nuestro comercio esterior? — ■¿Quién no habría lle- 
vado al terreno práctico internacional lo que an- 
tes que en esos tratados estalm escrito en nuestros 
Códigos i vivificado por laa creencias jenerales 
del país en cnanto a la igualdad de condición ci- 
vil entre los cstraojcros i nacionales, igualdad de 
condición que todavía no se encuentra en muchas 
otras organizaciones? 

Al fijar esos preceptos en nnestros tratados je- 
nerales, no ha hecho pues Chile otra cosa que dar 
una sanción positiva, mediante un pacto, a laa 
ideas qne lo dominaban acerca de las necesidades 
de la civilÍEacion jeneral. Ha sido uno de los países 
que primero ha escrito en sus leyes la abolición de 
la esclavitud, la igualdad de condición cítíI entre 
estranjeios i nacionales, i, en jeneral, todos los pre- 
ceptos que solo mediante al criterio de libertad 
pueden llevar oí detenvolvimiento del oomercío 
activo de que tanto necesita para su vida interior 
Apenas se podrá encontrar en sus leyes una ex- 
cepción, oomo ha sucedido en la de patentes, re- 
agravando la condición del estranjero. I cierta- 
mente los principios que han dominado en sn 
organización interior, bajo este punto de vista, 
como los qne se han establecido en sus pactos 
internacionales, no merecen sino aplausos por sn 
propensión al desenvolvimiento de las relacioaei 
da nación a nación. 

8.* £n todos los tratados ajustados por Chile, 
desde el primero basta el ültimo,se encuentra una 
propensión marcada a la estincion del corso, pro- 
pensión qne nos pareos perfectamente jnstiflc»da. 

Es cierto que ota es uno do los grandes recur- 
sos que tienen los débiles contra los fiíertes; pero 
cuando una nación trata de figuraren la comuni- 
dad de las otras por su respeto profundo a los 
derechos ajenos i por la cordura jeneral de sus 
actos, manifiesta una tendencia sana al despren- 
derse de esa facultad excepcional que todavía 
mantiene el Derecho Internacional en favor de los 
débiles. La situación ordinaria de Chile es la de 
la paz interior i esterior i sos necesidades de pri- 
mer orden están radicadas en el adelantamiento 
económico, no en guerras de ninguna especie. 

!.■ Asimismo nos parece de importancia con- 
Bidenbl* qofi K iiiíijt, ptopesdiclt), «I ñjac loa m- 
Ú 
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tricoiones del oomercíó neatnl én tiempo de gaer- 
ra, a establecer en esta materia los principios más 
liberales i adelantados, qne ha ido desenTolviendo 
d lento pero aegaio progreso de losprindpios del 
Derecho Inteniacioiial positivo. 

En el primer tratado jeceral ajustado por Chi- 
le, el qne celebró con la Üonfederacioa Aijentina 
se establece oomo principio dominante en esta ma- 
teria el qne se conoce con el nombre de la ban- 
dera, esto ea qne la bandera neatral cubre a la 
meicaderia enemiga i qne la bandera enemiga 
hace confiscable la propiedad neutral, Pero poco 
despaes, i ann antes de que nn principio más li- 
beral llegase a ser adoptado máa jeneralmente en 
los pactos internacionales, ya en el tratado que 
celebró Chile con CerdeÜa, b« encuentra que por 
el art. 16 se adoptó el principio misto de la ban- 
dera i Üe la propiedad, con el fin de aplicar el de 
la bandera cuando tendiese a haoer nentraljla mer- 
cadería enemiga, i respetar el principio de la pro- 
piedad cuando éeta se encnentra a bordo de bu- 
que enemigo. Este sistema misto es el que ha 
preTÜecido en las posteriores convenciones de 
Chile, do modo que ha podido adelantarse eh mu- 
ohos afios a la adop<ñon de este mismo principio 
por la convención jeneral de Paris a consecnen- 
oia de lai oélebres goetraa eniopeas. 

Tampoco se ha quedado attas Chile en sns pac- 
tos intemadonales para reducir la estension del 
bloqneo i, admitirlo tan solo como lejltimo, cuan- 
do sea efeoti;vu i ao meramente de aparato o de 
cmoero. 

6,' Muí presente se ha tenido en todos los pao- 
tos internacionales del país, que no podria ajus- 
tarse eatipnlaciones iguales con las naciones del 
continente americano, qne tienen el mismo ori- 
jen i están habitadas por la misma raza, i con las 
demás naciones del orbe. Desde que se ajustó el 
oonvemo adicional i esplicatorio del tratado ce- 
lebrado con los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca, firmado el 16 de mayo de 1882, se consideró 
en el art. I." de esa convención la necesidad de 
hacer más francas lespeditas las relaciones con 
todos los paiaes americanos de orljen espafioL En 
eseartl-oeedijoi 

cEstipnliadoBe por el art. £.<■ del referido tra- 
tado qoe las relaciones i convenciones qne ahora 
existen o que en adelante existieren entre la Be- 
pública de Chile i la República de Bolivia, la po- 
blación de Centro América, la Bepüblica de Co- 
lombia, lc« Estados Uilidoa mejicanos, la repú- 
blica del Perú, o las provindaa nnidas del Bio 
de Ift Plat«i no sq inoluTU ea la prohitüoion de 



conceder favores especiales a otras naciones, las 
cuales no se estipulan a la ana o la otra de las 
partes contratantes i fundándose estas excepcio- 
nes en la íntima conexión e identidad de senti- 
mientos e intereses de los nuevos estados ameri- 
canos, que faeron miembros de nn mismo cuer- 
po político bajo la dominación eepa&ola; se en- 
tiende por una i otra parte qne tendrán dichas ex- 
cepciones toda la latitud que corresponde al prin- 
cipio que las ha dictado, comprendiendo, por con- 
siguiente, a todas las nuevas naciones dentro del 
territorio de la antigua América española cuales- 
quiera qne sean las alteraciones qne esperimenten 
en BUS constitacíones, nombres i limites, i quedan- 
do incluidos en ellas los estados del Uruguay i 
del Paraguay, qoe formaban parte del antiguo 
vireinato de Buenos-Aires, los de Nueva Granada, 
Yeneznela i el Ecuador en la qne fué Bepúbllca 
de Colombia, i cualesquiera otros Reatados qne ^en 
lo Buoesivo sean desmembrados de los que actúl* 
mente existen.» 

Este mismo recuerdo de la necesidad de reía» 
oiones más eetensas con los países americanos ae 
ha tenido mui en mira en los posteriores pactos 
internacionales del país, eohá^ose asi las bases 
de oonvendones espeoialea a la mayor unión i a 
la más espedita concordia entre loa paises ame* 
ricanOB. 

e.° De este espirita parecen haber naddo las 
úoioBS estipnladones en que ae huí acordado &- 
votes especiales que salan de los llmílies de loa 
paoU» oomones d^ que actas hemos hecho man- 
oion. 

En el tratado que se ^Uitd oon al Ford 1 que 
no llegó a tener vi jenoia, por no haberio ooeptñdo 
esa Bepúblioa, se hsbia acordado que en el oo* 
meroio de internación i esportacion redprocu de 
las mercaderías nacionales chilenas o pemonasi 
se oobraria tan solo la mitad da los derechos oor> 
respondientes & las mercaderías sinülareí porte* 
neoientes a naciones eetrafias, 

En el tratado ajustado con la Oonfederodotí 
Arjentina se estableció la exención total de de 
reohoe para las mercaderías de producción nació* 
nal que de Chile ae llevasen a la Bepúblú» Aijen- 
tina, o de esta se trajesen a Chile, como la liber- 
tad del comercio del tránsito sin sujetarlo a ma- 
yor impuesto que aquel qne correspondiese al 
pago especial de los servicios de peaje, pontasgo 
n otros que por sn natnralesa representan la re* 
muneraoion del trabajo incorporado en laa mer- 
okIwÍh d« tnuuporto. 
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XXXIX. 

pero, por adelantadoa qae Beaa loa principios 
adoptados por Obile ea el arreglo de sna relaolo- 
nea intenuwioaalefl, ¿no sería todavía posible dar- 
les ma^or deaenvolvinuento eetendíéndolos a ma- 
terial qne hasta ahora no han comprendido, lerrlr 
mejora adelantamiento de laoi7ilisaoion Jeneral, 
i, especiahnente, oontriboir a la ibtmadon de 
ose esplrítn de nnidad americana qne tanto >e 
)ia pen^fnido en las aspiraciones jeneralea i tan 
pooo M ha férvido con las eetipnladonea o pac- 
tosV 

Sitamos mni léjoi de abrigar dudas aoeroa de 
la posibilidad de que la aoolon de ette país, oomo 
la de ooalqoian de loe otros, en el arreglo de sos 
relaciones íntemaoionales, venga a adelantar mu- 
cho más todavía el detenvolvimiento de la dvi- 
liudon Jeneral 1 a orear vlnoolos efeoüvoa de 
nnion entre los palias qne tienen el mismo orijen, 
Donsemn lu mismas ooetnmbree, son habitados 
por la misma rau i poeden llegar a ibrrau*, me- 
diante nna lejislaoion internacional positiva, sino 
nna verdadera ocaiJederaol«i qne te tradnsca en 
aliaoJEBS o en federaolon propiamente tal, a lo me- 
nos pneUos nnidoa por la nnidad moral, qne ea 
lau más enérjioo i elúnloo efleu tal vez para lle- 
vamos en mq*orQS tiempos a nna confederación 
más eetreoha i jeneral. 

¿Convendría en el desenvolvimiento de las re- 
ladonea intemadonaleí de Obile, propender a la 
abeolnta libertad de tranaaooiones, esto ee, a la 
exenctOD jeneral de derechos en las internaciones 
i esportaoiones relacionadas con concesiones igna- 
In en loa pains qne acepten esta base para sos 
tratado*? Convendría aoeptar eata exención re- 
dproca de derechos, en et oomnrño oon los demás 
paises americanos, de raza espaüola, oomo una de 
las bases más eficaces para la verdadera nnion 
oontinraital? 

GaeetioQ es la primera qne está intimamente 
rdacionada oon el propósito jeneral qne se tenga 
de mantener o no el sistema adnanero como nna 
de laa ¡Rincipales faentes de laa oontríbnoiones 
públicas. 

La eegnnda no presenta nn oaiácter de tal es- 
tenaon o composición, i pndiera ser tratada con 
menores inconvenientes. Pero, pera hacerlo, seria 
menester qoe esta coMtion se estndiara i resol- 
viese a la mayor brevedad posible, porqae, avan- 
luido el tiempo, el tratada í reeolverla vendrá a 



presffiítar loi mismos Inconvenientes qiie el esta* 
dio de la cuestión bajo sn primer aspeotOi 

Hoí todas las naciones de América aoa eadnil- 
vamente prodootoras de artíooloa de primera ne* 
oesldod, de los qae en la lejisladon oomercial 1 
mann&atnrera se llaman materia prima. El esta- 
blecimiento Inmediato de la libertad absoluta oon 
exención de dereohos, no presentaría los emba- 
rasos qne habría de tener más tarde cnando, ooa- 
vlrtlóndose en naciones mano&otnreras, esa mis- 
ma exendon de derechos hubiese de traer por 
Donieouenda neoosaria la abolición completa del 
sistema adnanero. 

Pero no pretendemos ni es de nuestro resorte 
estudiar estas doa onestlones de naturaleza tan ja* 
neral, por la certídombre plana que nos asiste 
de qne, cualquiera que fbea^lasoIadoB que pudie- 
ran tener segon nuestra intelíjenda, Jamás lle^* 
ría el cato de que opiniones privadas sobre esta 
materia se oonvirtíeun en pactos. 

Estos estudios no son de aquéllos que puedan 
ofrecer resultados prácticos lino cuando son la- 
tentadoi por los gobiernos, que tienen medios pa- 
ra llerarloa al terreno de la praoticabilidad. 

Indicaremos solo el entinta en oonformidad 
del úoal nos parece qne se debería obrar en el cul- 
tivo de nuestras relaciones intemacíonales, ya pa< 
ra jeneralizar deitos prindpios que propenden al 
desenvolvimiento de la dvilieadon económica je- 
neral, ya prindpalmente para estrechar los via- 
onloB de anión oon los países americanos de U 
misma raza. Este ea el único medio deqne oon á 
tiasoarso del tiempo se dé nna forma práctica a 
esa slnteais hasta ahora ntópica de la unión ame- 
rioano. 

Las conaideraciones qne hasta ahora han en- 
torpecido el desenvolvimiento de esas ideas, han 
sido prindpalmente las de la jeneralidad i est^i- 
BÍon qne se ha qnorído darles. Loe elementos ne- 
cesarios para oonstitoirlas no se aprovecharon en 
tiempo oportuno, i después de aqnd olvido no se 
han preparado de nnevo para dar a esa nnion nna 
base racional i positiva. 



La idea de la Union Americana no es cierta- 
mente nueva en Chile ni en parte algnna de la 
América Española. 

Puede decíiBe qne nació en 1797 cnando reu- 
nidos en Eoiopa el Jeneral Miranda i muchos 
otros de les que ftieíoa loe prindpaks actores de 
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la ludflpendenola uoericaiu, hideroa bIU el pac- 
to Uuiudo de los amerioanoB, el ilnioo eficas, él 
dnioo hasta ahora qne ha dado frntoa entre los dí- 
versoB que te han establecido pata reglar esaonion. 

Oontinaó más tarde daseavolviéndoBe la mis* 
ma idea bajo las inspiraciones del oélebre ooro- 
nel Uonteagndo para tradnoirse, onando aqnél 
dejó sa obra incompleta, en la oonvocadon del 
oonooido Congreso de Panamá, de 18SS, que dio 
por fl?nto el tratado de alianza jeneral entre las 
repúblicas de Idéjioo, de Oantro ¿mérioa, de 
Colombia i del Perú. 

BeaUzada aqnellft alianza oon nna facilidad 
eetraordlnaria, porque respondia a una necesidad 
efeotiTa, aonqne tnmaitoria de los países que la 
formaron, desapareció prontameate sin dejar 
huellas positÍTas i profundas de su inflaeuoio. 

Yiva de nuevo en el Congreso Americano de 
1818, llegó a producir también una alianza efl- 
mera que no üé aceptada por loa Qobiemos que 
hablan delgado los plenípoteociarios qne la iob- 
cribieron, 

Dominando más tarde bajo forma muoho más 
modesta en el tratado entre Ohile, el Perú i el 
Ecuador, de 18S6, i contraida entonces a ciertos 
aspectos poñtiTos i práoticos, no llegó a sat 
oer las acpiraoionea de los que buscaban una 
unión más jeneraL 

Nacida de nuevo bajo la presión de olroona- 
tancias dolorosas en 1864, el Congreso que sa 
ocupó de ella no tuvo tiempo para tratarla a 
fondo, 1 debió más bien contraerse al estudio de 
la sitoacíon excepcional que tenia en mira para 
libertar él continente americano de la ocupacinn 
de las islas de Chinchas por el Poder Eaptülo), 

Siempre ha permanecido viva i enérjioa en el 
sentimiento i en las aspiraciones de todos los 
hombres de ideas avanzadas; pero no ha tomado 
hasta ahora nna forma verdaderamente práctioa, 
precisamente porque se ha qncñdo dar a esa 
unión na carácter jeneral, ya de confederación 
propiamente dicha, ja de alianzas positivas, para 
las cnal^ no podia haber elementos de prepa- 
ración. 

Los escritores americanos a sa vez, obrando a 
la par oon los gobiernos, han presentado solu- 
ciones mni diversas, recomendando unos la con- 
federación, sosteniendo otros la alianza intima, 
buscando ayunos el establecimiento de nna es- 
pecie de dieta americana qae rcgnlarizase laa rela- 
ciones entre los países del mismo orijen (1), pro- 

(I) Vljil. 



onrando otroi (1) el uUblodaiiaiito de uta misma 
dieta en lugar apartado del oampo de sa aodtmi 
i viendo los más (2) que este deseo jeneral d« 
confederación i alianza no Uegaria a on deaeATol' 
vimi^nto práctico, i que lo único faaoedero i po6Í> 
ble era husov la intimidad de relaoiones, la uni- 
formidad de lejislaoioa internacional, la nnifbr-> 
midad da la lejislaoion dvil, la unidad en los 
pesos, medidas i monodas, la estonsioa da la 
dndadanla 1 de los derechos anexos a ella, i, en 
jeneral, las ampliaciones de derechos i fecnltadés 
jeneralizándolos para darles él carácter de más 
comprensivos i americanos. 

(Memos, por más humilde que sea nuestro 
juicio, que los que asi han pensado aon los úni- 
cos que han echado algunas bas^ para haosr 
{uracticable esta anión a que tanto se aspira, ba- 
sándola en el desenvolvimiento de principios dfll 
derecho civil i en Ideas que pe relaraonan Intima- 
mente oon al d^seavolvimieiibo de la oiTíUzaáDq 
eoonómioa. 

XLJ 

La América eqiaSola nació a la vida iiidepen> 
diente bajo al imperio de oírcnnstuicias mni dis- 
tintas de laa que gobernaban en Ich tsrritorioa 
ocupados por la raza sajona. 

La ignorancia, las distanoias, el desconocimien- 
to reciproco en que se mantavieron unas ds otras 
las diversas secciones americanas, a conseouenoía 
de la acción aisladora i pooo civilizadora de la le- 
jesladon colonial, no permitieron la unión de to- 
das esas diversas seooionee de los vastos dominios 
coloniales de la Kspa&a en una confederaoion o 
nación. I nna vez que las diversas seooiones ame- 
ricanas nacieron a la vida separadas i sin relacio- 
nes entre ellas, solo habria sido posible esta nnion 
intima en los primeros momentos de su existen- 
cia independiente. Pasados algnnos ^ios, oreadas 
esas ideas jenerales i tradicionales de patiia, de 
independenoia, de autonomía, de interesea más o 
menos diversos, aun cuando en el fondo sean ho- 
mejéneos, ha sido 7a mui diflcíl que naciones que 
han llevado distinta marcha i buscado el progreso 
en au cÍTÍIizacion por diversos medios, liguen a 
nnifíoarse en nna alianza o confederación jeneral 
para reunirse todas bajo nna autoridad que qui- 
zás las lleve, contra sus aspiraciones propia^ a 
s(stener causas que pueden no aar comunes. 

(1) Gutierres. 

(2) Carrasco Albano, Albeidi,'«tc> 



ibvGoogle 



BBTDsto aooiroiiioo 



loa 



Las ouNtíonu di liuitea, por otn part«, bui 
diSunltado no pooo eu intelijenoia ooidiil que 
debía babor entra todas ellas para aloanzar tma 
oonMenoion jener&l. 

Asi es qae ahora los qae deseamos qae se ob- 
tenga ese elevado propóeíto, oróemos qne para 
realWlo es menestarqoe se principie por prepa- 
rar los elementos da esa fatnra unión i qne se ale- 
jen los motiros de India i de diaoordia qne pneda 
haber entre paisas del mismo or^en, lanjando 
otunto antes las onostiones qne basta ahora ban 
entorpecido más esa anian¡ nniformándose todas 
ellas aceroa de los prindpios del Derecho Interna- 
cional qne han de aphoar en sos relaciones con 
los demás paises¡ nniformando también sn lejisla* 
don oítíI interna bajo la base de los principios 
más adelantados de la dTilisaoion modwnat bns' 
cando entre ellas el desenTolvimientcdel criterio 
áe liberiad qne oorresponderia a ins profrresoB 
máa positÍToat reglando sos sistemas de pesos, de 
medidas 1 de monedasj |estableoiendo para todas 
alias, eomo basa necesaria de sos oontiendas, el 
principio de na elevado e ímparoial arbitraje, i 
nnifloándose asi moralmente, en las bases del de- 
senvolvimiento de sn civilización económica. Pa- 
ra llegar a la oon&daradga o alianza, si es qne 
este propósito se encuentra en lo sucesivo realiza- 
ble, no bai. otro medio que la unificación de mi- 
ras, contraídas éetaa desde el primer momento a 
puntos determinados que preparan relacionaB más 
jenerales. 

Id* reglas adoptadas por el tratado de 1856, 
las pn^oeatas en las convenciones qne llegaron a 
firmarse en el Ckmgreso de plenipotenciarios de 
1864, las indicadonea beohas en el Oongreoo 
Americano'de 1818 por los plenipotenciarios da 
Colombia; las que han sido soatenídas en algunas 
Memorias o monografías escritas con el más sano 
espiritn; estas ideas de carácter práctico i no las 
que por ahora non snellos de una alianza conti- 
nental, son las únicas bases qne pueden dar orí- 
jen a la pn^Kvacdon de elementos indispensables 
psn alosQcarlaoonfederacíonoálí&nzajeneral. 

Qnisíéramos ver por eato jeneralizada la uni- 
ficación de lejialacion civil; quisiéramos ver tam- 



bién jeneraliíada la aoeptaolon del siitama m¿< 
trico deoimal, adoptada ya por algunos de loa 
paiaes americanos; desearíamos ver a todas lai 
naoiones da América, productoras de plata, en el 
propósito da sostener el valor da esta mercaderia 
en convenciones que unifiquen el gÍB[«ma de laa 
monedas bajo la base del ^ble patrón, sin dar a 
esas monedas otras denominaciones que las qne 
resaltan de sn peso i de sn leí, para establecer ad 
prácticas de nniversal oonvenienoiat quisiéramoB, 
en fin, ver jeneralisados los sanos principios 
adoptados en muchas de nuestras coQvenoionea 
en cnanto a las reglas de Deredio loteniaoionat 
positivo; i entonces, i solo entonces, oreemos qne 
se habría dado un grau paso pora preparar laa 
soluciones deflnitivHs i para sostener enérjioameir< 
te la acción i la influencia que hubieran da ejer- 
cer las naciones americanas en el dwWTolTÍmian* 
to de la oivüiíaoion jeneraL 



ZLU 

Bien se oomprende qne en los estudtoi qn« 
abrasa esta parte de nuestro trabajo no podamoa 
llegar a otras aplicaciones del criterio de libertad 
que sos sirve de guia, 

Pero bien podemos sostener que solo él puede 
damos en el interior los progresos sanos qne cor- 
responden a loa adelantamientos de la dvüizaoion 
moderna; en el esterior la influencia i d prestijio 
que se conquistan con la moderadon i con la jus- 
ticia de las obras. Necesario es también que no 
olvidemos aquella antigua frase de SénecA, qnien 
decía: 7um «nm patria, quia maíftia, amaf, ud 
guiasua. 

Para desenvolver, en efecto, eso criterio de li- ' 
bertad i aplicarlo debidamente en un país cual- 
quiera, es menester amar a sn paía,'no porque éa- 
te sea grmde, qne entonces ese amor seria inte* 
rosado, ni para halagar las pasionee públicas, 
porque esto seria pérfido, sino proponiéndose 
siempre aolndonea moderadas i prácticas, e ins- 
pirándose en el verdadero amor del país, amándo- 
lo porque es propio. 
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PBODUOOUUÍ OBUXRA 

El ttbldo que los dos tlnloog eltmentx» de pro 
daodon un la nuterla i al hombm la materia, 
■obra la onal obraa la lotelfjencia I la aotiridad 
humm», 1 Mta intelijenda i aoüvidad en nu di- 
Terua maniftatacdonfla i aplíoadonM a la mate- 

Bn un Mtmdio metódioo de loa eluoetitot de la 
prodnodon no ae pnede lalir de los Unutei traao* 
dos por alta indioadon jenenlj pero es necesario 
dividirla en las Taataa lecciones que oomprende. 
JüA, nos dedíoanmoa al eaindio del territorio, al 
de 1» pobladon, al de la administración en ini 
nuls Tastaa esferas, al del arte i del trabajo en los 
divwsos ramofi en qae esti dividida la actividad 
h a m a na , i al de la estadísüoa jeneral de la pro- 



En el c^ítnlo relativo al territorio no ontrars- 
moa Bino en las espUcscionea qne oondnscan a dar 
nna idea, si breve, completa, de los pnntos oolmi- 
nantes en cnanto a la orografla, la meteoiolojia, 
la hidrografía, i la florai la &nna del pala, dejan- 
do para las seooionea especiales qne ha de com- 
prender la sección 2.* vDe leu Induiíríait todos 
los detalles qne bb refieren, ja a la agrícaltnra, ja 
a la minería, ya en jeneral a las induatrias qne 
tienen reladones más inmediatas con el saelo. 

En el capitulo 2.* estadiaremos los caracteres 
prindpalee de la población chilena, sin entrar en 



aqndlai MpUoadooM qu ion da tu drdn tq»- 

dal a oadi una da lai indosbriM partlaolsmi 1 ea 
asta oaao oomo an al aateiiar, raarraamoa lai 
ofasarvadones da étása dirarso pan la Mooiün 
oontnüda espeotálmBnte al estadio de las indos* 
trias. 

Laifaentes principales qna nos han servido 
para esta estadio del tnritorio i de la poUacioa 
en jeneral, serán indicadas en ú lugar oorrflspm- 
diente, para fluñlitar la revirón de los datos o 
pnntoB de partida. Bn las materias en qw nota* 
moa algana oarenda de eatndtoa qne no podamos 
suplir llamareíaos la atención a la neoeaidad de 
haoerlos, manteniendo asi ú orden qne soa hamos 
propoesto de formar el resignen o Índice de los 
pontos qne es necesario exuoinar, haya o no da- 
tos, para abarcar por completo la organiaacioB 
ectmómica del pais. 

CAPITULO I 
DEL TEEEITOEIO 



$ l.*[emrioias, lduth i 

I 

Sitoado el territorio de la Bepúbhca da ChDe 
en la estremidad occidental i nüls austral de la 
América del Sor, considerado de Norte a Snr, ya- 
ce entre el paralelo 21 de latitnd Bnr i el C^ de 
Hamos. Ellimite Nort« haiido fijado por el tra-' 
tado entre Chile i Bolivia, qne se firmi el 6 de 
agosto de 1671 i se [«mnolgó el 25 de octabre de 
187d. £» tratado en en ul I," dios: 
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(El panklo del giwb 24 desde el mar hasta la 
cordillera de los Andes, en el divorlia agvarum, 
es el limite entre las repúblicas de Chile i de BoU- 
Tia.> 
El tratado agrega en el art. 2."! 
cFara los efectos de este tratado se oonúdera 
firme i sobñstente la linea de los paralelos 2S í 
24 fijada por los comisionados Fissis i Mnjia i de 
que da testimonio el aota levantada en AaU^a- 
gasta el 10 de febrero de 1870. Si hubiere dadas 
acerca de la verdadera i exacta nbicacion del 
asiento minero de Caraoolea o de cualquiera otro' 
lagar prodaotor de minerales, por considerarlo 
fbera de la sona oomprendida entre esos paralelos, 
■e procederá a determinar dicha nbicacion por 
noa oomiaion da dos peritos norntoados ano por 
cada una áe las partes contratantes, debiendo los 
miamos peritos nombrar on teroero en diioordia, 
i si no se aTiniesen para ese nombramiento lo 
eftotoará S. M, el Emperador del Srasil. Easta 
qoe no aparoca praeba en oontrario relativa a 
eeta detemnnaeion, se s^niri estendiendo oomo 
hasta aqnl qne «se asiento mineral eati compren- 
dido entre ka paralelos iüdioados.i 

En los artii S.") 4." i d" se dispnao lo qaa ai- 
gaei 

Art. 8." Lo* depéditoi de gtuso exiitentea o 
qQe en adelante se desoabran en él perímetro de 
que habla el articulo anterior, seria pertibUa por 
mitad entre Ohile i Solivia. El sistema de espío- 
tacios, administración i venta so efectuará de oo- 
man acoerdo mtn loa gobiernos de laa dos re- 
públioaa, en la fcamtk i modo que se ha eftoínado 
hasta el presenta 

Artt 4.* Los denohoB de esportacloa qne se 
impongan tobre loa minerales esplotados en la 
ton& de temno de que habla el articulo preceden- 
te, no excederán de la cuota de los qne aotnalmeu- 
t» le oobraní i laa personas, industrias i capitales 
nhüenos, no quedarán sujetos a más aontribado- 
nes, de coalqnier date que sean, qne a las qne al 
presente eüsten, 

Las estipnlacion oont^nidas oQ estos irtlonlos 
Útlratíia íOt él termino de 26 afios. 

Art. 6." Qneda llWe i exenta del pago de todo 
derecho la produdon natural de Ohile que se im- 
portase por el litoral boliviano comprendido den- 
tro áe los paralelos 28 i 84. En recdprocidad que- 
da oon idéntica liberación la prodaccion natural 
de Bdivia que se importe al litoral chileno den- 
tro de k» paralelos 24 i Xfi, 

En el tntado «didonal al ant4rlQr « estaUaoió , 
por al Ht. 1,« qw el aeatida qoo debo duw a la 



comunidad en la eaplotacion de goanos descabier' 
tos o por descubrirse, de qne habla el art. 3." del 
tratado de 6 de agosto de 1874, se refiere el tet> 
ritorío comprendido entre los paralelos SS i Sfi dtt 
latitud Suri 

El limite Sur es el cabo do Somos (55" S9' 
latitnd Sor, S' 22' Ic^jitud Este). 

Considerado él territorio de la Bepúbliea de &- 
t« a Osete, el limiteoríent^ es la línea antidinol de 
los Andes desde d paralelo 24, latitud Sur, hasta 
el punto en que principian las vertientes del rio 
Negro, continuando en s^^da háoía el Sor i al 
oriente de los Andes un territorio acerca del ooal 
hai discusión de limites oon laBepúblioa Arjenti- 
"« sin embargo, evidente la posesión efectiva 
por la república de Chile del ea¿ec^ de Ifaga- 
lUnes en sos orillas Norte i Sor, con algnna etten- 
sion de territorio hacia el norte, no bien pnoisa* 
da todavía, oomprendiéndose toda la tierra del 
Fnego. 

El limite oootdental eg el mar Paoifloo, qoedan* 
do dentro del territorio moa legua marina dal mar 
territorial, en oooAirmidad a Iw preceptos «pm* 
sos d« la lejisladon janemL Se «jeroa también la 
jorisdiocion chilena sobre nna asteniion mayor 
de ese mismo nur pata determinados naos, aa 
oonibrmídad alas reglas del Derecho Intemadobal 
Público. Comprende, ¡asimismo, el territorio loe 
srohipiélagos de laB¿na Adelidda, Uadra de Dios* 
Gn^r^eco, Chonos o. Oaaitaoas i Chibé, qns 
desde la booa occidental del estrecho de MagalU> 
nes signen hacia el norte, oíflendo la costa del 
Facdfioo, i también las donáa islas mit o mé&od 
costaneras, oon los gmposde Jnan Vvanáuk 
San Ambrosio 1 FaHOi. 



La estenaion de Norte á &ái ÁetAa el ^traUd 
U latitud Sor, hasta el paralelo fiii» 68', compren» 
de SI», 66". 

La anchura es variable. 

La ostensión ds esta gruido área oompiendida 
entre los diversos limites deeoritae, no ha ddo 
medida aun en sn totalidad; pero la de la parte 
que tiene mayor importwioia demográfica por w- 
tar ocupada por oañ la totahdad de la población, 
ha sido medida entra loa paralelos Si i tí de la- 
titud Sur, i estimada por loi «Uooloa n 81MCS 
Wlfai^tBH wftáradoit 
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Lleguido hasta el paralelo 44, para inclair la 
parte habitada JBleña de la provincia de Cliiloé, 
iqne DO baja de dies mil kilómetros cuadrados, 
bI ¿rea del territorío basta dicho paralelo 44 mide 
en totalidad S31,4G2 kilómetros caadradoB. Esta 
eitensioD dividida por provincias, Sgnra en el ai- 
gaiente onadro: 

Frovíooiu Latitnd Ela. cnadn. 

Atacama 24«00'— 2»°00' 100,728 

Coquimbo IfloOO'— Sl'S?' 88,428 

AooQOAgaa. Sl'>44'— SiflO' 16,126 

Vaparai» 32''87'— 33<i29' 4,120 

Santiago 82»M'— S4'>26' 20,064 

Colobagna. 84<^6'— 84°4&' 9,829 

Ouricó...- 84H5'— 85n9' 7,546 

Talca 35<'19'— 86O06' 9,645 

Linárea 85<«5'— 86»16' 9,086 

Haole 85n8'— 86»22' 7,591 

iíoblfl - Se-lS'— 87°09' 9,210 

Concepción S6«22'~87<'H' 9,266 

Bio-Bío í Angol, 

tarritorio, 6,600 87<»14'— 89nO' 16,269 

Aranoo 87''n'— SS'SO" 21,000 

ValdiTO 89^0'— 40°88' 19,588 

Uanqnihne 40°88'— 41«44' 18,198 

Ohiloé (parte) éi<>44'— 44<00' 10,000 

Total 821.462 
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Laaonatroíottasllainadaslacftiic&sia, la himala- 
ji, la dé Chile i la de los montes pedregoeói, vie- 
nen a anuarBe en la América del Sur i han con- 
tribnido a dar orijen a los principales ra^s de 
los relieves de esta rejion. Los polos del gran cir- 
oolo al cnal se refiere el liatema chileno, están 
■itnados a los 14", 19', lat. S. i 18> 18' de lonj. E. 
i el otro a los 14», 10' latitud N. i 166'', 47' lon- 
jitnd 0. 

A esta íona, o ñatema llamado chileno, oorres- 
ponden la mayor part« de los relieves del pals; i 
si bien pnede notarse que la costa de Ohila asi 
oomo la cordillera de loa Andea, no siguen siem- 
pre esta dirección, i de trecho en trecho, algunas 
.partes presentan ana oscilación i se refieren a al- 
guno de los otros Bistfimas, la dirección jeneral 
predomioMito aa la da la wna propiamente ohi- 

ItBftt 
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El BÍstcma denominado colombiano, cayos po- 
los están situados a los 40° 59" de latitud Sur i 
6" 4' lonjitud Oeste i 40" 59' latitud Norte i 174- 
56' loDjitnd Oeste es, después del sistema chileno, 
el que ha dejado vestijios más profundos en las 
formaciones de nuestro suelo. 

La costa de Chile desde la bahía de Aranoo 
basta las inmediaciones de Yaiparaiso signe esa 
dirección. Sígnenla también la cordillera de la cos- 
ta desde las serranías de Nabuelbnta hasta Curi- 
o6, la parte de la cordillera de los Andes qne se es- 
^ende desde el volcan de Calloque basta el de Fe- 
teroa, i ano algunas porciones del desierto de 
Atacama. 

El BÍstema pemano, cnyoB polos corren por los 
22" 41' latitnd Sor i 178° 56' lonjitud Oeste, 22*' 
41' Norte i 6" 4' Oeste ba ejercido alguna in- 
fluencia aunque menor que el alstema colombia- 
n0| í a esa dirección corresponde una parte consi- 
derable del curso del Bio-fiio i un número bastan- 
te grande de las quebradas de Chile, sai como nn- 
merosoB ramales de los, Andea. 

El sistema llamado brasilero o hímalayo, onyoi 
polos están situados en los 60° 42' latitnd Snr i 
67" 6' lonjitud Este, 60° 42' latitnd Norte i 112° 
10' lonjitnd Oeste, es el qne ha tenido menos in- 
fluencia en las formaciones chilenas. Sin embargo, 
corresponden a ese sistema algunos cordones im* 
portantes, resaltando det cnuamiento qne viene 
a operarse entre las catiro zonas indicadas, el 
aspecto jeneral de los relieves de la formación 
de naestro suelo. 

Tres oircunetanoias son Iss qne mejor caraotc- 
riían el aspecto del territorio: la cordillera de los 
Andes, la cordillera de la ooata i el vall{i,lonjitadi- 
nal. 

n 

0OBDIU:.RBi DS tm ANDX3 

La cordillera de los Andes, qne es nna conti- 
nnacion de las sXtas sierras de Bolivia, principia 
hacia la intersección del paralelo 24 latitud Sor, 
i el 2" 40' del meridiano de Santiago, i toma Una 
lijera inclinación al Suroeste basta los 88° SO'j se 
desvia desde aquí en su dirección al Sur nnos 6° 
de la lonjitnd hasta los 50° 25', desde donde, aba- 
tida ya en an altura i cortada por los canales del 
Estrecho de Magallanes i de la tierra del Fuego, 
jira por otros 5° al Oeste, rematando en el Ci^ 
de Hornos. Sos estremoa o polos yacen próxima- 
mente en nn mismo moridíaiio, 

Sato oonllUuft w OD Tutluaio ca«riii) d« oerrot 



Digitized by 



Google 



bstttDio kOOSbUlOO 



lo» 



mclinadoB qne no iíiiAm méú(HS de 8,400 kiló- 
, metros de lonjitnd cúb im ancho medio de más 
de 100, qne abraza una snperñcie de 340,000 kt- 
lámetroa cuadrados i presenta en el centro i al 
Oeste de sn eje cimas elevadas entre las cuales fi- 
guran las más altas de la América, oomo el Acon- 
cagua, el Uercenaiio i el Tapnngato, que alcan- 
zan respectivamente a las altaras de 6,6S5-6,797- 
i 6,434 metros sobre el nivel del mar. 

La parte chilena de la cordillera de los Andes 
es una prolongadon de la meseta boliviana, que, 
una vez desprendida de ella al Sur de Potosí, con- 
serva hasta gran distancia el aspecto de un esten- 
so lomaje, pndiendo notarse tan solo oí Bar del 
grado 27 que se va estrechando más i más hasta 
formar una sola cadena de montañas qne se man- 
tiene hasta la estiemidad austral del continente. 

En la parte m¿s ancha de esa cordillera, en sus 
pnntos de arranque de la meseta boliviana, pre- 
senta dos series de alturas d^ando intermedias al- 
tiplanicies qne son la continuación de los altos 
llanos de Bolívia. Llegan a oonñmdirse estos li- 
neas eiÜTe loe grados 27 i 28 i presentan desde 
entónoefl diversos macizos qne de ooando en cuan- 
do ostentan considerables altaras i boquetes o 
puertos que sirven de pontos da formodon a las 
hoyas hidrográfioaa qne hemos de describir mis 
adelante. 

Uniforme en an elevación media, de tres a cua- 
tro mil metros, en la parte setentrional del país, 
se abate háoia el Sur, sin qne por ello deje de 
presentar siempre relieves cnlminautes. 

Entre los grados 32 i 84 manifiesta sus mayo- 
res alturas, oorresponcUentes a la intersección del 
sistema chileno i del sistema brasileio o himalayo. 

Disminuye ef^tecialmente en su altara desde el 
grado 85 i llega ad hasta la estremidad Sur, ma- 
nifest¿adose todavía en la tierra del Fuego, en 
que las mayores alturas son próximamente de dos 
mil metros. 

8n orijen Ígneo se revela por la larga serie de 
volcanes en actividad o apagados que presenta. 
Se hace notar también por sos termas minerales. 

Pero aqni solo debemos describiilo en cnúito 
contribuye a manifestar los relieves jenerales del 
territorio del país en sus relaciones con nuestra 
organización económica. 

Bajo este pnntode vista, puede ser dividido cu 
diversos macizos, que se estiendea desde el grado 
24 hasta el Cabo de Honos, de tos cuales solohan 
sido estudiados loa primeros hasta el paralelo 42, 
i qne siendo la base do las mayores alturas, pre- 
sentan también los boqaetn o paertoa que sirven 



ya pora las comnnicaciones comerciales entre el 
territorio de la Kepáblica de Chile i el de la Re- 
púbhca Arjcntiua, ya para indicar la depresión 
de las hoyas hidrográficas del país. Estos macizos 
son loa siguientes: 

Macko del Llúüaiüaeo. — Se estiende desde el 
grado 24 hasta el 26 latitud Sur. Prmcipia en el 
boquete de Antof^;asta i se estiende hasta el del 
Indio Uuerto.' Toma bu nombre del volcan apa- 
gado de Llnllaillaco, cuya altitud llega a 6,173 
metros. 

'Macizo de doña Ituí. — ^Abraza el espacio com- 
prendido entre loa 26° 80' í 27" 20'. Su mayor al- 
tura es de 5,559 metros en el cerro de doña Inés. 
Limita al Sur por el boquete de YiUaseca. 

Macizo del Hwuco. — Oonpa la cordillera inclai- 
da entre los 27° Gd' i 28° 50'. Su mayor altura 
es el cerro del Potro a 5,584 metros. Está limita- 
do id Norte por la quebrada en que corren loa ríos 
de Copiapó i de Pulido, i cortado al Sur por la 
quebrada del Huasoo desde Yallenar hasta Juntas, 
i después por tas del rio del Tránsito i de Cho- 
Uai. 

Macizo dé doña Ana, incluido entre los 29° 80 
i 80° 20'. Sn limite Norte es el valle del Hnaaco í 
al Sur el rio de Coquimbo. Sn mayor altura ea de 
6,714 metros en el cerro de doña Ana. 

Macüo de ¡a Laguna. — Se estiende desde los 
80° 20' hasta los 30° 45', entre el boquete de la 
Laguna i el de los Patos. El punto más alto esel 
cerro de la Laguna, a los 80° 28' lat. í algo al 
poniente de la linea de vertientes. 8a altitad esde 
6,173 metros. 

Macizo d« Choapa. — Se estiende desde los 30" 
60', hasta loa 82° 20' i abraza la parte de los An- 
des incluida entre los rios Grande i de Leiva. Su 
altara es de C,797 metros. 

Macizo del Aconcagua. — El más alto de la cor- 
dillera de los Andes, está situado entre los 82° 20' 
i 32" 60'i limitado al Norte por el valle en que 
corre el rio de Futaendo hasta el boquete de Ti- 
lla Hermosa, i al Sur por el rio de Aconoagua. Sn 
altura mayor, al Este de la linea de vertientes, es 
el pico de Aconcagua, con una altura de 6,880 
metros. 

Macizo del Tapungaie. — Se estiende desde los 
82° 69' hasta los 88° 81', separado al Sur por el 
portillo de loa Piuqnenes. Su mayor altura alcanza 
en el Tupungato a 6,154 metros. 

MaciM dsl Ma^, separado del anterior por el 
portillo de Iw Piuqnenes, se estiende hasta el por- 
tillo del Yen ti Sur, i oenpa el espado iaolaido 
Id 
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entre los 8£P 31' i los 84" 26'. Su mayor altara es 
de 6,947 metros. 

Macizo del Tinguiririca. — Ocupa el espacio in- 
claido entra loa paralelos 34° 25' i 35° 10', estan- 
do cortado al Norte por el portillo del Yeso i al 
Sar por el del Planchón. Sa mayor altara, en el 
Alto del Uinero, os de 4,930 metros. 

Macizo del Descabezado. — Sltnado entre los 86° 
10' i 35° 40', está separado al Norte por el por- 
tillo del Planchón í al Sur por el de San Sfütin. 
La mayor altnra es el cerro Colorado a 4,039 me- 
tros. 

Macizo iel Maule. — Comprende la cordillera 
incluida entre loa 35° 40' i los 36° 45', limitado al 
Norte por el portillo de San K artin i al Sur por 
el de Choreo. El pnnto más alto es el cerro del 
Campanario, a 3,996 metros. 

Macizo de Chillan. — Se estiende desde los 3G° 
45' hasta los 87° 22', separado al Norte por el 
portillo de Choreo i al sar por el de Pichachen. Iíb 
mayor altura está en elNerado de Chillan, a2,904 
metros. 

Matizo Antvco.—I^ mayor altnra es la Sierra 
Velluda, a 8,472 metros, i se estiende desde los 
87° 22' hasta los 87° 45'. 

Macizo d«l Lonquimai. — Está ínclnido entre 
los 37° 45' i los 38° 30'. Su mayor altura es ^ 
volcan de Callaqni, a 2,973 metros. 

Maciso átl Yañnae i del VilUtrrica. — Esta par- 
te está todavía mui poco estudiada i presenta dos 
macizos sepuadoa uno delotro por una proñinda 
cortadnm. £1 del Norte está dominado por el toU 
can de Yaimas, cuya altitud es de 3,011 metros, 
i está situado a los 88° 46' 42". En el macizo del 
Sur se notan dos oerros elevados, el volcan de Vi- 
llarríca i el Qnetropillan, a 2,887 metros i 8,688 
metros. Be este último volcsnse desprende el oor- 
don que forma el límite Sur de la hoya del Cauten. 

Macizo de Patt^ipulli. — ^Abraza la parte de la 
cordillera incluida entre el rio Tolten i el lago de 
Mahihue. 

Macizo d» Oiomo. — Este es el último de la cor- 
dillera de Chile cuya estructura ha sido objeto de 
algunos estudios, i comprende toda la purte in- 
cluida entra los nos Bueno i Penla. 

El resto de la cordillera de Chile que se estien- 
de desde el volcan de Osomo hasta el estracho de 
Magallanes, no ha sido aun estudiado. Por el Po- 
niente el mar llega basta su pié, i presenta de tre- 
cho en trecho algunas cumbres cubiertas de niere 
i separadas unos de otras por profundas depresio- 
nes, que deben ser loa pontoB de sepuacion de 
OtnS tftDt« IQKU04. 



Por último, en la Tierra del Puego se manifíes* 
ta todavía la prolongación de la cordUlera en la 

parte Sur, sobresaliendo los montes Daiwin iSar- 
mientoa2,lS0,i2,073 metros. 

Las altitudes respectivas da los puntos culmi- 
nantes i do los boquetes principales o pnertos de 
acarreo, aparecen en el siguiente cuadro: 

0BKBO8 CA5EZ03 DB U» AMDBS CHILEKOS I 
BUS MIB NOTABLES BOQUETES PUESTOS (1). 


K OU SRES 


Latitud 
S. 


UDJitd 
deB«n- 


II 


Volcan (apagado) Pular.... 
Guanaquero 

Volcan (apagado) LluUai- 


24° 16' 

U 28 

24 42 

25 89 

26 83 

27 14 

28 10 
27 15 

27 66 

28 4 
28 28 

28 41 

29 86 
29 87 
29 46 

29 62 

SO 84 

80 29 

30 44 

80 46 

80 CO 

81 16 
81 18 

31 19 

81 40 

31 69 

32 8 
32 18 

82 14 
3S 18 

82 21 
82 21 


2''82'E 
2 25 

2 19 
2 12 

2 00 
56 

69 

1 08 
1 12 
1 18 
62 

49 
18 
18 
81 
88 

!9 

27 
19 

21 
14 

UE 
11 
27 
20E 
86 
01 
11 
16 
16 

82 



6000 
4800 




6842 


Volcan (apagado) de dofia 












• Boquete de Paipote 


? 


"IddePuUdo 


4000 
5584 


§ Boquete de los Naturales 








Boquete de dofia Ana 

Id de las Vacas heladas.... 

Cerro de las Tártolas 

5 Boquete de Guanta o de 


4669 

mi 


Volcas (apando) de U La- 


4447 






§ Id de Valle Hermoso (en 




CeiTo da Guatulama. 

§ Boquete del Azufre o de 


2632 










S Boquete de Ouocumen... 
Cerro del Mercenario 


6797 






Boquete de los Piuqnenes. 

Cerro del Cuíco 

S Boquete del Valle-Her- 
moso o de k» Patos 


8462 
8922 

8687 






(1) Se adrierte que loa boq 
ion puerto» eeeoí mayoret i 
menoru, habilibidoe para el 
nación de podoiones i altiti 
lu de U obra de don Amad 
nca de la ÜepiÜiioo de ChÜt 
Plano Topogri^/lco de la mi 
tT« %í. En otru it han Mgtu 
marina obilena 1 Isa oartai In 


neteaot 

des K 
oPim., 

alusu 
m»,quB 
dol¿ t 

J11.M1 


iOTtiUo» 

^n U 
dlBCrapi 


con» 
teeoí 

ietia- 
íerido 
a Fi- 
ta m 
in an- 
da la 



yGoogle 



HBVtrpto ioovqWioo 



Id Orolonoo,.,. ........ 

Pioo de Aooiioftín&. . , . 
Ceno Alto de la Lagnng 

dellDOo. 

* Boquete de UapallatB (río 

Oolondo)... 

Cerro Anil 

Carro Colooaltii 

Id Juncal 

Id del Plomo 

Id Tnpnngato 

Id SanBunon 

Boquete de loa Pinqnene* 

tu San José 

Cerro BanLoreiw 

Volcan api^tdo de S José. . 
Cerro San redro Nolatoo.. 

IddeCbada 

Yoloaa apagado del Uaipo. 

Boqaete del Diamante 

CeiTO de laPalpma, 

Bcnnete de la Laguna del 

Ye» 

Sierra, Alto de los Minera 
§ Boquete del Tingoiririoa. 
Volcan (apagado) del Tin- 

gnirínca 

Bierra o cerro de la Damas. 
i Boquete del Planchón. . . . 
Volcan apagado de Peterca. 

Cerro Tranifiei 

Cerro Colorado 

B(^net« de Mondaca o del 

Lontné 

Volcan apagado Deacabesa- 

docMco 

Id id Descabezado 

Id id Cerro Azul 

Boqnete de la loTemada. 

Cerro Campanario 

Volcan apagado de laa Te- 

gnas 

Boqnete de la lagnna del 

Maule 

Pico de Longavi 

Volcan apagado Nevado de 

Chillan 

Cerro de la Polcnra. 

Id del Pedernal 

Volcan Antnco, activo 

Sierra o Silla Velluda. 

Cerro de Pichachen 

Boqoete de Antnco o de Pi- 

cWhen 

Id deCnpnllné 

Id de Trapa-trapa o Trolope 
Volcan apagado Collaqui. 

Id id Lonqnimai 

IdidLIaima 

Id de Villa-Rica. 

Id apeado QactropiUan. 



8. 


diBaa. 


?! 


tUjo 


8!' 87' 


0- I' 


!I1« 


3S iO 


41 


6836 


8! a 


26 


4208 


8S S9 


81 


8927 


Si es 


J 18 


8420 


88 7 


9 4 


2608 


88 : 


88 


6161 


88 U 


D 28 


6779 


88 25 


J 47 


6484 


88 i9 


12 


8091 


88 8: 


46 


4200 


88 84 


9 28 


41121 


88 40 


3 46 


6096 


88 46 


19. 

e6 


888» 


88 Í4 


1287 


88 48 


9 26 £ 


5947 


84 i 


9 41 


8«8« 


84 16 


28 


6072 


84 !8 


86 


2602 


84 40 


9 26 


4980 


84 U, 


17 


í 


84 CO 


16 


447» 


SS 


) 11 E 


8099 


8!i 11 


9 


SII48 


86 12 


) 80 


8616 


8! 11 


9 88 


1106 


86 17 


lE 


4089 


8(28 


4 


2708 


86 80 


0. 


aaso 


86 86 


9 10 


ssm 


86 89 


9 10 


8760 


86 40 


) 8E 


1800 


36 67 


12 


3996 


86 69 


17 


8657 


86 7 


lOE 


2204 


36 13 


40 


8181 


36 4S 


68 


2904 


86 66 


9 40 


2408 


37 13 


9 50 


1918 


37 28 


9 48 


2768 


87 26 


9 50 


3492 


37 24 


85 


2319 


37 28 


35 


2176 


37 33 


9 34 


2288 


37 50 


9 36 


281(1 


87 58 


9 52 


2972 


38 18 


1 3 


2962 


88 46 


1 11 


36(KI 


39 27 


1 23 


8200 


39 87 


1 54 


SS8S 



Id id Rlfijhue o Lajara... . 

Boqnete de Banco 

Volcan apagado de Oaomo 

o Pnrarrahne 

Boqnete de Pérez Bosalei. 

Cerro Tronador 

Id de Galbnco o Qnellalpe. 
Id Llenqniman o Tátes. ... 

Id Homo piren 

Boquete deOjarzun 

Volcan apagado Mtnchín- 

marida o CbaUa piren*.> 

Cerro Corcovado 

Id Yánteles o Yanchifin... 
Volcan ap^jado MelimoTn. 
Id id Uolalat o Mentolat.. 

Cerro Maoi. 

Boqnete del Aisen. 

Id del Valle de loa Gnemn- 

les 

Cerro Bao Valentín 

Monte de Stores. 

Id da Bnmey 

Boca del Estrecho de Ma- 

gallásea (Cabo de lot Pi' 

lam , 

Monte de Sarmiento 

Id de Darwia 

ÜBOvia 

Cabo deHomoa 



de San- us « 



!•> 80*E 
I 16 

I 63 
1 11 
1 U 
1 fi9 
1 46 
1 48 



8 7 
2 9 
2 15 
2 80 
2 S7 
2 O 



2 4S 
2 27 
2 40 



6 

U 

1 21 E 

2 82 
8 22 



2198 
1500 
2684 
1691 
2124 
1672 
? 

2400 
2250 
2020 
2400 
1660 
2960 
bajo 

id 
8870 
1960 
1616 



2078 
2184 
600 
168 



OOBDniíSRá. DB Li COSTA 

La s^nnda de las pecnitarídades que, segon lo 
hemos indicado, contribuyen a determinar mejor 
la eatructnra i relieves del territorio de la Repú- 
blica, es la cordillera de la costa. Esta en su ea- 
tructnra i caracteres jeolójioos difiere totalmente 
de la gran cordillera de los Andes, no ya solo por 
sn inferior elevación, dno también por conocerse 
a primera vista que no ha sido, como la segunda^ 
obra de la acción volcánica. 

En la parte setentrional dd territorio aparece 
en nnion casi Intima con la cordillera de los An- 
des, anida a ella por cerros más o menos altos i 
presentando de trecho en trecho altiplanicies i cer- 
ros que, aun cuando obedecen a un sistema dado 
de formación, no maniñestan sin embargo, nna 
sola cadena de montañas tan compacta como la 
cordillera andina o como la cordillera de la costa 
en sn parte m¿a aostral. Pero al llegu a la alta- 
ra de Cbaoabnco se deprende de la cordillera de 
los Asdcs una alta cadena que lleva cee nombic 
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1 que Jinmdo hialA el Poniente, continúa deipau 
bI Sur, preeeatáiid<»e entonces k oordiUen de la 
ooBta como una masa continuada de cerros más o 
menos elcTodos, qué tiene sub profundas depre- 
BÍonoB para dar poso a lai corrientes de los Andes, 
qae en la provincia de Kanle se divide en dos 11- 
Deas entre las coales qnedaa altiplaníciea interme- 
dias, i que más o menos va a morir en la provin- 
cia de Alance, apareciendo todavía ea la parte 
8ni del pais en las islas de Ghiloé i archipiélago 
de los Chonos, que pu^ca ser la prolongación de 
esta misma cordillera de la costa hasta la boca oc- 
cidental del Estrecho de Megallánei. 

Los cerros de esta cordülera central o de la cob- 
ta están espresadoi con sus alturas en el caadio 



I-'^tudLonjitdll 
58 



Paranal 

Altos de FapoBO. 

Id de Cha&aral de las Asi- 



Morro de Copiap¿, pnerto.. 

Harafian 

Cerro de Agua Amarga... . 

Id de San Juan 

Id ds Pajonal 

Id de OachífUfo 

Id de la Higuera 

IddeBalapor. 

Juan Soldado 

BrÜlador 

Cerro grande de laBere- 



Onanaonero 

Cerro Blanoo 

Tamaja. 

Talinm 

Cerro de Santa Inés 

Curiohílonco 

AltodeCatemq 

Campana de Qaillota. 

Cerro del Boble 

Ghacabuco, cuesta 

Cerro de la Vizcacha 

Altos de la Plodlla de Tal- 

paraíso 

Altos de Coligan 

Cerro de la Petaca. 

Id de Prado 

Altada Cartajena. 

Cerro deChiñiíiue 

Horcón de Piedra o de Al- 

gné ■ 

Alturas de Potocalma. 

Cerro del Tambo 

Id de Chimbarongo 

IddeQnirinco 



26 SO 

27 14 

28 29 
28 49 

28 fi8 
n 18 
89 80 
S» 30 

29 86 
29 48 
89 fiO 

89 66 
80 14 
80 16 
80 88 
80 40 
S8 18 
! 81 
82 44 
82 57 

82 59 

83 O 
33 6 



88 80 
33 31 
SS 40 



34 30 
34 41 
34 48 



O» i'E 
O 14 

O D 
O 18 
O 16 
O 4 
O 26 
O 88 
O 88 
O 85 
27 
O 40 
O 85 

O 85 
O 68 
O 89 

48 

1 O 
O 61 
O 20 
O 86 
O 89 



O 25 
O 18 
O 19 
O 55 
O 28 

27 

1 20 
O 26 
O 89 
O 41 



Id de Itahue 

Id de Quepo 

Id de Tntucara 

Alturas de Constitución.. 

Cerro del Chíratojde Talca. 



Cuiqnen 

Canno^qni 

Nenqnen 

Cajamanqne 

Queime 

Chi^oíntu 

MonhuenuD Yillagran.. 
Altos de iíTahuelbnta 



Lonjitd II 



86» 10' 
85 82 
85 21 
85 81 

85 82 

86 48 
86 18 
86 80 
86 87 
86 40 

86 47 
36 55 

87 7 
87 47 



1 17 
1 64 

69 
8 19 

1 67 

1 69 
8 81 
8 SI 

2 28 



885 
857 



760 
665 
510 
800 
1440 



ÍjM faldas del Poniente caen hacia el mar has- 
ta lamer sos sguasi se dilatan en largo 960 kil¿- 
metros i unos 60 en ancho medio, abarcando as( 
nna superficie de 67,000 Mlómetros auadrados; i 
hada el Poniente forman la costa i las bahías o 
pnerb», que ordinariamente solo están abrigados 
por medianos recodos o pnntas salientes. 

Las principales bahías desde el limite del Nor- 
te hasta los 44° de latitud son la de Coquimbo, 
Tongoi, Taloahnano, Arauoo, Taldivia, Ancnd i 
Beloncaví. 

Se nota ausencia de grandes cabos o puntas 
mni solientes, pudiendo sob consíderoise como 
tales el morro de Copiapó, los reoodos de Garri- 
ral, Hnasoo, Lengua de Yaca, Quintero, Cnran* 
müla, Carranza, Tumbes, Lav^iíé, Mi^nilla, 
Boni&oio, GonzaleE, la Calera, la punta de la 
Corona i Hnechncncni; loa cabos Qallego a los 
46' 35' i 40 51' lonjitnd Oeste i de Tres Montes 
en los 46° 69' i i" 61' lonjitud, que son loa más 
occidentales de todos; los cabos Pilares, de For- 
ward o de Santa Águeda, i de las Yirjenes, a la 
entrada occidental, en el centro i a la émbocadn* 
ra oriental del Estrecho de Magallanes, i el céle- 
bre Cabo de Hornos. 

Los puertos más notables se encuentran en el 
siguiente cuadro: 

PVERTCe KiS NOTABLES (1) 





MOUnEES 


6ITUAC10N 


PE0VIKCIA8 


Latitud 


Lonjitd 
de San- 
tiago 


rAgnadnlce 

Atacaju... < Agua salada... 

U El Cobre.... 


84» 7' 
24 11 
84 15 


0" 8'E 
8 
5 



(1) Se designan con a loe cpuertos menoree» mi- 
rfiimoe i con b los ipuertoi menon» hal^tadcfl 
púa opendonea mercaiitUta. 
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KOUBR£B 


HTtlAOION 


PEOTDÍCIiS 


NOMBBEa 


SirtTACIO» 


PBOVINCIAa 


Latitud 


Lmjiid 
deSan- 

tl.|0 


UtitQd 


Lonjitd 

de San. 
ti.^ 




r Remiendos.... 

ftPaposo 

íTaltaloHne- 
Bo Parado... 

Lávala 

fr Pan de Azú- 
car, 

aOUfiaisl de 
las Animas. 

} Flamenco.... 

iObiroito 

a Caldera 

Oopiapó 

BarranqniUR.. 

Salado...,, 

Pajonal 

Totoral 

a Onaaco. 

PefiaBlanoa... 

í Sarco 

a Carriail Bajo 

Ohalland 

fApoiillado 

Choros Bajoa. 

STotoraliUo... 

a Coquimbo... 

6 Guayacan.... 

,í ToDgoi 

'Huentelanq'en 

ftVüoa ......... 


!*• 26. 
16 1 

29 SS 
29 89 

se 9 

26 21 
26 Si 

26 a 

27 6 
27 80 
27 80 
27 S9 
27 44 

27 51 

28 27 
28 42 
28 90 

28 94 

29 8 
29 10 
29 14 
29 29 
29 66 
29 67 
80 16 
SI 89 
SI 64 
82 « 
82 29 
82 81 
82 83 
82 42 
82 46 
82 96 
33 2 

88 37 
33 21 

38 32 

33 34 

33 66 
33 67 

33 69 

34 6 
84 8 
84 46 

35 20 

35 50 
86 4 

36 8 

se 32 


824 
1225 

6 
6 

9 

4 

7 
10 
10 
20 
13 
28 
29 
26 
39 
Si 
54 
29 
52 
52 
51 
42 
41 
48 

94 

1 2 
1 1 
68 
51 
60 
51 
52 
55 
56 
69 

6 16 
1 

67 . 

59 

1 11 
1 13 
1 15 
1 21 
I 23 
1 32 

1 50 

2 4 
2 12 
2 12 

2 20 


OOSCÍPCÍOS....- 
¿BiüOO 

Valdivia. 

LUBQtnHülS , . 




36 87 
36 42 
36 44 
36 42 

36 46 

37 2 
87 6 
87 6 
37 6 

87 14 
87 19 
37 16 
87 2! 

87 86 

88 14 
«9 26 

89 29 
89 93 
40 6 
40 12 
40 15 
40 21 
40 86 
40 46 

40 66 

41 28 

41 84 

41 88 
41 46 

41 46 
41 46 
41 29 
41 89 
41 61 

41 50 

42 27 
42 27 

42 35 
48 47 

43 55 

44 38 

44 47 

46 17' 
46 46 

45 62 

46 35 
46 50 

48 2 

49 13 


2 81 
8 20 
2 20 
2 28 
2 10 
2 81 




6Lirqnen 

6 Penco 

aTalcaliuano. 
Sen Viente... 
a Coronel 






Atacajca. • 


b Colcnra 

b Carampan. 


2 8t 
















Yánaa e Yánez 
b Lebn (Leu- 

Qnidioo Ke- 


2 S 
t 59 


Coquimbo - 


SQnenle 

Uaiqnülahoe 
enanchan... 

a Corral 

Hneiooya...... 

SHioBnenó!!! 

Milagro. 

Moioolpné 

Cóndor 


8 87 

8 40 

2 48 
8 
8 7 
8 8 
8 18 
8 9 




.Hneyojoo 


3 19 
8 M 


ACOHOÁQÜA....' 


Piohidanqui;... 
Ligua.. ....... 


QniHagna o 
Puerto Ora- 
doi 

BaUadePnel- 




í Papndo 

frZapallar 

■Horcón. 

Qnintero 


8 7 
8 9 




Carelmapn... 
Challahne 

Abtao 

b Calbuco 

a Puerto Montt 


8 8 


Yaipabaiso....- 


a ValparaÍBO... 
ÍJuanPeman- 

dezoaJnan 

SBautiflU 

& Algarrobo... 
b San Antonio 

de Bodegas. 
b San Antonio 


2 49 
8 29 
2 16 




a Ancod 

Chaoao 


3 18 
















Puqneldon . .. 
Puerto Low.. 

ÍMelinla 

Pneito ^"anaa 
Puerto Eapi- 






'^\}^ 


8 22 




[SmiM 

) Matanza 

J Toman 

Topocalma.... 


3 


COLOHAQUÁ.... 


Tbbritobio di 

lÍAGALLANia 




CUBIOO. -( 


Pnerto Lagu- 




'aConatitucion 
16 Coraaipe.... 

b Bnchnpnrco. 
.Cobqnecnra.... 

Coliiuno Di. 
ohato 


San Migue].... 
Hefujio 


3 8 

4 11 


CoxCEFOioir.... 


San Andrés... 

Pnart» Otway. 
f Santa Bárbara. 
.EioFrio 


4 57 
4 39 
4 49 
3 36 
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HOUBBES 


SITUACIÓN 


PB0TIN0U8 


Latitud 


LoDJitd 
deBan- 








tíaco 




Puwto Tocor- 








nal Gnp- 
















Pnerto Enri- 










BO 


i 40 




Puerto Bneno. 


BO 69 


8 88 


Tebsitobiodb 


Poerto Mayne. 


51 18 


8 26 


Maoaluqes, 


Babia del lat- 








mo 


82 10 


2 fifi 




a Pimta-ATe- 








naa (puerto 








franco 


68 10 


16 




Agna dnloe 
ÍFreehwater) 


6SS2 


0Í8 



Lu ialita priadpalaa apEtreoen en el onadio si- 
guiente i 

iBiiiB panraiPÁLES 



MOU BKEB 




Chaflftnil. 

San Ambrosio i San réliz> 
Pan de Azúcar, 
Choros. 
F&jarofl. 
Gaviota. 

Juan Femandas, Tíit a Tier* 
ra: área de 98 a 96 kilóme- 
tTOfl. Más aftiera: 80 a 66 
kilómetroa cnadrados. 
Qniriqnina: área 7.7 kilóme- 
^ tros cuadrados. 
} Santa María: área 26 kilóme- 
} tros cnadrados. 
\ Mocha: 66 kilómetroa cnar 
C dradoe. 
■\ líancera. 
Pnlttqni. 
Tabón. 
Qnenllin. 
Abtao. 
QaeDH. 
Ghidgnapi. 
Qnigaa. 
Calbnco. 
Gnar. 
Kaillen. 
.Tenglo. 

■ Archipiélago de CAiloé. 
Grande de Chiloé: área 8,800 

kilómetros cDadradoe, 
ChinoTiao, 
, lelas Cbánqnes. 



rLemoi. 
Tac 

Cancabne, 
MetüÍD. 
Caglin. 
Ca^nadie, 
Api&o, 
Abo. 
Qnenao. 
Linlin. 
Cbélln. 
Chnlin. 
Chanlmeo. 
Qnehny. 
Talctm. 
Tranque. 
Laiteo. 
Qnilaiu 
GDafo. 
Áreh^lago di OvaiteeM o A 

Chotut. 
Onaoaneo. 
Ipnn. 

Gnamblin o Sooorro. 
TáÜenar. 
Tenqnehnan. 
Isqniliao. 
Gairído. 
Clemente. 
Uenchnan. 
Pnyo. 
Inchin. 
Inchemo. 
&ol/o át Pmas. 
lelas Ifarinas. 
Purcell. 
Clrqjano. 
Ban Javier. 
.Ayantao. 



De las mareas Be puede tener nnaidea por el si- 
gniente trozo: 

<LaB mareas se efectúan en las costas del Paci- 
fico con bastante regularidad, prodnciéndose de 
ordinario el flujo i reflujo dos veces en las 24 ho- 
ras. 

<En la costa esterior desde los 24° a los 56° la 
diferencia de elevación de las agnas, entre la plea- 
mar i )a bajamar, o sea el mayor punto de estna- 
cioD, oscila jeaeralmente entre 1.2 i 1.7 metru. 
Pero dentro del archípiélf^ de Chiloé es mayor, 
pues la altura a que alcuiza la creciente varia en 
su asceoeo de 2 a 7.6 metros. Casi tomismo ee ve- 
rifica en los canales interioren que H^en hacia 

el Sur. En el Eetrecho da Msgidlílncfl se observa 
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alguna ¡rregnlandad en los moTimíentos de las 
mareas. En bu parte occidental baeta la segunda 
Angottnrs, qne es la primera entrando por el Pa- 
dfioo, las ^:na8 según el capitán B. O, Mayne, ae 
elevan en las sÍEigiaB de 1.&2 (Punta-Arenaa) a 
2.44 metros; mientras qne desde aqnella Angoe- 
tnra hasta la boca oriental snben en slgnnos pun- 
tos de 11 a más de 18 metroB, debido a la acción 
de loB vientos i otras oonoaoaas. 

cKl establecimiento de las mareas o de pnerto 
varia con la latitnd. El cuadro siguiente séllala la 
hora en qne snoede la pleamar el dia del noví- 
limio o plenilunio, respecto de los puertos háoia 
los paralelos que indica: 



» 



87» 
tó<'-48<' 



J2» 40' 



£1 cobre 

Pan de Azúcar... 
HUBBCO 



Viüpararaiso 

TalcahoanoIiOta... 

Ancud., 

Boca oooideatal de 

Mwallines.. 
Pontih-Arenas 




Hai solo qne observar qne la pleamar no signe 
oontodoel orden uniforme delalatitnd.Al allegar- 
se al paralelo 86 retrocede, i,abre desde allí al Sur 
nna nueva luoeáont también la hora del reponte 
i de pleamar se retarda en los canales del Snr a 
oaosa de sns inflexiones. La direodon i corrientes 
de laestnaoíoD varían ooosideTablefflente según 
loe parajes, lo qne puede conocerse par los derro- 
teroe. I«s foerzas de estas oorríentes son apenas 
peroeptibles sobre las costas, pero hacen sentir sa 
intensidad a la boca de los nos i en los canales de 
la rejion insular, libando a tener, segnn el sefior 
Tidal Gonnaz, hasta 7 kilómetróa de velocidad 
por hora en el canal de G-nafo entre la isla grande 
de Cbiloé i las Onaiteoas, i 1.6 kilómetros en el 
canal o estredio do Chaoao, entre la misma isla 
de Ohiloé 1 la parte Norte del continente. 

cUencáonaremos una corriente jeneral que es 
peonliar de las costas de Chile. Procede dd polo 
austral, í se dírije enccffvándose hacia estas cos- 
tas, en donde desparrama sos ^;nas notablemente 
frías. Por la altura de Cbiloé esta corriente se bi- 
furca; una rama allegada ala costa sigue en di- 
rección a las del Perú, desde donde toma al No* 
loeste i va a oonfnndirse con la gran corriente 
eonatorial: laotn rama oríllala rejion insnlar de 
OhilQ «a m owiQ da ITonmtfi « SÓdeite, dobla «1 



cabo de Osomo i volviendo háoia el Nordeste, va 
a unirse con los corrientes qne se encaminan ha- 
cia el cabo de Buena Esperanza, 

fLa celeridad del ourso de la rama Norte se 
estima jeneralmente en 600 metros por hora, pe- 
ro anmenta en proporción déla firecneacia i ftier- 
sa de los vientos del Sndoeete, i se retarda i, has- 
ta se amortigua del todo, coa los vientos del Nor- 
te i del Noroeste. La otra rama, que se dirije hi- 
ela el Sadoeste, es de más velocidad, i annqae no 
bien estudiada puede estimarse su oarrera en uno 
a ooatro küómetrosejwr hora, segnn los vientos-i 

VI 

Valls ctnkal o lor^üudmal, — La tercera de las 
peculiaridades notables que contribuTon a la des- 
cripción del relieve del territorio es el valle cen- 
tral o lonjitudinal. 

En la parte norte del pais se manifiesta por al- 
gunas depresiones de Korte a Snrentre los diver- 
sos cerros qne forman el encadenamiento de la 
oordillera de los Andes i la cordillera de la costa, 
dejándose ver a veoes en estensiones más o me- 
nos considerables, formadas 7a por altiplanioie^ 
ya por depresiones entre las (¿versas cadenas. Pe- 
ro se presenta ya de on modo más notable en la 
provinoia de Santiago, en ]& caída Bnr de la ca- 
dena de Chacabuoo, para oontinnar desde allí sin 
intermpoion algona hasta morir en las agnas del 
mar, en el seno de Seloncsvi, i pudiendo decirse 
todavía que se prolonga hasta el Estrecho de lia* 
gallánes, representado en la estenaion maritima 
comprendida entre la oordillera de los Andes por 
el Oriente, i los archipiélagos de Chüoé, los ento- 
nos, i los más anstralespor el Occidente, qne vie- 
nen a oontinnar en esta parte loa relieves de la 
cordillera de la costa. 

Solo manifiesta dos estrechuras formadas poi' 
los oontrafnertes de la cadena andina i de la eos* 
ta, en Paine SS» 66', i en Begolemo H" 80'; en* 
sanohándose despees i cada ves más a medida qná 
se avaiva háoia el Sur hasta conclnir en la playa 
Norte del seno de Beloncavl, oon nna estension de 
ocho i medio grados de latitud, o sea 986 kilóme* 
tros, lo qne, atendido el ancho medio que de ordi- 
nario se le asigna, forma nna superficie casi to- 
talmente llana de 46,500 kilómetros cuadrados, i 
se manifiesta comouna inmensa grieta cayos ves- 
tijios, aegun lo hemos observado, principian ano- 
tarse desde el desierto de Atacamo. 

Esta vasta estension formada a lo que parece 
oon loa despojos de la denndadoa de las oadenu 
J»tQ»l4i, q)i«Ia lintitta por «1 Orint« 1 mr «1 

c, h.edbvCooQle 
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toaiente, « por ello fértil i apropiada para la ma- 
yor parte de loa cnltivos agrícolas. 

Dos inclínacioiies diversas se paeden notar en 
ella, una de Oriente a Poniente, que «a la que más 
ODntribnye a facilitar el descenso de las agnas i a 
hacer perfectamente adecuada esta parte del ter- 
ritorio para la jeneralidad de los usos industríales, 
i otra de Norte a ^ur, que facilite el riego de esta 
Tasta eatension padiendo Ueviu^ las aguas de 
Norte a Sur, atendido el descenso natural, i tam- 
bién de Sur a Norte por la elevación de la cordi- 
llera andina en los pontos en que las fuentes o 
surtidores pueden encontrarse con más venteja 
hacia la parte austral Estas dos declividades ^la- 
recen comprobadas en el siguiente cuadro: 



utititdS. 



88" 26' 

88 36 

84 12 

84 25 

84 85 

84 58 

86 7 

8fi 26 

86 86 
86 61 
86 87 



40 18 

40 88 

41 20 



fiS" 28' 

es 44' 

84 28' 

64 23' 

84 40' 

84 42' 

86 7' 

86 26' 

86 35' 



86 46' 

87 2' 

87 26' 

87 80' 

87 48' 



Santiago 

San Bernardo-' 
Bancagoa 



San Femando 

Guricó 

MoHua 

Talca (estación del fer- 
rocarril) 

Villa Alepie 

LÍQáreB> .-.■.. 

Ohillaa (estación del í^ 
rooarnl) 

Id 

Anieles 

Id 

Id 

Ünion 

Oaoino... 

Puerto Varas eu la ribe- 
ra Sur de Llanquihue. 
Puerto Uontt 



612 
618 
284 
886 



60 
O 



Padahnel.» 
Melipilla. ■•• 
Dofiígüe..... 

ZúOiga 

NanCBgQB... 



Molina (estación 
del ferrocarril.) 

Tak». 

San Jarier de 

Lonoomilla, ... 

Id 

Búlues 

Yuiiibel(e8tacion 
delferrocamL) 
inte Fe (id.)... 

Nacimiento (ií.). 

¿ngol ..(id.). 



285 

(73) 105 



Ometrs 
7' 



Estas declividades jcnerales son tan peqnefiaá 
e insensibles en su dirección de Norte a Sur, que 
baste a veces una peque&a modiñcacion en la es- 
tructura del terreno pora que la corriente tome 
COTEO centrarlo, como ha sucedido ea la estrechu- 
ra de Paine i en el curso de muchos de los afluen- 
tes del Maule. Esta misma peque&ea de la declí- 
TÍdad contribuye en esos íngares a &cilitar el 
aprovechamiento de grandes cursos de aguas, co- 
mo el rio Ü^nble que fácilmente podría ser lanza- 
do hacia el Norte para fertilisEU: estengiones con- 
siderables de terreno basta ahora do cuItÍTado. 

§ 8." HIDBOeitAFIA 



I 

Todas las corrientes de agua de Chile tucen a 
corta distancia de la costa; tienen por limite la 
cima de los Andes, i so réjimen, por consiguiente, 
se halla subordinado a las condiciones dimatoUji- 
cas délas rejiones que recorren, 

Casi nulas en la parte que se estiende al norte 
del paralelo 28, se Tuelven torrentes eotre los pa- 
ralelos 80 1 85, pero en el Sur adquieren el Told- 
men í curso paclñoo de los grandes ríos. 

Entre los grados 24 i 28, los peqnefiofl riachue- 
los que forman las nieves de los Andas no llegan 
hasta el mar. La OLayor parte del agua se pierde 
por enporaoion i el reato se infiltra es el saelo i 
reaparece de trecho en trecho bajo la forma de 
peqnefioe manantiales, cuya agua está ordinaria- 
mente cargada de materias salinas que la haoea 
impropia para los usos de la vida, 

El rio del Huasco ea el primero cuya cantidad 
da agua es bastante considerable para que, defr< 
pnes de dedudr la que se evapora e infiltra, que' 
de una corta cantidad para ir a desaguar en el 

Todos los ñoB comprendidos en la segunda re- 
jion están sometidos a dos creoidaB anuales: la 
primera, bastante regular, corresponde a la esta- 
ción de las Iluviasi la segunda es la oouseouenoia 
del derretimiento de las nieves, i corresponde a 
.eses de noviembre i diciembre. Entonces ea 
cuando las nieves acumuladas durante el invier- 
no se derriten con rapidez, se deslizan en gran- 
des masas por los flancos de las monta&as, arras- 
trando consigo las tierras 1 peñascos que hallan a 
su paso, i se precipiten de este modo al álveo da 
los torrentes] asi es que cuando desembocan es- 
tea aguas por el vaUe lonjitudinal, están siempre 
tiuUu i deponen gnu cantidad dé lodo qm, pn* 
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ra las llanaras de Chile, ee lo mismo qae el del 
Nilo para las tierraa del Bajo Ejipto. 

Estas crecidas duran muchos meses, porque las 
nieves se derriten sncesivamente al acercarse más 
i más al limite donde están permanentes: los ños 
crecen por grados desde el mes de noviembre i 
llegan a su major grado a fines de diciembre. 
Corren por un terreno sumamente inclinado, de 
modo que se precipitan con violencia llevando 
hasta el mar gran parte de las tierraa que arras- 
tran oonsigo. Entonces es cuando el agrionltor 
las receje en sus acequias de riego i las derrama 
por sus tierras, cuya fertilidad mantienen. 

Desde principios de enero empiezan a dismi- 
nuir las aguas, sin dejar por eso de estar turbias; 
en febrero llegan a su miuiuium, pero no reco- 
bran su claridad bosta mediados de marzo, época 
en que empiezan las helados en la montoBa i sus- 
penden la fundición de las nieves. 

£a los nos situados en el sur del paralel<f 35° 
es poco sensible la crecida estival. £1 agoa que 
proviene del derretimiento de las primeras nie- 
ves, se infiltra lentamente en el suelo de las sel- 
vas qne cubren esta parte da los Audes i se des- 
pejan allí de las materias terreas que pudieran 
llevar consigo; asi es que estos nos conservan su 
trasparencia durante todo el bneo tiempo. Como 
las Uavias son más raras en esta época que du- 
rante el invierno, el agua de las nieves compensa 
en un principio esta díferenoiaj pero desde enero 
disminuye gradualmente su voliimen hasta las 
primeras lluvias, qne ordinariamente sobrevienen 
en manso. Las grandes crecidas de invierno tie- 
nen lugar durante los meses de junio i julio; los 
rios entonces correa turbios i salen de madre con 
firecaenoia: pero por grandes que sean estas cre- 
cidas, la cantidad de lodo que arrastran consigo 
es Btn comparociún muoho menor que la que lle- 
van las o^uas impetaosai de la r^ion del ISoita. 

II 

Contiene Chile dos órdenes de cnenoas n ho- 
nras hidrogrificasi los grandes hoyas qae se es- 
eatienden desde el mar hasta la cordillera de los 
Andes, i las menores que reúnen las aguas proce- 
dentes de las vertientes ocoídentales de la cordi- 
llera marítima. 

Las grandes hoyas conocidas hasta hoi dia, es 
decir, las qne están comprendidas entre los gra- 
dos 27 i 42 de latitud Bdr, son en ndmero de 
di«iiiiet«< 



En toda la parte que se estteude al Sur de esto 
último paralelo no puede haber más que rioa de 
poca importencia en el Oeste de los Andes, por- 
que el mar baña el pié de esta cordillera í debe 
recibir los torrentes que bajan de ella antes qne 
puedan reunirse para formar grandes corrientes 
de agua; solo al Este, en las tierras inesploradas 
de Pati^nia, es donde deben existir los grandes 
rios. 



ni 

Boya del Copiapá. — Esta es la mis setentrional 
de loa rios de Chile. 

Está cercada, al Norte, por U cordillera tnd- 
versal que se estiende de la meseta de Tres Pun- 
tas al oerro de Azufre; al Este, por la parte de 
ios Andes comprendida entre esta montafia i el 
Cerro del Potro; i al Sur, por la gran ramificación 
que se desprende del cerro del Potro para formar 
las montallas del Hnasco Alte, Mtuifias, Cerro 
Blanco i la cordillera que pasa por Frailes, Cha- 
fiarcillo i Ojanco. Aunque la ostensión de esta 
hoya es considerable, pues ocupa una superficie 
de más de 10,540 kilómetros cuadrados, es tan 
escasa la cantidad de agua qne snministra, que la 
evaporación la consume enterament«r, Cerca de 
Junte el volumen de i^ua de la corriente princi- 
pal formada por los rios Jorquera, Pálido i Has- 
fioB, es un rio pequeño, que a medida que baja al 
valle disminuye más i más, de modo qne oerca 
de Copiapó se reduce a nn simple riachuelo, i a 
algunas legnas de allí, en Honte Amargo, no 
queda más que un pequeño chorro de agua qtta 
va a perderse en las arenas de la llanura. 

Los tres afioentea que se reúnen en Junta para 
formar el rio de Copiapó, están alimentados úoi* 
oamente por las nieves de los Andes. 

El más largo de éstos, el rio Jorqnera, tiene la 
orijen en las praderas pantanosas que se eitleQ' 
don al Sur del oerro de Aiufre, desde donde cor* 
re casi directamente hada el Sor-Snr-Oeste, re- 
cibiendo en su orilla isquierda Veta afluentes, nao 
que sale del pequeño lago de Uoaardo i lleva el 
mismo nombre; el segundo es el rio Turbio que 
noce de las montefias de Barrancas Blancas, i el 
tercero es el rio Cachitos que baja de las monta- 
ñas de Peña Negra. Este último, que es el más 
importante, se junte con el Turbio un poco antes 
de echarse en el Jorquera. 

El rio Pulido está formado por cnatro corrien- 
tes cte «pu qno na a nnniíM «roa dol ptmto 
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llamado Iglesift Colorada, i tienon loa nombrea de 
Bamada, Eamadill», Potro i Montosa. El Rama- 
da viene casi directamente del Este, donde tiene 
BU nacimiento en laa montañas situadas ai Sor de 
Pe&a Kegra; el Kamadilla, qne Ee junta con él, 
a corta distancia de bu nacimiento, procede del 
Sureste. El rio del Potro está formado por los 
torrentes que alimentan las nieves de las monta- 
Has de BU nombre, corre directamente hacia el 
Norte i se junta con el Ramada nn poco más ar- 
riba de Iglesia Colorada. Por fin, el Montosa 
porte de la vertiente Oeste del cerro del Potro, 
en donde nace de un pequeño I^o. 

El rio Manflas parte directamente del Sur, na- 
ce en la ramificación qne se estíende al Oeste del 
cerro del Potro í no recibe ningon afluente no- 
table. 

La inclinación del suelo Bobre el cual tiene su 
carrera el rio de Copiapó, aumenta rápidamente 
al aproximarse a la cordillera de loB ándes; entre 
Monte Amargo i Pabellón es de 2 por 1 ,000; 
enb% Pabellón i Junta de 16 por 1,000, i ea se- 
guida va aumentando más i más. 

IV 

Boya del Evaseo. — La hoya del Siuueo eetá 
cercada, al "Korte, por las montaOas de Pulido i 
Manflas; al Este por la parte de los Andes com- 
prendida entre el cerro del Potro i la cordillera 
de doña Ana, i al Sur por la rama qne ee des- 
prende de estas últimas mootafias para dirijirse 
al alto de Peralta i al cerro de Pajonal, Sa su- 
perficie es de 10,510 kilómetros cuadrados. La 
corriente principal de agaa llega hasta el mar, 
en donde desemboca un poco al Norte del poerto 
del Huaaco. 

Cerca de la aldea de Junta el fftuuco se divide 
fin dos ramas llamadas rio del Tránsito i rio del 
Carmen. El primero nace en la vertiente Sur del 
cerro del Potro, saliendo de un lago qne reúne 
loa torrentes que bajan de esta montafia. Después 
de recibir un torrente que Bale de otro lago, cor- 
re hacia el Sur Suroeste hasta encontrar un afluen- 
te llamado rio Chollai, i continúa casi directaraento 
al Sur; después vuelve al Noroeste i en seguida 
al Oeste, hasta Junta, donde se reúne con el rio 
del Carmen. Este último part« directamente del 
Sur i es formado por la reunión de muchas cor- 
rientes de agua, nacidas unas de la cordillera de 
los Andes, i otras de la cresta trasversal de la cor- 
dillera de Doña Ana. La reonion de les primeras 
ibnna ol rio Potnrillo, i las sendas forman loa 



riachuelos Poliniurio, Medio i Primero, siendo fel 
mi» importante el Polinario, que tiene bu orijen 
cu la conjunción de las cordilleras de Dofia Ana 
i los Andes; desde este puntóse dirije alNoroes- 
te i recibe sucesivamente al Medio i al primero. 
Desde Junta el rio Hnasco se dirijo al Oeste 
Noroeste, recibe cerca de Tres Cruces un arro- 
yo llamado Agua Fria, que nace de la vertiente 
Norte del Alto de Peralta, i continúa indinándo- 
se nn poco al Oeste. El declive de este rio desde 
su embocadura hasta Freirina es de 4, 5 por 1,000 ; 
entre Freirina ¡ Vallenar de 8 por 1,000, í entra 
Vallenar i Ponta Negra de 8, C por 1,000. 



Hoya del Coqumho. — La hoya de este rio es sO' 
lo de 7,000 kilómetros cuadrados; sin embargo su 
volumen de agua es mayor que el del Euasco por 
ser menos raras las lluvias en esta rejion que en 
la anterior. Se estíende desde la cordillera de Doña 
Ana haata la de Doña Rosa, es decir, desde loB 
grados S9, 30' hasta 80, 30'; limita al Norte con 
la cordillera de Doña Ana, el Alto de Peralta, la 
línea anticlinal qne se eetiende desde eBta última 
montaña al cerro del Potrero alto, i por la parte 
de la cordillera maritima que comprende las mon- 
tañas de Balapora, Cerro Blanco i el Brillador, 
En el Sur tiene por limite la cordillera de Dofia 
Roea, en aegnida la qne se desprendo hada el Ñor* 
oeste hasta el cerro de Uohumi, i las montanas 
de Arenas, Cinchado, i la ramificación que se es' 
tiende desde Audocollo basta la Serena. 

El rio Coquimbo es formado por dos grandes 
afluentes qne se reúnen cerca de Rivadavía, i son 
el Claro i el Turbio, de los cnaleB el último es el 
más importante i se divide, al penetrar en la cor- 
dilleía de los Andes, on un gran número de rami- 
ñoacioneB. Las qne parten del Norte i nacen en 
la cordillera de Doña Ana son los ríos Guanta, 
Oito, Gualata, Pínquenes i Baños. En el Sor se 
encuentra primero el Ligahua 1 en seguida el La- 
gana, situado este último cerca de la linea anti- 
clinal. 

El rio Claro parte casi directamente del Sor, 
donde corre por el ralle de Monte Grande; cerca 
de este lugar se divide en dos brazos uno de los 
cuales, llamado Cocbegaan, nace a 20 ktlómetroa 
al Oeste del lago precedente. 

El dedive medio de esta hoya entre el sitio da 
BQ desagüe i la oindad de Tícufia ea de 12 por 
, 1,000) eatie YícdOa i Oaanti^ de IS poc l^OOOj 



Diqítized by 



Google 



iByVDio Bcoirt)Miot> 



110 



enlM&iuQtalloiBdoi dd Toro, de 56 poi 

1,000. 

Aonqne el álveo ¿e este rio esM casi siempre 
maí encajonado, pnoden nCUizarae sus aguas para 
el riego de las llanuras que lo dominan, a las cua- 
les pneden llegar merced a su rápido declive i sia 
seoesidad ds tonurlu a grao distancio. 

VI 

Ho^ dil ¿¿norí.— Está cercada, al Norte, por 
la cordillera trasvenal que va del oerro üohumi 
hasta el ceno Blanoo, i por la ramificación que 
se cstíende desde éste a la montaQa de Tamaya. 
En la parte del Este tiene por límite la cordillera 
de loa Andes desde la de Uohnmi hasta el boque- 
te de Calderón, situado bfyo los grados 81, 16'; 
BUS limites, al Sor, son las montafias. del Cenice- 
ro, de Cnrimavia, del Aloapamua, i la linea anti- 
olioal qne va del oerro de Pama al pico de Puni- 
taqui. Abraza una superficie de 12,270 kilóme- 
tros cuadrados. Tía principal corriente de agua 
desde sa desembocadura hasta la ciudad de Ova- 
He, tiene el nombre de rio Limari i el de río Gran- 
de entre Ovalle í los Andes, donde nace en las 
montañas del Cenicero baje los grados 31, 18'. 

Este rio recibe varios grandes anuentes, siendo 
el primero de ellos el rio Turbio, que toma el 
nombre de Bio Qiande, deepnes de jontaree con 
Estej la parte situada superiormente, lleva el nom- 
bre de rio Tascadero. El Turbio tiene igualmen- 
te, BD orijen en las montaBaa del Cenicero, i des- 
pués de haber corrido casi directamente al Norte 
unos 17 kilómetros, jira bruscamente si Este i va 
a echarse en el Tascadero a los 81 grados. 

Un poco más abajo de Caren, el rio Grande 
recibe, por el mismo lado, el San Miguel, que 
Tiene casi directamente del Este i tiene su orijen 
cerca de la linea anticlinal de los Andes, bajo el 
grado 30, 58'. Este rio recibe nn afluente bastau- 
te considerable llamado Agna Amarilla, qne tie- 
ne su orijen en el boquete de Valle Hermoso, se 
dirije primero al Oeste i luego al Suroeste hasta el 
San Miguel. 

Cerca del logai: de Junta, i siempre en la már- 
jen derecha, el Graaade recibe al Rafael, rio im- 
portante que viene del Este, donde nace en el bo- 
quete del Viento bajo el grado 30,48'. Los anuen- 
tes del Rafael no son numerosos, i el único qne 
tiene alguna importancia, nace en la cordillera de 
doña Rosa. 

Cerca de Ovalle, el Grande recibe al Hartado, 
también por la máijen derecha. Este rio tiene su 



orijen oeroa del limite ÜTotte da la hoya, en la 
vertiente setentrional de la cordillera de dofia 
RoBB; al principio oorre hacia el Norte hasta cer- 
ca del lugar de Hurtado, donde hace un recodo 
para seguir al Suroeste hasta Ovalle. El Hurtado 
no reoibe ningún afluente notable, pues casi to- 
dos son torrentes que se secan durante el verano. 

Casi todos los rios qne forman el Limari par- 
ten del Norte o del Este. Los afluentes de la 
máijen izquierda son poco numerosos i sa can- 
tidad de agna mui escasa, siendo el Torca i el 
Hnatnlame loa "únicos qae merecen citarse. El 
Torca tiene sa orijen nn poco hacia el Oeste del 
Cenicero, corre al Norte i va a echarse en el 
Grande, algo más arriba del pueblecito que lleva 
su nombre. El Hnatnlame parte también del 
Sur i re<ábe sucesivamente el Cogoti í el Com- 
barbalá, aflnentee qne nacen en las montafias de 
Cnrimavia, Este último reoibe nn riacbado qne 
nace en las montañas de Pama. 

El rio Limari presenta el primer ejemplo de 
los qne están sometidos a crecidas periódicas. 
Las crecidas estivales, sobre todo, son mni nota- 
bles i canean mnchaa veces grandes daños, prin- 
cipalmente cerca de la confluencia de loa demás 
rios, donde estando menos encajonadas las agnas, 
se derraman por los campes. 

El declive de este rio es uno de los mayores 
qae presentan loa de Chile, pues ee de 4 por 1,000 
entre el mari Ovalle, de 16 por 1,000 entre Ova> 
He i la ciudad de Hapel, i de 66 por 1,000 entre 
Rapel i el pié de la montaña donde nace. Si en 
vez de seguir el declive del rio que parte direc- 
tamente del Este, ae considera el del rio Grande, 
se cnoiientra aun un declive muí considerable, 
declive qne es de 19 por 1,000 entre Ovalle i Ca- 
ren, de 20 por 1,000 entre Caren i el rio Grande, 
desde donde continúa aumentando rápidamente. 

En la hoja del Limari, notable por su fertili- 
dad, es donde ae hallan las mejores haciendas de 
la provincia de Coquimbo. Loa cultivos empie- 
zan en el interior mismo de la cordillera de loa 
Andes, en alturas de 1,000 i 1,200 metros, i desde 
ahí se estienden hasta la orilla del mar. 

Vil 

Hoya del Cboapa,~~L& gran línea anticlinal qae 
forma el limite Sur de la hoja del Limari, esta- 
blece una notable separación entre los climas de 
Chile. Al Sor de esa linea son más frecuentes las 
lluvias; 1 las grandes corrientes de agua se en- 
cuentran sujetas a las crecidas regalares do gne 
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lum« hablado, Futiendo da «u linea ea tam* 
bien onuido se principia a enoonbrar loa rioe qae 
tienen sn orijen en la oordillera maritimo. Xja 
hoya del Ohoapa ea, pnes, la primera que oftece 
corrientes de agua sajetas a un réjimen regular. 
iEsta hoya eelá oeroada, al 17orte, por la gran 
linea que acabamos de oitar, la cual ge prolonga 
aqnl hasta el mar, Al Este su limite aigue la 
Dima de los Andes desde el Cenicero ¿esta el 
cerro Kaoimiento, esteudiéndose desde el grado 
31, 18' basta el 32, 14'. Al Sur está limitada por 
la linea anticlinal que parte del oerro ^aoimiea- 
tO) pasa por el Ohamuacado, la cuesta de Peder- 
nales, las moutafias de Tilama i de las Tacas, 
prolongándose hasta la costa. La superficie de 
esta cuenca es de 9,567 kilómetros oaadrados, 

£1 rio Ohoapa, qae renne laa aguas de esta 
ho;r^ desembooa en el mar bajo el grado SI, S?', 
algo más abajo de la villa de Mincha, desde 
ahi sube hacia el Este, on poco al Sur, hasta su 
reunión con el rio Leira, i laego directamente al 
Este hasta el pié de la alta montatia del Merca- 
darlo, donde tieae su orijen. Este rio en la parte 
Euperior de bu curso llera el nombre de rio del 
Potrero Largo, i solo después de su reuuiou con 
el Leira toma el de Ohoapa, Por ambas márje- 
nee recibe numerosos afineutesi los de la derecha 
son: el Totoral, que nace de un lago situado al 
pié de los Andes; los riachuelos Gtonzalez i Mau- 
sano; el rio Ohalinga, bastante considerablci el 
Illapel, que pasa por la ciudad del mismo nombre 
i nace en la Yega Kegrat i el Mincha, que ee 
forma en la cordillera marítima, por la rennion 
de dos riachuelos llamados Estero de la Canela i 
Agna Fría. £1 lUapd tiene ranos afluentes pe- 
qnelios de los qne los principales son el rio Ne- 
gro, el Tres Quebradas, el Oaren i el río de los 
Hornos. 

Los afluentes de la márjen izquierda son más 
aumerosos pero manos importantes, pues ezcep- 
tnando el Leira, todos los demás son riachuelos. 
Los principales de estos afluentes son el Leira, el 
río de las Vegas, el Pincadan, el Quelen, el río de 
Camisas i el Arroyo de Millagüe, nacido este úl- 
timo de la cordillera marítima. 

Como el Choapa se diríje casi directamente de 
Este a Oeste; su corriente es muí rápida. El de- 
clive medio desde el mar hasta la confluencia del 
Blapel, es de 13 por 1,000; entre esa conflnenda 
í la del Ghalinga de 10 por 1,000, pero méb arri- 
ba de est« nitimo río se vnelre nn torrente. 

El Choapa i sus principales afluentes riegan 
Talles moi fértiles, pero de poca anchura, de modo 



qne ulo nna eaaaia parta de ana agnaapnadantí- 
liffiFse púa el ri^. Sos crecidaa son considera- 
bles, aunque poco peli^osae, porque el aireo de 
este río está siempre encajonado, 

Tin 

ffot/a del Aconcagua. — La hoya del Aconcagua 
sucede a la del Choapa i es mncho menos estén- 
se, pues SB superñcie no es más qne de 7,403 ki- 
lómetros cuadrados, por la razón de que en esta 
parte de Chile la oordiUara multima se adelanta 
mucho hacia el Este i estrecha el espacio qne 
corresponde al ralle lonjitudinal. Esta hoya renne 
las aguas del espacio comprendido entre la rami' 
ficacion que parte del cerro de Molina, pasando 
por el cerro del Onzoo, la cuesta de Jarílla, la de 
ios Anjeles i 'el Alto de Fotaeudo, la linea anti< 
clinal de los Andes desde el cerro de Molina has- 
ta el Juncal i la ramiñcaoion que se desprende de 
esta última montaña i forma el cordón de Uhaca- 
bnco i las montaOas de Pichículon i de Quillota. 

El corso príncipal ea el río Aconcagua, que sa- 
le del lago del Inca situado cerca del boquete de 
TJspalleta a una altura de 2,961 metros. Desde 
ahi se dirije al Oeste i un poco al Korte hasta 
San Felipe, rodea laa montaüas de Ocoa i la Ga- 
lera, pasa un poco al Norte de Quillota i se echa 
en el mar bajó el grado 82, 64'. 

Sua afluentes de la márjen izqni»^ son: el 
Juncal, qne nace en la monta&a de sa nombre; 
el Blanco, el Hualtata; el ríaohuelo Focare, i el 
pequeño río de Limaohe, que a su rez recibe las 
aguas de la vertiente occidental de la cordillera 
marítima desde las montañas de Airando hasta 
laa de Tuyú. 

Loa afluentes de la derecha son: el río Colora- 
do, que debe su nombre a un lodo colorado que 
arrastra en sus crecidas, el qne se diride en dos 
brazos llamados Gloria i Aliste; el rio de Futaen- 
do, cuya confluencia se encuentra nn poco más 
arriba de San Fehpe i que también se divide en 
dos brazos. El Colorado recibe dos pequeños sub- 
afluentes, que son el torrente de Videla i otro que 
baja del cerro del Cuzoo. Por último, el Aconca- 
gua recibe los dos pequefios ríoa de Catemu i de 
Purutnn, los cuales nacen en la oordülera marí- 
tima. 

La rapidez del Aconcagua va en aumento ds»- 
de el mar basta los Andes. Eutre sn desemboca- 
dura i Quillota, el declive medio es solo de*4 por 
1,000; entro Quillota i Baa Felipe ae elen a 7 por 
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1,000) antis Bao Fal^ i Buti Bon » IS por 
1,000; desda Saata Bosa a la oonflaonaia del Oo* 
lorado a SI por 1,000; i entre esta coaflneaoia i 
la del Jaaoal llega a 63 por 1,000. 

Aonqae el Aconc^aa tiene un caadal consi- 
derable, todo lo oonsame el riego en el Ter&no, 1 
so es raro Tér an álveo enteramente seoo en el 
mea de febrero, 



IX 

Soya áél Jfo^,— El rio de Uwpo que reone 
las agoas da esta hoya riega boi laa í^ilea llana- 
ras da la proTiacia de Santiago i Ta a deaaguar 
en el mar, tm poco al Sai del pnerto de San An- 
tonio, bajo el grado 88, 87'. Es alimentado espe- 
cialmente por las nievea de la parte de loa Andea 
qna ae estieode desde el oeiro de Joncal haata los 
oordilleraa de la Compa&la. £1 limite norte de ee- 
ta boya ea formado por la ramificación qae se 
desprende del Juncal para formar el ooidon de 
Chacabaoo, las montañas de Goligoa;, Uarga- 
maiga. Zapata, Foangae i San Diego; limita al 
Sur por otra ramificadon que parte del cerro de 
la Faloma, se dirije hacia ta Angostnra de Paine, 
pasa por las montallas de Acnleo i de Tantehna i 
ra a perderse en las mesetas de Bncalemn, La sn- 
perñcie de esta hoya es de 18,1&0 kilómetros cua- 
drados. 

El Maipo tiene sa orijen al pié de nn cerro rol- 
cilmoo situado en la cima de los Andes bajo el 
grado 88, H'. Al lado opuesto de este cerro nace 
también el rio Diamante, que atraviesa las panl- 
pas í va a desaguar en el Atlántico. El Maipo se 
dirije primero al Oeste i luego directamente al 
Norte hasta sn confluencia con el rio del Teso; 
toma deepnee la direodou del Noroeste haata el 
dominio de Pilque, ea donde ae inclina nn poco 
bácia el Suroeste basta el lugar de Valdivia i de 
aqoi se dirije al Oeste. Cerca de Ouncomen com 
de nuevo hacia el noroeste hasta el mar. Beoorre 
uoa estensioQ total de I9S kilómetroa. Su decli- 
ve esperimenta notables modiScacioces; en efocto, 
desde sn nacimiento basta el rio de la Omz de 
Piedra, el Mupo no es mas que un torrente qae 
se precipita de peüasco en pefiasoo. Desde la con- 
fluencia de la Orna de Piedra hasta el rio Blanco 
BQ declive ea todavía mui r^ido, i de 86 por 1,000 
aumenta aun i ae eleva, término medio, a il por 
1,000 hasta la oondoenoia del rio del Te«o. Loe- 
go decrece raídamente i no es más qne da 88 por 



1,000 sntre «1 Ta» 1 Sia Joiii da IS por 1,000 
entra San Joca i el puente de loi Uonoat de 7 
por 1,000 entre este puente i Onnonmenj i de 1, tí 
por 1,000 entre Ouaonmen i el mar. 

£1 Maipo recibe gran número de afluentaai 
siendo los más importantes los de la márjen da* 
racha. En primer lagar recibe el rio N^ro, bas* 
tante peqnafio, qne tiene sn orijen en los oerroi 
Toloánioos del Maipo, i Inego el rio del Voloaa 
qne viene directamente del este i naoe en la Ter« 
tiente oooidentai de las mismas montaSas; reciba 
en segnida el rio del 7eao, uno da cuyos brama 
nace en la Tartiante norte de los volosnea de Mai* 
po i el otro ea la vertiente soroeste áeA Tupun- 
gato. Este» dos torazos ae reúnen en el valle da 
loa Piaqnenee, atraviesan el lago de eate nombre 
i se precipitan en oaioada por una eatreoha oorta< 
dura hasta el Maipo, oou el cual ae reúnen na 
poco más abajo del rio del Volcan. Algunos lñlá> 
metros más abajo de San José reoibe el Maipo el 
ño Colorado; éste se forma de tres torrentes qna 
bajan del Tupungato i del Junoal i corre en nna 
esteecha quebrada dominada por altas montafiaa. 
Por último el Mapocho va tambioa a eobarse en 
el Maipo oeroa de San Franciaoo del Monte. 

Sin ser moi candoloso, tiene eate rio nn onrso mm 
eetenao i nace en el noreste de Santiago, en las 
montaSas de las Condes, i áotee de llegar a la 
oiadad re(»be dos pequaüos afluentes, el rio del 
Cepo, que viene del sur, i el riaobnelo de la De- 
besa, 

Más abajo de Santiago, en Padagüel, reoibe 
el rio Lampa, que ae forma también de tres ria- 
chuelos llamados ríos de Colina, da Chacabaoo i 
de Tiltil. El primero tiene sn orijen en las cordi- 
lleras de Peldegüe i se dirije al oeste; el segando 
naoe en la vertiente norte de las mismas monta» 
fias, oorre primero al norte, luego al oeste i al 
sur i va a reunirse oon el Tiltil oerca de Polpaioo, 
Est« último proviene dd oordon de Cbacabnoo i 
de las montañaa de Calen, 

El Maipo reoibe también de la cordillera mo- 
ritima el estero de Puangue, que naoe de las 
montaHaa de Coliguay, pasa por Caren, Cnracavf, 
dobla la punts formada por las montafiaa de la 
Men!^ i de Ovalle, signe la base de las montafiaa 
de Poangae i se echa en el Maipo más abajo de 
las habitacicmea de la Junta. 

Los aflnwte* de la márjen iaqni^da son; el 
rio de la Omz de Piedia, el Barroso i el Blanco, 
que nacen en la vertiente norte del cerro de la 
Palma; á rio Claro, que sale de las moatafiaa de 
la CompaOiai IgB tiachaeloe Pollo, Pilque i I^ine, 
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Eoya del Saptl—'Es.ta se «tiende entre loa 
grados S3, 54' i 85. Está cerrada, al Norte, por 
la oordillera trasversal que bs desprende de los 
Cúrdillena de la Compra i se dirija háaia la 
Angostara de Paine, In^ por laa montañas de 
Acúleo i de Tantehne, i en fin, por ana nuniñca- 
doa de éstas qne twja hacia el Sor hasta el do- 
minio de Bon Tícente. Al Este tiene por limite 
la cima de los Andes desde los grados 84, 6' has- 
ta al grado 8S; al Sar está oerrada por nnaiatni- 
floacion de los Andes qne parte del grado 86 i se 
estiende hasta las montaSae de Haelmnl, tsa se- 
gnída por la linea anticlinal de los cerrillos de 
Teño qtte pasa por Santa Cniz, Pamanqne, San 
Mlgnel e Eidango. La snperflcle de esta ho^ es 
de 16,180 qnilómetros cuadrados. 

El rio Rapel, qne renne las agaas de esta ho- 
ya, desemboca en el mar bajo el grado 88, &i', 
sabiendo desde áhl hacia el Sareate hasta el pne- 
blo de Uanqnen, donde m divide en dos grandes 
brazos, el Oaebapoal i el Tingairirica. 

El Cacbapoa] tiene sn orljen en las mismas mon- 
tafias qne el Haípo, llevando en an principio el 
nombre de rio de las T^as, i toma el de Cachapoal 
deepnee de sn rennion con el rio de las Lefias. De 
este ponto se dirije al Noroeste basta llegar fren- 
te a Kancagna, i de aqni se dirije nnevamente al 
Sur, describiendo asi una gran corva qne termina 
en la panta de Penmo. Toma en segnida la direo- 
oion del Noroeste hasta rennirse al Tingairirica. 

El Cachapoal reoibe mnohoa añnentes, siendo 
los de la márjen ízqaierda loa más namerosos e 
importaotee. Eetoa últimos son; el rio de las Le- 
fias, qne sale del lago del Teso; el Oortaderal, qne 
tiene aa oríjen en las montafias Uamadas Alto de 
los Mineros; el rio de los Oipreees, qae naoe de 
on gran ventisquero qne btya del Alto de loe Mi- 
neros; el riachuelo Olaro, nacido en las monta&aa 
aitnadas al Snr de los ba&oe de Oanqnenes; e¡ rio 
Olaro, qne time sn orijen al Este de la cindadde 
Kengo, en las montoSas qae cierran, al Oeste, el 
valle de los Cipreflesj i el rio de Ta^a-tagua, qae 
tiene sn orijen en las montafias de Talcaro£ue. 
' Los aflaentee de la márjen derecha son: el rio 
de Ooncle, que se divide en dos brazos, de loe 
cnalea el principal llera el nombre de rio de Pan- 
gal, i el otro el de rio Blanco ; el rio de Oolla, cn- 
ja confluencia se encnentra trente a los baOos de 
Oanqnenes; i nn riachuelo qae sale de las mon- 
tafias BJtoadaB al Oeste de la Oompafiia, 



D«de >a naotmlento huta la nonlou caá el 
Tingairirica, reoorre el Oaohapoal una distancia 
de 1 64 qnilómetroa, ña declive m^io, desde la 
conflaencia bosta la panta de Penmo, es de 3 por 
mil, siendo eata misma entre Penmo i Miran- 
da; entre este último pnnto i Bonoagaa es de 8 
por 1,000; aameotarápidamanteentreBancaguai 
los bafios de Oanqaenes; entre éstos i la confluen- 
cia de los Oipreses es de 9 por 1,000, i entra esta 
oonflaencia i la del rio de las Lefias es 17 por 
1,000. 

Deade el ponto de sa rsonion con él Cachapoal 
snbe el Tingaíririoa hacía el Sar-Sarestd hasta 
el dominio de Golchagna, desde aqni jira al Este 
hasta San Fernando, donde se vaelve al Soreste 
i, por último, al Este. Tiene sa orijen cerca de la 
cima de loe Andes bajo el grado 84,41' en las 
montafias Alto da los Miaeros. Desde sn naci- 
miento hasta sa reanion con el Oachapoal reoor- 
re IGO kilómetros. Sa declive es de 8 por 1,000 
entre la confluencia i San Femando, de 7 por 
1,000 entre éste 1 las Te^ae, de 20 por 1,000 dea- 
de este punto para adelante. Sus afluentes de la 
izquierda son: el rio de Aznfre, que viene de las 
solf^taras situadas en las cercanías del voloan 
Tinguiririca; el rio de Andaribel, que corre en el 
fondo de un valle, i el rio de Ohimbarongo, qne 
nace en las montafias de Huenqnel i se dirije al 
Noroeste hasta más alia de Galleuqae, donde se 
echa en el Tinguiririca, 

La carrera total del Bapel desde su desembo- 
oadnra basta loa manantiales del Oachapoal es de 
220 kilúmetroB, i sa declive medio desde la oon- 
flaencia del Tingaíririoa, de 2 por 1,000. 

XI 

ffoya del Mataquiio. — Está encerrada en nn 
espacio bastante estrecho comprendido entre los 
grados 34,50' i 85,S0'. Limita al Norte por las 
montafias de Huemul, la linea anticlinal qne va 
desde estas montañas al cerro del Quírifieo, i pa- 
sa despaes por las montafias de ¡as Palmas, de 
Caune i de Vichuquen. Sos límites al Este son, 
la cima de los Andes, deade las montafias de las 
Damas hasta el volcan del Descabezado. Al Sur 
límita por una ramificación que se desprende del 
Descabezado, pasa por Tres Ornees i los cerros 
del Imposible i de Trarufies. Esta línea pasa 
después algo al Sur de Villa Molina, i en seguida 
por las montafias Ñipas, Tabnnco i Depn. La su- 
perficie de esta bo;a es solo de 5,520 kilómetros 
cuadrados. 
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La principftl corriste dest^& es el mar bajo 
el grado 35,4'; llera el nombre de Mataqnito 
desde ea desembocadura basta la conflueDcia del 
Teño, situada nn pooo más abajo de Cnrioó, don- 
de se divide en doB brazos llamados Teño i Lon- 
tné. £1 Teiio sale de nn pequeño lago sitaado al 
Norte del boquete del Plejichon, a una altitud de 
2,940 metros, corre al Norte naos 15 kilómetros, 
tuerce al Oesto hasta la carretera principal de 
Caricó, desde donde se dirije al Soroeste para 
juntarse con el Lontné. 

El mia importante de loa afluentes del Teño es 
el Ciaro, que nace en la vertiente Occidental del 
Tolcaa de Feteroa, se dirije al Norte i se reúne 
al Teuo un poco más arriba del punto llamado 
los Maquis. Becorre 84 kilómetros, con tm deoli- 
Te de 9 por 1,000 entre Ourioó i los Maquis, de 
16 por 1,000 entre éstos i la conñaencia del Cla- 
ro, i de aqoi para adelante de 78 por 1,000. 

El Lontaé nace bajo el grado 85,20' en la ver- 
tieate Sur del carro Oolorado, corre al Sur nn 
mrto espacio, vuelve al Oeste i se eoha ea el la- 
go de Mondaoa. Al salir de este lago corre ttáoia 
el Noroeste hasta su oonQuenoia oon el Teoo. 
Bedbe por ea derecha el rio de los Patos, el Co- 
lorado i el Guaico, i por su inqaierda el Saa 
Francisoo t el rio del Volcan. £1 careo del Lon- 
tué es de 98 kilómetros, i SQ declive de 20 por 
mil. 

Desde el mar basta la reunión del Teño i del 
I/)ntné, recorre el Mataquito nu espaoio de 94 
kilómetros, lo que da nnalonjitud total de 192 
kilómetros, cousideraudo el Lontné oomo el bra- 
10 priDcipal. £1 declive eutre la confluencia i el 
mar ee de 1,7 por 1000. 

£1 Mataqnito es el último río sujeto a grandes 
orecidae estivales) tas agnas del Lontné i del Te- 
xto se ponen turbias en diciembre i se mantienen 
asi hasta febrero, época en que estos ríos crecen 
considerablemente. 



xn 



ifoyítájiJíinií*.— Esta hoya es la mayor de 
Chile, pues se estiende desde el grado 36,7' basta 
el 36,30', abrazando ana superficie do 20,000 ki- 
lómetros cuadrados. Está cerrada, al Norte, por 
la linea anticlinal qae forma el limite snr de la 
boya del Mataquito, hasta las montañas de Ta~ 
bnnco, en seguida por la cresta de montafias que 
se dirije hacia Libnn i ds allí b&cia el mar, pa- 
soDdo por las montanas de Quivolgo. Al Este li- 
mita por U cima dQ loa Andes deidfl el " 



zado hasta el grado &6,30*. Al Snr limita primero 
por «ua rama que se desprende del Longaví, que 
se dirije al Snr, después al Oeste, donde forma 
las montunas de Semita, i luego por la linea an- 
ticlinal que pasa por San Carlos i se dirije desde 
ahí hasta Feñuelos i Quirihue. Está cerrada al 
Oeste por la cima de la cordillera marítima, ñ- 
guiendo la linea que pasa por Luga, el ceiro ds 
Ñame i las montañas del Empedrado, desde don- 
de se dirije hacia Oonstitncion. 

El Maule, que reúne las aguas de esta hoya, 
sale de un gran lago que lleva el mismo nombre, 
situado enla oima de los Andes a una altura de 
!,19í metras, se dirije al Noroeste hasta el ma- 
ciso del Descabezado, en seguida al Oesto-noroes* 
te hasta el mar, donde desagua bigo el grado 
85,20'. 

£1 Maule tiene nomerosos afluentes, qne a sa 
vez reciben ellos también ríos de bastante impor- 
tancia. Los de la mirjen derecha son, en primer 
lugar, el rio del Campanario, que tiene su orejan 
al pié de una alta montaüa de su mismo nombre) 
después el rio Puelohe, que naoe nn poco al norte 
del Campanario) el rio San Martin, formado por 
muchos torrentes, que bajan de los Andes al £■• 
te del Descabezado. Este último, antes de odiar- 
se en el lago de la Invernada, recibe nn peqnello 
rio que nace del grupo volcánico del Descab^ado, 
i al salir de ese lago toma el nombre de rio de la 
Invernada i recibe dos riachuelos mis, llamado 
uno de ellos, rio Claro. 

Cerca de la villa de Perales recibe el Maule el 
ño Claro, de bastante importanoía í en el que van 
a desaguar varios afluentes. El Claro tiene su orí'' 
jen en la vertiente Noroeste del Descabezado, se 
dirije al Noroeste hasta la dudad de Molino, se 
vu^ve al Suroeste siguiendo la base de las mon- 
tañas de la cordillera ntarítima hasta el puebleci-' 
to de Golin donde toma la dbvocion del Oestei 
El Claro recibe por su derecha el rio de loa 
Pueroos, i por la izquierda dos riachuelos llama* 
dos Tambo i Teatinoa, el Pangue, el Liroai i los 
arroyos Baira i Fuerte. 

Xioa afluentes que recibe el Maule por la iz* 
quierda son: el rio Melado, qne se divide en dos 
brazos a unos 30 quilómetros de su confinencia, 
uno llamado Goaiquivil i el otro rio de la Puente. 
Después qne el Maule ha atravesado la llanu- 
ra recibe el Lonoomilla, gran rio qne sigue el pié 
oriental de la cordillera maritima i recibe nurne^ 
rosos afluentes. Después de haber recibido el ha 
Longavi oambía de nombre i toma el de Ferqnl* 
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El Ferqnilanqoeii tiene sa orfjsQ ea la vet- 
tíeate occidental de una creeta de montaña que 
se eetiende al Sur de Longavi, corre al Noroeste 
hasta la cordillera marítima i laego al Norte, en 
B^nida al £ate i por último al Norte hasta bu 
conflnencia con el Maole. 

Antes de jnntarse oon el Longavi recibe el Per- 
qnilanqnen gran número de riachnelos i dos rioB 
de alguna importancia. Los de la márjen derecha 
tienen bu orljen al Este del Parral, en los últimos 
estribos de los Andes. Sucesivamente Be encnen- 
tran los pequeños rios Unicaven, Guripeamo, 
Oaldo-verde, Torreones, Boron i Figachen. 

£q la márjen izquierda recibe primero el rio 
de GauquenoB, que tiene su orijen en la cordille- 
ra marítima al £ste de la cíndad qne lleva el 
mismo nombre i renne otros dos ríos peqneñoB 
el Tntnben i el Bógales, el riachuelo de las Gar- 
úa i el rio Pnrapel, que es el más) caudaloso qne, 
recibe el Perqnilauquen. Este último tiene su 
orljen a corta distancia del mar ea las montañas 
Bitnada« al sur de GoiutítaoíoD, te dirije al Este 
i después al Bur, 

Loa anuentes del Lonoomilla boq; el Longavi, 
que a BU res recibe el Liguai, el Ancoa i el Pu- 
tagan, 

Desde el punto de ea reunión con el Olaro, no 
noibe ya el Maule sino algunos torrentes qne ba- 
jan de las montañas de k cordillera maritima. 
El espacio que recorre este rio desde sn desem- 
bocadura has el lago de Maule es de 196 quiló- 
metros, i seria de 221 si se tomase por bu orijen 
ál rio Perquilauqnen. 

El declive del Manle es bastante débil entre 
Oonstitnoion i Perales, pnes no tiene m¿s que 
1,8 por 1,000; en el punto correspondiente al ca- 
mino de Talca a Chillan es de 0,5 por 1,000; pe- 
ro entre este último pnnto i la oonflnenoia del 
Invernada llega a 1$ por 1,000, i entre eeta 
oonflaencia i el lago Maula alcanza a 27 por 
1,000. 

El Maule ea el primer rio de Chile que es na- 
V^(able para embarcaciones meuoresj estas pue- 
den subir, no solo hasta Perales, sino aun seguir 
fil Lonoomilla en noa estensii»! bastante oonside- 

mble. 



ffoya dil liaia.—'Sl Itats, ménoB ocmsiderablQ 
qiu el Uanle, noibe lu egou áe ana hs>j% qoe^ 



se estiende entre los grados 36, SO' i 37, 16'. Li- 
mita al Norte con la cresta de montañas que Be 
«stiende al Sur del nevado de Longavi, las mon- 
tafias de Semita i nna linea anticlinal mni irregu- 
lar qne pesa por la meseta de San GArlos, mú» al 
cerro de Cntqnea, se estiende a la cima de la oor- 
dillera maritima, desde donde b%ja hacía el mar 
eigniendo nna rama que se adelanta al Buréete, 
AI Este la hoja del Itata eatá cortada por la par- 
te de los Andes que se estiende desde el grado 
36, 20' hasta el gntdo 37. El Umite Sur signe nna 
rama de montañas qne se desprende del cerro de 
la Polcara, pasa por las montañas de Calabozo i 
el cerro Negro, i baja de ahí hasta Tmpan. La 
linea anticlinal se dirije desde ahi hasta Peñuelas, 
pasa por las montañas de Qaeime i de Gayaman- 
qni, atraviesa la meseta de Ba&el hasta las mon- 
tañas de la Leonera, desde las cnales baja hacia 
el Norte hasta las Vegas, La superficie de esta ho- 
ya es de 7894 kilómetros cnadradoB. 

La boca del Itata está situada bajo toa grados 
86, 22', i tiene an orijen cerca del cerro N€^. 
Corre al prinoipio bajo el nombre de rio de Otuü- 
van, al Soroeste hasta la llanura, donde jira al 
Oeste, luego al noreste hasta urente a la haoieuda 
de Guchacncha, donde toma la dirección del Oeste 
noroeste hasta el mar. 

El Itata recibe por an derecha gran número da 
afluentes pequeños, 1 uno mni importante qne es 
el rio Nuble. El primer rio qne se encoentn ei- 
gniendo an cnrso, es el Trilableo i Inego el DaSi* 
calqui ; recibe dsspnes los riachuelos Qoüoo 1 Bel- 
bnnj el rio DiguüUn, qne se forma de la rennion 
del Senegado i del OyO[ el rio de Pemnoo i el 
Larqni. 

El Nuble ea un rio tan grande oomo el Itata, 
tiene sn orijen en el costado Norte de las monta- 
ñas de Polouraj baja al principio hacia el Noroes- 
te i recibe el rio de las Tnichas, el de loa Sauoea» 
el de la Mina, el del Oato, el de Santa Oertrudis, 
el del Cato, el de Chillan. Este último nace en el 
costado oooidental del volcan, pasa oeroa de la 
ciudad de Pmto, atraviesa Chillan Tiejo 1 va a 
jontane con el StiüLi un poco más arriba de Cn- 
ohaouoha. 

Despnes de su reunión oon el ffnble, recibe el 
Itata los peqnelios ríos de Lnnquen i de Coe- 
lemo. 

La lonjitnd total del Itata es de 177 kil6me- 
txos. So declive entre la desembocadura i la coa- 
flnencia es solo de S por 1,000í pero loa bancos 
de arena que obitm^ea sa lUTeo impoúbtlitaa Ir 
ungwioB* 
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XIV 

Hoya dsl Bio-Bio. — El Bio-Bio ea el rio ninyor 
de Chile, pues no solo reccrre nn grande espacio 
sino que recibe tambiea nomeroBOE afluentes. Ia 
hoya que lo alimenta se estiende entre loa grodoa 
S6, 50' i 38, 30'. La linea anticlinal en la cual ee 
halla encerrada principia cerca de Concepción, en 
el cerro de Caracoles; se dirije a las monta&as de 
Chigtuyanta, de Hnalqní i de la Florida, pasa 
deapnes oerca de Tomeco i baja a la llanura don- 
de signe, con corta diferencia, la dirección de 
Fangal a Tacapel, sube por la cordillera de los 
Andes sígaiendo la meseta inclinada qne se dirije 
bI cerro Xegro, pasa desde ahi por las montaña, 
de Calabozo i de Polonra i llega a la cima de loa 
Andes bajo el grado 87. Desde aqni signo esta 
cordillera hasta el sur del volcan de Lonquimai, 
baja de nnevo al llano, donde se dirije liácia el 
pantano de Lnmaco i vaelve a subir desde ahi 
hacia el Pichi-N&fanelbata signiendo la cima de 
la cordillera marítima, hasta la estremidad Norte 
de los montaSas de Coronel. La eatension de esta 
hoya es de 20,570 kilómetros onadradoe. 

El Bio-Bio sale del lago Bnelhaeltae, formado 
por los torrentes que bajan del Toloan de Lonqui- 
mai i de las montafias vecinas. Al principio cor- 
re directamente bacía el ISorte, encerrado entre 
dos oreetas de altos montadas. Coando ll^a ba- 
jo el grado 87 iO' cambia bruscamente de díreo- 
oion, corriendo entonces casi al Oeste hasta fren- 
te de nacimiento, donde recobra la dirección del 
Korts qne signe hasta su conñuenda con el Laja; 
desde «ite punto, salvo algunas pequeñas curvas, 
su dirección ea la del Noroeste, i entra en el mar 
bajo el grado 86, 49*. 

La lonjitud del Bio-Bio desde el lago Buehnel- 
tue hasta el mar, es de 267 Kilómetros. Su de- 
clive entre Nacimiento i la desembocadura no lle- 
ga a 0,8 por 1,000; pero aumenta después, sin 
qne llegue nnnca a ser comparable oon el de los 
tíos del Norte. Entre Nacimiento i Santa Bárba- 
ra no es máa qne de 2 por 1,000. Asi el Bio-Bio 
es navegable en nna grsn parte de su onrso; los 
barcos pueden subir hasta Nacimiento i aun pe- 
netrar en el Yergara, uno de sus principales ofluen- 
tee. Como en la mayor parte de los ríos de Chile 
BU desembocadora está obstruida por bancos de 
Uena qne hacen impracticable la entrada. Sin 
wnborgo, seria fácil establecer un canal qne pon- 
dría a esta rio en oomonioacíon oon la bobia de 
ftiaiiaaaa. 



IjOS afluentes de la márjen derecha del Bio-Bio , 
son, en primer Ingar, el rio de Trapa-Trapa, que 
reúne las aguas qne bajan del volcan de Collapi i 
de las montaQas de Copalhue. Recibe después el 
Duqueco, gran rio qne tiene su orljen en el cos- 
tado Sur en la Sierra Velluda i corre también ha- 
cia el Norte; en seguida el Laja que desemboca 
frente a Mouterei. Este último, más grande aun 
que el Duqueco, sale del l^o de la Laja situado 
a\ Este del volcan de Autnco, a nna altitud de 
1512 metros. 

£1 Laja, ya grande al salir del l^o, se preci- 
pita de cascada en cascada hasta la base del An- 
tuco, donde recibe un rio alimentado por las nie- 
ves de Sierra Velluda i un poco más abajo el rio 
de la Polcnra i otro que baja del Cerro Negro. 
Becibe después, por la izquierda, el Bucuhnc, rio 
impetuoso como un torrente, i el Claro, que vie- 
ne de la cordillera maritima; recibe también el 
pequeño río de Caliboro, qne sale de la hacienda 
de las Canteras. 

Antes de llegar al mar recibe aun el Bio-Bio 
tres pequeños ríos que nacen en la cordillera ma- 
rítima i son el Grande, el Qnilacoya i el de 
Hnalqní. ' 

Los afluentes de la márjen izquierda del Bio- 
Bto son el Bureo, qne se divide en dos brazos lla- 
mados elNiquinco i el Mulcheu; luego el Verga- 
ra, que recibe dos oorríenteslmportantes, oorrede 
Sur a Norte, i nace en las lagunas de Lumaoo. 
El Vergara es un rio profundo que corre por nn 
terreno muí poco inclinado i qne seria mui fácil 
hacer navegable. Un poco más abajo de la ciu- 
dad de Angol recibe el rio Malleoo, qne nace en 
los Andes, al Sur del volcan de Lonquimai; corre 
hacia el Noroeste i recibe aun eirio BDequen,que 
es paralelo al Malleoo i al cual se une más arriba 
ds Angol. Más abajo de esta ciudad recibe aun el 
Vergara al Renaico, que nace en la vertiente del 
volcan Lonqnimai i se forma por la reunión de 
otros dos ríos llamados Banquileo i Míninco. 

El liltimo afluente del Bio-Bio es el Tavo- 
lebú, qae se forma en la cordillera maritima por 
la reunión de varias corrientes: de estas la prin- 
cipal es el rio Micodahue, formado por otros dos 
pequeños rios, el Coyanleco i el Cohihue; recibe 
la Palmilla, que viene del Oeste, i otro 
pequeño rio qne tiene sn orijen en las montañas 
situadas al Oeste de la dudad de Santa Juana, 
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f^ae renne las Bgnas de esta hoya cuyos limites no 
son aun bien conocidos, es nn gran río que desa- 
gaa en el mor b^jo el grado 38, 48,' El Cuutcn 
propiamente dicho, tiene sn orijen en los ültimoe 
ixintrafuertes de los Andes, al Snr del volcan de 
Jaimes; pero el cnrso principal de agoa, que lle- 
va el nombre ds rio de Quilen, viene de esta úl- 
tima montaña. Antes de reunirse con el Cantin, 
recibe el Qnilen a otro gran rio llamado de ChoU 
chol, formado a sa vez por la reunión del Coipi 
con el Lnmaco, qne sale de loe pantanos del mis- 
mo nombre. Los demás afluentes del Cautin son 
el río Yoroa, que parte del Sur, el Bnmalne, que 
baja de Iss últimas ramificaciones de la cordillera 
de Nahuelbuta, i el rio de las Damas qne viene 
de las mismas montañas. 

Eln BU parte inferior tiene el Cautín poca cor- 
riente i bastante proñindidad, de modo qne pne- 
den subir poi él embarcaciones menores; pero su 
álveo está atestado de numerosos troncos de árbo- 
lea que hacen peligrosa su navegación. Antes de 
entrar en el mar forma una especie de l^o donde 
le depositan las arenas qne arrastra consigo, de 
modo que bu desembocadura es más practicable 
qne la de 1<m demás nos de Chile. 

XVI 

SfiyadtíToUBn,—'E\]ÍBáte Kortedela hoya 
del Tolten ee poco oonooido, lo mismo qne su li- 
mite Oriental; pero el del Sur se conoce con bas- 
tante eaxotitnd, pnes parte del volcan de Qaetro- 
pUlan, situado bajo el grado 39, 10,' psstdesptiee 
por el volcan de Víllarica, signe la meseta que se 
dírije hacia las montañas de Buiohaco i va a jun- 
tarse con la cordillera marítima pasando por las 
llaanraa de San José; desde ahi se dirijo hacía al 
norte hasta el vüle del Tolten. 

Este rio sale del lago de Yillarica, corre al Oes- 
te i desagua en el mar bajo el grado S9. 16'. Los 
afluentes que recibe son de poca importancia por 
ser sn hoya mni estrecha en el sentido del meri- 
diano; los de la márjen derecha sen el Cbadileo, 
el Melinquen i el Conüauqnen; los de la izquier- 
da sonelLichuen, elCagÍ,elCollícoielCatinleu. 

La entrada del ToICen no presenta más dificul- 
tades qne la del Cautín ; su álveo es profundo, pe- 
ro igualmente atestado de troncos de árboles que 
obstruyen la navegación a corta distancia del mar, 

xvn 

Sot/a del Valdtvia.—El rio Valdivia, qne des- 
■gnA ea la bahía del Corral bajo el grado 89, fiS', . 



recibe los aguas de una hoya bastante grande, 
que se eetiende desde el grado 89, 25' hasta el 
40, 20'^formada por una liuea nnticlinal qne si- 
gne al principio, la cumbre de la cordillera marí- 
tima desde la punta de Xiebla hasta la altura de 
la Maiquilla. Desde ahi se dirije hacia el Este, 
atravesando las mesetas de San José, pasando por 
la cumbre del volcan de Víllarica i del Quetro- 
píllan, desde donde sigue la cumbre de los Andes 
hasta el cerro Mocho i el volcan de Lajara¡ aquí 
vuelvo a tomar, primero, la dirección del Oeste 
hasta la hacienda del Buitre, signe las alturas que 
desde ahi se estienden hacia Dellipnlí, pasa un 
poco al norte de Trumao i vuelve a juntarse con 
la cordillera marítima, cuya cumbre signe hasta 
las montañas de Corral. 

La superficie de esta hoya es de 8,450 kilóme- 
tros cuadrados. 

El Valdivia está formado por la reunión de dos 
grandes ríos llamados Cmces i Calle-Calle. 

El Omoes tiene su oríjen en el costado norte 
de las montañas de Buiohaco; al principio se lla- 
ma de Levnfuoade i corre al Oeste Suroeste hasta 
Tres Ornees, desde donde se dirije al sur para 
desaguar en el Calle-Calle frente a Valdivia. An- 
tea ia juntarse con esta último se divide el Cru- 
oes en dos brazos que dejan entre lí la pequeña 
isla de las Tejas. Becibe por la derecha el rio de 
Bellavista, i por la izquierda el Nanihue, el Pele- 
chuqnin, el Codico í el Pichel, que nacen del coa- 
tado Oeste de las montañas de Huichaco. 

El Calle-Calle, mucho más grande que el Orn- 
ees, sale del lago Rinihne, al cual van a desaguar 
otros lagos situados al Xorte i al Sureste. Corro al 
principio al Kor-noroeste, rodea la montaña de 
Tralcan, diríjiéndose al Sur, hasta la misión de 
Quinchiloa; de aqni corre bada el Oeste hasta 
Valdivia. Becibe por la izquierda tres afluentes 
importantes qne son; el Qniuchilca, el Gollileva i 
el arroyo de este último nombre. 

Antes de ]kgax a la bahía, el Valdivia recibe 
el Fnta, rio caudaloso que se llama en su princi- 
pio rio de Choqninan i se divide en dos brazos 
que rodean la isla del Bei; de éstos el que se di- 
rije al sur toma el nombre de Tornagaleones i 
gua frente al Corral. Los afluentes i-, la de- 
recha eoD el arroyo de Huequecura, el de Tregua 
i el rio Augochilla. Por la izquierda recibe tam- 
bién el rio Conilevn i el arroyo de las Minas, 

£1 espacio recorrido por el Valdivia desde el 
punto en qne aale del lago de Bínihue hasta el 
mar, ea de 122 kilómetros. Sn declive medio en- 
ti« el Ugol el nwei de 0.4 por 1,000. La mana 
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86 deja JKntir hasta tres o cuatro küótnetioB más 
arriba de YaldíTÍa, asi como en loa ríos CiDCee i 
Futa, por donde pnaden subir laa embarcaoionea 
de poco tonelaje. 

Ea la hoyíi del Valdivia ee donde se empieza a 
encontrar esos grandes lagos qae se snoeden casi 
sin interrapcion hasta el golfo de Beloncarí, dan- 
do a esta parte de Chile ana fisonomfa entera- 
mente especial. 

Los rioe no están snjetos a esas grandes raría- 
cionee qae caraoterizan los de las proTÍncias del 
Xorte ; lo8 torrentes que bajan de los Andes van a 
depositar en lagos las materias que arrastran con- 
sigo, i las aguas salen olaras deslizándose maosa- 
meate por un suelo poco inclinado. 

XVIII 



ffoya del Bueno. — La hoya del rio Bueno está 
separada da la del Valdivia por la línea anticlinal 
que forma el limite Sur de esta última) está cer- 
rada al Este por la cima de los Andes desde el 
cerro Mocho hasta el del Techado. El limite Snr 
está formado en un prmcipio por tina cresta de 
montallas qae va desde este último punto hasta 
el de Punteagudo i desde ahi al volcan de Osomo. 
Rodea en seguida la parte Norte del lago de Llan- 
qaihne i de loa pantanos del Frntillar; se dirije 
después al Oeste en la dirección de Pargas i jira 
laego al norte siguiendo la cima de la cadena ma- 
rítima. 

La saperficie de esta hoya es de 14,670 kiló- 
metros cnadradoB. 

El rio Baeno, que reúne las agaas de esta ho- 
yo, sale del logo de Raneo, a donde van a desa- 
guar varias corrientes nacidas en los Andes. Re- 
cibe, en el Norte, el rio de Futronhun, luego el 
Uuequecara, al Este el rio Calcntne, i al Sur 
recibe otros dos rioB que nacen de una cresta que 
se eetieude desde los Audes hasta las monta- 
ñas de Golgol. 

Al salir del l^o de Rauco se precipita el rio 
Bueno de nna altnra de cinco a seis metros, se 
dirije al Oeste hasta Tramag, yendo a desaguu- 
en el mar bajo el grado 41, 12'. Su declive entre 
el mar i Tnimag es solo de O, 86 por 1000; de 
Trumag al ]&go Banco aumenta hasta O, 5 por 
1 000, de modo que aun vapores bastante gran- 
despuedensnbirhaata Trumag,] prodria ser na- 
vegable hasta el lago án el salto de agina que 
hai a su salida. 

El Bneno recibe por la dcrechu los pequeños 



rioe de Ponqneoo, Solistan, Traigaen i Union, 
Por la izquierda recibe el Pilmaiqnen, que cae 
del lago Puyehue alimentado por los nos Lisoaa 
i Qolgol El Filmaiqaen recibe por bu derecha el 
importante rio Trafon, formado por la reunión 
de ocho corrientes que bajan de los Altos de Ri- 
nihue. Recibe además el Bueno tres peqaeüosrios 
délos qae el más imporiAnt^eselrio Contra; re- 
cibe también el Ralhne que sale del lago Llan< 
qnihue i cuya corriente principal lleva el nombre 
de Huenteleva. El Ralhae recibe por la derecha 
el arroyo de Piohil, el rio de las Domas i el Chol- 
picahuiu) í por la izquierda el rio Coineco i el 
Negro, foraudo el primero de estos por algunos 
torrentes entre los que se conocen el rio Para- 
guay í el Slanao. Antee de juntarse coq el Bal- 
hne recibe el rio Maipne, que úac^ como los bq- 
teriores, de la cabeza maritima. 

El espacio recorrido por el rio Bueno deede el 
logo de Sanco hasta el mor no es más que de 108 
kilómetros, pero los numerosos afluentes que reci- 
be aumentan considerablemente el caudal de sus 
agnas, siendo entre todos los rios de Chile el que 
lleva al mar un oandol mayor. 

XIX 

Hoya del Maiüm. — La parte plana de Chile va 
a concluir en el golfo de Reloncavi i encierra aun, 
hacia el Sor del rio Baeno, una última i peqneCa 
hoya, que es la del rio Maulin. Esta hoya, cuya 
estension ea solo de 3,990 kilómetros cuadrados, 
se encuentra entre los grados 41 i 41, 40'. Está 
limitada al Norte por nna linea que parte de la 
punta situada al Oeste del Puerto Godoi, se 
dirije hacia el Noreste hasta Hogar bajo el parale- 
lo de Fargae i luego al Oeste hasta los pantanos 
de Frutillar; rodea después el lago de Llanquihue 
hasta la base del volcan de Osorno. El limite 
oriental gigne la lineaque pasa por este volcan i el 

Calbuco i en segnida nna ramificación que se 
desprende de este último i ee estieade paralela- 
mente al rio Camisas, pasando al Oeste de este 
rio. £t limite sur está formado por uno linea an- 
ticlinal que va de las ulturas de Puerto Montt a 
Carelmapu. 

El rio Manliii, que reúne las aguas de esta hoya, 
sale del lago de Llanqnihnc que es el mayor de loa 
lagos de Chile, 

Sn forma es la de nu pentágono irregular; su 
mayor diagonal, diríjida de Sur a Norte, mide 33 
kilómetros, i su superficie es do D85 kilómetros 
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oiudiadoi. Eita gran masa de agua no recibe más 
que un peqne&o río qne baja del volcan de Calba- 
00, mientras qae el Manlin, cuando sale, tiene 7a 
nn caudal considerable. Esta particulandad de* 
pende de la naturaleza de las montaQas que ro- 
dean este lago. 

£1 Manlia se dirijie al siiioeate, describiendo 
numerosas curvas, i desagua en el mar bajo el 
grado 41, 36'. Annqne su curso es Bolo do 88 
kilómetros, recibe nnmerosos afluentes nacidos de 
los bosques que cubren casi toda la eatension de 
esta hoya. El más notable es el rio Negro, qne 
nace en el costado Oeste del yolcan de Calbnco; í 
siguen en importAncia el Qnenue, el Fnelpun, el 
Malapnlín, el FeSoI, el de Chilca i el San Pedro 
NolaECo. 

Desde bq desembocadora el Maalin fónna nn 
canal bastante ancho donde pueden naTegar em- 
barcacionea mayores. Su decUre solo es de O, 4 
por 1000. 

Hoyad» ReUmaoH. — Cerca de la entrada del 
golfo de Eoloncavl, bajo el grado 4], ib', existe 
un gran canal que se estiende bacía el Este, al 
cual van a desaguar varios rios que bajan de loa 
Andes, cuyo curso es aun poco couucído; sob el 
río Petrohue ha sido esplorado en cierta estension, 
Eite rio sale del lago de Todos los Santos, situa- 
do al Este del de Llanquihue, del cual Eolo está 
eoparado por el Boquete que une los volcanes de 
Osomo i de Calbnco. 

El lago de Todos loa Santos se estiende de Oes- 
te a Este por]nn espacio de S4 kilómetros; es ali- 
mentado por los torrentes que bajan del Punte- 
ando, Techado i Tronador, El rio Petrohue sale 
hacia el estrerao occidental i se dirije casi direc- 
tamente al sur, siguiendo nn valle situado al Este 
del volcan de Cal buco. 

Otro gran río cuyo curso es apenas conocido, 
el rio Peala, desagua también en el canal de Be- 
loncaví. 

Se supone que nace en la falda Sur de la mon- 
taQa Tronador i que reúne las aguas de la par- 
te de los Andes que se estiende desde esta mon- 
taña i el láuteles. 

XXI 

Al Sur del golfo de Reloncavf el mar llega has- 
ta la base de los Andea i recibe los torrentes an- 
tes qu^ estos puedan formar grandes ríos. De los 



qa« exiat«n al Este da loi Andel el único que ha 
sido objeto de algunas esploracioneses el rio Ne- 
gro, que desagua en el Atlántico btijo el grada 39, 
45'. Parece qne nnoa de sus principales bniíos 
sale del lago Nahuelhn^i, situado al Este de la 
cordillera entre el Tronador ¡ el volcan de Iiá- 
jara. 

XXII 

A más de los grandes rioa bú también en Chi- 
le cierto número de corríentes de agua que nacen 
en la vertiente occidental de la cordillera maríti- 
ma i en los contrafuertes de los Andes. Estos rí> 
08, alimentados ünicamente por laa aguas pluvia- 
les, empiezan a apereoer bajo el grado 82 j hai al- 
gunos nn poco má« al Norte, pero sus aguas no* 
llegan nunoa hasta el mar. El rio más notable de 
éstos es el Chingóles, que tiene sn orijen ea la 
base del alto de Peralta, en el norte de la proviu'' 
cia de Coquimbo, corre entre montañas hasta 
la entrada del Tidlelonjitudinal donde sos aguas, 
ya mui dlsminuidao par la evaporación, se pier- 
den en las arenas que forman el fondo del valle de 
los Choros, reaporeciendo después bajo la form» 
de manantiales, a corta distancia del mar, cerca 
del pneblo llamado Choros- Bajos. 

El primer rio qna merece este nombra os el 
Conchali, que tiene bu orijen en las montañas de 
Tilama, desda donde se dirije al Oeste atravesan- 
do las haciendas de Pupido i de las Tacas; desa- 
gua en un Ígnito situado en la orilla del mar, 
bajo el grado SI, 84'. En los meses ds enero i 
febrero este rio queda reducido a nn chorro de 
agua. 

Avanzando hacia el Sur se encuentra otro pe- 
queQo río llamado Quilimarí que tiene su oríjea 
en las montañas al Oeste de Tilama i desogna en 
la peqneCa bahía de Pichidangai. Después se ha- 
llan los rios da Fetorca i de la Ligua, que se jun- 
tan un poco ¿ntes de entrar en el mor. El prímero 
de estos recibe cerca de Pedehne al río de laa Pal- 
mas, .peqne&a corriente que nace al Este de las 
montafias de Tilama. El de la Ligua se forma por 
la reunión de muchas corríentes qne bajan del 
cerro de Cuzco i de loa montañas de Elepiroo; 
posa por Alicague, la Higuera i San Lorenzo. 
Ccroa de este último punto recibe al río de los 
Anjeles, que tiene su orfjeu en las montafias del 
Arrayan i de Cnrichilonco. Desagua en el mar, 
bajo el grado 32, 23' 

La Iónica corríente de agna de olgnna impor- 
C,.:,h..d:..XiOOglC 
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tftnoU qne N enoasntm intea de llegar al grado 
88 « el peqneUo rio de Qnilpné; nace en la ver- 
tiente oooideatal de la cordillera maritima, en laa 
montañas de Marga-Marga, desde donde Be diri* 
je al Noroeste pasando por Quilpaé, Tifia del 
Mar, i va a formar nn pet^aeño lago oeica de la 
playa. 

Bqjo el grado 83, £6' desemboca él pequeño 
rio de Oasablanca, qne tiene snorljenenlaamoa- 
tafias de la Yifiilla i de Tapihae, i pasa por laa 
Tillas de Casablanoa i las Dichas. 

Un poco al Sur del Maipo se encnenbra el Jali- 
rio peqaefio qne nace en las montafias de Tante- 
hne, pasa por San Pedro i Bacalemu i va a deaa- 
gnar en el lago salado de Santo Domingo. 

Bajo el grado 84. 8' se baila el peqnefia rio de 
Tapocidma, qne parte de Sureste donde naos en 
las alturas del ^Petrel; lo^. el rio de Nilagüe, 
corriente algo más importante qne parte de las 
montafiaa de Oannes, i recibe los riaotmelos de las 
Palmas, Loló i Pnmanqne. 

Desde la desembocadnra del Nilagüe hasta la 
del M&nle no se encaentran más qne oorrientes 
sin importancia; la única qne merece citarse es el 
rio Huandielamani, qne nace al Oeste de Talca 
en las montólas de Libun i se pierde en nn pe- 
qnefio lago al Sor de lea casaa de QoiToIgo. 

Entre el Manle i el Itata se enonentra nn gran 
número de peqnefioB ric» qne, excepto el Loanco 
i el Belooa, nacen todos en la vertiente Oociden- 
tal de la oordiUera maritima. El Loanoo tiene sn 
orí jen al Norte de la montaüa de Ñame, cerca del 
pneblo del Empedrado, aajo nombre lleva en nn 
principiOj se dirije al Oeste, pasa por Qnalama- 
vide i va a desaguar en el mar nn poco al Sur del 
Parral El Reloca, qne se halla despnes, procede 
de las mismas montalias i sigue la misma direc- 
ción basta la Greda, donde se inclina al Snr para 
desaguar en el mar bajo el grado 8&,41'. 

Despnea se encuentra sucesivamente el arroyo 
de Pnnchemo, el rio de Chanco, el Bahne, el Pe- 
jnco, el Onronipe, el arroyo de Qomez, el Hne- 
chupureo, los ríos Cobqnecnra i Comnllao, i otras 
peqae&aa corrientes qne nacen todas de la vertien- 
te Oooidental de la cordillera maritima. 

Entre el Itata i el Bio-Bio se encuentran el Ra- 
fael i el Andalien. El primero nace en la meseta 
granítica que se eetíende al Oeste de la montafia 
Guyamanqnii se dirije al Noroeste. El Andalien se 
formapor la reunión de dos brazos principales, nno 
de los cnales nace en la meseta de la Florida i el 
otro en las montafias de CoUico; corre al Oeste 



hasta oeíaa de Concepoion, dirijléndoie luego al 
Norte para desaguar en la bahia da TBlcBr 
hnauo. 

Al Snr del BicBio tienen más ímportan(ña los 
ríos que se forman en la cordillera umritimai hai 
algonos qne son bastante grandes para que em> 
baroacionea menores puedan navegar por ellos 
hasta cierta distancia. Antes de llegar a la babia 
de Aranoo se euonentra, en primer lugar, el pe- 
qnefio rio de Colonra, luego el OhibuiUeoo i el de 
Laraquete. Ceroa de la ciudad de Aranoo va a 
desaguar el Carampague, río bastante considera- 
ble formado por la reunión de otras dos corrien- 
tes, usa de las cuales naoe del Oeste de Santa 
Juana i la otra en la base del Cerro de Piedra, 
El Carampagne tiene bastante proñmdidad en sa 
desembocadura i las mareas se dejan sentir a nnft 
distancia de doce o qninoe kilómetros, kt fliutl 
permite a las embaroíones menores navegar hat* 
ta esa distanoia. 

AI Oeste de Aranoo desemboca el rio Tabal, 
qne procede del Sur. 

Siguiendo la oeste se. encuentran los ríos Quia- 
po, Banquil i Lebn. Este último es bastante 
grande, naoe en lamontafiadoNahuelvuta donde 
Be forma por üt reunión de mnohas corrientee, 
siendo las principales las de OnragUabue i la de 
Pilpioo. Ei Lebu es navegable baste oierte altu- 
ra, i los depósitos de hnlla qne se esplotan en suB 
ceroantas dan grande importenoia a su navega- 
oion. 

Entre el Leba i el Cautín se encaentran aaoe- 
sivamente loa peqnefios ríos Onrw», Chanqulan, 
Llinco, Pitaonicui, Panqueoo i Paicavl, siendo 
este último el más considerable. 

Al Snr del Paicavl se encuentran el Ouragila- 
bne, el Lepín, el Onedioo i el Tirúa, que corren 
hacia el Oeste i tienen en orijen en las mesetas 
que forman la probngadon de la cordillera ma- 
rítimo. 

Entre el Cautín i el Tolten existe el Bndi, que 
sale del lago Goleven; el río Chile, que sale tam- 
bién de otro lago; el Bncaoura i el Tenelaschico, 
que destusa en el mar entre los grados 89,8' i 
89,10'. 

Entre el Tolten i la bahía de Valdivia solo hai 
trua pequeBos rio^ el Queule, el Llague i el Me- 
haín. Entre la bahia de Valdivia i el canal de 
Ohacao, qne separa la tierra firme de la isla de 
Ghiloé, BoIo se encuentran corrientes sin impor- 
tancia, riachuelos que bajan de las últimas mon- 
tafioB de la cordillera m^tima. 
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XXIII 

BIOB PEIHCIPALEB 

Bn d BÍgniente cuadro aparocea los ríos prímaríoB con aos aflaentea, saVaflnentes i principales 
tríbatftríos de estoa tiltimos: 



NOMBRES DE LOS AFLÜES- 



Eejion hidiográfica 
10,540 kilómetros 
cuadrados. 

Cureo, 200 kilóm. 



(Rej. hidr., 10,510 

a GvxBOO ^ kilóm. onad. 

(CuTBo, SOOkilóm. 



QtTEBBADA DE L03 GhOBOS-- 

QüEBBAOA Honda 



SRej. hidr. 7,000 Id 
lómetroB cnad. 
Curso, 100 kilóm. 



!Eej. hidr., 12,27 tí- 
lómetroa cuad. 
Curso, 160 kilóm. 



39 18 
29 86 



. -. ióm. cnad. 
( Corso, 150 kilóm. 



SEcj. hidr., 800 ki- 
lóm. caád. 
Corso, 50 kilóm. 



iRej. hidr., J, 200 ki- 
QuiLraARi... . J lóm. cnad. 

t Gnrso, 60 kilóm. 

( Roj. hidr., 3,500 ki- 
a Ligua < lóm. cuad. 

(Cnreo, 110 kilóm. 



Quebrada de Faipoto. 

Id de CarrizaliUo. 

6 Jorqaera 



íPnlido 

líanGee, 

Quebrada de Chañarcillo, 

b Tránsito o Xatorales. 



b San Félix o Carmen,... 
A^na Fri8. 



( MoniídeB. 
, ^ Turbio. 

( Cachito. 

r Kamade. 

) RamadiÚSt 
' 1 Potro. 

(. Montof o. 

SChaucboqniíi. 
Calpe i liazuna. 
Chollai. 
f Potrerillo. 
) Polinario. 
J Rio del líedio, 
CEioMmfro. 
fBatloB del Toro. 
Ualata. 
Guanta. 
Tito. 

Pucalume. 
Pinqneues. 
h Rio de la Laguna. 



Uarqnesa. 

Santa Gracia. 

b Hartado o Guamalata. 



¿Rio Grande... 

Turbio. 

Torca. 



ÍP&Lfniano. 
Codieguan. 
UoQte Grande. 



b Guatulameo Sotaqni.. 



Atalcnra o Hincha... 

Canela. 

ftlUapel 

b Chalinga. 



Millahue o Casuto. 
Cuncumen. 
Camisa. 
Tincadao. 
Quelen. 
Vegas. 
b Ijeiva. 
Manzano. 
González, 
i. Totoral. 
fiPotorca 



b Ligua... 



[Tasoadero. 

\llapel. 

i Paloma. 

j San Mignel. 

( Agua ¿niarilla. 

fCogoti. 

J b GombíubaltL 

(^ Pama. 

I Canela. 

i A^ua fria. 

I Aneó. 

1 Tres Quebradas, 

íN^ro. 

■} Caren. 

{ Hormos. 



( Ped^raa. 

,. } Pedernal. 

(Solmmte. 

{Alicahne. 
An jeles o San Loienio. 
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NOUBREa DE 


EEJION «IDROfillA- 


^nÍüÍ «OMBaESDELOSAFLÜEN- 


X0MDRE8 DE LOS SUB- 


LOS PaiMARIO» 


riCA I CHR30 




AFLUENTES 






Melon Pnrntmi. 


Vidcla. 






■í ¿iPutaendo - 


Valie-HeamoGO, 






I Catemn. 


TambiUos. 




Kei.hidr., 7,408 M- 




& Rio Colorado •¡^,1'™''- 


a AOONOAOCA. ■ 


lóm. cuad. 


32» 54' 


6 Juncal. 

Huallatas. 


■ 




Carao, 170 kilóm. 












Rio Blanco. 










Pocuro. 


Lampa. 








b Limache. 


r Colina. 






88 26 


•i Chacabnco. 










Tiltil. 










r Cruces. 










Cepo. 








Mapocho 


Plomo. 








Negro. 


Dehesa. 








Puangue i OnracavL 


.Arrayan. 








b Colando. 






'Eej. hidr., 13,150 




Cruz de Piedra. 




a Haifo 


kildm. cnad. 
Chibo, 210 küóm, 
.Navegable, 9 id. 


33 38 


Blanco. 

Claro. 
Tollo. 
6 Yeso. 

Yoloan. 

Pilqae.' 

b Ango^nra 

b Oaobapnal, onrso, 164 
kilóm 1 


Paine. 
Penco. 

CodegiM Paico 
.Aonieo. 

Las Vegas. 

b Loa Leñaa o teso. 

Cortaderal. 

Cipreces. 

Uuncle. 
Paagal. 






Blanco. 










Rio Claro. 




Kí). hidr., 16,480 






Cauquenea. 


It &AFBL. 


Ulóm-cnad. 
Cono, 220 Idlóm, 


38* 66' 


5T¡ngniririoa,cnrBO, 160 
kilóm ' 


Tagua-Tagua. 

b Rio Claro de Rengo. 

R^lemu San Fernán- 

Azufre. 

Andarivel. 

ftChimbarongo. 

Rio Claro de Qaéfles. 






TOPOCilMÁ 




84 6 




XlLlHUE ■ 




NáTCg.*"7"¿Í¿niV"' 


34 29 


■ 6 Teño, curso, 84 kilóm. 




Rej. hidr., 5,620 ki- 






.RiodelReagaardo, 


a Mataijdito 


lóm. caad. 
Cnrso, 192 kUóm. 


85 S 




Gnaiquillo, 

San francisco. 




Nayeg., 18 id. 


6 Lontné, corso, 96 kilóm ' 


io Colorado. 
Rio del Volcan. 






Cnrepto. 
Uualfeco. 


Rio de los Patos, 






Mondaca. 






(Lítuii. 




HüHHOHCUiAII 




85 XO -JGuenoüoPatú, 
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Latitud 
ea qne 
desagua 



Bej. hidr., 20,000 

kilám. caad. 
Cano, 2S6 kilóm, 
Naveg., 84. 



b Rio Claro de Talca. 
Nareg., 20 kilóm. 



NOMBRES DE LOS AFLUBN- 

Paagne. 

Lircai. 

Pidueo. 

Perqninc 

Tambo. 

Teatinoa. 

Balea. 

Fuerte, 

IiOfl Poercoa. 

5 San Martin. 
Poelche. 
fiio del Decsbezado. 

Kelado. 



Bio Oluo (oordillen) 



LUAKCO 

Biloca 

Ohaxco 

oubánifb... 



^Rei.Wdr., 7,894 k. 
} cnad. 

1 CuTío, 177 kiWm. 
C NBTeg.> S4 kilóm. 



85 83 

86 41 
36 46 
8S 60 



b Bio del Campanario. . 



b Loncomilla. KaTeg. 80 
kilóm 



{Qnaiqniriio. 
Bio de la Puente, 
r Patagan. 
b Aohihneao. 
Ancos. 

b Longavi con Lignai. 
PerqnilanqneQ fomutdo 

de loB aignieutefl: 
Unicaven, 
Curi peumo. 
Caldo veide. 
Torreones. 
Bnrea 
Pignchen. 
Tntitben. 



h ]!^nble, cnno, ' 

Lonqnra. 

Larqoi. 

Tritebleo. 

Qaileo. 



ftDigniUin 

DaCicalqni. 

5Gfao]gaan.>. 
Coelemn. 
.QtiÍlloii.>f.>.... 
b Gualqni. 
QailacoT&i 
i Gomero. 

b Laja, corso, 



CaaqnenN, 

Oorzas. 
r Porapel. 

Kingüon i OhaHgaral 

Coihaeoo i Niblmto. 

6 Cato. 

Bio de las Trachas. 

Bio dejos Banoea 

Mina. 

Gato. 

Santa Jertrúdis. 
( b Chillan, 
) Pemnoo, 
) Palpa!. 
(. Benendo. 
I Sio úú Oyó. 

I Hoepil 



b Gnaqoi.... 
b Dnqoeoo. .. 
Callsqai 



Cojanco. 

Íb Bio Claro de Tnmbel 
Rio Grande. 
Rio de la Polcara. 
Callenqne. 
b Carivoro, 
(Bannoo. 

■ "igailque. 

J Goaco. 

J l^tw-trapa. 

pMnlchen. 

JITiffDmoo. 

(Babnon. 

DitzedbyGoOQle 
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NOMBRES DE 


MjioN 111DB0O.A. |l^«i»"'i 


NOMBRES DE LOS ABLUEN- 


NOUBHBS PE LOS SPB- 


LOS PBIHASIOS 


FIOA i CUBSO ¿¿¿Tj 


™ 


APLUENTES 










b Banaico con Kanquin- 










coiMininco. 








ÍVergara.N8veg., 58ki- 


SMaUeoo. 
Haeqnen. 


a Bio-Bio... 


<-E«i. hidp., 20,57 
) kilóm. onnijp. 
■•)Oni», 25eld]óm. 
(NuTüg, 118 kfldni 


86» 49' 


Caraupo o los Saacea 

Beibñn. 
h Peooiqnen. 
Mloodaliue. 
Covanleeo 
Cohihne. 








h Tavolem NaTeg., 15 








kilóm 


Ohoroic». 








Tncaiico. 


Maitenrehne. 








PUeo. 


b Cnlenco. 


GOLOUBl.... 




87 2 
37 10 


.Connmo. 
Lias. 




LiBAQnmE. 


'.'ÍN«yég.''i"tóÍ¿m."' 




CiBlMPAUQDií-í ^mag,, ISkilóm. 


S7 18 


Oanuilfane 
Pilpico. 
^Cnpafio. 
ílWpsl. 
Lanalgüs, 




Tdbül 


.-{ NaTeg.> 6 kilóm. 


87 18 




Leto 


Curso, lOO küóm. 
■ NsTeg., 28 Hóm. 


87 86 




PlICAVl 


. ■■ Nsveg., 24 küóm. 


87 69 


Damas. 


Lnmaoo i Pnnn. 


Qdidioo 





88 14 


i Kumalgiie. 




TlBOA 




88 22 


iOliolchol 


(}X. 




'7Í¿Í.''hÍip.',''6,Ó00'¿ 


a Caütbn 


o) ooadp. 


88 48 1 




fivinco 


Ihpesul. 


. ) Omso, 150 kilóm. 


Qnspe. 






(Naveg., 84 kilóm. 




Hieoó. 

S Paracaliniíi. 




Btoí 


■j Naveg., 9 kilóm. 


38 60 


iBaToa.NaT<ui.,8kUóm. 




Ohills 




89 00 /•OonilahuaD. ' 




fiUOÁOÜSÁ .•• 


39 8 


Milinquen. 
ChadiíeTO. 






fE6Í.hidr.,4,00Oki- 
) fóm. cm4 ? 




aToLTmr 


89 16 • 


Liohnm. 




) Onno, 125 küóm. 




Oogi. 






(Naveg.,SO > 


89 26 


Ooliico. 
Oatiileí^ 




QOSUM 


.■( Naveg, »« > 


89 !8 




LeoTnoaái, 


Hiüsüii 
Lmoüi.... 


'|NaT0g.,20 > 


h Crnoo^ nav., 82 kü,... 


Baliaviita. 
Nanüine, nav., 7 kU. 


LLAO VIL 

i)mA 


(■B«i. tidr., 8,480 U- 




&QaÍHchil08,naT., 8 kü. 


5Pele<ilnqidn,naT..7kiI. 
Ondioo. 


•) lóm-onad. 




Colilevo, nav., 2 fcü. 


b Pichoi, nav., 24 kil. 


) Onpüo, 140 knóm. 


89 50 ' 


óAiigaoliiI]a,iiaT.,15kü. 


Oajümapu, naT.,18 kikini. 


(NBTeg,100 « 




Outipai, 6 kü. 1 


6 Tegua. 








h Pata, nar., 24 kü. í 


Huequecnra. 
[Thaqninap. 
i CíonileTO. 


CBAlBmr.... 


^Naveg.,4küóm. 




Nagnilan, paT., 7 kil. 1 
í Úollelioe Yojelgilí. ( 






S9 59 


Tiscan. 








h Traiguén. f 


OolgoL 








Salitnui. 






(EeJ. hidr., 14,S70 
) kilóm. (ntad. 




6 Panqoeo). i 


Toifun. 


sEioBcno. 


10 16 ■ 


h Pilmaiqaen> nav-, SO k . } 


Chiri. 


) Ouio, 140 küóm. 




Union. ( 


Ohalpiaelmin. 




(Sareg., 80 > 




il¡aline,na7.,81kil. ...' 


»D¿nas. 
íeynnoo. 

b Coihneco con Pangnai 
i Manao. 






1 


h Maipie o Bio Negro. 






1 


Obaquiguan, 






19 
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,'Eej. hidr., 8,990 ki. 
1 lóm. cnad. 
■ ) Curso, 118 kilóm. 
C Naveg., 97 » 



Sah Pbdeo Nolasco.. 



Gáyenel 

flCoiHUiN { NaTeg., 20 kilóm. 

fEeteTO o brazo d( 
j mar, con un &u- 



t Keloscíyí,, ■ 



cbo medio de doe 
kilómetros, qne 
se iutema unoa 
16 kilómeCros ha- 
cía el oriente. 



PuDBTO -i Naveg., í) kilóm. 

Chepu ^ Naveg,, íi j 

Gamboa 

oPai^ VA ■( Naveg., 20 kilóm. 

o Air;:-:S -j Naveg., 4ü » 

HUEMULES. {^"^««■■'50 > 
sSa^ Tadbo..-^ Nav^., 5 > 
Bio DE Gallzqo 

Samta Chuz 

Ohupat 

EioNsaao de Patagokia 



NOUUBEd U£ tos AFLUEN- 



f l> Qaeuuir, i 



., 20 kü... ( Paliline. 
I ] Cululil. 

I Cebadal, uav., 10 kiJ. ( 

41 ae -i Gómez. ~, ., 

Chilca. 
6 Ciiriquilda,nBv.,12kiI. fPoiguen. 
! Peñol, nav., 10 kil. ( 

L Oímopüllj, nav., O kil. 

41 36 IS"^"^ 
{ l'aqmtrin, 

41 30 (b Petrobne. 
BaluiL 




Desembocan en el Atlánt;. 



LAQUKAS PaiNCIPALKS 



NOUBBeS 



i kilómetroa 
I cuadrados 



Atacama i Lagnnade Monárdee..... 

Coquimbo -{ J>a laguna de Elqni 

ACOSCAGUA jLaganadel Ipca 

(Caiupicheo Puchuncavi... 

fEíicafiado , 

I Laguna Negra , 



SáSIUGO... 



' j Diamante . 
I Acúleo... 



L Sonto Domingo.,. 



éntrelos Andes 

id. ! 

id. 

ala costa 

Andes 

id. 

id. 

id. 
fientral 
coata 



3000? 
S187 
2961 



2772 
2600 
S300 
382 
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COLCHAGÜA ■ííí^"%^^^ ^^";:"„-V • 

(Id.de Canqnénes (baños).. 

rLa^QDB de Teco 

Cáhuil 

I Tiohnqnen 

Cubicó..... ■} Torca • 

Bojemcs 

Bncalemn 

L Pichilemn o Tílionra 

SLflgnnadel Manió 
Invernada 
Mondaca 

Nuble ■{ Tregnil 

Concepción jp^o de Aotoco o del Laja. 



Aiuuco.. 



I Lagnna de AvendaRo 
( Gaalletné o Hnehneltiié. 

Bio-Bio -ÍBale 

LafTuna Verde. 

i..Cou«nzAaioy).|g^3''; 

Landgüe o Llanalgüe. 

Bndl o Coleven 

OhiHe id. 

V Villa-Bíca o Mallalanqnen Andea 

rCalanqaen id. 

Panguipnlli 

I Eiftihne id. 

Valdivia -í GnanahnB id. 

Lajara id. 

Kbdco id. 

IMaihne id. 

rPujebne id. 

I Bnpanoo o Llanqníhne id. 

I Huenteleuvn id. 

Llahquihue -i Todosloa Sanios id. 

Llanqnihne central 

Cayntné id. 

iNahuelgnapi Andea 

Chiloé ^ Cncao (en te isla grande) 

Tebritobio de Ma- f Hai todavía otros receptácnlos de agua dnice qne aun no son conocidoB, 
OALLÁHRS { tanto en esta sección del país como en lo interior de los Andes. 



Andes 

id. 

id. 
costa 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 
Andel 

id. 

id. 

id. 

id. 
central 
Andes 

id. 
central 
Andes 

id. 
central 
"costa 



Snperfioie en Altitud 
Kilómetros en 

cuadrados metros 



3047 
S 



250 
48 
70 



88 
162 



585 

10 

1260 



Sld4 
1858' 
1478 
1200 
1406 
100 



132 



800? 
62 



I 



Bajo el pnnto de vista jeolójico se podría ha- 
cer estadios del territorio, qne correspondiesen a 
diversas bases, ja en laa reliLcionea de la jeolojia 
con la agricaltnra, ya en esas mismas relaciones 
con la mineria, o ya bajo nn pnnto de vista más 
jenend i comprensivo qne, describiendo !a com- 



posición del snelo, permita encontrar los datos 
necesarioa para el movimiento jeneral de la in- 
dnstrio. 

Las descripciones relacionadas con indnstnas 
particnlares son materia de loa eatndios eapecialea 
de este trabajo. 

Aqní solo espondremos las condiciones jenera- 
les de la constitución del snelo, atendida la natu- 
raleza del estadio qne en esta parte hacemos. 

Bajo este punto de vista jeneral, ningún pala 
ofrece, como Chile, aspectos de mayor interés. 
En ningnna parte es posible observar mejor, en 
los resultados cstcriorcs, la dirección de las fuer* 
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ns intemaa que han iahiio obnr para det«niil> 
nar la oonfignraoion del Hnelo, 

Los depósitos de minerales, los depósitos de 
prodactos emanados de las foTmaoioites neptania- 
nas i loa debidos a la deandaoioa de formacioDes 
anterior», se presentan desarrollados en grandes 
estensiones, leTantándose sobre laa fonnaciones 
primitÍTaa otras posteriores i aisáadose sobre las 
antiguas bojaB de mares desoonooidos, loe pióos 
más altos de todo el continente ameríoano, 

II 

Segtm los estudios de los jeólogos, se debe ha- 
cer una división primordial en fonnaoiones eetra- 
tífioadas i formaciones Ígneas, formaciones qne 
no intentamos describir por oierto i qoe taa so- 
lo indioaremos i daaificaremos para qne se tenga 
nna idea aproximada de la formaoion jeaeral del 
boqIo. 

III 

Fomuttiotut Mtrat^eaáat.—livi de Chile cor- 
.nsponden a siete dirisiones qne, por el orden de 
SQ antigüedad, aoa: la de laa esquitas oristaliza- 
das, la de laa esquitas carboni&ras, la de la are- 
nisca roja, la de laa arcillas con bancos de jeso, 
la gran formación de calizas, laa arcillas con lig- 
nitag i las arenas con bancos de ooncbas. 

IV 

SiquHa* erüiaJizada». — Esta formación abra- 
sa todas las rocaa conocidas bajo el nombre da 
gueis, esqnita micácea, eoquita lustrosa, písarn^ 
ooarsita i pedernal. El urden eu que se presen- 
tan, sobrepuestas unas sobre otras, es el siguien- 
te: en la parte inforior el gneis, despnes la es- 
quita micácea, la esquita lustrosa, la cuaisita i 
los petroxilea. 

Las partes principales del territorio en que 
predominan estas formaciones, son la occidental 
de la cordillera de la costa desde el rio MauUin 
hasta el puerto de Caldera, llegando esta forma- 
ción en los proTincias de Llanquihue, de Valdi- 
via i de Arauco basta el valle lonjitodinal i cons- 
titiijendo, tola o a^ouiada al graaito, toda la 
esteiision de lacordilIiTade la costa qne corres- 
pondí n eataa provine. w. Esta fajn disminuye de 
anchar:! a iriLtlida qno m avanza ni nori» i queda 
limitada en hts proviucias de CüDcepcíon, de 
Ifaule i de Talca a la felda occidental de esa 



oordillera. Deeapareoe bajo la formación dt llg- 
nita en el espado inoluido entre los nos Ba- 
pel i Maipo; aparece de nuevo ea las provin- 
cias de Santiago i Vatparaiso, en que ocupa 
la part« comprendida entre el Uaipo i el Acon- 
cagua i estendiéndose hacia el oriente hasta taa 
serranlaa de Santa Cruz, de Prado i de Cveo. 
Después de una segunda interrapcion oorreapou- 
dieute a los llanos de Quintero i de Fuchnncarl, 
la esquita cristalizada vuelve a presentaise en 
Catapiloo i en la Ligua i se esti«]de a lo largo de 
le costa hasta el ño de Linari, al norte del «mal 
solo apareoe de trecho en trecho; i por fin se en- 
cuentra en la meseta de Tres Pnntaa i en la costa 
del desierto de Atacama. 

Apareoe también esta formación uo solo en la 
lai^ ftija que se ha descrito, sino también en al- 
gunas partes de los Andes o sobre loe ramales qne 
dividen de trecho en trecho el valle lonjitndinal, 
como en Bancagna, en Tiltil, en Llaillai, eu Bio 
Grande, en el rio Bapel i Huasoo Alto, 



/bnwuKmonirae&fa.— Las rocas que oonsti- 
tnyeu esta formación son diversos conglomera- 
dos, areniscas, esquita antracitosa i jaspes o pórñ- 
doa estratificados. 

Esta formación se presenta sobre toda la estea* 
sion de Chile i ocupa . gran parte de sn super- 
ficie. Hacia la estremidad sur del continente se 
apoya sobre el eje de los Andes; en las provincias 
de Llanquihue, Valdivia i de Arauco, forma los 
primeros oerros que se levantan ai Oriente del 
valle lonjitudinal; aparece al ITorte del Bíobío 
sobre ambos lados del gran valle, formando entre 
Een i Talca una fila de cerros qne limitan ese 
valle por el Occidente. Se presenta más al Norte 
gobre la ialda oriental de la cordillera de la costa 
hasta la bahia de Coquimbo, en que se estíende 
hacia el mar. 

VI 

Annitea colorada. — Esta formación sucede in- 

mediatAment« a la de la esqnita antracitosa; las 
rocas que la componen son oonglomeradoe for- 
mados por la reunión de fromentos más o me- 
nos voluminosos de rocaa rodadas, de areuiecas, 
de arcilla endurecida i de jaspes. 

Elsta formación se presenta mni destrozada ha- 
biendo desaparecido gran parte de ella bBJo la ac- 
ción de las aguas. Los .primeros vestijios se 
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▼en hioü el Norte del paralelo 88, en qne oona- 

. titinTe la parte inferior de la cordillera de Pillar- 

manida i parte de la Sierra Vellada; eetiéodese 
eete primer trozo haata las iomedlscioaes del rol- 
oan de Obillan) aparece de naero en la proriDoia 
de Colohagaa en el lado oriental del valle, i se 
eetiende desde allf hasta la oombre de los Andes 
i sigae la díreooioa de esta oordülera de la cual 
fi)Tma las prinolpolaa oimaa entre loB rios Teño i 

. Aconosgna, 

* La provínda de Santiago presenta igualmente 

algnnoa restijioe de esta formación al Oeste del 
Talle lonjitsdinal, en la &Ida oriental de la cor- 
dillera de la costa, i se prolonga al N'orte pasando 
por Tabón, Llaillai i el oordon de Otiacabuoo. 
£a la oordülera de los Andas, la arenisca colo- 

' rada forma una larga fija que ae eitiende al Nor- 

te del rio Teño sígníendo la Unea de vertientes, i 
de distancia en distancia desprende ramales qoe 
ae estíendoi al Oeste. 

Lu misnus areniíoas se preaentanalNorte del 
Juncal, en qne ocnpan la linea de vertientes has- 
ta el nacimiento de! rio de Ohoapo. En la pro- 
vincia de Coquimbo, esa formación n estíende 
todavía máe háofa el Poniente qoe en la de Aoon- 

, cagna, oonstitnjendo nna gran parte de la cordi- 

llera comprendida entre los rios de Ghalinga i de 
Illapel, asi como los de Cogotl i de Comborbali, 

I desde donde jira hasta el rio Orando. Al Norte 

del rio de Coquimbo ibrma casi ella sola toda la 
ocffdüloa de Pavita, i adquiere msTor eeten- 
KÍOQ a medida qne se adelanta hacia el Norte, 

> viéndcoe en la serrania de Ghncbampi i en la ba- 

se del cerro Blanco. Desde el rio Copiapó hasta 
el desierto de Ataoama forma la major parte da 
la falda oriental de la cordillera. 

La misma formación se presenta a lo largo de 
la coeta, estendíéndose desde el mar hasta las Ila- 
aoras del desierto de Atocams. 

Se nota en toda esta formación felta absoluta 
de veetijioe de animales marinos i la preeenoia 
de vejetales qne suelen crecer en lugares panta- 



Formaeion d» areilUu i yeio, — Las rocas qne 
eonstitufen esta formación son Breniscas, arcillas 
i jeso, i hasta ahora no ha presentado ningon 
vesLijio de reftoa organizados rejetales o aní- 
males. 

(Jomo la arenisca colorada, se presenta en pe- 
dazos separados unos de otros por grandes íób- 



tanoias. Los primeros qne aparecen en el sur son 
los de la Sierra Velluda i los de la cordillera de 
PQIanmanidaí otro trozo se encnen<.ra en la cor- 
dillera de Linares entre los ríos San Martin i 
Pnelchi. £d la provincia de Santiago se mani- 
fiesta en todo ú espacio comprendido entre el 
Cachapoal í el Aconcagna i forma a veces la 
cumbre más alta de esa ooidillera. La provincia 
d« Aconcagna manifiesta también esta formación 
en tres partes distintas. La porción del territorio 
en qne ocupa mayor esteneion es el departamen* 
to ¿6 Tallñiar, en qne forma la alta Uanora qne 
se eetiende deede Arqueros hasta el rio Hoasoo. 
Un peqnefio trozo de esta misma formaoion se 
encaentra cerca de Combarbalá entre Cogoti i el 
cerro de Pama. 

VIII 



iWffuutwt aüeána. — Esta formadon se com- 
pone de varias especies da rocas i contiene are* 
ñiscas, arcillas, jaspes, calísa i silax. Los restos 
organizados son moí abundantes en la parte mé< 
dia de «sta formaoion, siendo todos de orijen nía* 
riño i se encuentran en las margas o en las are- 
ñiscas. Son mui escasos en las estratas oaloi> 
reas, sobre todo en los qne íbrman la parte su- 
perior. 

La formación oalc&rea se principia a encontrar 
en Obile ál norte del paralelo 81,fi' i se manifies- 
ta bsjo la forma de dos fojas cosí paralelos se- 
paradas una de otra por rocas de épocas ante- 
riores. 

La primera de estas capas ocnpa la parte mis 
alta de la cordillera de les Andes i se aleja poco 
de la linea de vertientes. 

La segnnda signe la falda oriental de la cordi- 
llera de la costa i se compone de varios trozos 
qne suelan estenderse por al valle lonjitadinal. 

Las primeras estratas calcáreas aparecen al 
norte del grupo de los volcanes de Maipo, for- 
mando las cumbres de la cordillera desde dichoe 
volcanes hasta el Tupungato ; ae estienden después 
bastante bicia el poniente en el espacio compren- 
dido entre los rios Yeso i Colorado; pasan en 
gruida por la base del Tupungato i jiran en 
la dirección del Juncal, el cual forma la fiílda 
oriental. En este punto principian a alejarse del 
territorio de Chile i forman al este de los Andes el 
ceno de Tolosa i algnnos de Ics.estribos del cerro 
de Aoonca^na. Despnes de describir nna onrba 
qne da vuelta por pI oriente del valle de los Pa- 
tos, alcanzan otra vez la cumbre de la cordillera; 
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H alejan áe nnerofaioia el orient«hasta la ñiente 
del FÍO Liinaii; fbnnan el alto ramal que se estíea- 
de desde la onmbre hseta la oordillera de Peralta; 
TnelTen a aparecer bácia el norte de este ramal 
prolongándose hasta los oerroa de Agaa Amarga 
i de Tras Ornees, i, deapaes de haber Bído corta- 
das por la quebrada del Quaaco, aparecen de nue- 
vo en la placilla del Carmen i én las cordilleras de 
Manflas, Pulido i Jorqnera, desde donde ae ea- 
tienden hasta el cerro de la Ternera i la meeeta de 
Tres Puntas; i continúan, en fin, presentándoee 
asi de trecho en treobo ea la cordillera de Ataca- 
ma, como en la qnebrada de la Encantada. 

I^a faja occidental de esta formación principia 
un tanto al norte de Santiago, en loa cerros de 
Colina i de Batuco, estendiéndose sobre una gran 
parte de la hacienda de Polpaico hasta la fdáe, del 
oordon de Ghacabuco. Al norte de eata cadena se 
Tuelve a encontrar los calizas en trozos peque&os, 
S lo lai^ del valle de Aconcagua desde Santa 
Bosa hasta Pumtnn. AI norte de la hacienda de 
eate nombre deja de precentarse sobre nna larga 
•stsnaion, enoontráudose los primeros nuevos in- 
didoB en el rio de la Paloma. Aparecen después 
entre el rio Hurtado i el de Coquimbo, i en segui- 
da cerca de KiradaTia i eu la alta llanura de Ar- 
queros. 

El traeo mas estenso de esta formación, que 
corresponde a la &ja occidental, es el de ObaSar- 
oillo, que principia en el cerro déla Jaula a mitad 
de distancia entre Cha&aroíllo i Vallenar i se es- 
tiende al norte hasta el cerro del Cheoo. KsCe es 
el pnnto de Chile en qne esa formación est¿ máa 
desarrollada, presentándose allt reunidas las tres 
subdivisiones : en la parte inferior la arenisca, las 
mai^Bs en la parte media i las calizas compactas 
en la snperior. 

Continna después esa misma formación por el 
valle de Cha&aroillo, donde se forma el cerro qne lo 
cierra por el lado del norte; se estiende desde al1i 
hasta el valle de Copiapó, i pasa al otro costado 
en Cerrillo i en Pampa Ijai^ volviendo de la 
folda meridional delOheco. 

IX. 

Formación de la» ligniltu. — La serie de eatra- 
tas qne componen enta formación comprende va- 
rias especies de roca, en las euales vnelven a apa- 
recer ooDglomeradc« de piedra rodada, las arenis- 
cas, las arcillas. Las caUzas i demás estratas más 
o menos gruesas deliguita. 

El aspecto i composjcioii de estas rocas mani- 



fiesta diferencias mui noteUee aegnn se las vea 
en el norte o en el sur de Chile. La oaliaa es muí 
escasa en el sor, mientras que forma una gran 
parte de las estratas del norte, ea qne no ec en- 
cuentra niogiin vestijio deliguita. Ea el sur la 
parte inferior de esta formación cenata do una 
arenisca de grono fino sin estratifioaciou oparente 
i que contiene a menudo nua peqneSs cantidad 
de carbonato de cal. 

Esta formocion de ligaite deja de preaentarao 
al norie del paralelo 8", quedando entonces sus- 
tituida por otras rocas en qne predomina la cali- 
za i de oríjea esclusivamente marino. Las liguitas 
de la parte sur, como las de Lebn i Lota, solo 
presentan impresiones de hojas o da ramas mui 
pequefias, mientras qne en las de Topocolma i de 
Idango se suele encontrar gruesos tronóos en es- 
tedo de silex o carbón. 

La formación de Ugnita aparece da trecho en 
trecho a lo largo de la coste de Chile desde CaU 
dera haste la Tierra del Faego, en donde se ve 
que descansa sobre la falda oriental de la cordi- 
llera de loa Andes i se oatieude al norte en loa 
vastos IlauoB de la Pategonia; ella forma tembien 
al oeste de la cordillera audina nna gran parte 
de las isks de Chonos i de Chüoé, de.'ide donde 
se estiende por loa provincias de Llanquihue, Val- 
divia i Arauco, ocupando en esas provincias toda 
el espacio comprendido entre la cordillera de la 
coste i la de loa Andes. 

Al llegar a la altura de Pailas se divide en 
dos fajas, nna de las cuales sigue a lo largo de la 
coste mientras qne la otra se estiende en el valle 
lonjitudinal. 

Las estratos que constituyen cada nna de estas 
fajas Bon de direrentes orijenes: las del valle lon- 
jitudinal solo contienen restoa de vejetules, i las 
de la coste son todos do orijcn marino. 

El primer depósito marino que se encuentra 
en dirección hacia el norte es el de Pailas, en se- 
guida el de Lebu: e interceptada en nna corte 
estensíon esa formación de lignite por las esqui- 
tas cristalizadas de Laraquete, se vuelve a pre- 
senter al norte de Colcnra, en Lota, en Coronel, 
en Pnchoco, Concepción, Talcahuano, Lirquen, 
la isla de la Qniriqnina i Tomé, Cobquecura i 
Buchnpureo. Desde alli hasta la desembocadura 
del Mataquito solo se encuentran vestijios insig- 
nificantes. Por el norte de este rio, vuelve a ocu- 
par nna superficie bastante estenaa, funnando los 
llanos de Topocalma i de Idango hasta el río £a- 
peí, pasando al lado norte de este río en donde 
ocupa las lomas de Santo Domingo i de Bncsle< 
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iuu i oaUnJiéndose por una angosto puata liaata 
el puerto de Sau Antonio. Otro pcquefio trozo de 
eata foja occidental de la formación de lígaita 
aparece eu la punta de Algarrobo i eu Perales. Se 
¡a ye después al norte del rio de Quillota: en la 
provincia do Coquimbo cerca del rio Limati, de 
la Serena i de Chañara], i por ña desde el puerto 
de Copiapó hasta el norte de .Caldera. 

La faja oriental ocupa una estension macho 
mayor que la de la costa. Forma la mayor parte 
del llano de la Araucania, desdo donde se estien- 
de por las provincias de Concepción, de K'uble i 
de Maule, constituyendo \as lomaa que se apojao 
en la fdlda de los Andes, como las de Semita i de 
Longaví. Aparece también en la parte oriental 
de Linares i Talca; se encuentra mui destruida 
en las provincias do Curicó i de Colchagaa; i en 
el llano que se estiende desde la Aagostnra de 
Faino hasta la cuesta de Chacabuco forma las lo- 
mas que jiran entre el Maipo, el Mapocho i 
el Lampa. Más al norte del valle de Aconcagua 
desaparece la formación de lignita i solo se la 
vuelve a encontrar en los llanos de Ovalle, en 
donde ee junta con estratas antignos de la costa, 
observándose esta misma disposición en la Sere- 
na i ea Caldera. Por ñn, pasadas las altas plani- 
cies de Tres Fontas, se encuentra de nuevo esta 
formación en las llanuras del desierto de Ataca- 
ma, en donde se estiende hasta el rio Loa. 

Algunos vestijtos aislados de esta misma for- 
mación que no obedecen a la dirección do las fa- 
jas principales, aparecen al oeete del ralle de 
Uaipo, 

X 

Formsdm áa arenaa i cenchas, — Se encneatron 

vastijios de ella en la costa de Chile hasta el gra- 
do 36, pero en ninguna parte se presenta tan 
desarrollada oomo en Mejillones. La parte chile- 
na eu que ocupa mayor estension es a las inme- 
diaciones de Caldera, estendiéndose al Este hasta 
Monte Amai^ i en nna gran parte del llano de 
ta Travesía. Se encuentra también cerca del 
Huasco, en Cha&aral, en Coquimbo i en Tongo! 
aparece más al Sur cerca de Yalparaiso i del 
paerto de San Antoaio, en la desembocadura del 
Maule i del Biobío, i a medida que se acer- 
ca hacia el Sur se nota que la altara de las 
últimas estratas disminuye. 

A la misma formación corresponden las arenas, 
las arcillas, los bancos de sal jema i de salitre del 
desierto de Atnoama. Ea el interior del valla 



jítndinal hai, asimismo, óiganos vestijlos de esta 
formación, tales como las arenas que ocupan grao 
parte de los llanos entre Chillan i los Anjelea 
las que hai cerca de Santa Juana i de Falqni. 

XI 

Las formaciones estratificadas de Chile com- 
prenden toda la serie de los periodos jeolójicoa 
pero las subdivisiones que se nota en ellas no 
corresponden a las del antiguo continente. Las 
tres formaciones siluriana, devoniana i caiboitf- 
fera no constituyen en Chile más que una sola. 
Las dos series que siguen, la de k arenisoa colo- 
rada i la de las arcillas con yeso, corresponden a 
la formación permiaua i a la del trias del antiguo 
continente. La formación calcárea abraza por si 
sola el lias, todas las aubdivisiones de la forma- 
ción jurásica i le parte inferior de la formación 
cretácea. En ñu, la parte superior de la forma- 
oion terciaria i el dibivium forman nna dltimí 
serie que se ha designado con el nombre de fÓT' 
macion de lignita. La concordancia de estas fot* 
maoionea aparece en el siguiente cuadro: 

FoimaoioiiH olüIenaB Formaiñoaes anropdal 
Esquita cristalizada Azoica 

ÍSilariana 
Devoniana 
Carbonífera 

Arenisca colorada. Fermiana 

Arcilla i yeso Triáaíoa 

¡Líásica 
Oolitica 
Cretácea ínfbriof 
Cretácea nipeñor 
Terciaria 
Dílanom 
Ajenas! conchas..- <.. Oaatemaria 



Formaciones plulóniaa, — Consideradas ttajo el 
punto de vista de su composición, se divídeD en 
dos series, nna formada por las rocas en que el 
feldespato es la parte dominante, oomo el grani- 
to, la sienita, los pórfidos i las rocas volcánicas 
modernas, i la otra a la cual corresponden las ro- 
cas eu que la base está constituida por la labra- 
dorita i en que están sucesivamente mezclados la 
hipersteua i el piróxeno. Las rocas de serpentina 
faltan enteramente en Chilp, i parece que están 
lepresentodas por algosas eepedea de la Begosdi^ 
serie, 
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Oranilo. — Hai en Chile tres variedada de gra- 
nito qae pertenecen a épocas distintas. 

La más antigoa es el granito porfiroideo. Eetas 
rocas no se presentaa bajo 1» forma de dykes, 
como ancede a vecea en otros granitos. 

La segnnda variedad de granito es por lo re- 
galar de grano fino i contiene dos especies de 
feldespato, la ortodasia i la oligoclasia. Se presen- 
ta jeneralmente en djkes mni espesos qne atia< 
TÍéean los granitos porfiroideos, las esquitas cris- 
talizadas i la formación antracitosa. 

La dltima variedad se compone úoicamente de 
feldespato i de mica. 

XIV 

Simih. — £a Chile ocnpan ana ütnaoioa eape- 
dal qne les da oiljea más moderno qae el grani- 
to. Algunas rariedades qae se enoaeutrwi priii- 
oipalmentfl en la parta media de Chile, estin des- 
ptOTistaB de cnar» i m componen de feldespato i 
dsanfibola..Ita8 espeoies mineralea que se en- 
onentran accidentalmente en las eienitaa sos: el 
hierro títanado, la tnimaUna, ol epidoto i la pi- 

rita- 
De tedas las rocas platóníoas de Chile ton las 
tienitos las qne se estienden en mayor espacio. 
Ocnpan en sa mayor parte el eje de la cordille- 
ra de los Andes desde el Estrecho de Uag^ánea 
hasta el volcao de Tillarríoa, presentándose de 
tineTO en el mismo eje al Norte del Biobio, en qne 
forman la parte oooidejital da la oordillera i nna 
linea de cerras qne se esbiende desde Trapatrapa 
hasta el pié de la Sierra Tellada. Esta misDia &■ 
Ja raelve a aparecer al otro lado del Laja i se es- 
tiende hasta el cerro de la Polcara. 

Otra faja paralela a ésta aparece debajo del 
volcan de Chillan, signe la qnebrada de Santa 
Jertrádis, pasa al lado Norte del Ñnble, forma el 
(ierro del llelado, se eetiende al Norte del Manle 
formando la alta meseta qne sostiene los volcanes 
del Descabezado; i signe ad d N'orte, sea sobre el 
eje mismo de esta cordillera o en sn &lda occiden- 
tal, formando úempre &jas paralelas cay a direc- 
oioD es algo inclinada sobre el eje de esta oordi- 
Uera. 

Las más üotablee de estas bjas son: la qae 
Brincipla en la qaebrada del Tingairirioa i signe 
hasta el río Yesoí la qae principia en la hacienda 
da iM Fen^ cero» de SanÜagQ, i oontinúa huta 



la provincia de Aconcagoa; la qne se manifiesta 
en la provincia de Coquimbo i se eetiende desde la 
cordillera de Do&a Bosa hasta Ohingoles pasan' 
do por la cordilleras de Uchnmi, Elqai i Peralta; 
i en fin la qne corre desde el Cerro Blanco cerca 
de Oopiapó hasta la Ternera. 

Se ve también esta dase de rocas en algnnaa 
partes de la cordillera de la costa como Oarenf 
Calen, Oatemn i Gnatnlame. 

SV 

Pórfidos cuarciferoi. — Estos forman el princi- 
pio de ana nneva serie de rocas platónicas qne 
han aparecido sncesivamente desde el fin de la 
formación jorisica hasta los tiempos modernos. 
Estos pórfidos se enonentran solo en el norte de 
Chile desda la provincia de Atacama hasta la de 
Ooqnímbo. La parte en qne se ven más desar- 
rollados ei el rünal qne se estiende deada Oha- 
fiaroUlo hasta el oerto Blanco, 

XYI 

Tra^i^a. — Tja traqnite tiene casi la misma 
oomposidon qne loe pórfiroa oaardíéroa, i alga- 
nas variedades de ellos no difieren de éstos sino 
por BQ estraotnia algo porosa i por ser menos 
olaros. 

Las traqnltaa son mol oomnnes en Chile, pre- 
sentándose divididas en dos grandes lineas para- 
lelas, nna qne sigae el eje de la oordillera de los 
Andes, i la otra la gran plañido lonjitndinal i sa 
prolongación al Norte del cordón de OhacabnoOé 

ZVH 

í'onoUiat.—'Booui homojéneaa i compactas de 
color gris claro qae se componen casi dnioamea- 
te de oligodasia, i contienm además algunos mi- 
nerales qae sin ser esendalaa en la oomposidon 
de la roca, aparecen mni a menado, el hierro 
títanado, que es bastante ahondante, i la olivina, 
algo escasa. 

La parte de los Andes en qne este roca ocnpa 
mayor estension ee la qne corresponda al espado 
comprendido entre el volcan de Oallaqni i el de 
Feteroa. 

XVIII 

Roeat volc^iau. — Difieren apenas por sa oom 
poaidon dolai traqnitas i de laa fonchUs, i lo 
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qae, ateDcÜda este semejanza les da dü carácter 
más especial, es el modo como haa llegado hasta 
la Superficie, pues dejan conocer qno son el re- 
soltado de los mayores cataclismos que han tras- 
tornado el territono de Chile. 

XIX 

Serie de roca» em bats da labradoriUt.^La par- 
te de la costa de Chile que se estiende desde el 
paerto de Caldero hasta el -morro de JorjIUo, 
está formada por esta clase de rocas qne se dis- 
tinguen del granito por la falta del cuarzo i por 
la naturaleza del feldespato que es en ellas la la- 
bradorita i está asociado al hierrro titanado i a 
la mica. 

En algunas localidades, como en Caldera, la 
hiperstena se junta con la labradorita i forma la 
roca llamada hiperstenita. Estas rocas con base 
de labradorita que se encuentran cerca de la cos- 
ta, forman una faja mni angosta situada entre 
el mar i el pié de la primera cordillera. La hipers- 
tenita no da nunca orijen en Chile a moles tan 
considerables como las anteriores. 

Merecen especial atención los pórfidos anjiti- 
008, poee forman por una parte la transición de 
las Úperatenitas a las fonolitas, i por otra parte 
H encuentran en relación inmediata con los 
grandes depósitos de minerales. 

£1 tipo de estas rocas es fbrmado por nn fel* 
deepato compacto, de color oscuro, con inclinación 
A castalio o a morado, en medio del cnal se ven 
cristales de oligoolasia blancos i opacos. 

Les pórfidos anjlticoa son más abundantes en 
b1 Norte i parte media de Chile qne en el Sur, 
paes en aquellas primeras latitudes se encuen- 
tran a la ves en la cordillera de los Andes i en la 
planicie lonjitodinal. Están situados en la pro- 
longación 6s los centros traquiticos i ocupan el 
int«mlo que los separa, apareciendo en est« for- 
ma al Norte del rio Noble, en que constituyen 
ana parte de los cerros de Semita entre los gru- 
pos Tolcánicos del Maule i del Descabezado; en 
muchos pantos de la provincia de Santiago; en 
la de Aconcsgna desde el portillo de Cspallata 
hasta el nacimiento del rio de la Gloria; i en las 
cordilleras de Coquimbo i de Atacama, forman- 
do en esa parte numerosos diques como los de 
Arqueros, Ramadtta, Juntas, Copiapó, Lomas 
Bayas i Zapayar. 

Gn la planicie lonjitudinal comienzan a pre- 
nutarse al Norte de Santiago en el cordón de 
Ohaoabnoo, i en aegnids oerca de la oosta dq loe 



Andeles i en Petorca. Son más comunes mientras 
más se avanza al Norte, i en la próvida áe Co- 
quimbo aparecen oerca de la cuesta de Pama, en 
Tamaña i en Andacollo; en Atacama cerca del 
mineral de Bandurrias; en Cha&arcillo, al pié 
del cerro del Oheco, i en el desierto. En esta dl- 
tima rejion se acercan más a la costa, mostrán- 
dose en ambas faldas de la cordillera del mar, 
como en Cachiynyal, Taltal i el Cobre í en la ha- 
bla de Antofagasta. 
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La considerable estension del territorio de 
Chile, situado entre los paralelos 34 i 56 de lati- 
tud sor, o&ece natnralmente gran variedad de 
climas, a la ves qne la pendiente rápida qae se 
observa desde la oordillña hasta el mar, contri- 
bnye a que en nna misma latitud se encuentren 
rejiones climatolójioas colocadas en niveles tan 
deeiguales como los qne hai entre el mar i los de 
onatro, cinco i seis mil metros áe elevación a qne 
están una parte considerable de los boquetes i 
picos de la cordillera de los Andes. 

Se observa, sin embaí^, que a pesar de esta 
lai^ estension i de esta diferencia de alturas, 
qae no se pnede encontrar igual en ningún otro 
país da la tierra, el clima no es tan estremado ni 
en el calor ni en el frió, como sucede en otros 
territorios. 

Esta benignidad del clima es debida prlDcípal* 
mente a una causa jeneral, que es la gran corrien- 
te marina que después de haber sonido las cos- 
tas del Brasil, da la vuelta a la estremidad Sar 
de la América 1 sube desde allí bácia el Norte, 
dejando en la Tierra del Fuego las agoas callen- 
tes del mar ecuatorial para oondacír bácia el 
Norte aguas moderadamente (Has. 

Dos direcciones pueden estndiarse en jeneral 
para comprender con facilidad las variaciones 
principales qne eq>erimenta la meteorolojla de 
Chile! la linea de Norte a 8nr desde el paralelo 
24 hasta la estremidad del continente, i la qne 
sobre nn mismo paralelo lleva del mar i de las 
rejiones más templadas hasta las cimas glaciales 
de los Andes. 

En la primera de estas rejiones la temperatura 
media vüla con soma lentitud. En Copiapó, oer- 
oa del paralelo 87, está oomprsndida entre 16 i .- 
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17 grados; cerca del paralelo 30, osa tempernlura 
es de ló^d'; en ValparaÍBO difiere poco de 14; en 
Melipalli o Paeito Uontt, paralelo i2, ae eleva 
aun a 12''[)'; i en fin ea Panta-ArcDas, «Uñado 
en el 53, está comprendida entre 6 i 7". Aai es 
que U temperatura media diaminaye con suma 
lentitud entre los paralelos 24 i 42, sin que por 
ello la diminución sea uniforme, pues éntrelos 
paralelos 24 i 80 es de 0°16 para cada grado de 
latitud; entre los 30 i 3S, de CSS, mientras que 
solo alcanza a 0°11 desde el 38 hasta el 4S. Al 
Sur del paralelo 42, la diminución es más rápi- 
da, ein que ee pueda todavía avaluarla oon abso- 
luta exactitud. 

Las variaciones anuales, considerada la tempe- 
ratnra eu esta dirección de Norte a Sur, eetán 
oomprendidaa en limites bastante estrechos. En* 
'■¥ los paralelos 24 i 3S el termómetro baja ra- 
ras veces a cero i no sube más allá de 80, La 
temperatnra media del invierno en la Serena es 
de 11°8 i la del verano IT'G. £n Talparaiso loa 
resultados son casi iguales: 16°6 en verano i 10°7 
en invierno, Pero a medida qne se avanza hacia 
el sur estas diferencias van siendo mayores. Asi 
en Conoepcion la temperatura medía del Terono 
es de 18°7 i la del invierno &°2, mientras qne en 
Valdivia i Melipnlli, pnntos situados más ¿ Sur, 
la difereaoia es menor, siendo la temperatura 
media estival de 15° i la del invierno de 8°. 

Estadiada la segunda dirección sobre la misma 
latitad, desde la cordillera marítima hasta la re- 
jion glacial de los Andes, las oscilaciones son 
más considerables en la temperatura anual, La 
temperatnra media es algo más elevada que en la 
rejion marítima. Nótanse temperaturas medias 
muí diferentes en localidades situadas oaai en el 
mismo niTel i distantes unas de otras pocos ki- 
lómetros. 

En Santif^, cuya latitud es de 660 me- 
tros, el termómetro baja durante las noches de 
invierno a 2." i 8.* bajo oero¡ en verano el máxi- 
mum está comprendido entre 29 i 80, En la re- 
jion de loe Andes la temperatura descienda a me- 
dida qne se sube, pero presenta considerables 
Anomalías qne no obedecen a una escala fija. Des- 
ciende mni lentamente hasta una altura de 1,500 
a 2,000 metros, con grandes diferenciss todavía 
segon se considere las partes salientes o las de- 
ptVBÍones del suelo. Ea el valle de Copiapó, cerca 
del paralelo 28 i a I,8C0 metros de ^titnd, la 
temperatnra del aire excede muchas veces de 88.° 
dorantft el diaj en la not^e baja a SO o solo a 
8 Hgon e) viento. Ea el valle de Coqníiiibo, 



eutre los paralelos 29 i SO de latitud i a Í,¡t7£ 
metros de altura, llega a tener el aire en los dias 
de verano una temperatura casi igual. En el de- 
sierto de Atacsma es en donde ae alcanza las ma- 
yores diferencias, mientras que en el Sur de Chi- 
te estas variaciones son poco sensibles por el es- 
tado nebuloso de la atmóslera. 

Sirve, asimismo, para apreciar las diferencias 
de temperatura la linea de las nieves permanen- 
tes, que comienza en el desierto de Atacama, 
en su estremidad inferior, a 5,086 metros, i sien- 
do slli por lo tanto la linea de las nieves perma- 
nentes la más alta de todo el nniverec, ee de- 
prime a medida qne se avanza hacia el Sur, 
de modo qne ceroa del paralelo 28 se mantiene 
a 6,200 metros; ea el paralelo SO, a 4,670 me- 
tros; cerca de loe SS'Sl' a 4,000 metros, í baja 
en seguida desde al paralelo 36 ea qne ya solo 
alcanza la misma estremidad inferior una altitud 
de 8,080 metros, hasta descender en el paralelo 
41, a 1,560 i en el Estrecho de M^allánea, a 600 
i 600 metros. Llega a morir al fin en la tierra 
del Fuego, ea la onal eicede nuras veces de 60 i 
40 metros. 

II 

Antes de noviembre de 1866 solo se hacían efl 
Chile observaciones meteorolójioas aisladas en el 
observatorio astronómico de Santiago (l)j pero 
desde esa fecha en qne se oreóla oficina central 
de meteorolojia, se han rennido sucesivamente 
datos más o menos oompletosqae si bien no abar- 
can observaciones horarias Íno' alcanzan, por con- 
siguiente, a describir de un modo exacto el mo- 
vimiento de la temperatura i a precisar la media, 
se estiendea a muchos puntos del pais i han lle- 
gado ya a proporcionar cuadros más o menos 
completos de las variaciones meteorolójioas en 
diversos centros de observación i en relación a la 
temperatura, a lapreeíoa atmosférica media, a la 
{Itwion i temperatura mínima i máxima, al estado 
atmosférico, a las lluvias i a los temblores de 
tierra. 

La encina central meteorolójtca ha publicado 
ens trabajos desde 1869^ i oon el auxilio del anua- 
rio de dicha oficina se puede formar, en cnanto a 
la temperatura, ^tnra barométrica i lluvias el 
siguiente coadro: 

(1) En el Mereario Chileno, número 6, u pubti- 
oaron algonu obaerrañonei iMobaa por don Felipe 
Castillo Alvo, sobre la temperatura desde 1612 hu- 
ta 1828. 
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Tempera- tLinvia I Tolai 
tora méd. m^dia I de llar 
O," por poreet. I media 
estaciones en mm. I anua! 



Días de Un 
TÍaal aOo. 

aprozim a - 




rúntof.— Loa vientos que ordinariamente do- 

, minan en Chile no stm los jeoerales, Bino ciertos 

rientos e«peciaIeB dependientoi de la contigui-a- 



, cion del soelo i qne son debidos a las variacionea 
que esperimeatan las oorrientes oniTersales por la 
altura de Ii^ cordillera de loa Andes. Viefaen los 

: vientos alicioa del Este i del Sureste en dirección 
a las pampas arjentinas, a estrellarse con las altsi 
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cnmfareí de h oordillera í alcanzan a ellas dee- 
pneB de haber atravesado laa Uannras casi desier- 
tas de aquel paíe, en que se elevan ^radoalmente. 
¿fii atravieeaiL la oordLUera a una altura de más de 
4,000 metros, i aunque después descienden no al- 
canzan la sapirScie del niar sino a una distancia 
bastante considerable. Solo en la noche, cuando 
la elevación de ellos es menor por la menor ra- 
diación de las pampas, bajan nn tanto en la oor- 
dillera i descienden por sus ToUes para formar as^ 
lasnieblaa qne se observan en el país en los pri- 
Qieras horas de la ma&ana i especialmente eo los 
meses de verano, 

En reemplazo del aire arrastrado por esta cor- 
riente qne pasa sobre las mejores altaras de la 
cordillera, vienen naevas capas qne son ordina- 
riamente del N. N. O. i 8. S. 0., i varian en ca- 
dft localidad segon las estaciones. 

En el verano dominan loa vientos del N^oroeste 
entre los paralelos S9 i 46, i, a medida qne se 
adelanta la estación, la zona de los vientos de^ 
Noroeste se corre de nn modo insensible hacia el 
Iforte i pareoe qne signe al sol en sd marcha bá- 
(ña el hemisferio boreal. 

Loe Tientos del S. S. 0., penetran por la 
parte anstral del territorio i se encuentran alli con 
los primeros contrafuertes de la cordillera de la 
costa i loa de la cordillera de los ¿ndea i se diri- 
jen báoia el Norte por el valle lonjitadinal, sien- 
do conocidos en él pais con el nombre de vitttto 
&«■, 

Gn el invierno, los vientos del Norte, N. N. 0., 
jeneralmente cálidos i húmedos, son los que pro- 
ducen las Uarias en su contacto oon los qne pro- 
vienen de las rejiones polares. 

IT 

Lluvial. — Bajo el pnnto de vista déla abnn- 
dancia o escasez de ellas presenta el territorio de 
Ohile contrastes no menos notables qae los de la 
temperatura. Hai r^iones en qne se nota ana 
estremada eeqnia i otras en que se alcanza una 
hnmedad excesiva. Esta mndanta se opera 
gradualmente i a medida que se marcha del Nor- 
te al Sur. Pnede dividirse así el territorio en 
seis o mas zonas segnn sea la estension de los pa- 
rare'oB a que el estudio se refiera. 

£islm»Íoti comprendida mtrt los paralslot 24 
27,— Pasan muchos llíIos sin que caiga una sola 
gota de agua, i las escasisimas lluvias qne llega a 
haber son puramente locales i le estienden solo a 
espacios i 



SsImsím mire loi paralelos 27 1 39.— Las Un' 
vias son menos raras, pero a veoes se pasa una 
i dos aSos sin que caiga ninguna, sobreviniendo 
únicamente en la cordillera de los Andes algunas, 
tempestades que renuevan la nieve. AlU apare- 
cen por primera vez en el territorio loa rica, 
qne alcanzan a llevar bus aguas hasta el mar. 

Etíension am^endida entré los paralelos 29 i 
82, — Puede decirse qae por lo menos lineve una 
vez al aBo. £1 término medio de la cantidad de 
agua anual es de SOO milímetros. 

Eslmtion entre los paralelos S2 í 35. — En el 
centra de esta zona, en Santiago, la cantidad de 
agua que cae anualmente es de 419 milímetros. 
Estension entre los paralelos 35 i 37. — La can- 
tidad de agua aumenta mocho más, según se ve 
en el cuadro correspondiente. 

Estension Ktíre htparalélos 87 i 45.— Esta es- 
tension debe dividirse en dos partea qne presen- 
tan considerables ^ferencias. 

En la primera de ellas, la de más al Nort«, se 
llega al miximnm en la cantidad de lluvia on 
Tfddivia, dondd se cuentan como término medí o 
184 días de lluvia, i la cantidad de agua alcanza 
a 2,869 milímetros. Eu Melipulli el numero anual 
de dias de lluvia es de 162, pero la cantidad de 
agua es alli menor, pues el término medio es de 
2,676 milimetroa. Hai sin embargo, aüoa eu que 
esa cantidad exoede de tree metros. 

Eu la segunda parte de esta sección, cnjo limi- 
te norte puede fijarse en el paralelo 87 o sea en 
golfo de Penas, el agna principia ja a dismi- 
nuir i a ser sustituida por la nieve, nieve que en 
la lejion más austral cubre casi la totalidad de la 
estension del suelo. Mantiéneae la nieve per- 
manente a una altura que no excede de 50 metros 
sobre el nivel del mar. 

Todos los datos qne hasta ahora se han rece- 
jido en materia de lluvias, desde que se hacen ob- 
servaciones ordenadas, aparecen concentrados en 
el oua^ publicado en la páj. 148. 



7>m/w«¿«fes.— Son muirlas enOhOe las que 
llegan a ocasionar algún desastre. 

Formadas sobre la cordillera de los Andes, son 

arrastradas por losvientosdel Oeste i producen or- 
dinariamente sus efectos en la vertiente oriental 
de los Andes o en las pampas arj entinas. En ios 
últimos 28 aSos a que se refieren los observacio- 
nes metódicas qne se han hecho, apenas ha caído 
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al rajo «a el territorio de Ohíl» es pooas oeaaio- 
nea ni ha habido granizadas perjudicialea para la 
agrionltura sino en tres épocas 1853, 1871 i 
1876, 

VI 

Pntiim otmof^rúa.— La predon atmoaférica 
uo eaperimenta Tariadoaea mni conñderablea. 

Las mayores diferencias se observan en las 
provincias del Snr. 

En la oolonia de Ptmta-Arenaa, situada en el 
Eatreoho de Magallanes, la variación annal es de 
40 milimetroB; alcanza solo a 39' 90 milimetros 
en Fnerto Montt i Tiüdivia, i úaioamento a 15 
en la costa que ae estiende al ^orte de Yalpa- 
raÍBo. 

Lapresicn media en la orilla del mar va 
aiuneatando hiÓB el Bnr basta el paralelo tí, i 
diimiunye basta la eetremidad del continente. 
Entre Coquimbo i Talparaiso es de 759 milime- 
troe; en Yelparaiso i Poerto Uontt de 768, i en 
Pnnta-Arenaa solo de 750. 

Las variaciones annales disminoyen también 
rípidamente miéniraa mayor es la distancia del 
mar, Ll^an a ser enteramente ineenábles a nna 
altura de S a 3 mil metros. 

Las variaciones horarias, por el oontrario, se 
observan con gran regularidad, comprendida 
sn amplitud entre dos i tres milimetroB, Bu- 
be el barúmetro regnlarmento todas las malla- 
nas hasta las 9 o las 10, i baja haata las 4 de la 
Urde, para llegar de nnevo a sn mázimnm en nn 
intervalo de cerca da seis horss. La mayor varia- 
ción in^fnlar se efectúa durante los meses de ju- 
nio, jnlio i agosto en la parte de Chile situada al 
Xort« del paralelo S6. Al Snr de este paralelo las 
variaoíones más considerables tienen Ingar en 
enero, febrero i marzo. 

Las alturas barométricas medias aparecen ea 
el cuadro publicado antes en la p^ina 14S. 

VII 

Salubridad. — La renoveoion incesante del aire, 
la rápida pendiente del snelo en la dirección de 
oriente aponiente qne facilita el desagüe, la ele- 
vación del mismo soelo, el temple jeneral de la 
atmósfera i muchas otras cansas oonoordantes 
con éstas hacen de la temperie jeneral del país 
una de las más favorables para la salobridad je- 
neral. 

El cólera, la fiebre amarilla i la mayor parte 



de las enformedades epidémicas han aido i boQ 
totalmente desconocidas. 

Bajo este punto de vista el territorio pnade ser 
dividido eu dos grandes secciones: la primera 
ubicada al Norte del rio Maule, en qne es menor 
la humedad jeneral, i la otra ubicada al Snr de 
ese rio, en que la humedad es más predominante, 
alcaniando su máximun en las provincias de Val- 
divia i L'anqnihne. 

Es la primera sección mni a propósito pan la 
salabridad, pero lo ea más todavía la última, en 
qne las condicionas para su desarrollo son bajo 
todos aspectos estraordinarias, 

je.' 

HWaX I FAUNA 

Los detalles que se refieren a los importantM 
estudios sobre la flora i la íkina del pala, oorres* 
penden a la aeooion especial de agríoaltura. 

En esta parte es que se desoribe en jeneral al 
territorio, basta recordar que, atendida la oonsi* 
derable estension que tiene de Norte a Snr i su 
variedad de climas, se encueatra en él nn ndmero 
tan estraoidinarío de espeoies véjeteles qae las 
conocidas basta hoi, sin contar las de nn orden 
inferior, como los musgos, bongos i liqúenes, lle< 
gan al número de 2,770, repartidos ea 180 fámi* 
lias diferentes, lo cual es más de la mitaddel nú- 
mero totel de las fomilias ootualmanto oooocidaí 
en la dancia. 

Analiíada la proporaion en que cada una de 
estas familias contribuye e la variedad, se ve que 
el primer ingar está ocupado por las Compvutat, 
qae figaran por más de 600 especies. Las £«^ 
mmota» i las Oraminiai figuran por 207 i 178 
especies; los Eéückos están representados por 90 
especies; las EscrofuHarintat por 81; las ffumi»- 
Uferat por 79; las C^aeea» por 75, las Crvci- 
ferat por 7S i asi snoesivamente. 

El número de véjeteles ha sido todavía consi- 
derablemente aamentado por la internación de 
plantas exóticas, acerca de las cuales solo debe 
decirse por ahora qae se desarrollan bien en Chi- 
le.casi todos los árboles fhitales i las plantas cul- 
tivadas en los demás países, exceptuando única- 
mente las qne viven en las rejiones tropicales. 

La íáaaa de Chile, qne será también materia 
de estadio ea la sección de agricultura, presenta 
como una de sos particularidades más notebles 
la eecasejí de reptiles i e! no haber entre ellos 
especie alguna venenosa, . 
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EarUDIO DET. TEROTEOBIO 



Chile es uno de loa palseu modeniOB que ba 
puesto mayor empeño en el estudio de su terri- 
torio. 

Lm adminiatraciones que priocipiaion después 
de lapas iuterior se dedicaron especialmente a 
buBOar en ese estadio ioa elementos de las empre- 
BEB indiutrialea i cieotlfioas que babíer&n de in- 
tentorae en lo gnceairo. 

La historia física del país del seSor tíay, las 
obras debidas en el ramo de la botánica al sefior 
Pbilippi, en la min^ulojla al sefior Dome7lco, en 
U jeograña ñsíca a las oomiaiones nombradas al 
efecto, en la meteorolojla a la oficisa central, en 
la hídiograña a la oficina especial i mui particu- 
larmente al sefior Vidal, i en las Eonaa de hulla al 
sefior del Barrio, forman nna serie de datos que 
sin ser completos todavía, sirven de punto de 
partida para tos estudios posteriores. 

Está, sin embargo, por hacerse el gran li- 
bro en que se describa el territorio bajo sus di- 
veiKMi aspectos i en qne coda cual encuentre se- 
gon sos necesidades loe datos que le sean indis- 
pensables para la ciencia, para la administración 
oponías artes. 

Una Tes qne esta obra se lleve a sn fio, podrá 
verse que pala algnno presenta bajo el pnnto de 
vista del territorio oondioiones más favorables 
para su progreso industrial. 

Limitado el nuestro hacia el Norte por el de- 
sierto de Atácame, que no tiene de tal sino el nom- 
bre, atendida la magnificencia de los riquezas in- 
dustriales que ostenta; limitado al Oriente por 
la más alta cordillera, i unido por los demite es- 
tremos con todo el nnivereo por medio del mar, 
parece qne sn destino lleva al pala a realizar pro- 
pósitos enteramente diveraos de los qne hasta hoi 
ba tenido en mira. 

En la agricultura, la inmensa variedad de sus 
climas i la templanza jenerol de ellos da cavi- 
da para cultivos esmerados en que ja la natn- 
raleza misma representó más de la mitad de 
las plantas reconocidas hasta ahora por la ciencia, 
i a que el arte imperfecto lia agregado casi la 
totalidad de las qne faltan, para que en este pe- 



queño mundo, qne puede considerarse aparte de 

■ los otros por la riqneza i variedad de su vejetg- 

'. clon, se agrupen finalmente todos los cultivos 

. indostriales. 

A la agricultura de estension que hasta hoi ba 

. formado la base de sn raarcba,debe sustituirse el 
esmero i variedad de los cnitivos, que está en los 

' condiciones intimas de su jeolojla i de sn oli- 

' ma. 

j Gon ello debe reiaoionarae el progreso de la 
población, que puede dt^urrollarae sin contra- 
tiempos en nn clima benigno i sano, mediante la 
división del suelo i la abolición de las trabas que 
basta hoi la entorpecen. 

Para la minería ha oreado la naturaleza los 
más preciosos elementos en todas las oasi infini- 
tas variedades de las especies. 

Grandes centros de población pueden p^ar con 
BUS productos los artlcnlos de la importación es- 
tranjera. 

Las manu&otnras están necesanameote lla- 
madas a ntiliear la fácil producción de los articn- 
los agricoltts i de los industrias estractivas por 
medio del trabajo, i a procurar asi a las pobla- 
ciones los elementos de su clima, i al comercio 
esterior los sobrantes de sus esfuerzos. . 

El mar acaricia sus playas brindando puertos de 
embarque para los excedentes de sus producciones 
ila naturaleza misma ha llamado aoBtepois al cul- 
tivo de las relaciones internaoionales, para procu- 
rarle con ello nna salida de lo superfino, sin qne 
se haga como hoi, la eetroocion de lo necesario 
en cambio de lo que otros industrias más adelan- 
tadas miraa tan solo como el sobrante de sus in- 
dustrias activas i de lujo. 

El libro que describa este pois en todas sus 
condiciones Intimas manifestará la existencia de 
nna naturaleza casi vlrjen, que reclama loe es- 
fuerzos de la industria i del arte económico pora 
alentar una población próspera i vigorosa qne 
abra a su propio porvenir anchiaimas vías de ci- 
vilisacion floreciente. 

FwnU». — Para la redacción de este capitulo, 
se han consultado, eutre mucboe otros documen- 
tos, la (Historia de Chile» por Gay, los censos, 
los annarios meteorolójicos, los Anales de la uni- 
versidad i muí especiabnente la Jeogrofla Fisioa 
de Pissis. 
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Mni escaaaa son laa noticias que los historia- 
dores de Chile han dado acerca de la población 
del pais; i anu onando es de presnmir qne algu- 
nos de loB primeros conqniatadores hicieron cen- 
BOB más o menos aproximativos i locales para ha- 
cer la distríbncioa de las encomiendas o reparti- 
mientofl de indios, no se encuentran reonerdos de 
esos censos ni en las actas de la municipalidad 
de Santiago, ni en loe docamentos públicos qae 
da aquella primitiva época de la oonqnista se 
oonservan. Sábese únicamente qne Almagro i 
Taldivia encontraron población crecida en la 
parte del territorio que hoi forma las provincias 
de Ataoama i Coquimbo, i ana población mucho 
majOT en Santi^o, que según las noticias de 
Córdoba i Figneroa, llegaba en el solo valle del 
Mapocho a más de ochenta mil habitantes. 

La mayor part« de la población fué encontra- 
da en las provincias situadas al Sor del rio Maale 
i al Norte del Valdivia, aseverando el mismo 
autor que en el valle en qne se fundó la ciudad 
de la Imperial habla como setenta mil habitantes, 
i una ci&a más o menos aproximada en los de 
Tacapel i Tíilarrioa. Estos datos aislados pueden 
inducir oon alguna certidumbre a creer que la 
población existente en el territorio que hoi forma 
la República, era en aquellos primeros tiempos 
de la conquista, mni numerosa, sin que se pueda 
precisar ladíra. 

Las grandes masas que los indijenas presenta- 
ban an sus combates, llegando en algunos a la 
cantidad de veinte, treinta (I) i cuarenta mil (2) 
guerreros, i la repetición con que ostentahsn 
otras nuevas, hacen también creer que la pobla- 
ron primitiva era considerable. 

Pero est« gran población disminuyó de nn mo- 
do notorio eo el primer siglo posterior a la con- 
quista a causa especialmente de la peste de vi- 
ruelas que se propagó en el territorio con tal 

(1) EiJrdto mandado por Caapolican. 
(S) Id. id. LinoDjraii. 



I desastre, que, i.-:^\xa el decir de loa hlstoriadorea, 
desapareciai] pueblos enteros, i los encomenderos 
que tenían ¿ates diez i más miles de indios, que- 
daron reducidos a solo ochocientos, quinientas i 
anu menos. Eu virtud de estos circunstancias la 
población decreció a punto de que ninguno de 
los historiadores del liltimo siglo asigna al pais 
entero una población mayor de quinientos a seis- 
cientos mil habitantes. 

El primer empadronamiento que se ha hecho 
en Chile se efectuó en 1785, contrayéndose tan 
solo a la provincia de Chiloé, qne se dilataba en- 
tonces desde el Rio Bueno hasta el Cabo de Hor- 
nos, i dio para esa parte del territorio una poWa- 
cioo de 26,703 habitantes. 

Otro empadronamiento se verificó en 1793 en 
el obispado de Concepdon, qne en esa épooa com- 
prendía el territorio desde el Maule hasta TaHi- 
v¡8, obteniéndose como resultado un total da 
118,707 habitantes, cifra en la cual solo estaban 
comprendidos loe pobladores cristianos i civiliza- 
dos de aquel obispado, más no los araucanos i 
otras tribus indómitas que ni entonces ni son 
después han sido sometidas a censo. 

Tampoco se ha verificado ningún censo en loa 
primeros veinte aftoa posteriores a la independea- 
oia, pndiendo juzgarse solo del aoreoentamlento 
de la pobhicion por el desarrollo de algunas du- 
dados i por ht carencia de cansas qne durante esa 
época hubieran podido producir la diminncion, 
El primer censo que pudiera llamarse jeneral 
se tomó en 1881 i comprendió las provinoias da 
Chiloé, Valdivia, Concepdon i Maule i el departa* 
mentó de Santiago. Para completarlo se tomó 
otro en 1835 en las provincias de Talca, Colcha- 
gua, Aconcagua, Coquimbo i los departamentoa 
de Santiago no comprendidos en el censo anterior. 
De la reunión de estos censos se fbrmó uno solo 
que es el que se denomina censo de 1835, alcan- 
lando la población total de la República a un mi- 
llón diez mil trescientos treinta i dos habitantea. 
El segnndo censo jeneral se tomó en I8i3 ea 
todo el pais. Consta el trabajo de una sola hoja 
de papel i de on solo cuadro sinóptico, sin míí« 
especificaciones qne la distribución de la poblar 
oion en distritos, subdelegadones, departamentM 
i provincias. La población rejistrada sabio a 
1.083,801 habitantes. 

El tercer censo jeneral se levantó en 185Í, 
deanes de serios estudios i de considerables tra- 
bajos preparatorios. El empadronamiento se ve- 
rificó en un solo dia i simultáneamente en toda 
la BepilblioB, tomando como ponto de partida It^ 
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residencia. La obra que describe It» resaltadoe 
del censo consta de nn atlas de cuarenta i tantog 
estados, en que ee aprecia la población bajo di' 
versos sBpectoa que pueden intereear a la admi- 
nistración pdblica. La población de Chile era 
1.430,067 habitantes. 

El coarto censo faé levantado en 1865, i ea 
mucho más completo i minncioao que loa ante- 
riores. La población empadronada llega, aegun é], 
a 1.619,S2S habitantes, i se ha creido prudente 
calcular el aumento por la población no empa- 
dronada en 181,932 habitontee más, lo que la ha- 
ce subir a 2.100,145. 

El aamento calculado ae estimó en di«z por 
dentó de la poblaciuu empadronada, tanto por 
oonaideraciones de nnúrdenjeneral, cuanto potqne 
el 19 de abril de 1865, que fuá el día en que 
Be levantó el censo, tuvo lugar nn gran aguacero 
que se dOató desde la proríncia de Ghiloé hasta 
Ude Talca indnsÍTe, i a cansa de él i de otros di- 
TenoB motivos no se empadronó en el Archipiéla- 
go el gran número de personas que se ocupan, eo 
loa bcsques de la ooidillera en la oorta de siade- 
na, ni a los nart^antea de los canales, ni a loa 
residentee en las Guaiteoaa i otras islas ad^acen- 
teB¡ pcrqne en el departamento de Oarelmapu, de 
la provincia da Llanqnihne, aoaeoió un accidente 
RSálogo en virtud del cual se dejó de empadronar 
por lo menos a Beisoientaa personas co^a existen- 
oia era conocida; porque en Valdivia las lluvias 
desviaron las corrientes de agua haciendo iotran- 
dtables los caminosg en Aranoo aolo se anotó de 
tm modo imperfecto a loa indívidnoB ya civiliza- 
dos, quedando sin rejistrarso los que habitaban en 
el isterior de la Araucania i los que comerciaban 
Don los indios; en Ooncepoion se encontraron cer- 
radas machas casas de individnoa qne se fugaron 
alosoomposparanoeerempadronadoBten el Nu- 
ble qnedó igualmente eaolaida del censo, una po- 
blación de más de cuatro mil almoB que reside al 
Oriente de la wrdiUerai i en las demás provincias 
hasta la de Yalpuatso, habo aooidentsa más o 
tnénos análogos qne impidieron el empadrona- 
miento exacto, eloanaando a seiB n ocho mil los 
qne dejaron de anotarse únicamente en el depar- 
tamento de Canpolican. 

Asi ei qne según el censo de 1665, la pobla- 
ron total se eatimó de la siguiente manerat po- 
blación empadronada 1.81í),228¡ cálenlo de an- 
ínento l81,922i población de la AraucBDÍa, talcu- 
lada, 80,000; población de la Pategonia, calenla- 
a» 8,800{poUacion total, 2.084,945. 

m oetin do 1860 ha sido ejeoatodo por pro- 



vincias, dando lugar cada ana de ellas a nn capl- 
tnlo de la obra jeneral. El censo de cada provin- 
cia comprende los siguientes cuadros: 

1." ClasiScacion de los habitantM por distritos 
segon el sexo, la edad, estado civil i grado de 
instmocion.— S." Clasi&cacion de los habitantes 
por snbdel^acíonee i departamentos s^n el 
sexo, edad, estado civil i grado de instrucción. — 
S," BeBÚman por departamentos. — i." Edad fija 
de los que posan de 60 afios.-~5.'' Proporción de 
los qne leen i escriben.— 6." Profesiones por de- 
partamentos con especificación del seso.— 7." Re- 
sumen de la provincia. — 6." Nacionales i estran- 
jeroa por departamentos, con especificación del 
sexo, estado civil i grado de inatmccion. — S." 
Besúmeo de la provincia.— 10. Profesiones por 
departamentos con especificación de la oaciona- 
hdad. — 11. Besómen de la provincia, — 12. Indi- 
viduos imposibilitados física o mondmente, por 
departamentos 00 n especificación del sexo. — IS. 
Besúmen de la provincia. 

A la oabeea de los cuadros se puso nna breve 
descripción jeográfica del territorio de cada pro- 
vincia, con indicaoian de la división política i 
eclesiástica, i ae agregaron algunas oomparacio- 
nes con el censo de 1664 bajo el pimto de vista 
de la proporción de los hombres con las mujeres, 
de la relación de loa nacionales con loe estranje- 
roa, de la estadística de los habitantes de más de 
ochenta afios, del grado comparativo de Instruc- 
ción, del DÚmero da esonelas, de la proporción de 
las eacaelaa con los habitantes, de la población 
con los que reciben instrucción, del oosto anual 
de la instrucción de cada alumno i de las rentas 
ñsoales i municipales qne se inviertes en cada 
provincia en la instmcoion primaria, etc. 

Después de loa oaadros que indiean las seodo- 
nes especiales de cada una de las provincias, en 
que estaba dividida la Bepública, se agregaron 
los cuadros jeneralea en el orden siguiente: 

l.D Clasificaron de loa habitantes por departa- 
mentos segon el sexo, edad, eatado oivil i grado 
de instmccion. 

S." Edad fija de los individnos de 80 afloa 
hasta 99 inclusive, por deportamentos. 

8." Edad fija da los individnos de 100 añoa 
hasta 140 inclnsive, por departamentos. 

4,° Proporoion por departamentos de loa indi- 
vidnoB qne leen i escriben, Oon la población; 

5,° Claaiñcacion de los habitantes por provin- 
cias según el sexo, edad, estado oivil i grado de 
instmociont 
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é." Edad ñja por proTinoios de loa iodividaos 
qae pasan de SO afios. 

7." Proporción por provincifla de los indivi- 
daoa qne leea i ceoríben, con la poblnoion, 

8.° Eeaiimen de las profeeioncs en toda la Re- 
pública, con eapecificacion del aexo. 

9." Nactonalidadea i nacionalizados en la Re- 
pública, con eepedñoacion del ecxo, estado civil 
i grado de instraocion. 

10.° Profesiones de los estranjeros existentes 
en la República, oon eepecificacton del sexo. 

11.° IndividiH» impoiibilitados física i moral- 
mente en toda la República, con cspeciñcacion 
del sexo. 

12," Estado jenerol qne manifiesta la pobla- 
ción de las ciudades, villas, aldeoa i logares de la 
República, 

1S.0 Olaaiflcacion de los habitantes de la Re- 
pública por parroquias, con especificación de la 
edad, sexo, estado civil i grado do ínstrnccion, i 
de los departamentos i proviociss a qne perte- 
necen. 

El qninto censo jeneral de la República fné 
levantado en 187fi, i la obra que da cuenta de 
ese censo se publicó en 1876, habiéndose efec- 
tnado el b«bajo en an preparación bajo la direo- 
cion del sefior don Santiago Lindaaj i en su con- 
olosion segUD las instrucciones del sefior don 
^ranoisoo Solano Astaburaaga, £ate censo es el 
qne parece haber sido hecho oon mayor eXaotitnd 
1 el qne contiene mayor acopio de datos de todos 
loe qne se han pnblioado, Segnn él la población 
anotada u oficial asciende a 2,175,971 habitantes, 
guarismo excedente al qne arroja el oenso de 1660 
en S66,7i8 individuos, lo qne da ana proporción 
de siete penonas por kilómetro cuadradoi 

La población total aparece calculada do 
)a siguiente manera: población empadronada 
2,075,971; aumento de 10^, 807,597) indios 
calculados 50,000; total 2.883,568. 

La obra que describe este denso principia 
Con una introduooion en que se dan notloia* es- 
teflaas sobre la orograña, la met«orolajfa i la hi- 
dn^rafla del país i oonclaye con algunos cua- 
dros referentes a la composición i movimiento de 
la población. La esposicion de los datos recopila- 
dos se hace por pcovinciaa, comenzando cada una 
de esas secciones por nua descripción de su terri- 
torio i noticiaa sobre el olima i cod algunos cua- 
dros de la población i su movimiento. InEértance 
en seguida con relaoion a cada una de ellas los 
nguientes onadros: 

1." OlaaifloAoion da la poblacioa en urbana i 



rural por distritos, según el sexo, la edad en pe- 
riodos do O a 7 aQos, de 7 a 15, de 15 a 25, de 
25 a-50, de 50 a 80 i do 80 adelante, el estado 
civil i el grado de insl^nocion. 

2." Condensación del mismo cuadro por anb^ 
delegaciones segnn la miama base í tablas de su- 
marios por departamentos. 

8,° Designación de los habitantes de 80 aOoe 
arriba según el sexo, estado civil i grado de fus* 
truccion, por departamentos. 

i." Dcsiguacion de oficios t profesiones legnu 
el sexo, por departamentos, i snmario de la pro- 
rincia. 

5.' Designación de indivídaoa imposibilitados, 
montl i físicamente, por departamentos, con es- 
pecificación de sexo. 

6," Designación de estranjeros transeúntes, re- 
sidentes i nacionalizados, por dcpartamentop, con 
especificación de nacionalidad, sexo, estado civil i 
grado de instrucción, i sumario de la provincia, 

7." Clasificación de estranjeros por departa- 
mentos segnn sn nacionalidad, edad i sexo. 

8 o Olaaifioamou de loa mismos estranjeros oon 
espedflcacion de nacionalidad, oficio o profesión, 
i determinación del sexo. 

Conolnje la obra oon una serie de onadnn je* 
nerales que resumen los resultados eepneatoa eü 
los espeoiales respecto de cada provinota í que 
permiten relacionar fácilmente las ciQWobtenl* 
daa en eat« censo oon las de loa censos anterioi«s 
i partionlarmente oon las del de 18Q5. 

It 

Iteconocida por todas laS Daclonos la abaoluta 
necesidad de empadronar la población para obte- 
ner datos que permitan administrar i gobernar 
con regalaridttd, (1) no son, sin embargo, ignalea 
los procedimicntoa que han empleado p.ira el le- 
vantsmiento de sua censos ni los periodos en que 
los ejecutan. 

La Francia, acontar desde 1801, ha empadro- 
nado sn población cada oinco afioa, postergando 
eata operación por un nfio eu solo dos ocasiones 
Los Estados Unidos desde 1790 lo levantan cada 
diez ellos. La Inglaterra desde 1801 lo hoce tam< 
bien cada diez afios. La Prusia, i hoi en jeneral 
la Alemania, lo verifican cada tres añoa. La No- 
ruega, la Holanda i la CerdeQa lo hacen cada 
dies años. Puede decirse en jeneral que eats 
término de diez años ca el más comnomoite aoep* 

(IJ ^oreau do Joños. 
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tado, fií bien los palRoa mejor lulministrodos i re- 
Jid(» dÍGmÍDi]jea este periodo a cinco i ann a 
menos. 

ÍA misma divenidad se obsetra ea cnanto a 
-las mnterias que los cenaos comprenden; pero eu 
jeneral se puede establecer que los programas ee- 
guidos má3 nniversalmente se sujetan las ni- 
gnientos basea: 

1.° £1 empadronamiento de los babitaiitcx ae 
hace bajo la base del hecho, i para determinar la \ 
población de derecho o sea la qne obedece al 
domicilio, se ocnire a los docnmentos oficiales 
del eetado civil. 

2.' El levantamiento de censos se ejeonta a lo 
menos cada dies años i se hace para todo el país 
en an mismo dia con el fin de facilitar las com- 
paraciones estadísticas. 

8.° La filiación se anota en pliegos separados, 
siendo los mismos los encargados de distribuir 
loa estados en blanco i loa que los recejen una 
ves qne están llenos, para hacer en etloa las cor- 
ifeccioues necesarios. 

4." En jeneral comprenden la espresion del nom- 
bre de bautismo i del apellido, la edad, estado, lu- 
gar del nacimiento, idioma, rtlijion, profesión i 
tiempo de residencia en la localidad. — 2." Espre- 
sion, respecto de los niños, de (>a concurrencia o 
inooncnrrencias a los escuelasf i en cuanto a cada 
habitante del grado de iustniccion qne pnsee, con 
determinación media i mÉ,"íima. — 8." Indicación 
de las familias qne reciben pensiones o limosnas 
de losestablecimiento públicos o particulares. — 1." 
Indicación de las casas i pisos en que cada familia 
habita. — 5." Espresíon de la imposibilidad fisica o 
moralanotada, como la del xer ciegos, idiotas, sor- 
dos, mudos, afectados de la espina dorsal, manóos, 
cojos, i otras personas qne padecen de otras enfer- 
medades incurables. 

0.* 3e tiende a nniforraar en todos los países 
los estados de las anotaciones i los mt^todos de 
trab^o. 

Otro antor (1) dice que on censo completo 
debe conteneri 1." el seso de los habitantes, 2." 
la edad, 8." el estado civil, i." las prufesiones, in- 
dustrias n ocopaciones, 5". la capacidad política 
de los habitantes, C." los cultos o comuniones re- 
lijioijas, 7." ia calidad de propietarios con espre- 
sion de la clase de propiedad. 

Tomando en cuenta los periodos en que en 
Chile se ha principiado a levantar el censo i los 
que hasta ahora se han hecho, el termino medio 



de nno a otro ha sido de diez a once afios, asig- 
nindose para el primero la fecha de ISBÍt, que 
ea la media entre 18SI en que seprincipiói 1835 
en que quedó completo. 

En conformidad a la lei de 1853 los censos 
chilenos deben hacerse cada diez afios. Las ma- 
terias que comprenden son, como se ha visto, las 
indicadas, como necesarias por loa estadistas más 
notables, con excepción de lo relativo ul culto o 
comuniones relíjioeas i ala raza, que se toman 
en cuenta en muchos otros países i que en Chile 
no tienen importancia por la nnífurmidad en la 
raza i en la creencia relíjiosH. 

III 

Los dos últimos censos chilenos se han levan- 
tado en conformidad con las tibíente! instruc- 
ciones: 

«1.* El dia 19 de abril del año próximo entran- 
te se procederá simultáneamente en toda la Re- 
pública a levantar el censo de los habitantes na- 
cionales i estranjeros que a la sazón se encuentren 
en ella. 

3.* El censo se levantará sentando el nombre 
i apellido de cada persona, su sexo, estado, edad, 
BU profesión, industria n ocupación ordinaria, la 
circunstancia de saber o no leer i escribir, su na- 
cionalidad, la clase de habitación en que reside i 
el defecto o inhabilidad física o moral que tuvie- 
se i que la impida ganar la subsistencia con su 
trabajo personal. 

3.' Todo individuo será anotado en el lugar en 
qne hubiese pasado la noche anterior al dia ftefia- 
lado para levantar el eenso, atinqoe ea reaidencia 
en tal lugar sea meramente accidental o transito- 
ria. 

4.*Elcen80selevantará por distritos, i deconsi- 
guíente, se nombrarán tantas comisiones cuantos 
sean los distritos qne comprenda cada una de las 
subdelegaoiones del departamento. 

Las comisiones serán presidíelas por el subde- 
legado respectivo, o por la persona qne nombro 
el gobernador. 

5.* Las municipalidades antes de qbé te procer 
da a la operación, demarcarán con precisión los 
limites de las ciudades o villas, dividiendo la par- 
te urbana de la rural i especificando los distritos, 
las subdelegaoiones i las parroquias o parte de 
parroquia que existan en cada distrito. 

6.* Loa intendentes tendrán la direcoion jene- 
ral del levantamiento del oenso en la provincia 
de so mando i la especial en el departamento oa* 
becera; los gobernadores tendrán la de nis res- 
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pect:¡708departamentOBÍ cumplirán laa instracoio- 
nes que les trasmita al intendente. 

7.* Las comisiones, conclaida que sea la ano- 
tación, presentaráu loi trabajos del empadrona- 
miento de aiisreapectiíoadistritosal subdelegado, 
quien los examinará asociado de los vecinos más 
conocedores de la localidad, i una ves arreglados 
i rectificados los padrones, los remitirá al gober- 
nador departamental con las obseTTaciones qne 
crea necesarias acerca de sn exactitud o inexao- 
titnd. 

8.* Hfioibido por el gobernador el resultado del 
departamento, lo someterá a nna nneva comiaion 
presidida por él i compuesta de nn manicipal de- 
signaBo por la Mnnioipalidad, del cara de la ca- 
becera o del qne el intendente designe, si babíere 
TarioB, i dos vecinos de los máa conocsdoree del 
departamento, elfjidoB por el cuerpo manicipal. 
Bsta comisión examinará todas las piezas de los 
comisionados i sus informes, i en vista de ellas 
infonaará al intendente, esponiendo su opinión 
sobre el resultado del censo i las rectificaoiones 
que a sn jniaio exija, 

9.» Si en el examen de que habla el articulo 
anterior, se reconociere qne no se ban becha to- 
das las anotucioQtia que debian contener los esta- 
dos, o qne se hubiesen cometido graves errores o 
viciado por otras causas la exactitndde los datos, 
el gobernador hará qne la comisión o el comisio- 
nado a quien corresponda, corrija los defectos sn 
an plazo perentorio, 

10.* Reunidos todos los docamentos del censo 
de una provincia, el intendente loa sujetará aun 
nuevo examen i los remitirá a la oficina central de 
estadística con una nota en qne oonsigne su jui- 
cio acerca del acierto o defectos del censo, inclu- 
yendo igualmente las observaciones de las diver* 
sas comisiones. 

11.* Recibidos por la oficina central loa datos 
relativos a una provincia, procederá a formar el 
censo de ella por distritos, subdel^aoiones i de- 
partamentos. Oon la misma espedñcaciou forma- 
rá el censo jeneral de la Eepública, recibidos qne 
sean los datos relativos a todos las prorincius. 

12.* Correspondiendo a loa intendentes la di* 
reccion superior de la formación del censo en ca- 
da provincia, cuid«rán coo el mayor celo 1 em- 
peño de su buena i pronta ejecución, asi como 
loe gobernadores en sus departamentos. Prestarán 
en consecnencia ti>do auxilio a los comisionados, 
i circularán órdenes espreaas i terminantes a los 
suíidflegados I iStios a los iupptctorcs, [«ra que lo 
presten por bU parte. 



13.' Los eepresados intendentes í gobernada; 
res harán publicar por bando en loe dos dias fes- 
tivos inmediatos al 19 de abril del año próximo 
entrante en todas las ciudades, villas, parroquias 
i subdelegaciones, que se va a proceder a levan- 
tar el censo, i que todos los habitante» deben su- 
ministrar datos detallados i exactos a los comisio- 
nados. En el mismo bando declararán que toda 
persona mayor de edad a quien se dirija el cor- 
respondiente wmisíonado para obtener datos, de- 
berá darlos con ¡a exactitud que le sea posible, 
bajo la peca de ser multado en una cantidad de 
diez a treinta pesos, o sufrir una prisión de dtee 
a treinta dias; i se aplicará la misma pena a loH 
que sabiendo escribir se negasen a formu' bajo 
BU firma el padrón de los individuos que habita^ 
ren su casa, fundo o hacienda, llevando el estado 
o estados que al electo le entregue el respectivo 
comisionado. Kstas mismas multas se aplicarán a 
cada empleado público o jefe de algún estableci- 
miento, que no suministre los datos que le pide el 
comisionado, 

14.* La oficina central de estadística mandará 
imprimir oportunamente los estados necesarios 
para qne loscomísionadoa anoten las circunstan- 
cias de nombru, sexo, ed^id; estado, profesión, etc., 
etc., i uuidarii de remitir al jefe de cada provin- 
cia un número suficiente de ellos para loa diversos 
distritos que contenga cada departamento. 

15.* l>as municipalidades harán el 19 de mar* 
EO de 186S lae designaciones ordenadas por el 
art. 5.°) i el 4 de abnl entrante loa nombramien» 
tos que deben hacer según el art. S."» 

Los obeerraoiones que vamos a hacer se refie- 
ren a loa dos últimos oensos 1865 — 1875, 



AUMENTO DE LA POBLACIÓN 

La falta de censos ordenados antes de 1831 
hace imposible qne el estudio del aumento de la 
población se eatienda a nna época anterior al 
principio de loe censos. Solo puede decirse acerca 
de esos periodos en qne no se levantaron censos, . 
qne la población decreció considerablemente en 
los ochenta o noventa años que siguieron a la 
conquista, i que, a ñnes del siglo XVIII, alcansó 
a una ci&a aproximada a quinientos o seiscientos 
rail habitantes, segnn el decir de los eacritores 
que más parecen haber estudiado esta materia. 
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£t «enor don Uiguel Lattarria, en el Diaeurao 
lobre GhiU, 1798, decia: La población en la ao- 
tuslidad no pasa de 350,000 almua. 

El BeQor don Hannel Salas, en la rcpresenta- 
cioa hecha al señor ministro de Encienda de Ga- 
paña en e) aCo de 1796, se eEpreauba en estos 
términos: ff A. pesar de todas estos proporciones, 
la población, segan los mejores cómputos í razo- 
nes qne ta han tomado antes i ahora, no pasa de 
400,000 almas; i siendo capaz cada legna de man- 
tener mil personas, segua los m:ls moderados dll- 
culos, tiene este reino cuando múa ia Tijésima 
parte de la jeate que admite. I esta despoblación 
asombrosa, verdadero termómetro del estado de 
un país, dará una justa idea de su miseria. Es a 
lu verdad de admirar qne esté desierta una tier- 
ra que responde con prodigalidad ul cultivo, don- 
Je la fecundidad de las mujeres es grande, en 
qne contlnnamente se establecen forasteros, sien- 
do raros los naturales qne salen, donde ni la gner- 
ra ni la marina consumen hombres; pero es aun 
mal portentoso que entre los habitantes de nn 
pais tal, cuyo moderado trabajo alimenta a otros 
pneblos, se hallen machos oeraados de necesi- 
dades, pocos sin ellas i raros en la ahondan- 
cia. 

Nada es m^ oomun que ver en los mismos CRm- 
pofl qne acabim de producir pingües cosechas, 
estendidoa para pedir de hmosna el pan loa bra- 
eoi qne las reoojieron i tal vea en el lugar donde 
aoal» de Tenderse la fanega de trigo en la hera a 
inSmo precio.) 

Desde principios da este siglo la población co- 
menzó a anmentar de nn modo evidente a conse- 
uuencía de la ínocnlacioa de la vacuna; i ee fácil 
observar Ib oomprobadon de ese aumento en el 
número a qne alcanzaba la guardia nacional i la 
jente de guerra en las luchas de la independencia 
i en los años signientes hasta 1840. No tenemos, 
ún embaí^, U fortuna— por felta de datos— de 
poder calonlsr el aumento de nuestra pobladon 
en periodos estenaos oomo poedea bacerio otros 
países, Hai algunos ea que este anmento es- 
tá oalcnlado hasta en nna estensíon da ochociea- 
toa i más olios. Tomaremos, pnes, solo en consi- 
deración los datos qne arrojan nneetros einco 
censos. De elloercbíiltael signií'rite cuadro: 
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El signiente cuadro especifica el mismo aumen- 
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9.5 


Coquimb" 


157:177 


145895 


12082 




8.3 


ACnc'gu» 


132799 


124828 


7971 




6.4 


Valpai'iB» 


178523 


142629 


85894 





25.2 


Santiago . 


865940 


341G83 


24257 




7.1 


C3oloh"gn» 


147864 


1424S6 


5898 




8.8 


Ouriúó.... 


92658 


90589 


S269 





^.5 


Talca 


110888 


100575 


9813 




9.8 


Linares,. 


118761 


75384 


43877 




30.6 


Maule.... 


118474 


112594 


5875 





.'i.3 


Sable.... 


186871 


125409! 11462 




9.1 


Ci>ncep... 


151470 


146056 


54X4 




3.7 


Bio-Bio.. 


76498 


54584 


21914 




40. í 


Angol,f. 
Arauco... 


20056 
51307 




20066 
38090 






17817 




196.3 


Valdivia. 


30525 


2.'1427 


7096 




;i(i.a 


Llanqui' . 


48492 


37001 


10891 




21Í.2 


Chiloé.... 


64586 


59022 


5514 




9.3 


U agalla- 












nes. t... 


1144 


195 


949 




486. V 


Total... 


2075971 


1819228 


256748 




14.1 


Ilustran, asimiam 


0, esta materia los resultados 


del moviioiento in 


terior de la pobladon, es- 


puestas en los sigc 


ient«B cuadros que se&alan 


el aumento abaolub 


i medio estimado oon arre- 


gloaese 


novimient 


desde I 


865 al 


S74i 





y Google 
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l&ft 



FBOTIKOUS 



Atacama(l) 

Coqaimbo 

Aconoagna... 

Valpar&iH) , 

Santiago 

Oolohagna, 

Carica 

Talca 

Maale(ooD Linares) 

Snble.. 

Conoepoion.,,,,,, 

Axaoco (con Bio-Bio i 

Ángol 

V^divia 

Iilanqaihae 

ChiloJ 

Hagallánea, territorio (8) 



N 



100728 
83423 
16126 
éll9 
20064 
9829 
7546 
9527 
16627 
SílO 
9266 

£7269 
19536 
18193 
10000 



Total. 321460 284:240 28424 






7160 
21451 
11-^63 
12238 

52916 
26928 
11669 
144G6 
26158 
19446 
27842 

32546 

8710 

9706 

11736 

126 



715 
2146 
1166 
1224 
6292 
2698 
1166 
1447 
2616 
1946 
2784 



1174 
18 



MOVIMIEMTO DE LA POBLACIÓN 



Naoi- 
mien- 



1870.. 
1871.. 
1872. 
1878.. 
1874.. 



Total 10 íSos 

Término medio. 

1875 



77162 
79922 
81184 
80871 
86878 
89661 
90871 



792261 
79225 
87308 



Exce 
dentes 
denaoi- 

caientos 



52111 
48399 
47S74 
43814 
494001 
47478 
49489 
57727 
56829 
65897 



Í08011 
50801 
57973 



560U 
23971 
25521 
38848 
80522 



29531 
3322' 

84474 



Matri- 
monios 



104'2 
10298 
U42t 
12468 
18608 
13506 
18979 
16792 
17421 
16670 



185686 
18526 
16998 



DEFUNCIONES 



Afios 


Edad 
deOa7 

años 


Id. de 7 

afios ar- 
riba 


Propon 

MeDO- 
res de 
7 a&OG 


Mayo. 
res de 
7 alioB 




28269 
25633 
27200 
25199 
SOfiOl 
28G64 
28669 
83808 
S3333 
32985 


23842 
22766 
20174 
18615 
18r,9G 
18809 
20820 
23:i22 
2291)6 
22912 

21345 


54.296 
53.0 „ 

57.4 „ 

57.5 „ 
62.4 „ 
60.4 „ 
57.9 „ 
58. S „ 
69.2 „ 
69.0 „ 


45.8 9é 

47.0 „ 
42.6 „ 
42.6 „ 
37.6 „ 
39.6 „ 

42.1 , 








1869 


1*71 




40.8 „ 








Término medio. 


29466 


68.0 „ 


42.0 



De estos datos resalta que el aumento medio 
anaul casi coincide coa el qne da la comparación 
de loa ceasos, es decir, uoa proporoíon de 26,640 
por 28,424 habitantes. 

Cojiparados los resaltados de censo a censo, se 
observa que el aumento mayor es el de qne da 
testimonio el primero de los tres más regalara 
qne se han ejecntado. En el periodo abrazado 
por los oensoB de 1864 i de 1865, el aamento ab- 
Bolulo de la población faé>de 380,103 individnofl, 
qne corresponde a un aumento medio anual da 
84,666 habitantes; mientras qae en el último pe- 
ríodo el aomento abeolnto fué sólo de 256,748 
habitantes, lo qne corresponde a 25,676 por cada 
afio. Asi, mientras en el primer período el aa< 
mentó por cada aüo faé de 2.i^, en el segundo 
es de lA^. Haciendo el cálculo jeneral, si aa> 
mentodeoenal esde 14.1$^, o anual de 1.41^i 
resultado qne no es inferior al de muchos otros 
países, 

A continuación anotamos los resultados qna 
arrojan los censos de los pTÍDoipales Estados ei- 
tranjerofl de Europa i América, sintiendo qne la 
noasez de datos, por lo qae toca a la jeneralidad 
de laa repúblicas americanas, nos impida oomple* 
tar como qoisiéramos las comparaciones en el au< 
mentó de población oon estas naciones de tanto 
interés para nosotros. 

(7r«n Bniatla. — Población en las épocas qu« 
se indican; 
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De aqai resalta que el acreoimieuto proporcío- 
Bftl por bDob ha Bido el Bigaiente; 
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I ltuiia.—Ea 1803 la poblaoion de la Bnsia 
! era de cerca do !tS mülimeB de habitantW; en 
¡ IS22, de Í'J jiiillones; en IdrtL, de (¡5 millonea; 
1 eD 1867, án 74.196,4:17, de loi cuales residian en 
! Enropa 63.(;58,D34. E! aumento ha sido de SGjé 

de 1803 a I8i''2, o kq un tírmino medio de 
: l.805é al afiu; de 329É de 1822 a 1851, o de 
; l.OO^é al añoi de IS.Só^é de 1801 a 1867, o eea 
j deO.SC^ al B&o. 

I Amhia Hungría. — La poblaoion del imperio, 
' avahada en 28 millones ea 181S, se elevalia en 

18G1 a 3r>^ millones de habitantes. El acrecen- 
I tamiento total dnrante e8t« periodo de 3(1 iiQob 

ha sido de 8.M)0,000, qne represeutan 30.::^. o 
! nn término medio de 0.84 por año, Segnn el em- 
' padrooamiento de 18ó7, la poblocíon era de 87 
i millones 751,856, comprendiendo en ella la del 

Iiombardo Véneto, que ascentiia a B. 003,000. 
Gl empadronamiento de 18C9 ha dado para 

todo el imperio 35.004,435 habitantes, de los 

cnalee corresponden al Austria 20.804,030 i a la 

Hnngría oon sne anexos lí. 509, 455. 
Pr«aia,—lM proporción del acreoentatniento 

en FruBÍa se enoaentra en el cuadro siguiente: 



.Aumento proporcional 



En el periodo de cinonenta afioa trascnrrido 
de 1831 a 1871 la población ha duplicado en In- 
glaterra i ha aumentado nn 60?& en Eecocia. En 
los 71 años el acrecentamiento ha sido de 256^ 
(más de dos veces i media el número de 1801) 
para la Inglaterra i el país de GaleB. Por lo de- 
más, como en Francia i en la major parte de los 
otros paiees, la proporción del acrecentamiento 
disminuye con el aumento de la densidad de la 
población. En 1851 el Reino Unido tenia 27 mi- 
llones 400,346 habitantes. 







''i 


£¿ 


1814 


! 0.8*9,031 






1834 


18.609,927 


3.00 Jé 


IMíi 


1643 


15.471,765 


1.4Q > 


1.60 > 


1852 


I6.Ü35.420 


9.4 > 


0.60 • 


1855 


17.202,831 


l.C ■ 


0.68 . 


J858 


17.672,609 


2.7 ■ 


O.ül > 


1861 


18.491,211 


4.6 > 


1..M » 


1814—1861 


8.042,180 


6S.8 Jí 


1.08 !« 



En 1872 el ntlmero de la población era de 
24.693,966; en 1867 habla sido de 24.039,6'J8 
habitantes. La diferencia entre las ci&as de 1867 
i 1861 se esplica por las anexiones de 1866. 

Países Bajos. — El aumento anual ha sido de 
0.93^ de 1830 a 1840, de 0.69^ de 1840 a 
1850, i de 0.77 de 1850 a 1860. Población en 
1840: 2.860,450. En 1850: 8.056,879. En 1860: 
3.293,577. Anmento decenal 896. En 1869: 
3.5711,52!) halitnnte.S. 

Siiecia. — De 1800 a 1815 el aumenta anual de 
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la población iia sido de 0.r>;j9¿; de 1815 a 1825 
de 1.1 79é ; de 1825 a 1835 de O.889É ; de 1835 a 
1845de 0.92?é; i de 1845 a 1855 de 0.03^. 
Población en 1800; 2.347,S0S; en 1860: tres mi- 
llones 859,728, en 1870; 4.1G8,52o. 

Ntn-vtga. — Eu los cincnenta aCos anteriores a 
1816 el aumento ha sido imperceptible; pero a 
oonlar de ese aQo ee encaentran los resultados 
siguientes para los periodos decenales de 1815 a 
1865: 1.4; 1.8; 1.0; 1.1; 1.4¡ 1.4. Población en 
1870: 1.741,621 habitantes. 

Dinamarca. — De 1840 a 1860 el aumento nnaal 
ha sido de 1.11^ aproximativamente. Población 
en 1840 (con el Schlesvich-Holstein); 2.13I,988¡ 
en 1860: 2.605,024. En 1870: 1.784,741. 

Baviera. — En 1815 la población era de tras 
millones 560,000 habitantes poco más o menos. 
Hasta 18S4, en que el número alcanza a cuatro 
millones 246,778, el aumento anual es de l^;de 
1834 a 1843 la tasa desoiende a 0.§^ al año; de 
1883 a 1652 a 0.3^; de 1852 a 1861 a 0.1^; 
de 1861 basta fines de 1871: 0.03^. Población 
en 1871: 4.861,402 habitantes. 

La Sajonia (2.566,244 habitantes) ba aumea- 
tado más rápidamente; pero el Wartemberg (oa 
millón 818,484 habitaotes) casi tan lentamente 
como la Baviera. 

Bétjúa. — En 1881 la población de este pais ba 
sido de 3.785,814 habitantes. En el empadrona- 
miento de 1867 alcanzó a 4.667,236 habitantes, 
^ qne da nn aumento total de 20.9^, i anual 
medio de 0.79^. £1 empadronamiento de 1860 
ba producido on número total de 4.731,037. El 
aumento total en 13 afios es de 6,57^, o sea de 
0,43 Jé al afio. Población el I." de enero da 1870: 
5.021,836 habitantes. 

5«£m.— Avaluación de 1817: 1.720,000 habi- 
tantes. Empadronamiento de 1837: S.188,000 
habitantes; en 1850: 2.390,116; en 1860: dos 
millones 610,494; en 1870: 2.669,147. De 1837 
a 1860 la proporción del anmento ha sido de 
9.2^ o de 0,70^ al afio; de 1850 a 1860 de 
69Ó o de 0.60^ al afio; de 1860 a 1870 de 6.3?^ 
o de 0.63^ al año; de 1837 a 1870 de 22^ o 
0.67^ al afio. 

Italia. — La población de los Estados Sardos 
era en 1816 de 8.760,000; en 1848 de 4.916.084, 
dando on anmento de 0.95^ al afio. La de los 
Estados Romanos, queen 1789 era de 2.200,000, 
no se habia elevado en 1856 más qne a 8.124,se8, 
con un anmento annal de 0.63^. La de las 
dos 8ioilias> determinada en 1820, era de seis mi- 
Uon«R 7ai,000ten 1869 de 9,061,717) aumento 



anual 1.Ú2. I<:i citipadronamiento de 1861 ha da- 
do par» el reino ítiilintio de entonces 21.777,334. 
Eueslaaciñ-íi loa ErtaJo.sSsrdos figuran por cuatro 
millones 12,%800; las dosSidiiaspor 9.180,703. 
Población de tuda la Italia en 1871:26.716,000 
habitantes. 

España. — Loa empadronamientoa de Eapafia 
dan: en 1797, 10.611,200 habitantes; en 1826, 
13.733,000; en 1849, 14.216,000; en 1857,qnin- 
ce millones 518,516; en 18C0, 15.117,331; en 
18CT, 1C.GII,000. 

Oréela. — Para la Grecia encontramos las cifrfu 
qnesigiien:en 1821, 748,476; en 1842, 853,006; 
en 1852, 1.002,112; en 1861, 1.325,479; en 
1870, 1.417,804 habitantes. En las cifras da 
1861 i 1870 están comprendidas las islas Jó- 
nicas. 

Etiaáo» Unidos. — El anmento de la población 
de los Estadas Unidos es el que ba sido más rá- 
pido. Ké aqni los empadronamientos ejeontadoa 
después de 1800, como también las avalaaoionet 
anterioreE: 



jlSos 



POBLACIOIT 



1680 86,000 habitatttflíi 

1701 260,000 

1753 1.051,000 

1775 2.388,800 

1790 .,... 3.929,828 

1800 5.806,082 

1801 7.239,908 

1820 fl.687,909 

1830.. .í 12.866,407 

1840 17.400,672 

1850 28.851,207 

1860 81.446,080 

1870 88.877,000 

Desde el prinoipio del siglo la población de lofl 
Estados Unidos se ha más que s^tuplicado, i el 
anmento medio anual se ha sostenido bastante 
bien. Sin embargo, del empadronamiento de 
1870 resulta que este considerable aumento de 
la población debe atribuirse en gran parte a la 
inmigración europea, como lo confirma el libra 
del doctor Foner, de Washington (1872), quien 
se queja bastante de la gran roorlalidad de loa 
niños de orijen americano. (Superficie: 7.640,000 
kilómetroB cuadrados.) 
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SXNfUDAD DE LA POBLACIÓN 

Pora estimar la densidad de la población chi- 
lena es pTecÍBo no solo tomar en cnenta la empa- 
dronada, sino los indios i el aumento qne ntttn- 
ndmente debe computarse por la deñoiencia qne 
JM ha podido observar en la recolección de datos. 
Be calcula actualmente en cincaenta a sesenta 
mil Io3 iudioB qne habitan en Chile, compren- 
diendo todas las tribus arancsnas (molnches, tel- 
TÍnches, lanqnenches i huiltiohes), los chooos, 
patagones i fueguinos. 

El anmento qne se ooaeidera prudente sobre 
I> población empadronada es de 10 ^é 

Con estos ¿atoe, la población de heobo de Chi- 
le, al levantarse el censo de 1876, eralasigaiente; 
población empadronada 2,075,971; anmento de 
lO^é, 267,695) indios oalonladoa fiO,dOO; total 
8.838,068. 

Esta población se destribUTS específicamente 
como sigue: 



PEOVIlfCIAS 


Poblooion 


Kilóme- 
tros cua- 
drados. 


Habitan- 
tes por ki- 
lómetros 
cuadrados 


Ataom. 


78648 
178776 
146078 
196376 
102584 
162639 
102144 
121427 
180681 
180827 
150558 
166617 
84148 
22062 
66488 
88578 
6S341 
70990 
1258 


100728 
88423 
6S26 
4120 
20064 
9529 
7546 
9S27 
90S6 
7591 
9210 
9265 
10769 
5500 
21000 
19586 
18193 
10000 


07 


Coquimbo 

Aoonca^a 

Valparaíso 


5 
9 
48 


Oilcbagua. 

Onrioó 

Talca 


17 
14 
13 




14 


Maule 


17" 


Jfnbte 


16 


Concepción 


18 


¿Dgol (territorio) 


4 

s 




2 


Llanquihue 


8 
9 






TVCÁL 


2288666 


8S1463 


7 



ÁREA DE OTROS PAÍSES 


I 




Poblao. 


EÜÚmet. 




délas 


E(í AMERICA cusdradoe 


Población 


capitales 


Bst U. do N A 


1 , 
9333880 1 


38926698 
38558371(0.) 


1 109199 


Canadí 


8616848 
4I956I9 


3718746 

9700187 
1877490 


107221 






B. Ari. i Pato 


I7778S 




160574S 
1297266 
1044413 


2.^00000 
1742363 
1784194 














48899 


Colomb. (N. G.) 


830700 


2910329 


600(7 




643295 
462897 


1308082 








(Nic. I606S2 






































Guayina» (tdj ) 


312666 


240006 




Chile (U. i P 
sobre 600,000) 


321462 { 


2076971(0.) 


} 1664CO 










Prarazuai 


146806 


2U079 




Oüb» ,,.. 


11888.1 


1400000 


280000 


Santo DomlDso 


63343 


290000 


16)00 


Haití .. 


23911 


672000 


8SC03 


EN ZÜBOPA. 








BiuU (eur.) sola 


4909194 


S57f4669 


667fi26 


Tur, (id) sola... 


864037 


8600000 


6000"0 




407447 
300191- 


4841669 
20394980 




Austria 


678fl66 




626579 
494916 


361C2921 
16B35606 




Espafia (lola)... 


832e21 




317166 
314961 


94606289 
31629299 


826341 




8264260 


Tt^l» 


296306 
69.^71 


2716^668 
4011908 


2196M 


Portugal (solo). 


924<63 




414IB 


2669147 






46783 




38237 


1874000 


216 '(H) 




32S40 
29466 


3767263 
6263821 


Í76C6 


Bíljioa 


180162 




ndeChi- 


le con la de los países europeos, la primei 


■a ee mu- 


cho menor; pero en cnanto a loe países d 


la Amé' 




a qne no 


llega casi ninguno de ellos. Los mismos 


Estados 


Unidos de Norte América no presentan 


por ter- 


mino medio sino nn grado que a lo máí 


se apró- 


xima a eeie habitantes por cada kilóm 


tro oua- 


drado, i eso que la población allí se ha a 


mentado 


por nn asombroso movimiento esterior 


de in- 




esdebi- 


do casi esclusivamente al movimiento ir 


terior. 


La densidad de la población en van 


os países 


wtranjeroB apan 


•ceeuel u 


goieDit» oud 


TOt 



yGoogle 



fiSTÜOlb ÉOOKotólCO 



Béljíca ;.. 

Sajonia 

PafseB Bajos 

Oran Bretaña e Irlanda. 

Italia 

WDrtembcrg 

Badén , 

A1eiiiaDÍa> 

Frac cía 

Prnsia 

Bariera 

Sdíza 

Auetría 

Dinamarca 

Portugal 

GspaSa 

Tarc^nla Earopea 

Grecia 

RuBÍa 

Snecia i Noruega 

Estados Unidos '.. 

Brasil 
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DISTRIBUCIOH DI LA. POBLACIOK 

Estndiada la población bajo el aspecto da la 
dietribncion, pnede decirse qne en primer logar 
se distribuye por provinoias en ana relacionea es- 
peciñcaa de saperfide, i en segando lagar por de- 
partamentos. Estos conetitnyen los distritos mu- 
nicipales, oon excepciones qae pnede hacer la leí 
i de lo qae se tratui en )a sección da la admi- 
niattftoioD. 

Las comnnidades departamentales i municipa- 
les EO dividen en población nrbana i población 
rural, comprendiéndose en la primera los centros 
de habitantes que fonaan las ciudades capitales 
de los municipios, í las Tillas i aldeas más o me- 
nos ordenadas en calles, i en la segunda los de- 
más agmpaciones de individuos i los habitantes 
dispersos en los faudos del campo. Bajo ese as- 
pecto de la poblaoiOB, el censo de I67& presenta 



los signientes resaltados comparados con los de 



Xúmero de 
pueblos. 



31: 



Número de 
pueblos. 



La población es asi de 85^ para la nrbana i de 
65^ para la rural, constituyendo esta última ca- 
si los dos tercios del total. La población urbana 
ha ganado en el periodo trascnrrido desde 1665 a 
1875. En esta fecha esa proporción era de S9^ 
a7l9é 

Los dos cuadros qne se anotan a continoacioD, 
manifiestan por departamentos o comarcas muni- 
cipales la proporción de las población urbanas í 
rurales i los pueblos que comprenden, asi como 
la población que, según los dos últimos censos, 
contienen los asientos de loe nmníoipios o oapito* 
leadeesaaoomarcasi 

DiqtJIbvGOOgle 



UlQCEL CRUcnABA 



PEoroacroii de la población üiuiaxa i bubal 



DEPARTAMENTOS 



Copifipó... 
Oaldora.... 
y al leñar... 
Freicina... 



Ooqnimbo 

Elqni 

Ovalle 

Combarbalá 

Illapel 

Petorca , 

Ligna 

pQtaendo 

San Felipe 

Andes 

Qoülota 

Limadle 

YalparaÍEo 

Casablanca 

Santiago 

Victoria 

MeliptUa 

Haucagoa 

CanpolicaD 

Han Frn ando 

Cttricó 

Vichuqnen 

JiOntué 

Talca 

Jjoncomilla 

' Linares 

Parral 

Gaaqnénes 

Constitnoion 

Itata 

San Carlos 

Chillan 

Coelemn 

PnoliLiiiii , 

Bere 

Concepción 

iFalcanuoDo 

Laataro 

Aranco{a) 

Lebn 

CaQcte , 

Imperial 

Laja 

Xacimieato 

Mnlcben 

Angol, territorio... 

Valdivia 

Union... 



70711 
11395 
12586 
C08C 
4600 
2324 
5339 
10851 
2864 
7»45 
8104 
1718 
2262 
2012 
2085 
1704 
986 
246 
12S4 
2380 
4395, 
41521 
9187 
36.^8 
6171 
8847 
8C98 
2048 
7484 
2800 
4650 
2086 



2670 
8711 

M9!l 
1292 
1750 
3826 
63 
112 
2222 
S-WO 
4000 
4500 
9000 
4769 
2600 
8400 
6f00| 

811l| 



Niim. 
do 


Población 


PoMícion 


TOTAL. 


pueblo» 


urbana. 


rural. 




17 


21713 


10161 


81877 


7 


8l'21 


2290 


10511 


7 


6869 


6700 


13569 


18 


8199 


7312 


1 5.-.41 


8 


19518 


9544 


29057 


4 


9268 


8:i.S-l 


12650 


10 


6288 


5859 


12147 


22 


18548 


39567 


58110 


5 


2428 


11574 


14002 


6 


13241 


18767 


320 a 


8 


10488 


21817 


32305 


6 


5889 


7058 


12947 


4 


19391 


2446 


22517 


5 


13420 


19825 


32745 


10 


9531 


22754 


32285 


14 


230G4 


23811 


46875 


7 


10513 


6365 


16878 


E 


99301 


1787 


101088 


9 


8125 


10557 


18682 


U 


15506S 


40548 


195612 


n 


101F7 


29796 


39983 


19 


7444 


24801 


82268 


IS 


18016 


85076 


98092 


15 


11047 


6418S 


75186 


fi 


11 231! 


6U2!1 


72668 


e 


14008 


4 8 SOS 


57312 


10 


2805 


S274I 


85546 


í 


823C 


16S6I 


19791 


80 


27552 


63045 


9O507 


í 


6755 


24934 


31689 


2 


7347 


4G07S 


63420 


I 


6446 


28204 


33632 


7 


8728 


85866 


44034 


í 


7291 


24743 


82034 


7 


E071 


87275 


42346 


4 


6291 


84683 


40930 


11 


28226 


67715 


95941 


f 


8075 


28684 


8175!) 


í 


2124 


2099P 


29122 


1 


368 G 


30242 


83928 


4 


18277 


1463 


19740 


1 


2495 


2297 


4792 


7 


. 14664 


1746.5 


32129 


2 


1765 


no.'.s 


18820 


1 


5783 


8787 


1452o 


1 


1054 


9957 


11011 


2 


610 


6346 


6956 


j) 


7103 


86991 


44094 


2 


2480 


11691 


14171 


1 


4826 


13407 


18233 


14 


9475 


10581 


2005C 




5037 


12153 


17190 


2 


2973 


1V2G-2 


18835 



oial: 



(■) Loa departamentos que siguen Mfialaa una nuperfioie determinada por una apreoUdon pruden- 
I' pero en BU total respectivo «omo grupos de provincia marcan la calaaln da por el M&or Píbsííi. Lo 
ao m> observa lespooto ds lofldepaitameatoa de Cooi^pd, Caldera, Serena, Coqoinbo, Lonoomilla, Lí- 
I i Cauqnénea. 



n&cei i Cauqvéues. 
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Ptopor. de la 
urb. con la 
pob. total 



DEPARTAMENTOS 



03omo 

Llanquihue ; 

Careloiapn 

Ancnd 

Castro 

QnÍBchao 

Mtgallsues, territorio-. 



Total,., 



KilÚmetroB ^™' Foblacion Población 



5500 
C593 
601 
4111 
6211 



7O0 
4687 



lei 

17653 

2!)674 
11884 

229 



19190 
12510 
167^2 
22290 
30485 
11811 
1144 



1350181 2075971 



CIÜD1DB8 0APITALB8 DE DEPABTAMEHT08 



DBPAETAMES- 



Capi tales 
de departamen- 
to (1) 



Copiapó. 

Caldera, 

Yalleaar .. ... 

Freirina 

Serena 

Coquimbo..... 

Elqui 

Ovalle 

Combarbalá... 

lUapel 

Petorca 

I'i^aa 

Putaendo 

San Felipe.... 

Andes 

Quillota ....... 

Limacbe 

Yalparaijfo.... 
Ca^ablaaca.... 

Santiago 

Victoria 

Melípilla..'...., 

Hancngua 

Catipolican.... 
San Fernando. 

Curicó 

Vidmqnen.... 

Lontnó 

Talca 

Loncomilla . . . 



Copiapó 

Caldera 

Vallenar 

Freirina 

* Serena 

Coquimbo 

VicuBa 

Ovalle 

Combarbiilá... 

lUapel 

Petorca 

Ligna 

Putaendo 

* San Felipe.. 
Santa KoBa.... 

Quillota 

Limache 

'Valparaíso. . . 
Casablanca.... 

Santiago.... 
San Bernardo. 

Melipilla 

Ranea giia 

Rengo 

' San Femando 

* Curicó.... 
Vichnquen . 
Molina 

Talca 

Saa Javier. 



^ 


g 






■S¡o 


■iS 


"Sg 


cm * 


11432 


13381 


3082 


8321 


4948 


45G2 


lt88 


1284 


14403 


13550 


5077 


7188 


1847 


1624 


4099 


3101 


1239 


2122 


G-Í03 


6607 


2192 


3191 


1549 


3840 


857 


1128 


9422 


6696 


4445 


6369 


11S69 


10149 


2239 


3852 


97787 


70438 


1299 


1069 


150367 


115S77 


2702 


1445 


8481 


3564 


4051 


5508 


3890 


6557 


5177 


5883 


907! 


5953 






2.^.5fi 


1518 


17496 


17911 


4715 







DEPABTAUGH- 



Linares 

Parral 

Cauqnénes 

Constitución.... 

Itata 

San CárloB 

Chillan 

Coelemu 

Pucbacai 

Rere 

Concepción 

Talcahnano .... 

Lantaro 

Arauco 

Lebu 

Cafict« 

Imperial 

Laja 

ffacimiento .... 

Mulchen 

Angol, territori' 

Valdivia 

Union 

Osorno 

Llanqniline 

Carelmapn 

AuGud 

Castro 

Quinchao 

Magallanes, trí°. 



Capitales 
de departa- 
mento 



• Linares... 
Parral 

• Cauquéues 
Constitución 

Qnirihne 

San Carlos... 

Chillan (nuev°) 

Tomé 

Florida 

Ynrabel 

" Concepción 
Talcahnano .. 

Coronel 

Arauco 

• Lebu 

Cafiete 

Tolten 

• AnjeleB .... 
Nacimiento . 

Mnlchen 

Angol 

• ^divia ... 

ünion 

Osorno 

• Pnerto Montt 
Oalbuco 

• Ancud 

Castro 

Acbao 

Piint«-Arenaa .. 



6447 
5448 
f018 

■ C542 
2164 
5609 

15111 

3529 
796 
1675 
18277 
2495 
5658 
1181 
5783 
1054 
512 
4571 
1970 
4826 
8845 
3872 
9118 
1895 
2137 



915 



4157 
4926 
1911 
5456 
9781 
5291 
819 
1611 
18958 
2062 
2132 
1851 



3963 
S351 
1716 



4851 
447 
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Beealta del examen de estos cuadros que la 
mayor densidad de población urbana aparece en 
los departamentúB de Valparaíso, Concepción, 
Santiago, Caldera, Coquimbo, Copiapó, Serena i 
Limache, sabiendo de 62^ en el último hasta 



98^. en el primero. Los departamentos en ja 
densidad urbana baja del 16^ i en que prevale- 
cen los habitantes de los campos son los de Cas- 
tro, Quinchao, Carelmapn, Puchacai, Yichuquen, 
Imperial, Cañete, Osorno, Kero, Itata, Rancagna, 



O) 1_-. 
(2) Debo 



aaterico son a la vez capitales do U provincia. 
loe guarismos an 10 ^ para obtener la población efectiva. 



lyGoogle 
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uiaUBL oarcuÁOA 



Linares, Fabaendo, San Gárloe, Canpolican, San 
Fernando. Ea loa otros departamentos la propor- 
oíon C8 casi igual para la población arbatia i la 
rural. 

Lia oiadadog más populosas se encoeatran en 
este órdeD: Santiago, Yalparaiao, Concepción, Tal- 
ca, Chillan, Serena, Gopiapó, Quíllota, San Feli- 
pe, Cnricó, Constitución, Linilres, Cauqaénes, 
Lebu, Coronel, San Carlos, Parral, San Fernando, 
i Ooqnimbo, 

Batimadaa las poblaciones nibanas por proTÍn- 
ctas, dan: la de Yalparaiso, 76^; la de Atacama, 
63^t la de Santiago, 51^; el Territorio de Co- 
lonización da AngoJ, 47^, i la de Coquimbo, 
45^. £1 término medio de toda la üepública es 
de un S5^ de población urbana i de un 65^ de 
población rural. 

Gomo Be observa mni bien por un notable es- 
tadista (Block), es mui difícil comparar entre ellos 
los diversos Estados bajo el aspecto de la distri- 
bución de BUS pobladouei en rural i urbana, por- 
que en Ibi aproxímacionefl qne ee han hecho bajo 
este punto de vista, no se ha podido adoptar has- 
ta el presente nna base jeneral, esto es, el saber 
oon fijeia en dónde acaba el campo i principia la 
oindad, lo que se ha sometido siempre a aprecia- 
ciones mni diversan. foT otra porte, se oompren- 
de que, bajo este punto de visto, debe haber di- 
ferencias muí notables entre los diversos patses' 
segUQ la importancia reUtiva de sus poblaciones' 



t porquo en rasoa de la denBidad mayor o menor, 
una aglomeración de 3,000 individuos, por ejem- 
plo, puede constituir en un panto una verdadera 
ccadad, i en otro no ser oonsideroda sino como ns 
centro rural. Sin embargo, intentaretnos la oom< 
paraoíon de los resultados que arrojan nnesttos 
oensos con los de otros países. 

Eu Suecia, en Suiza i en Noruega, la cifra de la 
población nrbana es la menos alta, puea no esce- 
de en término medio de 94S sobre 10,000. En el 
Reino Unido, exceptnada la Irlanda, es en don- 
de la proporción de la población nrbana es más 
ransiderable, ja qne alcanza a 5,003 por 10,009 
habitantes. En seguida figuran los Paises Bajob 
la Sajonia, la Prusío, la It&lia i la Béljíca, qne 
cuentan en sa población 8,684, 3,500, 2,607, 
2,683, 3,519 habitates de ciudad sobre 10,000, 
En Francia, si se considera como perteneciente a 
la población nrbana la de todos los municipios da 
5,000 almas pora arriba, se encuentro que el nú- 
mero de habitantes de esas ciudades en eo 1868 
6.659,000, equivalente a 2,316 indíridaofl sobre 
10,000, 

Til 

HABniOIOITM 

Kl númeio de habitaciones i la proporción de 
ellas coa los habitantes, aparece del siguiente 
cuadro: 



VIVIBKDAa o HABITACIONES 



Casas Coarta. Chozas Total 



Proporción de las vivien- 
das con los habitantes 



Atacama 

Coquimbo... 
Aoonceürna .. 
Yalparaiso. . . 

Santiago 

Colchogna . . 

Garicó 

Talca 



Jfanle — .... 

Ñnble... 

Concepción .. 

Bio-Dio 

Angol 

Aranco 

Yaidivi.i 

Llanqui Iiue.. 

Chiloé 

Magallanes... 



45002 

69279 
42454 
83600S 
15710 
22Í 
16t 
80782 
]9o50 
21000 



4 1-1091 SO 
lU7r. 47 



Total 404 725490 3596 



6827 

8430 
4702 
11491 
18083 
5680 
8871 
3681 
5092 
7176 
8041 
8517 



lO.'i;! 
7784! 



4067 
8014' 



174C 
2041 
253 



4667 
11401 
14506 
«2080 
15052 
185800 

9852 
10728 
13725 

8751 
11168 



1074811 39192ll876o3 834320 6 



14081 
27255 
20240 
84G87 
62428 
12154 7 
23228 7 
55946 7 
19G38 6 
17284 7 
209507 
227107 
1122517 
270417 
7;i45!7 
4803 (í 
7U80 7 
10101 6 
226 5 



I hah. por cada vivienda 



«Goosle 
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1m habitaciones están dirididu es casu, cuar- 
tos depeadieiit«B de esaa caeaa pero sin oonmai- 
oacion interior, i chosas conocidas en el país ooo 
el nombre de ranchos. Cada nos de estas habita- 
ciones contiene nna fumilia compuesta de nna 
■ola persona o de un matrimonio con o sin hijos, 
i huéspedes i criados, que ocupan un hogar sepa- 
radamente. El núoiero medio qne corresponde a 
cada Tívienda varia entre G i 7, o sea de 1,610 
habitaciones por cada 10,000 personas, 

En Francia, tomando el oeoso de 1872, el nú- 
mero de casas era de 8.477,500. El término me- 
dio del núinero de habitaciones es en Europa de 
2,168 por 10.000 habitantes, lo que da 4.63 por 
familia. El número de las casas varia en Europa 
entre 2,476 (Portugal) i 414 (Bétjica) para 10 
mil habitantes. £n Prueia, Béljica, Francia, In- 
glaterra, Italia, Sajonía, Paises Bijos, Austria, 
Unngria i Portugal, es por término medio de 
1,546 o sea nn poco menos de C.1S personas por 
caso. Los Estados qne tienen proporoionalmente 
menos casaa i en qne, por oonsigaiente, laa po- 
blaciones aparecen más aglomeradas, son; Bélji- 
ca, 414 para 10,000 habitantes; Prusia, 1,191; 
Sajorna, 1,179, i Anstria, 1,451. 

Resumen. — Terminaremos ain un cuadro qne 
indica el aumento annal qne resulta de los ulti- 
mas empadronamientos i la duración del período 



de duplioacion, suponiendo que la 


proporción del 


acrecentamiento sea la misma. 




Aumeato anoal 


Período de 




duplioaoion 


Rusia Europea 1.39 


50 aSoa 


Escocia I. SI 


58 


Suecia l.SO 


58i 


TTornega 1.80 


53i 


Inglaterra 1.29 


54 


Pmsia 1.18 


61i 


Sajonia 1.10 


63 


Dinamarca 1. 09 


64 


Hungría 1.09 


64 


Wartemberg 1.04 


67 


Países Bajos 1.0 1 


69 


EspaQa 0.89 


78 


Béljica 0.83 


84 


Bavieía 0.71 


98 


Italia 0.70 


99 


Irlanda O.SO 


118 


Austria 0.57 


122 


Grecia 0.53 


121 


Francia 0.35 


198 



FOBLACION POB SEXOS 

Según el censo de 1875, esta proporción apa- 
rece en el estado siguiente: 



EELACIOÍí DE HOMBRES A MUJERES 



Mujeres 



Proporción 



Atácame 

Coquimbo... . 
Aconcagua... 
Valparaíso.... 

Santi^o 

Golchagna ... 

Caricó 

Talca. 

Linares 

Maule 

Suble 

Concepción. . 

Itio-Bio 

Angol 

Arniico 

Valdivia 

Lleuqnihue.. 

Chiloé 

Miigallánes.... 



40602 
777S9 
64517 

89309 
178278 
72258 
45016 
5Í438 
60720 
57554 
67556 
749G6 
,S9844 
10814 
27106 
158+0 
25163 
81522 
702 



30896 
80238 
C8282 
89214 

187G62 
7659G 
47842 
55950 
58041 
60020 
G9315 
76504 
86G54 
9312 
24301 
14G85 
23329 
33014 
442 



100 hombrea por 76 mu; 



100 
100 
100 
100 



Total 1033974 



100 hombres por 101 mujeres 



y Google 
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La relación enqne está la públaoion mascotiiia 
con la femenina eg de 100 hombreB por 100.67 
o 101 mnjeres, o sea Bobre cada 100 habitantei 
nn 49.85^ los primeros! 60.T5 laa segundas, qne 
correapoBde a un excedente de 8023 de estos tíl- 
timos. 

Segnn el censo de 1851, la proporción entre los 
dofl sexoB era de 100 del mascnUno a 101.86 de' 
femenino, i en el de 1865 se redii)o a 100 por 
100.77, nn 0,10 más que en el actnol, 

En loB principales Estados do Europa se com- 
prneb» siempre cierta snperioridnd numérica del 
seso femenino sobre el mascnlino. El hecho in- 
verso solo se encuentra en Italia i en Estados 
Unidos. En Portngal, Francia, laglaterra, Bélji- 
ca. Sai!», Paisee Bajos, Ánstria, Sajonia, Wnr- 
temberg, Baviera, Dinamarca, Snecia i Noruega, 
la relación media de los dos ebiob cr de 4961 in. 
dividnoB del sexo maecnlíDo i 5089 del femenino 
sobre 10000 hahitanteB. Esteiiltirao tórmino Ta- 
tia entre 5008 en Frosia i 5160 en Suecia, 



FOBUOION K>B XIUnES 

El onedro que anotamos en seguida divide la 
población por edades i la compara con los resul- 
tados del censo de 1865: 
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Varones 
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Mnjeie» 
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Varones 


o 


o 


g ~i 


Mujeres 


s 




Mojerea I 



EDADES 



Varones. 
Mnjeres. 

Total. 
Varones, 

Mujeres ■ 



D« O a 7 efioB. < 
De 7 a 15 id... f 

De 15 a 25 id. {ji„.^ 

Total. 
Varones. 



ie25a50id. -j 



I Total. 

De 50 a 80 id. jí"^"^- 
{ Mujeres . 

I ToUJ. 
De 80 «leíante {£'?»»; 



5 * s 



fil 




22 


4» 




21 










100 




M 




mi 


48 




10 




100 




4« 




20 


58 




22 




100 




ñ» 




»1 


50 




81 




100 




60 




l¡ 


50 




ü 




100 




44 




1 


56 




1 




100 
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PROViNCLis Hombres. Mujeres, total 



Atacama 

Coquimbo . . ■ 
Acoacagna .. 
Valparaíso. . . 

Santiago 

ColohagQa. . . 

Curicó 

Talca 

Linares 

>lanle 



üoBoepcion... 

Biobío 

Angol 

Aranco 

Valdivia 

Llanqnibne ., 

Cbiloé 

Magallanes. .. 



0,5 ?é 



0,8 » 
1,0 » 
0,8 » 



0.5 » 

0,6 » 



0,G?¿ 
0,7 » 
ii,6 > 



0,5 > 
0,5 » 



1,1 1 
0,8 » 
1,0 J 



0,6 » 
0,6 > 
0.5 1 



La relación de los índividnoe de edad conBÍd«' 
rabie, edad qae en loa censos cbitenos se ha fija- 
do en 80 bDo8, se e$pone en la gignieote tabla: 

De 80 a 90 afios, 4,463 hombres, 5,737 mnje- 
rcfl: 490 en 100,000. 

De 00 a 90 id., 1,806 id., 2,2B9 id. : 196 en id. 

De 100 a más id., 522 id., 764 id.; 62 en id. 

Para igoal población, el censo de Estados Uni- 
dos de 1870 da estas cifras: 

De SO a 89 a&os, 60,042 hombres, 69,031 ma- 
jeies: 335 en 100,000. 

De dO a 99 id., 6,922 id., 9,731 id.i 43 en id. 

De lOOamáaid., 1,286 id., 2,2S6 id.: 9 en id. 

Por el inteies evidente que tiene el eatudio de 
la población bajo el aspecto de las edades, anota- 
mos algunos datos sobre las estadísticas de los 
países europeos. Sentimos que nos falten los re- 
ferentes a la repúblicas americanas. 

Según el empadronamiento de 1872, sobre 
100,000 franceses, 9,202 son menores de 5 ofioe; 
9,059 de 5 a 10 años; 8,766 de 10 a 15 afios; 
8,448 de 15 a 20 años; 8,794 de 20 a 25 añoa¡ 
7,220 de 25 a 30 años; 7,047 de 30 a 35 alios; 
7,869 de 35 a 40 años; 6,456 de 40 a 46 afios; 
4,080 de 45 a 50 afios, 6,472 ds 50 a 55 años 
4,961 de 55 a 60 años; 4,167 de 00 a 65 años; 
3,063 de 65 a 70 años; 2,821 de 70 a 76 años; 
1,298 de 76 a 80 años; 627 de 80 aSóaños; 171 
de 85 a 90 años; 36 de 90 a 95 años; 6 de 96 a 
100 afios. 

Ea Europa el ndmero de nifios menom de 16 



ha sido, en 1869, de 31,790 sobro 100,800 habi- 
tantes; i en Amúrica de 41,300; en cambio, por 
supuesto, la proporción de ¡os adultos es ma- 
jor en Europa. Entre los Estados europeos, 
1a Gran BretaÜa es donde se encuentra propor- 
donalmente el mavor niimeio de niños menores 
de 15 años: 8,546 sobre 10,000. Vienen en se- 
guida la Prusia, 3,471; la Italia, 3,421; la Sajo- 
nía, 3,388; la Snscia, 3,287; la Dinamarca, 3,276; 
la Béljica, S,S33. Por lo demás, esas cifras (qne 
tomamos en parte de la obra de M. Wappaeus) 
varían bien poco de nu periodo a otro. 

Ee igualmente en la Gran Bretaña donde se 
encuentra el mayor numero de individuos de 15 
a 20 años (098 sobre 10,000); i después déla 
Noruega (855) es en Francia donde se encuentra 
el mínimum (881). En los otros países las dife- 
rencias son poco sensibles. Para los adultos de 20 
a 30 años los resultados son análogos: el máxi- 
mum está en Dinamarca (1806) i elmlnimomen 
Francia (1634); en los otros paisos las cj&os se 
distribuyen entre esos estremos. 

Por el contrario, la Francia ocupa el primer 
lugar (1476 por 10,000) 1 la Gran Bretafiael 
último ASOS) respecto de la importancia relati- 
va de los individuos de 80 a 40 años. Como in- 
termediarios se encuentran la Sajonía, 1877; la 
Suecia, 1363; la B^Ijica, 1352; la Prusia, IS45| 
losPaises Bajos, 1844; la Dinamarca, 1299, 

Para las edades de 40 años arriba, la Franoia 
tiene jeneralmente el primer lugar ea la serie de 
los Estados que hemos indicado. 

También por la importancia ds la noticia po- 
blicamos el estudio hecho por Block con relaotoa 
a la pobladoa francesa bajo ^ panto de vista de 
la edad: 

cSi se compara el número de individaos del 
seso masculino con el del sezo fómesino, se en- 
cuentra qae el número de nifios varones de me- 
nos de un año es superior al de los niños del otro 
sexo (412,398 en 1861, contra 898,345). El pre- 
dominio del sexo mascnlino se mantiene hasta la 
edad de 15 afios inclusive, i es sobre todo sensi- 
ble de 5 a 10 i de 10 a 15 años. Durante este 
último periodo se nota también una disminución 
en el número de individuos del sexo femenino 
(eea cifra descendió en 1861 de 1.624,691 de 5 a 
10 años, a 1.696,776 de 10 a 15 afios. El empa- 
dronamiento de 1861 una disminución de 88,500; 
i el de 1866 una de 91,842). Parece qae la dis- 
minución debe ser atribuid» a que la edad de 10 
a 15 afioB coincide en los iadividuos del sexo 
femeniíio, coa tuu. époot de desenTolYÍmiwto 
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qne da Itigaranna mortalidad escepcioiial; la 
misma obseTracion se aplica, respecto del eexo 
mascnlino, a los indiTÍdnos de 15 a 20 a&os: bu 
número proEeuta, comparado con el de la catego- 
ría precedente (10 a 1& afíos) nna reducción im- 
portante (cerca do 50,000 individuos), pero es 
inferior a la cifra correspondiciite do loa indiví- 
dnoa del seso femenino. De 20 a SO años el nú- 
mero de loa individuos del sexo femenino queda 
Eiuperior al de los individuos del se^co masculino; 
«1 contrario, de 80 a 40 ü!íob, la diferencia en 
aumento está a faror del sexo moscnlino, i la 
superioridad es aun mas considerable para los 
individuos de 40 a 45 años. Esta diferencia 
escepcional debe atribuírso también a la apari- 
oioa de la segnnda época critica qne las mujeres 
tienen qne sufrir a esta edad. Pero a partir de 
45 afios, la Bnperioridad se restablece a favor del 
sexo femenino, i el número de las mujeres exede 
al de lofl hombrea en todas las catarlas siguien- 
tes: lo qne tiende a probar qne una vez pasada 
la edad critica, la mqjer, escenta jeneralmenta 
de las preocapociones í de las radaa labores del 
hombre, está menos espuesta qne él a las cansas 
de mortalidad; i la lonjevidad para la una es mu' 
obo más frecuente que para el otro, eu quien la 
pasión, las fatigas i el trabajo ejeroen jeneraí- 
mente más estragos i pueden contribuir mucho 
mas a abreviar la existencia, 

Pareoe interesante examinar ooál es la relación, 
para oada categoría de edades, de loa célibes i 
de los viudos o casados, con el número total de 
loa individuos de ambos sexcn. Para los hombrea 
la edad legaí del matrimonio es la de 16 años. 
De 16 a 20 años se cuentan 7,558 hombres casados 
1 463 Tindos; la proporción respecto del número 
total de los individuos del seXo masculino da 18 
A SO a&os es de 80 hombres casados i 5 viudos 
por 10,000. 

Para las mujeres la edad legal del matrimonio, 
ea 'Francia, es la de 15 aSos. En 1851 habia en 
ella 104,064 mujeres casadas de 15 a 20 a&os (en 
esta cifro las mojeres de 20 afios entraban por 
82,000, o sea la mitad) i 1,830 viudas, lo que da 
para 10,000 individuos del sexo femenino de 15 
R 20 a&os, 300 mujeres casadas i 4 rindas. Para 
las edades superiores el cuadro siguiente contiene 
losnúmeroB proporcionales correspondientes a las 
divisiones del estado ciril poia las personas de 
uno i otro sexo. 



SEXO MASCULTK^O 



Edwhs 


Ceüb. 


Cuadoa 


Viudos 


Total 


De 21 a 25 años 


83. G2 


16.03 


0.35 


100.00 


Do 26 a 30 « 


51.C2 


47.23 


1.09 


100.00 


De SI a 35 < 


28.23 


69.79 


1.98 


100.00 


De 86 a 40 c 


18.26 


78.58 


3.16 


100.00 


De 40 a 45 c 


13.43 


82.12 


4.45 


100.00 


De 45 a 50 t 


11.21 


82,13 


6.66 


100.00 


De 50 a 65 t 


8.76 


79.50 


11.68 


100.00 


De 55 a 60 t 


8.71 


77.C7 


13.62 


100.00 


De 61 a 65 c 


7.52 


73.22 


19.26 


100.00 


De 66 a 70 t 


6.82 


66.84 


26.84 


100.00 


De 71 a 75 € 


6.78 


67.05 


3C.17 


100.00 


De 75 a 80 < 


8,24 


47.54 


44.22 


lOO.OO 


Demáade 80 « 


7.30 


84.91 


57.76 


100.00 



SEXO FEMENINO 



EDADES 


Célibes 


Majeres 
casadas 


Viadas 


De21a25afioe 


62.46 


86.95 


0.60 


De26a30 > 


36.40 


61.66 


2.04 


De81a8S > 


24.88 


71.90 


8.72 


De86a40 > 


18.28 


76.18 


6.64 


De40a45 > 


16.24 


75.31 


9.46 


De45a50 > 


14.62 


71.86 


14.02 


De 50 a 65 > 


12.88 


67.24 


19.93 


Deas a 60 > 


12.60 


60.54 


26.86 


De61a65 > 


11.73 


52,47 


35.80 


3e66a70 > 


11.37 


41.51 


47.12 


:>e71a75 . 


11.65 


81.20 


67.15 


D676a80 > 


JO. 1 6 


21.68 


68.21 


De más de 80 


10.00 


12.28 


77.72 



100.00 
100.00 

lOO.CO 
lOO.OO 
100.00 
lOO.OO 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 
100.00 



Hasta los 40 afios la relación de los célibes 
oon el número total de los individuos es más 
elevada para el sexo masculino que para el feme- 
nino, lo que se esplica por el hecho de que los 
matrimonios, entre las mujeres, son más irecuen- 
tes hasta esta edad que entre los hombres; pero a 
contar de loa 40 años, la proporción de los céli- 
bes TÍene a ser más crecida para el sexo fe- 
menino qne para el masculino. Esta diferencia es 
fácil de esplicar; después de los cuarenta afios el 
matrimonio es una excepción entre las muje- 
res, mientras que las uniones contraídas por los 
hombres que han pasado de esa edad no son muí 
raras.> 

Los hechos eapnestcs i los datos que hemos 
anotado de diversos países estranjeros, manifies- 
tan que el clima de Chile es favorable a la dura- 
ción de la vida, 
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POBLiOIOH POB ESTACO OtVII. 



Bl estado oÍTíl de los pobladores de Chile apa- 
e en las oi&ae Bignientes: 



Hombres Mujeres 

Solteros 725S89 CD04G!) 

OasadoB 87801S 376984 

Tindos 80672 74580 

Total 1083974 1041097 

La distrlbttoion de los pobladons segnn eu es- 
tado 0)7)1, por proviaciafi, figura eu el cuadro que 
TE a contiaaaoion: 





Solteros 


Casados 


VMos 


PROVINCIAS 


Hombres 


Mujerse 


Hombres 


Mujeres 


Hombres 


Mujeres 




286 
SO750 
16!)10 
11600 
19 ISO 
7817 
29124 
fiSÜÍ)! 
481S0 
41720 
4S221 
87408 
81218 
49542 
1210S1 
61261 
45945 
65262 
80948 


250 
20596 
14564 
9835 
5729 
5933 • 
24913 
5S269 
47226 
42916 
39942 
3666'1 
82105 
60048 
119118 
6S31C 
47240 
66219 
20601 


202 
10080 
7647 
Í967 
7316 
2760 
9822 
15070 
17769 
14216 
16651 
16633 
12663 
20910 
51808 
24864 
16124 
19479 
8066 


978 
10ít86 
7720 
8960 
7284 
2685 
9667 
19105 
17861 
14808 
14900 
16780 
12912 
20749 
6192S 
24841 
16258 
19198 
7688 


18 
742 
619 
373 
600 
276 
898 
1946 
1867 
1818 
1846 
1397 
1135 
1816 
5441 
8184 
2418 
2998 
1602 




Chiloé 


2052 






Valdivia 

Aranco 

¿ngol 


820 
1388 
589 




2084 














Linares 

Talca 


8199 














Valparaíso 








Coquimbo 


5821 






Total 


725389 


690468 


278018 


276948 


80672 


74680 



De loa censos franoesea aparece que la poblaoton por eatado oítÍI bb pnedg olaaiflcar de la Bígnien* 





BOMBEES 




MUJERES 




■ 
















TOTAL 


iSos. 


CÉLIBES 


CASAQOS. 


VIUDOS. 


CÉLIBES 


CASADAS. 


VIUDAS. 


JEKEEAL, 


1886 


28.81 


18.52 


2.26 


27.6! 


18.47 


4 81 


100.00 


1841 


28.29 


18.91 


2.33 


27.43 


18.21 


4.83 


100.00 


1846 


28.03 


19.25 


2.28 


26.54 


19.26 


4.64 


100.00 


1861 


27.88 


19.62 


1.SS 


26.14 


19.42 


4.76 


100.00 


1656 


27.88 


1979 


2.46 


26 93 


19.69 


4.76 


100.00 


1861 


27.80 


20.<8 


2.49 


2538 


19.96 


4.79 


100.00 


1866 


27.10 


20.80 


2.65 


24.96 


20.20 


4.89 


100.00 


1873 


26.69 


Í0.8S 


Í.4T 


24.78 


80.27 


MS 


100,(10 
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Faro la Europa en jeoeral los términon medios 
SúD: Eobre 10,000 habÍtaDt«8, S,026 célibes del 
sexo masculino, 2,909 del sexo fetncDiuo; 1,726 
hombreí i 1,722 mujeres casadas; 182 viudos i 
485 viudas. £a Italia es donde se comprueba la 
relación mas alta de los hombres casados a las 
mnjerea cneadas, siendo oomo de 8,091 a 2,911. 
Eb Sajonia se encoentia la relaeion mai débil; 
S,949aS,961. 



POBLACIÓN POE 0BIJ8H. 

La población estimada en cnanto a la erljen i 
la proporción entre Baoionales i eitranjeroa apa< 
recen en el cuadra sigiaíentei 



KACIONA- 
LES 



5 Valparaíso 

2 Atacama 

6 Santiago 

i Llanqnihne 

8 Coquimbo 

7 Conoe[|oion 

6 Yaldivia 

9 Aoonoagu» 

H Talo». 

16 Sable 

10 Arauco 

11 Bio-Bio 

12 Chiloé 

17 Maale 

i Magallanes, territorio. 

]fi Colohagua 

18 Onricó 

18 LÍD&reí 

18 Angol, tetritorío...... 

TOTIL 



7869 
7052 
S986 
1014 
140B 
1402 
883 
7J6 



269 
217 
218 



171164 
61446 

8fil7fi5 
46978 

15657S 

160068 



186^76 
61027 
78ÍS9 
64319 

U8962 
964 

147677 
92688 

118602 
19990 



1 estranjero por S4 nacionales. 



id. 


9 


iii. 


id. 


91 


id. 


Id. 


81 


Id 


id. 


111 


id. 


id. 


107 


id, 


id. 


se 


id. 


id. 


177 


id. 


id. 


846 


id. 


id. 


462 


id. 


id. 


182 


id. 


lil. 


291 


id. 


ni. 


29S 


id. 


id. 


U9 


id. 


id, 


8 


Id, 


id. 


889 


id. 


Id. 


eso 


id. 


id. 


746 


id. 



2049886 



1 estranjero por 78 nacionales. 



Segnnloa datosqae remitan de eiteoaadro, 
la parte estranjera de la población aaoiende a 
£6680 indlvidnos, o sea 19500 Taronsí i 7186 
maJQiea repartidos en 88 naoionalidadea diver- 
Baa, presentando tan solo nn aumento de 8410 
lodíviiinoa sobre loa que indicaba el oemo de 
1865. La proporción media ee de nn eacranjero 
por cada 78 nacionales. Jucgada esta proporción 
por prorindas, se ve que en doada se enonentra 
mas alto, exceptuando a Uagallinea, es en Ata- 
oama i qae le aigae la de Valparaíso. Esta últi- 
ma provincia ea la que da na número mafor ab- 
iolato de estranjeroa. 

La proporción en qnelas varias nacionalidades 
oonoorren a formar la población estranjera de I« 
BepdUiw M U qw ligoei 



Hombres Mnjerea 
Paises americanos... 6814 S810 

Europeos 18147 S828 

Asiáticos 126 8 

Africanos 7 1 

En el orden del ma^r número prevalecen los 
arjentiuos, que ñgoran con la cifra de 71S8| des- 
pees los alemanes, 4678; i siguen respeotíramea' 
te: inglesa 4267, franceses 8314, italianos 198S; 
eapa&oles 1223, norte americanos 981^ perui- 
nos 831. 

De todos los estranjeros residentes en el país 
hai 1170 naturalizados, sin comprender las mu- 
jeres, sieudo de nacimiento! alemanes 622, espa- 
fióles 149, arjentinos 120, ingleses 128, france- 
les 100, etfl. 
Eitadíadala pobluioD eatranjer» en larala* 
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clon oon 1u profbiionei, el elemento eitnnjero 
preeenta un conjaoto de 18760 indíTidiios con 
OCQpacion, qUB Ee hs eopcciflcado ea los cnadroB 
jeDeralcB ie\ ceneo, Kl cuadro qne ee da a conti- 
nuaoiun eipeoiSca ood líjerna ezoepoioneB la pro- 
porción eo qne concnrreu las diversas naaioeali- 
dodee de los estmnjeroa residentes en Chile a laa 
faacionei induEtríalesi 

ItSTRAKJKBOS OOK faOTRIIOX 

AmericaQOi 

Repitbllca Arjentísa , ,,...,.• 4599 

Estados UnidcM de X. A , 778 

peni 470 

Bolina _ 107 

Senador,. 75 

Méjico 74 

Colombia ü 

Bmil 88 

XTrognai 26 

Centro América. i 17 

?en»tiela 16 

FiraguBJ... 7 



Alemania S9S6 

Francia S4Sfi 

Italia 1670 

Eepalla 1029 

Portugal 279 

AnstrÍB SOS 

Siieaia i Noraega 168 

Dinamarca 120 

Sniía 111 

Béjioa 78 

Holanda 60 

Grecia i Torqnla..,, 47 

Prnria 88 



XII 



rosuoiojt ensra ui ntonaioiru 



Atendida la ímporlanoii de esta materia, pn* 
blíoamoR el oaadro jenerat en qae segnn el cento 
de 1875, ae da nion de las profeaíonea i oflcioa 
ajeraidoa en Chile por nacionales i eatranjeros. 
Laa pTofesionea i oficios indicados tlctnunal 
número de 200. 



REPÚBLICA DE CHILE 

BEBÚHEN DE LAB PBOFEBIONES EX TODA LA BEPÚBLICA, CON ESPECIFICACIÓN 
DEL BBXO 



PBOFKSIONBS 



Abastecedores 

Abofcados 

Acróbatas 

Actores Ilrícoa i drami- 

ticos 

Afiladores 

Afinadores de pianos.... 

Agricultores 

Agrónomos 

Ajentee comerciales 

A jentes coDsnlares 

AÍbanilee 

Albraros 

Armeros 

ArqnitectOB 

AifistM 

Arrien» 

Apfcnltoreí ....< 



178 
3907 



Aserradores .... 

Bailsrinne 

Barnizadores.... 

BillBreros 

Bodegoneros ... 
Bodegueros .... 

Bordadores 

Botánicos... 

Bronceros 



CaballerizoM 

Calafates ..— 

Oaldereros. 

Canasteros i escoberos.. 

Canteros 

Carboneros 

Carniceros 

Carpinteros 



171 
SI8 
418 
574 
720 
15952 



849 
242 
2602 



597 

7S8 

159$> 
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PKL SEXO 



Carretel OS 

CBiretoneíOB 

Carroceros 

Cedaceros 

Cereros 

Cerveceros 

Cigirren» 

Colilleros 

Cooberoa 

Gobeteroe 

Colchoneroi 

ComVroiRDtes ,.. 

Confiteros! pasteleroi... 

Contratistas < 

ConstruotoreH da edifl 



oioe.. 



CoDstruotores navalei... 

CordoDeros i oucrderoi., 

CortR-hnjas 

Curtidores 

DentistBB 

Diplomáticos 

Doradores 

Dnlceroe : 

Ebanistas.... 

Eclesiástioos 

Empapeladores 

Empleados particulares. 

Empleados públicos 

EmpreEsríos de asfalto. 

Empresarios de b&rridoa 

EmpresarioR de carruajes 

EDcoadernadoree 

Eojalmeros 

Ensayadores 

Equitadores 

Eacaltorea 

Estereros i petateros. 

Estriberos 

EstacadorcB. 

Estodiantee 

Fabricantes de aceite... 

Fabricantes de almidón 

Fabricantes de «gn ar- 
diente 

Fabricantes de azúcar. 

Fabricantes de betnn •.' 

Fabricantes de cañones. 

Fab'iiwntes de csrrela». 

FabricuiiteR Jo rarm«jc 

Fabriciintea de fideos.... 

Fabricantes de faegí 
piíot^cnicos .... 



2004 

2Ü20 

1 

126 

25796 



10867 

S4U8 



pnoTísioszs 



Fabrioantcs de hielo.... 

Fabricantes de iaroiae... 

H^abricantea de licores... 

Fabricantes de papel.... 

Fabricantes de pólvora., 

Fabricantes de teju i la- 
drillos. . 

Fabricantes de velas pa- 
ra buques 

Farmacéuticos 

Flebotomistss 

Fleteros i lancheros 

Floristas 

Fogoneros 

Fotógrafos 

Fundidores 

Gafianes 

Ga«'fittere 

Grabadores 

Guitarreros. .. 

Herradores 

Herreros i oerrajeroe 

Hilanderos i tejedoree... 

Hojalateros 

Hormeroe 

Hortelanos i jardineros.. 

Hoteleros i fondistas.... 

IcduBtriales 

Injenieros i agrimenso- 



Jaboneros i veleros,... 

JornalfiroB 

Labradores 

Lampareros 

Lavanderas 

Literatos 

Litógrafos. 

Maquinistas 

Marinos 

Marmolistas 

Martilieros 

Matronas,.... 

Mecánicos 

Módicos i cirujanos... 

Militares 

Mincrof 

Minií^tros difidentes... 

Mifiaqiieras •• 

ModeÜRlas 

Modiatns 

Molineros 

Músicos i cantores.... 
Nftturalifitas .-. 






4288 
18884 
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BESIJMEN DE LAS PROFESIONES ES TODA LA REPÚBLICA, CON E8PECIFICACI0ÍI 

DEL 6EX0 



PB0FXBI0XK3 



Xodmas 

Notarioi públicos 

Opticoa 

Panaderoa 

Pnrspüeros 

Peineteros 

PelnqaeroB 

Pelloneroi i montararoc. 

Perfumiatsa 

PeríodistBS 

Peioadorea 

Pintores 

Plateros 

Plomero!. 

Plamereroa 

Podadores 

Praatamistaa 

Preitidijitadorea 

Proooradores 1 recepto- 



Prolteores de baile... 
Profesores áe müsioa 

canto 

Profesoree i preoeptorcfl 

Propietarios 

Qaeeeroa i manteqsille- 



i2fi6 



781 
11916 



190 



1261 
85 



27 

19»6 
846 

n 



FBOFESIOKSa 



QaimiooB 

QuiDOBlleroa 

Qalropedisttie, 

Kelijiosag 

RelujeruB i jojeroa, 

EteotiRtaa 

Sastres i costureras 

Serioaltorea. 

SilleceroB 

Sirrientea 

Sombrereros. 

Talabarteros i rienderoi. 

Talladores 

Teqoltrntoa 

Tapiceros 

TeleíErafislas ... 

Tiutoreroi 

T'p¿^afas 

Ti Heleros 

Torneros 

Vendedores ambulantes. 

VeterÍDarios 

Vidrieros 

Vinicnltorea 

Zapateros 



401 
Í0728 



1306 
91 



Total jeneral 670699 306146 876716 



84816 
871 



116440 

i 

417 
66648 

lisa 
isa 

4 
81» 
ISS 
118 
662 
619 
61 
2069 



86 
14838 



De estos onadroe resolta qne la población maa- 
onlina qna ejerce atgan oficio o indastria oonsta 
de 670,599 individaos de 15 a 76 añm, o Rea de 
un 56^ del total de yarones de la Kepüblica; i 
la poblacioQ femenina dentro de laa mismas eda* 
des, de 306,146 personas, o de nn 29^ desa 
reipectÍTo total. 

"So entramos por este momento <n loa deta- 
lles i apreciacionee numerosas a qne se prestan 
los cnadroB anteriores, por ser esto materia qne 
reservamos para tratarla con la estension qne le 
corresponde en el capttalo 4." de esta sección, en 
qne se estudiará cada uno de lofl elementos jene- 
rales de la prodaccion cbileea. Xos limitaremos 
por abora a decir que, ana cuando la proporción 
qne maniSestau las cifraa anteriores entre las 



jentes qne ejercen algEma profeeion n oficio i laa 
qne níngnno ejercen, no aparece inferior a la qne 
se nota en otros psUee, no se pnede estimar de 
ningún modo qna el trabajo eftictnado por laa 
personas qne están anotadas ooqu> trabajadoras 
alcance al limite qne st. observa en otros pafaes. 
Segnn el último censo de los Eataioa Uni- 
dos de Norte América, se anotan 13.fi05,923 per- 
sonan con ocnpacion, lo qne da una proporción 
de 41^ sobre la población de 10 aüos para arri- 
ba, o sea 28.228,945 hobítantes, cifra superior a 
la de 42^, qne es la jeneral manifestada por 
nuestro censo. 

' Según el censo francés de 1872, las poblacio- 
nes están clasificadas por profesiones en el cua- 
dro eigniente: 
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msDiLoaviiKiai 





ElALKIUITI LAB FSOrSBIOKEB 


TotiMnienl 

deloi 
iodiridooi 




Sexo mMculin'' 


Sexo fetDe&ÍDft 




4664865 
2C7644S 
8619» 
8)9660 
98548 
682692 
646060 


1806816 
12&18U 
889414 
19840 
67062 
161740 
426684 




IndnBtrík 










882646 
896847 
1816480 
S108188 
29761} 






Penopaa qoe «Ten eKlmÍTamente de id renU 


Ottegoriu de poblaoion no olnficadas ,..,.... 


















ToUléi , 


9898X08 


8610217 


8610^921 



PCOUnOV BAJO lli FII8T0 Ql TIWU M LOS IHFOBmUTiDOB 

El númuQ i proporotou en qaa loa ImpoiibilíUdoi f^íoi 1 nonlmeate m tnonentiu oon ib po* 
blaoloit Jesenl) flg>in en el ilgfiileate casdroi 



oun 01 mnamurrisoB 


mm. 

tottl 


Propotolondehoia- 
bm 


Proporción de ma- 
jan» 


Proporción total 




81 
ÜOO 
8158 
888 
1149 
lOtS 
88U 


lpor(»l>S?91S 
1 > 869 
1 > 8!í 

1 > eses 
I > leoe 

l 1 1877 
1 > U8 


1 por oad» 23689 
1 > 1009 
1 > 1068 
1 > 8199 
1 > 9068 
1 I 9019 
1 > 890 


1 por cada 9(699 




Fátooil locofl 


1 > 962 


PualitioM 


1 a 2880 












I > Ul 




11979 


1 > 168 


1 > 208 









Estft proporción manifieeta qae el olíosa i las oondidonei jweraleí son fiíTOTablei pora el nunte- 
uimiento de las aptitudes fisiota i morales de los índmánoe. 

La propoToíoa ea que loa imposibilitados se enoaentran en Frauda, eegon los oeosoa de I85I> 
1861 i 1866, apareoe ea el onadro qae se copia a continnacaoni 



XOMBBl DX UB BTTIBHXIUDXS 



Prop. 
bre 100 
mil 



Frop. 
bre 100 



Prop. so- 
bre 100 



Oiegos 

Sordo-mndoB 

Enajenados 

Xdiotafl, imbéciles. 
Bocio, papen 



87662 
29612 
44070 



80780 
21956 
42689 
41525 
48878 



31968 
21214 
50726 
39968 
61804 



105 
104 



vGooQle 



iStttnto tooíoiiiüt) 



Hl 



POBLicioír stGtnr li msTBnooioír 



El Bdmero de indmdnoB qae nbea Imi i de 
los qne nben leer i eaoribir, comparado con U 
poblaoioD da mu de 7 efioe, Be anota en el ona- 
dro BÍgniente: 



Población 
le mas de 7 

aQoB 






Saben leer i 
escribir 



477821 
809809 
198898 



4S1H9 
26B682 
1S8294 



Siendo loi indlTÍdnoa mayorea de ? afios en 
1875, segnn el censo, 1.686,568, i loa qne saben 
Uer 477,821, resalta que no saben leer 1,169,262. 
L» reladon entre los qne saben leer con la po- 
bladon mejor de 7 afios, í de los qae saben leer 
i esraibir ooB la misma poblMion, Agora en los 
doi ooadroi sipiienteai 



& 1876 
» 1866 



Hombres Mnjereí 



ldeoada2.9 lde(ada4.0 
■ 1 8.9 > 1 



» 1864 1 > 4.6|> 1 8.8 



Total 



1 de soda 8.4 

> 1 4.7 

> » 6.9 



8ABEK LEER I ESOBIBIB 



Aun 


Hombrea 


Unjena 


ToU 


> leti 

> ISM 


td<oadaS.3 

> > 4.e 


ldeoad>4.í 
• > 7.S 
> • 10.9 


iaeixd>s.g 
> 1 u 



Toa propoToionea anieriores estimadas por pío* 
Tlnciaa se distribajen como sigoei 



Hanlláoea 

Ohiloé. , 

Llanqnihue 

YaldÍTia 

Aranoo 

Angol 

Bío-Bo 

Concepción 

Noble. 

Uanle 

LinArea 

Talca 

Onríoó 

ColchagUB . 

Santiago 

Valparaiso.. 
AooncaKoa 
Ooqnimoo .. 
' ■ ama 

Total.. 



llnjeres 



6.4 
8.4 
7.6 
4.8 



6.S 
6.0 
4.S 
6.8 
S.4 
6.0 
S.8 
S.« 
4.7 
8.8 
S.6 



1 de cada 2.9 1 de cadft 6.0 



FlBalme&te el ndmelo de escuelas 1 ei 
de alomaos apareoen.en las oifrai qne i 
a oontínnadiosi 



ndUMM 



s s 
§ i 
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UOTIHIENTO DB LA POBLA'jIOíT 



UOVlltlENXO JESKRAli 



£1 müTimlento de h pobl&oíoD en el periodo comprendido entre 1869 i 1874, tomando en onenta 
los nitcimieDtOB, 1ki mnertes, los escadenta de Daoimientoe i los matrimoDÍOB, aparece en el onadro 
■ignienle: 



AÑOS 


Nacimientos 


Muertos 


Excedente de na- 
cimientos 


Ifatrimonios 




68671 
697^6 
72S95 
77162 
77922 
81184 
80871 
86878 
89671 
80871 


62111 
48898 
47374 
48614 
49400 
47473 
49189 
67786 
66329 
66897 


11C60 
21897 
25521 
88448 
80522 
8S661 
84882 
29168 
82222 
8447Í 


10412 










1888 


12684 


18Q9 


18608 
















16421 










Totalendiesafios... 
Término medio 


792261 
79225 


6080 U 

et-eoí 


284240 
28474 


185686 

I3u09 



El aumento obte&ido amanta el decenio se áÍ8< 
tíihajt en las Tatiu proTÍnoiu da la Bepública 
Domo sifast 

FBOTIHCIU Aamento 
en lOafloi 

Atacama.i 7190 

Coquimbo « 21461 

A«incsgaR,...u 11668 

Valparaíso 12288 

Santiago.... 62916 

Colchagna 26928 

Cnrioó 11657 

Talca 144G5 

Uanle (con Linares) S6168 

Sable 11446 

Ooncepoon 27842 

Aiwoo (oon Bio-Bio i Ao* 

gol) SSHS 



pbotirciáb Aamento 

ea lOaíloi 

Taldlria i 8710 

Llaoqmhae 9706 

Chiloé 11788, 

Uagallánei.... 126 

total-.i 264240 

Coincidiendo casi, aegnn lo hemos dioho, el 
movimiento de la población con los reenltsdos i 
aumentos que dau los oenEos, se puede establecer 
qne el aumento anual es de 1.41^, lo que cor- 
responde a una duplicación de la población en 
48 fifioB. 

£1 moTímieoto en FnmoU pneds utndiane en 
el Bigaiente oaadroi 
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Habitantes por Naoimieutofl bo- 
na nacimiento bre 100 habit 



1801... 
1S06.. 
1881... 
1881... 
18«1.., 
1891... 
18SS... 
1894... 
1899... 
1896... 
1861... 



SI.8 

89.9 

88 

89 

87 

89 

89 

40 

87.8 

87.2 

87.70 

87.18 

87.98 

87.67 

88.17 

88.0S 

i} 



8.14 
807 
8.08 
2.82 
!.70 
2.66 
8.96 
2.60 
2.64 
2.68 
8.69 
2.69 
8.66 
2.69 
8.68 



A oontlnnsoion anotamcH los naoimientoi por 
oada 100 habitante! en direhoi paiieal 

Enala ií....í i 6.07 

Hnngtla... 4.19 

Wtemberg i 4.08 



Bajoliia.. 
ÉapaSs.. 
Prnaia ... 
Anatria .t 

llalla 

BaTleta.. 



4.01 
8.86 
8.82 
8.82 
8,76 
8.76 



Inglaterra » • •> 8.Í6 

Paijea BajoB 

£ioooia..>tt ii • i> 

Baeola...! 

B<Ui<» 

Koroega>.ii >• 

Dinamarca .» • »■ 

- Grecia > .i 

Irlanda. I. • 



8.16 
8.68 
8.27 
8.88 
8,18 
8.11 
2.89 
!.e2 



Ád miamo IndlounM loa hijea lejítimoa por 
cada matrimonio «n Siwiat sadoiuat 



...,i,..i,., ..I 4.08 

4.79 

4.78 

4.72 

4.62 

4.61 

Wnrtemherg 4,86 

Hnngria 4.81 

Bneoia 4.80 

Nomtga MI 



Irlanda.,,, 
lulla,,...,. 

Grecia 

fioaia ..... 
Bapaffa . .. 



Paiaea Bajoa '< 4.12 

Proaia 4.11 

Inglaterra ..,; i. 8.06 

Mjica 8.08 

Anatria 8 91 

Sajonia 8.86 

Dinamarca ;. 8.71 

BaTiira ...: :. 8.Slt 

Indioamoa también a oontinnaoion la propoT* 
clon por 100 de ka hijos ilej'itimoa en direhoa 
paiaea: 



Por 100 habitsDtea. Por 100 nacimiento^ 



Baviera. O.HO 

Wnrtemberg 0.68 

Sajonia 0.61 

Anatria 0.67 

Dinamarca 0.88 

Eacocia 0.82 

Pmaia 0.88 

Bneoia O.80 

Ecngrla. 0.28 

Nomega 0.26 

Inglaterra. ít 0.88 

Eepala 0.88 

B«tjica 0.81 

Francia 0.80 

Italia 0.80 

Bnaia 0.19 

Paiaeafiajca 0.18 

Irlanda a09 

Orecia 0.64 



Baviero. 21.60 

Wnrtemberg 19.88 

Bajonía. 14.91 

Anatria 14.74 

Dinamarca..!.... 10.84 

Bneoia 9.88 

Kacooia. ; 9.08 

Pmaia $.27 

Nomega 7.^6 

Franua.... ^.98 

Hungría 8,77 

B4|j¡o> 6.49 

Inglaterra t.lO 

Eapafia 6.61 

Italia 6.86 

Paieea Bajea,.., 8.88 

Irlanda 8,24 

Bcala 8.00 

Preda 1,8< 



II 

Si término medio una] de matrimontu áot . 
lante loo 10 aflea traaonrrtdoa de 1866 a 1874 ea 
de 18,008 notindoee qne el afio en qne el míme- 
lo abaciato aloanaa a mayor cifin (lt,481) ea el 
ds 18T8, probablemente por la abnndanoia da re- 
cnraoa qne bnbo an el pala dnranto eae alio. 

Xn Francia la proporción ea de nn matrimo- 
nio por cada 186 habitaatea. Datca aobia otro! 
pairea aparecen en la liata lignientoi 

umitoinos na 100 aisiTistu 
Sniln... 1.84 

Bongria 0.90 

Sajonia i..... 8.89 

Batiera 0.88 

Proaia 0.86 

Inglatnra 0.86 

Anatria OM 

faim BsJM, 0.ei 
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iflíüiJIÓ íoÓSOMl 



Wurtemberg 0,80 

Espatta 0.80 

Béljica 0.76 

Dinamarca 0.74 

Italia 0.74 

Eioooia 0.71 

Soeda 0.69 

Noraega 0.67 

Oreóla O.SO 

Irlanda 0.58 

in 



La proporción de lasdefanoioaeies baatAUte ele- 
vada i aparece ea el casdro aigaiente, eeparaado 
laedaddaOa 7afioside7 aHoa arriba: 



Bdiid de O a 7 Edad de 7 aflos 
afioB arriba 



186& .. 

1866 .. 

1867 . 



1870 .. 

1871 .. 
1671 .. 
167S .. 
1S74 .. 



T^rinÍDo medio." 



28,369 
25,633 
27,200 
20,199 
80 604 
28 664 
28,669 
88,808 
83,883 
88,98K 



29,456 



28,642 
22,786 
20.J74 
18,615 
18,596 
18,809 
20,820 
23,922 
22,fi96 
22,912 



2!, 845 



Por lai dfnu anteriora! se advierta qne de las 
■ SOjOOO penooaa que mneren anualmente) 29,000 
■OH nifioi de ménoa de 7 efioe, 1 boIo 21,000 de 
todu las otnu edadw, Aií es qne del total de las 
deñinoíoDea oorreeponde a loe menores de 7 aSoa 
M por ciento, 1 lolo 42 por ciento a indíridnoi 
mejores de esa edad, 

Ómitimot en «te lagar laaobserveoionee a qne 
Mte beobo importantiiimo da neoetariamente 
tai¡m, 

n 

tmttaucios i suaucioír 

Atendiendo a qne en Chile no ae nsa el pasa- 
porte de entrada i de rejístro, no se paede tener 
tut.re la inmigración otro* datos qne loa qne arro* 
ja el ceneo jeneral onando ee toma razón del to< 
tal de loa nidentw en el país. Estos dato» n en- 
. Mentran en n Infir oornapondientet 



ttó 

En cnanto a la emigraotaii, bttnpooo sa tiene 
basta ahora datos CüOipleCaa. Solo ^e sabe por las 
comanicsciones oñcialea de loa legaciones í oon- 
BQladoa de Chile en el eatranjero, i espeoialmenbe 
en América, que a la feoba ea qne se leranló el 
censo de 1875, los obilanos residentes es el Perú, 
en Bolivia, en la Bepüblioa Arjentina.en los Es- 
tados TJaidoa da Norte América, en el Ecuador i 
en el XJmgnai, subían a 75,000 según aparece del 
ligniente caedro: 

fLima 1960 

Callao 1800 

Arequipa, Puuo i Cuzco. 1560 
Tarapacá, Iqniqne, Pisa- 
gua i dÍBtriUM salitre- 
ros 15000 

Otros distritos 24660 45000 

/■AntorsgBsta 4600 

■a ii_- ; Miuenil de Caracoles. ... 7000 

^'» 5 Cobija 1000 

CMejillones 756 18550 

Béptlblioa Aijentina. 11000 

Estadoe Unidos de N. A. i California.... 5000 

Ecuador 250 

Umguai 200 



Total... 



7Q000 

De estol escasos datos reinita qne la emign* 
oioit ee inpaiior a la inmigraolont 



DI LA, JkQMDnnEiOIO^t 



Nocionei¿»niraUi 



Después de haber hecho una descripción del 
territorio, por somera que sea, i espueatus en el 
capitulo correapondiuita loa datos que nneatroe 
censos i loa estadios comparativos sujieren acer- 
ca de la población i de su movimiento, es indis- 
pensable dar alguna idea, aunque sea r^ids, 
aoerca de la organiíaolon de los poderes públicos 
en jeaeral, o sea de la adminiítracion en sn mas 
lato aentido, para ir eobsndo las bases que pue- 
dan servir en el estadio completo de los elemen- 
tos en jeneral de la prodaocion chilena. Asi, re- 
petimos que tomamos la palabra adminiscracion 
en su sentido mas lato, i ao tea 10I9 como el 
ooAJiinto do aqQtUoi Hrrioioi ¿e ijaei «undidM 
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lai dÍTiilonu jenaralmente reaaaocidu del po* 
dar pdblioo, Beda^e&el leiigiii>j6 ooDBtitnoioiiBl 
e! nombra de simple ftdminigtraciOD. 

Pñacipitremoe oon ftlgnou oooiidenoianet 
jeneralei. 

No estimamot neoeurlo volver lobre lo dioho 
en cakato al,réjimeD de la colonia, en lo lelatíro 
a la oi^nÍEaoioQ de los poderes públioos, 

lias notioiai dadu en los cspltnloa !,<■ i S." del 
]ibro anterior, maniflestaa qae en aqaella larga 
épooa de naestra historia, el poder público eit«< 
ba de tal medo concentrado en la antoridad real, 
qne apenas pnede vene en la organización geono- 
daría de tas faDoionea sino derinoionea de aque- 
lla antoridad üapfríor. I por eiito ea qae poooa 
toa loa paisea en que ae ha podido obnrvar noa 
variación maa «aatancial en las dos époou prin' 
cipalea de an historia politioa: la era colonial 1 la 
de la independencia desde 1810. 

Ea la épooa primitiva, oonoentrada toda la 
BDtotidad en el rei, que obraba Bobre ana ooloniaa 
auericaDas a nna oonaiderable díetaBoia, i care- 
ciendo de vida en Obile el elemento propiamente 
moDÍcipal o comunel, laa verdaderai nocioDU 
Boen» del derecho publico no tenian eateosioa ni 
baae. La autoridad no era ciertamente tirinicaí 
pero por la distancia en que ae enoontraba del 
dentro de ejercicio, el nao i el abuea del poder 
dependían en gran parte del carácter de loa fan* 
oionarioB en quienea la antoridad estaba delegada. 
Podia notarse espeoialmente nna estraordinaria 
langaidsa en la vida booíbI i politioa, Ioqne.de- 
terminaba el oaiácter diatintivo de la admioiatra* 
cion ooloníaL 

En cnanto al aspecto eooniimico, hemos es< 
pneeto ya los detalles que noe han parecido nece- 
saríoa para qne se tenga una idea maa o ménoe 
exacta de loa orljenes de nuestra civilización en 
eae drden. 

Constituido el pais deade ISlObnjo un réjimen 
diverso, ae hicieron defide entonces unmeroeoa 
ensayos para precisar el siatema constitucional í 
la organieacion de loe poderes públicos. Las Cons- 
tituciones de qne en el iQgar correepondieute he- 
mos dado noticia, revelan en loe primeros tiem- 
pos de esa época, el propósito de constituir la 
independencia i la aoberania del pais antes qne 
el de atender a ea organieacion interior, a sn ré- 
jimen social. 

Se comprendió niaa tarde, atendido el progreso 
natnral i el desenToÍTimiento necesario de la ci- 
Tilizacion, que habia llegado ja el tiempo de es- 
tablecer por medio de reglas fundamentales el 



derecho soolat del paist i da bIU reaaltaron doi 
órdenes de Oonatituoionea, tendentes lasnnaa» 
implantar el sistema federativo, i las otras a t1< 
goriwr el poder por medio de la nnídad. Pueden 
dividirse, asi, las Oonatituoionea que han rajído 
al pala en diversaa épocas desde sn independanolft 
en tres sériea diatintasi 1.° ensayos tsudentei • 
establecer la independencia i la aoberasladel paísi 
9.* Oonstitncbnes federaleii 8.* OoDstltaoioiH 
nnitarias, 

Es impropio de la nataraleaa de esta trabajo al 
estodio de todas esas Oúnstitaoionea bajo otra 
aspecto que el econémioo, acerca del cnal hemos 
dicho ya lo qae nos ha parecido neceaarío. La hii> 
tona de nuestra oivilicadon jeneral oorresposds 
a obro orden de trabajos. Aqni abandonamos el 
estadio histórico de aquellas Oongtitnolonea, para 
bosoar tan solo en la que aotnalmente dm rije loi 
priaclpios jenerales qne han sido adoptadoa oomo 
base de nnestro derecho público, Mnobot deestoi 
príncípioa se encontraban ya esoñtos en otras 
Constitndoaea, i algunos de ellos eran «¡jarddoB 
i estaban sostenidos con nsyor vigor todavía qne 
en el síEtema de nuestra Oonstítnoion de 1888. 

11 

Lrs prlndpioi oonsignadoi en nneitra Cooi< 
tituoit^n que oorreaponden al orden de laj ideai 
jeneíales del derecho público, pueden olasISosrse 
en diversas aecciones. En cnanto a la forma da 
gobierno, se ha establecido qne el de Chile es po> 
polar representativo (art, 2," de la Constitnoion); 
qué la Kepúblioa de Chile ea nna e indivisible 
(art. &."); i que la soberanía rsalde esencialmente 
en la nación , la oue delrga sn ejerciólo en la au- 
toridad qne establece la Constitidcn (art, i,"), 

Ls Constitución dice qne aon chilenoe: 

].* Loe nacidos en el territorio de Chile. 

i." Los hijos de padre o madre chilenoe, na- 
cidoa en territorio estranjero, por el solo hecho 
de avecindarse en Chile. — Los hijos de chilenos 
nacidoe en territorio estranjero, hallindoae el 
padre en actual servicio déla República, son chi- 
lenos aun para los efectos en que las leyes fonda- 
moutales, o coaleaqniera olraa, requieran nad- 
miento en el territorio chileno, 

3." Los estranjeros qne habiendo residido an 
afio en la República, dedaren ante la Unnici- 
dad dd territorio en que residen sn deseo de 
avecindarse en Chile í lolíciten carta de cinda- 
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4.* Loi qu b1it«iipn wpeoitl gnah d* u- 
(arBliiuion por al ODagrno. 

En ¿rden al dereoho públioo da Ohile la Ooni* 
titttoioo (art, IS) alegara t todoa loi hAbitaa- 
tM da U Bapúblioai 

1,* La igóaldad anto la lei, Bo Chile no bai 
olue priTilejiada, 

t.* La admliioa a todoi loa empleos i fon- 
oioaga públiooi, gia otraa ooBdioioooi que lai qae 
impoDgui lai ley ei, 

8.* I« ípial rspartidoQ da loi impaeitoi i boH' 
tribndonei a proporción da loa faabereí, i ti igaa] 
Tepartidon da la« demaa cargai públioaa. Voa lei 
partioular determinar^ el método de reolataii 
nemplaioa para laa füertai de mar i tierra. 

4.* La libertad de permanaoar ea onalqniar 
pnnh) da la Bapúblloa, traaladarae do uno a otro, 
o Hllr de in territorio, gnardásdoia loa regla- 
mantoi de policía, i lalvo liempre el perjaioio de 
tercero, ñn qne nadie paeda ser preso, detenido 

da>l«rrado, lino ea U firma dáterminada por 
laa leT*!. 

&.* La InTlalabUidad de todas lai propiedades, 
■ia díitinoion de Iti qaa pertueioati a particnla- 
rei o comnnidadea i lin qne nadie pueda ler pri- 
Tado de la de an dominio, ni de ana parte de ella 
por peqnella qne sea o del derecho qae a elU 
tUTÍer^ lino en Tlrtnd de lentencia jndioUlj 
idTO el caio en qne la utilidad del Eitado, oali* 
flcadapor nnalei, ezijael.uiooeDajeDaoion de 
Blfaaat lo qne tendrá Ingar dándotele previa- 
mente al dnelio la indemnludon qua k ajustare 
con él o le aTalsare a jnioio de hombres bnenoi. 

6.* El deredio de reonine sin permiso previo 
iián armas, 

Las rennionea qne sa tengan en laa plaua, totroa 
logares de nso público, serán siempre rejidas per 
las disposiciones de policía. 

El derecho de asociarse lin permiso previo. 

El derecho de presentar peticiones a la antori- 
dad Gonatitnida sobre cnalqniar assnto de interés 
público o privado, no tiene otra limitación qae 
la d« proceder en sa ejeroido en términos reepe- 
tnosos i convenientea. 

La libertad de enseBanza. 

7.' La libertad de publicar sns opiniones por 
. la imprenta alo censura previa, i el derecho de 
no poder ser oondenadu por el abaso de esta li- 
bertad, aina en virtud de nn juicio en qne se oa- 
liflqne previacnenta el aboso por jurados i se siga 

1 lentande li causa con arreglo a la leí. 

hu garantías de la aeguiidad i propiedad eb 
Nunentran eotableddaa en la forma aigniante: 



Art, 189, Bn Ohlle no hai eaolávoi, 1 al qn« 
pisa an territorio, qneda libre, No pnede hacerse 
eate tráfico por chilenoa. El eitranjero qne lo 
hloiere no puede habitar en Obile, ninaturalísar' 
se en la Bepúbljpa, 

Art, 188. Nfngnno pneda aar oonde&ad^ d no 
es juagado legalmenta i en vtrtnd de nna lei pro- 
mulgada 4nt«8 del hecho sobre qne recae el jui-r 
oio. 

Art 184. Niagnno pnede ser juagado poroo- 
misional espeoiales, sino por el tribunal que le 
aeflale la lei, i que ae haUe establecido coa anta< 
rioridadporéata, 

Art. 18&. Para qne n&a érden de arresto pna- 
da ejeoatvse, se requiere qae emsne de una auto* 
ridad que tenga lealtad de arrestar i que te in< 
time al arrestado al tiempo de la aprehensión, 

Art, 186. Tododelinonentem^tT^K poeda 
ler arrestado sin decreto, i por onalquier persona» 
para al doioo objeto de oondacirle anto el jae« 
competente, 

Art. 187. Ninguno pnade lar preso o detoai^ 
do, lino en in oasa, o en los lugares pdbliooi dea* 
tinados a eato objeto. 

Art, 18S, Loa encargados de las príiionea no 
pneden redbit en ellas a nsdie en calidad d« pre- 
so, gÍB copiar en an rejiítro la orden de arrsito, 
emanada de autoridad que tanga finmltad da 
arrestar. Pueden sin embargo recibir en al reoin* 
t« de la prisión en olsaa da dstenldoa, a loa qna 
fueren oondacldoi oon el objeto de ler praaenta* 
doa aljueaoompetonte; pero oon la obligadon 
da dar caanta a éate dentro de veintionatro 
horaa. 

Art, 189. 8i en algauaa ciroonitanoiai la aa- 
toridad pública hiciere arreitar a slgnn habitan- 
te de la Repúblim, el faBoionario > que hubiere 
decretado el arresto deberá, dentrode las cuarenta 
i ocho horas §ignientei, dar aviso al jnes compe- 
tente poniendo a bu disposición al arreatado. 

Art, 140. Ninguna inoomunicacion puede 
impedir que el msjiítrado encargado de la casa 
de retención en qne se halla el preso, la visita. 

Art. 141. Esta majiítrado ea obligada, siem- 
pre que el preeo lo requiera, a trasmitir al jaes 
competente la copia dd decreto de prisión qne se 
hubiere dado al reo; o a redamar para que se le 
dé dicha copia; o a dar él miamo un certificado 
de hallarse preso aquel individuo, ai al tiempo da 
an arreeto se hubiese omitido este requisito. 

Art. 143. Afiansada soficieutementa la perso- 
na o d saneamiento de la acción, en la forma que 
legun la stfnraleBade loa casos d^armine h 
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8odeb«ierpnM,ni embalado, b1 qaa noet 
tespoDiabía & pena afliotív» o infitmanto, 

Art. 143. Todo isdividao qne u halle pnio o 
detenido lilimente por babene faltado a lo 
diipauto en los «itioalos 18Q, 187. 188. i 189, 
podri ooarrír por li o onalqaiera a bu nombra, a 
1* majUtraton <iaa Hílala la Isi, reclamando qaa 
•B gnardea laa formas legales. Eata nujistratnra 
deoratari qne el reo sea coadaoido a sn preieDota, 
i gn decreto será preoiíametite obedecido por to- 
dot loa espargadoB de lu ciroeles, o logares de 
detención, Instmida de los antecedentes, bará 
qne se reparen loa defectos legales, i pondrá al 
reo a disposición del jue^ oompeteote, procedien- 
do ea todo breya i lamaríameate, corrijiendo 
por if, o dando ooenta a qaien corresponda co- 
rrejir loa abnsos, 

Art. 144, En la* oaaaaa ontninales no se po* 
dri obligar al reo a qne declara bajo de juramen- 
to sobre hecho propio, asi oon^o tampoco a ani 
descendientes, marido o mnjer i parientes hasta 
el tercer grado de consangainidad, i segundo de 
•Snidad ínalusire. 

Art. IIQ. No podri aplicarse tormento, ni 
imponerse an oaao algano la pena de oonfíscacion 
da bienes, ITinguna pena infamante pasará jamaa 
de la persona del condenado, 

Att. 146- La cau de toda persona que habite 
él territorio chileno, ei un asilo inviolabla, i solo 
paeds ser alienada por un mctlTo especial detar- 
tnlnado por la leí, i an virtud de orden d« anto- 
ridad oompetente. 

ArM47. La correspondenoia epistolar es in- 
violable. No podria abrirse ni interceptarse, 
ni lejietraree los papeles o efectOH, sino en los ca- 
lce espresamente se&alados por la lei. 

Art. 148. Solo elooBgresopnede imponer con- 
tribacionea directas o indirectas, í sin sa espeeial 
antoríaacion, es prohibido a toda autoridad del 
Estado i a todo individao imponerlas, annqne sea 
bajo protesto precario, voluntario, o de cualquiera 
otra clase. 

Art. 149. No puede ezijirse ninguna especie 
de serrido personal, o de contribución, sino en 
virtud de on decreto de antoridad competente, 
dednoido de la lei qne antorita aqaella exacción, 
i manifeatindote el decreto al contribuyente en el 
aoio de impoDerle el gravamen. 

Art. 160. NicguB cuerpo armado paede hacer 
requisiciones, ni exijir oíase alguna de ansilíos, 
aino por medio de las antoridades civiles, i con 
decreto deístas. 

Alt. Ifíl. Ningnna oliM de trabajo o indos- 



tria paade Hr prohibida, a menos qna H opoag$ 
a las buenas ooitnmbrea, a la seguridad o a la >%• 
labridad pdblioa o que lo exija el interés naaional^ 
i una lei lo declare asi. 

Art. ÍM. Todoaobor o inventor tendrá la 
propiedad esolusiva da sa dasoubrimiento, o pro* 
duocion, por el tiempo que le concediere la Iei¡ i 
¡ si ésta exüiere sn publioscion, ae dará al inventor 
la indemnización competente. 

Algunas ideas jenerales se encuentran asi mis- 
mo en las dísposioionei jenerales qne rejiítia la 
ConstitaoioD i son del tenor siguiente; 

Art, 1Q3 Laedaoaoion pública ea una at«n> 
don preferente del Qobiemo, £1 Congreso for- 
mará xm plan jeneral de educación nacional) i el 
Ministro del despacho respectivo le dará onent» 
anualmente del est«do da ella en toda la BepA* 
blicB. 

Alt, 164 Habrá nna snperíntendencia de edn> 
oaoion publica, a cayo oargo estará la inspecoion 
de la ensefiania nacional, i sn dirección bajo h 
■ntaridad del Gobierno, 

Art. IfiS Ningún pago M admitirá en caentn 
a las tesorerías del Estado, sino se hidese a vtfr 
tad de un decreto en que se esprese la lei, o la 
parte del presupuesto aprobado por las cámaraa 
en qne se auboriu aqnel gasto, 

Art. IGO Todos los ohileDos en estado de cu< 
gar armas deben ballaríe inscriu» en loarejístrof 
de la< milicias, sino están eipedalmente eswp* 
tuados por la lei, 

Art. 167 La fueraa pública ea esencialmente 
obediente. Ningún cuerpo armado puede delibe- 
rar. 

Art. 158 Toda resolución qne soordare el Pre- 
sidente de la Bepública, el Senado o la Cámara 
de Diputados a presenda o reqnisidon de un 
ejército, de un jeneral a la frente de fuerza arma* 
da, o de algnna reunión del pueblo, que, y& sea 
con armas o sin ellas desobedeciere a las autori- 
dades, es nnla de derecho, i no puede producir 
ei^to alguno. 

Art, 169 Ninguna persona o reunión de per- 
sonas puede tomar el titulo o representadon del 
pueblo, arrogarse sus derechos, ni hacer peticio- 
oes a an nombre. La infracdon de este articulo 
es sedidon. 

Art, 160 Ninguna peraona, ninguna migiatta- 
tura, ni ninguna reunión de personas pueden 
atribuirse, ni aun a pretestoB de circunstancias 
estraordinarias, otra antoridad o derechos qne loa 
qne espresamente se lea haya confuido porlai 
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\iijm. Todo «eto su ooDtoiTenoion » este articnb 
VDnlo. 

Ail IBl Oouido uno o varíoa pantoidflla 
Bepúblioi faena dealftiadoi ea uUdo de Hitio, 
U oonformidsd a lo diipnasto en la parte 2,^ del 
Brt. 8S| por semejante deolftrsoíoa aolo ee oonoe- 
den al Preiidento de la Bepúblia lu tigaíentea 
ftODltedeii 

1.* La de arreitar a las pergonu en ins pn» 
plai oauu o en logares que no sean oiroelñ ni 
otToa que estén destinados a la dete&oion o prisión 
de reos ootnnneít 

S,* La de trasladar a lu personas de nn de- 
ptrtamento i otro de la Bepúbliea dentro del 
oontinento 1 en una irea cútnprendids eatre el 
pnerto de Caldera al Norte i la proTinoia de 
Zilanqaibne al Snr, 

Lai medidas qtie tome el Presidente da la Be. 
pública en virttid del sitio, no teodri mai dora- 
don qne la de éste, sin qne por ellas aa pneda 
violar lu garantiu oonstitaoioaslas oonoedidaa b 
loi senadores i diputados. 

¿rt. íes Las Tiaonlaciones de ooalqniera cla- 
se que sean, tante las estableoidu hsste aqui, co- 
no laa qne en adelante se estebleoiereo, no impi> 
den la libre enajenación de )aa propiedades sobre 
qne descansan, osegnrindose a los sacesores lia- 
madoi por la Tespeotiva instítndon el valor de las 
. qne se enajenaren, una lei partionlar arreglará 
¿ modo de haoar eféctira esta disposición. 

Por último, se debe tomar en consideración qne 
la Oonstitooion del pais bs aceptado i reglamea* 
tado el principio de la dÍTisioa da los poderes 
lejislatiTo, ejeontiro 1 jndicial, i con estos ante- 
oedestas se pnede establecer qne la división esen- 
oial da loa poderes tal oomo aparece en la organi- 
Eadon iatima de la Constitnoion, obedece a loa 
principios jenerales de la oienoia, qae los dividen 
en poder electoral, poder lejislatiro i poder ad- 
ministrativo, comprendiéndose en este último 
los dos grandes ramos de la administración: la 
administratüon propiamente dicha i la jasticia. 

Del poder electoral, no obstante sn grande im- 
portancia, Bo hemos de ocupamos oon deteoimien- 
to, i nos limitaremos a decir qae desde la épooa 
de la ind«pendencia en qne ha principiado a te- 
ser vida propia, no lia eipariment&do grande* 
trasformaciones, bebiendo sido pocos loa paiaee 
qae, oomo Cbile, han mantenido oon mayor em- 
peQo nn sistema de elecciones qne no desounaa en 
el Bufrajio nniversa), sino qne ali, por el contra- 
rio, IwBsdo en la competencia especial que ya ba- 
jo el punto de vista de le intelijenoia, jra bajo el 



punte de viste de la fortune, ha exijldo pan con- 
ceder la oapaoídad eleotoral de elector i d« eleji< 
ble. 
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El podar lejistatlvo reside en el Oongreio Ki- 
ciooal, oompoeate de dos címarwi, noa de dipa- 
tados i otra de senadores, siendo inviolables los 
dipatados i senadores por laa opiniones qne ma- 
nifiesten i votos qne emitan en ti desempe&o da 
sn cargo. 

Bon atribadoues esolosivas del Congresoí 

1.* ¿probar o reprobar anualmente la onanta 
de la inversión de los fbndos destinados para los 
gastes de la administndon pübüoa qne debe pre- 
sentar el gobierno. 

S .* Aprobar o reprobar la deolaradon de gner* 
^ a propneste del Presidente de la Bepúblioa. 

8.' Dedarar, onando ú Presidente de la Re* 
pública baoe dimisión de sn cargo, si loa moti- 
vos en que la funda, le imposibiliten o só para 
BU ejercido, 1 en sn oonseoaenda admitirla o de* 
seoharla, 

i.* Declarar, cuando an loa osios de los artloa> 
1m 74 i 78 babiere lugar a duda, st d impedí* 
monto que priva al Presidente del ejercido de 
sus fancionea, es de tel natnraleca que deba pro* 
cederse a nneva eleooíon. 

6* Hacer el esorutinio, i rectificar )a elecdon 
del Presidente de la Bepúblioa oonforme a los ar< 
tionloB «7, 68, 69, 70, 71, 72 i 78. 

C* Dictar leyas eapeoiales i de doradon trw 
sitoría, que no podrá exceder de un aflo, para 
restrínjir la liberted personal i la liberted de im- 
prenta, i para suspender o reetrinjir el ejerddo 
de la liberted de recnion, cuando lo reclamare la 
necesidad imperiosa de la defensa dd Estado, de 
la conservación del réjimen constitucional o de 
la paa interior. 

' Bi dichas leyee sefialaren penas, sn aplicadon 
se hará siempre por los tribunales esteblecidoa. 

Fuera de los casos prescritos en este inciso, 
nÍBgaua lei podrá dictarse para anaponder o res> 
trinjir la liberted o derechos qne asegura el artl- 
cnlo 12. 

Son atríbudones esclnsivas de la Cámara de 
Dipatados: 
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1> raliiSoar las eleodones ds sub miembros, 
conocer sobre los reclamos de nalidad qne ocniran 
sceroa de ellas, i admitir bu dimisión, ü los moti- 
TOS ea qae la fandaren, fueren de tal naturaleza 
qne los ímpoBÍbilítareu ñsica o monlmenCe para 
el ejerdcio de stu fasdones. 

Ft(r& oalifloar loi motÍToa deben oonoorrir lai 
tres cuartas partes de loi Diputados presentas. 

S.* Aonsar ante al Senado, onando haliarB por 
conTeolente hacer efectiva la responsabilidad de 
los signientea fiíncionarioii 

A loa ministros del despacho 1 a los consejeros 
de citado en la forma i por los orlmenss señala- 
dos en los artionloH M, 98, 91, 96, 96, 97 i 107. 

A los jenerales de nn ejército o armada por 
haber comprometido gravemente la seguridad i 
el honor de la nación i i en la misma forma que 
a los ministiot del despacho i consejeros de es- 
tado. 

A. los miembros de la Comisioa Conserradora 
por grave omisión en el cumplimiento del deber 
que te impone la perte.Bepnda del art. (8. 

A loe intendentes de la* prorinciis por loa crí- 
menes de traición, sedioion, infracción deja Oons- 
tjtncion, malrenaoion de los fondos públiooe i 
ooncusion. 

A loa mijiítradoe de loa tribunales nperiores 
de jnititaa, por notable abandono deans debe* 
ns. 

£a los tres Ültimos casos la Cámara de Dipn- 
tnd'^ declara primeramente si ha logar o nó, a 
admitir la pioposicion de aontaojoDi i deapnts, con 
intervalo de seis dios, si ha lagar a la aonsaoion, 
oyendo próviomente el in&rme de nna oomision 
de otnoo individuos de BU seno elej ida a la anerts, 
Bl resaltare la afiímative, nombrú¿ dos dipata- 
dos qne la formalioen i prosigan anta el Senado. 

Son atribaoionea de la Oámara de Senadores: 

1 * Calificar las elecciones de sos miembroBi 
CGfiDoer en los reclamoe de nnlidad qna se ínter- 
posieren acerca de ella«, i admitir sn dimisión si 
los motivos en que la fundaren ñieren ds tal na- 
tnralesa qne los imposibilitasen fisios o moral- 
mente para al desempefio de eatoa cargos,— No 
podrán calificarse loa motivot lin qne concurran 
las tres cuartas partee de los Senadores preaent«s, 

£.■ Jugar a los foncionarios que acusare la 
Cámara de Dipntados con arreglo a lo prevenido 
en loa artionloa 88 i 96, 

e.* Aprobar las personas qne el Presidente da 
la Baptiblioa pretentare para loa Anobiqíadoi i 
Oblipftáoi, 

i,* Fmtu o Begw n ooonatlnlnto i tai 



actos del Gobierno en tos caaos en qae la Oans* 
titncion lo requiere. 

La formación de las leyes está reglamentada en 
los articnlos 40 a M de la Constitacion, 

Las sesiones del Congreso se celebran annsl- 
mente i son ordinarias « estraordinarias, dm'ando 
laa primeras desde el I," de junio de cada afio 
hasta el I," de setiembre í pudiando ser prorroga- 
das) las sesiones estraordinarias delMn oontraersa 
a los negocios qne hubieren motivado la convo- 
catoria, qne es hecha por el Presidente de la Ba> 
público. 

En el receso de las Bealonca del Congreso faa> 
oiona ana Comisión CouEervadora. 

La ComisioQ Ooneervadora, en representaoioa 
del Congreso, ejerce la snpervijilancia que a ésta 
pertenece, sobre todos tos ramos da la admínio* 
trscion páblicB. 

Le Dorreapcode, en censecnencia: 

1.* Velar por la observación de la Constitüdon 
i de las leyes, i prestar protección a las garantfoi 
indidualesi 

2.° Dirijir al Presidente de la Sspáblíca lai 
repreBentadonea conducentes a los objeto* indi* 
oedos, i reiterarlas por segonda ves, si no hnbie- 
ren bastado las primeras, 

Cuando las representaciones tovieren por tim* 
damento abusos o atentados cometidos por tXLto* 
ridades qaa dependan del Presidente de la Ba* 
pilblica, i éste no tomare las medidas que estén 
en IOS fisonltadea para poner término al abuso 1 
para castigo del funcionario oalpabte, se ent«n' 
deri qna el Prssidenta da la Bepúbhoa i al Tfil* 
nistro del ramo respectivo, aceptan la responsf 
bittdad de los actos de la autoridad subalterna 
como si se hubiesen ejecutado por su orden o ooa 
BU oonsentimientot 

8.* Prestar o nhosar tíx consentimiento a lol 
actos del Praeidente de la Bapüblica a qne, segna 
lo prevenido en esta Constituoion, debe proceder 
de acuerdo con la Comieion Conservadora) 

i." Pedir al PresidentA de la Sepública qna 
convoque estraordinaríament« al Congreso cuan' 
do, a sn juicio, lo exijieren cirounatandoa etixt* 
ordinarias i ecepdcnolea) 

5." Bar cuenta al Congreso en sn primen Hs 
nnion, de las medidas qne hubiere tomado en áti 
eempeflo de su cargo. 

La ComisioQ es responsable al Coogreoo de nt 
omisión en el cdmpijmiento de loa daberea qsi 
1h isolaoi pteooáeiUei la imponen, 
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Lk Giman de Dipatadoa te compone de mleni- 
DTDs elejidoa por los departamentoi ea TOtocíon 
directa, eo la forma dsterminada por la leí de 
eteooiones, en proporción de nn diputado por 
cada veinte mil almaa i por nna fraocien qne no 
baje de dies mil. Se renneva en sn totalidad oa< 
dft tr«a afioa. Para ler el^ido dipatado le nece- 
kita eitar en poaaaion de los derechos de ciada- 
daño eleotor i ana renta de qninientos pesos a lo 
biónoa. Los dipntados son raelejiblea indeflnida- 
tUente, i no pnedeo ser dipatados! 

Tjos eolesiásticos regnlareet 

Los pArroooB i Vioe-párrocoB¡ 

Loa jaeces letrados de primera instancia; 

Loi intendentes de prorinoins i goberaadoies 
de departamentos; 

Loa ohíUnos a qne se refiere el inciso 8." dal 
UtlonJD é.* ai no habieron estado en posesión de 
sa oartA de nataralisaoion a lo méaot cinco afioi 
antes de an eleocion. 

Paaden ser elejidoa, pero deben optar entre el 
bargo de dipatado i «a* reipeotlvos empleoii 

Los empleados oon residencia fuera del lagar 
de tas leaionM del Oongreío. 

^odo diputado qne, desde el momento de an 
blbccion, acepte empleo retribaido de nombra* 
Iniento eiolaiÍTO del presidente de la repdblioa 
icesará en la repreaentaoíoDi salvo la euepoioQ 
ibotuignadft en BÍ art. EiO de eita OomtitaoioD. 

iit 

fet Séúado «egan la Oonitttnalon da 1688, se 
búmponia de telnte senadores elejidos por electo- 
res especiales qne se nombran por departamentos 
bn numero triple aí da loS dipatados al Oengreso 
borrespoüdfdnte a cada departamento. La oonsti- 
tilbioQ del Senado ha sido reformada an 1874, 
tttando reglada ahora por tos lignieot» preoep- 
tofe: 

Et Senado se compone de miembros elejidos en 
TOttQion directa por provincias, oorrespondiendo 
a cada nna elejir so Senador por oada tres Dipa- 
tados i por ana firaooion dedos diputados. 

Seelejiráenlamisma forma nn Senador sa- 
piente por cada provlnoia para qne reemplace a 
los propietarios qne a ella correspondan. 

Art. 2S. Tanto loa senadores propietarios como 
los sapientes, permanecerán en «1 ejercido de ans 
Yandonet por seis afloi, padíendo uk iwlejidoB 
liid«flaidun»(«. 



¿rt, 26. Los senadores propietarios le renova- 
rán cada tres afioa en la forma sigaíente: 

Las provincias que elijan na número par de 
senadores harán la renovacioa por mitad en U 
eleocion de cada trienio) 

Las qne elijan nn núniero impar, Ii harán ea 
el primer trienio dejando paraeltrenío signien- 
te, la del Senador impar qne no le renovó en el 
anteriori 

Las que elijan nn solo Senador, lo renovarán 
cada seis aflos, aplicándose esta misma regla a loa 
senadores snplenC«B. 

Art 27. Cnando &Ueo¡ere algan Senador o se 
imposibilitare, por onalqnier motivo, para desem- 
peflar sos fanoionesi la pravinoia respectiva eleji- 
rá «n la primera renovación otro qae le sabrogne 
por «I tiempo que le faltare para llenar sa periodo 
oonstitacional. 

Igoal procedimiento se adoptará siempre qae 
nn Senador se encaentre en algnüo de los dasos 
del art. S8. 

Art. 8S. Para ser Senador ae neoesitai 

1.° Oindadanía en ejeroíoio. 

2." Treinta i seis afios cumplidos. 

8." Ko haber sido oondenado jamai por delito. 

á." Una renta de dos mil pesos a lo móaol. 

La condición escloiiva impaeeta a los dipots* 
dos en el art. 28 oomprande también a loa sena- 
dores, 

:$&.« 

¿DMtKISTaiOIOH PBOFUmtH DtO^i 
I 

La administración propiamente dloha, oolodada 
b^o la autoridad snperior del presidente de la 
repdblioa, puede ser dividida bajo dos aspectos 
diverBOB! I.* m cuanto at cardelv di ha Arganoi 
fUs nn/ibB, en ajantes directos colocados en sa< 
bordinaoion jerárquica, en consejos adminlstrati* 
vos qne desempeSan fancionee oomo cuerpo de 
oonsalCa de las autoridades activas, 1 en tribana- 
les administratiroB oc^a oompetenoia está fijada 
por la leí; i S." m crwmto a Ja aplieaaon át tui 
fanastiM, en administración jeneral, provincial i 
departamental. 

Antes de esponer el ¿rden j irárqnioo de la admí< 
nístradon, es dtil recordar alganas observaoiones 
jenerales qne son aplicables a todos los s jentea o 
fandonarios públicos. En prindpio todos los ohl' 
Unos son baldes para aloúsar todos los empleos 

eiTÜH i nUitsmi i Mts ptinoi^ qno oautitoTq 
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fina de lu baseí fandamentalts de todo dsrecho 
públioo adelantado, oo es sia embarco oUtáoolo 
para qae la lei ha^a ezijido ciertas ooDdioionee de 
edad o aptitndea particalares para la admiaion al 
ejerotoio de determioadas funoiones. La aaclasion 
del ejerotoio de esai faaoionas paede proveoír de 
diversas oaniai, como la indignidad personal, la 
inhabilidad por crimen o delito, el parentesoo. 
o la incompatibilidad. En esta mataría le ha da- 
do na paso considerable al e^blacer qne los oo- 
nooimteob» de la leotnra i de la eacrítara hacen 
{mtamír de dereobo, esto es sin logar a pmeba 
en contrario, la poBasioD da la renta o del capital 
necesario! para ejercer il poder electoral de elec- 
tor de primer grado. 

En el orden da la administración propiamente 
dicha I ana en el urden de la administración ja- 
dicial, todos los nombramientos sea directa o in* 
directamente, proceden del presidente de la ra- 
públioa, quien tiene uá miemo facnltad para re- 
Tooar los nombramientos, salvo determinadas 
esoepoionee i sin qne se eatienda e-ta facnltad al 
ejercicio da las fancionei judiciales, qne son por 
la Oonstitndoa Titalioiai en las jerarqnfai snpe- 
riorei. 

El listama de las oposldones establecido para 
la provisión de algnnoa empleos de la ensefianaa 
pública, está capí abolido en la práctica i i tampo- 
co ae practican ahora antiguos decretos i regla* 
mentoB que pan la admisión a fnncionos adml- 
biatratiru exjjiao o oonoum o oiertaa aptitudea 
de aprandiiaje previo. 

En jeneral todas las funoioBea del ler . ido pú- 
blioo qne leqnleren el empleo de tíempc aonsíde- 
Able, ion tetribuidas con loa fondd di Estado, 
refiriéndonos en esta parte tan solo * lu i.dDiInÍs< 
thwion propiamente diohaiala admi: jütracion 
Judidal, pnee el cnflrpo lejislacívo no tupe dcta- 
biones legalea como en otros palies sinc taa tolo 
Hignadonet para trasladen o gastos {.i ^eoreta* 

tu. 

En al drden administrativo, el sistema de loa 
nmnneradonei con fondos públicos le ha esten- 
dido má qne en otros paisei. 

Se puede considerar como un pHudpio jeneral 
en materia deadminietradon propiamente dioha, 
la prohibición de acumular remnneracionea de 
diversos servidos, emanando eeta prohibición de 
antiguas presoripoionei legales ootudgnadas en la* 
realce oídnias. 

Loe trajes espedales no se enonentran estable- 
oldoi lioo pan loa militaree I pan los diplomitl- 
flofc hiWffiíflff por lo donH irfwtwi Inrinlii QinBO 



distintivo de determinados fnndonuios públicos; 
Los titnlra, escudos e institaoiones de konor RÓQ 
desoonooidos en el pala, no pndiendo dtatse otro 
ejempio qne el de la lejionde mérito, fondada en 
los primeros tieoipoe de la independencia i oboll- 
da pooo después. 

Finalmente ae debe recordar que se ha eatalllé* 
ddo ciertas reglas pura entorpecer la acción dé 
los particalares contra loa que ejercen fandonÜs 
públioas, exijiéndoee el voto de un bnerso ódn* 
snltivo de admioistracíoQ ptn dar entrada ü II 
aodon judicial en oootn de algonoi fandbnfttídl 
públicos. 

U 

OAtnoKU OB LOS ÁlUFtU DiBKnoi 

Un dudadano oon el titulo de preñdehte de tá 
república de Chile administrad Estado i éa el 
jeib superior de la naden (art, 6fl dé la Oonatí- 
tucioi,) 

Para tar presidente de la lepdblioa se rbqolMí 
habar naoído en el territorio de Obilb, ténér lUa 
oaalidadea neoesariu para >er miembro dli U 
OAmara de diputados 1 traiata a&oa de edad a .Itt 
minos. 

Lu fludonM del pmidente da U npilbllM 
darán dnoo afioa, ila que pneda ser nelejldo páik 
el periodo dgnletitei 

El préndente ea elajtdo ^ eleotom nopibM» 
dos en votación directa I en nflmert» triple dül 
total de los diputados qtle oorreapOndo a oadi (M< 
partamento. 

Son atribudonei aspeoialeí del lawtdúta da U 
república) 

1,« Oonoiirrlr alafbrmadon délas tayeiwtt 
arreglo a la Oonstitndoni sandonárlas i prbmttl* 
gatlas; ' ' 

i.' Espedir los decretos, reglamentos eínatniii^ 
dones que crea oonveniente pan la ejecudbn dü 
laslejet. 

S.« Tetar por It conducta ministerial de loi 
jaeces i demás empleados del ¿rden jndidal, pn- 
diando, al efecto, requerir al ministerio pdbtico 
pare que reclame medidas dídplinarias dd tribu- 
nal competente, o para qne, si hubiere mérito 
bastante, entable la ooneipondiente aoosadon. 

i* Prorogar las sesiones ordinarias del Oo&- 
greio huta cincuenta dki. ' 

6.' Convocarlo a sesionea «straordinariaii ooB 
Mnodo del Consejo de Eittdo. ' ''' 
{,* NontBK 1 zuaoTct i n nlentid « Vn 
■*'' — ' 
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UinUbros del deapaeho i oflciates de bus seoretS' 
rías, a los Consejeros de Estado de bo elección , a 
los UiuistTOB diplumátiüoí, a los Cóusnies i demás 
^jentes esteriored, a los lulendeates de provincia i 
a loa Gobernadoiee de plaza. 

7.0 Nombrar loa msjistrados de los tribuoaleB 
raperiores de justicia, i los jaeces letrados de pri- 
mera instancia a propuesta del Consejo de Esta- 
do, oonforme a la parte segunda del art. 104. 

8.* Presentar para los Arzobispados, Obispa- 
dos, dignidades i prebendas de las Iglesias cate- 
drales, a propuesta en tema del Consejo de Esta- 
do. — La persona en quien recayere la elección del 
Presidenta para ¿rzobiipo u Obispo, debe ademas 
obí«ner la aprobación de ISenado. 

9.* Proveer los demás empleos oiriles i milita- 
res, procediendo con acuerdo del Senado, i en re- 
oeso de éste, oon el de la Comisión Conserfadora, 
para conferir los empleos o grados de coroneles, 
oapitsnei de navio, i demás oficiales saperioreí 
del ejército i armada. — En e) campo de batalla 
podrá oonferir estos empleos militares superiores 
por si eolo. 

10, Desbitnir a loi empleados por ineptítad o 
otro motivo que higa inútil o petjadíoial sn ser- 
rldoj pero eon acuerdo del Senado, í en sn re- 
oen con el de la Comisión Conservadora, ai son 
Ja&a de oñoi&as o empleados luperiorosi i oon in- 
forme del respectivo jefe, si aon empleados labal- 
temos. 

11, Conceder jubilaoioneB, retiros, lioenoiasí 
goce ds mont«-plo oon arreglo a las leyes. 

12, Caidar de la recaadaoion de las restas pii- 
blioBS, i decretar in iaversioa oon arreglo a la 
Ul. 

18. Ejercerlas atribuciones del patronato res- 
pecto de las iglesiasibenefloios i personas eoleoiis- 
tlcsi) con arreglo a las leyes. 

11. Conceder el pase, o retener loi decretos 
eonoiliares, bnlas pontifloiales, breves i rescriptos 
oon Bonerdo del Consejo da Estado) pero si con- 
toviesen díspoeiones jenerales solo podrá ooDoe- 
deraa el pase o retenerse por medio de ona leí. 

16. Conceder induitcs partionlares con aoaer- 
¿0 del Consejo de Estado. — Los Ministros, Con- 
iferos de Estado, miembros de la Comisión Coo- 
■ervadora* Jenerales en jefe e Intendentes de 
proTinoia, acusados por la Cámara de Dipatados, 
tJDtgadoB porel Senado, no pueden ser indalta- 
¿ua sino por el Congreso, 

16. Disponer de las foenua de mar i tierra, 
organizaría i diltiibnirik Mgtu lo hallare pop 
«OBTSIiieiitOt 



17. Mandar personalmeiite las faerzas de mat 
i tierra, con acuerdo del Senado, i en su recebo 
con el de la Comisión Conservadora. En este ca- 
so el Presidente de la República podrá residir 
en cualquiera parte de territorio ocnpado por las 
armas cbílenas. 

18. Declarar la gaerra con previa aprobación 
del Congreso, i conceder patentes de coreo í le- 
tras de represalia. 

ID. Usntener las rolacioBCB políticas con las 
potencias estranjeras, recibir sus Ministros, ad- 
mitir sus CÓBsales, oonduoir las negociaciones, 
bacer las estipulaciones preliminares, concluir i 
firmar todos los tratados de pas, de alianza, de 
tregua, de neotralidad, de comercio, concordatos 
i otrai^ convencioneB,— Los tratados, antes de su 
rati&c^.cíon, se presentarán a la aprobaoion del 
Congj'iso. lias diECOsioues i deliberaciones sobre 
esto~ ibjetos serán secretas, sí asi lo ezije el Pre- 
siden * de la República. 

Si. . Declarar en est«do de sitio nno o varias 
puu: I de la República en caso de ataqne este- 
rtor. >in acuerdo del Consejo de Estado, i por na 
del -'. inado tiempo. 

] . caso de conmoción interior, la declaración 
de J i.'rint nao o variiB puntos en estado de si- 
tio, , vresponde al Congreso; pero si éste no sa 
hall. -'^ rennido, puede al Presidente de la Bepú- 
blicf. baoerla oon acuerdo del Consejo de Estado, 
por uii determinado tiempo. Si a la mnnion del 
OoDgrüso no hubiese espirado el término le&ala- 
do, la deolaraoion que ha hecho el Presidente da 
la R^púbtioa se tendrá por coa pn^otidm d» 
M. 

SI. Todos los oIíjetoB de policía 1 todos los e»< 
tableclmientos públicos están bajo la suprema 
inspección del Presidente de la República confort 
me a las particnlares ordenanaas que los rijan.i 

La dotación actual del Presídeate da la Rtpd* 
blicB es da dieiiooho mil pesos, 

Itt 

£1 Presidente de la República es ayudado en el 
ejerciólo de sus tareas por cinco Ministros sacre* 
tarios del despacho i Ministro del Interior, Minis- 
tro de Relaciones Esteriores, Ministro de Josti- 
cia, Ministro de Hacienda i Ministro de Guerra i 
Marina. 

Para ser Ministro se requiere: 1.' haber naoi' 
do en el territorio de la República i i," tener laa 
oalidades que se exijen para mieabro de U Oi< 
mm de Pipaluloi. ^ , 
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Loi mtnlitm un reipoBMbleí prnonslments 
de lot Kctoi qne firmaren ft in lolidun, de loi qae 
■aioriblenn o acordaren oon loa otro* mínütroa 
(art. 87 de la Conatitndon). Deben firmar todas 
lu órdenes del Presidente de la BepiSbüoa en el 
departamento rapeativo, no pndiendo nr esas 
órdenes ofaedeoidas sin este eeenoial requieito (art. 
66)í i deben presentarle igualmente al presapnes- 
to annal de los gastos qne deben hacerse eit ine 
respaotiVH departamentos i dar oneata de I4 in- 
Teníon de lu lomas decretadas para llenar los 
gastos del ella enteríor (art. 89). Pueden oonou' 
rrir a lu sesiones del Senado i Cámara de Dipa- 
tadoB i tonar parte en sna debates aanqne no 
sean miembros de ellas, pero no Totar¡ i pneden 
ser aonsados por la Cámara de Dipntados por 
ciertos crlmenee determinadoe en la misma Cons' 
tltnoion. 

A cargo del Ministro del Interior estáni 

6.* Todo lo perteneciente al Gobierno poHtíoo 
t económico de la Bepública, 

9." La ocnserTBoion del réjimen coniticaoio' 
nal, i la ejeonoion de las legres relativas a las eleo* 
oíones de Presidente, eenadores, dipnbados, aleo* 
toree i miembros de las municipalidades. 

10. La conTocaoioQ i prorogocioa de ]* ni- 
maraa lejielatíTas. 

11. La ejeonoion de las leyes relattrsa a . io< 
lida Jeneral, a la segnridad i a la tranqt:' ad 
Interior de la Bepúbtiost i cnanto oondajer; k <i8- 
toi objetos. 

12. La moralidad ptlblioa i la represión : a la 
mendíddad i vaganda. 

18. Los deoretoB de rebabilítaoion qne, cr. . for- 
me a lo diapneato en el ait. 11 déla Coitatitiiuion 
acordare el Benado. 

14. La pálida mnnioipal de todos los pneblos, 
oomprandiéndoae en ella la salobridad de los abas- 
tos o mercadee, Jiempiesa, reoreo i adorno de las 
pobladonea, i el onidado de los boapitalea i de- 
mas eetabledmientos de beneficenda i da todo lo 
relativo al ramo de sanidad, 

16. La sntorizaoíon e inapeodon sobre loa tea- 
tros, diversionea páUioas i fleatas nocionales. 

16. La constencdon, oonserraoion i reparación 
de los monnmentos püblicoe i |,«dificio8 naciona- 
lee. 

17. Todo lo oorrespondiente a oaminoa, cana- 
les, pnentea, calzadas, aceqnías, disecadoa de la- 
gnaaa i cnanto pertenece a la policía mral i a to- 
da obra pública de utilidad, ornato i recreo. 

18. La fijación de los limites de las provin- 
du, departamenUis, eabdel^^ipiiee, ditíxitx» i 



t«trltorioB partenulentei % U juriidtoolon da lu 
mnaiaipalidadesi U oreaolon da oindadei, Tillai 1 
onalqniera otra dase de poblaciones, í la designa- 
don o variadon de lu oapitalea de proTioda o 
departamento. 
19. La estadisMoa i economía pública. 

50. La proTÍsíon de todos los empleos perte- 
necientes a los diversos ramos de esto ministerio, 
la jubilación o retiro de los empleados en ellos, i 
el nombramiento i remodon de loé consejena da 
Estado. 

51. El establedmiento, arreglo I economía de 
las postas i serrioio de !(» correos. 

S3. Todo lo relativo al réjimen mnnldpal, ad- 
ministración, eoonomla i arreglo da propios, arbi- 
trios 1 pósitos da loe pueblos, 

S8. Ijob decretos de gutos, en todo lo concer- 
&ient« a los objetos especificados en este artículo. 

Si, Los reglameatoB, proyectos de lei, mensa-' 
jes del Presidente de la Bepúblioa, i sanción o 
devoladoD de lee leyes relativaa a loa objetos es- 
presados en este articulo. 

S5. La fbrmaoion del preenpneato de gutoi 
correspondientes a este l^inisterio, í in oomnni- 
eaoioD al Ministerio de Hacienda para loi fines 
espnestOB en el art. 89 de la Oonstitncion, 

26. La correspondenda con los intendentes, 
gobernadores 1 demae autoridades eobie loa obje*' 
toe qne quedan tndicadoa. 

A cargo del K nisterio de Eelaoionei Esterio- 
res se encuentran; 

1.* Todo lo relativo a mantener las reladoséa 
políticas oon las potencias estranjeraa, al redbí- 
mionto da bus miniatroa diplomáticoa, i a la ad- 
misión de ana consoles í otros ajentei oomer- 
cialee, 

Z," La formación, observancia i ^eondon dé 
todos los tratados de país, de aliaiEa, de tregna, 
de nentralidad, de oomerdo, concordatos i otrae 
cualesquiera convenciones con lu potendu es- 
tranjeru. 

8.° La propuesta i pnblicadon de la declara- 
don de guerra. 

i." Im correspondencia con loa embajadores, 
minietroa reaidentea, cónsalea i demaa sjentea di- 
plomáticos o comerciales de lafi poteucias estran- 
jeras cerca del Gobierno de la República i oerc» 
de loa Gobiemoa estranjeroa. 

^ El nombramiento de miniatroa, cónsules i 
demaa ajeatee estoriores diplomáticos o comercia- 
les i de todos loa indívidnoe destinados al eervicio 
de las legaciones chilenas. 

6.° Loa peiBtiaoi pat» lesidir eo paii eit^;. 
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Jf» i»r mu de AUk afioi, ooá ftmglo b lo pre* 
yráido Bn U ptrtft qoiotiti irt. 11 dt la Ootutl< 
tnóíon. 

7.* Lá legtlÍBBolon ds loi doonmeotoi qa« de* 
Ind obni va el Htorlor. 

8.* Xa proyialoa de todoi loi empltoB pertene- 
(dental k loi dÍTenoi nmoa de eite UÍD¡it«rio 1 
la jnbílaoioá o retiro de loi empleados en él. 

i,* Loi deoretoi de guto en lo ooncemienté a 
Im objetos eapiedficadoB es este srticnlo, 
, 10.* Loa reflamentoi, proyeotoide leí, mea* 
njei del Pregideote de la Bepúblíoa 1 sanoion o 
^evoladon d* Tai leyei relatÍTai a los objetoi ei- 
pnsádoi ooíno atribuojonei da ette Miniíterío, 

il,* La fbrmaoion del prempneato de ^toe 
eprreipondientea a eite Uíniíterío 1 in oomoni- 
OBoipn al de Eaoieuda para los floei puestos en 
éa el árt, 69 de la Oonstltudon, 

IS.* La oorraspondenoía oon los intendentes, 
gobeniadbrái i desáu antorldadea aobra los obJe< 
toa qoe pnedan Indioarloa 1 sobre la colonia. 

18.* Todo lo relatiTo a la oolonla. 

A oargodel Úinlstro del Joitíola «tá el onlto 
i U instrnoolon pdblioa, i corresponde asndei* 
paoboi 

1.* Todo cnanto por las le^ toca al gobierno 
an lo relativo a la organlesoion del sistema Jadí- 
dal, réjimen i deipaatiot de los jnsgadoi i tríbn- 
saló. 

S.* Ooanto perüneoe al desampeHo del deber 
qsa.lionmba al gobierno, de promover i velar 
IDbn la reota, pronta i cumplida admisistnolon 
da Jnitioia, t aobre la oondnota ministerial de loa 
jnaoes. 

8.* Lu órdenes que bajan de oomanicarae a 
Ijpa ^banales i demás empleados en la admints- 
traoion da jaitioia, para la ^eoudon de las lejei 
i reglamentos. 

. A,* ttu oonanltaa de los tribunales sobre ínter* 
pretadon, reforma, derogadon de las leyes exis- 
twte o fbrmacioa de otras. 

6.* Los eapedientea sobre oompetendas entre 
laa autoridades administrativas, o entre éataa i 
loa tribunales de jastioia. 

6.* Loa eapedientM sobre declaración de haber 
lagar o no a formación de oann, en materia ori> 
minal, contra loa intendentes i gobernadores de 
plan o departamento. 

7." Los indoltoa o conmataoion de pana. 
. 8.* Todo lo qne por las leyes tocare al gobier- 
no, es lo concerniente a la anapeusion o de§Litn- 
don de loa jaeces o empleados en el orden jndi- 



9.* La deatgnulon de 1« Ingam donde deben 
situarse los tribunales 1 la oonitmcdon de los 
edifldos necesarios, tanto para estos, como para 
las oároeles, presidios, casas de correooion i rs* 
alusión, 

10, La ooBservadon, policía I cuidado de las 
cárceles, presidios, casas de corrección i redosion i 
i la traslación de los oondenadoB a relegacioD, 
deportadon o presidio. 

11. La correspondencia oon los fiscales i toda 
dase de ajent«s del ministerio público, i las ios- 
tracciones que fueren convenieutAS comnoicarlea. 

!{., Lk eipedioion de títulos de sEoríbanos 1 
todo lo T* atiro al réjimen i buen dseempeDo de 
este oficia i a la custodia, seguridad, arreglo i v)* 
sita de lo" archivos pilblicoa. 

18. La eatadlstloa judicial. 

14. TcJo lo relieve al ceremonial i etiqneta, 
qno deban otMerrar lu autoridades de la B^d- 
blica, 

ID. La redacoloB mensual del Behíin di lat 
Ltyu, 

14. Todo lo oonoamianta al onlt», a la dísd- 
plina de la iglesia, f al ^erddo del patronato en 
todos sna ramoa. 

17> La presentación para armbbpadoe, obis- 
pados, dignidades, prevendaí i demu benefldoa 
eolesiástiooi de la Bepúblíoai la provisión de em- 
pieos de patronato para servicio de lu Iglesias, i 
la espedicion de ins respectivos títulos, 

18. Lu materias i reoursoi de protecdon eole- 
liástioas. 

1 9. Todo lo relativo a laa ¿rdanes relijíosas de 
ambos sexos, ooi^ias i ooatqniera clase de aso- 
ciadones rdijiosaa o de caridad. 

SO. El pase o retención de los decretos oon- 
aüiares, bulas pcntifidoi, breves i reaoriptot da 
cualquiera autoridad edesiástiea. 

21. El examen de laa autoridades (de cnal* 
quiera clase qne fueren) qne se hicieren a la sills 
apostólica, o a caalqoiera autoridad o establed- 
miento eclesiástico qne existiere ftiera del territo- 
rio de la Bepública (salvas las solidtndes de peni- 
tendaría) i i sn detensíon o permiso para díri jirse 
a an deetino. 

22. La cieadon í círcnnsorlpoion de diócesis i 
parroquias. 

38. La creadon, dirección, arreglo i fomento 
de loe seminarios edesiásticos. 

ti. Las miñones de infides, i todo lo respec- 
tivo a m economía, conservadon í fomento. 

2fi. CubqIo oondiijere a promoTer i diiiiir la 

C,.:,h..|....C-.OO^^IC 



Wraootoa 1 oánoulni piblloa n toda It Bt- 



Ul 



pilblia 

{8. La inspeeoion lobn todoi loa utableoi- 
mifintoi de ednoadon, que existen an el territorio 
de la Bepúblioa. 

£7. La dincoion eoos¿mioa, política i foneato 
de k» eatfkblecimieiitoa de educación, úoateadot 
oon fondot nsoionales o mnnidpBles. 

88. La antorinoion para abrir oolejloi, pen> 
lioiiea 1 deroaa initiínoioseí de edacaoion, em loa 
(Moa ea que ^leie aeceaaila. 

t8. La oreaolon i oonaerraoion de loa mnieot í 
bibllotemí públioai, i de loa depóiitoa líterarioa i 
de bellaa letni. 

SOt Todo lo oonoernlente a lai aooledadea 
dentiScH, litenriai o de bellaa artea. 

fit. Todo lo relativo a viajei i eapedtolosea 
oJentlflcaa e introducción de literato!, profosorea 
1 pandea artiataa en el paii. 

8>. Todo lo relativo a imprenta, diarioa, pa- 
riódiooi, reyiifon e Introdaocion de libroa, n 
otroa objetoi perteneoienteg a danoiaao bellas 
artea, en el territorio de la Eepúblioa. 

88. Loa aooorroa, reoompeseea i pennonea qne 
él gobierno hallare conveniente conceder a loa 
profeeorea pdblicoa o partlonlarea 1 demu Iitera< 
toa, por loa aervicioi que bnbieien preataJoa en 
obaequio de la isstmcoion pdblioa. 

84. Laa oorreapondeneíaa oon laa nniveralda» 
daa, oolejioa, aociedadea o eat&bleoimientoa den< 
tlflcoa i demás fandonarioa i autoridades de la 
fiepdblú» sobre objetos relativos a lainstrooolon 
pública. 

8B. Loa deoretoe de gastos concernientes a los 
diversos olgetos pnestos a cargo de este Ministe- 
rio: la Ibimacíon del presapnesto de gastos «^ 
rreapondientee a este Ministerio, i sn oomnnioa- 
rion al Ministro del Despacho d« 'Hadenda, para 
loa fioea díspnestoa en el art. 89 de la Oonstitn- 
«ion. 

86. Loa reglamentos, deoretoe, profeotoa da 
kí, mensajes del PrasidentA de la República, i 
aandon o devolndon de las leyes relativoe a loe 
objetos eepedflcados en este artlonlo. 

87. Ijos nombramientos, retiros i jnbiladones 
de loe empleados en los distintos ramos ooires- 
pondientes a este Miniateria 

38. Poner a las \eym el gran sello del Eatado 
(laego que por el reSpeotivo Ministerio hnbiesen 
sido sancionadas), a fin de qae sean promnlga- 
daa; i depodtar en un archivo espedal, bajo sn 
coidado i su responsabilidad, el orijinal sellado 



M. La daiiSctdoa da las \iifm pof drto di 
materias, i in pnblioaoion en S8 de enero da oadt 
alio. 

El ministerio de Hadenda abraia loa ramoada 
baoieoda, oomeroio interior 1 esterior, mineria, 
industria i agriooltnra (art. 4.* de la lei de Orga- 
niíacion de los ministerios) de 1.' de ftbrero de 
1887) i tooa por oonsigaiante a an despaoboi 

I,' La administración de las rentas públioaa 1 
el enidado de la reoandacion e inversión, oon an» 
glp a la lei. 

S.o La tnspeoaion sobra las ofidaaa jenaralaa i 
partioaluea de onenta i raaon, t de i«eaadaoíon o 
adminíitraoion, hadendo cumplir las leyea i fti 
glamentoB qoe hubiere en la materia. 

8.* Todo lo relativo a las oasai da monada, t 
resguardoi «stableddos para contener al coBtra.* 
bftndo, 

i." La admlnlstramon 1 ttnservtdon da lot 
Uanes nadonalea 1 moatroncoa, i todo lo relativo 
a baldiaa. 

b.* Todo lo relativo a lu gabastas 1 tirlaodo 
de los rwDOi fiseales. 

6.* Las n^fodadones i operaoioncB da teser**' 
ria, i las reladon^ qne ésta pudiera tener cm loa 
bancos nacionales o paiticutares qne se establf^ 
QÍeren, 

7." Laa oorrespondeodas e initmiwlo&es qoo 
fiíars oonvenlente oomnoicar aflscaleaiajentaa 
del ministerio público, ministras da laa tasoreriai 
i otros ftiudonarioa de la Bapúblioa, pan laa oo< 
brancas de las rentas del erario i peneowdoa Ja* 
dicial de los deredios fisoales. 

8,* £1 refonodmiento, oonsolidados, pago de 
intereses i emortinoion de la denda pública i to> 
do k) oottoemieate a cajas de amortiBadon i ofi- 
cinas del crédito público. 

9.0 Todo lo relativo a la ocmtabilidad de los 
fimdoa fiaoalea o mnnidpales. 

10. Todo lo conoamieote al oomrdo eatwiw 
i almacenes de deposito. 

11. Habilitadon de loe puertos, radas i oaUtaa. 
1!. Todo lo relativo a la pasca maritima, 

15, La constmodon, conservación, i repara 
don de Ice edifldos oeoesaries para laa ofioinaa 
de renta^ lonjas de oojnerdo i almacenes de de- 
pósito. 

14. La eatadistioa de rentaa i formaoiofi de la 
balanza de omnerdo. 
Ifi. Todo lo relativo a la mineria. 

16. Bl establedmiento, ooDservadon i fbmento 
de los bancos de avice i rescates de metales. 

-17. < 
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la KgriooltarK e indoitrla nuloiul, i por ootui* 
^ieate, todo lo relitiro a loi estableoimíentoH 
pdbllooi de BmboB mam, a las artei, oBoioa, fá- 
brioaa, Daeroa deíoDbrimieDtos, patentea d« ih- 
▼esdon i prÍTÍlejioa euliuÍTOi aobn eatoa ob- 
jetoi. 

18. El onídado i oonaemoioa de loi montea i 
plantloi. 

19. Loa reglameatKM, dsoretoa, mensajes del 
Preaid8at« de la Bepdblioa, aaaoion i dsrolaoíon 
de lejea ea todo lo oonoemiente a loi objetos es- 
peoiáoados en uta arbíoalo, i la refrendación de 
todoa los deoretoB de gaat»! qne se eapídiereB por 
loa otroa míniateríoi. 

50. La provioion de todoa loa empleadoa de 
haoÍQQda 1 de loa flioalea qne eatovieren enoarga* 
dos de eite solo ramo del ministerio pdblioo, i tn 
Jibiladon o retiro, Onando loa fiíoalea tuvieren 
tambtan a an cargo otrea atandonea del mlnUterio 
púl^ioo, an nombramiento ae bar^ por el da jna> 
tida, por el qne también ae deapaobará sn jnbt- 
IhIob • ratíTo. 

51. La formación del pratnpneato Jaseral da 
gastos aadonaleí, 1 el balance de Iss rentas pá- 
bUoai, qne deben presentarse anualmente a las 
oámaraa lejiílativeí, 

SS, La oorrespondenoia conloa oóninleiiTioe' 
DÓmmlci de la Bepdblioa, en todo lo conoemieate 
ll gobierno marítimo, aduanas, tarlfhs, eto. 

El ministerio de la Gneira lo e> también de la 
Harina, i oorresponde a tu deipaobot 

1.* La recluta, organiaulon, inepeooion, diol* 
pUna, polioia, diatribQoíon, movimiento del ejér- 
oito permanente, i el alistamiento, orgenicedon, 
Inspeodon, disciplina i políde de Ik milicia ñuño- 
nal, í sn diatribndon i movimiento en tiempo 
de gnerra, 

2.* Todo lo relatÍTO a fortiflosdones, plazu, 
maestranias, filbricss de armas i monioionee, qne 
íb costearen por el gobierno. 

8.° La provisión de los ejérdtos i eaonadns, 
laa oontrataa de armas, forrajes, remontas, ves- 
tuarioa, velamen, madera de oonitrnodon i de- 
mas eqnipajeg i aprestos militares. 

i'. Los escuelas i academias militarea. 

6.* La inspección arreglo i economía de los 
bospitales i hospicios de inválidos, destinados es- 
dnsivamente para militares, i la constmcdon i 
oonaervadon de loa edificios destinados a estoe 
objetoa. 

8.* El nombramientos de todos los empleados 
en ambos ramos, las Ucencias, retiros i declara- 
(3OB0ada.moiitepioa:loBiBafflidaaoai iospeodon, 



disciplina i morlmlantM de las faenu Uaritl* ' 
mas de la Eepúblioa. 

7.* Toda lo relativo al seivioio de hadeada, re* 
lijioao i de sanidad del ejército, milioias i arma- 
das, 

H." La oonstmcoion, oonserraoion, reparadoB i 
armamento de los bajeles que romponen la arma- 
da nacional, la administradon de los puertos, ar- 
senales i almacenes destinados al servido de la 
marioa, i la reolnta de obreros para loa trabajos 
qne bnbieren de emprenderse. 

9.° La oonaerraoion i reparación de los pnavtoa, 
1 IQ poUcia en cnanto tuviera relaoíoa oon el aei- 
vicio, arreglo i seguridad de la armada, 

10. Todo lo relativo a la polldade los bajeles 
i de la trípulaolún i gaarnimon qne tuviere a an 
bordo, i a la policía de la navegación respeobo da 
los bnqnea de onalqniera daae que llevaren la 
bandera chilena. 

11. Loafkroi, boyas, seffales'i otras obras oen< 
venientes para la comodidad i aegnridad en la en* 
trada, salida i parmanenda de loa bnqnea en los 
piertoa. 

12. La espedíoion de patentes de oorso 1 le* 
traa de represalia. 

18, Laoorrespondenda conloa cóasnlaa I vi* 
oe*o6nBaleB de la Bepúblioa, en todo lo relativo 
al movimiento de loa boqnes nacionales, averias, 
nanfrajioa, 1 a la provisión de los bajeles de la ar* 
mada i de loi arsenalea, 

U. La manntenoios, depósito, destino, oanje 1 
demaa qne oonoiama a los prisioneros de gnerra, 

16. Laa recompenaas e índemnisaoionas ea* 
traordinarias, qne se hallare por conveniente oon* 
ceder por servidos militaren. 

16. Laa consultas qne se bideren al gobierne 
sobre snmarioa i procesos militares, en la forma 
dispneita por la ordenania i lejos posteriores. 

17 Los decretos de gastos, ej todo lo perteaa- 
dente a los objetos especificados en eate attlanlo. 

18. La formación del preaapuesto anual de 
gastos oorreepondientea a eete ministerio, i su oo- 
mnnioacion al ministro del despacho de hadmda, 
parales finea dispneatos en el art. 89 de la Oona- 



19 Los reglamentos, decretos, proyectoa de leíi 
mensajes del Presidente de la Bepúblioa i sandon 
o devolución de las lejea, en todo lo concerniente 
a los objetos a cargo de eete ministerio. 

La mayor parte de las fanciones relativas a la 

marina ^tan desempe&adas, por delegación, por 

eomandaittfijeneralda marioa, oaqp>qiwe8 
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fincso at de intendeote de YalparaÍBO, en doode 
remide dicho fancionarío. 

Bnjo el panto de ruta de la narjoa el país es- 
tá dividido en varias gobernaciones marlcimaB i 
estaE en snbdelegaciones. 

Loa ministroB del despacho se rennen ea con- 
sejo siempre qae tenga a bien ordenarlo el Pre- 
sidente de la Beptiblioa, o siempre que lo eolioite 
coalqniera de ellos para disentir algnn negocio 
grave qae ba^a da presentar al despacho. 

£n el segundo caso ea presidido el consejo de 
ministros por el individuo del mioigterio que nom- 
bra para este fin el Presidente de ta Bepáblioa. 

El orden de precedencia entre los ministros 
es el qne se ha indicado en la ennmeraoion de 
ellos (lei citada de 1687 1 lei de S diciembre de 
1671 qne creó el Itliniíterio de Belaoioaea Est** 
riores.) 

En el ejercido de sns fonoiotieB, DO se con- 
traen tan solo los ministros a antorisarlas órde- 
nes del Presidente de la República, sino que las 
comonican, las hacen onmplir, i dan instrncciones 
jenerales o espeoialea acerca de las leyeB i de loa 
decreto!, con snjeoion a loa preceptos de las leyes 
o de los decretos a qoe h refieren nu üulrao- 
viouea. 

lY 

PattloiefeotMáelgoUemo 1 administración 
Interior, el territorio de la república se divide en 
províDoias, las provincias en departamentoa, los 
departamentos en snbdelegacionea i las snbdsle- 
gBcíonet en distritos (art. 116 de la Constitaoion), 

Asi ea qne a oontlnoaoion del Presidente de la 
República i délos ministros del despacho, deben 
colocaTsa en el orden jertLrqnico de los ajenies de 
la admíniatradon a loa iatendentea de lai provia- 
vita. 

El gobierno mperior de oada nna de ellaa en 
todos los ramos de la adminiatnoion, reside en loa 
intendentes, quienes lo ejercen con arreglo a la 
lei i a las órdenes e instrncolonee del Presidente 
de la República, de quien ion ajantes natorates e 
Inmediatos. Ladiiraoion de laa fonoiones ea por 
tres afiof , i los nombramientos se pneden repetir 
indefinidamente. 

£1 territorio de la república se divide en pro* 
vinoias, qne oon ana limitacíonea están indioadaa 
en ei cuadro qne signe! 

Al(icama.~-liimlth al norte con la república 
de Bolivia, de la qne está separada por d tarri* 
torio dB ptrtiofpaeioa onntuit oompnodido «ir» 



los paralelos 'S3 i 24; al snr ana linea qne par* 
tiendo de la bahía de ChaBaral en el Pacifico, se 
dirije al E. per el cordón de las Ventanas, Pnn- 
tas, sierra de los Pneroos, Bellacos, Palo Blanco, 
basta dar frente al cerro de loa Ratones, oonti* 
nnando desde aqni siempre al E, por la serrania 
de Agna Amarga hasta la cumbre de loa Andes i 
al E. los Andes i al O. el mar. Oon^iende la isla 
de ÓhaOaral próxima a la oosta en la parta mai 
anatral, i el gmpo de San Félix en loa 26" 80*, 
como a 800 qnilómetros del continente, oompnea- 
to de las islas San Feliz, San Ambroaio i Pucoa, 

Cequmio, — Limita al N. con la linea ya dea* 
orita, al snr con loa rioa Ohoapa i Lclva, al S, 
los Andes i al O. el mar. Oomprende la ¡ala de 
Choros i el grapo de Pájaros o Coqnimbanas, 
compuesto de las ialaa Maqoillon, Totoral i Fi< 
jarea. 

A tonetyua .—Limita al norta con loa ríos Ohoa- 
pa i LeivBi al E. por los Andes, desde el naoi- 
miento del Letra hasta el cerro del Jnnoalj a^ 
snr por el cordón de montafisa qne parta de esta 
último cerro i oom háoia el poníante por la oima 
de la cadena de Ohaoabnoo haata el cerro dal 
Boblej separándola de Santiago, i daade el último 
pnnto ligue la linea divisoria at harte de los oer* 
roa del Garfio, Blanco, cuesta de loa Loros, Sanoa 
i lo Ooampo, PDnta de Obagrea, Romeral, loi 
altos de Oatema i el oordoa de la oneata del Ka* 
loa hasta Ooriohilouoo, deade donde ooatlnúa al 
oeste por los cerros del Blanqníllo i lagnna da 
OatapUco, huta terminar en el Paoíflooi i al 
oeste por el mar desde esta lagnna hasta la da* 
seaibccadara del rio Ghoapa. 

Fa^pnratWr— Limita al N> por la Laguna i h^ 
denda de Gatapiloo, el arroyo da la Canela i la 
cadena del morro da las Terñeru hasta ll^ar al 
alto del If elon, i aigniendo por la cuesta da eata 
nombre se sube al morro de la Horqueta de Ja« 
rangneB i se continúa por los oams de Oariohi- 
lonco hasta llegar al morro Negroj al £. una 
linea qna partiendo da eate último pnnto sigua 
al morro de Oaquie i daaoiande a la pnnta del 
Romeral en la ribera norta del rio Aoonc-gaa^ 
de este pnnto salta en Unaa recta a la pnnta de 
Chagras i sigua la cima del cordón de lo Ocampo 
hasta el morro de las Palmas, desde el cual oou' 
tinúa por la cima del oordon hasta la enasta da 
los Loros-í «I Sanee, i per estos cordones haata 
los cerroe Blanco, Maqai, Garfio i Roble, pasan- 
do en seguida por la ooeeta de la Dormida, él 
cerro de la Víawoha, da la Chapa, alto da Llfat* 

Uin, Qoidoadola «mtt da Zapato) omoclsl^ 
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fulmill^ tooTTO de la Piedis í oordon áú cerro 
del BiOBarío hasta enfrentu el estero del mismo 
nombre; al lor ana Unea recta que bqja desde 
Date ponto ti nacimiento dal estero, eigaiendo 
de^mes BQ cono hasta á mar; i al O. el Pacifico. 
Comprenda lu islet de Jnan FeínasdeE. 

Santiago. — Limita al norte por el estero del 
BoBario desde su deGambocadora en al mar hasta 
Ifi oríjen, nna líaea desde este panto baAa el 
t^tffdw de loa oerroa del Bosario, i el oordon de 
.Ohaoabnoo desde el cerro d'l Boble hasta la pon* 
.);a de Jonoal, ea los Andes; al O. el mar i la 
Uoea formada por los oerroa del Hosario, morro 
,de la Piedra, cerro de la Palmilla, ensata de Za- 
-pata, altos de Lliallia, cenes de la Chapa, de la 
Visoaoha í onesta de la Dormida hasta el cerro 
.(|el ^obleí al £. loa Andea; i al B. los lioi Bapel, 
Caobapoal 1 de lea Yegaa. 

Celchoffua.-'lÁjait» al norte con loa ríos Ba- 
.pel, Oaohapoal i de laiVegaa; al sar el limite 
Borta de la provincia de Oaricó) al E. los Andes 
'.desde el nacimieato del rio de laa V^aa hasta el 
Alto da lai Damaai i al O. sL mar, desde la boca 
idal Bapel beita la lagaña de OahuiL 

CWifid,— Limita al N, por el oordon de aerra- 
-blas qne se desprende del Alto da las Damas, en 
loa Aadea> i h estieode huta la onmbre de loa 
:Oirroa de Hnemal, es aegoida el estero de Ohim- 
.bvtingo haita el camino de Qiiiahne, eate oami- 
;ÍQ huta lai oaaaa da la hacienda del mismo 
jiambra, deapnes el estero de Gairivito basta la 
^uatilla de la Pelota frente a lat oasaa de la ha* 
..tafeada de Oolohegna, 1 sabiendo por esta panti- 
)la al oordon da cerros que se dirija a Pnman- 
\út hssta encontrar el astero de Kilahne, el 
,JD4ftl Dontinda d**^ wt« pnnto el limita biola el 
'O' huta desaguar en la lagaña de Oaboil, que 
;:taF9loDgáQdoae haata al mar, termina eata parta 
..pBl.detUodei al sor los rioi Lontné 1 M&taqoito, 
.Qoe la separan de f aloai al B. loa Andes 1 al O. 
cáymar. 

.7Vtlai.-^Llmlta.al 2f. por el rio Loatoó daade 
jRt nammiento haata so conSoencia con el Teño, i 
.fn seguida el Uatoqnito, formado de la nnioo de 
^loa doB sntaríoresj al 8. por el rio Haaleí al 'E. 
. por los Andes i el O, por el mar, 

Zinwjí.'^Limita al 1S. por el río Uanle, al 8. 
.«1 Perqnilanqaen, al E. los Andes, i al 0. al Per- 
qoilanqnen, el cajón de Haeqnil 1 el estero de 
,^abon Tinaja hasta sn desembooadora en el mar. 
J^ou!*.— Limita al N. por el río Manle, qne la 
.ppara de la proTÍnda cb Taloai al £. el Umita 
.jñidwt»! d«.la f^TJaoü dfl Liunt 1 lUl dojpiv- 



tamento de San Carlos; al B. el río Ñnble desde 
el paso Cucha-Cacha hasta sa confluencia oon el 
Itata i el Gonio de este rio haata el mAT; al O. el 



ífuhle. — Limita al K. por el rio Perqailan- 
qoeo; al S, por el Itata hasta aa oonflaenoia oon 
el Chalhoan, 1 esta último hasta loa Andes; al £, 
loa Andes; al O. el Itata, el antiguo camino ptl- 
blioo del aor i el estero de Changara!. 

Conc^eim. — Limita al IS. por el rio Obolgoan 
desde aa nacimiento en Iga Andes hasta que en* 
tra en el Itata, i el ourao de esta río hasta el mar; 
al S. el rio Lareqneto desde sn desembocadura 
hasta aa orljen, deade eata ponto el oamioo qae 
oondooe al departamento de Lautaro, i el corso 
de loe rica Taboleo i Laja; lú E. los Andea i al 
O. el mar. 

Biobio. — Limita al X. por el rio Laja desde n 
nacimiento basta sa unión ooa el Biobio i loa es- 
taros Bele, Minas i CarrÍEOs basta la cordillera de 
Nabuelbatai al O. esta oordilleraj al £. los An- 
des> i al B. el Benaioo en todo su onrso hasta que 
se eoba en el Yergara, i desda esta pnnto ana 11* 
nea qne, pasando por los cerros da Maitenrehoe, 
sube a la cumbre de Nabnelbata. 

Afffoí (tarrítorio de ootoniaacíon}.— Limita al 
X. por el Benaioo desde sa nacimiento haata la 
nnion oon el Yergara i deade eatapunto ona Unea 
qne pasando por loa oerroa de Uaitenrehue Uegnt 
a Ib oima de Kahuelbntat al 8. por el rio Oaatini 
al £. los Andes 1 al 0. la cordillera de Nabuelbo* 
ta i el ourao del rio Bamalbae, 

Ánmeo. — Limita al K> por el ilo Laraqneta 
desde ao deaembooadara haata an naoüniento, el 
oamino pdblioo que oondoca al departamento do 
Laataro 1 el río Oaatin deada aa oríjea haata bb 
unión oon el Bomalboej al S. la ooñüUera de la 
Doata» el carao del río Bamalhue l^ta aa onton 
oou el Imperial i la cordillera de loa Asdsa deade 
el BBolmiepta del Oaatin bácia el boT) al O. el 
mar, 1 al S. el rio Uehoin desde aa desembooadtt^ 
ra haata el panto en que lo atraTiesa el camino 
público qne conduce de Yaldivía a Tolten, deade 
ahí una linea recta Wta la oonflaencia de loa rioa 
Crnoes i Leofucade, í en segaida los cerros da 
Hniple hasta la cordillera de los Andes, entre los 
lagos Yillarica i Calafqaeo. 

Valdivia. — Limita al N. por el río Úehnin o 
Lingne desde su deaembooadaia en el mar hasta 
el punto en qne lo omia el camino públioo de 
Yaldiría a Tolten, deade ahi una Unea recta haita 
la oonflaencia de 1m tím Ocaoes i Lea&oade, 1 
en legaida el ondoa de loi «noi do Biuplí 
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hestft la cordillera de les Andes, entre laa lasmuu 
de Tillarríca i Oalafqnen, al S. está separado de 
la proTÍncÍR de Llanqnihoe por d rio Baen» des- 
de sn boca hasta ni oonflaeocia oon el Pilmai- 
qneo, el onrso de eate rio i la lagaña de Payehne; 
al E. loa Asdea i al O. el mar. 

LianjuAm. — Limita al N. por el rio Baeno 
haata an oonfloenoia oon el Pilmaiqnen, el oniao 
de este rio i la lagnna de Payehne; al S. el oanal 
de Oaoao, el seno da Belonoavi i la ensenada i 
rio de Oomaa bioia loe iS<'10'{ al E, loa Andas i 
al O. el mar. 

Chiloé. — Limita al N. por el canal de Chocao 
i al 8. por el paralelo 17" en la penii>Btila de Tras 
Montea. 

Magallatua (Territoiío de ooloaÍEaoion). — Li- 
mita al N, por el rio líegro, qne lo separa de la 
Sepdblica Arjentina, hacia loe 40<>53' latitud S, i 
por la ensenada i rio de Coman, que lo lepara de 
la proTÍnda de Llanqnihne; al E, el Atl&ntioo i 
al O. el Faoiflco. 

Laa provincias de la Sepiiblica deben llerar, 
conforme a la lei (art. S.° de la de 10 de enero de 
1814) el nombre de la rejíon en qaa están aitaa- 
das. 

Lai honltadea i deberes de los intendentes son 
los qne a oontinnaoion se espreaan: 1." velar so- 
bre la oonservacioa del orden púUico; sobre 
la seguridad de los individuos i de la piopiedad¡ 
■obre la pronta i recta adminiítraoion de joi- 
tídaj sobre la l^^al reoandaoioa e inTeriion de 
loa íimpaeatoa i rentas públicas i sobre los esta- 
bleoimientoa pübltoos de ednoadon, de benefl* 
oenoia 1 onalesqniera otn») sobre la pollda de 
todo jánaro) sobre la oondnota administrativa 
da todos loa fondonarioB qne sirven a la oo- 
H pública en el territorio de la misma protinoiai 
1 sobre la pnntn^ obeervanda de la Oonstitn- 
oton, da laa disposidonea leales 1 de las qne ema- 
aaren del poder ejecativo, procediendo en todo 
oon arreglo a la Id, a las órdenes e instraodonea 
dsl Préndente de la Bepúblioa i a laa presorip- 
olonea en qne esas atribuciones i deberes están 



X,* Visitar la provinda qne tienen a sn cargo, 
Biaminando cnanto oondems o interese a la ad- 
miaistradon. 

8.' Auxiliar a loa demás iotendeiitea en el ejer- 
flido de sos deberes, facilltdndoli» los recarsos 
qne para ello sean necesarios dentro del desem* 
pefio de ans fundones, 

i,* Oonoozrir a lai openuioaM da corte i tan- 



tteda, i a loa demás actos ¿b igoat natnralesa an 
qne la lei ezije sn presencia. 

5," Proceder con acnerda de la respectira jnn- 
ta provindal da hadenda i dando cuenta al Mi- 
nisterio, cuando en determinados casos sea nece- 
sario disponer de los caadalea de la nación sin 
previa antorizadon del Gobierno. 

6.° Rendir fianza por cuatro mil pesos antea 
de prindpiar a ejeroer sa empleo. 

7° Proponer a los gobernadores departamen- 
tales i removerlos en det«nninadoB oaaos. 

8:° Hacer encaiuar a los oScialea de fé pública 
i otros fanoionarios subalternos en ot^o de grave 
&Ita o delito, 

9.° Ejercer patronato como delegado del Pre- 
sidente de la Bepúblú». 

10. Conceder lioendas breves i en oaaos de nr- 
jandas a los empleados de la provincia. 

11. Presidir las munidpalidades, teniendo en 
sus relaoionei con ellas los derechos i deberes qne 
se determinan por la leí. 

12. Atender esmeradamente a la ordenación 
de documentos eatadístíoos, 

18. Residir an la capital da la provincia i des- 
pachar gratuitamente en todos loa negados qne 
están a carg;o de la Intendencia, acerca de loi 
onales so ha t«nÍdo cuidado de piecisarloi sn el 
núm. 1.0, indicando en loa sigoientes Isa prind- 
pales derivacionei de loi «spresadoa eu «e nü* 
mero, 



El Gobierno de cada detnriamento reside en 
nn gobernador subordinado al Intendente de la 
provinda. 8a duración es por tres efioa (art. 117 
de la Constitndon), Los gobeteadores aon nom- 
brados por el Presidente de la República a pro- 
pneita del respectivo Intendente, i pueden ser 
removidos por éste con aprobadon del Picaiden* 
te de la República, 

El Intendente de la provincia es también gd' 
bemador del departamento en cuya capital re* 
sida. 

Los gobernadores departamentales son les qne 
ejercen el Gobitírno interior de los departamen- 
tos sn toduB los ramos de la administración i les 
corresponde en ellos, asi como a los intendentes 
en Ipi provincias, la mas activa vijilancia sobre. 
la conservación del urden público, i eegDrídad in- 
dividual i da las propiedadesg sobre la espedita i 
nota administrados de juaticiat sobre la pura 1 

legal ncftnduioa « iimnioB dt los impnettoi 
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MtableddoB i de 1u rentas nacionales; sobra loa 
establecimíentoe pdblicoe de educación, de bene- 
fioenois i caalesquien otros; sobre lapoliciade 
todo jéneroj sobre la condacta fandonaría de to- 
dos los empleados de los departamentos; sobre la 
astricta observancia de la Constitución, de las le- 
yes i de las órdenes del Presidente de la Repúbli- 
ca i de los intendentes; i por último, sobre el 
adelantamiento i prosperidad de la parte de la pro- 
TÍnoia confiada a cada ano de los gobernadores. 
Deben visitar bus departamentos, tenieodo por 
regla jeneral Ise lignientes facultades: 

!,■ La de arrestar no solo infraganti sino en 
todo caso en qae sparescan indioioi de culpabili- 
dad en eigaa individuo i sea preciso asegurar 
desde luego sa persona, dando porte al juez com- 
petente coa espresíon de oaosa dentro de los cua- 
renta i oobo horas siguientes i poniendo a su dis- 
posición al arrestado. 

Esoeptúanae de esta disposición los lenodorea 
{ diputados al Oongreso, loe cuales podrán ser 
urestadoe solamente anando fueren sorprendidos 
infraganti. 

£.* La de dar orden al jnei competente pora 
qoe proceda a la averigaaoíon de ousJqniei heoho 
oriminal i forma la oorreipondíente oansa. 

8.* La de hacerse dar cuenta poi los jueces 
mpeotÍTos, una o vanaa veoes o en perio^ de- 
torminadoB, del estado i progreso de coolquien 
oitua que penda ante ellos. 

i.* La de imponer moltoi que no excedan de 
Tsintioinco pesos o en la defecto ana prisión qne 
no exoeda da oaorenta i ooho horas, a los qne les 
desobedeciesen o faltasen al respecto j o a los qne 
turben el orden o el sooiego público, no oometien* 
do oonbraTenoioses o del^ oontra los cuales se 
deba formar oanso, por tener una pena determi- 
nada en las lej'es. 

£1 gobernador en estos casos procederá gnber- 
OatÍTamente) sin fignra de contienda ni juicio, j 
estando a eolo la verdad probada por la oonstan- 
wt notoria del hecho, o por ooalquiera otra dase 
de prueba pronta i samoria, 

VI 

Ija mbdelegacíonefi son rejidaí por ns lubde- 
]pgado subordinado al gobernador del departa- 
mento i nombrado per él. Los subdelegados du- 
ran en este caigo por dos sQos, pero pueden ser 
removidos por el gobernador dando cuenta moti' 
vada al intondente; pneden también sor nombra- 
dm indeflnidwwDta, 



Ijos Bobdelegados son los jefes de lae anbdele* 
gaciones; los representantes en ellos de los gober- 
nadores departamentales, i los inmediatos auxilia- 
res de éstos para el cumplimiento de los deberes 
que designa el titulo ODt«ríor; a lo cual con espe- 
cialidad están redncídas en lo gubernativo las 
atribucionee de dichos aubdel^ados; por lo que 
fuera de lo qne espreaamente les esté prevenido 
en esta lei o en 1m reglamentos de buen gobíer' 
no, obrarán en el desempeño de su destino de en- 
tera conformidad con lo qne se les ordene por loa 
7a mencionados gobernadores. 

Vil 

Los distritos son rejidos por nn inspector bajo 
lea órdenes del subdelegado, que este nombra i 
remueve, dando cuenta al gobernador (Art, 121 
de la Constitución). 

Los inspectores son los jefei de loa distritos, 
en los cuales deben cooperar encálmente al buen 
desempeQo de las faaciones aeñoladas a los anb- 
delegadoí, i cumplir con toda fidelidad i exacti- 
tud las órdenes que reciban de éstos, a las qne se 
arreglarán para proceder en todos los osuntoa gu- 
bemativoi sobre loa que nada les esté distinta- 
mente prevenido en la presente leí o en loi regla- 
mentoa qne lea corresponda observar. 

VIII 

AJBKTlfl I OaBBFOB OOVfltWflVOI, 

Entre los onerpoi oonaultivoi que Huillas r 
loa ajenies directos en el desempeño de bus fun- 
oiones, se debe indicar an primer lugar el Conn- 
jo de Estado, qne es completo de tres oonsejeroa 
elejtdos por el Senado i tres por la Cámara de 
Diputados en la primera sesión ordinaria de oada 
renovacioa del Oongreso, pndieodo ser reelejidoe 
loa consejeros oesantesi de nn miembro de la 
Corte Superior de justicia residente en Santiago, 
de un eclesiástico oonitituldo en dignidad, de an 
jeneral del ejército o armada, de nn jefe de al- 
gosa oficina de hacienda, de nn individuo qne 
haya desempetlado el oargo de ministro de Esta- 
do, ájente diplomático, intendente, gobemadci o 
municipal. Estos cinco últimOB consejeros son 
nombrados por el Presidente de la Beptkblica. 
En cuanto a los primeros, en coso de mnerte o 
de impedimento de algunos de elloa, prooede la 
Cámara respestiva a nombrar el que debe snb- 
rogario basto la próxima lenovaoion. 
£1 Ooniejo M prnidido por el I^endMttt da k 
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i pus reemplutr a ¿ate «lija de bq 
Beño na Tioe-preaidente qne se nombm todoa loa 
alloa i qne pnede aer reelejido. El Tioe-pretiden- 
te del Oonaejo ea oonaidenido como oonsejero mu 
uitiguo pan loi efeotoa de loa arts. 7S i 78 de 
la Oonatitnoion. £a el Oonaejo, loi ministroa del 
despaobo tienen aolo toz, i ai algún oonaejero 
ftiere noabrado ministro, deja vacante el pneato. 

Fata nt oonaejero ae teqoiere laa mÍBauu oalí* 
dtdea que para ler tenador, 

SoD atribnoiooea del Conaejo de Eatodo; 

X,* Dar sn dictamen al Preaidente de ]a Be- 
pública en todoa loa oaaoe que lo oonaultare. 

2,* Fteaentar al Preaideiite de la República en 
laa vacantes de jaeoea letradoa da primera ina- 
tanoia, í miembroa de loa tribanalea Hnparíorea 
de jnaticia, loa individnoa que JQzgue maa idó- 
neoa, prévíaa las propueetaa del tribunal superior 
que deaigne la lai i en la forma qna ella erdeae, 

8.* Proponer en tema pan loa arzobíspadon 
obíapadoB, dignidades i prebendas de laa iglesiaa 
cstedralea de la Bepúblioa. 

i.* Oonooer en todaa laa materias de patrona> 
to i proteodoa qae se redajeran a couteocioBaa, 
oyendo el dictamen del tribunal snpeiior de jos- 
ticiaqueaelialelalei, 

6> Oonocer igoalmente en laa oompetenoiaa 
entre las autoridades adminiatrativae i en laa qae 
oonrriaren entre éataa i loa tríbnnales de juaticia, 

£.■ Declarar ai ha Ingar o n6 a la lormacion 
de oanaa en materia criminal contra loa inten- 
dentes, gobernadorea de plaza i de departamento. 
Esoeptúaaa el ceao en qne la acnsooioa contra los 
inteodentea ae intentare por la Cámara da Dipa- 
tadoB, 

7.* Prestar aa acuerdo para declarar en estado 
de asamblea una o mas provincias invadidas o 
amenasadas en caso de gnerra estranjen. 

S.' El Consejo de Estado tiene derecho de mo- 
don para la destitución de loe ministros del des- 
pacho, intendentes, gobernadores i otros emplea- 
dos delincnentes, ineptos o neglijentes. 

El Presidente de la República propondrá a la 
deliberadon del Oonaejo de Estado: 

1.° Todos los proyectos de lei qne juzgare con- 
veniente pasar al Coogreso. 

2.' Todos los proyectos de lei qne aprobados 
por el Senado i Cámara de Diputados pagaren al 
Presidente da la Bepüblica para sd aprobación. 

$." Todos loa negocios en qne la Constitución 
exija aeñaladamanto qne se oiga al Consejo de 
btado. 



4.* Loa preaupaaatfH aniulea de gUtoa qiM 
han de paaana al Oongreao. 

6," Todos los negocios es qne el Presídeata 
juEgne conveniente oír el dictímen del Conseja, 

El dictámea del Conaejo de Estada ea pnn* 
mente wnaultivo, aalvo en loa eapodalea caaos ea 
qne la Constitución reqníere qna el Preaidente dfl 
la B«públiaa prooeda con an acuerdo. 

Loe oonscijeroB de Estado son responsables de 
loa dictámenea que preat«n al Freaideite de la 
Bepública oontrarioa a las leyes, i manifleatamen* 
te mal intendonados; í podrán aer aonsadoa i 
juzgados en la forma que previenen loa arta, 98 
hasta 98 inclusive, 

Bien se comprende qne entre las atribudonea 
asignadas al Consejo de Estado, hai algunaa qna 
son de mera oonanlta, i otraa de diverso carácter, 
Pero laa hemoa indicado todaa, reaervándonoi 
colocar el míamo Oonaejo entre loa cuerpea qn« 
tienen a an cargo el manejo de lo oontendon 
administrativo. 

El reglamento del Conaejo da EsUdo, de 17 
de mayo de 1844, parece defidente. • 

Entre loa cnerpos oonanltivoa se daba indicar 
también a Ijia municipalidades, qne anailian a loa 
gobernadores departamentales en al man^o da 
determinadoa intereses, i a las jnntaa da hacien- 
da, que aconsejan i autorizan la inversión de bie* 
nes Sscsles en caaoa indíoadoa por la leL 

Loa cuerpos consnltativas están reamplasadoa 
sn realidad, en nuestro sistema administiutivo, 
por los ajentes del ministerio público cnyis fnn* 
cienes (art. 203 de la lai de organizadon i atri« 
bnciones de los Trtbanales i Juzgados) oonoier- 
nen a loe negocios administrativos del Eatado o 
a loa judidalee. 

Con el nombre de oficialas del ministerio pú< 
blico, hai en la Corte Suprema, en las Cortea de 
Apeladones i en los juzgados de letras empleados 
qne bajo el punto da vista en que estndiataoa el 
ministerio público, emitan las consultas que ea 
les piden por los ajentes directos de la ad- 
ministración. Este ministerio ea ejercido en 
la Corte Suprema por nn oficial qne se da- . 
nomina fiscal de la Corte Snprema; en cada 
una de las Cortes de Apeladones de Oonoepdos 
i ta Snprema por nn oficial que se denomina fis< 
cal de la Corte de Apelaciones; en la Corte de 
Apeladones de Santiago por dos oficiales asigna- 
dos cada uno a cada nna de sns salas i qne se de- 
nominan fiscal de la !.■ sala i fiscal de la S.* sala 
de la Corte de Apelaciones; i «n loa jnzmiQS de 
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Wm por oltoitleí qiu h (tenomfnuí promotmi 
lUoslei. 

Ea Santí^ hal dos promotoras flsoatea, uno 
pttra lo oirit i de hacienda, i atro para lo crimi- 
nal; en loa demás departamsntoi de la npúfalioa 
•ola bai nn promotor fiscal. 

La limpia enaiieiaoion dalos onerpoa i ajentea 
OoniultÍTos da los ajentas directos de la adminií- 
tnoioD, tú oomo m ha hecho, aiti rnaaifutando 
que nnestn organización admlnisíntiTa ha sido 
nglada de tal modo, qne la principal tendencia 
qne te nota en ella ei la de faoilitoi la rapides i 
Hpedialon, 

No se ha oaídado, eomo en otroi pa¡Be8,de po- 
ner al lado da osda ájente de la autoridad admi- 
nistrativa nn oaerpo de oonsntta. En oaai todos 
los países bien tejidos cada nno de lói ministros 
de Estado tiene como ansiüar i ooosnltor diver- 
■oa onerpoa en qne se da entrada a las especiali- 
dades en oonooimientoB téciioos; i aun las anto* 
ridades del orden mas inferior tienen así mistno 
eaerpoi de oonsalta, qne son de ordinario nom- 
brado! por elección directa de los electores, 

N'o pndiendo nosotros salir de nn plan mera- 
menta eoonómtoo en al astndio da la adminiítra- 
oíon,noi limitaremos en «ata parte a indicar la 
neoesidad nrjente de qne en espedal al Sliniste- 
rio de Hacienda sea ansiliado en ins tareas por 
no Comejo Económico, qna deberia tener nn 
centro jeneral en Santiago i onerpoa dependíen- 
tea an todos los departamentos. Este Consejo po- 
dría ser oompneetoB por alffnnas especíalidadei 
por ka jebs de las grandes divisiones administra- 
tivaa qne comprende el Ministerio i por delegados 
de loa Goiisejoa proviaoiales, siendo estos Conse- 
' jos elejídoa directamente por loa eleatores. 

La organización de na Consejo de este jdDero 
introdncirá en la administracioa económica del 
pais el espirita de la iniciativa individual i ten- 
drá estas dos considerables ventajas: primera, po- 
ner a la vista de laa antorídadea centrales las se- 
ceaidades oomanales; i s^rnnda, dar cabida en la 
dirección de los negocios económicos i de los ra- 
mos qne propiamente comprende la hacienda pú- 
blica del pais, a cierto eepiritn necesario da con- 
servación en los progresos qne se vaypn verifi- 
cando. 

La mayor parte de las secciones qne compren- 
de eee Ministerio necesitan para su manejo de 
nna euperiencia adqnirida de antemano i el man- 
tcnimicnLo de Jas buenas tradicíi>nc)j de gubíerno. 



IX 

rUHOIOSBB AOUnflSTRiTITO JÜDIOUI.ia 1 ISTU- 
DIO oa la OOKTBHOIOaO ^xikistuiiyo 

Loa ajentea direcos de la adminiatradon da* 
lempefian a veces faneionea administrativo jn> 
didalea, pndiendo notaTse «ornólas prinoípaíea 
entre ellas laa qne correipondeni 1.* a la jabila* 
oion de empleados pdblíooe, qne está a oargo del 
preaidente de la república ofendo al miniítorio 
püblioot i." Ib oonoeaioa del montepío militar, 
qne sahi aai mismo a oargo del preaidente de la 
república, ojendo para oiertaa onaationea de he- 
cho a la Ootta de Apelaoioneet i 8.* las atribo* 
oiones qne pueden llamarse de poliola, de laa ona* 
las no nos ocnparemoe aqni, 

Feliamente ea observa an noaitra organisacion 
jeneral ana tendenoia mni esoasa a la oreaoi&n de 
tribunales meramente administrativos) í aolo de- 
be llamar la atención aoaroa de asta materia lo 
conten oioso adniinistrativo. 

Entre las deoijionei o reglamentos qne emanan 
de la administración, hai algnnoB que obran di* 
rectamente sobre \?^ personas o sobre las ooaaa, 
perjudicando ya intereses, ya derechos privados, 
i de aqni naoen reolamadonea qne son diversas | 
por su naturaleza, s^un sea que se fonden en el i 
perjuioio de algan iaterea o en el ataque a algou 
derecho. En el primer caso no tienen oabida sino i 
las reclamaciones dirijidaa a la adminiairaclaB ' 
mejor informada i superior en orden jerárqnioo, j 
la cual mantiene o reforma dentro de la órbita . 
de sns taoultadee la resolución primitiva, | 

Por el contrario, onando se trata de la viola- | 
cion de nn derecho formalmente reoonooido o de 
la inejecncion de nn contrato eatendido por la 
administración misma, la redamadon toma el 
carácter litijioso i da lugar a nn verdadero juicio, 
que es del resorte de lo contendoeo administra- 
tivo. La resolodon de esta daae de negocios ccr- 
responde en Chile al Consejo de Estado, el cual 
procede como tribonal, si bien paede decirse qne 
hasta ahora no se han precisado perfectamente 
laa reglas de la tramitación en este orden. 

,§*•• 



La facultad de jnzgar las cansas cirües i cri- 
' loinalea pertenece eadasivamtnte a loa tribanaleí 
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MtabUoidúl por It Mi Sfi b1 Oongnia ni el pn> i 
lldente de 1k repdblíca paeden en nisgan ouo 
ejwcer ftindonsí jadioÍBlet', o aroouN ouuas 
pendientes, o baoer rerÍTÍr procetoe fenetñdot. 

Solo en virtad de nn» leí podrá haceree inno- 
TBoioB en las atribadones de los tríbnnalsa, o en 
•1 ndroero de sus iadividaos. 

Loa to^ÍBtndoa de loe tribonalea ropeiioreil 
loa Jneoes letrados de primera ioitanoia perma- 
necerán dnrante bu bnena oomportadon. Loi jae- 
oea de eomerdo, los alcaldes ordinirioi i otros 
jaeces Inferiores desempeñarán tn respectiva ja- 
dicatnra por el tiempo que determinen las leyes. 
Los jneoaa ao podr¿i ser depuestos de ins desti- 
nos, sean temporales o perpetuos, sino por cansa 
legalmenta sentenoiada. 

Los jaeces son personalmente responsables por 
los orimenes de cohecho, ftlta de obiarvanoia de 
las leyes qns reglsn el proceso, 1 en jeneral de 
toda prsTsrioacion, o torcida adminisbracioa de 
joitíoia. La leí determinará los «asos i el modo 
de haoer efectiva esta responsabilidad. 

La leí determinará las calidades qne mpeoti- 
▼amente deban tenar los jaeoes, i los afiot qne 
deban haber ejeroido la profiadon de abogado los 
qne fueren nombrados majistrados de los triba- 
lialss saperioree o jaeces letrsdos. 

Habrá en la B«pübliea nna mqjistratsra a on- 
70 oai^ taté la snpeñntendencia direotira, co- 
irreoional 1 eoonámioa sobre todos tos tríbonales 
i juzgados de la nación, con arreglo a la lei qne 
determine sn orgaaíKacion i atríbncioD. 

La Constitnoion dispone a si mismo qne nna 
lei espeoial debe determinar la organiaaoion i 
atribuciones de todos los tribunales i juzgados 
que fuesen necesarios púa la pronta i cumplida 
administración de jnstioia en todo el territorio de 
la Bepüblioa. En conformidad a este precepto ee 
espidió la Iñ de 15 de octubre de 1875. 

B^nn los preceptos fundamentales de esta, la 
foonltad de conocer de las causas ciriles i crimi- 
nales, de juzgarlas i de hacer ejecutar lo juzga- 
do, pertenece esGlusiyamente a los tribaualss de 
justicia que establece la lei, a los que corresponde 
también interrenir en todos aqnellos actos no 
eontenciosos en qae una lei espcsiel requiere su 
ínter Tención. 

Los Tribunales tienen ademas Isa boultadea 
ooDserradoras, disciplinarias i económicas que a 
nda nao de ellos se asignan. 

I.osjueoee de distrito son nombrados por el 
gobernador del departamento a propnesta en ter- 
na del jaez de letnti; datan dos aüos en el ejer- 



tído da nu ftinoloiuit padiudo m aombüdoi 
indefinidamente para los periodos buimíItos. El 
empleo de jaei da distrito es cargo oonsejil, Dg< 
sampetlan las atribaoionai proptps de ministros 
da té oouferidss por el 06digo OítíI o por otras 
ley-í a los inspectores, 

ni 

En oada sabdelegadon de la Bepilblloa b<d on 
foacionario, qoe oob el tltolo da^H ái lUbdeU- 



I.* Ea primera instancia de lu cansas oÍTÍlfli 
qne sa piomoTieren dentro de Is snbdelegacioD 
sobrd'Oosa cuyo valor exoeda de cinouenta pasos 
i no pase de doBcienU») i de Isa criminales por 
fítita, salvo los oasoí a qne se refiere el núm. á,* 
del src. 496 del Código Panal. 

S.* En segunda instanoia da Iss otasaa de qna 
conocieren en primara los respaotivos jaeoes de 
distritos. 

B." Ea úoica instanoia, de los recnrsos de ca- 
ssoion qne se interpasleren oontra la lentenda 
pronunciada por los jueces de distritos iodíoadoi 
en el número anterior, 

IV 

Paede el Presidents de la BspdbHoa a patfdoa 
o con al (nfbrme previo da la respaotiva Corte 
de Apaladones, crear nn jñsgado de letras en al 
departamento que teuga mas de S0,000 habitan' 
tes. Pnada del mismo modo, a petidon o oon 
previo iníbrme de la respectiva Oort« da Apela- 
ciones, orear en los departamentos donde faere 
necesario, jaeces letrados espádales qne ejntatk 
las atríbudonea oonforidas al jnes de letras para 
oonocer en efunda instancia de las oansaa de 
qne conoderen en primera los jueces de subdele- 
gadon, i en única de los recursos de casadon 
qne se interpusieren contra las seutenciss de los 
mismos jueces de subdelegadon. 

Guando en un departamento hai mas de na 
jues de letrss, se divide el ejerdcio de la juris- 
dicción por tumos, salvo qne se hubiere cometi- 
do a uno de ellos el conocimiento de determina- 
das eapedes da cansas. 

Para ser juea de letras se requiera dndadarta 
natural o lega), 25 alias da edad, el titulo de abo- 
gado i haber ejerddo por dos años U profesión. 
Conocen: 

1.0 En primera i en única instancia, c»u arre- 
glo a lo dispuesto en el art 243: da los actos 
jadicialee no oontendosoe, onakjniera qne sea sa 
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fioutla aoln lo díipout» por el ut. 491 dol ' 
Oódi'so OítU. 

De las oansu dvilu sobre oo8U 01170 ralor ez< 
ceda de doaoientoi pesos. 

De lu oaiuaB de ooneroio, de minas i de ha- 
deuda onalqaiero qne sea la oaaatla, de ]aa otimi- 
nalee por orlmen o aimples delitoa, 

De lu QiTÍlea o oriminalea en que seaa partes 
o teogaa interés los oouiaQdantoB jenerales de 
umM, el comandante jeoersl de marina, loa je- 
nenles e& jefe de ^éicito o armada, el ÍDspeotor 
jeneral deejéroito, el inspector jeaeral de la 
guardia naoioDal, los miembros de la Cort« Sn- 
prema o de al^na Corte de Apelaciones, los fis- 
cales de estos tríbanalet, los jaeces letrados, los 
párrocos o vioe-párrocos, los cÓMulesjenerales* 
oÚDsnlea o vioe-oónsalea de las naaíones eatranje- 
tas reoonooidos por el Presidente de la Repúbli- 
oa, laa corporaoioDea i fondacion» de derecho 
público o los establecimientos públioa de bene< 
floenda, salvo lo dispuesto por los arte. 67, 116 i 
lU. 

De las orimioales por ñtltaa, sin obstar a la ja- 
riidicoion de los jneoea de snbdelegacion siempre 
qne éstos haUan prevenido en su conocimiento. 
i.' En segunda inatanoia, de las cansas deque 
oonoderen en primera los jneoesde snbdelegaoion 
del departamento. 

8.* En única instancia de loa recursos de caga- 
don qne se interpnsíeren contra la sentenoia de 
]m mismos jneoes de snbdele^on. 

En lot departamentos en qne no hubiere jneE 
de letras, ejerce las fbnoiones de tal el alcalde 
qoe desempeOa el juzgado de policía local, con 
■ arreglo a la lei. Los alcaldes no fallan ningnca 
caneo definitivamente; se limitan a tramitarlas 
con arreglo a la leí, i nna ves puesta en estado 
de sentencia, las remiten al jnez de letras respec- 
tivo para qne jete pronnnoie fallo bajo su res- 
ponsabilidad. 

Se somete asi mismo a los jueces de letras los 
artlcalos qne se promueven en los juicios, en ca- 
so qne algnna de las partea lo pidiere. I en defi- 
tiva los alcaldes solo fallan en las cansas de qne 
conocen en primera los jueces de snbdelegacion, 
i en única instancia los recnrsos de casación qne 
se interpusieren contra las sentencias de los mis- 
moB jaeces de subdelegacion. 



Hai en la República tres Cortes de Apelacio- 
nes, residente una en Santiago, otra en Ooncep- 



oion i otra en )a Serena, 1 ttíÁ dividida la prima- 

en dos salas. 

El distrito jnrisdiccional de la Cort« da Ape* 
laoionee de Santiago comprenda las provicias de 
Aconcagua, Valparaíso, iSantiago, Oolchagaa, Ca- 
rleó i Talca, i las islas de Joan Femandei] el d^ 
la Corte de la Serena loa de Atooama i Ocqnim- 
bot i el de la de Concepción las de Uanle, Lina- 
res, $labÍB, Concepción, Biobio, Araaoo, Valdi- 
via, Llanquibae i Chiloé, el departamento de 
Angol i la Colonia de Uag^nes. 

Cada nna de las salas de la Oort« de Sastiago, 
i las de Ooscepdon i la Serena, se componen de 
cinco miembros. Para ser miembro de una Corte 
de Apelaciones se reqaíere oiadaduiía natoralo 
legal, 28 afios de edad, el titnlo de abt^o i ha* 
ber i<]eroido por seis afios esta profteion, o servi- 
do por cuatro el oorgo de jues de letras. Laa 
Cortee tienen empleados anslliares para el ejerci- 
cio de sus foDoionei. Conocent 

I.» En segunda ínstanoia, de las oansas civiles 
i criminales de qne ooQOOÍereu en primera loi 
jueces de letra de su respectiro distrito; 

£,* En única instancia de los recursos de casa* 
oion qne se interposieTeu contra las eenteacias 
pronunciadas; 

8.* En primera instancia de las oausaa dvilaa 
o mminalea en qoe sean partes o tengan iotereí 
el PresidentA de la Bapúblics, los llinistrct de 
Estado, los intendentes de provindas i goberna- 
dores de departamento, los ajentes diplomitícot 
chilenos, los' ministros diplomáticos acreditados 
cerca del gobierno de la República o en tránsito 
por su territorio; el Arzobispo, los obispos, los n- 
carioi jenerales, los provisores i los vicarios capi- 
tulares; i de las acnsadonea i demandas dvileaque 
se entablaren oontra los jueces de letras para b»* 
oer efectiva la respons%büídad criminal o civil 
resultante del ejerdcio de sos fundones ministe- 
riales. 

VI 

Tja Corté Suprema debe componerse de siete 
miembros. Para ser miembro de ella se requiere 
ciudadanía natural o l^al, treinta afios de edad, 
el titulo de abogado i haber ejerddo por ocho 
afios esta profesión, o servido por seis el cwrgo de 
juez de letras o por dos el de miembro de una 
Corte de Apeladones. 

La Corte Suprema conoce: 

I.o En única instanda, de los recnrsoa de casa- 
ción que se entablen oontra la sentracia pronun- 
ciada por 1» Corte da Apeladones; 
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Ú," En Begnnda instancia de las oansas de qae 
coDocoH ea primera las Cortes de Apelaciones o 
na Ifinistro de la Goit« Saprema, oon arreglo a 
lo dúpoesto por el art. 117. 

Corresponde a la Corte Saprema, en virtud del 
art. 113 de la Constitacíon política del Estado, 
ejercerla jarisdicwion ;^conecoíonaIdLCÍplÍBar¡a i 
económica Bobre todos los tribunales de la Na- 
ción, 

En raíon de esta atñbnoion pnede la Corte 
Baprema, siempre qne notara qne algnn jaez o 
fuacíonario dal orden jndioial ha cometido nn 
delito qne no ha recibido la oorreocton o el oatti* 
go qne corresponda segnn la leí, teoonvenir al 
tribunal o autoridad que baja dejado impnne el 
delito a ñn de qns le aplique el castigo o oorrec- 
gion debida, 

Paede asimismo amonestar a las Oort«s da 
Apelación o oensnrar su oondaota, cuando alguno 
de estos tribsnales ejeroiere de nn modo abasívo 
las facnltades discrecionales qa« la leí les confie- 
le, o cnando fidtaren a cualquiera de los deberes 
anexos a su ministerio; sin perjnieio de formar 
el correspondiente proceso al tiibonal o misisto- 
rio delínoueate> si la natnraleía del caso asi lo 
exijíere. 

La Corte Ba^n^ma puede ademas, siempre qna 
lo jugar* conveniente a la bneoa administra- 
ción de justicia, correjir por si las faltas o aba- 
sos qne cnaleiqaiera jaeoei o fonoioDarios del or- 
den jndtcial cometiaren en el desempeño de sa 
ministerio, usando para ellos de las facultades 
disorecionales que corresponden a las Cortes 
Apelaciones oon arreglo a los art, 69 i 70. 

La Corte Suprema tiene también en su caso 
las facultades qne ootreipondea a las Cortes de 
Apelaciones por loa arL 78, 74, 76 i 76. 

La Corte Suprema es el tribunal superior de 
jostida, cuyo dictamen debe oirse en los oasos a 
que se refiere la parte rv dal art, KHdeUOons- 
títncion política del Estado. Ea también la ma- 
Jistratnra a qne le refiere el art, 148 del mismo 
Código. 

Inonmbe a la Corte Suprema dar su roto tiem- 
pre qns el President« de la República se lo pida, 
sobre cualquier punto relativo a la administra- 
oioa de justicia i sobre el cual so exista cuestión 
de que deba conocer. 

Vil 

Con relación a los tribunales o juagados de 
filero espwial, raootdaiemoe qne la jnriidiooioa 



eclesiástica está a oai^ de los obispos i de snl 
provisoree i que la jurisdicción del fuero militar, 
en loa casos en que tiene cabida, se ejerce por 
medio da los comandantes jenerales de armas, los 
jenerales en jefe de ejército, i por los consejos 
ordinarios de guerra o Consejo de guerra de ofi- 
ciales jenerales, incumbiendo a las Cortes de ape- 
laoiones el conocimiento en apelación qne sa in- 
terponga contra las sentencias de estas dos clases 
de consejos. 

La jurisdiooion de cuentas fiscales corresponde 
en primera instancia al contador mayor, i en se- 
gunda instancia al tribunal superior de cuentas, 
oompoesto de tres ministros, de uno de los fisca- 
les de la Corte snperior de jnsticia i del contador 
mayor, loa dos últimos con voto afirmativo. 

La jurisdicción comercial eetá a cargo de loi 
jueces ordinarios en todos los departamento^ es^ 
oepto en Santiago i en Valparaíso, en que haí 
juez letrado especial qne tuerce la jnrisdiccioB 
comercial. 

La jarisdiocton de minas corresponda asf mii-> 
mo a los jaeces ordinarios de letras, estando ea 
Santi^ a cargo del jnei de oomercio. 

Al Senado toca jtagu discrasionalmente, por 
acnsacioQ de la Cámara de Diputado*, a determi> 
nados funcionar]» públicos por ciertos grareí 
delitos n omisionei en el dwempafio da ios deba* 
reí. 

Las (¡AUBSB Eobre abnio áe la libertad da im^ 
pranta están sometidas a la decisión de jorados, 
siendo las causas de imprenta la única materia 
para la cual se ha establecido en Ohils la oonati- 
tuoion del jurado. 

Por último, se debe tener presente qne en k 
constitución de loa oompromiios haí que ajnstar* 
se a lo prescrito en el titulo XI de la lei de Or> 
ganisBoion de tribunales i juagados de I67S; I 
que solo se ha establecido el compromiso foraado 
para los asuntos segaientesi 

I." La liquidación de una sociedad oonjagtli 
de una eodedad xleotlra o en oomandita ciríli 
S." La partición de bienes ) 
8.° Las ouettioneAi qne diera lugar la presan* 
tacion de jerente o de liquidador de ks sooieda- 
desi 

4.'' Las diferencias que ocurrieren entro Io« 
■ocios de nna sociedad anónimo, o entre loa aso> 
oiadoB en noa participación, en el caso del art, 
416 del Código de Comercio. 

Pueden, sis embargo, loa interesados naolTtf 
por il mismos estos negooioe, si todoa elloa tie^ 
nen la libre dispocdolon i ocuquma al míq, 
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DiTersM eapeciw de ajentot anxtliui a los trí- 
tinnales i juzgados en el «ieroioio dele^ atrtbncío- 
n« qae lea están conferidag. Merecan eapeoial 
msBcioii el Miniatorio pdblioo, aooroa del cnal se 
han dado alganos datoa al tratAr de la adminls- 
tnoioD propiamente dicha; el Ministerio da de- 
IbDKrea públiooi, que oomprende las defansorlas 
de menores, de aosentes i de obras pías; los rela- 
tores i seorataiioB; los notarios i los receptores de 
mayor, de menor o mínima cuantía, enoargadoa 
de las dilijenoisB de DOtiñcaoion i otras an&logas 
«n las Cortes i jaigados de letras i en los juzga- 
dos de snbdelegadon í de distritos. 

La estadistioa relativa a la administración ja- 
dloial en cnanto al número de empleados, dota- 
cionsB i número de cansas civiles i criminales 
trasmitidas en los dÍTereoBJazgadoB i tribanoles 
de la Bepúblioi, se indicará en el estndío relativo 
I la organiíadon de los servicios nmanerados 
por si üapneito. 

CAPITULO IT 

QSL TBiBiJO PaOFUIUim DIOBO I DUi 
ÁBIX U OBILA 

At oluiflosT es oapitnloB anteriores los elemen* 
tos de prodnocion, dijimos qns estos no son sino 
dos: la materia i la actividad industrial bamana¡ 
iespaaimoB los antecedentes mu útiles para apre- 
blar nnestro benitoiio, i dimos datos acerca de la 
^blaoíon en jeneral i de la administración, 

Oorrespdnde ahora tratar de nn modo especial 
Bel segando de los elementos indicados, esto u 
áe la BOtíridad indiutrial, qoe se divide en arte 

trabajo propiamente dicho, 

Bobre las diversos dasificsoiones que admite el 
Ute, daremos detalles en este mismo oapitnlo, 1 
empeiaremoB con observaciones referentes al tra* 
bajo propi&mentfl diohoi labdividido U mwnt* 
hr ida a&oTTo. 

SI.-' 

TUSA jo WTBOOUB 

LoB deibctioi ptinoipates d» nuestra organiza- 
ción jeneral se encuentran en la deficiencia del 
sej^undo de los elementos de prodaooion qne ann 
cuAüdo obra sobre nna materia perfectamente 
apta para prodnooionei coiuiderableS) no olconn 
« nodklupw la pon iateuldid óol «Sama 



empleado i por el esoasisimo arte ináostrial qne 
sirve de gnia en su aplicación. 

£n Ohile se pnede notar mas qne en otro paia 
alguno que la ínSueDcía de la materia aobre la 
produooion es de ordinario ezajerado, i se pnede 
ver con facilidad práctica que si las calidades del 
territorio son nna de laa bases qne mas contribu- 
yen a fitcilitar la prodacoion, no son sinembargo 
decisivas en la vida industrial de nn pais, si, por 
tenerlas favorables, ae descuida el aprendiaaje del 
arte i la aplicación de nn esfuerao apropiado. 

No es posible desonidar sin anoion práotioa 
aqaella oonooida regla qne determina el máximua 
del esfuerzo humano relacionándolo con la inten- 
sidad i la durooion i en virtud de la onal se dice 
que, entre dos países, que bajo los demás aspec- 
tos se enonentrau en iguales oondioicnes, tendrá 
mayor poder prodnotivo aquel en qne el trabajo, 
propiamente dicho se emplee en toda sn intensi- 
dad compatible con sa duración i sin pérdida de 
fuersas para k produocion futura. 

Eitoáiado el pala bajo este punto de visto, se 
observa nn grande esfueno el escaso desarrollo 
del trabajo propiamente dicho. 

Se nota inmediotamenta qne, opesar de la abo- 
lición de días festivos hecha por indulto opostdli- 
00 de 1834, la conserva todavía nn número exce- 
sivo da días de fiesta fhera de los domingos del 
oDo, siendo por desgracia estos dios feativos, tían- 
didoB los hábitos del pueblo, tiempo qne do se 
oonsagra al aprendíii^e moral o intaleotuol. 

Se observa asi mismo un mal gasto ezajéntdo 
de esfaersos que pudieran aplicarse a trabajos de 
mayor aliento i qne ae dedioan a operaciones seu> 
oiltas o que podían ser deaempefiadoa con un po> 
der menor de trabajo tfeotlvo. 

Onalqniera qne reúorra lo> cuadros qne da 
nuestro censo oceroo de la distribnoion de las prc 
fesiones en toda la república, con especifloadcn 
del sexo, notará que aun los trabojos mas signi* 
ficantes i qne requieren menor intensidad de fuer- 
so Qsioa están desempelladoa por loa hombres, 1 
que se dá mni escaso aooeso al empleo de la mu- 
jer en la industria. Asi, se vé en esos cuadros 
que el oficio da cigarrero, que apenas necesita de 
un trabajo anual insigniñcante, ocupa 1,789 
hombrea i solo SI 5 mujeres i que en el oomerdo 
aparecen empleados 2i,2I0 hombres i 1,58G mu- 
jeres, cuando la proporción pudiera ser eXatamen- 
te la contraria. Kn jeneral, en todas las ocnpa- 
oioDes, a nn trabajo pequeilo oorrespoade el mal 
gasto de ODO fnerta Qsioa superior. 

SimoiwuiutialiiMí u doapeidiflio ouul' 
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derable do faena, ja, w min U propia del hom- 
bre, 7» la de lossninuleBqoeemplekpara lamaB 
fioUespedioioii de ma tareai. 

I asi es mai oomnn en laa provincias del bot 
qne lis mujeres oondnsoaa los oarrot de aoarieo 
i los hombres Tajan acostados en ellos, o qne en 
nneatras cíodades los Tesdadoies ambnlantM 
aumentan inútilmente la oai^ de loe animales 
qnesirven para el trasporte, sin nlngana Tenta* 
jaefeotÍTa, 

Llama la átenoion igaálmente, la óonsiáerable 
dífarenda qne se nota en los nadonales qne apa- 
recen clasiflcadoa con profesión i los eetranjeioi 
tesidentei en Ohile qne la tienen, lifientras loa 
^Hmenil dan, se^fon se ba esprasado en el Ingar 
op(fftnaD, nna pioporaion nominaí de 66 por 
dentó para los hombres de 16 a 76 a&oe, i de 
29 por dentó para las majaras dentro de las mis- 
ni> edades, en los datos nlativos a los eitnn' 
jaros, hombrea i mnjeres que habitan en el terri- 
torio, esta proporoíoB, qne es por otra parte efte- 
tin, 11^ mas del doble en hts mujeres 1 a noa 
soma qoe discrepa pooo de la totalidad en loa 
hombña. 

Kótaae en los eoadroa U &lt« absoluta de lo 
qne an otroa países se llama Indnatrias demistl- 
OBs í ansfliares, en qne se oonpan las faenas to- 
davía débiles para sna prodnooion que requiera 
mayor enerjia, o el sobrante de faersu Teosas 
en los momentos en qnepor llaTiaa, por aoddea- 
taa de impedimento fisioo, o por lu mil otras 
twisas qne ocairea en la Ttda ordinaria de la 
índnatriA, no poadan tener empleo mas adecoa- 

¿0. 

Bisa estudiado el eoadro de dlitribudon de 
1m ptoftisiones en la repdbUoa, apenas lapnede 
teoot^ otraa lodnatriaa de este jénero qne la de 
ooetaieras 1 la de mifiaqaeraa, en qne aparecen 
empleadas 761 mujeres i los oorta-hojaa a qne, 
B^on el mismo ooadro, se áadiosraa S6 hombres 
1 1807 mnjerea, 

RaUíuoeBldadde laa iwkiitriai domJatíoaii 



ansüiares ap&ret» mU inani^nte si H reonerda 
qae en las provinoias del bar, en qne.hai oontrao- 
oion oaei eednsÍTa ala agrionltora, el número de 
días de Haría aloaniaa a reces a 169 en el afioj 
qne en las prorincías de mas al norte o oentrales 
ese número es todaria importante i qne en tér- 
mino medio, no se puede considerar para el país 
un mioimun menor de 40 dias. 

Oon el auflilio de estos antecedentes, Intentare- 
mos la fbrmaoiou de un oudro para reducir el 
trabajo nominal que resulta de la clasiScaoion dé 
profesiones en la npúblioa, al efectiro de 10 
horas por día, que es el término medio del traba- 
jo empleado en loe países veidaderameute pro- 
dsototet. 

liuohoa errores pcdri haber en ¿1 qne alteren 
el resaltado Jeoeral en pequdias proporoionest 
pero estos errores no serán de consideración, por- 
que si bien es oLerte que hai algunos individuos 
que en el paia aotunulaban diversas oonpaoiones, 
estos son tan rana qne oasl no debeaser tomadoa 
en ooenta en la formaotoa de un onadro jeue- 
ral. 

Bl resoltado no aparecerá en horas de trabajo, 
sino qae, para facilitar la oomparadon oon los 
cuadros qae ñgtam en nuestros censos, se mani- 
festará por la dísmínodcn en el número de loa 
inoluidoa en oada una de las prof^onia n ofl« 
dos. 

Los ouadrosqae se forman oon baiea qut no 
pueden aer propiamente fijas, en rirtad de coHsI- 
daraofones emuladas da la obaarvaoíoil propia i. 
da oomparftúionea odU lo que auosdeen otroa pal- 
sea, estia naturalmente mol sujetos a oontesta* - 
oloDi Bis embargo no desisto del propósito de 
formarlos, aula deficienoia que sanóte en Ohile 
de datos eatadlitíoos, porque euando menos se lo- 
grará oon estudios de este jénero llamar la atea- 
don de las personas obaerndoraa a materia de 
tanto interés. Según este (TÍtario, el cuadro de 
ofidos i profoatoues en toda la república, coa ' 
espeoifloadon del kxo, ae aproximaría al ai^ 
guíente I 
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L toda Is Repúbllea, oon apeeificadoa del sexo, i en proporción « 10 hons de tnmo 
por día 
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OoTta*hojH 

CartídoTU i 

^entiaua... ' 

Siplomiticoe 

Dondons... 

Daloera 

EbuúatM 

Eoleniatioofl 

Empapelaáom , 

Empleuloe partionlam. 

Empleadol pdblioos. 

EmpnMnoe de asfalto 

Empreaarloa de beirídoe 

Empreasrioa de oamujea. 

Enonadernadoree 

Enjalmeros 

Eoaayadoraa 
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Eúaltorea 

Eaterena i petataroa.. 

EatrJbenM 

Eatnoadorea..'. 

Eatndiantaa •.• 

FabríoaBtea de aceite 

Id, » almidón 

Id, a agiiardiente,v 

Id. a aaüoír, 

Id, a batan, 

Id. a oafionea 

Id. a oarretaa, 

Id, > oamujea 

Id. a fideoe 

f^brícantee da faegoa pirot^cDioos.,, 

Id, de hielo 

de jarciaa 

delicaree 

de papel 

de pólvora 

de tejaa iladrilloe 

' Telas para baqnea 
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Farmatéaticoa.. 

Flebotomistes. 

Fleteros i lancheros.... 

Floristas 

Fogoneros 

Fotógrafos 

Fnndidoree 

Oas-fittera 
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Onitarreroe 

Herradoree 

Heneroe i cerra jen».. 
Hilanderos i tejedorea 
Uojalataroa 
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Taquígrafos 
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Tomen» 

Tendedoree ambalantes» 
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En «1 onadio qna precede, w ve qae la propor- 
liaa da loi que tnbajaa eflBotÍTsmente no u la 
nominal de 6696 panloa hombres i ds 29^ para 
las mnjeraB, dentro de laa edadea de 15 a 75 afioa, 
oomo aparece en el ceaao jeneral de 1876) Bino la 
aproximada de 29^ para loa hombree i la de 
12^ aproximada para lae mojertaa 

Las oauMB principal ea que producen eatava- 
ríacion eon: l.'el hábito muí arraigado en lo^ 
obreroe chüenoa de no trabajar el dia lúoee, oon- 
tinnando a veoea bu ansenoia hasta el miércolea, 
en muchoa casoa hasta el mirtes; 2.* la intermi- 
tencia en las ocapacíonei, a ponto de haber alga- 
naa que solo se ejeroen dorante (poooa nu 
qne en jeneral no son reemplazadas por otras dn- 
rante el resto del afio; 8." la lentitud en las opC' 
raciones, ocalquiera qne sea el trabajo, lo ooal se 
observa en todo el paia i de nu modo mni espe- 
oial al anr del Uanle; 4.* ú. hábito de la embria- 
gHei i la oaieaoii da todo «apirila de ahorro¡ 5.' 



la &lta absolnta, oomo antea se ha^ obaerrado, da 
indoetrias domésticas; i 6.* la asoaset de útiles. 

Loa datos qae se han tenido en consideración 
al formar el ooadro, maa bien adolecen de cierta 
ezajersoion en cuanto a la cantidad del trabajo, 
lo que reanlta de comparaciones con datos pric- 
tíoofl. 

Intencionalmente hemos dejado aparte a los 
gafianea que, segon el censo, alcanzan al ndmero 
de 187, 566 hombres i 966 mujeres. 

Bebajado el número de ellos en on terdo para 
estimar el trabajo efectivo i contlnno a diez ho- 
ras por dia, la propordoa jeneral apenas modifi- 
ca para las mujeres, i varia para los hombrea de 
22^ (aproximado) a cerca da Sb$6 

II 

En el estudio de loa cnadros que rennen las 
pToEeiáonea en Ohile, llama faertemente la aben- 



y Google 
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olim U kpliOBoloa q» h hue ds ns trabajo moi- 
onlu poderou i ooapaoioiieB que no lo nqnieren, 
Bn vez ds obHrraoioneB BBtentBB uaroa de esta 
auteris, daninoa mu bies na Duevo cn&dro »• 
daotado bajo lu Bigoiontes ideu: 1.* cooBervue» 
mos para ñda pioféiioii el toUl da pvnitM qit« 



indica el cen», i S> dilriiríbaiTetKOi ees total efi> 
tn loa aezDB, s^nn lo qn« aa ohaerra en puaea 
mas adelastadoa. Oonocetsmoa asi al aobiante qoa 
qnedaria disponiblft del trabajo mwcalar del , 
bombret 
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Abastecedorea 

Abofcadof 

Aoróbetafl 

Aotorea llriooa i di&ma- 

tiON •»> 

Afllsdorea. 

Afloadoreí de piaaoa.... 

Agnonltorea 

AerónomoB. 

Ajentei oomeraialeB. 

Ajentea oonanlana, 

AlbaliUei. 

AI&TOoa 

Aimaroi. 

Arqnlteotoa. » 

Arüatu 

Arrieroa. 

ApionltoreB.»»»»* 

Awmdorea 

Bailarinas. 

BamÍBadorea 

Billareroi 

Bod^neros 

Bodegneroa. 

Bordadorea... 

Botániooa 

Bronoeroa 
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Oaldereroa. 

Oanastetoai eacoberos.. 

OanteroB 

Oarbtmeroe 

OamioeroB, 

Oarpinteroa 

GaiTflteíoa 

d^retonen» 

Carrocerofl. 

Cedaceros 

CeieroH 

Gerreceros 

Óigarr^QS 

Cc^eroa 

Cocheroa 
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Constructores de edifi- 
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CordoDen» i onerderoa. 

Oorta-boJBS 

OnrtidoTei 

Dentistas 

Diplomátioos, 

Doradores. 

DnloeroB 

Ebanistas 

Eolesfástioos 

Empapeladoras 

Empleados partienlarw. 

Empleados públicoa 

Empresarioa de asiUto. 
Id de barridos. 



Id de oomiqet. 

Enonademadoras 

Eijjalmwos 

EiiBsjadorea. 

Eqnitadorta 

EdCTÜtores. 

Estereros i petateros .... 

Estriberos. 

Estocadores 

Estsdíantea 

FalKÍoaates de aceita ... 

Id. da almidón 

Id. df^agnardiente 

Id.de anioai 

id. debetnn 

Id. da oafionea 

Id. de oarretaa , 

Id. de oarmqiea 

Id. de ñdeos 

Id. de fa^os piíotécni- 



Id. de hielo 

Id. de jarcias 

Id.deucores 

Id. de papal 

Id. de pólvora 

Id. de tejas i ladrilloa. 
Id. de velas para baques 
Farmacéuticos 



Fleteros i lancheroa... 

Floristas 

Fogoneros. 

Fotógrafos. 

Fnndidorea 

Qas-fitters. 

Grabadores. ........ ... 

((OiLaireroB 

Hetradores 
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Herreroii i cerrajeroB.... 
Hilanden» i tejedores... 

Hojalateros. 

Hormeros 

HorteluioE i jardineros., 
Hoteleros i fimdiitaa. ... 

IndutrialeB 

litJBniwos i sgriiiiHUo- 



JaboQerosi Teleros... 

Jornaleros 

Latoadorea. 

Lampueros , 

íiaranderas. 

Literatos , 

Litógrafos. 

Uaqainittu 

Marinos 

Vannolistas 

Martilieros. 

Matronas 



Medióos i fliinjanoi 

Militareí 

Mineros 

Ministros düidentse 

Mifiaq^DNVB 

Modelistas 

Modiatai 

Molineros.. 

MÚBÍooB i oantorea 

Katnraliatw 

KodríBu 

KoUrios pdUioos 

OptiooB 

Panaderos 

Fareglieros 

Peineteros 

Peinqaeros I 

Pelloneroa i montaTerosI 

PerfEunistas i 

Periodiatas 

Pescadores | 
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Pintores 

Plateros 

Plomeros 

Plnmereros 

PodadoreS' 

PreetaiaiBtBs 

Preetidijitadores 

Frocnradoresi reoeptoi 
Profesores de baile...., 
Profesores de música i 

canto 

Profesores i preoeptorea. 

Propietarios 

Qaeoenwi manteqnilleros 

QnimicoB 

Qnincalleros 

Qoiropedistas 

Bslijiosas 

Relojeros i joyeros- 
Rentistas 

Sastres i oostoreras. 

Seriooltores. 

Silleteros 

Sirvientes 

Sombreros 

Talabarteros i rienderDS. 

Talladores. 

Taqnigrafbs.... 

TapioeroB 

Telegrafistas.... 

Tintomos. 

Tipónafbs 

Toneleros 

Tomaros l 

Vendedores unbnlantes. 
TeterinarioB..... 

Vidrieros 

Vinionltores..... 

Z^teros 

dafianes. 
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Esta ooadro aproximado revela qne sin esfaer- 
ko algono i tomados en conaíderaoion tas solo 
laa ptofbaioiies, i los totales qne da el censo, se 
podría dar, dentro de esas pro&sionsB, oonpacion 
h oerca de noventa mil majera i dejar disponi> 
bles ignal Húmero de bomlffeB pan trabaos mu 
•Déijiooflt 

ni 

La distribución de tas profesiones entre las In< 
llastrias se pnede haoer iUaihnente oon tener a la 
vista «1 cnadro del referido censo. Basta reooT' 
4» qne la clasifioaoiDn maa jenenümenta Mep< 



tada es en indnatriaestratti Va, agrícola de traapor* 
tas, manniaotnra i oomerdalj i profesiones o artw 
liberales. Los datos qne se enenentran en el cen« 
so, estudiados bajo esto pnnto de vista, se tomia' 
en oonsidaradon en seooÍDneB espwialeit 

IV 

So el primer libro de eit« estndia hemos tt* 
pnesto algnnas obeemciones jenerales para qna 
se pnepa apreciar la notable diferencia qoe hal 
entre las dos grandes masas en qne se divide ]« 
población ohOena, según el grado relativo da sa. 
>instmDoIon. Ko volvenmoi solve esta matarf!» 
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Del oaK Beria también tratar de los mlariosi 
mu oomo en la Beooion afonda de este mismo 
libro halnemoa de dar Mplioacñonee detalladas 
aoerca de cada Dna d« las industrias que k per- 
nea en ObQe, dejaremos para ese Ingar la indi- 
cación de los ularioB en cnanto a cada iadnstria 
i la eapodoion de los términos medios, que solo 
remitan del estndio detallado, 

Noa limituemos por ahora a indicar lai prín- 
(ñpales ventajas de qae, en orden al trabajo, n 
■nonentra odomada la población chilena, asi 
oomo loe defectos sastaacialea qne|baoen inefioaoes 
BUS eifaem» o los que distraen de sn empleo na- 
tural activo. 

No sabemos qne hasta ahora Be haya hecho 
eeperienoia, oomo se ha acostumbrado hacerla en 
otros paiaes, para medir la f awsa fiaioa qne corres- 
ponde a naestra rasa; pero si bien no existe eite 
antaoedente para poder afircaar el grado relativo de 
ftiena física qne la población chilena podria po- 
ner al serrioio del trabajo jeneral, el oonootmien* 
to priotico qne ae tiene de esa misma foersa re- 
Vela <lne no ea el poder Abíoo lo qne hace falta a 
nuestra peblaoton. Bajo el punto de vista da la 
fnersa, la rasa chilena ea talveí la que hA alean - 
tado un grado mayor, ya se trata del trabajo 
agrícola, ya del trabaja minero, qne es el oampo 
da industria en que se neoeaita da mayor vigar 
flsioo. 

La población ohilana ha dado siempre mnes* 
tras de nn gran poder dentro de nuestro propio 
Urritorlo 1 en el territorio de las repdbUoas ve* 
binas, an dosda el trabajo chileno e> buscado con 
celoso empello por la intensidad da sn podar S- 
idoo. 

Otradelaa oironnEtuioIaa qne debe tenerse 
8iDÍ en oonsideraoion en favor déla poblaoion, 
bajo el punto de vista en qne se estadía, «a la 
decisión irreflexiva con qne se dedica a loe tra- 
bajos mas penosos i de mayor peligro, sin que 
por desgracia esta decisión sea el resultado de 
An sentimiento moral o la consagraaion a un ver- 
dadero Baori&oío del espirita, sino una tendeaola 
qne provienede sn valor natural i de la irreflexión 
Don qne procede. Cnanto se ha dicho do Iob tra- 
bijadorea que oonstrinyeron el ferrocarril de Pa- 
namá queda mni atrás cuando se le oompam con 
Ib historia de los trabajadoras óhilenos anla 
OOBstrnooion del ferrocarril de la Oroya. Ha po- 
podido alli notarte con admiración sincera, que 
nrioi mil» de hombres han trabajado túneles 1 
gnodas cortes, colgados por cuerdas qne los sus- 
iModian eadma de los abismos, i as elima tu 
i 



insalubre qne en el tfayeoto de dos a tres legoéi 
perecieron de dos a tres rail entre ellos. 

£1 trabajador ohilene tiene ademas una iuteli- 
jencia esoepcional comparada oonla de losobreros 
de otros paises. Aprende casi sin enseBanza, i fá- 
cilmente se hacen aptos en cualquier arte u ofi- 
cio industrial. 

Hai, pues, en el trabajador chileno la base del 
excelente obrero, i paede llegar a ser tal tan 
pronto oomo se modifiquan loa malos hábitos qne 
destruyen la eñoaaia de aquellas bnenaa ooalida- 
dei. 

Estos defeotoi sostaaotalea son: 1.* la eteia- 
dad, vioio que en Chile no ea el resnitado do mu 
neceaídad ñaioa o de la condición ordinaria del 
clima, sino efecto oaai lioico del abandono mo- 
ral i de la poca conciencia de su destino en qne 
vive la población qne da la mano de obra; 2." el 
hábito del consumo inmediato i violento del sa- 
lario, defecto tan arraigado 1 jeneral qne se oh* 
serva en todas laa industrias i no telo respecto da 
los trabajadores qne dan la mano de obra, alno 
de los que ejercen ya detarminadamento profbaio- 
hea u ofidos) S.^lafUta detodoeatimnlode&mi- 
lÍa,delaano de laoual saleordinariamait« el traba- 
jador chileno para llevar, desda qne tiene la ñiena 
física necesaria, ana vida da viajes que le haoa 
reoonooer hts mas veoes gran parta del territorio 
i Bun la lleva fuera del paiB si, cualquiera que sea 
el Bacriflolo qne se le imponga, oree obtener un 
mayor salarlo o mayoras gooes) ifi la &lta de to- 
do amor a la localidad en que naoe o al país da 
qse ea hijo, causa principal de qne laa emigra- 
ciones sean mai superiores a laa inmlgrad^masi 
6.* la falta de toda educación moral e industrial, 
pues los hombres que ejaroen la mano da otea 1 
aun los qne propiamente mereoea el nombre de 
artesanos, han estado muí detonidadoaporla opi* 
nion Jeneral, que no ha visto en la neossldad del 
levantamiento moral de ellos una de las oondl- 
cienes neoesariat de equilibrio para toda sociedad 
bien oonstitaidat I 6." la distribución anti-eoonó' 
mloa en todos los servicios de la industria ohíle< 
na, ya Be oonBidere esta distribución ea sn rela- 
ción con loa aexoa, ya en lu reladonei entra lai 
diversaa ramas que la conatitnyent 

Desde que la mujer oarece en OhÜe, en lal 
masas infariores, de toda ilustración i dedicación 
a la industTú^ ea muchas veces nna oai^ mas 
bien que nn ausQlart oomo aoonteoe en todo paU 
bien oonstituidot í desde qne ba llegada a ser 
mas bien carga que ansiliar en la oiganiíadon 
dt la fkmiliai ib ha eatableoldg por 0II9 oni ii« 
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ttuoíOQ tal qae el matrimotlio ea difícil i la fa- 
milia caei no exifite en eeaa mujas. 

De alH provien« el estraordinarío núme' 
ro de nacimientos ilejitimoa ¿e qne nuestras 
cesBOS dan un testimonie Terdodeíamente dolo- 
roso. 

A tan graves males debe necesariamente co- 
rresponder la aplicactoa de esfnersos poderosos 
para oorrejirlos, los nnos obra de la lei, i los mas 
resaltado del movimiento de la opinión. 

Entre los primeros se debería indicar la creación 
de esonelas talleres qne den al pneblo la educa- 
ción moral e indastrial, aan cnando se hubiera 
da sacrifioar no poco la aplicación de los recur- 
sos del Estado a la ensafiaosa media o snperíori 
el oonooimiento i vnlgarizacion de los principios 
de la hijiene, qne aloanEaría para el crecimiento 
de nneetra poblacioQ resaltados macho mas oon- 
■iderables i a menor costo qne los que pudiera 
traer nna inmigración, por enérjica qne h la su- 
ponga ¡ la esoencion de patentes a las mujeres qne 
se empleen en los ofioios o profesiones, o por lo 
menos nna diaminncíon en la tasa de esas paten- 
tas en favor de la mujer) los premios ordinarios 
D estraordinarios, j& a los que propendan a es- 
tablecer de un modo mas ordenado la diitribn* 
qíob de Jos sexos entre las profesiones, 7a a los 
qne arreglen mejor las relaciones entre lai Indni* 
trias, 1 ya finalmente a los qne sobresalgan en el 
bjeroido de artas indostiiales. 

I ann si nos faera dado, entraríamos en el 
Bimpo de la enw&ania moral, que en Ohila tiene 
bonsiderable influencia i qae seria de gran fruto 
ñ en la instraooion diaria relijiosa se diera pre- 
ferencia mni eipeoial a las indicaciones morales, 
iMbre lai enseCanias dogmáticas i las predicaoio- 
bei apoIojétioBB, tan niadaí an la oratoria sagra- 
da ohilena, La preferencia qas en gran parte se 
ha dado a la ensefianaa dogmitioa sobre la moral, 
ha oontribuido no pooo a qne loa hombrea sean 
de ordinario indiferentes i a que las mujeres oa* 
tesoan de conocimientos verdaderos morales i se 
DOQsagren mas a no culto de forma que al deaem- 
pello de obligaciones snslanciales. 

Pero cualesquiera qae sean los esfaerzos de la 
lei o de la ense&auEa, los resultados de la obra de 
antoridad serán siempre muí inferiores a loa qne 
pudieran dar la influencia i la aooion de la opi- 
nión. Esta, qne en el siglo actual va llegando a 
soberana, es lo qne podiia correjir en gran parte 
loa defectos, si se organiaasa en orniada en favor 
4a 1« oivilisaman económica. 
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No serían indiferentes para aloaniar eata re- 
saltado los consejos departamentales o comuna- 
les de que hemos hablado en «1 capitulo relativo 
a la administración. 
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TBiUJO DI ASOBBO, 



La importancia de este jénero de trabajo nd 
necesita de demostraciones; i por desgracia sos 
difionltades presentan en Chile caracteres eapa- 
oiales. Por ser el trabajo de ahorro nna mer& 
abetenoion del consamo, i por oonsignlbnté ana 
operación enteramente moral, nuestro paia esti 
menos preparado qne mnohoa otroa para el desen- 
volvimiento de este digno esfoeTto. I asi se ob- 
serva qne Ohile es uno deloepaebloa en que hal 
ms7or eacasea de capitales acnmnladoa oraados o 
mantenidos por esa aooion moral da la abstwi' 
don del oonsamo. 

Ne podemos por ett« momento esponer nilmé- 
ros que dea idea de la masa de naestroa oapitalea^ 
porque eata materia, lo mismo que la eatimaoioD 
de los salarlos, podrá tener una cabida mas Opor- 
tuna, una vea que heohos loe estadios eapeofalsl 
en relación a cada una de laa iadustrlas, so pae* 
da en el conjunto da eaoa datos formar un o6m> ' 
pato jeneral. üf nestraa obaarfaoioDea a a>t» rea- 
pecto se referirán por ahora a otro ponto Í» 
vista, 
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Ua Ideas Jenerales m Ohile no Ka fávorablea 
al deearrollo del trabajo de ahorro, * 

Mientras la masa manos instrnida no atiende 
la necesidad de formar los oapitalea qne fomen- 
tan el desarrollo indostrial, los pocos qne entre la 
masa aventajada mantienen el oapital han mani- 
festado siempre tendencias a la alsa del interés. 
Ann los mismas sociedades aaóaimaa oreadas pa- 
ra contrarrestar en parte esta inñaenoia personal 
de los capitalista?, baa sostenido aquella tenden- 
cia i propeudido a la alca en el iutarea mnoho 
mas que al fomento de las industrias qne pndle> 
ran rervir para la creaoioQ dennaTOB oapltálai. 

D,,,i,.P??v Google 
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Por lo áemts, la parte mas instrnicla de la po- 
blacioD tiene hábitos arraigados coiitraríos al an- 
meoto del capital. 

Entre estos, se deba recordur el hábito de edí- 
ficocioQ que ha absorvido eii groa parte el fruto 
del ahorro anterior, con la círoiinstancia ecpecial 
de qne los ediñctos solo se hacen para el aso o 
habitación penanal i qae las constr acciones para 
las clases obrenu o para arrendatarios babituates 
no han entrado en las ideas comanea. 

£1 espirita de lojo o sea el de efeotQar oooeu- 
moi improdnctiTOs predomina también de nn 
modo estraordinario, (c^n se verá mas deten!- 
damenta en el estadio da los oonsamoa. 

I Jos efectos da eetos consumos santnarios es- 
tán reagravados en Chile por la preferencia mar 
cada que se dd al producto estraujcro sobre el 
nacJosal> nna de las caiuas principales de que el 
paia viva en na constante déñcit que puede lia- 
mano verdaderamente nacional i de que haya so- 
brevenido el alza permanente en nsestroa oam- 
bios. 

Hidotras en las masas Baperiores se observan 
estas i otras tendencias oontranas al desenvol- 
mieato del trabajo de ahorro, en las iafuríoros 
prevaleoen los hábitos de disipación i de cocsa- 
mo inmediato, a tal punto qae es muí común en 
los trabajadores que cjeroen la mano de obra el 
que permanesoan aosentes de sn labor basta qae 
hayan oonsamído el últiíao reato dasairema- 
turadonei. 

£it08 hábitos Jenerales no baa sido mejorados 
por Ib lejiílacion. 



Ití 

La historia ¿e las cajas de ahorro en Chile es 
tan breve qae casi se pueda decir no han tenido 
existencia i vida propia ooiuo elementos d« in- 
fluencia jeoeral sobre las masas pnra eRtimularlaa 
a la abBt«no¡oa del cotunma. Solo sabemos que 
hoce tiempo te fundó una caja de ahorros paia 
gnardar las economías de ios particnlares i qae no 
Hluanzó en el público casi ningan orddito. Las 
imposiciones llegoroD amni pequefiassamas] la 
ÍQversion del capital no íaó oonveaieste, i resul- 
tó nn verdadero desastre dentro del estrecho li- 
mite a qa« Ja coIooioíod habla llegado. 

Uu Urde, ooando por prímin vei h intestó 



hacer leyes jencrales que propendiesen a la crea- 
ción de las cajas de ahorros, se consideró como el 

priucipal debur (iei du 2 de agosto de 1861) in- 
vertir de fundos íiscales una pe<jue3u cantidad de 
ocho mil peso« para cubrir el dé&uit de la prime- 
ra caja establecida en el país, dóGoit que se liqui- 
dó i pagó en ISCS. 

Mas adelaate se eatableoió una caja de ahorros 
dedicada especialmente para empleados páblicos, 
si bien se permitió admitir en alia imposiciones 
de parttcalares. Dú esta nos ocuparemos en el es- 
tudio relativo a la hacienda pública, habiendo ei- 
do el objeto principal qae se tuvo en vista pro- 
pender a la mejora de la condiclou de loa emplea- 
dos públicos i a la abolición de los jubilaciones. 

£a 22 ái agosta de 1861 03 cuando se ha pro- 
mulgado por primera vea en Ohile una lei ten- 
dente a fomentar la planteacion de cajas de aho- 
rros en todo el país. 

Las bases jencrales adoptadas por esa lei son 
las tiguieotes! 1.' las Bociodadea de beñoencia i 
los particulares puedim establecer oajas de aho- 
rros, prtivia aprobnciou de sus estatutos por el 
Presidente de la República con acuerdo del Con- 
sejo de Estado; 2.' se establece ademas ana oaj% 
de ahorros en Ssatiago bajo la rospousabilidad 
del Estado, determinando el Prosidcute de la Re- 
pública las saoursiUes que deba tener en el resto 
de la República) 3.* ia caja fiscal abona sobre tos 
samas qae se depositen on ella el interés de dos 
centavos diarios por ciento de pesos, o sea, 7.80^ 
anual, oapitatísaado lo» iat«re«es anualmente) i.* 
no se hace abono de iotereses sobre las samas qne 
permaneoen impoeatas por menos de 80 dias, ni 
sobre imposioiones que bajea de an peso, D caen- 
tas que excedan en sus saldos de GOO) 6.* la tasa 
del intores queda sujeta a los alt«raoionee qiie 
haga la administración con aprobación del Go- 
biemo) 6.* loa fondos se invierten en billetes de 
la deuda nacional o letras de la caja del Crédito 
Hipoteooriot depositándose en la Tsaororla Jene- 
ral, o tambiea en próatamos o desoaentoe, goran- 
tísadoFi COR el depósito do letras de la Ceja Hi- 
potecaria o con firma de un codeador solidario i 
la hipoteca de un bien raiz; 7." el tórmino tijado 
para el retiro es de tres dios desdo la demanda de 
Tecmbolsoí 6.* se antoriea al ñsco para haceras- 
tiuipuaiones de depósitos ñscales bosta la suniade 
oincneiita mil peeoR, ouando la caja no tonga foD- 
dos disponibles para los reembolsos; 9.' las coeu- 
I tas deben ser essminadae en la misma forma que 
las de las oficinaa fisoalesi lO.^» loa emplesdcs de- 
bes ser nombrados por el FmiOwtfl (te It Kcpá* 
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blitM 1 pkgadoa con el nmanente qne qnedi de 
loi interene, deepoea de dedaoidos los de las im> 
poiicioneii 11.* en la objk de Saotiago í en cada 
una de lae laonraales debe haber nu Consejo de 
adiDÍnistrsoion i de TijüaDoia cuyos miembros 
Boa nombrados por el Fresidecte de la liepüblica 
i sirrea gratnitamentei 12.' el fondo de reserva 
se forma del remanente de intereses de lan impo- 
aicíones qne bnbieren de corresponder al fisco por 
■noeeioDea intestadas de ens dnetlos, i de las 
impoeiciones o intereses prescritos por falta de 
reoobros en el término de diei afíoa. 

Esta leí ha quedado oomo letra maerta, sin 
qne hasta ahora se haya formado nna sola caja de 
ahorros por onenta del Kstado, ni planteádose 
otra de partioninres qne nna ajenoia del Banco 
Nacional de Chile en Talparaiao, qne se ha en- 
cargado de reoibÍF i admniatrar impoeioiones i de 
la onal daremos oaenta en lugar oportuno. 

Es de necesidad inmediata que ya por nna 
nuera leí, ya por la aplicación de la (lue ju exis- 
te, se propenda no solo a la creación sino a la 
jeneraliEacion de estos establecimieutos de pre- 
TJsion i de moralidad, que podriau correjir ca 
parta considerable los malos hábitos de )a pobla- 
oioD chilena. Ifui de desear sería también que 
la Caja del Crédito Hipotecario qjie eegun su 
reglamento orgáaico ticue entre sus funciones la 
de fomentar lus cajas do uhorros, crease í fumen- 
tase alganos. Entonces se ohtentlrian vcntBJHS 
considerables en cukuUi ni eiíitemii da adminis- 
tración. Beglada la Caja Hipotecaria coq inde- 
pendencia del Estado i con gran crádito, pcdria 
imprimir a la acción de las instituciones que cre- 
ara el espirita de libertad qae es tan necesario en 
obras de eita especie, i dar colocación a las eco- 
nomías en bonos de la misma caja, emitiendo 
letras de peqneflo tipo para facilitar la colocación 
i jeaeralizar el nso de estos papeles de crédito. 

MiÓDtras que en Chüe la historia de laa cujas | 
de ahoiroa se podría haoer con una sola palabra 
i coa decir qne propiamente no existen, ea la 
mayor parte de los paisee de civilización adelan- 
tada ooQstitayen nna de laa fuentes principales 
de sa desenvolvimiento. Como ejemplo i como 
estimnlo, agregamos algunos datos sobre estas 
ioatituciones en el estranjcro. 
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Las o^Bs de ahorros, legan todu laa probtbi- 
lidadea, han sido nna oonseonenoia de Isa iuatita- 
tncíones llamadaa tonünas creada* en 1668. La 
primera caja de ahorros de que le tenga noticia 
cierta data desde 1798, en que íai planteada por 
Friscilla Wakeñeld. 

Durante los primeros aOos oorridoi desda la 
creación de estas iostitaoíonea no tnvieron eslien« 
Bion wDsiderableí pero poco a poso i en todoa loa 
pa'sea se oomprendidla necesidad absoluta de 
ellaa i te dictó le^ pera propender » sn fom«n* 
to. 

En Francia se han dado dÍTeraBa preaoripoio- 
nee legales cayo resumen aa enonentisen lai 
instruociones miníaterialea de 12 de enero de 
18GI. 

Segnn la leí de & de jnnio de 1686, laa oajaB 
de ahorros podían colocar ana fondos en ononta 
corriente en loe tesoreriaa piiblioas, oon abono da 
nn iüieres de 4^, sin que depositante alguno 
impuaieae mas de 800 francos por semana ni 
exediese la cuenta total de SOOO,l^ooi, salvo laa 
sociedades de socorros mútnos, qne podían depo- 
sitar hpsta seis núl francos, 

Esbs imposiciones han sido administradas por 
la csja de depósitos i consignaciones en reempla- 
zo del tesoro, confomic a la leí de SI de marao 
de 1837. El máxímnn de cada depósito, salvo 
escepcioncs, ha sido fijado en I,50C francos por 
cada cuenta, en 1847. Ese máximnn ha sido to- 
davía reducido a 1,000 írancos, por lei de 30 de 
junio de 1851. 

El número de libretas de depósito, el de cajas, 
los saldos debidos a loe depoeitantes i las imposi- 
ciones ancales, sf.aTocon en el eígnienle cua- 
dro: 
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AÑOS 



Número 

de laa cajas 



SUMEBO DE LiB LIBBli,TAa 



Existiendo en Abiertoi 
I," de eoero darante el alio 



Saldo debido a 

los depoaitpn- 
tes el 1," de 



Entregas de di* 
nero efectua- 
das dorante el 

BfiO 



1885 .... 
I«8« .... 

1887 ■••■ 
16S8 ..., 

1839 .... 

1840 ..,. 

1841 .... 

1842 .... 
1848 ..,. 
1644 .... 
1845 .... 
184S .... 
J847 .... 
1848-49 
1860 .... 
18fil .... 

1865 .... 
1858 .... 
16C4 .... 
1856 .... 

1866 .... 

1867 .... 

1868 .... 
Í869 .... 
(860 .... 
18G1 .... 

1888 .... 



278 
264 



840 
840 
841 
860 
868 
866 
870 
888 
401 
415 
433 
440 
460 



201765 
2580S2 
276877 
877666 
267266 
810663 
861786 
426668 
600368 
672036 
6«7623 
684660 
728219 
712589 
686169 
584916 
611087 
764218 
866896 
665963 
890586 
939827 
970904 
1041998 
1126693 
1215I7S 
1802790 



61084 
72186 
81130 
102147 
102644 
11S868 
143944 
16ü9i9 
163673 

leeaa? 

166884 
170241 
148871 

180528 
166866 
121652 
112192 

203599 
144961 
154201 
172998 
165282 
177449 
198606 
202204 
222086 
222994 



85659791 
M807445 
86788700 
106674820 



17II87761 
192883456 



299464916 
85008-681 
892975101 
898064092 
881116^67 
888778665 
74605981 
139318034 
168I666S1 
£48999042 
290697896 
271681908 
S71S69166 
276443661 
278912390 
810490033 
S385B4720 
876354695 
402146399 



40702647 
67286623 
66387:J65 
74146289 

77775007 
98177729 
123209944 



148217039 
166223707 
145882221 
148826668 
12 11998842 
9971S79I 
98022667 
87136984 
161I»14628 
144031172 
112144053 
120164894 
126968264 
119999188 
180887486 
146535172 
161764428 
164459020 
164614181 



En loglatarra hai dos olases da cajas de aho- 
Xitm, lai que se llaman privadas i las cajú posta- 
les. Loa fondos de lai nnaa i da las otras ee oolo- 
oan en la tesorería a Utnlo de deuda flotante. 

Laa cajas postales datan desde el 16 de setiem- 
bre de I86I, i dlea afios despnes habían reoibido 
7.041,867 libras, reembolsado 6.116,464 libras, i 
n debía a loe depositantes 17.256,004 libras. 

Las oajaa príradaí datan de 1798 i hablan re- 
dbido en 1871, e.036>023 libras, reembolsado 
8.150,618 litou, i debían a los depositantes 
88.905,746 libras. 

EnI870habia 6,496 caias. Kl número de li- 
bretas asoendia a 1.610,418, i la soma adeudada 
era de 43.665,225 libras. 

En Prosia, laa cajas de ahorros (creadas por 
partioolaree, pero sobre todo por las ciad&des i 
loa distritos) colocan libremente los depóeiCoa, 
■in enviarlos al tesoro. Se encuentra en el Esieh- 
laneeiger del 8 de noviembre de 1873, el estatuto 
lerisado de 30 de octubre de 1873, presentado 
como estatuto normal. 

Noi limitaremos t dar laa cifras úgoieates, que 



pueden ser comparadas litilmente con laa DotíwBa 



N^úmara de cajú: 1869, 808) 1870, 818| 
1871, 880i 1872, 626. 

Debido a los depositsates el 1.* da enero: 1869 
= 143.656,442 thalers (3 ff. 75)¡ 1870 = 
155.921,018 thaleraj 1871=168.480,126{ 1872 
=183.126,096. 

Entregas verífícadas durante el alio 1869, 
63.819,644; 1670=51.420,927 thalers; 1871= 
66.604,711; 1872=83.525,795. 

Intereses pagados a la cuenta de loe depositan- 
tee: 1869=3.782,937; 1870=4.160,904 thalers; 
1871=4.660,212; 1872=5.098,849. 

Reembolsos: 1869, 43.600,888; 1670, 46 mi- 
llones 366,377; 1871, 46.824,245; 1872, 58 mi- 
llones 481,771. 

Debido a los depositantes el 81 de dioiembie: 
1869, 158.057,896; 1870, 165.186,464; 1871» 
192.920,805 thalers; 1672, 217.412,469. 

Número de libretas: 1860=1.368,392; 1870 
= 1.391,738; 1871=1.539,860. 
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doreAos laa oifru ct« 1869. El !.■> de esaro habia 
691,421 libretos roa 109,667,970 flor-nei (3 ft. 
60); el 81 de diciembre 621,eS0 libretas o depo- 
■ibuitei ooQ nna acreeaoift total de S41J58,989 
florinet. 

Ka Italia el crédito de loa depaiitantes, el £8 
de fdbrero de 1878, ba pando de 818 milloaes, 
i el ftrndo de resenra de 28 millooei. 

EapaS» tenia ea 1868, 31,94i libretas oon 
14.749,471 ír. de depósito, o sea na depositante 
por 491 habitantes, o 94 oéotimoa por cabeza. 

Lo« 2.{il0,794 habitantes de la SiiiEa contaban 
en 1662, 81^8,858 depositantes, coya acreencia se 
«levaba a 181.612,689 francos. 

En 1869, la Saeoia tenia 222 cajas, 809,026 
libretas, a laa onates se les debia fil.108,617 lix- 
dalen (1 fr. 40). En 1868, el número de depoai' 
tantea había sido de 218,886. 

En Béljioa azista desde 1865 nna cija de abo- 
nos oentral, bajo la vijílanoia del Estado, i desde 
«] 1." de enero de 1870, lasofloiaas del estado ei- 
tán aatori£adaa para recibir sus depúsitos, 

DUi ABTl DTQDBIBUI. W 01IIL8 
I 

BegaíretnoB en esta materia la olasiflcacioo or- 
dinariamente aceptada, qae divide las artes en 
jeneral: en artes en laa relaciones del bombre con 
la materia; arte en la oooperacion; i arte en las 
úombinaoionea sociales, o sea en el estadio de la 
opinión, de laa ooBtnmbrea, i de laa leyes, 

Lea eatndios especiales tienen cabida al tratar- 
Be de oada nna de las industrias. lotentaremos 
por ahora únicamente dar nna idea jeneral i so- 
mant aoerca de las artea indnatrialea en Chile, 

II 

El arte en lai relacicnea del hombre con la 
jnateria ea eatndiado de an modo especial en re- 
lación a cada indnetria. Solo corresponde por 
ahora haoer nn recnerdo de la lejislacion en ma- 
teria de invenciones i d^ar para ano de los apén- 
dices el catálogo de las materias a qne hasta aho- 
ra se han estendido loa pnvilejioa esclnsivos 
acordados por la aatoridad. 

E^ 10 de abril da 1824 se espidió por el direc- 
tor Errásnriz el siguiente decreto: 

Protección de la indostria nacional. — El Di- 
rector Sapramo Delgado de Chile. — Oido mi 



cornejo de Estado, be propneito, i el Senada 
Gonserrador i LejidHdgr ha unoioDado b) ú* 
gnientet 

Art. 1.' A todo eatraojero qoe establesca sn 
Chile imbricas de cáfiamo, lino, cobres i otros ob- 
jetos de industria nacional sobre las primoru 
materias qne produce el país, i en objetos qu 
apraebe oonstítncíonalmenta el Qobíemo, Talí4n> 
dose de manca indijentei aosiliarea, i lín ne'ar 
algnnas resem s en leí elaboraciones, ae le fraa> 
qaeaTán por el Estado, i en propiedad tarrenoi 
para sa establecimiento i oaltara, eioencioQ da 
toda oontribacion personal, territorial e indna* 
trial en los prodactoa de aa fííbrica, 1 poteeÍDnea 
por nn tiempo determinado; se le prot«jerá i an^ 
siliari con cnanto pueda el Gobierno, i quedar^ 
exento de todo oargo ciilitar o manioipal por el 
mismo término. 

Los nacionales a mas ds estos priTilejIoa gSr 
sarán tcdcs los demfi qne estén al aléanos de) 
Gobierno i Senado; proourindose en oaanto sea 
posible formar nn montepío indostrlal para bablí 
litar artesanos de esta clase, oon cargo da tarar* 
sion de los fondos qne el Gongroso aeflaló an la 
OBJa de deaonento, o de otros que pudieaen proi 
poroionarse, 

Art. 2,* A loe estranjeroa qne quieran domidf 
liarse en Chile dedio&ndose a k agríonltnra, la leí 
franqnearán terrenos a discreción de laa mismas 
autoridades respectivas, i eacendon tamporal da 
derechos, qae no bajará de diea afioa en Idí fin* 
tos de los terrenos incultos qne habitaren. 

Por tanto, ordeno qne se guarde i ejeoota por 
todas las personas a qnienes toqne sn oampli- 
miento, pnblicándoM por leí e insertándose en el 
Boletín. Dado en el Fálaoio Dírcooiona] de San- 
tiago de Chile a 10 de abril de 1824.— EbUZD- 
aiz. — Diego Joii á» Bmavtnté. 

En 9 de setiembre de 1840 se dictó la lei so- 
bre privilejioB eacIoBivos, que es la ligaientet 

Santiago, setiembre 9 de 1840. — Por coanto 
con la facultad qne me confieren los artlcnlos 48 
i 8S de la Constitución he tenido a bien aprobar 
i sancionar el siguiente acuerdo: 

Art. 1.0 El autor o inventor de nn arte, m»- 
unfitctars, máquina, iostromento, prepatadoa 
da materia o onalqaiera mejora en ellaa, qne pre- 
tenda goiar de la propiedad esolnsiTa qae le ase- 
gnra el art. 162 de la ConatitnoioD, se preaenta- 
rá al klÍBÍstro del Interior, haciendo aaa dea- 
oripcion fiel, clara i snsointa de la obra o iavsnto 
jorando qne ea det(mbrimiento propio, dibajoa o 
modeloa, segnn lo permita la natñiraleM da loa , 
:,.:,h...i:..XiOOglC 
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óim, 1 Mlidiaado tuuk patéate que acredite la 
propiedad. 

Arb. 8.° El Uínlitro del latertoF nombrari 
una oomíiion de uno o mas peritos para que exa* 
mines la obra o ioTenoion, i le informe sobre sn 
Drijlnalfdadi tomándoles en pteaenoia del inren- 
tor Bolioitante, jaramento de sn fiel deserapefio i 
de guardar relijiosamente el secreto qne se les ta 
% oomuaioar, por todo el tiempo qne dispone esta 
let. 

Art. i." Averi^ada ^ta, fl Presidente de la 
Bepúblioa eoncederi el príTÍlejío egolnsivo por 
pn Urmioo qne no exceda de dies Bllo»,iman¿ui 
esteoder la respectiva patente, qne será aotorisB- 
da con bb firma i sellada oon el sello de la Be- 
pAblioa. 

Art, i.* Esta patenta neti rejistrada Integra 
ea on libra qne al efteto la Uerui ea el Minia* 
terio del Interior. 

. Art. 6fi Antea de entregarse la patente al qne 
]a Bolldta, hará constar por los oorreipondieotM 
redboa el haber enterñio en la Tesorería Jene* 
ral la cantidad de oinonenta pesos, i haber depo* 
Ütaáa en el Unaeo Nacional las mncstru, dibujos 
D modelos i nn plí^ estendido a satisiíuoíon de 
Ja comisión ínformantA i antoniado oon firma 
antera de cada nno de sns miembros, qne ooot«n- 
ga ana descripción completa tan minuciosa como 
espeoifioada, qne distinga la inreDoion o deson- 
brimiento de las otras ooias antas conocidas i 
usadas, i qae sefiale el método i principio de que 
.H Tale en ta aplioaoioui para qne pueda habili- 
tar a cualquiera otra persona entendida para ha- 
oer construir o osar la misma invenoioD, a fin de 
que el público se aproveche da sn bene^oio a la 
espiración del término de la patenta. Eate plie- 
go lo cerrará en presencia d« la comisión, escri- 
biendo sobre br cubierta el titulo n objeto del 
priTÍl«jio; afirmará al propietario qne ha llenado 
fielmente la condición aquí impuesta, i lo certifl- 
:Oará la comisión. El propietario, durante el t¿r- 
mino de en priTÜejio, podrá examinar el pliego 
cuantas veces quien para ver sí se mantiene ce- 
irado i lacrado como lo entregó. 

Art. B." En el Huseo Xaoional se destinará 
nna sala para oolccar las mneetras, modelos o 
dibujos, i nna arca segura para custodiar ka 
{diegos de que habla el articulo anterior, los que 
no podrán ser abiertos ni publicados, mientras no 
halla esfúado el término del prÍTilejio o patente, 
.esoepto ea los casos de los arts. II, 13 i 15. 

Art. 7.* Loa oincoent* pesos que preriene el 



art. 5» se destinarán para la oonumoion t fb' 
méuto de la sala que se establece en fll mnteo, 

Art. 8.0 La introducción de artes, indnitriu 
o máqiiinas inventadas en otras naoionea i deseo» 
nocidas enteramente o no establecidas ni naadas 
en Chile, podrá tener privilejio esolnsivo en los 
miamos términos i con Iss mismas condiciones 
que los nneroa doscobrimientos o invenclonee; 
pero por un tiempo mas corto qne las Altlmas, 
que no pase de ocho attos, a^un sn utilidad idi- 
flcultsdes de la empresa a juicio del Miniatro en 
vista del informe de la comisión. No goaarán de 
privilejioB Isa simples variaoíones o mudanaa de 
solo formas o proporoionee de las miqninae o oo* 
sai antes establecidas. 

Art fl.» La propiedad del privilejio o patento 
ea trasmisible como toda otra; poro cuando «a 
enajene se avisará previamente al Ministro del 
Interior, espretando los motivos qne cansan la 
enajenación. Si los encontrase Justos se anoUrá 
en el libro la trasfcrenois, i ai no, procederá a 
hacer efectiva la disposioion del art, 11> 

Art. 10. Cualquiera persona que construya ar- 
tículos privilejiados por el mismo método qne 
conste del privilejio, pagará una mnlta qne no 
buje de cien pesos ni suba de mil, perderá los 
efectoa qne sa le encuentren oonstruidos, i las 
máquinas, Injenioe o útiles de que se ha servido. 
El valor de todo será aplicado por mitad al fisco 
i al propietario de la patente o privilejio, salvóla 
axion de daflo i perjuicio que a éste correa- 
ponda. 

Art. 11. El íffivilejio que se haya oondnido 
snbreptioialmente, es deoir, sobre felsos testimo- 
nios o no siendo el inventor el que le ha solicita- 
do, o sobre una industria ya establecida en el 
país en la misma manera, será anulado inmedia- 
tamente, condenado en las costes del proceso del 
esolarecimiento el que ío obtuvo, i castigado con 
nna mnlta peoaoiaiia que no eeoeda de mil pesos 
ni baja de ciento, o oon uus prisión que no baje 
de tres meses ni suba de doce, 

Art. 12. Si se suscitare pleito entre indiriduos 
qne hayan ebtonido privüejios paralafebrioacion 
de nuos mismos productos, será decidido por on 
arbitraje en única instancia, compuesto de un 
juez nombrado por cada parte i de uu teroero qne 
nombrará el Ministro del Interior. 

Art. 13. Se oonoederán privilejios jonerales 

qne tengan sn efecto en todo el territorio de la 

República o particnlares qne comprandan a uno, 

dus o mas departameutca o provinoiaB. 

Art, 11. En todo privilejio qno se oonoeda se 
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fijuá Un término propoFcionodo para el estable- 
cimiento de las mtiqainas, iajenios o mannfaeta- 
m, i concluido el caal, oomenzará a correr el 
conoedidu al privilejio. 

Art. 15. Si al vencimieiito del plazo concedido 
pvB el establecimiento, no se planteare, no ten- 
drá lugar el pririlejio i caducará si deapnas de 
planteado se abandonare por mas de na afio o si 
Bs adolteraa loa prodnctoa, baoiéodoae inféríorea 
% las mueatras o modelos presentados. 

Art. Í6, Solo podrá concederse la lenoTadon 
de una patente, cuando casos fortaitos u ooorren- 
flias eetnordinarias hagan merecedor ds ella al 
privilejisdoi i sea solicitada por lo méaoiseis 
mewe antes de la espiración del priTÜejio. 

Alt. 17. No se deroga por la presente lei lo 
establecido en la ordenaDw da minería oon res- 
pecto a los príTÜejioB qne se concediesen en este 
ramo, ni lo establecido en la lei del 21 de jnlio 
de 1884, relatiro a la propiedad de obras litera- 
riaa i de b«llai artes. 

Por tanto, dispongo qne se pronolgne i lleve a 
afecto en todas sus partas como lei del Estado.— 
P&iiTO.— ifnnusí JIontt. 

El 25 de jnlio ds 1872 le derogó el art. 8,« de 
la lei precedente qne estableoia el privilejio do 
simple iutrodocoion. 

III 

Del arto en la oooperaoion Indastriftl seria oaal 
escnsado tratar en oite estadio, si tto faera con el 
objeto de dejar oonstanoia, de qne apenas princi- 
pia a dar sos primeros pasos en esoaslsimaa in- 
dostrias. En realidad, no tiene en Ohile aplica- 
ciones sino en su forma mas primitira, oomo la 
nnioQ de esfaersos qne ae emplea en determina- 
dos caaos para aumentar el poder de la mano de 
obra. Fuera de este ordinario oso, la oooperaoion 
indoitrial en sn forma mu primlti7a apenas al- 
oanu vida en nnestras industrias, porque, segon 
se poedfl observar en los cnadroa de profesiones 
que aparecen en e\ congo, ratísimas son todavía 
aquellas qne se ejercen es talleres oonstituidoa i 
con división en las operaciones. La Alta casi ab- 
soluta ds capitales; las condiciones intimas de 
noestra oi£niiizacion económica, i en gran parte 
también las opiniones, tienden a dejar sin influen- 
cia considerable la leí económica de las salidas. 
Las operaoiones no Es divides, ni ha llegado ana 
el ceso de qne se pnoda fomentar laa especialida- 
des en las artes o en lai profeiionu propIamevt« 
llberalei. 



Knestro pais no se ha visto colocado bajo este 
punto de mira, en la sitnaoion histórica qne han 
alcanzado cusi todos los otros. No hemos tenido 
qne luchar con el establecimiento de las corpora- 
ciones, ni nos hemos visto forzados a destroir loa 
privilejios de la orgaoiwoion artificial de oScios] 
pero no hemos tenido tampoco, por falta de arta 
industrial en la cooperaoion, aquella *nifttif»iBn 
práctica qne M obtiene en el taller i qne m la b»< 
se ordinaria de ludiviaioBestaoeaivaí de loi na- 



IV 

£1 arte en las combiuadonea sociales, ei lin 
dada el qne presenta en Chila mayor campo para 
estudios meditados i aqoel «n qne as puede poner 
mas de ralieve los defectos de nnestra oi^ianisa- 
cion jeneral. 

La importancia del arte en estA lUtímo Mpeoto ' 
DO ea desoonooida, ya que segnn sea major o me- 
nor, influye de na mo¿ decisivo en toda la orga- 
nisacion. Buenas leyes, opiniones ooriectai, coa* 
tnmbres ordenadas, son sin dnda algosa el mejor 
precedente para el progreso económico. Aqni no 
podemos, sin embargo, intentar siquiera ana >§• 
posición completa de las opiniones i de laa ooi- 
tumbrea en materia indostrial, pues esta tarea 
habria de ser demasiado esterna, i aun cuando 
muí prepia ds la natnraleía de este estudio, M 
estensa en tal eetrsmo que pudiera oon^tnir om 
bien un ramo separado de obsernoionet. lateo- 
taremos apenas bosquejar en pooai palabras lai . 
opiniones jenerales en loa porntoa de mayor ím< . 
portañola. 

No tomanamoa en este estudio en comidera- 
oion a las masM inferioras, porque ya hemog 
dicho que no tienen siqaiara aondeooia de bu 
propio destino ni han aloaniado aquella iutruo* 
oioQ qtie fija loa móviles de las obraa. 
De lo qne en otros países m llama claseí me* 
as i en nuestra organisacíon corresponde a loa 
le ejeroen profssionea u ofioios, solo diremos 
qne en el movimiento jeneral m presentan oon 
ciertas aspiradonae todavía no bien d»flni>ÍM qne 
las llevan, sin embargo, a ezijír oierto proteccio- 
nismo indostrial en el cual concentran It maní- 
testaoion de sos dáseos. 

Son las masas saperiores, aquellas qne han 
aloansado un grado de ilostracion mayor, lasqoe 
influyen sobre todas las otras i las que mas pue* 
dea determinar el pn^reio aociali i por dwgnu 
tía, Im opinionM que m cllaa domiaaq imi ^wd» ' 
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dATUNote contnrlu al progreBO mdastríal, ya 
H lu examine en cnanto a las ideas qno prevale- 
nn Hi la mujer i sobra la majer, ya se las con- 
temple en orden al trabajo i a ras direrBas mani- 
fbttBoiooM, ya finalmente en cnanto al espíritu 
de monopolio o de libertad, qne tan decisivo es 
pan miroar las tendencias predominantes. 

8i en las masas inferiorea la mujer desempeRa 
tin papel seonndarioj ñ no ha aloaneado todavía 
Ift inatrnocíon indiipensable para la mejora de in 
porvenirj d en mnohos casos los defectos latimos 
de sn ednoadon i de ras hábitos, son contrarios 
% la oonstitnníon i al progreso de la familia, en 
]ai mas snperiorea se nota también qne la mujer 
Doapa en Ohile nna iitnadon relativamente in- 
¡eaüsr. Ella no entra propiamente en el ejerctoio 
dB 1« ináasbrift) vive casi oompletamente aislada 
Aá movimiento Jeneral; no es nn ansíliar pode* 
hMD psra el progreso áe la familia, i está relega- 
á* pot el hombre a nn puesto impropio de la 
fiignidkd de su seZo, puee habiendo querido éste 
bonttitoiMa en nn ser esoepcionál í enteramente 
bonugrado al onltivo del sentimiento moral, la 
ha alejado de la vida práctica 1 contribuido no 
|kx» a iisminair los estímalos que la ooopera- 
tdon de euFuenoi trae para el anmenCo de les ma- 
tHmo&loa. 

Beaoltado de esta situación que se ha pteten- 
áfdo crearte 1 de qne la mujer no pratende salir, 
bi qne eos tendencias predominaates son eetra- 
fiH ri morimlento industrial, i sus propensiones 
Um maroadas se dirijen al oousnmo, a la como- 
didad ordinaria en los goces de la vida 1 al abau- 
¿ono de sentimientos mu enérjiooe, La mujer 
Dhilena pnade desear para la &mil¡alos goces 
brUlantM i f&ciUs de la posición tociai, loi triun- 
tbt del foro o de las profesiones liberales, los go- 
ces da nna oÍTÍlinoio& aventajada) no es ni ha 
■ido nnnoa la madre romana, qne pudiera lansar 
K sns hijos al laorifloio por la patriaj ni la ma- 
dre sajona, qne lansa a los suyos al campo de la 
Industria a buscar en ella Us luchas i los sacri- 
ficios del trabajo personal. 

Las opiniones que dominan en la mnjer i las 
qne aoarca de ella se tienea, iufiayen considera- 
blemente en la postradon del espíritu jener&L 

Las opiniones sobre el trabajo no son mas fo- 
Torablea para el desenvolvimiento económioo. 

Nótase de ordinario en Chile una dedicación 
bibI absoluta a perseguir los empleos públicos, 
Iks profesiones liberales, todo aquello en fin que 
■alga da la vida 1 de las práotieas reales de los iu- 
¿nitriu w bnioa de un porrenir MtraOo al que 



procoran las luchas del trabajo. ífótase igdaj' 
mente cierto espirita de perseoncton oontra las 
ideas de nuevas empresas, qne postra i debilita 
el aliento de quienes pudieran estar animados por 
propósitos divem». Se glorifíoa rauoho el éxito 
sin ver las osusaa de que provenga; i lo qne ee 
triste de decir, no se ha oreado verdaderos estl- 
mnloa para el cumplimiento de los deberes 1 me- 
nos para el fomento de los saerificios morales. 
Por áltimo, dominan en la tooiedad preocupacio- 
nes muí arraigadas aceroa de la ot^nizacion de 
las indnstrir^ 

£u otra parte de este estudio i refiriéndoaoa a 
la primera Ooutituaion que se propuso para este 
pais, hemos recordado que el sefior Egafia, oomo 
intérprete fiel de la opinión dominante, procura- 
ba dedicar a la nación de nna manera eeoluiiva 
al cultivo de la ^ríoaltura i alejarla de todaa 
las demás artes útiles, I mui en especial del aca- 
rreo I del tráfico que pudieran ponerla en inme- 
diato contacto con los demás pueblos. Esta ten- 
dencia ha sido sostenida por .mochos hombres 
Importantes del pais i por la opinión jeneial) i se 
ha mantenido asi el espíritu incorrecto que ba- 
sara la organisadon mas en upiraciones Indivi- 
duales que en el desenvolvimiButo natural da la 
marcha práctica. 

Esta tendenola ha contrariado la distribacion 
da los servicios, ya que al bien es mui natnrrl 
que no se fomente oon artificio una distribución 
cualquiera de Ihb industrias sino quei por el con' 
tnuio, se d^e obrar en esto al espíritu de libar' 
tad, no es menos cierto que propósitos mui fijos 
1 marcados en hombres importantes 1 en los miS" 
mol estadistas, controrian también de nn moda 
artificial esa organlsacion que debiera ser el re' 
saltado de la moroha de la libertad. 

No son estrafias a estos primeras tradidonM 
de nuestros hombres ptiblioos las opiniones qua 
han predominado mas tarde al constituir la lejis' 
lacion i la organización b^jo la base de nna prO' 
tecoion especial a la agríooltuní, sin que se haya 
contemplado como a ella ni a )a minrála ni a ks 
ramas de la industria jenera], en la iei, en las 
obras públfcRS 1 en las tendencias predominantes. 

El espíritu de monopolio entra también por 
macho en las tendencias de la opinión. Entre 
eetoa monopolios puede citarse desde luego los 
qne son debidos a la acción de la autoridad. Los 
principales entro estos últimos son los que se en- 
cuentran en la organisaaíoa de las funciones da 
gobierno, i en oierta escala loa monopolíoi t«rri< 
toriales. 
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tiM fanciones de gobierlio, ugan habremos de 
verlo inaB detenidamente en el estadio especial 
de la hacienda piiblico, han sido conütituidnü con 
Daa tendencia de absorción qne ha llevado el 
ejercicio de esaa fanciones a muchos pantos qne 
no oomprende la organieacion jeneral de paiaea 
j&ejor rejídos. Ademaa pievalece, por desgn 
en esta mstería un espirita meramente político 
qne Be aparta del Terdadero ínteres social. 

Ea oierta etcala exista también el monopolio 
territorial; i ea raro qne, tratándose de nn pais 
nnoTO ea qne la tierra debiera eetar al alcance de 
todo el mnndo i ser fácil el libre j'nego de loa in- 
dostrialea para aplicar sns eafaers» al ramo da 
inánstrias qne pteñeren, esta libertad se enoaen- 
tie sinembargo entrabada por efecto de ha le- 
yes. 

Repartidas laa tierras en los primeros tiempos 
por mera acción de la antoridad) conservadas 
mas tardes las grandes propiedades territoriales 
por lai ideas dominantes en las masas superiores 
1 como efecto de la lejislaoion que durante siglos 
fiwiUtó mni pooo la división i trasmisión de ellas, 
mientras la leí eoonómica de las salidas no puede 
todavía producir en Chile sus favorables cense- 
ooenoias, la leí de la renta que diñonlta los oon- 
■amos, sa hace sentir por la ezajerada aoomnla- 
oion de las tierras en poder ds un número relati* 
vamente peqnefio de propietarios. Bsta leí reí* 
triotiva del progreso no enonentra oompensaoion 
ea Im efeotOB de la leí de las salidas. Asi tene- 
mos, aunque en derta escala reducida, los inooa- 
Tenientea da las población» muneroaos sin las 
nntajas que ellai proooran. 



t!a Ksdmen, la marcha de nuestra organiía- 
oioQ iodnstrial presenta notables diferencias res- 
pecto de otros países. En todos aquellos que se 
Tuoi^^isando lenta pero segnramente, por la 
aooion de la libertad, se ocnpan, en primer lugar, 
de los campos para sacar de ellos el escaso pro- 
vecho que dan la casa i la pesca; se pasa en sa- 
gnida a los cultivos de la agriooltarat se dan los 
primaros pasos en las indostrias manafaotnreras 
gomo an aasUIar de la industria «grioola i iin se- 1 



pararlas de ella; se llega mas tarde a aonmnlar 
en cindades el sobrante de la población, qne re> 
cibo el Gxedentc de la iadastria agrícola i da en 
cambio los productos de sos artes; so desarrolla 
mas i mas la industria de los manafactnras i el 
oomeroio a medida qne las poblaciones oentrall- 
aadaa odqnieren mayor arte industrial o mayores 
medios de procurar salida para sns productos; se 
oonoentra mas i mas el onltivo agrioola en ma* 
nos de ana población cada_ vez menor i a la ves 
se eetiende el campo de la iadnsLria jeneral; i se 
llega por ñn a la situación de mas alto progreso 
en que los efectos de la leí jeneral da la renta es- 
tán limitados por el desenvolvimiento de un arte 
esmerado, í la población, la instmocios, las vias 
espeditaa i fáciles de trasporte, proonran a los 
poblaciones ooncentiodas los goces de mía oivili- 
sacion floreciente. 

Entre nosotros esta marcha, que puede llamar- 
se histórica, porque es la qna han soplido casi 
todss las poblaciones en sn avance hacia el pro- 
greso, ha sido alterada i contrariada por actos de 
autoridad. Repartidas desde el principio las t¡e< 
rras entre pocos oonoesionarios i separados por 
la lei los ooloniaadores de los indljenas del pais 
ooloniíadoi la agricnltnra queda ea manos de nn - 
escaso miipero de propietarios, sin qne loa habi* 
taates de loa campos pudieran poner al servicio 
del progrdeo na arte isdostriol qna no poseían, 
ni los oololueadores oomonlcarlo, porque también 
carecían de él, i la lei lea impedia hasta derto 
ponto el Inmediato ooataoto que fadl^ la tras- 
misión de los conocimientos. 

Los propietarios i sus fUmítiast los áepo&áieB* 
tes de ellos necesarios para los servicios domástí* 
oos, se establederon dude los primeros tiempos 
en poblaciones qne no teaiao-aotiyidad ni vida 
propia. 

Solo oon diñcultad i en nni largos intervalos 
de tiempo han podido penetrar en esas cindadw 
dertas artes útiles, rednddas a los servicios mas 
modestos. 

Tía tierra se ba cultivado mal, pradndéndon 
oon ello derta carestía indispensable en los pro- 
dnotoe agricolasi t las artes no han podido tener 
sn natural crecimiento, 

Lss empresas industriales han sido estrafiat S 
las tendencias jenerales de la opinión. 

El trabajo de ahorro no ha mejorado la oondi- 
atoa jeneral, porque m loa nnoa fia fkltada el ae- 
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timólo moral para fomentarlo, ea loa otros ha 
predominado el deseo de mantener la alza en los 
intereses. I las cnmbinocionea sociales, esto es, 
las opiniones, las costambres i la lejialacion mis- 
ma, han Begnido ana marcha indecisa pero estra- 
fia al verdadero moTÍmieoto económico. De aqai 



la inercia i lan^ídez predominantes en la orga- 
nización j enera I. 

Solo las fuerzas vitales qoe hai en el fondo de 
toda sociedad pneden contribuir a sacar al paia 
de esta aitnacion verdaderamente estraña en qne 
lo ha colocado sn organización tradieioDul. 
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liA HACIENDA PÚBIIOA DUBANTB U COLONIA 



LoB datos nferentea a la hociendft públioa dn- 
raqt« la ooloaia, en sti parte príaoipal, se enonen- 
tran o maa bien se encontraban en lofl libros qna 
debían llevar los minietroB de la Teaorerla jene- 
ral í el jefe del Tribanal de Oaentas, libros que 
hoi ae bailan en la Teeoreria. Pero inoede qne 
muohoe de ellos han desaparecido, poea ais con- 
tar uno owí ininteiijible qne m refiere el afio 
1C57, loBqne existen oomienean en 1612 icontí* 
noan hasta 1617, aüo en qne se intermmpen pa- 
ra oontianar en 1621 basta 1636; aparecen de 
nnevo desde 1680 a 1631} faltan los de 1632 1 
SI, loa de 1610, 1642, 44, 45, 46, 48, fiO, 62, 
66,67, 68, 69, 70, de 1681 a 1690 inclnsive, 
loe de 1696, loe correspondientes a 1711 i 1730 
inolasÍTe i loa de 1741 a 1750. De modo qne des- 
de el aSo mas antigno, el de 1557, basta el de 
1751, fdltaa loa libros de 115 afloa, o lo qne os 
lo mismo, en nn periodo de 194 a&os solo exis- 
ten los libros de 79 de ellos. 

Este estravio de los libroa snti^os hace de to- 
do pnnto imposible Ta estadistica completa de 
la hacienda chilena dnrante los dos primeros si- 
glos del coloniaje. 

En loe libros qne se conservan solo pnede al. 
canzaiae nna idea aproximativa de las rentas en 
aquel periodo; isi en ellos se bascan las faentes 
del erario nacional no se encuentra nÍD(^na en 
las condiciones de nna regularidad normal, ni 



vaau» de U nfldesta oontldauloa pu» aqnUt- 
bnrlti salidu, 

Im prinotpaleB de ent ftientH eru loa «Imo- 
jarí&Egos, o dereobos adaaneroB, loa dieimos, loa 
tríbntoa impaeatoa a la minería 1 a la agriimltu* 
ra, i el prodooto de la vanta de empleoe públi- 
008 i da bnlas, 

Es probable qne estos ramos habieron bastada 
para los gastos ordinarios, pnes en estos no esta- 
ban comprendidos los obrajes reales qae eran 
alimentados oon las Bnmas que remitía el Tirrsi 
del Perd; pero los gastos estraordínarios aansa* 
dos por la guerra oonatante que movían los aran- 
canos, no aolo abaorvieron por muchos afios las 
entradas ordinarias sino qne hicieron indispensa- 
ble un ansilio peonniario anual del Perú, conoci- 
do oon el nombre de real situado. Oon freonenda 
ese ansilio figura como la principal entrada del 
erario i como la única de al^na conióderaoíon, 
ya qne solia elevarse hasta 50 i 60 mil pesos en 
las épocas de alzamiento de indios. Por esta ra- 
EOD se nota en los primeros tiempos nn déficit 
crecieota oon las necesidades estraordinarias, i a 
veces mni elevado, en contra del erario. 

Es al mismo tiempo mni difícil tomar raaon 
exacta del acuse de loe libros de Tesorería, por- 
que en ellos, tanto en el cargo como en la data, 
se encnentran computadas en el mismo ¿rden las 
partidas de dinero i las de especias, sin esprasar- 
se el precio de estas últimas. Conocido este pre- 
cio seria fácil saber si el cargo está confiírmeooa 
la dota; pero como hoi do ea posible conocerlo 
sino de nn modo aproximotivo desde qne él vo- 
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rt>bft con lu oíraiuutftnoiaa i ooarreDolu loo&lsi, 
nsoll» que no h paed« oomprobar U reUoíon 
exacta de aquellas dos partidoi jeoeralea. Lo dai- 
po que aparece es la diferenoia eatre ambas, i 
ana asta per ]b nuama oaasa no pueda sor uaota. - 
Esto asplioa por qaé ea*algaiioe a&os flgara oo- 
|no gastada nna cantidad doble o triple de la per- 
cibida, i por qné en jemrftl U data no esta ooii' 

n 

Por ser Ohile an país reoien oúnqníst&do, bien 
te oomprande que al oanqnistador tavo qae prin- 
cipiar por la prorioíoa de los elemento! mateiía- 
lea oon qae debía staader a las neomidadea de la 
nueva oolonía. Por esta razos el moTimiento de 
]ft hacienda püblíoa se redujo ea los prímeros 
tiempos a la distribadon de loa materiales que ae 
neoesitaban, i a la d^ianiaaoían de todoa aque- 
llos trabajos que podían orear reoarsos transito- 
rica o penuanentes. La hacienda real se oompo- 
Dia en sa major parte de las espeoleaqKe servían 
• loa habitantes para atender a sos necesidades, 
de modo qne ellas representaban los valoree efóo- 
tivDS oiroalantes oon qne se remuneraban loe aer- 
vioioa i se atendía a muchos otros gastoe, sin per- 
juicio de emitir bonos del tesoro a pagar del real 
atoado, siempre qne era necesario. 

Mas tairdcj cn&ndo la oonquista sa dio por oen- 
olnida i sa echaron las bases de la or^nizaoíon 
eoonómioa qne debia rejir de ou modo perma- 
nente, se estableció el sistema creado por los oó- 
digoa i leyes espaQolas i que a la sazón se enoon- 
traba ya implantado en las olraa colonias de 
. América. 

Como se sabe, ese sistema consistia en la for- 
mación de loa diversos ramos de entradas, i en la 
administración independíente de cada ano de 
elloe por nn cuerpo de empleados especiales que 
eran nombrados por el reí i caja reeponeabilidad 
estaba aaegorada por fianzas. 

Cada oso de eeoe ramee se aplicaba a objetos 
determinados, i cuando alguno de clloa no basta- 
ba para bd objeto se tomaba prestado de otros lo 
necesaria con cargo de devolución. En las cir- 
cuastoDcias eetraordinarias en qne era preciso 
acudir a los gastos de la guerra con recursos oon- 
ñderables, todos los rutnoa entraban & contribuir 
con préstamos a pagar del real situado, i se sng- 
pendiaa por el momento los gastos, afectos ¡i ellos 
haslu que llegaba el dinero enviado por el firrei. 
Asi, por ejemplo, si era preciso echar mano de 



loi dieamoi para pravaer al ejóroibo o pan ad- 
mentarlo con noevtH reolatamiantoi, tenian que 
snfrú? las oonseooenoiaa de esta medida laa siete 
partidas en qne los diezmos estaban dlatríbnidos 
i que eran la cuarta episcopal, cuarta capitnlar, 
dos novenos reales, noveno i medio de fábrica, 
noveno i medio de hospitales, cuatro nóvanos be* 
nefioiales i tres por ciento del seminario. 

De este sistema nace la oonfoiion qne se ob> 
serva en los libros de la Tesorería jeneral, con* 
folión qne en mnoboe oasos llega hasta hacer 
inintelijiblcs loa balances de caja i exijir on pro-» 
lijio i laborioso estadio para comprenderlos. A 
esto se agrega también la círoanstanoia da no en* 
centrarse espresado el precio de las espedee que 
Sgaran en las diverau partidas, pon ee probable 
que esos valorea le llevasen por separado es otroi 
libros. Asi es que el historiador o el eoononistk 
que neoesite reonrrir a esa preciosa fuente da no- 
tídas antiguas, tiene que tomarse nn trabajo Im* 
probo por no existir nn Índice rasonado 1 m^* 
dioo qae snministra laa esplicactonet neoeearias, 

Pero estudiados el meoanisnia i sus 'nriadaí 
aplicaciones en relación oon las neoesidadea da 
las é^oas, se ve que las oontradiociones son solo 
aparentes! i "i ^^^ posible determinar el pmÁo 
de las especies, desapareoeria toda dificultad p»* 
ra reducir los balanoea a valores de nnestra mo* 
neda completamente exactos. 

Una de esas contradicciones que mas llaman 
la atención al examinar el resumen jeneral de 
cargo i data, es el hecho de aparecer en gran nú- 
mero de años nn fuerte saldo a favor del año si- 
guiente. Por este dato se podría creer desde lue- 
go que la hacienda pdblioa de Chile eatnvo siem- 
pre floredente dnrante el coloniaje i que produjo 
bastantes ntilidades para la metrópoli. 

Mientras tanto sucede todo lo contrario: Chile 
no solo no prodojo sobrantes, sino que sa admi- 
nistración financiera dejó siempre nn défidt mas 
o monos considerable de na afio para otro; i en 
las épocas de alzamiento de indios la autoridad 
se veía obligada a echar mano de las fortunas 
particulares para poder hacer frente a los gastos 
de la guerra. 

La «tusa de esta aparente contradicdon ee el 
figurar como valorea de caja especies qne solo 
tenian nn valor de contabilidad, como eran las 
bulos i el papel sellado cuyo valor desaparecía aJ 
cabo de dcrto tiempo. I es de observar qae as- 
tas dos especies forman laa dos partidas mascon- 
siderubles dul cargo, pues eran enviadas a Chile 
diez o doce veces mayor del que se 
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lieoeñtabA. Sobre todo la bola de cama estaba 
Blsmpre de mu, poique las priotioas rolijioBaB de 
la época haoiaa que la abstinencia en la oaatcema 
foete jeneral i oaai úa eeoepoioo. Sin embaí^, 
es lot datos incompletos qoe nos quedan relati» 
TOS al siglo XTI no ^wreoen eeas dos paitídas, 
o por eecepoiop flgann oon oantidados iniignifl- 
cantea, 

lU 

Al hacer la enameTaoioa de las oontrlbnoioneB 
i dsmu rubros de ensotas que figoraa en los li- 
bros, debemos advertir qne annqne sa número 
alcania a noventa 1 un0| no habo ningna aSo 
enqneapareioan al mismo tiempo todos ellos. 
Oomo H veri por loa ooadroi qne inurtamoi mas 
idalinbe, el número de las entradas ora al prin- 
(ripio tan tedocído oomo peqoefias eran las oan- 
tidadea que prodadan, I ello se eeplioa natural- 
mente por cnanto no existia la prodnocion na- 
oiosal sino en lo mni necesario para el oonaumo, 
i loa gravámenes que pesaban sobre la agrionlto- 
ra i la minería debían guardar proporción con 
los eaoaaoa rendimientos de ambas. £1 real situa- 
dot ea decir el anzilio pecnniario que se remitía 
del Peni, es la tbiioa partida de alguna conside- 
ración qne se encuentra por aquellos afioe, pues 
la de diezmoe, como lo diremos en su lugar, no 
aparece completa sino hasta mucho mas tarde. 

Machas de eeas ooatribuoíoaeB eran de cario- 
ter tiansitoiío, de modo que solo aparecen en 
los poooa afioe en qne permanecían vijentes. De 
este número son todas aquellas deatinadai a la 
construcción de obraa públicas, al pago de den- 
daa i a loe gastos de la guerra. 

Ni debe olvidarse tampoco que la apurada 
sitnauion del erario eap^ol, siempre toa exhaus- 
to como ávido, obligaba a los rcjea de Empalia a 
orear una multitud de^erechoa i privilejios qne 
f guran como ramos de entradas auuque no de- 
bieran producir forzosamente ninguna. T&Iera, 
entre otros, el derecho de redención de lanzas, 
del qoe solo conservan naeslroa libros un ejem- 



plo i qne era completamente TolaoUrio pvi la 
nobleza espaflola. 

Hechas estas deduooiuei, poede caloqlanH 
que el número de las oontribudonea 1 derec^ 
permanentes de importancia queda rednoidq 
cuando mas al tardo da laa partídu janeralsa 
qne aparecen en los libros i qne aootampa en U 
lleta signientei 

Beal situado 

S/9 reales de diesmoB 

Dereohoa de tícmje i 1/fi real 

Diecmos 

Alcabala 

AlmcjariBugoa 

Salas de orunda, proAuto, 

Estanco de naipes. 

Venta de oñdoi. 

Id. de tierras. 

Id. de minas. 

Id. de eipeoiei. 

Papel sellado, prodnoto, 

De enoomiendas. 

Condenaciones i mnltia, 

Oompra-ventBB, 

Estranjerla. 

Kesada eclesüatíca. 

Taoantee acleeiáatioaa. 

Bnbeidio ecleoástioo. 

Cuarta episcopal. 

Donativos. 

Empréstitos. 

Derecho de Cobos i dieamo de plata. 

Eqwlios. 

Caja de Coquimbo. 

Id. de Hendeza. 

Comiso. 

Depósitos i oonsigaaoionei. 

1/9 i 1/2 de hoBpitalee. 

Montepío militar. 

Id. de ministros de justicia. 

Deudas pendientes. 

Media anata secular. 

Id. eclefliásUca. 

Derecho de balanza. 

Spé de oro. 
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Fondo de InTiUdoi. 

Bienes de difantoi. 

Orden de Oárloe III. 

BftToo del Uanle. 

Fontaügo da Aooaoagoa. 

OpntribQoion de candooB, 

Hua demüitues. 

Fomento de minería. 

Fomeato de villaii 

Bodencíon de caatíToe. 

Beal haoienda en oomon. 

Exíatenois en caja. 

Bnlaa de onuad», en espede. 

Papel sellado, en id. 

Asogne, en id. 

1/9 i 1/2 de filbTioa. 

Sefloresje de la Uoneda. 

Impnetto de tajamares. 

Deíonantos para Espafltt 

Beal de botija. 

Prest i paga del ejársito. 

Tabaooi. 

Fábrica de Is Moneda. 

Cambio de doblones. 

AproveohamientoB. 

Derecho de averia. 

Temporalidades. 

BaUa onadrajeaimaleB, prodooto. 

Id,, en especia, 

Ctaií de Maipo. 

Tribnto del Cabildo, 

i^ para la gnerra. 

15 9é de amortización. 

6^ de los oidores. 

10^ para el palacio. 

11/2^ sobre efectos de comercio. 

Compoaiciones de eetranjeroo. 

Id. de capillas. 

Contribadon de herendaB. 

1/9 d 
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Almirtntaseo. 
Fnndidon de mettles. 
Sefiidero de gallos. 
Cancha de bolas. 
Derechos de oonsnlado. 
S millones de duchos. 
Lotería. 

Gracias al iBOBr. 
Bedendon de lauai. 
Aumento de bnlsB. 
Santos lagares de Jemaalen. 
Fondo de mÍBiones. 
Arrendamientos. 
BemesBB para compras. 



Beria oaiü tmpostble fernune ana idea Cabal 
del noTimiento de la hacienda pdblica en loa 
primeros tiempos i de m desarrollo olteríor, sino 
apelisemOB a la comparación de los datos ofldaleB 
referentes a es&a diversas ¿pocas, Ella nos mani- 
fiesta la esBotitud de las observadones qne deja> 
mos hecfaasBobre la nulidad casi completa da esa 
movimiento dorante los primeros afios i aun da> 
rante la mayor parte dol siglo XVII, pnea solo a 
fines de éste se encuentra esa aoannlaoion de re- 
cursos que permitía emprender obras costosas, 
de Qtilidad o de defensa, i atender a los gastos de 
la guerra sin imponer nsevos gravámenes a los 
habitantes. Con este objeto insertamos en se- 
guida un cuadro qaa maniñeeta el cargo i data 
del primer decenio de que se conservan libros en 

archivo de la tesoreria jeneral, i el balance de 
caja de 1810, tal como exista en el libro oorree- 
pondiente, advirtiendo que laa fracciones de pe- 
sos en el balance son las mismas del hbro, es de- 
cir, reales, medios i cuartillos. Hé aqai esos nú- 
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BALAHOE DB CAJA.— 1810 

Saldo del aHo aatérior. 

En dos de eaero de 1810 noB bacemos cftr- 
go dfe d2S,8Sl peíos 1^ ie»l qne «n la liquidación 
d« todoa loa rAmoa que m administran en eata 
Teaorerii Jeoeral reraltsron en ser i existentes 
nflndedioiembrade 1899, en plata, dandas i 
aspeaiet, a sabw. 

AdeunentoaparaÜapafia 800 

A Tacantes marores. iSHi 2 8/4 

A 1/9 i 1/2 de f&brioa 7191 2 S/4 

Apontafiptde Aoonoagna 6559 8/4 

A redanmon de oanÜTOs 3025 2 1/4 

A cambio dedablonea 2G05 8 

A eatranjeiía 5869 7 1/2 

A gran man^ 6647 00 

A tunpoTalidadea 49868 7 1/4 

A almfrantaago 1079 4 1/4 

A montepío militar.. .i 1S491 41/4 

A fomento de minería 12805 7 

A eapoliofl 78540 6 

Adepóaítoi 8769 81/8 

AMeneadedif. 2126 5 

A oomp de oaminoa, 12486 6 1/2 

AoonaldeHaipo... 11840 21/2 S4176S 11/4 



Al dm$r» S41752 1 1/4 

Ád«tuUtdsnm.dehBO. 12801 11 8«7S3 1^ 

A.ldd8ramoap.iaj 94467 1/ 

A papel nlL espede 1S4807 4 ] 

A baW orna. aap. 286767 5/ fi9S810 7 

Aawwnat eep. 1666S4 6> 

Abolaioaai id. 8S681 o( 

922821 1 1/2 
Mmvá ftmtndu.'^Mi Sanvmiiffo i CÓT' 
ima. 

Oargi 

Aealhioiandaeaoomut...' 412664 88/4 

1 1/29¿ de OóboB. 1660 6 1/2 

Diúmode plata 10684 8 

B^ de oro 19884 61/4 

0.*de cobre 10681 8/4 

UediaaaataBeoolsr 8328 61/4 

Balas de onu. producto 18251 41/4 

Oadoa TsadidoB 1S09 4l/2 

2/9 lealM 6539 1 

Inrálidoa 404? 1 8/4 

AproTeohamientoa 1607 2 1/4 

TribntM de indos, 4S9 6 

Betenoion de sBaldofl 6i06 68/4 

Deudas de real hacienda. 80614 61/4 

Papal Sellado, en cip 154807 4 

iBolai de orua. en esp, 289984 2 



Ramog parUailaru 

Tabaoo, producto líquido 46310 2 1/4 

Azogoe, producto 12928 8 

Descuentos para Ebp 200 00 

Vacantes mayores 89616 7 1/4 

Id menores 7916 78/4 

1/9 i 1/2 de Sbrioa. 16688 51/4 

Pontazgo da Ac „ 8581 81/4 

Bedenoion de oaat. 8025 21/4 

Cambio de doblones. 19654 

Estranieria 6869 7 1/2 

Uaaa de militares 11754 6 

Temporalidades 6S626 68/4 

Balas cnad., prod 4987 

159^ deamortis » 150 

l.'aabaidio eolesiástioo. 217 11/2 

2." id 664 48/4 

Aumento en balas dec. 2968 4 

Impuesto sobre hermiotaa t 2167 01/4 

Donativos para la ^erra 5115 1 1/4 

AlmtrantaiffD 4791 88/4 

Comiso de la fragata Warran 65089 71/2 

1/9 deoimal 16280 71/4 

Anualidades eoleaiástioas 4721 

Atogue, en esp 166654 6 

Bnlaa ouad. en eep...... 8699S 

Sanut ^mot 

1/9 i 1/S de hospitales ' 9886 6S/4 

Montepío militar „ 20780 71/4 

Id de ministros 4676 61/2 

Hedía anata eclesiástica 2894 6 1/4 

Fomento de minería. 26287 6 

Espolies 81106 

Depósitos 86812 2 1/2 

Baienea de difuntos. 2126 6 

Oenses de indios 400 

Oontrib. de caminos 204St 1 1/8 

Oasal de SCaipo 22891 2 

Den^ de nun. part. 1 aj 110688 11/3 

Total del nun, prot. iaj 909089 

Awioi mmiualM 



O&rgo Dftta 

BuBIo..... d64l98 6l 74778 2 

Febrero 78209 2 118660 2 

Marao 68111 2 82702 6 

Abril 25241 7 

Majro 40645 4 

Junio 48765 8 

Jnlio 24968 6 

Agosto 62260 8 

Setiembre 68064 4 

Octubre 118848 8 112788 

Noviembre.. 84446 8^ 77092 7i 

Dioiambre 80I2I4 ^ 1074288 2 



27868 6 
61604 2 
40018 5 
83280 5 
76483 
66618 8 



917860 71/4 



INitalei.. 



... 1819SM 7|^iaiS9fi8 7^ 

Digitizedby V.-jOO^IC 



.iil«.tÁ>i.'-OBbiisiél 



)7i| 

i 6 J 



Momos á» haaaidá ■ 

Beal baciéada en coman 218138 2 

1 l/Sjí d»0obo8 .■... . 1268 

59É de oobre^ 775 43/4 

Bolea dB oraaada...M>' 4429 

2/Breal«. 1000 

AptoTeohanuMitoB ^ i 

TnbntoB ,..o....,.-."i.f-—-... IH* ^ 

BAtenaúa da aqel4o8>— -~r— '. . . ,-7 ^ . ■■ 

£ j-Delgobiamo . 1»36 4^1 

I DalaAsdiínría..: ál^OSÍ ' ;; 

I DelTrib^deCuMi- ^80699 31/2 

S-j tM.... ; «920 

^ De la TeEonria J. 10248 

ÍGftatoa ordinario! de r. bao... 68S0 7 8/4 
. ,IdeBt7aordlasri(»d«,id. — . . lOS&O 78/i 

(■Dragones *..... UKh S^ 

•I Artilleri» de Tat--. 

g. WfiK 19274 7i 

6 OaWWría I?426 ^ 

oJlnfknteria....i.:... 8M1 7 114H9 Gl/4 

* 1 J)Mg.-d» la frent. 1W68 7 ' 

I MílOareíBiiiltOB.... 17761 4 ' ■- ■ 

i Ma^srmaa 8649 5^ 

<o GaatM de Valdivú , 1426 ' - 
,ld de JaBüI-eni... 18868 ¡¿i 
Qa9fa)tiP|d< de ffitiimt'*"'"\^»A*' 400 9 1/S 

Id eatnordinarioa de id 48S48 

Dendudereftlbaoie&da.. 10906 81/4 

Papel uUado eo^ eip...... •..i 8125 

BnludeoroucU'e&fá.U.l.í.'.u 19128 1 



Dtik.. 



:.*....■.. 62li(!é5'7l/j 

Demoi(ineio&' da-csrgo i d&tki '" ' 
i.„.. ■..,».. B17SW7Í- "'■ 

.■.i...Hi.u.-fl26e6fl-7i' ■' ■;' .. „ 



.88Í19S.! 



í^nw^etuíim ' , 



AtMtlhulelnh-......'.t.ii'.i. i..., 

Adendu dfltó;; ..'..'. .' 1970» 8 

Ap^nlladanup.;..:..:;....!. 15i^£2 4 
Abnleideonisadaetiup-;-'.. ' 



89SI95 

!ribwoi,P»Aact!Ívw..« -ieaiOfSi/* 



Tecaotes mayoreí • 

I^ meuorefl • 

1/9 11/2 de fábrica 

PontAzgodO Ao 

Cambio de doblones 

Masa de militarea 

Temporalidades.. 

Bulas ooad. prod 

I59É de amortización 

íiimar a&btidío eclesiáAlico.. 

Segundo id 

Aumento en bnlos de crns... 
Impneitú sobre herenciaa.... 

Donaávo para la guerra 

De oomieo de la Warrtn 

1/9 decimal....M 

Anaalidades ecleaiitticsB 

Azogaeen eep 

Bolu otud, en eip 



Bamoi aiumt 



I/9i.i;Sd«boip{tBlv 

líontepio nilitar. 

Id de loinistn» 

Media anata eoleaiditica... 

Fomeato de minería 

Eapolioa 

D^iátttM.. 

Ceñaos de indios •.... 

Composición da caminos... 

Canal de Uaipo 

Dendaí de ramoa p. i aj.... 



7S88 S 1/2 


7916 78/1 


éSOO 


2886 SS/1 


198IÍ6 S 


5940 


«707i 8t/i 


4987 


ISO 


:i7 1 1/i 


664 <3M 


S968 4 


S167 1/4 


8116 1 1/4 


12887 1 


16280 7 1/4 


4721 


68710 4 


46S9 


1886 68/4 


8688 1/4 


4676 6 1/2 


2894 6 1/4 


22040 78/4 


11680 3 1/> 


48626 1 


400 


8180 1/1 


4348 71/S 


8Í06S 1 



Dtmothvoion d$ cargo i Mu 

Üargoi >. ,90^99 

Data „.., 42.7389 1 



A dMOnentoB para Esp ..1 SOO 

AnoontesniayoKB 82026 88/4 

A 1/9 1 1/2 'de fábrica 11888 S 1/4 

ApontMgodo'Ac seu 71/2 

Aredanoionde cant S0S5 21/4 

AeBtnnjeria B869 71/2 

Amasa de militares 5814 2 1/i 

TempoiBiidadfls 0858 8 

^mlnataigo.. 4781 8 8/4 

Ooniu da U Wmm* 5I20S « i¡si 
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Itamo» i 



livoDto kbDÉoiíiibó 

OompoddoBdsftdiiiui(l...M....»u 17866 1 , 
OraaldeMalpo 18642 íl/? 



Uootepio militu 17062 7 

Fomento de mioeriit..» 4246 S 1/4 

EepolioB. 69616 3/4 

PípiiátoB 12686 11/2 

Bienes de diñtatos 3186 6 



En dinero S68089 41/2 

Dendude ntii.p.tRJ 7}4C9 V2 

Azo^e, eneep 102844 3 

Bnlaa caad. id 82S27 O O 

474729 7 



¿ ^ Sttámtajmmral dt emrgt i daltti 

Cargo de real hacienda 917S60 7fl i«gua 71/1 

Id de ramea particulares i ájanos : 427869 1 / «^''"•» ' ^* 

Data de real tucienda i : u ■ 626666 71 1 aKMtAK 1 U 

Id de ramoB particulares i ajeaoi.i... íi.í ; 1 427869 1 f '""^° *'* 

Sabronte en dinero, dadaí 1 Mpsdéi-t'.^ ..• * •».. 866924 7 

Qnrupmibnt 

Á. realhadenda en díoaro. ««...« ....t»....*ii...ii.) BMnfin i-im 

AnunospartionlatBBiajenos.»! id i u 1 S6808S i^J """"" *^'' 

A real hadendft. ^..i ....m dendai..t...u u......-..o 19706 8 1 a,... «i» 

A ramos partioulaiw i ajenos... id 11... 71469 ij" ""'•"*'* 

872488 6 j 667869 T 



Ee.ih«,¡«,d^...í^;EXl •■-"'■ 



' ) En baiBB onii, id... 



. 16168! 
. >:080g 



í} 



fi.™««rt;Bl fEnaiagne, eap. 102844 2 

Bamoipart. i "J- |En buíSsouKl. id. «827 



I ISftirl i \ 868914 7 

SanUigo de Ohila, 81 de dioiembre de 1810.— Jfimwf 'JWnoncfM.— /m4 ¿bmcMiya i ÚirtlMa.'^ 
Y.1 B,*—0»i2u»lii,— Garfia. 



V. 

Constítnyu U data de los libm de qna not 
Dcapamoe tres olasss de gastoii los fijos, los ra* 
tiableti los estnoidlnaritts, Lov primeros son los 
aneldos i BBígnaciones annalerde los empleados 
púb1icoB,los segnndoa-se refieren al mantenimiento 
de les serrioioB atñlea, JuUiUres i mUjÍwsob, i los 
estiaordinaiíos a las gaeiras del sor, a las eiao- 
oiones decretadas enoirpojistiiosias anorsiBlas por 
I0B reyes de Espafia 1 a la constraooíon de obras 
pública^. 

. Enlal¡f'.taqaedsmoHac»ntiÍQDaoio&iee&oo«n- 
tran la planta de las ofioinaa públioaa i los prínoi* 
palea raraoi de salidas, mas no figuran en ella los 
adminiatradores de ciertos ramos particnlarea, co- 
mo el de diezmos, el de bulas, et<^ por no existir 
loa libros qne por separado llevabaa esos ñmdo> 
aarios. Por uLni parte ellos so taaian snsldos fijos 
»ino el tanto por dentó de lot oiplUlM »QUid>< 
dos. H¿ iqai la UiUti , 



Els^Ut&ittml ..,,.,...^»...i 4 10000 

ElBsewi » »...•• ' 1000 

Blseorettrfo » .1000 

Kl oficial l."...,,n ..*....,.,„.,,.. , ...ÍOO 

EÜdJA.—' 400 

El id a.»™ «00 

El acodante m^or 800 

El prebosU ..: 800 

El capitán de U isla da armas....... &00 

ITñ ma;ordamo i dos sírrientes -. 900 

El escribano mayor ««»*.... 1000 

El capellán 300 

Rial AvdÜKCíi 

Baeldo del rejente .......o... 97^0 

Onatro oidoree oon 4860 19440 

T7a flMMl. m.i...*..!..'..^ ' - 4800 

Ua «(pnoll Bi^tMmH..v..., ,.» - 'Ám 
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kiBviii «avoHioi 



S nlatoTH oon S90 1 Bno «» < 
S Bjentai fitotlu ooq 800....... 

ünoapellaa ...., 

t porteros oon 400.» 



Tribunal mayor áe etuníat 



Unooatodw mtjot 

Un cAoiil !.•.•. •*...« 

UaidV 

Un id npemnMMrio 

Otra id »........„„.. 



TMoriaJmtral 



Ub tenrara „,.,„ 

UsoontAdor 

Un oflcdtl 1,* 

Unidí.» «.,....« 

Tto»8.' 

Un oobrkdOT 

Unnoandador i... 

UntenlflBta m Tilpaitiio.., 
QuUa de Warltorío 






41deéerto,ulgDAatQa4j»... 
AIwMdeMite. ü.,.^,.^..„. 

Alia ohullris »...»..... 

A.lin 
Á:]a t 
A. la (wtionjJK jtiratn. .. 

A Ift iq^da...» 

A la taroais.» 

AJ« CQBTta : 

A la qoinU _.._.. 

A la meta 



A la BdttDa „,., 

A la ración primen... 
A la segUdda 



1600 
1000 

eoo 

«00 
800 

>00 
800 

m 

7176 



MOO 

stoo 

seoo 

seo» 

MO» 

£000 
3000 

SOCO 
SOOO 
SOOO 
SOOO 
SOOO 
1400 
1100 
1400 



81600 



KUüIros i mútieo». 



om 10» $ S16 



(httm mpilliBiii w^OQum.»»».^ 



Unmieitndfl oenmoniu... 
El íeoretsrío del Cabildo... 

El saarietas mayor 

El abogado 

Blpeitig;nen).. 

El maeatro de capilla 

BI 1.* Eoobaatre 

El í.»id 

Alal.»Tot.. 

A laí.»Id 

Al 1.* organista 

Al t.Md 

All.»TÍ0llB 

Al S.Md 

Alobne' 1,0...., , 

Al Id S.*...; 

Alosdornlm I.*. 

A I«doi!d 8. 



- im 

Smiieio dé ia^fbiia 



Al mayordomo de tibríoa... 

Al abogado. 

Al prímeriirTiente 

Al segando id- 

Alterar id 

Al monaoillo 

Al oampauaro w,„.. 

Al eipanta-perroi ....• 



toó 

100 
100 
60 
60 
4S! 
278' 
15Í 
15í' 
184 
í«- 
Mi- 
lus' 
•IM' 

■ isr 

■ 184 
IX' 



400 
. 211, 
ItO 

;W0, 

80, 

, , Sí. 

■■: mi 



^tn&oiotniritnun 

Onamlaion de Santiago-.' '. 

Id. de TalparaiBo. ' ■ - 

Id. de Joan Fernandee; ' ' ' 

Id. de Concepción. 

Id. de ValdÍTÍa. 

Vestuario, 

ViTcres. 

Inválidos. 

Kontepioe. 

Obraje de Melipilla. 

Fomento de poblacdonea. 

Oároeles. 

Hotpitalee. * 

Correos. 

UnivMsidad, 



Uñioneroe. 

Casa de bnéifiuioi. ■■ 



vGooQle 



m 



aSTO.OIQ «OOROXIOO 



Obm pdblioM. 

Denohoi <I« Iqi «dmioistndom d« nmoB ]»?• 
tíoQlsrei. 

Entre los gutoi ordiiurtot i Htrkordia«rioi, 
1» proTÍgion del ejército en lin dada nao de loi 
nu ODtuidenblea i de loi qae ponika <n mu té- 
rk» oonSicU» B lu aaloridadaí «dmiaistnitiTBa. 
Con freoaeqoía etgs gwtoi de restnarío, vksTM i 
nbtUoi no podÍM hac«ru ain el ooflcam d» 1» 
ftatonit ptttlonlv i lia los naxiliot qnapropor* 
(ñoDAbi et patrioÜuno de nnos, el entmiumo 1 
jwenndtd de otroi i el terror qqe infiíndiut M 
indlH R tu pgblaoiDnes, EitM C4um d»bui la- 
gir a donatíroi i pr^tanjoi qne oootriboian opor- 
tutttnente k baoer efiau I4 aooioo.de Uantoñ-;. 
d»d, nbre todo en los ouoa en qae el n«i iit«t- 
dfl H retArdkbft o no podi» aer enviado. £a loe 
libroi de la Teioreria no ae dloe qne eaoi emprét* 
titai patriótioos gUBaen algon interee, poz lo que 
perece indadable qne no b ganaban, 

Sin embarga, lo dnloD que podfa haoer taj di- 
flcnltoaa la proTialon del ejército era la eacauz. 
oaal ftbaolata de dinero para comprar al contado, 
porque por lo demaa el ooito de lea espeaiee era 
nmamente bajo. Damoi en «¡piida nna llttaqne 
manifiesta el predo de los prínoipsiea artlooloí 
de qne ae oomponia el oomeroio chileno en el ■!■ 
glo XVII, predoa qne hemo tomado de los 11> 
broa de aqnel tiempo. 

Trigo, U reriei ftaegt. 

Harina. tO id, id. 

Ganado vaonno, SO reaiea oabeu. 

OaiisR, 17 reales quintal 

Graaa, 1 peso SIS oentaroa arroba. 

Bebo, 4 peaoi qnintal 

Yarba-mate, S realai libn. 

Lentejaa, SO reales íiinegs. 

Tabaco, S reales mazo, 

Aiüoar, 8 pesos 4 reales arroba. 

Sal, i i mt^o real arrobo. 

Zapatoa, 1 peeo el par. 

YIno, 28 rÑJee anoba. 

Ají, 20 realea &aega. 

Orejones, 8 pesos id. 

Anfran romi, t peaoa id. 

Anii,20reBlMid. 

Coquitos, SO realta id. 

Or^no, 20 reeleí id. ' < 

Almendra partida, 2 reales libra,: - ' 

Uiel, 6 pesos arroba. -' 

Naipes, varios precios. ' - : ; '.\ 

pnbntn, 8 peaot fitn^i. . ..«.j 



Adormidera « oiuart, 8 pem Ü 

Fierro, 60 peíoi quintil. ' 
' Axogae, 100 pesos ód.. 

Cubre en binto, 8 pasos id. 

Id. labiado, i realea libra, 

F¿tTora, 10 reales botija. 

Salitre» 76 pesoa quintal. 

Jarcia, 17 pesos qnintal (despuea S). 
.-Qnerda,ifipmBJd. . 
..X*blBsdealero(i..<n.Ohi]od»4t6BlBh . 

Xd. en Santiago» l.pMQ 1X0 r«alea. 

Pafio de QqitQ,.! pem i oeiM nn^ 

<B»7etadeUttaintlj}Nant». ., f'r 

- Jwg^ realea vara, 

' Oevdobanee en blanoo, 6 realeí oada QBO, 

Id negros, 19 rwleí oada uno, 

Hilo de aoanetd,' 1 real libra,' 
. Id*-deoolQr, 4real^,.i4<,. . <.-• 
. Znalaa, i pesos 0^. om, 

Oera, 60 petos quintal, .- [ . 

. Sombren», SO reales 0^ ti9p. 

Los principales artlqqloB manu&otai«K*qH 
el Peni cacaba de Chile eran jarqta.toaard^ F»< 
ra BU fabriúauon, el rirrei habia h«lu) ntal^ios' . 
en. el valla de Melipil]a,,iiu .(^raje, jefl e.ftbtioa 
de tejidos, en donde se. h^pia a ma^.de «^.aitili^ 
ottloa, pallo, baceta llamada cde la tierral, sajal, 
jat^i fraiadas 1 mantas, Eradiríjido por nn ad* 
ministrador dependiente del gobeniador i de la 
Teaoreria Jenent, i los trabc^ «hio ejeontadoa 
por indios, a quiei^f^^ait daba oaaa 1 oon^da. Pan 
la mantención de eekie fodioe, al admintatndor 
ooltímba loa. tenanoi .üffvmBim^ de.pt^Wad 
ÜKtL ElB|Umo..AuuieQario. llinba.althi»d» 
carBzl lista, Iptiftdaignal «laae enerado ea 
U Taiorería, Job oualsg.no- sxiataAbd'BH^toel 
daladministiadoE.oorreqKMidieate.al. tSo I&ll, 
Bateiibro oompiende la-admiiMtnuioo d^qnin* 
qnanlp de 1607 a l&ll, .ooatodas BU.Bntndu 1 
aalidia. La mayor parte de loa aalaiioi, de-ka 
eompraa i otros gastos ae pagaban, «n eqweiei 
pKKtaddasenlftmiamafiJkbrioa. ■ 

VI 



' La renta qae i^odnoian loa lÜeemoB' tai dttnn* 
teUÉcbos afioalft'Biaa onantíosad»-)» qasper- 
otbtan en Chile laa arcos reales, pues había aOos 
en que ella sola igualaba o sobrepujaba al produc- 
to reunido de todas las demás aatradas fiscales, 
como puede verse en el resumen jeneral de o«^ 
i data qne inaertaiBtfi ii«> a^BlBiite, ■ÍM.támi-' 
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anltltsd.de dlipcwIa'oiiH lepla, tendentee > oo* 
mjir loi abaioa qne Be cometían en ella i qne 
nncoa podínoa eatiri»irM por oompletoj pero a 
pnar de tan leíterodu dúposioiosee, poede de- 
drM que solo Tino a legnlariune definitivaman- 
ts a jQnet del ligio XVlll, oon la real cédula qoe 
inaertanmoB en eete- pánsfo i el formalario pera 
Is dÍBlribaaion de loo dieEmos de loa once Partí- 
im del obiipado de Santiago, diotado por el oon- 
tftdor jeneril de Indias en 80 de ootnbr» de 1786 
i aprobado por d id dt Sspafia «n S de noTÍen- 
bitdam?. 

Los onoa Partid» qne ocmprendia el obiipado 
d« Santiago i loa reipeotiTaa dootrinas o parro» 
^DJM, BOB b» ligRÍeoteit 

Partido ds Santiago.— Doobrinait Santiago, 
Bmo»i fto&oa, Colina i Tango. 

partido de Oolobagaa.— Üootrísaii OUmba* 
roDgo, Oolcbagaa, Saa Pedro, Ban Femando, 
F»umo i Oahuíl, 

Fiutido da Aoosfiagna.-— Doctrinas: 8ant« Bo< 
Mk da los Andes, San Felipe, Pataeodo, 

Partido de Qaillota.— Dootrínas: Petoroa, 0«- 
Mblanoa, Ligna, Poohnncavl, lUapel, Limaoba, 
Yilla i Qnillmari. 

Partido de lfanlfl.—I}octríoBi: Badqaen, Ti- 
Chnqntn, Pelaroo, Lontné, Oorepto, Onricd, Pa- 
tedonet i Talca, 

Pbttdo de Banoagna.— Soctrisast Maipo, 
Basoagoa. 

Partido de UelipUla,— Dootrinaai OarU0*D*i 
Tilla, Uoste, OiuwmtL 

. partido de Coquimbo.— Dootrlaaii Oombarbí^ 
Ü>. Elqni, Sotaqni, Barrasa, Catiim^ dtidad da 
po^oimbo, Copiapú, Hnasoo, AndaóoUo, 
. Partjdo'deMendDia, 
' Id. de San Joan. 
^ . Id, de San Lois de la Ponta. 
. Lm disBBios del obiipado de- Oonoepdon te 
peroibiaaiadmiaütraban eepanulaniente délos 
de Santiago i no figuran en los libros de la Te- 
aoieria jsnwaL 

Esta renta se distribuía del modo sigoiente: 

Carta ipiacopal — Eia la cnarta parta qne 
oonvpondia al obispo i qne en la sede vacant* 
perteneoia al rei. Se socaba del monfim o totali- 
dad de loe dieunoi decpnes de dednoidoa los dos 
BOvenos reales. I^a recaudaba la Contaduria. 

£a ka libros de la Tesorería aparece ntra vea 
Mcaadada Integramente, advirtiendo el tesorero 
qne lo que apanta ea a onesta da ma^r canti' 
dad. 
i^Ovart» c vf i Ma n U ft -» la «tza^auyrta pv*» 



tomada en li miam* forma qne la ant«lor 1 m 
la onid se p^aba sni mtas a loa miaii^roi é^ 

Oabildo eoleeiástioo. 

Jkt nevetutriaUt.-~Etí» dereoho era la tari 
cara parte del prodnoto total de loa dieamoa oa« 
dida por el pepa al patrimonio real. £a la IT, 
Beoopilaoioa se dieei 

cPor bnla de Boni&do VIII, da 16 de octa* 
bre de 1802 se oonoedió al seOor don Eanumdo 
IT ni de Oastilla i de León, la grada ds qnepot 
nn trisólo, qne debia oontatia daida la pascoa da 
Navidad de aqnel alio, pndíM» |aniUr la tatoa- 
ra parta da los ftato^ lédítoa, raataa i obravaío* 
nee de loa bienes «eleiUiltos, qué tatas ■• k^ 
aoottnmbrado deMInar pan las Obrioaa da to| 
iglesias ui^dertoa lagares 1 pastea de amboa lak' 
nos, 1 del miamo modo qne por eapeoUl giacAk 
Bpostdllea ae le baUft oonoedido a Ban PaniaiilQ 
ss blubnelo por derto tiempo, 1 lo hatataB piH 
oibidolosdemaare^ saoeiOTea,' 

■Por breve de dementa T de I de itfTlem^ 
de 1818, dir^ido a los anoblipoa de Toledo, 9»» 
villa i Santiago, con motivo de haberle snjdiaBdft: 
el mismo Femando IT que se dlgosse pnmait* 
de algnnos socorros para reparar loa caitíllMl 
tierras del reino de OestlHa, qne ea ri ttétapi 
de sn nifies hablan estado oonpadoa por loa Mi 
rracenoB, i para deftnder sn tierra da loa ataqwa 
de elIos) ta «ntidad le oonoedló por olro trloiio 
dos part«s de la teroera pordoB de los dieasM 
de las Iglesias de ni domlnloi, n laa qna aata 
pordon se pi^ba a soi ftbrieaa, fara i¡m «oa 
ella soportase tantea gastos. 

cPor otro breva de Alejandro TI aipédtfio m 
Boma el 18 de febrero de 1491, a conseoilenda 
de haberle hecho presente los seflores re^es catd> 
lióos que los pontífices sns antecesores oonoedíe- 
ren a los re^ sns predecesores ofertas partas da 
diezmos, llamados terdas, en lot ^nos de Castt> 
lia i Leos, para que ooatearan la óonqnlsta del 
reino de Granadaj m santidad aprobd, oonflnnd 
i perpetQÓ las referidas oonoesíones, eetendid 1 
amplid el contenido i tenor de las mismas letna 
al reino de Granada, para qne diohos reyes cat¿- 
liooa i BUS Mnoesores pediesen percibir en él lu 
referidas tercias perpetuamente an los tiempoa 
fntnroa, oomo hasta entonces las faabiaa perdU> 
do a» los reinos de Oastilla i de Leon.> 

£1 historiador Laftient« hablando de las ooa> 
cesiones heohu a los reyes católicos por d pupa 
Alejandro VI, dice: 

cEn el mismo dia (18 de febrero -de llill)did' 
tamMea a lea re7i9a'dá.<h«^ ptt^etnaiwMa pa» 
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kfciifiw-Mwuea úistte potrion da 1m tU«- 
alafe déLiOtattOit L»b i Qrwada, qneoon el iu»ii' 
hn de teroías reales han sido haete Bacatri» días 
1iaB.pHi*eBeiioi^del«8raatasd^ la coróos.» 
I oítudo a SalsBar de UeodoHi, agnga: 

, ^Aonqoe BQ Uwsuon tovÍEU, Bis dada porque 
lo que Bolia darse B las fábricas era la tercera par- 
t«,-d»loa dletmÓB, lo que se ooncedió por Ja bu* 
l«jda.;U»Jiiidnl[.TX«l<»n^faeroD dos partea' 
dkipnjid&loi frutea qoeu diesmabaot i^ne' 
taíla.U:nao(«bda.ae llana a dos «oreQoe. 

-«QMiiitefaÁeB'^ aibiMpeaULM WnaaliMiio' 
ytoéimikiiímSm IteDHdivdM Álamo «I sar 
UV<ink>¿E!Bei»ndo47«I'Bat9l»«dA;idaQ Al- 
fWoSCViiaWihiJiiBB «jda-piweWa»i.t«nipan- 
laMniM(w>ffto,gi)«».hiwflilí«n7V oi,t¿li' 
oqMM Ju«!^ i P«i|>e|M>>. 

..^girni oMql» d? se dft , Qolüabra de 1760 se 
Hrie^i^jMl%ram«, mil pespi «Doalea a la oau 
ds baérhooB de Buiiiagpi 

atftm^limdia fyJÜMeayT-Vat diapostciones 
l m Í o> Jaj|wtoridt>des<Q¡q»i¿»tÍcaa peroíbiaQnQ 
li0nW;i<iafAto'de la mitad del tptal. de los diut- 
t^lfft uva atando a los gastoB d? oonBtraccion i 
OfiiwñTSi^a de teipplos. EitQf<»ida estuvo ad- 
sq^il^nds Picve^ antpridflfd hatta el afio 17U 
Ki.<lflfe por rea^ Q^duli de SS^de agosto, se man- 
i^.Jlfm V».: VPV«^ ^ la;. Tesonria jeneial. Se 
f^#iJ»l¿i:SSúíití. .16, IJU 1,« de Beoopila- 

kJfyvmiVl^ át M^iU(lkt,r^ el libro oo< 
r|WKW^fi9^.fil.4i!!í>4770 «1 tesoi^ro dloe lo si- 
guíente aobte'eate deradu» 
j^ff«..j^)^-ta6il¡¡^ sa orljejí en la graua 
dp:!^|)}e|ifip^ Je há. reservado 8. V- i «aparado 
ra>,eU9 coq^apl^cacioa &loB hospitalee de San Joan 
ás) Sifta^p,eeta capital i laeciadades de Coqnini- 
^,í,^. jiu^Xde.lQs.fislhemJatas de.la deHen- 
mzíi^n virtud i^B^rc ni cédula espedida en Arait- 
jaaz a 30 de jaajo dp 1721¡ÍBa cobranzai ad-. 
ijtietnoion ee oc^^^lada a ^o qatí las le;e^ 23, tit. 
Ü^üll.^l/de Bep3i»ilac¡on, previenen para este 
tasfO, lia S4i signi^ites del mjsmo titulo i libro 
gaca el„de,|of dp3 .novenp? reales.» 
f.fJw^o lineruia-reahí ■h«tufieiadoi.-r~TJatí "piíta 
4^ e^te' obrante Be.distinaba a pagar ministros i 
Q^Of^ 4^ la Catedral, i el resto ae agregaba * 
la cuarta capitular,, ^endo adiniaistiado |^r el 
Ciab^doí ei^aiAstica. Se le destinaba a gastes de 
^l«a|^ mffviacüJeB, 

TVeí por amia del Semirua-io.-~La real cédnla 
%]yta if l|e^^kqwo^i aludiáo i que os la que Tino 



de Jm dlwmoi lu ftdmiiditeMioBf «I Uil> 
gnients! 

El reí,— En oonSBononola de lo prevooldo «a 
el Art. 174 de la Ordenann de Intendentes, Te< 
laitió el de Buenos-Aires oon oarta de 4 da agos- 
to de 1784 el Cuadrante de DioEíaos del Arso* 
pispado de Charcas, perteneciente al alio anterior 
de 1783, i en bu Tisla me biso presente al Con* 
tador jgneral de mi Consejo de las Indias,' stt 
Inftsmtde 8 de joUo de 1785> los delMos^afl 
advKtlft en el oltado Onednstv, 1 Ui dadas 1 se- 
paros qóe le oourriaa sobre la distribaoioa, re?' 
oand^ion i manejo de diobo ramo, Pora q«« 
examiqaM ests Infonae, 1 me sspnilsH sá dfotá-' 
men sobre los pnntca qos abrasaba, m^tdáibr* 
mar ana Jnnta oompneeta de Ministros del mtS' 
mo Sapremo Tribunal, la que en en oatopliaien- 
to me propuso lo qne oonsideró ooudocentA, púa 
oortar los abasos istrodnddos ea la distríbadon 
de Díesmos, i rastableoer la debida obsarraiiota' 
de lai lejfes, i de las ereodones de la Iglesia. Don- 
formándome ooa lo expuesto por la referida Juu* 
ta én Consalta de 2 de janío de esta alio, he n> 
suelto que oon arreglo a lo prevenido poí la W' 
2S, titulo 16, libro primero de la Becopilaoion 
de Indias se separe la casa exornada de la gmssa 
de Diesmoe, para ouyo efeoto le aga en cada Par- 
roquia, por disposición de la Janta jeneral, If 
elección 1 aslgnaolon da uso de los oonfiribujeni 
tes, que no sea el primero en ñnnltades, sino -d 
Bsgimdoi i asi ezBoatado se noasde este ratto oon 
la propuesta separación, arrendándolo, o aiioi* 
nistnlndolG agah la misma Junta estimare oen> 
Tsnitate. Que los dos Norenos perteneeínifeB'a 
mi Sfiú Hacienda sO' dedOsean del monten, q 
gruesa de las dos onariAs putes de loe IXesmMt 
después de separadas iai «tras dos ' Epúo6pal * 
Oapitnlar, conforme- a la leí £3, titulo 16, libro 
primero déla ffltadaReooptlaoioa de Indias; Que 
dichos dos B«ales Koveuoe no deb«i eaflñr lá de- 
doccioQ del 3^ para el Seminarlo, ni iM gastos 
de cobranza, basta estar verificada eeta en los 
frutos dedm&lefl; pero si loe Ministras Heales no 
lo reciben entonces, i separan del montón o gms- 
Btti deberán dichos Novenos oonbibuir a pcpmta 
lo que decpnes se e:qMuda en mayor Teoefido, 
onatodia, i aumento del valor de los mismos frn- 
toBi en la inteUjencia de que si loe Miniabos da 
mi Rea) Hacienda tnvieren por oosTraieate ar- 
rendar los frnloe qne cupieren a loa Reales No- 
venos, lo podrán aces i en tal oaso los deberá re- 
cibir el Arrendador en el Almacén, o Tercia dw» 
dA -I»- bitbisniL jmop^ «i&.jBiHM«HriokAUi)Hi 
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\itmpa ¿B «qnei moderado, qtie fija li ntpeotttft 
Jante de Diezmos, i bí no acndiere dentro de ól 
« leoojettoB, pagaa lo que ee regule por el alma- 
cenaje i cuidado, i ooira los tiesgus ; en cuya con- 
formidad ee entiendan ¡os ¿rt, de la InsCmcciun 
de Intendentes para el Virreinato do Baenoa- 
Airee, qae tratan del asunto; Que el Noveco i 
medio aplicado por la citada lei 23, i por la erec- 
cum a lú FálnrioaB de las Iglesias Catedrales, de- 
be eatandene solo de loa Diezmos da an Farro- 
qnú, i qae el correspondiente a las demás Par- 
roquias dfl la Diócesis pert«nece a sus fábricas 
tespectÍTameote; i para que asi le veriSque, don- 
de no se halle en observancia, se proceda desde 
Inego a depositar el importe de dicho Noveno i 
modio a diepoflioion de los Vicepatronoe, i DÍo- 
oesanoa, quienes los distribuyan proporcionaU 
mente, segnn la necesidad de oada Panoqaia, ía.- 
teria pnedaa arrendarse, o administrarse con ss- 
jlBraoioa de loe diesmos de oada una, para su 
tMpectira dUtrlbuoioD, como se practica en el 
Anobiipado de Banta Fe i otras DiAceiis. Asi 
Biismo ha resoelto qae mis Vioepalxonos, í Pre- 
lados DioeasanoB informen con jastiñoaoicn ei 
tdtnero de Hospitales qae existan en mn distri- 
tos respectiros, a cnanto aioiénden las rentas do 
cada noo regaladas por el último quinquenio? 
Duinto distan entre ni? oatlee goian la apticacion 
del Koveno i medio? cadJea nóf de qné modo se 
^tttiboye etta potoíon de Diesmos, i sd importa 
iDoal en oada Dióceeic, regulado también por 
i^ttinqnenio? qaá otros Hospitales re podrán tam- 
bién estableoer, i dotar sin perjuicio de la precl- 
M dotación de los qae ^iiaten ? con lo demás qne 
Mnaldeisa: condnoir a} pmpaesto ñnj Qne los 
Goatto NoTtnoi beDeflaisles se distriboyan preoi* 
temante como dispone la citada lei Sd, i las erep* 
tioQBs de las Iglesiii, í ea donde asi se excente, 
tibSitiniie lin . alteración bu obGerranciai pero en 
hinéllas Diócesis en qoesOTerifiqnelo ooutivrioi 
ya Hs por ^ioán» diohoa ftwtros Novsnos a 1m 
Oabildos, a los caras de las Cabeceras o.át emd^ 
. qn^rotraft^rma, Kprooeda desde loqfo a sepa* 
ror lo que corresponda al distrito de la Parroquia 
de la Catedral, para que se le dé el destino qne 
diepuíiore la rc^pi ■-•'d^ a ureccIoE, practicándose lo 
mismo con lo ptT.tüecItütc a ha Parroquias do 
las Ciudüdcs, i YiI.úh C'übf i\:'a^, que se uccürfru- 
rii a tus cunisi ci-iiiüa ;>.¡i,ijLrcs, que 1» deuüu 
pert^ibir, I todo lu ifuc Jt! ¡irodücto Jo loa e^prc- 
aadus cuatro Xüvenus qumüe (IiiiohaB estas sepa- 
raciones) se retendrá, i depositará en aroa de tres 
UaTUqw Hoolowrá enelpuoJQqae ÍniVou«& el 
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Tláepfctróoo 1 iHbaitaatt Hltíiotftto^IMdflHfti 
nna llave Ift persona que nombraivei ^VkmftJai- 
no, otra el qae elijiereel Prelado Ditffwsano-í 
otra el que destine el Cabildo; entendiéndoBo esta 
providencia por ahora i mientras los di.chos Vi- 
ceputroiioB i Dioctsacos respectivos informen fa 
renta, qne con e^coluGÍon de la parte do infida 
qae ahora gosan, que dará a oada Pnlado j oa|B 
de Cabecersi cn^o iufonne .«leberánextco^ spp 
JHSbL&caoioo, i la mayor bceTedad . pasihl{^.aqi^m- 
paüando los VioepatroneBelsuyocoaelCnadn»' 
te da Diesmos de la respectiva Diócesis, qné Ha- 
rán formen los Contadores Beales efi'el mind'^o 
les está prevenido por repetidas Beaíéf'diüpdifl- 
oíonee, apremiándoles a ello, t'8qa«t»la>¿lq> 
gnea por principal i dnplioadi) iwn -u remi|Jon> 
por loe medios mas efioacest en elooncepto qb 
qne seiáa responsables & cualquier oqlpablp omj- 
sioD, qne se advierta. I para,oortar bl modú'ar- 
bitrario oon qne le procede en cargar, i distribuí 
entra los participes de Diezmos loa gastos jeotíri* 
les i particulares, ha ¿colando ignaháente'qáé ú 
tenga por gasto lejltimo, en la dase'de los Jeif^ 
rales, la gr«tiflcaclon de los jQeúes Haeednr^iiU 
Diesmos, así en Charcas, oomo m Isadamaiügll* 
sias adonde estoTiare ea piáotit» hBceclHaígiiBfi 
asigQaoion;,QaeBl eaorib«io i^tjf^tKiodalM'Jiuiti 
nose Befialo'dotaoioqalgqQB enU masa '^fwiTn^i^) 
¿at«s bien se excluya la que hayan tenido, opi^ 
foroie al Art. 166 de la Xnstraocipn delníendoi- 
tes, expedida para el Virreinato de Bnenoi-Alrui 
Que a los Ministros i sirvientes oreadtw ^r Ú 
erección da cada Iglesia se les pa^a sa reipeoiEl* 
TS Bsfgnaúlon del ramo, que dtápóot lá aSgtá 
srecoien, 1 loa deiais' sirTíent4a'tkí«mpnttdMlS 
en ellay se pagnea M ramódfc íátrioiileii-0H 
tedrolt Qoelostna Kovfaaoasplie^iiaiyOi.jBb 
t«d ¿ laa. Fáfaricas ^M Igleaiaa i ^(wpí^p jfif 
guen lo que a prorrata les oorresponde de loi 
gastos jni4ralss4rrecaiidacion, o administnoioa 
de loe Diezmos: Que loa gastos partioalarei qiu 
H ímpimdiaNQ p- ' — '^^"--i ¡nf- imViJniilir 
Ajentea, ProOniadort^.i (Iaiiuu¡de '^fi"'íTft,MMr 
de ooenta i cargo de qni.en los ^ómbra, i de. pi4t 
gnu modo Ee incluyan én la oculta i distribaoióíl 
de Dleamos! Que los Cuatro Koreños BeiíeflotM 
Ice sean exentos de lacantidadqna'aiel (títa^AÍ 
Cuudrünte da Charcas te carga para la flaata de 
nuestra Síáora do líievo! Que ¿ salario o gratí- 
ficacioQ ¿ni Apuntador de Fallas ae satís&ga por 
el Cabildo, i no se pague del oaodal do Fábrka^ 
ni de los castro Novenos, oomo abuinunento m 

tu unntodg w Oímduí yitiauuwite 1i| j^ 
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,|Wilfi^qiHrl»(lUiiúatraa da 1m r«spect,)TH Jn?- 
tU'AsDIessiinde cada Diócesis di^ngan (co- 
mo tntii partioalarmente se lo encargo) que la 
ftdministracion o arrendamiento de elloa Ee exe- 
oate en lo ancesivo precisamente por puroqaias, 
¡Htn qne oon toda díatincion i claridad se sepa lo 
qoa produce coda ana, i paeda Terifioane la par- 
tíaaSst diatríbaoion, que la leí i lu ereooiones 
¿liposeQi sin qne por esto se prohiba arrendar a 
tía mlamo anjeto los Díesmoa da los distritos de 
du, tiea o mas Parroquias, con tal que se díatin- 
ga 1» ca&liidad, en qae ae rrematarea los corres- 
yiHidiaatM a cada nna. I siendo mi Keal ánimo 
QDt se cumpla en todas ma partes la referida mí 
Beal resolncíon, he prevenido en B«al Orden de 
t de julio próximo pasado, que por el enunciado 
ni Üonwjo de laa Indias se oomnnique a aquellos 
inii Dominión en so oooseonencia mando a mii 
Virr^eS) AndienoiU) Intendentee, Gobernadores 
Ul QnieDea laiida la calidad de mis Vicepatronos, 
TribiuiBlM de Ogeatas, Ministros de mi Beal 
Efe^eada en aquellas Caxas, Contadores de Diei- 
tnw i a otros aualesqoiera Jueces i Ministros de 
tt^n^OB Seinn, 1 ruego i encargo a los mni fie- 
^rendM Aríobispos i EeTerendos Obispos de las 
íglBSÍai Metropolitanasi Catedraleí, a sus Vene- 
rables DesníS i Cabildos, i Jueces Hacedores de 
l>ieiiDol, i demm personas a quienes corresponda, 
Die oada uno en la parta que respeotiveménte le 
lOBR» bi guarden, cumplan í exeonten, i hagan 
patiu, oamplir 1 «eoutar puntual i efectiva- 
wmt*. 1 de Hta Cédula se tomsfA laBon en la 
Üotttkdttrla jeneral del espieudo mi Consejo. 
AohA en 8aa IldefÜnso b 38 de agosto de 17BS. 

.i3¡!atttía& hBB deupuwiido del vohiro de U 
tHomla U mayor parte de los ooadrantei de Im 
dtutnoi, qae eran llevados wn separación de los 
libra de la ofioin»! pero oomo en estos flguion 
iM doi nwenM «ale» i cgma esta mota eia «a- 



cgda del montón integro, oon ella et Eáwli oonoe^ 
el total. ' 

Síd embar^ este procedimiento, tan sencillb 
como segnro, solo puede aplicarse en loe casos en 
qae los dos novenos se encuentran Íntegros, cosa 
que no siempre sucede. En efecto, h^ machos 
anos en qne el tesorero advierte qae la cantidad 
qae figura en los dos novenos ea solo una parte 
de la que estos alcanzaron i que el resto lo qae- 
dan debiendo, sin decir cuánto es el resto. En 
tales casos para conocer el montón o gruesa he- 
mos apelado a la cuarta episcopal, que tambie^ 
figura en los librosi i sabiendo que era tomada 
después de deducidos los doa novenos i qae estos 
eran la dníca onota qne se dedaoia del montón 
Integro, nos ha bastado ana serie de pequefias 
operaciones aritméticas para obtener el resoltado 
que buscábanlos, De este modo hemos ooniegnj* 
do remontamos hasta el bSo 1651, qae es «1 pii* 
mero en qne se encuentran datoa para e&otuar 
aquellas operaciones. Por esta rseon los cuadros 
que hemos formado i que insertamos en seguida, 
principian en 1651| para terminar en 1610, qne 
es el periodo a que se refiere este apéndice. 

No se ores, sin embarga, qne estamos legnni 
de los resaltados qne hemos obtenido, porque hst 
algunos afLos en que también la cuarta episcopal 
no parece Integre. As!, "por ejemplo, en 1I7S 
solo figura oomo groesa la cantidad de 9,S06 pa* 
SOS) 1 mientras tanto hai presunción fondada pa- 
ra creer que la gruesa ha debido pasar de ttainta 
i ann de cuarenta mil peaoa. No pndiendo en ta- 
les casos hacer otra oosa, nos hemos linltado i 
reoojet enea datos tal como sa enooentean en loi 
libros i advertir que no a todoa los oonsidenunoB 



Los onadrofl stguisntai maniflestu U grotsl 
de los dieimoB i sa correspondiente distribadotL 
Advertimos nna vea mas que solo H refieren al 
obispado de Santiagoi 
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1S600 

laooo 

S185« 
16800 

iuie 

19012 
26852 
29862 
4189d 
49680 
42930 
22288 
48600 
28980 
1081S 

8806 
20611 
10827 
10868 

BS77 
11601 
21788 
28608 
22866 
20988 
18801 
20808 

2288 
26628: 
16800 
16988 
66979 
S1267 
27988 
ilMt 
884103 
88412 
66870 
40688 
81817 
87617 
U840 
44881 
41992 
86416 
82273 
86968 
48380 
67816 
62014 
68560 
61666 
49060 

tiise 



S160 

8760 

7964 

8700 

7411 6 

4763 

6688 

6963 
11228 
12420 
10732 6 

6672 
12160 

7246 

2708 

2826 6 

6127 76 

2708 76 

2842 

2144 26 

2900 26 

6447 26 

6877 

6736 6 

6247 

420O SD 

6202 

2822 

6680 76 

8826 

4249 í 
14244 76 

7814 26 

6990 75 

7848 

g61< i 

9608 
16482 S 
11070 75 

7838 76 

9264 25 
18710 
11221 25 
10498 

9108 76 

8068 26 

9240 76 
10905 
14829 
18003 6 
r4640 
12888 75 
12262 6 
14791 I 



3160- 

3750 

7964 

8700 

7411 6 

4753 

6588- 

5963 
11228 
12420 
10732 6 

5572 
12150 

7245 

2708 

2826 6 

5127 76 

2706 76 

2842 

2144.25 

2900 25 

5447 25 

6877 

5786 6 

6247. 

4200 25 

6202 

2822 

6630 79 

8825 ' 

4249 6 
14244 76 

7814 25 

6990 ?6 

7648 

9616 6 

9608. 
16432 t 
11670 76 

7886 76 

9254 25 
18710 
11221 26 
10498 

9108 75 
i 8068 25 

9240 76 
I09U5 
14829 
1S003 5 
14640 
12888 75 
12262 i 



14 00 
1644 44 
3639 54 
175» 54 
3294 
2112 22 
2928 
2.660 22 
4988 
6620 
4774 44 
2476 44 
6400 
8210 
1281 82 
1084 
2278 88 
1222 88 
1162 
962 88 
1288 88 
2420 88 
2834 22 
2772 88 
2882 
1866 
2612 
1082 
tSS8 
1700 



3412 88 
8108 88 
8488 
4274 
42ra 
7880 
6164 66 
8488 88 
4136 10 
6098 S2 
4986 66 
46Í6 76 
4046 
8585 76 
I 4106 88 
I 1886 66! 
6;)ü8 44; 
6779 32i 
6506 66: 
6728 22 
6450 

U7i n\ 



t 154 
I 16{ 



1050 
1233 83 
2654 15i 
1316 
2470 
1684 17i 
2196 
1987 17i 
8741 
4140 
8580 88 
1^57 83 
4050 
2425 

900 99 

776 6 
1708 68 

916 66 

864 

714 

966 68 
1816 66 
2126 17t 
2079 68 
1749 

1899 191 
1734 

774 
1211 
1276 
1413 66 
4747 66 
2604 86 
2829 66 
2616 
8206 6 
8201 
6497 6 
3878 49i 
2611 66 
8100 82| 
4669 99 
8789 49i 
8499 82 
3034 6 1 
2689 82 ¡ 
8079 66 
8Ct;4 40.j 
4776 83 
4833 99 
4879 491 
4296 16i: 
4087 6 



1060 
1283 
1»'64 
1316 
2470 
1684 
2196 
1987 
3741 
3140 
3580 
1867 
4050 
2426 

900 I 

776 
1708 ( 

916 ( 

861 

714 

966 < 
1616 
2125 
2079 
1749 
1899 491 
1784 

774 
8111 
1276 
1418 86 
4747 66 
2804 88 
2810 «I 
2818 
8206 S. 
8201 
6497 6 
3878 49i 
2611 66 
8100 82^ 
4669 



"i 



4224 44 

6866 

630O 44 

9976 
11040 

9548 88 

4952 88 
10800 

6440 

8402 64 

2068 

4667 76 

2446 76 

2804 

1906 76 

2677 76 

4841 76 

£668 44 

6646 76 

4684 

8788 82 

4824 

2064 

6893 

8400 

8777 76 
12681 76 

6046. 76 

6216 76 

6976 



14660 
10829 32 
6996 76 
82;0 20 

-. 12186 64 

49^ 9973 32 1106 86 
"' 9381 52 1120 06 
8092 



386 
401 84 
.84» 87 
421 71 
790 63 
607 33 
672 «2 
636 8» 
1197 12 
1324 80 
1146 «I, 
S 
1296 
772 80 
288 38 
248 16 
667 82 
288 41 
276 48 
229 g 
806 71 
681 10 
620 (t 
606 81 
669 86 
448 t 
646 66 
247 66 
718 11 
488 
419 99 
1519 80 
833 68 
748 i 
907 11 
1026 76 
1024 81 
1769 20 
1246 87 
889 96 
987 19 
1461 14 



971 7 
7171 82 861 88 
82U ' 



) 82 

66 ... 

i-'i' 9778 S2ill72 83 
83 12786 88,1529 18 
99 115f>8 6i;i8?7 1 
491 18013 8s!l661 80 
16) 11466 44 1876 14 
6 10900 1108 

iti isin mmi n 



Digitized 



e'byGoogle 



iftd 



i&TOiiió liüoifoiiidd 



4 — 

1 ^ 


o 

11 

& 


iil 


sta 


1S055 


6691 10 


6017 624 


6017 821 


13691 5 


6046 64 


4564 154 


4564 164 


U!27 6 


6466 66 


4842 494 


4842 491 


U551 25 


6467 10 


4849 621 


4849 82¡ 


U8SS 


6620 


4965 


4966 


1I27S 75 


6010 


3767 6 


8757 6 


10062 25 


4467 54 


8350 15 


8350 15 


10717 75 


4763 S2 


3571 99 


3671 99 


18052 5 


6801 10 


4860 824 
4811 16jr 


4860 824 
4611 16^ 


1293S 6 


6748 22 


118«4 


6272 88 


8954 66 


8954 66 


11870 26 


5058 82 


8789 99 


3789 99 


12060 75 


5356 54 


4016 15 


4016 16 


12184 26 


6416 10 


4060 824 
4216 82i 


4060 821 
4216 82 J 


12S52 26 


6628 10 


11102 6 


5884 44 


8700 33 


8700 38 


10052 26 


4487 64 


8850 15 


88(0 16 


10U2 


4607 64 


3880 15 


3380 16 


1!254 


6446 22 


4084 16i 
3927 16¡ 


4084 164 
3927 161 


11781 76 


(286 22 


1788 


772 44 


(79 88 


579 88 


1284» 7S 


(486 


4114 6 


4114 6 


1544< 75 


6665 82 


5148 99 


6148 98 


14490 75 


6440 22 


4880 16 


4880 161 


14Í80 26 


6153 82 


4839 I9i 


4889 90 


16270 6 


6786 88 


6089 66 


6089 66 


17780 S6 


7880 


5910 


(910 


16288 75 


7289 82 


6428 99 


6428 99 


18828 76 


72.17 10 


6442 821 
6670 16i 


(442 821 
(670 16} 


17010 6 


7660 22 


16700 26 


6977 71 


6288 82 


(288 52 


18864 


7406 22 


65(4 161 


(564 161 


1321» 


8097 82 


6071 89 


8072 99 


1944S 7» 


8642 41 


8481 88 


6481 88 


16486 


6878 32 


4164 99 


4154 93 


16987 76 


7088 88 


(811 99 


5811 99 


16260 


7224 44 


6418 88 


6418 83 


17422 96 


7748 16 


6808 82 


(808 82 


16789 «6 


6996 64 


(246 16 


6246 16 


17110 76 


7624 6< 


6718 49 


6718 49 


19191 71 


8699 64 


6897 16 


6897 15 


20828 


9084 6( 


6776 49 


6776 49 


19(47 « 


6687 7< 


6516 82 


6616 32 


18680 26 


8226 64 


6176 1(4 


6176 161 


19824 26 


«810 6( 


6607 491 


6607 491 


14048 6 


8241 64 


4661 l(i 


4681 16Í 


21997 26 


9782 


7299 


7299 


i0r«2 76 


8826 64 


6994 154 
7267 16! 


6994 1(1 
7267 1(1 


21801 6 


9689 5^ 


28007 


10226 82 


7668 99 


7668 98 


22808 


9914 í 


7485 6 


7486 6 


21622 6 


6698 8i 


7274 16 


7274.16 


19119 


6487 8¡ 


6872 99 


6372 99 


21778 6 


9677 1( 


7257 82j 


7267 821 


28164 e 


10»6 82 


7720 98 


7720 99 


»481 It 


«1)1 M 


T4U lei 


74M ^Si 



Í7Í6... 
1727... 
17Í8... 
1729... 
1780... 
1731... 
1782... 
1738... 
1734... 
1735... 
1736... 
1787... 
1788... 
178»... 
1740... 
1741... 
174S... 
1748... 
17U... 
1746... 
1747... 
1748... 
1749.,, 
1760... 
1761... 
I76Í... 
17S8... 
1764... 
17(6... 
1766... 
1767... 
1768... 
1769... 
1760... 
1761... 
1762... 
17«6.<. 
1764... 
176Í... 
17(6... 
1717... 
1768... 
1769... 
1770... 
1771... 
1772... 
1778... 
1774... 
1776... 
1776... 
1777... 
1778... 
1779... 
178».., 
1791.. 
J7«t..' 



60820 
(4770 
68110 
68S05 
59580 
46091 
40209 
42871 
(8210 
(1734 
47450 
45481 
48208 
4<787 
60609 
44410 
40209 
40568 
49016 
47127 
6952 
49376 
61787 
67968 
68121 
81082 
70921 
(6166 
66816 
88042 
62801 
66668 
72876 
77788 
81860 
68791 
65040 
09669 
62941 
68448 
76767 
81812 
76190 
74121 
79297 
66174 
8798» 
88981 
87206 
92028 
89288 
67290 
76476 
87094 
98698 

;9Mi 



16055 
18692 ( 
14(27 5 
14561 26 
14895 
11272 75 
10052 25 
10717 75 
130^2 5 
12933 5 
11864 
11870 26 
12050 75 
12184 26 
<2652 25 
11102 5 
10058 86 
10148 
12254 
11781 76 
1738 
12848 7( 
1(446 7( 
14490 76 
14(30 26 
16270 5 
17780 26 
16288 75 
16328 75 
17O10 ( 
1(700 26 
16664 
18819 
19446 76 
16466 
16987 76 
16260 
17489 SS 
16789 86 

i7no 76 

19191 79 
80828 
19947 8 
18980 89 
19884 29 
14048 ( 
91997 86 
20983 75 
81801 ( 
28007 
22808 
81822 S 
1911» 
21778 9 
28161 9 
11481 l( 



13882 20 

12171 8 

12913 32 

12934 80 
13240 
10020 

8935 8 

9426 54 
11602 

11096 44 

10545 76 

10106 64 

11711 8 

1 0880 20 

11846 SO 



1606 (6 

1462 11 

1649 62 

1552 83 

1588 80 

1202 43 

1072 62 

1143 27 



1379 91 

1266 8( 
1212 87 
1286 80 
1800 83 
1850 27 
1172 94 
1078 68 
1202 19 
1807 41 

1267 6 
186 6 

1146 67 
1647 66 
1646 8 
1660 7 
1629 81 
1691 28 
1737 61 
1742 48 
1811 78 
1676 41 
1777 88 
1948 40 
8074 80 
1619 61 
1700 7 
1786 11 
18(8 8S 
1678 71 
1891 97 
8047 (O 
8168 84 
208( 78 
1977 84 
2114 61 
1498 89 
8347 71 
2238 91 
2816 87 
2464 19 
67 
19697 76 2448 » 
16994 64 2039 40 
193(1 90 ¡2828 20 
805B0 64 247u 92 

lawi .eisuait 
,yGoogle 



8934 98 1 
9014 98 1 
10862 44 1 
10472 44 1 
1(44 88 
10972 
13730 64 1 
18860 44 1 
18906 64 1 
18578 76 1 
16760 
14478 64 1 
14614 20 1 
16120 44 1 
lt9(( (2 1 
14812 14 1 
16194 64 1 
17284 88 2 
18746 64 1 
14266 84 1 
11448 88 1 
1(488 90 1 
138»1 
1(21» 82 1 
1706» 
1806» >i 8 
17875 68 8 
18471 
17631 82 2 
18488 
19464 
18651 
19879 
20460 64 2 



XTQ9i!,.p«VaB4Q4 



I» 




YII 

Antei de presentar loa cnndroi jeoeraleí qtie 
maniflesUn ej monto de lu entradsa pübliou en 
osdk ano de los afios de qna se oooBervaQ datos, 
' creemos oonnslentd para la mejor íntelijenoia 
del lector samlnietrar tma breve eeplioaoian acer- 
«á de los divenoB ranos de entradas que coiisti- 
tDÍan el erario en tiempo de la colonia. Eeís no- 
ticias í raplicacioaeii las hemos tomado de los 
mismos libros de la Tesorería Jeneral i han sido 
eRcritai por los ministros del tesoro. 

Aunque oomperidiadas, ellas bastan s nnertro 
propósito qne se umita a soto dur una idea clara 
del orijen de loa diversos ramos; pero los qne 
deseen datos mas estensos i completes, paeden 
consultar las leyes de la Recopilación, qne es a la 
qne se refieren las contlanas citas qne bacen los 
ministros de la Tesorería. 

También en la recopilación Nnera, en la.No- 
Tisima i en la de Indias se encaentran las lejes 
relativas a las reícrmas introdacidae en los int' 



pnectoi i derechos, que son nomstoiaB e intpor- 
tutos, 1 qne en 1810 hablan ya oudiiadapor 
oompleto el orden primitivo. Por lUtísiQi se pofr- 
den ooosoltar las Bealw CMulas en qt» M an- 
DoentEaii detalles minaoíoeos i las insUmao)onei 
partionlares emanadu de las aotOTÍdadai anpe- 



vm 

Real lüuado. — Se daba este nombre al Mzilio 
en dinero qne el gobierno de Chile reoU»a del 
virrei del Perú para los garitos jeneralea de la 
sdmlaií trac ion, i principalmente para, atender a 
los di U guerra de ¿rauco, que era una especie 
de abismo siempre abierto ante las arcas fiscales i 
en el qne se iban a perder incesantemente todoa 
los recursos del Rotado. Sin esa gnerra es proba- 
ble qne Chile no hubiera necesitado ansilio es- 
traDo, i ann qne habiera llevado a la real hicien- 
da nn continjente mas o menos valioso debido ya 
que Bo & su industria porqae no I<i ^is, a l^i 
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gmia rlqueiu batnralea de bq laelo, por mu 
ifflper&otft que faera m «ploUcioa. Pero la gne- 
m co&sumia todos loe reoareoa i con fteonendk 
jnodncis penotos conflictoB que obligabas a echar 
mano de tos Ibndoa deatinados a los diTerw» ra- 
mos de la fldmlnistnoíon, Eata oiroansteDoia e»> 
plica las eitraSaa alteniatÍTas que presenta la 
partida del Beal útnado es los libros que aan Be 
oooterran; en nnos bQos aparece formula eioloei- 
Tamente del antilio temitídú por elTirrelteu 
DtniB está fbrmada de ese angiUo i de empréititoi 
pedidos a'partioulaTfiBi en otros se forma de un 
modo artificial, poeg bo babiéodoee reoibidp aa- 
nlio algnno i tiendo imprescindible tondir a loe 
gutoB da la goerra, m toma nn tanto de cada 
una dq lai otras faentei de reonnoa para aonm'a- 
lar los íbñdoB necesarioB. oon otrgo de devolu- 
..filop, Aii M qns eia irregnlaridad f»ti en r«)á- 
laolos Qice»riamentB oon las exijenoiaa de la 
gnCRfr, la> <;iae kUh bu grandes, pec^usfiafl o 
nalw. 

EbIo «plloa por qué en algnnoB afioi apareotn 
«o el Baal altoado cantidades tan peqnefiaa qne 
Bo' guardan relación oon las de otros, por lo cual 
no QB posible establecer proporoioneB entre ItB 
dÍTUKia partidas, 

Dadas nu clroanBtanoias, no parecerá estrallo 

' qm la partida del Seal situado suba en 1612 a 

MfiU pesos, en 1617 a 7,784, en 1685 a 8,588, 

en 16S1 a 2,920, en 1641 a 879, en 1618 a 

S8,668, en 1666, época del grande alEamieoto de 

tedfoB, a 80,819; Bs este último sfio boIo apara* 

' oes remitidoi da Lima 19,000 pesos) pero los 

- «npréBtito»]evaútadofleneIpBÍifberondeSO,S19 

oon lo que se fordia el totalapontad;^ 

' ffi atnso oon tpn «1 vlrrei solis ettTlar este 

UlMlfo en otra canta de ta iri^akrídad con qne 

B6 formaba la partida, pnes eso daba orfjan al 

cambio de colocación qne sufrían loe fondos al 

pasar de nn ramo a otro con cargo de derola- 

ñon. 

, Q^é vmdibUi i r«RiincMÍI«.— Dice el libro 
de 1770: 

cEstablecen este derecho las lejes I.' leignien- 
tei, titnlo 20 del libro S." de Becopilaoion, i m 
cobra de todos lot oli'cius qne se eapeciñcon én 
ellos en loa dos casos du sa venta o renuncia. I 
por Id que mira á las rcceptorias i prcicundurías 
del niSmero, venales de bu oaUdad, se obaerra la 
eoBtamWe inaiemorial.» 

La venta da loa empleos se bada en remate 
páHco, desliendo dar él rematúite Tañas fianzas. 



mu o mdnoa BauensaB Begiui la Importanola \ 
calidad del puesto. Asi, por ejemplo, el empleo 
de alguaoit mayor da la Real Haoienda exijla 
gran numero de Sadorea, como puede verse en la 
siguiente partida que tomamot del libro da dea> 
das da 1666, fojas 10 vneltai 

«El capitán don Helobor Maldonado de Oár* 
denas debe a & M. i sa Keal Hacienda, oatoroa 
mil pasca f 14,000 |) de a 8 reatas, de resto da 
veinte { dos mil pesos (2S,000 $] de la dic^a 
plata en que se la remató el oScio de ¿IgnaoU 
Mayor de la Real Hacienda de eaba oiodad (San* 
tiago) i BD obiapado, loa 8,000 dallos de contado, 
i los otros 14,000 aQo i aSo que oorren diada el 
1.* da agoito deste afio de 1666, que fué el día 
del remata del dioho ofloio, i ss ounplirá al pri* 
mer plan a 1.* de agosto del a&o qne viene ds 
lflC7. I el 8.» a 1,* de agosto de 1068, para los 
onalea dio por fiadores del primer plaio k» maei* 
trofl de campo don Antonio Jara Quemada, don 
FratKÜBco Bravo.de Baravia a mil pasos oada nnoi 
jeneral don Antonio de Irarrásibal en mil pasos, 
maestro de campo don F, de Prado as dos mil 
peso*, almirante don J. Bodolpbo Lispsrgner en 
qnlnientOB pesos, oapitan don Jorje Zapata en 
mil pesos, maestro de campo don Francisoo Bri> 
seSo en qoinientos pesos, capitán Obristobal de 
Anas en quínientoí pesos. El jeneral Bernardo 
de AtnaUB, i lioenoiado don Antonio Hartado en 
quinientoa pesos oada uno, oapitAS Andrés Qar> 
cía de KeJra en quinientos pesos, don Jnlio da 
Ureta i don Antonia de Oralle a mil peaoa cada 
nno, oapitan Loreoio Snarea qainientos pesos, 
don Diego Hibadeneira i don Valentín F, de 
Córdova a seteoientoB cincneota pesos oajda nuo, 
o^)ttBi;L Diego de Reqnena en quinientos pesos. 
Hut<>, aqtii desde el jeneral Amaesa para el se- 
gundo plaso,- abonadores los capitanes Alonso de 
Toro i don Martín de. Cavada ante Domingo 
García Corvalan, i quedan dichas fianxaa en el 
legajo corriente de este aSo de 1666.> 

Durante machos afioa este ramo íai ano de Iob 
mas produotávot, pues podía ocspar el tercero o 
el ouarto Ingu en la escala de las entradas ma- 
yores. 

Ijob empleos perpetuos solo fueron Enprimidos 
por el gobiertio espaficl en 10 de uayaüe 1837, 
como incumpatiUes con las nnevaa imtibocioaeB 
politices. 

Estaba prohibido rematar oficios públicos a los 
estraujeros, a los empleados en rentas, en la ma- 
rina i eá el correo, i a los contratnodistaB. (Le- 
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yM í.», í.» 1 18, UtBlo í.", lib. 7.* do la Notí- 

lilM,) 

Prut M i}ériáio,-~tG(¡mt\» esto fondo eu la 
outidiLd que en oadi an sBd donde el da 17S5 
isolauTameale haatA ahora, entn ea osju realeí 
del de U real renta de tabacos de este obigE^do, 
II caber: 44,fi40 pesoí t reales i medio ooq desti- 
no a la uCiBfftooion aooal de loa dos tercios del 
preit i pagas de la tropa de la Ooocepoíoo i soa 
froDteracj 7,146 peeoa pan el todo de la gaamí- 
cioa de la iala de Jaan Feraandeit también 
nnal; 1,748 peíoa 8 realee i medio para el todo 
de laa pluiaa teajosa de Santiago da Chile i 
Talparaiio, también anual) 1 &,OüO i maa pesos 
para la de la oompaüla de arÜEleroa do Valpani- 
■0, «a qae no faai pnnto fijoi ODjaa distiiboeio- 
Hi vntí segnn los reglamentos respeotÍToa del 
nQor don José Kaoflo i don Antonio Onill] de 
fbofaa 1.* da janío de 17S3 en rirtad de retín 
oédnlBi de ü de ina;ro de 1748 i oorrespondien* 
te al jffimero, í de real urden de 28 de agesto de 
1764 para el aegondo, qoe para en el gobierno,» 
(Libro de 1770.) 

R«aX hacienda m (»murt.— cKste ramo se oom' 
pone del sobrante de loa ramoe de real hacienda 
en el alio anterior; de los enteros heohos en el 
presente por la Casa de Moneda, Aduana, rentas 
de papel sellado, pólvora i naipesj deToIuciones 
por sobrantes de cantidades dadas para algún 
gasto, i de les demai entradas de oaadal qtie no 
tienen ramo de ingceio a qué aplicarse.) (Libro 
de 1796, £1,} 

Tmia (2i titrraa, — sSe regnla i existe este de- 
recho en Tirtad de las lejas de Becopilacion 10 i 
16 i:laa sigaientes del tltnlp 12, libro 4, i da real 
oídala de 16 da octubre de 1764{ dicha regnla- 
oion ooDBÍBte en la tercera parte del Valor tota' 
qne ae cobra eu cajas de las qne se componoa o 
renden a particnlare>.3 (LilHt) de 1770.) 

La renta de las tierras perteaecientes al fisco 
sa hacia en remate pübhco { estaba gravada con 
el dereclio de cpofirmncion o de compraventa, 
que era de 5 ^ para loe terrenoa de cérranlas i 
de 10^ para los plaoii?, liamadoa de.psn Iterar. 

De las vei>bHf* qne apeicceii veriñcadas en tos 
siglos XVH i XVIII resalta qiie el precio de la 
CDudra'oiiádra'^a de terreno er& d siguiente en 
loa lugares qne se eepresan: en C'njo i reales, en 
Ofaile 4 reales, en el Partido de Manle desde 1 
nal harta 8, en Canqnenes 4 i 6 reales, ea Fanal 



4 raaleit en Oolohagoa 18 teoleí Urrwo plano i 
8 de oerranla', en Yiofanqnen i reales, a isnu* 
diacionea del Mataquito 8 reales. 

Cmfirmationt» i» ííirraí.— «'Este derecho exfiH 
t« en conformidad de la leí 16, titalo 18, libro 4 
de Beoopilacion i de la real oéduia de 15 de oo< 
tabre de 1754, de todas Bqr.k^tas tierras relangag 
que rendidas, obtienen la oonRrmaoion de la 
real Andencia, focnítada esta en dicha real céda- 
la) i consiste en la exacción de! 10 por oiento del 
Importa total de la renta que adendan laa paitM 
o separadamente por el mismo heoho da n 0OB> 
Snoacion para ixiseerla. (Libró de 1770-) 

La real cédala de 16 de ootnbts de 1774 dl|< 
pone qne se cobre por entero ti importe m tai 
reatas, la tercera parte dM ralor en laa oompoii* 
dones o arrvadiaiiwtoi, t Ia i^m w 1m ««■ 
SnuaotoDett 

Sítrat>Jería,'~^ü de todas oouooidaí lai na- 
maroBaa disposicioBea de lud cóJIijoa eipafiolel 
relatiru a esUanjeros i loe grut amenes oonquo 
los monaroas de Eipafia tendieron siempre a po> 
ner obsticnlos a la inmigración en sos dominiu, 
Entre estos ültimoa se cuentan la eatianjeria i lo 
que se llamaba oompoiioíon da eatranjeros, Lft 
primera consiate en el derecho qne tenia el rei da 
suceder a los qne iallecían sin herederos Jejlti* 
moa, i se. fundaba en las leyes 44 i siguiente, tl- 
ttUo 3S, libro & de la Beoopilacion. En oná épo< 
oa mni posterior, por real cádola de 6 de julio 
de 1776, se etceptu¿ de esa lei a los estranjeroa 
oaaedoa oon espaHolaa o. indias.! que dejasen lii« 
jos en ellas, 

.La Dompoaioion de estroi^eros era. el derecho 
de StíO petos qne les cobraba el fisoó po'r permi- 
tirles establecerse en dominios espa&oles. En Cbi- 
le oonensd a cobrarse este derecho el afio 1^1, 
en qne ana real oédnla dada en Uadrid a 14 de 
octubre ordena sn exacción al gobernador don 
.Pedro S. de Ulloa, Sin embargo en los libros só- 
lo encontramos seía partidas sobra el producto 
¿a este derecho, i son 
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£n las dos partidas de 100 pesos que aqoi apa- 
recen, adrterte d tesorero qne el restase queda 
debiendo. 

Vtitta ffs'mvMH.'-^mo' aesaiMf lai miitaa 
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tna propiedad da la oorona 1 no podían ur M- 
plotadas en cierto tiempo lin lioenoia. Los ofi- 
olalea reftlea lu remataban en anbasta púfaliua, en 
oonformidad de Isa OrdeaaoEaB vijeutes í de las 
Isjrea S.« i Bi^utve, título 11, libro 8.* de la Ke< 
f»pllw)ioii, 

Contribución dt $nffl¿u>«.— cTqto principio la 
naooioa de Mt« derecho en I." de setiembre de 
17DI «Q que por Ardes de la Saperintendencia 
jeneral de 19 de ai^to del citado alio, le comi- 
■tend a don Kelohor Jara Quemada para el co- 
bro de medio retJ por oarga i ooatro realeí por 
oada carretada de las qoe entren i salgan del 
paerto de Valparaíso, oomo lo peroeptúa dicha 
drden qne en copla rueda a f. 27 de loa antoa de 
la materia, qníen lo remite a esta Teioreria Je- 
Mnl ooando hai Dohr^ caHtídiKl-co[uídei;«ble.> 
(Libro de 179S,f. 115.) 

Eete ramo consiste en la exacción de medio 
teál en oarga i i reales por oada carreta qne en- 
tran en el puerto de Talparaiso, la oaal se ejeon- 
ta Inmediatamente por nn comisionado para la 
oompoiiaion de aquel camino, i fué resuelta tem- 
poralmente por decreto de la Capitanía Jeneral 
de 8 de agosto de 1791 con acuerdo del Cabildo 
i comercio de esta dudad.) (Libro de 1796.) 

Oran maia d* «i7i'farM.— «Este fondo prooe- 
da del descuento meiiBUsl que se hace a la tropa 
de la oompaCia da Dragonea de la reina de eata 
dudad, en esta formai seis pesos ouatro realeí a 
loa nrjentos, cinco i medio a loa oaboe i dnoo al 
tambor 1 soldados para Testoario i gasto de ooar* 
tel: seis reales a los sarjentoB, oabos i soldados de 
la artilleria de Talparaiso para restliario, e igiial 
cantidad a algunos artillerua de la Conoepoion 
qne saetea peroibir aquí sa prest.> (Libro de 
1796.) 

(hmpOÉicüma dt ywí/jeiíaí.— tQobíenia este 
derecho i ramo la leí 12. título 8, del libro i.' de 
Secopilacjon, qne prescribe le adeuden i paguen 
loa qne tengan pnlperlaa o tiendas de comeetibles, 
i le satisbgan a S. M. a lazon de SO pesos en ca- 
da nno de loa efioB que maatüigan eete tratoj 
pero de inmemorial tiempo a esta parte se ha 
arrendado, i al presente lo eetá en don Francisco 
Borja Lecaron, en qnieo se remató el de esta ca- 
pital en cantidad de !'ei?cientcs treinta pesoe ca- 
da ano i por el término de Feia que di¿ principio 
en l.« de diciembre del alio de 1766, i ademas lo 
eitán también por lo qae mira » Talpuaiio i ka 



ciudades de Uendoi», San Joan, San Luis 1 Co< 
quimbo a diferentes sujetos i en diatintas canci- 
dades.s (Libro partíoalar del oontador Antonio 
de Aoosta, 1770.) 

En loa onadroi jeneralea este dereobo aparece 
rfiantdo al de aloa^Ia. 

Pap»l iBllaáo^—tEsta r«nta cocslato en lo que 
prodaee i se reoauda anualmente del papal sella- 
do ()ae se remite a este reloo de tiempo en tiem- 
po de cuenta de S. M. por el Real í Bapremo Con- 
Eejo da Icdias, cuya dístribudoa para an ounsu' 
mo, adminietradoQ, preoios de sus tasas i demaa 
que toca al Oobiemo i jnstiflqaoion de eate ramo, 
es en todo arreglada a las leyes IB i ligaieatea, 
tlt, S3, lib.8.*deBeoopiladon.i (Librodel770.) 

El papal era de cuatro olaaei. La primara fa- 
lla 8 pesos pliego, la seganda seis reales, la taN 
cera nn real i }a onarta nn euartillo. SerVian por 
nn bienio. 

En los libroi se encuentran pocsa partidas so- 
bre esto derecbo, pnee solo en 1618 Sgara la pri- 
mera, qne es de 3,881 pesos, ün a&os anteriores 
se encnentran alciiones a estos fondos, mendo- 
uándose laa cantidades qne de ellos le tomaba pa- 
ra la guerra. 

ÁImojar{fiiegoi,-^%nn loe deretdios de adnana, 
de S^ sobra la carga rejlstrada, que gravaban la 
importablon i la ssportadon, Se pagaban en Tal- 
paraiso, único paerto ms^or en aquella ¿poca. Sa 
producto se remataba por varios alLos, fijándose 
oomo rolnimom para la {ioitadon el término me- 
dio de la prodnodon de los seis aKoa últimos, qne 
era también lo qne se hacia en el remate de otros 
dereoboB desde tiempo Inmemorial. £1 nmatanta 
pagaba por annalídadea venddai. 

Por las peqneflaa'cantídadaa qne producía este 
ramo se pneda oalcnlar el movimiento marftimo, 
casi nnlo en tiempo de las ñotaa de galeones i 
bien poco anmentado mas tarde con lóenaTioade 
rejietro. Hé aqui las oíEras qae se encuentran en 
los primeros años, 
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Por real oédals ds 8 de febrero de 1S78 el &o- 
bterao eipafiol impiuo un aneTO almojariÍBzgo 
deS^dwtinidu eBolnBÍVBmen[« a las obnu de 
fortificación que u manda oonitrair en Yalparaí- 
BO i a la piaraioioa militar d« ese poerto. 

Eitaneo d» mipu. — Eate ramo, como el ante- 
rior, M lematftba por periodos de afios, pero ee 
difícil cftlcnlar aa pto^no^ pof cnanto en los li- 
bros nio aparecen pequeCas nunaa dadu a cuen- 
ta de mayor cantidad, sin qne se eepreee ésta en 
todoa los ctsoe. Otras vecea el prodncto del oar- 
Do jenBTkl ea mni inferior al del detalle, como se 
ve, por ejemplo, en el aüo 1661 onjo prodncto es 
de 16118 petos, mientras qne «1 detalle dioe: iSI 
RlféreE P, de Emparu), estanquero de los naipes 
de este reino, debe 8!89 pesos 8 reales de resto 
de 181S6 pesoa, qne loa montsron oQatro «ron- 
damientoB del dJdio estanco de los naipes « cua- 
tro afios cada nno, los dos primeros a 4000 pesos 
cada ano, mil petos cada sfio, 1 el tercero en 
4660» a 1187 petoa i 4 reales cada afio, i el cs-ur- 
to arrendamiento i último de so cargo es 4840 
peíoB a 1810 pesos cada efio, eto.> 

No tenieodo elementos con qoereoonitftnírlos 
totales por med'O del nUooto, nos hemos limitado 
k teCDJer las oifras tatea como n escaentran oon^ 
■IgDtdaa, porqn* al fin ellas raprwaatw la entra- 
da «íéctiTa del alio, oualqoien qaa haya sido el 
nlor nominal del remate. 

Ta&(teM.«-tBatie ramo consiste en los enteros 
HW hace la Direooion de la Boattt por sna pro- 
dnotos líquidos, loa cnalss ser¿n remisibles a Es- 
pafia para pi^ de las deudas de la corona cuan- 
do se Terífiqae el plan de reforma de real hacien- 
da de este reino, conforme a la real ¿rden da 29 
de abril de 1701.» 

Como la renta de tabacos no eia administrada 
por !a TcBoreiia Jeneral, no aparecen sus proilno- 
tos en los libros de esta oficina, sino desde la real 
cóilala qne queda citada. Asi ea qne solo deada el 
aOo 1793 se rejistran esos prodoctoe, qne eran de 
los mas considerables que peroilúa el fisco ctmo 
(«eds reno por Isa cifras ■isniestMi 
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Vtiniabo o quinto dt oro.'-tEitt derecho, qne 
corresponde a nn cinco por ciento, se funda en las 
leyes 1.* i sigaientes del titulo 10, libro S.* da 
Beoopilacion, i se cobra en cajas a favor de la 
real hacienda en dinero efectivo de todo el oro 
ensayado en ia casa de 2foneda, qne los mine* 
TOS O particulares conducen a ella a dicho Sb) do 
oaya resulta se procede a quitar i .exijir sa im- 
porte, mediante las boletas respectivas que el eo- 
sayador remite a las cejas ccn la espreiiion da la 
reducción a la lei del metal, sna. castellanos i el 
afio, para verificar dicho cobro, I aunque ea 
la realidad ae recauda anualmente integro este 
derecho de todo el oro ensayado, se advierta que 
en este ramo ne nos hacemos cargo dsl ingrew 
total, sino Golamente de 9376 pesot al afio, que 
as la misma cantidad que produjo a B. M, en oa« 
da uno del seicenio ultimo del arrendamieutoqne 
antes de la erección de la casa da donada tnTO 
don Pedro Garda de la Huerta en TÍrtodda nn* 
lee cédulas espedidas ea Buen Betiro) a S8 da 
enero de 176S i 8 de febrero de 1766, en que Bi 
U. lo lesolnó asi, i que el ezcato del prodiujto 
qnees adelanta hubiere annahnente se deetiiuw 
i aplicase al fondo i ramo separado para al So» 
manto de las cuatro villas da la frontera de la 
Concepción, sitas a otillai del rio Biobio, coma 
en BQ lugar correspondiente le etplicaril,» (Libm 
del770.J 
El afio 1777 este qbiaU) U tednjo a 011 6^ 
<8^ de ero.—£ste derecho se etijiaaaterloN 
mente a racon del vaintabo sobre el valor da 669 
maravedises en que ae regulaba cada caatellasOt 
según lo dispuesto por la real cédula de 81 da 
mayo de 1678, corroborada por otra de 17 dtt 
abril de 1761t i al presente se cobra el 8 ^é en 
plata deducido de 712 maravedises que lejitima- 
mente vale el castellano de 22 i nedío qnilatea 
de lei. en conformidad de lo últimamente manda^ 
do per esta red ctduk de 1.° da mayo de Í777,| 
(Libro mayor de 1706, f. 10.) 
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oorresponde a un 5$(,, es In qniota parte de dicho 
metal que deberá cobrarse a favor de ia real ba. 
oienda del que prodacea laa micas de Coquimbo 
i Aooooagaa ea barras, redacido el quinto a di- 
nero por el valor total, segan ta peso i preoios 
ownspondientes, en conformidad de las lejea 1.* 
1 stenienteB, titnlo 10 del libro S." de la Beoopi- 
laoioa. Hasta el presente i de mocho tiempo t 
eata parte ha oorrído en arreadiimiento este dere- 
cho, i en el dia lo está jenerotmente sn loa anje- 
tos i por los términos 1 oantidadei anuales qae 
Hpeci&caraento oonstan de ana respeotÍTOB re* 
aates.i (Libro de 1770.) 

EfltoTO arrendado basta el afio 177S, 1 pasó a 
Ib Oontadarla por real cédala d« 18 de abril de 
Weafio. 

Oemütu. — «Este ramo, qne le oanaa la inflde* 
Udad da loe qne se emplean en el contrabando e 
llloito eomeroio, se fanda en orden a las exacoio- 
nea i adendoB (su man^o i sn administración} en 
ha Ivja !.■ i signientes, tttnlo 17 del libro 8." de 
Becopilaoioni i especialmente rijen este panto lu 
nalee cédalas f^ue nos han sido oomonicadaa con 
InRtrncoifm i espedidas en AranjneE a 11 de julio 
de 1758.». (Libro de 1770.) 

cBste ramo se fnnda en reales cédalas 1 ¿rde> 
tiM de S. M. en li de junio de 1764, 16 de mar- 
todel77S, SI de febrero 1 4 de setiembre de 
1788, 22 de jonio i 7 da julio de 1790, i 11 de 
Mero i 22 de mayo de 1891, en qne se declara el 
tnodo í forma en qae debe ejeontarse la distríba- 
tfon del comiso i quiénea deban wr toi participe* 
Hfun lu oirounáanciu i oaw» qneooorran.! 
(Libro de 1700, f. 80.) 

Oomiio para el Consto 1 MlnUtro,—>fiste n- 
fflO Be funda en la real oddola de 21 de obrero 
de 1786, i pauta de 29 de jnllo de 178S que le 
acompaDs, sobre la repartioioB de los comisos en 
Indias.» (Id„f. 96.) 

Ijos bienes decomisedoB se diridian en cbatro 
'•ptaifit i de ellas correspondía 'nna al reí, otra al 
-Oonaejo de Indiat, otra si Ministro de Indias, i 
h otra a los gardas de los caminoe qne desoa- 
fatian el contrabando. 

Diezmo dé jjSi/a.— sSo administra, gobierna i ¡ 
eXije OTi c'ijns rKiiles este derecho en confurmidad 
de las leyes 23 i 2t, tíiulo 10, libro 8.* de Reco- 
pilación qne le determinan, i le rindo toda la pla- 
ta ensayada en la casa de la Uoneda qne lo* mi- 
naros o partioutares rejistran en ella, de coya th' 
Itilta u prwedA a díeamu 1 exijir la imfiDitQ de 



las partos en especie de dinero con arreglo a taa 
boletas respectivas qae el ensayador remite a las 
cajaa con espresíon de la redacción de la lei del 
metal, bgb marcos i el atLo para verificar sa co- 
bro; coja refalacíon i exacción se redaceann 
10^ del valor de didia plata, i ademas ano i 
medio por ciento del dere(¿o de Cebes agregado 
a ésta.i (Libro de 1770.) 

cEs el lO^é aobre el valor de la plata qae se 
presenta en turras despnes da rebajado el impor- 
te del 1^^ de Oobos. Desde el atlo 1572 se oo< 
braba el qoiato por al lefiDrío supremo del reíi 1 
el señor Felipe 7, por real cédala de 28 de enero 
de 1735 diepaso se cobrase el dienno.» (Libro 
mayor de 1796, £. 9.) 

Útrtcho á» (^Ím,— f Este derecho M«xije ooa> 
forme a laa leyes 28 i 24 del titulo 10, libro 8.* 
de Ja Beoopilaoion, í ea el imperta da uno i m«- 
dio pot ciento sobre el total valor de la plata qne 
se presenta en barras, cuyo orijen viene de Is 
oonoesion hecha por el emperador Oárlos T «I 
oontador don Francisco de los Cobos en el reino 
del Ferd i despees se inoorporó a la oorosat bft* 
biiindole compensado oon el marqaasado de Oa* 
marasa, ECgaa el Qeaojilaoio Real, libio 1,°, par* 
te 2.% capitulo i?, número Ut.» 

Mtdia «f»^— cEstableoea eiba derecho lai 
leyes 1.* i siguientes, tltalo 19 del libro 8.' de 
Beoopiiacion, i [ffincipalmenta es regula (púa 
laa ezaooiones de todo lo qae esti snjeto a aite 
adeado) por el roat Arancel de Sé M. «pedido 
para el gobtenio por punto jeneral a la AmérÚNUí 

Uedia anata •dasiistioiL^-iiSste derecho le 
exije en virtud. de.real oédola da 26 de enero de 
i777. i reglamento Inserto en, otra de 8 da Julúo 
de 17E4, de todos los provistos en.benefioiotMla- 
siásticos, oayoa proventos aloanxan a tresoientoa 
ducados. Por real orden de 26 de julio de 1798 
está destinado al montepío militar, eaoepto qu 
de las prevendaa de seísoiestos dnoadoa arriba se 
deben separar dos mesadas, i de las qne no ilfr' 
^en una, para gastos de la real oepÍIlB.j 

Fondo para euairo jw^íoeúfui.— cFúndale U 
real céiiula espedida en Buen Retiro a 20 de ene* 
ro de 1703 i ia del miimo real sitio a 8 de febre- 
ro de 1755, i le produce el real derecho del vein* 
tabo de oro en el modo i términos qne se eaplica 
en su cabeía eu el ramo del real derecho del 
veintabo o qaíato de oro, oon al Sn de fomentar 
iUim oaatiy tÍHh o poUaoioBH tnmtwúMf 
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qae Bon SaaUt Bárbara, San RaTdei do TalonTnil- 
vida, San Joan, capital de Qnalcju!, í «1 Xaci- 
mianto; a que eet-da redacidas del número de 
ocho qne desdo el tiempo del eeñor doa Matinel 
de ¿mat, gobernador i capitán jcaeral degto rei- 
no EB propuso formar i S. M. determinó medifta- 
te el arbitrio í fondo de la venta de cuatro tUnloB 
de Castilla qne bg digoó destinar al intento, i 
verifioado aa beneficio en cantidad de ochenta 
mil pesos (a taion de £0,000 pesos cada uno) ec 
empleó parta de elk en dicho fomento, i lo res- 
tante quedó ngregado e incorporado a este proph 
fondo para el do boió las cuatro eí:preSBdaE; i 
ademas está agregado a oüle ramo con ignal apü- 
oooion tiodo el prodacto aniisl de los bulas en 
virtud de real cédula espedida en Buen Retiro a 
e de febrero de 17CQ.> 

Quáité por eitnio da manoi muA'íaii,— Por real 
orden de 9 de setiembre da 179S se gravó con nn 
quinos por oiento la adquisición de manoi muer- 
tas. La Aduana reoaadaba esta impuesto, que 
estaba daitinado a la eitlnoton de vales reales, i 
M le llamaba <t5 por ciento deamortizQoÍon.> 

B(^a> M Mavh.— *.'^^ ramo ee recauda 
con aplioBoton por mitad, en virtud de real oédn- 
la de Sfi de Jnlio de 1749, para propios da las vi- 
11aa da San Aj^sttin de Talca i Xaestra Sellara 
de MercedeB de Ksusoj t por docreV) ds la Capi- 
tanía jeneral de 6 de diciembre de 1704 se aplicó 
lo oomspoodieate a eeta ultima, a la fundada 
natnmeatc ea ai]nel Partido ooa «1 nonibre Je 
LinaiM.» 

Etpol<ñt.-*t%»i^ tamo se funda en la.t l^^u 
del titulo 7.» libro !.• de RMopilaoion i sn ingre- 
so ea para fabrica de la Catedral* 

limitpio lAÜilar.—tlA establece el real Re- 
glamento de 2 i de enero de 1 764, orden da S. Eí. 
Boompaflatoría de la misma fecha i eapedidas en 
Madrid para los* piadosos fines da la anb-siitencia 
de viadas de militares, hijos, eto., sobre ol pié. 
Rglas i oirconatanciasquo tuvo a bien prescribir, 
a que nos adaptamos conlamítyor obíerv.'i'acia 
en los casos ocarrentesj i loprfiseríto por real 
cédüia do S. M. da 17 do junio de 1773 sobre el 
método i observancia nnüorme con que dein 
DsmplitBe en los dominios de América lo dispuns- 
to en el Reglamento de Montepío Militar wpedi- 
ifto por B. U. en S& de abril de 177 t.i 



Montepío de m»ti>íros,— cSe funda en el Beg'a> 
mentó de fecha §0 de febrero do 17G5, diepaesto 
i determinado por el Exaio. seüor doo Manuel 
de Aniat virei i capitán janeral del reino del Poní, 
para lo cual le ooucedió el reí competeni^ facul- 
tad en sn real orden dada en Sen Ildefonso a 7 
de setiembre de 1763; i el f.>ndo da ól estil desti- 
nado a los piadosos fines declarados por 8. M. de 
la Bubsistsncia de v¡udr.e, bijos i herederos de los 
ministros de justicia i hnoiendn, sobre el pié, re- 
glas i o írc una tandas que pistcribe i a qno noq 
adaptamos con !a niajor obicrra^icia en loa casús 
ocurrentes.» 

Tanto el foudo de este líuutepio como el del 
anterior se formaba de no impuesto da 8 mara- 
vedíes por pego sobre el BUéldo anual de los mili- 
tares para el primero i ds los empleados civiles 
para el legnndo. 

Inválidos.— t'B&tfi ramo tuvo principio en faer- 
ta da una real orden oomunicada a esta oapitnnia 
JQneral del Prado a 14 do enero de 1775. Filuda* 
se an otros 8 maravedlca por pew, no solo sobra 
el sueldo de ios ministros da guerra sino también 
sobre el prest, sopluE, i ntensiiios de cada tolda* 
do, a fin de ocurrir a la triste siliaaoion a que so 
ven redneidoB por edad o enfermedad^, i tnvo 
prinofpio Bs esaoolon en esto reino desda 1.* da 
agosto da dicho afio de 7J.> 

J)trKho de halansa,—tEtii derecho n fonda 
en la pensión de medio real que adeuda por oatb 
qníntal de los que cargnn da frutos i efectos de 
esta rsino para loa puertos del Perd todas las fra- 
gatas 1 erabaroaciDues qne salen del da Valparaí- 
so empleadíifl eu diobo comercio, por razón de la 
eatraoGion i salida i le satisfeoen ¡oa rospoctívoi 
dnefios por mano de los maestrea de elUs 0070 
aforo i adeudo se ejeonta por el arqueo i cnestft 
de sns quintales de carga, regalados por na qttin- 
qiiinio de viejesi impúsolo cita ciudad (Santiago) 
i dada cnents al rei ee sirvió de Rprobarlo 8.K. 
como ce conjetura de las reales cédulu de 10 da 
jnnio de ISIS i IB de diciembre de ITSl, i en la 
última daH^idrid de ll de iiiürt da 1767, en la 
que dítermiuó fl,M, que el fondo de este ramo tu* 
viese precisnmento en aa diarribcoion estaBpUoa- 
oion i destino a s»ber: 5000 pesos anuales para do 
tacdon da las cátedra-i de eeta tJniversidadi 2000 
pesos al ftfio parasubsiatíenoia de la can deReoO' 
JideB de efltA oapi^ i la reatante cantidad p«Fft 
gattoionttilQBdeobraapiibllcasi onyaórdta M , 

as >oQ[e 
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lirvió leprodacír en real cédula espodida en Ma- 
drid a 11 de j'rIío de 1767, disolvieodo S.M. la 
JDDta qao áatea había formada pant cata ramo i 
reastimieado toda la faoalcad da dispooar (con 
arreglo a esta reaolacion) con el sefior presidente 
' i capitán jeneral de este reino.» 

Derecho de MflorKi^.— cEa derecha qae toca a 
la real Bobennla i se exija de los oasaa da Hone- 
da qne no eatsn inoomparadas a la re%l corona; 
ta estableoen i rijen las leyei 7, 6 i signientet, tl- 
Inlo SS del libro 4." de Recopilación, las ordenan- 
Eaa entignaa de Eapaíla, las peonliarea de la qae 
se erijió en esta capital de feoba 1. de agosto de 
1750, i la real cédula de lu erecoion espedida en 
Ban Ildefonso en I." de octubre de 1743, iencon- 
Kcnencia se cobra en cojas reales lo coiespon* 
diente en cada afio a las fundiciones de oro i pla- 
ta qae se reriñoan en dicha casa da Moneda, al 
respecto de dos pesos cada maroo de oro aonfiado 
rednddo a la lel de S2 i medio qniUtes, í de nn 
real por cada maroo de plata Ignalmente aonñada 
1 redaoída a la leí de once dinero», mediante oer- 
tifioaoioQ del trifannal do la misma que se noi 
pasa para al tfeoto.» 

Lmciho A oMr^i.—cEra el tuta por ciento 
(desde l^hastael 6^)qnegraTaba la espoita* 
DÍon por mar i por tierra. Estaba esoeptnado de 
este impnesto pdv llbersoíon de este gobierno, el 
dinero qne procedía de la venta de yeiba-mate.s 

Stnch á$muada.—t'Eit9 denoho ooasiste en 
él importe del primer mes do renta o oongrna 
qne satisfacen en oajas reales todos los qne ob- 
tienen prebendas, oanonjiaa o onratoe, eto, a pro* 
Hntaolon real o Interisaría del gobierno segnn 
las leyes 1.* i sigoieatas del tltnlo 17, libro 1.' de 
Beoopilaoiop, i en el 18^ qne se le agrega de 
Dúndncoion a los reinos de Espafia, en Tlrtnd de 
real cédala espedida en Bnen Retiro a 31 de di- 
ciembre de 176S| CQTa oobrania se regula i veri- 
fica por onenta instada de alio, o de nn quín- 
qneiúo, i en rirtad de oerti&oacion de los oaras 
da la Catedral o del contador de la mesa oapi- 
tnlar.s 

(Be eitableoió per real oddnla de 4 de jnnio de 
1671 qne manda se oobre este dereoho para la 
nal hacienda da la renta del primer mes, regn* 
lindóla oonfúima a lo qne hnbienn valido 1 ren- 
tado 1m froten 1 naUna loa ola» tS» utm< 



dentes al tiempo en qne ae hnbiere tomado la po* 
sesión del dicho proveido.i 

Caalro por ciento para ¡a guerra. — cEsto ramo 
toTO principio el 1." de marzo de 1795 en virtnd 
de real orden de 17 de agosto de 1794, en S.U. 
previene se deacnente el 4^ dejas rentas qne 
exedan de 600 pesos annales, desde el mei inme* 
diato a sa recepción, para los gastos de la gnerra 
contra Franoia.» 

Cnuas da pMbloi utinguidot.—iEítio ramo i 
fondo tiene sn orljen de diferentes pnebloa qae 
siendo de indios redncidos i encomendados desde 
ana fondaeisnei, se fueron eatingaiendo por fatle- 
oimianto de los miemos i de los enoomenderos i 
por total abandono de los sitios o parajes, 1 para 
restablecerlos ae tomó la proridencia de Tcsder- 
loa a espaSoles oon las tierras de sos pertenencia! 
respeotivas, qaedando los importea da astas ren- 
tas (qne so hioieron en debida forma) como da- 
pósito i ramo de real hacienda oon la denomina- 
oion espUcada i el fia da darse a censo los citados 
principales i aplicar sus réditos a alnodoa de onras 
dootrinerúB de pnebloa indiosi sobre qne, i el dar 
a oenso tienen lu íkonltades neoaaarlu el sallor 
obispo i al deoano da la real Andiencia oumaJati- 
Tamonto, como so dirA en sa lagar i an virtnd da 
lu leyes 1.* i alguientes, titulo 4 del libro 6." de 
Beooplladon.» 

lU^i da esMMU.— fSste ramo Donsist« «n loa 
réditos de loa oapitales impuestos en las tíarraa 
perteneoientes a pueblos de indios estingoidoi, 
vendidas a espaSoles, i su fondo aal dísttognido 
oon separaoion, tiene su splicadon a sínodos da 
ooraa dootrlneros, 1 el leflor obispo i deoano da 
la real Audienoia la priratlva en los términoa ea> 
plioados de disponer lu sntrkdss i salidas del 
en virtud de las - leyes 1.* i ■igaienCaa^ titulo i, 
libro 6.* de BAoopiltoien.! 

TribuUi A» mju».'— «Fúndase eets ramo an U 
la! 1> i BÍgaiantes, tltnlo 0.', libro 6.* de Bacopi- 
laoion, 1 se exije de los indios de «toomienda, ha* 
oiéndoee cargo de pagarb los daeHoa de lis en< 
oomiendas qne oonflore este Saperior Oobíemo 
por oposición a loa beneméritos, quienea para la 
eapodicioo de saa tltnloi presentan matrioula día* 
tinta de los indfvidnot de qne se oompone niio i 
otn HXo, tanto tribntarioa oomo de menor edad, 
qniaius tribntMi por ooatumbra el tributo de anoo 
pampocoabmdalQiwua, i viliit« mlai¡da 
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loi ot»!, «Itt ooutu í loi HMmdofl poF edad ds 
mu de olnonenta «Hoi, cayo oertifioado dado por 
noaotTM « Ih partas, u el dltimo nqaiifCo pan 
•1 tíkalo qne Iw da dioho Sapeiior Oobiecno, i ea 
Tírtnd del ocuj toman la pontioa da la eaooniea- 
dS) i aoadeaaS.3i. por tarsaloonñrmBaion.> (1) 

Ba llamaba año d» husea aqoal «a qae moría el 
Koomandero porqae na iadü» volWan a nr pro- 
piedad fisoal, i bí loa herederoi qnerian oontiaoar 
airriéndoae de ellos teoisa qae Totrer a pagar el 
ttibato, A eate naevo arrendamíesbo n le lli 
ba ugunda vida da loa iodioa, sombre qae »e daba 
también al tributo rntamo. A nn legando traapa< 
K de la enoamiendo, o asa a un aegnado alio de 
hnaoo, H le llamaba iareira vida^ i el tiibato ae 
pagaba por tercera vei. 

Otro trlbato de loi eaoomandaroi era el llama- 
do di cera i vino, deibinado al asrrfoio relijioso 
de loa t«mploB. Oonsiatia en tres peíoa por oada 
indio major de edad i de dooe realaa par oada 
menor, le pagaba al tomar poMsloR de la enoo* 
mtenda. Fa¿ eataUeddo por real oidala da 6 de 
agoito de 1718. 

Iios oompradores tenían dereoho para redimir 
inu oeosoc, lo coal le baoia mol rara reí a oaaia 
de la deaproporoion di los Tatores inmnebleí i da 
loa raloTOB oiroalantoi. 

Para la adminUtraaion de atte ramo u habla 
eitableoido-ea Santiago nna Oaja aipeoial llama- 
da cde oomanidad de cenioi de iadioa.» 

Dtrteht dé doclrina.'^i.^bt nmt) n fanda en 
!a leí 64, Ütnlo fi.>, libro 6,*, i en lu 9, 10 i 17 
del titnlo 9.0, libro 6.* de la Becopilaoion. Tavo 
principio so este reino el a&o da 1793 a oonse- 
oaencia ds real cédala féoha en Aranjnez a lOde 
jonio de 1791, por la qne ae eetinguieron las en- 
ooaiendas de indios e iocorporaron a Ja real co- 
rona, oobr¿ndose por efta Teeoreria Jeneral el 
tribnto qne satiaboíaa a los encomenderoH,* 

Eate tributo pereoaal, conocido coa el nombre 
de idereoho de doctrina, visita i protectniia a 
lOB indios,» era resistido por los indijenas hasta 
el pnnto de bnir a los despoblados i arrostrar la 
la mnerte. Se inrertia en pagar misiones relljio- 
aas, priDdpalmente en cuaresma, época en qae 
loe saoerdoteB acostnmbrabaa recorrer los cam- 
pos. 

Akabala i alnujarifazgot. — «Fiindanse estos 

O) Esta Ronfirniftcion fue p(ittiblec)<lB por real c{.- 
dnU da 19 da diciembre de IGJl, cm hu corraspon- 



dereohu eo ks Isyea 1 } 1 tlgateBlu del tltolo 1 8 
libro 8 para el primero, i la l^ del lítalo 15 pan 
el segando en el mismo libro, i todaa de Booopi* 
laoioa, qae pegnlan los reapeotoa da toa exaocio* 
nes; pero de inmemorial tiempo a esta parte se 
han arreadado i al presente lo eitan al oomerdo 
de esta capital en lo qne tooa a ella i sal Partidof, 
en qnien sa ramataron en cantidad do oohenta 
mil pesos al aSo por el término de reii, qae díó 
principio en 1,* de enero del de 1767; i ademas 
lo están también por lo qaa mira& a laa oiadadM 
i Partidos de Ooqaimbo, Kendosa, San Jaan 1 
Bsn T^ais, t diferentes sajetos i en distintas oan* 
tidades.» 

Ptra Ib recandadon de estos dereohos los mt< 
nlitroe del teioro nombraban tres administradores, 
nno para Ooqnimbo, Atácame 1 Onjro, otro par» 
Santiago, Oolcbagoa 1 Uanle, 1 otro para Oonoep- 
oion. Guiaban el 6^ de lo reoaadado. Esto oou- 
do no se remataban. 

Los nyes católicos en U91 ulmlenn da esta 
derecho ca las ventas qne hicieren de sns bienes 
cnalaiqaier iglesias i monasterios, prelados i cié* 
rigos de estos re¡noi,> mas no fa lo qae vendíe. 
^n por via de mercadería, trata i negocíaoion.» 
(Le^ea 6 i 7. Ut. 18. lib, 8 de Reo.) 

La cindad ds Santiago por ^dnoto del Cs* 
bildo pagaba nna alcabala de 12600 pesos anna- 
les como is ve por la sigaienta partida del tlbro 
de Dendas oomansado en 1Q51 i oorre^n^ent» 
a I6S61 

■El Oabildo, Jastioia 1 Bejímiento de eita 
cindad de Santiago de Chile debe a S.1I. I so real 
hacienda por derecho de alcabala impnesto para 
el «erricio de la TToion de Armas, caja impon* 
don corrió desde 11 de agosto de 1S40 hasta 18 
de majo de 1617, qne fne relerada de este dere- 
cho por al sefior TÍrei del Perd a cansa del terre- 
moto magno qne la arrainó, 11979 pesos i tres 
nales de a ocho el peso. Ix» 98i pesos i 4 reales 
ds ellos de reato de 13600 pAos del afio cnarto 
de la obligaron deeta ciacüd, i loa 1144 pesca i 
S reales de'resto de 12600 pesos dd año qnisto 
de la obligación desta dicha cindad, 500 pesos i 
7 reales de reeto de 12500 pesos del eCosesto da 
la obligación desta cindad. I loe 9349 pesca res- 
tantes a cnmplimieuto a la dicha cantidad, por 
nueve meses i nn día del dioho derecho de Alca* 
bala, desde el 11 da agosto de I6I6 bastad ]3 
de mayo da 16^7 — qae como está dicho fué relo- 
vada cela ciudad ilnste derecho, que uiinqita luti 
dichos 9 meses i 1 día a ^ra^a de 1SIJI30 pesoa 
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cuña, tíía moattm 9109 pe^c 9 realai, los 60 pe* 
atiBijüa van 8 decir 88 rebajan por otros tantoi 
qus a esta oaetiLa pago el jeaeral Beroai- 
úo Amassa por lo que lo ba da tocar pagar de di- 
chos 9 mese», i enta. dicha Cantidad da 11979 pe- 
úoa 3 ccdIsb do deuda ea el reato de ñíiOi peíoi 
S lealei qae moutaroa 6 años 9 meaos i 1 dia 
deete díclio darucho a rozoa de ISSOO pesoa cada 
KÜo, i esC-a iBBon ee ha^ta ü£ de abril de 1651— 
que fne la última peitida qoo ee ba coteíado a 
«Etacuonta. Ouusta dol Lbro realComuna f.43.» 

Vaeanitt ícíísttíaíicít».— iSada vacaat».— Bste 
derecho eEti fuudsdo ea las le^es !.■ i S.% titulo I 
S4 del libro 8." de Hecopiliiaion, prncrtben las ¡ 
exaccioDúa reiipeclivas i reglas da fia &dmini3t,r&' 
oiooi i íbrma ea füodo el todo da loa reatas de) 
leüor obispo i caaónigos, que sa retienen eo ca- 
cíjftB a f&vor de 8,11, por todo el tiemiio do sede 
TBcuQte de tmci a otroü, éísáíi el do dia sus fallBci- 
mientes basta la ¡■x'ii& de las balas en el primero 
i el de la prerectaoion do los duipacho* ea los 
legondoB, ea las csjíui reates,) 

t-VaciwUs mayorei.— Este ramo se fiinJa en 
Issleyea l.»i2.», Liuilo Si, libro 8." do HtíMpi- 
laoíon, qna previenen la recanflacíoa dal haber 
oorrespondiente en diezmes a !a coarta cpiscQpal 
desde que mttere el prelado hasta qae en Sentí- 
dad eepids las balas al Bucrdor, coa objeta de 
ocurrir a ba geatoa dí miaioaei i otrai otna 

tVceanlit mwwréj.— Esta ramo bs fnnda en 
las leyeB 1,* i S.% titulo Sí, libro 8.° de )a Seoo- 
pilaoion, 1 consta de las rentas de las vacantes de 
oaaojias í beneñcíoB de eita canta Igleaia deede el 
día del fnUeoimJento de sus poseedores hasta la 
presentación de los despeohos por los Qaevos pro- 
▼ísCoB, i está destinados a sínodos de euros doo- 
trineros de e8t« obispado i misiones de ÍDdio3.> 

Sn el libro de rentas jeneralea de diezmos, oo- 
menudoen 1714, se enoneatraelactaBigaientc; 

cEü S6 de noviembre de 1788 aüoa los eefio- 
res V. deán i Cabildo da esta santa iglesia Cate- 
dral de la cindad de Santiago de Ohíle, entraron 
en cabildo para le^r la real cédnia de nneetro reí 
i señor Felipe V. ('V'o Dios guarde) espedida en 
Mn HdefooEo a ii dü octubre de 1737 afioa, en 
quo 3, M. manda que todas las rentas de las Ta- 
cantes, H'í opiacopiilca como de dignidades, pre- 
bendado!', <:lo., se entoren en sus reales cijas, ín- 
tegramente, defide ti día en qao fallecieren o se 
promovieren hasta el recibimiento de sus suceso- 
resi i leída dicha oédola, lea dichos señores V. 



deau i Cabildo alaron el dabidú obedeoJtalentD «i 
dicho dia, mes i a&o. 

cAnótase esta nue?a provideaoia en este libro 
para que los contadores de mesa Capitular, qu« 
en adelante faeron, se arreglan ea el ajustB de 
sus cuentas a esta nueva dispostoion, medianta 
la oaai oesa i prescribe el paoto oonvencioual qae 
los setteres prebendado* tenían entre si, de loa 
seis meses de reata de snpervivenoia qae despau 
del fullecimieato se le miignaba para su entierro 
i funsml ai prebendado que follevia.» 

Fomento tíg vwería.— Este ramo proviene de 
real orden de9 de diciembre de 1786, i deuretMde 

eitasupenatendenciade 30 do diciembre de 1786, 
i 7 de euiro de 1798, qna disponen la exacción 
de nn cuaitilb de real por castellano de oro, na 
real en maroo de plata i en quintal de cobre, paa 
ra fomento de loa mineros deoadeutes.i 

Ente gravamen pesaba sobre los metales ensa- 
yados ea Ift oasa de lloueda, 1 ea primer prodac< 
to acáreos en l'SS. 

Impueilú di ínjamaraj,— «Eite ramo cwisiBt? 
Dotualmaute (1730) ea el ítnpnesto de no cuar- 
tillo de real en el quintal de la oargd qae sa trae 
de Valparaíso en la conformidad que se cobra el 
medio de balanza, cu;a extooion fuá acordada por 
la roal Audenoia ea auto de 28 de agosto de 
1791| mandado ejecatar por deoreto de 28 de 89- 
tiembre del miamo miáatru dtite la obra de la 
destlüo,» 

Indudablemente hai un error da feoha en esta 
noticia qne oonsígnan los ministros de la TeMre- 
ria, porqueeu los libroaque llevaban ellos mismos 
ei impuesto aparece eu 178B, oreado por el go- 
bierno para la fábrica de loa tajamares del Mapo- 
oho. Oonsiatia al principio en gravar con nn peso 
la internación a Santiago, (de cada fardo de azú- 
oar i cada zurrón de yerbas, i era recaudado por 
el tworero déla Aduauaquien lopasaba a la Teso- 
rería Jeneral. Por eso en «1 libro da 1796 se em- 
plea la palabra aeíaalntmlt. 

Rmt ducado. — Acerca de esta oontríbncíon no 
encontramos en los libros mus noticias qne la 
partida sigaiente: 

iKn II de marzo de 1654 afios me hago car- 
go yo el tesorero alftrsz José ZorrlUa de la Gán- 
dara p-jr cuiíut» del real del dacado qne S. M., 
que Dios guarde, mandó cobrar de todos los mi- 
niatcoa que tnvierea salario en gub reales osjae, de 
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1 DO petog 1 3 reales de ft 8 el peso, qae roofbl del 
eefior lioenoiiido dan ¿ntoDÍo FernuideE de He* 
redí& oidor de esta real Etadeaoia» coa qoe acabó 
do pagar 902 peeos i 3 reBles que montó el real 
del daoa^o de dos bISos de sa Balarlo, aatíse onm- 
pUeroD a 1." de enero del aflo pasado de 1644, a 
pazon de ZOO pesos enaajrados de ft 4A0 marare* 
dísés ceda uno en cada na afio, qre reducidos a 
daoedoede 11 restes haoea 7,S19 daoadns i 1 
real, i sacado na real de cada nao hacen tos dichos 
902 pesos i 8 reales, i- loi dichos pesos qneda* 
ron en la caja.— á. (?. ffurtaáo dt Mmdoza. 
o^oii borrilla d» la Gándctra. > 

Dos milloruB de ducados.— tVcc real cédala da 
19 dti msjro de 178S acompañada do real orden 
de 10 de julio de dicho aSo mandó S. M, 
íe cobre i entre en esta real caja el 6^ de t«dss 
las reatas del clero seonlar i regular, arerigaada 
que sea 3a de cada fcdirlduo, i por decreto de la 
Capitunia Jenersl de 11 de diciembre ds dicho 
a&o se a?.inda su oomplimiento.! 

Sients de ¿//Sín/oa.— cEste ramo consiste ea 
las oontidades que entran en cajas reales i proda- 
cea los bienes raices i maebles qna perteaeoen a 
1m YMalIoB de S. M. que ptjt pumo jeneral falle- 
cen en el reino sin hucer testamento, para lo oaal 
hai establecido en la capital el Juíg^ido PríTati- 
TO de Dii^ntof, mediante cujas providencias ss 
Introducen en cajas solamente las cantidades oocr* 
rentes ea dinero i se libra del miimo modo a las 
partea qae jnsti&quen ser herederos, coa arreglo 
todo a los leyes 1.» i sigKientes, título 88 del 
libro 2,», i leí 1.» i aiguientes, título 14, libro 9.° 
de EeoopUaoion.» 



Sttbtiáio íeZwüfíifcfl,— Oon este titulo aparecen 
las dos siguientes contribuciones impsestai al 
clero, a mas de las qae quedan mencionadas: 

tPor real cédala de 27 de marzo de 1700, auto- 
rizada por breve pontifloio de 14 de julio de 1699, 
se mandó cobrar un tributo a los eclesiásticos 
ccQBtitoidos en dignidad.) 

«Se compone de quince mülones de realas de 
vellón, mitad de treinta que la santidad de Pió 
VI en breve da 7 de enero de 1795 concedió a 
S. M. sobro el estado eolMÍástioo, seoulor i regn- 
lar de los dominios de Indiag, i segnn distriba- 
oiou formada por la Contaduría Jeneral en 27 de 
abril de dicho aQo, corresponde pagar al obispo 
do Santiago I5,fiSI pea», i aí de Concepción 



4,677, reservándose S, U, la diitribaólon da I« 
otra mitad i la Aírmacíon de ana liquidación ajat«' 
tada para ouando se reciban las relaoionea qae 
fattín allá de diobos reatas, segaa real cédula da 
9 dt) diciembre de 1799, con qae se aoompaQó Ift 
citada distribución; i sa prodaoto está destiaadg 
pura amortiíacion de vales reales.) 

Redíncm de eauiivo3.—t?ot real oádoís de H 
de diciembre de 1786 se mandó depositar en est» 
Tesorería Jeneral el candal que se recanda ea 
este reino por la Belijioa de la liisrosd para io' 
vertirlo en la redenaioa de los oantivos qne en él 
hacen los indios in&eles. I por otra de 23 de st- 
tíembre de 17Sd se dispoae que el sobrante h 
invierta en la ledencion preaervativa, qna es U 
de parlementos i oooterracioD de las plazas de 1« 
frontera, > 

BstH toaáo» Qm reoojidos por el oldoF dioaao 
como nmislonado por ta Cipltuiti ijaion let 
pMaba 8 la Teíonrla jenertl. 

Real dé (o/fj^— (Bate denaho tnvo »ü prlool* 
pb en el neceaario asrvicío pora niaataner llai« 
pioB i corrieates las armas de íaego i blanoaa 
depositadas en las ciudades de SanJoaaiSan 
Luis i destinadas a la gaerra ofensiva i defensiva 
contra los indios ¡afieles de equellai fhinterasi 
cujo arbitrio aprobó S. U, por real cédalo, i e« 
adeuda i se Cobra un real en las dos ciudades prl* 
meros por oada botija i por oada odre de vina 1 
agaardieate qae ea el comeroio i tráSoo Htlea 
para Buenos Aires 1 el Taonmsn.» 

Redtneion dé lanza».— ^hn eate deieeho qae 
pagaba Tolcrntariamente la nobleea cuando qne* 
ria eximirse del servido de las armas i qae era 
de diei mil pesoii, solo encontramos en los librea 
la partida eiguientei 

lOotubre 19 de 1801.— Do6a Ana Joee& da 
Qozman por la redención de laníos del titalo da 
marques de Lirrain oonferido poi B. M. a don 
José Toribio Larrain, hijo menor de dicha eeDo- 
ro, en real despacho de 12 de julio de 1787, qne 
la hace coaformealo que previene para América ' 
la real cédala ciroolar de 6 de setiembre de 1778 
10,000 pesos.» 



Deteuoiioi para Sipaüa.^í^t» ramooonsía* 
te ea el descuento que se hace de sus sneldoa a 
algoncs militares i empleados que vienea de Es- 
paSa por asignaciones qne dejan a sos familias a 
por Euplementou que hua recibido autícipados,» 



y Google 



»tí 



kBXOiito acoiroxieo 



tuno H fancU en nal orden de íi da jnaio da 
1605, qoe manda •xíjir 1^ per ciento de todoi 
loa jéneroa i efíotos, ad estnnjen» oomo naoio- 
Wlai, que sa latirodusou i u]gan de ann paer- 
toa t otroa, i medio pcff dentó aobn los oandalea 
ut plata Q oro, tnytk noandaclon debe oomr a 
oargo de los Oonsaladoa, qse han de enterar bu 
prodnotoi en o^ju nales donde han de existir a 
diipoiicion de la oooiolidaolon de vales reales con 
ll objeto de qse ilrran al reintegro de !u samas 
tomadas a j^stamo por la misma real caja para 
oonrrir a los gaitoa de la presente guerra oon 
Inglaterra a qne estin aplíoados, onja ex&odloa 
úebari dnnr el tiempo qne sea neoecario para 
pnbrií loi oapitalea i lot iñtenioa eapui lo espreí 
|H I» nal «rdes.» 

Dmdu A Cbnnilnla,— Usté wi 1t arntribO' 
Dton qna graraba la eiportaaion da cándales, 1 
oonsifltia enS^Bobra laplataielli^ i medio 
por oianto sobre el oro sellado. El dnioo libro 
del l^jo .180 en qne se encnentran estos dere< 
(duN, oomprande loi aflos nsi a 17D9 inoIaslTe. 

JSafloMM M ClmwM}.— (Este ramo oonsistB 
ta nn donatlro gratuito qne ha ofrecido el real 
OoDiolado de esta oladad en Ingar de los presta* 
moi Tolnntaríoa a qne 8. U, ezita al oomeroio en 
lu rMl orden de 8 de jonlo de 1805 para aynda 
de loi gastos de la aotnal gnena oon Inglaterra, 
i se mandó recibir en esta Tesorería por decreto 
de la Snperintendenoia jenaral de S de mayo del 
presente afio de I8O6.1 

Imptuito tohn ¿«-«un^u.—cBste ramo, qne 
oonsiste en nn 1^ sobre las berenciú i legados 
libres i trairersales qne pasan a anjetos estrafiest 
•n nn S^é onando recaen en parientes de cnalee- 
qnier gradoj en 1^ onando es de marido a mn. 
jer, o al contrarío, siempre qne la herencia o 
legado pase de doe mil pesos en la mitad ds la 
renta de na afio en los Tincoloe i ma^úrosgoB, 
lita,, onando loe heredan sujetos tambieo eatra- 
fioa, i nsa onarta parte onando paran en parien- 
tes de caalesqnier grado; se mandó exijtr par 
real cédala i reglamento inserto en ella, dada on 
Aranjnez a 16 de jnnio de 1801 bajo las forma- 
lidades pniTemdaa en él, i declaFaeiones hecbaa 
por la Saperinte&dencia jeneral de este reino cu 
7 de febrero de 1803.» 



8¡miiot lugam á$ t/irwaíifi.— «Est« luuv (»fl« 
siete en loa enteros qne haga el Tioe-oomieario da 
los santos lagares de Jernealen en este reino pro< 
oodentes de la limosna qne se reooja en él, i se 
mandaron i«oibir en esta Tesorería por decreta 
de la Snperíatendencla Janeral de 1.* de mano da 
este o&o de 1806 a oonseeaeaaía de real irdan 
de S8 de diciembre de 180i,qne preTíane se ate* 
soren cuantos oandolea sean posiblas psn aten- 
der a las actuales nrj'endsi de la oocoaa.i 

NovMo tUeaMl-—*.^ compone esta ramo de 
una novena parte da la i^ueaa de diesmot de loa 
obispados de Indias, mandada exijír por real oá- 
dnla de 26 de dioiembre da 1804. Su deetiao es 
a la Oaja de Oonsolídadon, pora qne atienda a 
los importantes encargos qne le estín oonfiadcs, 
oomo se deduoe de dicha real cédala de qne está 
tomada nuon ■ f. 18S del libro qne priftoIpU «1 
I.* de enero da i800.> 

Orada» al «lear.— Sobre eite dereohq ulo aa< 
contramoB en los libros esta partida: 

(Setiembre 15 de 1807.--Data «n ofioioi vea- 
dibles 186 pesos pagados a dofla Karia Ignada 
Taras, viada' de don N'ioolaa Balioss escribano 
qne fué de la villa de Petcroat mitad ds loa 870 
pesos en que remató al contado dicho oñdo en 
SO de agosto de 1806 i enteró e S de enero del 
mismo aSo den José Manuel V!enares, onja can- 
tidad le corresponde por la rennnoia qne hiao t 
fitvor de dioha doSa Uarla Ignaoia, la que ann- 
qne no era válida por bita de sapervivenoia se 
le dispensa por la real orden de 1.* de dioiembre 
de 1606, de qne se halla tomada -roion, mediante 
la coarta parte dal servicio de dicho valor qne son 
92 pesos 4 reales, ooniForma a la real cédula da 
Orocias al sacar da 10 da agosto de 1797, i a sn 
ruego firmó don Pedro Antonio Borgolío, estan- 
do presente la interesada.» 

Almirantazgo. — Este derecho era reoondado 
por la Aduana i sos fondos se entiegaban men- 
snolmente a la Tesorería jeneral 

Ordtn á* Cárhs lll. — (Este ramo ee fOnda 
en reales cédalas de 23 de abril de 1776 i 18 de 
dioiembre de 1777, qne pensionan para ella en 
40,000 pesos anuales las rentas de las Catedrales 
da Indias, da loa oaalee oorreepondes a la de ee- 
te obispado 1400, qne se ratean entre todas las 
prebendas, sin esclnir Iss qne Ee hallen vaean* 
tes.» 
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Pontazgo de JcoMíüjwa— «Eete ramo procede 
del derecho de dos reales por oarge, i medio, por 
cada mala saelCa qne pasan por la cordillera, im- 
paesto de tiempo inmemorial con objeto a la anb- 
sietenoia de dicho pnente icomposíoioadeloaoiiiio, 
oajo sobrante estavo aotigaamente inoorponkdo 
ft real hacienda, i por decreto de la Oapitonia je. 
nerol de 21 de ma^o de 1791, conaecnente a real 
orden. Be deatiaó por tras aSoe para fomento de 
la villa de loa Andes en aqaella inmediación, i 
deipnei parpetnamente 2000 pesoa por mitad para 
propios de ella i la de Aconoagna, qaedaado el 
resto para reparos del pnente i camino.» 

Csmhie dé doUoiut. — cBsteramo consUte en 
el premio qne tienen los dcblonas, en qne antea 
te pagaban en la casa de Moneda loa Balarioe de 
aoB empleado!, i por dieposicion ds la Capitanía 
janeral se mandaron paaar a esta Tesoreña para 
sa venta aplicando el premio al ramo de Aprove- 
ohamientos, i devolrieado el prinupal va barru 
de plata para pagarlos en esta moneda. > 

Aprw»6ham.ÍMÍe§,-^t¡Ma ramo sa fanda en la 
tltilídad qne prodaoe el oambio de loa monedu 
de oro 1 plata faerte, que oorresponde a S, H, 
conforme a lo diapnaato en lae leye« U, tltnlo 6) 
la 20, titulo 26 1 1 la 16, titulo SO, libro 8.o de la 
Beoopilaoion, mandadaa guardar por real orden 
de 18 de dioiembre da 1790.> 

FabrvA dé U tata da J/im«il<i— cEabe raoo 
prooeda del ubrante de loa prodaotoa de la oa>a 
de Uonedo, deaoontados aalarioa 1 80,000 petos 
anoalea que da para aosilío da esta Teaorerio, e^ 
ooal eitá deatiuado para fábrica de ta nneva qne 
te eat¿ oonitru/aodo i deade el aBoI792, pora 
dicho Bobriuit« 1 da él libra la Capitanía jecoral Im 
ga■tol.^ 

ÚaMüoot parala guerra. cEste ramo oonaii- 
te eu lai oantidadea que gradoaamente han ofro- 
DÍdo los vecinofl da aate reiaoi nnoi por nna Vet i 
Dtros annalmente, para ajrnda a loa gaatoi de la 
guerra oontxa Francia, a cafo donativo ezítd 8. 
lí. en real orden da fio da marac de ym.^ 

Btpóttio».—t%A^ ramo se compone de loe oaji- 
Hdadas oorreapondíentes a otras TeaDrerías, de 
loe qne se oonaigoan por litijiowi 1 delaa qneno 
H Hb« al tiempo del antero loi ramoi a qna oo' 
rmpOBdw.» 



Venia dé asogm.-'t.t^TKma tuTo prinoipfd 
en esta real caja el año 1702 por díspoaicianei 
del Exelentlgimo sefLor virrei conde de la Mondo* 
va, i se administró por nosotros hasta 18 deenard 
da 1769, en qae por disposíoioa del selÜor don 
líannel de Amat se le entregaron a dos Pedro 
Andrés de Aeogra todos los asogaeiqae se halla- 
ron exiabestaa en Qstas cajas reales de onefita de 
S. "ií. para qas oorriesa a su cargo la venta como 
superioteodente de dioho ramo. I por decreto de 
12 da febrero de 1778 espedido por el aeHor oon< 
todor mayor, nos hacemos cargo de todo el di< 
naro qlie sotaalmeote entrega en esta real caja 
el dicho saperintendente, importe del espresada 
ingrediente, aa viitnd de la real orden de S4 di 
mayo de 1776, oomunioada por el Ezelentlaima 
KQor B. T. Julián da Aniaga al Tribunal Jf a* 
jorde Onentas.» 

¿uiu.— cBnlaa de oniada.— Eate ntmo coQats* 
te en el prodacto de bulas de aanta omiada qna 
por biesioe se eependan ea este obispado a Us ta- 
sas designadas en real órdende aide jaUo da 
1781, el cual tiene oonoedido el snnu) pontifloa 
sirva para los gastos que 8. U. emprende en dt< 
íenaa ds la fé oatólioa, Sn adminiítraclon oorra • 
cargo ds loa minlatros de real haoianda en virtud 
ds auto de la Jnnta Superior de ella da 1 A d« 
abril da 1790, aprobado por real árdea de 13 df 
mayo da 1793, quedando eatiognlda la Tesoriri* 
ds Grucada, que peitenioia al seQsr canda da 
Sierra Bella.i 

Estas bnlai «^bw divldldu en lu flluNií* 
gnlenteai 

Balu da Ttvoi.— !.■ din S pouit S.* q& Jiéitlt 
8.* dos nolts, 

Id de oomposlaioii.'^DoiM realsi. 

Id de lactidnlos.— !.■ dase ottatn peiM{l* 
dos pesos, B> un peeoj 4.* dos tvales. 

Id da difdntoa,— I.* olue tm peeoí S> etutro 
reales: i 8.* dos realeo, 

Un comisario da omioda era el taoargado da 
proveer de bulas a los curas para que las vendio' 
sen en todo el pais, 

cAnmento de bulas da oruEada.--El prodtiotd 
de este ramo es al aumento qne se hilo en al prs' 
do a limosua de las bulos de orusoda para amoN 
ttsajilon d« vales realea por real orden de 1.* da 
noviembre de 1801, ioflofo del Oomiiario Jeofi- 
ral de IC de aetiembre del mismo alLo sobra la to* 
sa antigna designada a dicboa bulas en otra da 
81 de jnliB de 1784} I wnúta en nna mitad an 
lHd«lliutni| oQmpoil<^ 1 iMtiqi^imil nu , 
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coarta parte ea las comunes de vivos i difantos 
por no haber en América moneda eqairalente a 
U quinta parto qne íaé h que so les anmcntó.! 

Bulas cnadrajeBÍmaks. — cEste ramo tuvo prin- 
cipio en el bieoio de 1791 i 95, i procede del pro- 
daotode balan del indulto para oomerde earae «a 
Ib onaresma onabro dias a la Bomana, conoedido 
por el sumo pontifloe en breve de 15 de abril de 
17D1, a petición de B. 11., por termino de seía 
aDoB, cuya invoriioD piadosa esta sin detsnni< 
naMe.»(17fl6.) 

Los precios de eetas balas aran! ám pesos, 
do?, nno, i dos reales. 

Dsuáas, — (Este remo coniiiste en las oantida* 
des que quedan debiendo en fin de afio a loS' ra- 
mos pariieulam i ajtnoi los subaitadores de 
dieimos, compradores de azogue, etc., ja por no 
teoer los píteos oumpüdoi, o por no habérseles 
podido cobrar su importe,» 

Atcanas «i ouMÍai.— cEita ramo comiste en 
Ub cantidadei qne el Tribunal de Ooentas, en la 
qne toma, deolera de aloance liquido i ejecntivo^ 
Mrg¿ado«e en él las qne provienen de todos los 
nmoa propios de real hoQlenda, i ea los particn< 
Ures i ajenos \u qne pattíonlBratente lai perte* 
fteoea.» 

Tto^oralidadBs át}uvÍtai,~-^'\sK este ramo 
n encuentra la not^t siguiente en el manual de 
da leOO, f, ISO vueltat 

cA f. 40 del espediente segaido sobre la real 
Itodenda da esta Tesorería reintegra al ramo de 
temporalidades lai cantidades que en varios aOos 
toma de SOI Fondos pora ocurrir a les atenciones 
del real servicio, se halla una liquidación forma- 
da por los ministros de real hacienda i adminis- 
trador de dioho ramo a consecuencia de mandato 
de la Junta Superior de S ds setiembre de 1790, 
por la qne oonsta qne la real hacienda tomd laa 
partidas signienteit 



En el eGo de 1770 í G1S24 6 rk 

Eoel de 1771 S97S9 4 

Euel de 1772 filOl? 

Eocl de 177S 31817 2 

El el de 1774 27230 5 

En el á<¡ 1775 40U 6 

Enel de 1776 4D02 

£ael de 1779 1U05 
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Deque rebajados 8000 pe- 
sos qne en el a&o de 1786 
sfl entregaron a don 
Bruno Ounto por cuenta 
do dicho crédito 8000 



quedaron de liquida den- 
da 246S91 S j 

Cuya deuda estaba mandada por repetidas rea- 
les órdenes fuese onvierta por la real hacienda, 
jnnto oon el interés annal de 6^, pero la Jnnta 
Superior ha mandado oa auto de 14 de noviem- 
bre del presenta afio qne se oauoele como si es- 
tuviera pagada, anotándolo pnra constancia en 
ios libros i onentas de esta Tesorería, atento a 
qne por real ^decreto ha inoorporado el rei a su 
Erario todos toa restos esistentos da Temporali- 
dades, aKnque oon el fin determinado do remitir 
a Espafia para amortiEacion de valea reales, i a 
qne onnoa podría veriñoar la real badenda da 
otro pago, porque ans productos en este reina 
apenas onbren las cargas ordinarias.— Santiago de 
Ohile, 81 de diciembre de 1800.— JfutHHÍ Fit' 
nan<bi. Wmi! Samaniego i Cárdova. 

ÍX 

Sn los cuadros itguienléi se enouentra, &t pri- 
mer lugar, uu reíúmen jeuera! de cargo i data, 
oon espresion del saldo o déScit i de los dieamos, 
1 en seguida al detalle de las diversas entradas en 
oada aflo. 

¿1 principio hemos advertido que nunca hn 
estado vijentes al mismo tiempo todas las contri- 
buoiones que aparecen sino que, por el contrarío, 
su gran número de ellas solo han existido por 
cortas temporadas. Esta es la cansa qne ha obli- 
gado a formar /^es de cnadrús, pnea no era po- 
sibb dar otra forma i^ detalle píirtionlar. 

En loB cuodroB ttltimos se encuentran por se- 
parado nquellsi entradas que íolo aparecen en 
mni pocos afios, por lo qna su apreciación seria 
. ilMÍ en loa caadroi jenenlwi 
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RESUMEN JENERAL BE CARGO I DATA 



AÑoa 



0«go 



Data 



Saldo 



Dtfcjt 



1618... 

1S14... 
1615... 
1616... 

1617... 
16»i... 
1638... 
1623... 
1624... 
1625... 
1636... 
1630... 
1631... 
163S-.. 
1635... 
1686... 
1637... 
1638... 
1639... 
1641... 
1643... 
1647... 
1649.. 
1651... 
166S... 
1654... 
1655... 
1656... 
1657... 
165S... 
1659... 
1660- 
1661... 
1662... 
1663... 
1664... 
1665... 
1671... 
1672... 
1678... 
1674... 
1675... 
1676.. 
1677... 
2678... 
1679... 
1680... 
,1691... 
1692... 
1698... 
1694:.. 
1695... 
1697... 
1698... 
1699... 



58248 20 

44635 27 

29645 

S1S38 i 

S1S61 60 

19535 73 

20313 46 

29281 

85460 96 

82485 75 

S6655 

£0303 

51164 

16712 

85764 

27471 

4118d 

45641 

62091 

85900 

89962 

85673 

87718 

54452 

52722 

45918 

45754 

89874 

55168 

57946 

fi4181 

5401 8 

S91I6 

€6820 

73008 

67393 

69127 

29608 

40470 > 

S1849 

24982 

21444 

55956 

48067 

29650 

4^391 

73974 

«0170 

29231 

81710 

48859 

87622 

S9462 

30666 

82609 

54833 



28281 75 
41238 
8! 938 
19139 
29190 
9593 
17599 
2090S 
80228 
1 98 54 
S9039 
40249 
805 LS 
24891 
2K230 
25181 
'82929 
28671 
88090 
16004 
88255 
66539 
23998 
28679 
84971 
25669 



«5209 
5S001 
50404 
«9361 
87128 
«7968 
€7198 
28431 
43979 
SOSOS 
26283 
21500 
86874 
48752 
20793 
54119 
€6065 
69171 
29234 
81767 
48863 
37625 
40736 . 
64«17 
' 32584 
65882 



39961 45 
8897 27 

12K.M 25 
2661 60 
9942 78 
8714 46 
8879 
5282 96 

12631 75 

17C16 
9954 

20649 

9534 

2290 

8210 
17070 
24001 
19896 

1707 
19184 
18716 
80878 
17751 
20249 
10796 
59746 

¿728 



1207 
1041 



11288 
2541 
14120 
10576 
8071 

3509 



1941? 
26352 
38852 
44892 
4»68l> 
429 30 
S2S88 



10612 
9306 
20511 
10827 
10868 
«577 
1160Í 
2178» 
S8908 
2£95(r 
20988 
16801 



2652S 
16200 
16998 
«6979 
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Cempotieianei á* ulmyenu 



1£2Z.... 8254 I [625.. 
1623.... 4264.1 1626.. 



. 2084 11631.... 
. 6Gill635--. 



Id. dt atpillat 

L678 H89 I 1679 64 

10^ para el palacio 
. 483 1 1730... 13215 1 1740.-. 9578 
6^ de IsB oidores 

1710 8502 

l^fo eoljre efKUis de 



7189 I ]8( 



18697 
18697 



Conlribwion de hereruiae 

J806... 197 63 1 1809.... 640 
1808... 90 I 1810.... 2167 03 

Un noveno decimal 

1807... 2506Í 1 1810... 15280 91 

Almkaniazgo 

1808... 2012 I 1809... 8790 I 1816.... 4781 89 

Fimdkiim de metaUa 

1708 2840 I 1704 2312 | 1706 6205 

Reñidero degallot 

1781 506 1 1784 1265 

1782 1012 I 1786 508 

Cancht de bola» 

1872 1000 1 1784 1000 I 1786 1000 

1788 2000 I 1785 8000 | 

Doimiüonet i» áucadoe 

1784... 1948 I 1784... 1000 ¡ 1789... 19281 

1785... 2430 I 1787... 10999 1790... 20658 

I 1788... 16541 1 1791... 23157 

Loieria 

1779 1887 I 1780 1181 

Graeiae al laear 

1608 92 I 1809 93 



1806... 1558 I 1808. 
1807... 4592 1809. 



Atwuntede iulai 

2095 1 1010... 



Sattíei IvffOT 



Fondo demiaione» 



. t500 I 1804... 
. 12000 1809... 



1616.. 


11000 


1617- 


7000 


1657.. 


19939 


1658.. 


11980 



Árrendamiéttloe 



1612 58 11615 18 

1614 85 1 1617 10 



Memeta* para amprat 



1662... 186 [ 1674... 802 

1668... 18155 1676... 2600 

1664... 6010 I 1680... 12000 

1673... 6000 I 



Derecho» de ameulado 

1754. 1727 12 I 1756. 2367 ¡ 1758. 8138 60 
1755.2486 05 | 1757. 106 12 ¡ 1769.5910 75 



NOTA 

Por os eiToi de compajínacion no Ee colocó tm 
el Ingu cormpoiidient» el trozo qne va en Kgoi- 
ds, lelatiTO a la administración de jnsticia. De- 
bió colocarle en la pajina 193, prímera columna, 
inmediatamente anterior al tercer ac^it^ qne 
principia con estas palahrae; cLo« joecea Bon 
peraonalmente respoDEables,» 

Leí es'prohibido mezclarle en lae atribuciones 
de otros poderes públicos, i en jeneral el ejerce 
otrafl fbncionea qae las qa« eapresamente se les 
conñcren. 

Los Tribunales solo pueden ejercer su potes- 
tad en loa negocios i dentro del territorio qne la 
lei lea añgna respectiramente; lo cual no impida 
que en los negocíoe de qne conocen pnedan dic- 
tar pnmdendaa qne hayan de Uerarse a efeoto en 
otro territorio. Ninjon IVibnoal pnede aTOcarae 
el conodmianto da cansas o negocios pendientes 
ante otro Tribunal, a menos qne la Isi le confian 
agprcsamente asta faooltad. Loa actos de loa Tri- 
bnnales son públicos, salvo las eacepciones ee^nv- 
aameQt«8 establecidas por la lei. Loa Tribunales 
no pneden ejercer sa miniaterio sino a petición 
de parte, salvo loa ca«» en qne la lei les facolta 
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pora procetler de oficio, i reclamada «a iaterren- 
cioD en forma legal i en negocios de eii compe- 
(«ncia, no paeden escnsarse da ejercer ea antorí- 
dad, ni Bun por üilts de ]ei qoe resnelva la con- 
tienda cometida a sadecieion. 

Para hacer ejecntar sus senteDciaa i para prac- 
ticaí o hacer practicar los actoa de ¡nBtraocton 
qat decreten, pueden los tribuíales requerir de 
los deDtaH sntoridadcs el anailio de la faerza pú- 
blica que de PÜai dependiere, o los otros medioa 
de Dccion condiicente de que díapnsieran. La au- 
toridad Jegalmente requerida debe prestar el aa- 
silio, siiL qne le correíiponda calificar el funda- 
mento con que ae le piden i la jasticia o legalidad 
de Ib sentencia o decreto qne ae trata de ejecntar. 
El poder jndioial es independiente detodaotia 
nntorídad en el ejercicio de sus fnncionei; i las 
decisiones o decretos qne los jneces espidieren ea 
Job n^ocios de qne conocen, no lee imponen res- 
ponsabilidad sino en los casos espresamente de- 
terminados por la lei. 

Las diTCreas jarídicciones o sea fnero, tomada 
esta illdma palabra en el sentido de competencia 
de la pri?ÍBdiccion atendida la materia, son: 1." 
las de caojaa tobre cnentas mnnicipales; 2.* lu 
de cansas sobra cnentas fiscales; 3.* las de can;aa 
por delitos militares o qne consistan en la infrac- 
ción de laa^lejes oficiales comprendidas en cata 
jurisdicción; las de cansas por delitos oomnnes 
que comete el militar estando en campaña, o en 
otros de los Eerricios militares, o dentro de sos 
coárteles; i las de caneas por deudas procadantea 
de la administración militar, cnyo valor no exce- 
da de doscientos pesos i siempre qne fueren in- 
terpuestas por los subalternos contra sob superio- 
res; 4.* la de caoBas sobre abasos de la liljertad 
de imprenta; ü." la de cansas on;o conocimiento 
corresponde al Consejo de Estado; con arralo al 
art.I04dela Constítacion; 6.* las especiales» 
qne se refieren los artionlos 38 i 83 de bt Conctí- 
tucion, T." la eclesiástica; 8.' la comercial; 3.' la 
de minos; 10. la de compromiso o arbitraje i 11, 
la del fuero ordinario. 



CQÜOBAai. S7S 

ISo entraremos en detaUes acerca de la organi- 
zación de la jurisdicción en cnanto a los fueros 
oficiales, bastando decir que con escepcioñ de 
aquellos raros casos en qne la jurisdicción en es- 
tos faeros está a cargo de tribunales i juzgados 
indicados espresamente por la leí, en la mayor 
parte de las contiendas coBocen los jneces del 
fnero o jorisdiccioa ordinaria. La diterencia mas 
sustancial ee encuentra en la lejislacion aplicable 
a la misma contienda. 

Indicaremos tan solo la jerm^oia de los diver- 
sos ajentes del podei^ judicial por el orden inver- 
so del de sa importancia. 



II 

Ea cada distrito de la República hai un fan- 
cionario que con el titnio de juez de dittrilo, co- 
noce en primera o en única instancia de las can- 
sas cívilea que se suscitan dentro del distrito, 
causas cuyo valor no exceda de cincuenta pesos. 
Para ser juez de distrito se requiere: 1.* Yeinti- 
cinco afios de edad; 3." Saber leer i escribir; 3.° 
tener la renta, capital, indnstria o propiedad ne- 
cesarias para poder inscribirse en el rejistro de 
electores del departamento; 4.* Besidir dentro 
del distrito. 

No pueden ser jneces de distritos: 

1.* Los que se hallaren eu interdicción por 
cansa de demencia o prodigalidad. 

2," Los sordos. 

3.* Loa mudos. 

4.' Los ciegos. 

5." Los qne se hallaren próceeados por crimen 
o ampie delito. 

6.* Iioa qne ejercieren los cargos de subdele- 
gados o inspectores. 

7." Tjcs que estaríeren EníHendo la pena de 
inhabilitación por csrgos i oficios públicos. La 
iceapaddad de este último número no compren- 
de a los qne bnbieren obtenido iadnlto ds la 
pena. 
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APÉNDICE 2.° AL LIBRO PRIMERO 



"Libro copiador de representaciones, informes i Memorias 
sobre objetos propios del instituto del real Consulado" 



Representación al Miíjisteeio de Hacienda iiecha por el seSor don Ma- 
nuel DE Salas, síndico de este real Coksülado, sobre el estado de ijv 
aoeicdltüea, industria 1 comercio de este reiko de Chile. 



Excmo. Ee&oi: 

Manda V. E. al Oonsalaúo de Cíiilo dar razón 
del eetado del comercio, ¡Ddíistrin i iigricultara 
de ea distrito. Como individao dtí e¿tii caerpo a 
qnieu en caso necesario se permite informar lo 
que conceptúe convenieate, ha creído do mi obli- 
gación elevar hasta loa oidaí de V. E. lo que 
comprendo acctca de estos tros ramos, los tuedios 
qne mú ocnrren paia reparar se decttduiicia, i po- 
nerlos en el estado de prosperidad i vigor qne 
desea. 

El reino de Chile, sin conlradiccion, el mas 
fértil du h Améñca, i el mas adccaado para la 
hnmana felicidad, cb el mas miserable de los do- 
minios españolea. Teniendo proporcionej p¡:ra 
todo, carece de lo neoísario, i ee traen a é! frutos 
qne podría dat a otros. Sa extensión desde Ata- 
cama a la Concepción, qne es la parto ocupada 
p«r loa espaQolcs, encierra naeve mil logaas en 
¿rea, qne participan de todos loa climas, jra por 
sn situación jeográñca, pncs empezando en 2i* 
termina en 87° kt. meridíoaal, ya por hallarse 
bailada por nn costado da 2G0 leguas por el mar 
Pacifico, i por otro e igual boíd^ de las altas 
sierras nevadas de los Andes, como por otras di- 
vcruLB cansas snbaitcruas qae concurren a variar 
el temperamento en ana misma altura. En este 



espacio ea qne jamas tmena, ni graniza; con 
nnas estaciones regladas, qae rarísima vea ss al- 
teran, sembrado do minas de todos los metales 
conocidos, con salinas abundantes, pastos copio- 
sos, regado de muctioi arroyo.^, manantiales i ríos, 
que a cortan distancisü dcaoi^nden da la cordiilc- 
ra i corren snperficialinenU;. Donde haí baenos 
puertos i fáoil pesca, en un terreno capcz de to- 
das lai prodaccíones i animales de Eiiru,;>a, do 
qaó nicgtmo ha dejeuerado, i algunos mejorado; 
donde no ao conocen las ñera?, ni insectos, ni 
reptiles venenosos, ni muchas eafermedalea de 
ocros países, i donde se han olvidado loa estragos 
de la viruela por medio de. la inoculación. Kn este 
suelo privilejiado, bajo un citlo banigno i limpio, 
debería haber una numerosa población, en co- 
mercio vasto, una ílorecie¿te industria, i las artes 
<{ue son consiguientes; mucho mm si se consíder» 
inmediatamente uolocado corcii del río Pitís es- 
terilizado por el terremoto que desde fines del 
siglo anterior lo hace depender de Ohile para sa 
subüistencia. 

Apesar de todas estas proporciones, la pobla- 
ción, según los mejores cómputos i razones que 
se han tomado ¿ntes i ahora, no pasa de cuatro- 
cientos mil aimas, i siendo capaz cada legua de 
mantener mil persosnos egan el mas moderado 
cálcalo, tiene este reino cuando mad la veintésima 
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p^ta de joate que a'Imite; i esta despoblación 
tisombroEit, yerd^iero termómetro del estado de 
UQ pais, düTÁ una jni.ta idea de su múseria, £a a 
la Tcrdad do adneirar qno até desierta una tierra 
qao oorrcapotide con prodigalidad al cakivo, don- 
de la fecundidad de l&a mujeres es grande, ea 
qno coutÍQUanicnte Be establecen forasteroa, sien- 
do raro el nataral que sale; donde ni la guerra 
ni la marina conaamca hombrea. Pero ea ann 
mas portentoso que eotm 1(» habitantet de un 
país tú, cuyo m iderado trabajo alimenta otros 
paeblos, se hallen muchos cercB-]oB de necesida- 
des, pocos ein elliiai raros en la abundancia. Xada 
ea mas común qne ver en los mÍEmos campos qae 
acaban de i^roducir pingües cosüchap, eatendidos 
para pedir do limoEaa el pan, lo3 brazos que las 
recojieron, i talvtz en el lugar donde acaban de 
Tenderse la Usíga de trigo en la era, a ínfimo 
precio, 

Quien a primera vista nota eüta contradicción, 
si xe deja ÜL-var del espfritn desididor de los via- 
jeros, dei^ata luego el enigma concluyendo que la 
cama ca la incita desidia que se ha creido carác- 
ter de loa ídüíub, i qjte ha contaminado a todos 
los nacidos en el coniinente, aumentada i fomen- 
tada por la abundancia. O mas iuduljentes, bus- 
c:indo canrAb ocultan i misteriosas, lo atribnyeu 
al clima; pero ningnuo so toma el traba jo de ana- 
lizar, ni se ab<ite a biincar razones mas sencillas 
i verosímiles. La flujedsd i molicie que ee atri- 
buj-e a etLüB pusblos es un error; ni 8. Eicmo., 
C8 un eiior guo he palpado muchas vecta i he 
h«cho ob;crvii¡! ahoaibres despreocupados. Todos 
los dÍ3B M ven en las plazaa i caUe^, jomaleroe 
robostoa ofrecienuo una sorvicios, malbaratados, 
a cambio de especies, muchas inútiles, i a precios 
altos. Se rcu i¡maii!?cer a las puertas de las casas 
de campo mcudigando ocupacioD, i euh dueños 
en la tríete ceceaidad de de^pedirloH. Sol conti- 
nuo espectador de esto mismo en las obras pú- 
biicus de la capital, en que se presentan enjam- 
bres de infdices a Eolicilor trabajo, rogándose 
les admita, i con tal eñcacia que por no aumentar 
BU miiieria con la repnlea, o hacerla coa decen- 
cia, les propase por jornal en el invierno nn real 
de plata, i la mitad a los nifios, siendo el ínfimo 
de ano i medio real, que aa\>¡ por grado en otros 
trabajos hasta el doble. Concnrre así cnanta jen- 
te admiten los fondos, sin qne jamas haya dejado 
do sobrar, i esto consta de las onentas remitidají 
a la Corte. Nadie dirá que ha dejada ana obra 
o labor por falta de brazos. Apenas se auuacia 
alguna citando ocurren a centenares. Las cose- 



chas de triijo qne cesi-sitaa a on tiempo de ma- 
chos jorualei'os, se hacen oportunamente a pesar 
de su abnudaocia; las veLiiiuias qne requieren 
mas operarios que !;is de Eyp^a por el lÜBtinto 
beneficio qne se dd al viso, se hacen tod.» cu 
unos miamos dias con soló hi^mbres. Loa minu^, 
qae ofrecitn un trabajo duro, sobra qaiciies lo 
deseen. Con qiie.no es desidia la que di^nrino; es 
la falta de ocupacios qne los hace desidiosos por 
necesidad: & algunos la mayor parte del aüo que 
cesan los trabajos, i a otros el mas tiempo do [>a 
vida que no lo hallan. Si como quieren pcr^:ra- 
dirse alguucs indolealea po'i'.icoa, la í.g!ioi<Uara 
i toinaa fnesea b¡tótante ooiifii.ciou para tc-rtoa, no 
esperarían a qno Ee les udfirtteso} la uecesid^'i i 
esperanza los lluraria por la mano. Pero ¡U3 tie- 
rras solo se cultivan a proporción de lr.s cousn- 
moa, de cuya regla fija si se apartan, E^breviuns 
la carestía o decadencia. £:to hace que ten limi- 
tado el numero de manos i e:jmo solo pueden em- 
plearse cierto tiempo del ano, es de necesidad 
qae el re^to na mautengan ociosas. Las mina.% 
situadas iimcbaa, i jeneralmcnte las de p'ata en 
las sierras nevuaa?, solo üc laborean el verano, í 
los mineros no solo sufren la isvoluntarit', ociciii- 
dad del invierno, sino que e^tán sujetos a lus cou- 
tinjeacias de nna ocBp;te¡oa precaria, qau no pue- 
de pa.'iar a saa hijos. Esta falta de objetos en qco 
enipíear el tiempo haoe m-ia común el f.iucito 
uso de loa medios de sofocar la razón, do t, ispíu- 
der el pciio de nna ex¡s''.euciii Irleüc i Uu¿''.^ii:L;do 
aquellos brebajes con qne bs infelices iú pTc:Lostu 
de divertir sus aflicciones, |)arece que b'i.-can un 
remedio para el de viv'x. Eat:'£gado8 asi, Cípucs- 
toa a ¡a intemperie de un clima teco acciLau Eu ' 
vida tan comanmente qne el quo ba cEca¡.u'Io de 
los riesgos consiguientes A tal abandono, rara vez 
llega a la vtjez, do modo que no boi un pcis en 
el mundo donde baya menos ancianos. A e^to se , 
sigue el selibatismo, pues aú como el hombre 
luego que tiene una ocupación subiiisteiite, ca 
primer deaeo es llenar las intenciones a la natu- 
raleza casándose, cuando nd, huye í detesta ULa 
oarga que no ha de poder llevar, que hará un au- 
tor de usos seres precisamente miserables, que 
sean como sos padres, vagoe, sin hogitr ni domi- 
cilio ni mas bienes ordinariamente que los qae. 
apenas cubren sa detucdez. Loá niúos no cono- 
cen ocnpacion, i las cortas labores de las tacje- 
res, dcEpues de recibir bu precio como límosca, 
no laa idoanza íEnsteutar. 

No están sujetos a estas desdichas eoIo loa qae 
nacicicn en la última i mes pobre claA dd p:;e- 
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hh, a,qaien la CBÍnpid^z o L&bítnd bacen tolera- 
ble bq muerte; los oampos están Henos de jente 
qae llevando un nombre ilnstre, Eon continna- 
nente atormentador de la discordancia que hai 
entre aquel i bq fartnna, idea que Ic« hace maa 
ftmarga i violenta ea situación. Ilombres dignoi 
de lástima, qne por nn pnncipio de poUtioa son 
temibles ei se conEnlta la biítoría: no preaentioi- 
dsfelcs medios lejitimos para enmendar sn desca- 
labrada fortune, no perdonaran ios prohibidoBj 
para critartos i ocnpar ignales jentes 8Ín derogar. 
Re ennobleció en Francia el art« de hacer crista- 
les, pensamiento qce no es inadoptable aqni. 

Por cansas nniilo^as a estas se ha minorado 
Fcn^ib] emente la población en la parte ocnpada 
por los indios. £1 numero de loa propiamente 
ioüIjínsB es fiortisimo respecto de ia estensíon 
qnc les contiene i del que vemos en las antignas 
j-elacioneE; sn vida salTaje, las freonentos guerras 
inlestiDHS o malocos, la superstición que les baca 
ercer toda mnerte efecto do Hortilejio, i empefia 
a vengarse de los qne conciben sns antoren; las 
rnstDmbres de todo pueblo errante i casador, la 
poligamia misma ton contraria a la propogacion, 
pues franquea mujeres a loa poderosos i por lo 
miEmo priva a los que no lo son¡ loa vicios i en- 
fermedades que les comunicaron sna conquista. 
dorrp; to'loa estas causas eontribojen a dismi- 
nuirlos, i anu otia que os la confasion de las doi 
nr-cionci<{ el deseo de pasar a una especie privile- 
jiada, i la diferencia auuque pequeña, de las co- 
modidades que eucnentran incorporándose a nues- 
tro pueblo, les bnce desaparecer del sujo,-! ya 
habrían hecho uno solo si en esto ballatcn oque- 
Jlos medica de sabsietir que ofrece al hombre la- 
ljtíoso una fundüda esperauEa de vivir cómoda- 
mente i de trasfarir con la educación a sus hijos 
igual suerte, o si entre la suya i la nuestra viesen 
una notable diferencia. Ya se habría disipado es- 
te fantasma que aniquila la real hacienda i ha 
becbo tantos estragos. Se habrían olvidado It» 
parlamentos, sonora ceremonia en que se trata 
como independiente nn pueblo, a qnien se llama 
vasallo, tratados que jamas se camplon i en qne 
con nombre de agasajos ae les hace una verdade- 
ra contríbncion semejante a la que se hacia a !as 
naciones bárbaras en tiempo de la decadencia del 
impero romano. Estas donaciones sin cansa, ero- 
gaciones {;ratni(4)s. solo propias a nntrír la altivez 
i desconfianza, producen recelo del que es prefe- 
rido i la queja del que no recibe. Las enormes 
sumas consumidas en esto, en la gnerra, qne ha 
excitado, i en la tropa que en el sistema actual 



es necesaria para contener los indio?, si se hubie- 
se empleado en civilizarlos, Imcerlcs sentir las 
comodidades de la sociedad, i como dice Campi- 
llo i Ward, enbacerlestomorel giuítoal cnnje que 
enjendra el comarcio i mueve a! trabajo, habrinn 
poblado el ])s¡e i reintegrado al erario con solo 
SQS contríbncioucs indirectos. Pero todo esto re- 
qniere nn ánimo temporizador, ana paciencia be- 
néfica que espere la recompensa del tiempo futu- 
ro, i eat« lentitud es incompatible con la fogosa 
ambición que príñere los medios violentos a los 
tardof, aunque justos i scgnros; por eso jamas 
entabla cosa que necesite espera i menos un siste' 
ma aegnido, pues recela qne no segíiirán sus bne- 
lias, asi como borró las anteriores. Tildes quieren 
cojer laureles, nadie sembrarlos. 

Encargada la inspacciou de alganos objetos de 
esU)s a un cuerpo pnramenfie compneito de per- 
sonas interesadas en fomentar loa manantiales 
de la pública prosperidad, los trataran con aque- 
lla tranquila e ilustrada constancia que requieren, 
i persuadidos de dos verdades de hech«, qne no 
bai terreno qne no pneda producir algo i sacarse 
de él algnn partido; i qne no hai jénero d^ hom- 
bres que no pncdan aplicanse a alieno trabajo; 
pondrán sus miras en hacerlos otiles i felices. 
Frocnrarán desterrar aquellas máximas que nn 
interés instuitáneo o una lectura sin meditodon 
ha hecho adoptar, aplicando si comercio entre 
provincias, reglas que se dictaron para el que fie 
hace entre naciones, estableciendo una miñosa rí- 
validod qne ha inspirado el pensamiento de gra- 
var loa frutos de estraccíon con contribnciones 
municipales, dando por rason qne los pagan otj^is; 
conducta injusta de qne está en su mano la exen- 
ción levantando o bajando el precio i hacer de 
egtc modo recaer sobra sus autores el mal que lea 
preparan. Con esta misma teoría han cifrado la 
fdlícidad de nn pais en trasladar a él las produc- 
ciones de los vecinos, qneiiendo que baja en los 
campos de Lima, tngo, i aquí azúcar i yerba del 
Paraguai, algodón i a&il, pretendiendo por una 
política mal entendida i peor aplicada, prívamos 
de aqnel canje i comercio libre qne el Autor de 
la naturaleza ha instituido dándonos terrenofl, 
clima i jenioB diferentes. Apesar de obstáculos 
qne jamas vencsrán, esU lójica sabaiste i ee la 
base de ¡os demos cálculos, sin ocurrírles qne en 
esta aritmética como e3 la de aduana (como díc» 
el doctor Suifz) dos i dos no son siempre cnotro, 
i a veces uno- Por medio de meditadas especula- 
ciones solicitaran osfablecer aquella fraternidad 
qne hace comunes los intereses, c?mo el de qd. 
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mismo pueblo, esteQ.ler astas ideas reapeoto de U 
metrópoli, i abrir k paerta a ana oonsumos; per- 
Bandidos intim amenté de que soa provechua lo 
8oa noestros, procuraran coa prefdreti<iia unas 
utilidudea que reñdctan sobre estos países, a quie- 
nes les demelre en protección, fomento í esgari- 
dad; paes aanque siempre hemos debido teaec 
estos senti mié D tos por uoa lacional eooaomla, 
hoi por este principio i por gratitud. No ohida- 
ran la jenerosidad con que V, B, da el primer 
paso para e^ta grande obra; qae al miamo tiern* 
poque en Sitocolmo se saependea las tareas de 
la Academia i ss prohibe en el Brasil toda indus- 
tria, y. E, crea nn cuerpo que la fomente aquij 
«ato a pesar de las represen taciones del Consula- 
do de Barcelona de 9 de febrera de 1788, que 
con UDB politica áspera i un egoismo inaudito 
quiere se nos priíe de todo recurso que no sean 
las degtroctoras minas, o los simples de la fir- 
miH^ia, cündeoando B la ooioaiJ;id i misaría mi- 
llares de jentc!! que hasta hoi su couduuta no ha- 
ce dignos de que se recuerde el ariom* de Mr. 
Pit, sobre que estriba sd crael provecto, sin ad- 
vertir q:ie ann cnsndo no repugnare la equidad, 
el mismo se da^tmiria porque imposibilitada asi 
la América do pagar loü efiMstoa de Europa des- 
pués de alxiorver cuanto pudiera, buria una ban- 
carrota, que envolvería a sua acr.odores. V. B, 
guiado de la justicia despreuia estas ocurrencias 
í;ótioas, i procurando el bien de esttoa pueblos los 
'mpega a una adhiü^íon eteroa, i n hacer, siguicn- 
ío sus dialguios, unos e inseparables sns intere- 
ses con los del que los manda i sostiene, añidien- 
do a loa antiguos vínculos el mas fuerte coa un 
comercio que hsgit la comuu felicidad. 

Delactn%!haréunad<aoripciou tristeperoverda' 
dera, i qne se auuicia bien en el est>ado de pobla' 
cion del reino.' Eih dosdd luego no conyendria 
mucho con otras escritas eegitu el interés quo las 
dictó; recopiladas se halarían tantaa reformas 
como aacritores, tratos adelanta mieutos como tes 
ha ocurrido, mas villas i pueblos fuudados qne 
admite la superfíuíe del suelo; eeverian unas pía- 
toras en perípi'cti ra cuyo pauto d^ vista eatá en 
Ma<Irid, í que sus deformidades solo ven loa que 
desde el fondo del teatro ob^ervaí con melancó- 
lica iadignacíou esiiO manejo. Eu el papel todo 
se mejora, pero las o >s;i3 estáu oomo en los siglos 
anteriorea. 

El comercio, nna proFesion sujetas regla<*, i 
que exije priucipio?, ha sido úaícamente a>¡iif el 
arte da comprar barato i vender caro. Antes ofr»- 
«ia grandes utilídadas a los que b ejeroían por- 



que eran menos ana que las neoesidadea facticias 
menores; pero entretenidas por pocas manos, 
unían en ellas sus productos. Asi el que hacía la 
valiente acción de nn tíbjb a Buenos Aires, o fil 
arrojo de embarcarse para EipaSa, legraba 1^ ad- 
miraoion i riqueza qne hoi no consigne el que da 
ta vuelta al mundo. }¡a libertad concedida al co* 
mercio, la facilidad de hacerlo i las necesidades 
que crecen, han hecho fluir sobra asta medio de 
satisfacerlas una inundación de jentes qna no 
adelantando en con coi mi en toa, ni pudiendo au- 
mentar los consumos, va bsjiindo los precios; con 
la concnrrencia hacen qaa la multitud de tratí- 
cantee se estorbe por la pequenez del circulo. No 
pudiendo dilatarlo ni habiendo otro a que pa°ar, 
todos los que aa sientan capaz ds hacer algo se - 
dedican a este jiro i a la agricultnra a pesar da 
sn desengaño; reservániose pir» las minas los 
qna nada tienen que arriesgar; pero comunmen- 
te la insuficiencia de tales ocupaciones qne debe- 
rían embargar cada una sola o un. ramo de ellas, 
muchos hombres, permite i obliga que uno solo 
las abrace todas: comercian a Espa&a i an lo in- 
terior, por sí i por secunda mano, los labradores, 
abogados, militares, empleados en oficinas, viu- 
das i enantes pueden. 8e ven reunidas en una 
cabeza las ocupaciones qne bastarían para un ba- 
rrio, i procurando cida uno bastarse a »f mismo, 
cada uno desearía ser un Robinsou. Sí al contra- 
río, abrazada nn^ ocnpacion, se hallare en ella 
recompensa proporcionada al anhelo que se poue, 
nadie dudnría de contraer todas SUS fuerzas a 
una sola, i comprar a las otras con fus sobrantes 
las comodidades que ofrtcer. Cada clase seria 
consumidora da las sopeifluidudfs de las rertan- 
tes; recíprocamente cocorriéodDEe. serian iustm- 
meato do la felicidad coman, i todas juntas da 
la da lanacion. No veríamos llcf;ar la quiebra que 
uoa ameuaza i qne es inevitable si seguimos a 
eate'paí o. 

El comercio qne este reino hace con loa demvs 
de América, es casi todo de frntJ)» de sn soelo, 
i nua mni poq'ieQa parte da su induslrín. Kl pri- 
mei'o por todos respectos es el trigo. 2áU.()CK) fa- 
neir-u se llevan anualmeu'e a Lima. De estas 
17D,000 se e.iib.ircaí aa el príncipaí puerto de 
Valparaíso. Alí se compran por loa dutTius de 
26bnqiii3que hacen esta comercio. Todos los 
vecinos de Lima, a escepcion de tres qiie hai en 
la Goncepoion, que inmediatos al mar tienen me- 
jores proporciones, unídoa entre si por el meji^r 
interés, lo compran a ínfimo precio que cuando 
no deja pérdida a los comerciantes d"! r>aií, solo 
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nsda a los coaoshen» una p^qiiüñi ntilídad, ea- 
to es, por laa Uerraa i trabajo muí modoradaraen- 
te aTotaado. Laa proTÍdeoctaB i precauciones to- 
madaii, las íasln el fraade de loa d«pofiitarios qne 
debiendo tener a dÍRposicion da los dneños qne 
les oontribuyen con nn real de plata por cada fa- 
nega, o piensa que ee encierra es sns almaccnea 

bodegas, los venden i por este medio los prÍTaa 
de las ntüldades que podrían tener, i de fijar el 
precio segna el tiempo, carestía, ooncnrrenoia n 
otros accidenteH; proTejeado ellos loa bnqaes i 
reponiendo onando no hai compradoras, logran 
bÍb ríecgo hacer nna ganancia injnsta. 

Siempre ha creído qne el monopolio o eüs efec- 
tos, qne mncbos tienen por ente imajinario, anit- 
qoe siempre se teme, jamás se TcríGca por la en- 
mit dificnltad qse Iiai para qae nna mano abarqne 
todos los granos de nn país, i el temor de qne la 
oormpcion o nna sobrenmente abnndanda armi- 
ns al emprendedor i sos ideas: he pensado qne 
este vampiro, qne asosta ein dejarse ver se ha re- 
fnjíado en Talparaisoj allí los bode^eroa distan- 
te 30, 40 i 70 legQBs de los qne le confian mis 
bienes, conociendo el precio de éstos en la pinza 

1 en los campof^ sin emplear ni arriesgar dinero, 
venden i compran para reponer, cumpliendo coa 
tener igoal cantidad a disposición del propietArio, 
qnlen gnarda sos reoibos porqne nadie los solicita 
hasta qne nijidos del tiempo o necesidad so vale 
del misma infiel depositario para qne lo malbara- 
te, o arroje por iniitii. Contra esta aboso so han 
tomado mnchas precattoíones, formado planes i 
projeotos todos sin froto. Para examinarlos, ten- 
go de 6rdei) del Gonsalado doce caerpoi de antos 
qne contienen parte da estos desórdenes, i reme- 
dios intentados para ver si de ellos resnita el co- 
nocimiento de la verdadera cansa de loa prime- 
ros, i se escneotra suficiente algnno da los bo- 
gnndoB. 

Machos se persuaden a qno sí se esportase los 
frutos de onenta de sus daefios en buques del 
país, no estarían Ecjetos a los servicios qne loa 
causan los navieros actuales, i los bad^:neros, 
porqne el arbitrio de fletar solo lea queda cuando 
no tiene cuenta a los barcos comprarlos, i por lo 



misaio ni a los ooiecharos, pero para esto encilen - 
tran dificultades no pequeñas; nn apoderado en 
Lima no podría con solo las instnicoiones espe- 
diñe en el diñcultoso trato coa los panaderos a 
quienes se ña el trigo i que estando comnnmente 
quebrados dejan descubierto al último aviador: 
esto solo exije un Argos i no es fácil halhu- mu- 
chos para negocios ajenos; los de Lima baoeo fá- 
cilmente BUS compras en el pnerto ordinariamen- 
te i para ello los basta el maestro. Los reparos i 
carenas qne suelen oostar mas qne los mismos 
barcos son nna clase de gastos que secedtan 
prontA resolacion, i qne no pnaden fiar» a nn 
apoderado, i sobre todo cuando se hacen en Gna- 
yaquil, que no tiene relación algnnane-crntU 
con este reino, i en lo gabematívo está sujeto »X 
vireinato de Santa Fé. Ha fortificado este modo 
de pensar la desgraciada snerte de dos o tres em- 
barcaciones de estos reinoe, aunque causada por 
otros accidente?, pero bastante para formar nna 
prescupacion intimidando al común, qne siempre 
juzga por el éxito. 

8ín negar a estas a otras cansas ooncnrrentes 
algún influjo, creo que la decadencia del reino es 
efecto necesario de su constitución, como la ha 
sido en todos los terrenoB únicamente dedicados 
a pastos, minas i trigo. 

Loa de esta clase son pobres, reciben siempre 
la lei de los compradores, i mas cuando eiendo 
fijo i limitad] el consumo, no deja la esperania 
de resarcir la pérdiiia anual con nn acontecimien- 
to estraordíaario, recurso que tienen Dinamarca, 
Cicilia, Silecia, Marruecos i otros que se hallan 
en el mismo caso, ¿qui solo Lima, los puertos 
intermedios no crecen, jamas hai carestía ni con- 
currencia, los frutos no se pueden guardar por la 
humedad do los puertos; con que es preoiso sn- 
frir el ycgo, o imitando a los países qne se haa 
hallado en igual situación, afiadir otro trabajo, 
como la Cicilia las sedas, o como Síleda lino i 
cáfiamo, separándonos a an ejemplo nn tanto de 
los objetos que tan injustamente han ocnpado 
toda nuestra atencioa i de que se aatraes los eí- 
gnientea: 
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A Lima i puertos del Perú Preoiai corríentee 

Trigo 220000 fkng. a 10 reales S 275000 

Helo 210(0 qtlt*. 6 peeos JO50OO 

Cobra m barra 13000 qsiea. 8^ pe£08 1J06OO 

Id Mbrado 16000 lib. 9 reales 6000 

Jnrciaen blanco SOUO qtlee. 8 pesos SIOOO 

Almendra JSOOO lib, 2i reales 8760 

Vino 6500 botijas 5 peeos SüCOO 

Cneros do vicoña 1500 10 reales 1875 

Congrio seco ~ 200 qtles. 20 pesos 4000 

CordoTanes 14500 10 reales lfi62l> 

Charqui, o seoina 1000 qtlea. S pesoa SOOO 

Orasa da vaca 120ít @ 2 pesos ■ 2400 

Harina eOOíang. 10 reales 750 

En otros efectos de poca monta como ania, orégaoo, onecen, hilo bramante, frutas sa- 
cas i en dalce, cocos, legnmbrea, estribos de madera, petacas o arcas de onero, ca- 
chanlagaa, cnlen, veías de sebo, lengaas de vaca, aeofran, eneros al pelo, i curtidos, 

cebada, quesos, peacadüla, manteca, ponchos, i algona madera; todo 25000 



Becibe Chile del Péiú: 

Asdcar, cnsudo mdnoB '. 7600 @ ai pesos S S04000 

Baceta ordíaaría llamada de la tierra SOOOOO Taras 3 reales 75000 

Tocuyos 800000 id. 2 7/8 id. 107812 

Afiil 5000 libras 20 id 12500 

Paño de Quito 5500 varas 20 id 13760 

Arroz „ 1500 @ 28 id 3760 

Fiedras de sal 22000 2 pooa 44000 

íjalitie de cuenta de real hacienda 400 qtles. 23 id 9200 

Se empezó a traer de la Eioja i al Tucnman, pero siendo de inferior calidüd al de 
Lima, 8e ha vuelto a condaciresw. Otros pequeüos efectos, onrao sombreros de 
paja, pábilo, manteles i colches de algodón, pitfl, cbccolatí, caeicW, aíbajalde, soli- 
nian, miel, munición, peltre labrttdo, cucao, telas cris, pufíillau do olor, botonadu- 
ras i chancaca, todo 50000 

£1 tabaco en hoja i polvo, aunque TÍeut de cuenta de real hacienda, la pane que es 

fruto del Perú asciende a lomeóos a 800000 



920012 

luclinn Tístblemente la balanza el Perú a eu favor, i en cambio de nnratros efectos, todos de pri- 
mera necesidad, nos enría unos de puro lujo, otros que tenemos i podrfarcoe enviarte si se fomenta- 
tfen, i otros da una i otra clase: de los primeros es la azúcar, de los E-eguiidoe ios tejidos de lana, i 
de ambas el tabaco, estos tres grandes absorventes del producto liquido de estas eatendidaa i fértiles 
tierras. 

Para Buenos-Aíiea i provincias al este de la oardillera se llevan: 

D[)scientos cincuenta pesos para comprar jerba.... a 12 reales 250000 

Cordovanes 12000 7 id 10500 

Cobre labrado 10000 libras 2J id 8125 

Almcnditi, pollones i algunas menestras, quesos, 

cancha^oai calen 1000 



Terba Paragoai. lOOOOO (i 

^tantas '20000 
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Lb isla di Joan Fernandez consomé nn edb pocos pobladorpx, algrinoH desterradoa i su ^eami' 
c'on, que en tiempo ái> paz en una a>mpa&ía de cincneota hombres i en el do guerra so dobla, k> 

eigaiente enviado por la real hacienda: 

Charqui oeeoina BOO qUei. & 8 peFoa t 1800 

Hariua COO («ngs. 10 realca 750 

Grasa de vaca - Í60 @ 2 pecoa S20 

fisl 25 ÍBCgB. 12 realea 87 4 

Aji o pimieDto ieco 25 id 10 id 31 2 

2332 6 
Dinero, Eiete a ocho mil peeos. 

Piu-a uso i de caenta de particnlarcs: 

Seto SOqtlea. a, 5 pesos t 100 

Míuieatras 10 hap!. ]2 reales 15 

Jabón 70 pesoB 70 

Aguardiente J20 @ 6 ppsos 720 

Vino CO id 12 reales ftO 

Azricar 130 id apéeos 620 

lÍKyeta azul 500 Taras S reslea lf<7 4^ 

Id blanca 850 id Jj id 65 5 

Tocuyos 800 id 8 id 113 4 

lírtUBaa contrahechas SO pifzas 6 peeoí 250 

P.mi,iíi 6 id 22 id 182 

Rnfln contrahecho 2 id . 42 id 8i 

Cordovaaes 25 10 reales 81 2 

Snclua 6 12 id 9 

Papel IG reímas 3 pesos 48 

Maiita» 60 lOraales 62 4 

Cera, medias, calamacos, aombrefos de paja, hilo, 

cuerdas i otrds frioleras, valor de 100 

2537 
Viene de dicha isla: 

LangroKta t^eca 50 qtlcs. a 14 pr^oi 700 

Iterrugat* 16 id 18id 288 

liecíott i huebas para remedio 10 

998 
A Valdivia do situado: 

Cliarqni ISOOqtles, a 3 pesos 5400 

Hwina aoOOfangs, 14 reales 8500 

Seho 4üqtle3, 5 pesos 200 

Grasa 7PG @ 2id J593 

Fréjoles 200 langa. 12 reales 300 

Ají 100 id lOid" 125 

I11I7 
De particulares: 

Aguardiente .- 300 @ a IL ps. botija 2200 

Harina 1500 tUngs. 14 reales 2625 

Gra^a 200qtles. G pesos 1200 

Sebo fiOOid 4^ id iS50 

Charqui 200td 3 pesos 600 

Fréjoles 50 hags. 12 re&Ies 75 

Ají 100 id 2 pesos 200 

Quesos 1000 2 reales 250 

HeboBos bayeta 400 8^ id 375 

Id aanles JñO 14id 312 

Aceitunas 50 íaaga. 5 pesos 260 

Jíneces, pasas, almendras, higos ijerba -. — 2400 

11637 
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Efectos qne vao de Lima: 

^ziScar fOO@ 

Miel ftO L'iíiijas 

Tocnyo 

Kt'ecujs de Europa 



30 w hIpí 
7 p^iíis 
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Eq derecUara da Lima fie eiTÍan 60,000 pesos, 
d^ qne ae emplean 25 a 80,000 peaos por el ei- 
tuadista en azúcar, míe!, aguardieate de Pisco, 
Bal, chancaca, tociao, bAjeCti i ropaa de Baropa, 
Devuelve de bus prodaccionca en madera a pre- 
cios de Valdivia, 1,000 pesos, i eu ponctioa otroa 
1,000, i el resto en dinero, 

Chiloé solo envia tn jamones i labias de aler- 
ce Dua cantidad mui corta, p^jr^na su comercio 
lo tiene en Lima, a cuyo gobierno pertenece. 

0;roa cftíCtciB liai que Bob dejan la ntilidnJ del 
trasportó al patar por el reino; eete jiro era de 
consideración c;.ii:i(!d ec hacia ei cumeicio por 
ílotaE, i tenían las provincias (|ae proveerse por 
tierra de ka mercaderías de lirropa, que llrga- 
ban a determinados puertos, ee curgabun desde 
«etos para los demus, i para loa Ingarea medite- 
rráneos; pero habiéndose fjtniliarizado con el ca- 
bo de Hornos, casi tolo viene por uar a su dea- 
tino. A mas loa frato'i de Lima, como u-aÚ'.iít, 
arros i otros, loe de aqni como almendro, minies- 
tras, etc., ja vienen tan frecaeutemeute de Es- 
paña en los correos que hnn reducido este tráSco 
a 5,000 arrobas de yerba del Paraguai qne puea 
al Perú, i algunas otras especies en mui poca i 
varia cantidad. En esta clase entran los inftílici.a 
n^ros de qne mni raros qnedan B';[n{ para el 
servicio doméstico de personas que no pueden 
servirse, ni lo merecen, de hombres libres, por- 
que en ornel índole i m^la educación solo pnede 
enfrirse por forzados. El interés, superior a to- 
dnfl lai lecciones, va desterrando de aqni este des- 
honor de la humanidad, i lo barato do loa jorna- 
les hace entre mil moles este bien; porque Ealien- 
do mas caro un esclavo, regulan el interés i ries- 
go del precio su mantención en todo tiempo i 
«dad, sa vestuario, i enfermedades, comparado 
con an servicio i el do nn jornalero, qoe ya no 
loa bal para el trabajo, i solo como en Asia se 
miran por objetoa do Incimiento i c»tentacíon, i 
se les da oomunmente boen trato. La razón de 
coQveaieaoia qne sacrificó estas victimas para li- 
bertar a otras sin conseguirlo, bará desaparecer 
de Chile esta horrible práctica, mientras el reato 
de la América regará coa sangra nnoa fmtos qne 
solo sirves a lisonjear la eeoBualidad, 



Para formarae nna idea de las ntilidadea qce 
deJ4 el cargólo, que es uno de los jiros de j,veci- 
nod de Chile, diré los precios de los Betes desde 
esta capitttl a las principalea partes a donde se 
hacen, condaciéndoae en mala», cuyo valor con 
aparejo es de diez a d'>ce pesos, i sn carga de 15 
a 17 arrobu:*. A M'.udoz.i 5 peiios, a Vulparáiao 
10 reales, i 6 cuando es trigo; a Coquimbo Ispe- 
aos i reales; a Ct}¡\h[>Q 8 pnsos; a la Concepción 
i peaoj 4 reales. Una carreta tirada con onatro 
bueyes i con U carga de 100 hasta l&O arrobas 
gana 15 pesos a Valpu'aiso. 

Segaros no hai para ninguna parte, ni las pér- 
didLkS poco frecuentes han heoho pensar en esta 
medio de evitarlas; solo se habla de «eta precau- 
ción en los días aigaiences a nna desgracia. Con 
tal ocasión se trató durante la guerra última coa 
la Oran Bretaña, de formar una compañía, pero 
luego ae disipó el proyecto con la paz, o coa al- 
gana pequeña dificultad ininperabk [tara un co- 
mercio hmitado, i que pensará en alto algún dia 
por esonsarse de hacer esta cootribucion a otros 
cuando quieran precaver las con ti nj encías. 

ho misino sucede con los cambios, este nivel 
del oomeroio. Nadie remite dinero para jirarlo en 
letras, i únicamente para emplearlo de su. cuenta 
o darlo a riesgo: pero siendo nna especie de oam- 
bio el flete o trasporte del dinero, el qoe i sn es- 
casez reglan ao valor, diré el qne se paga comna- 
mente. El oro, qne en invierno pasa a espaldas 
de hombres la cordillera, paga hasta Boenoa Ai- 
rea nno por ciento, i el verano qoe va a lomo de 
muía medio por ciento. En esta ocasión va la 
plau, qne paga uno por ciento. Eata oondnccíon 
ae ha heobo hatta aqui por el correo; pero ha- 
biéndose perdido ono con cerca de 40,000 ptWM 
en oro, por el mal tiempo en la cordillera, i n» 
asegurando la renta eata oíase de acoidentee, tra- 
ta el comeroio de enviarlos oon conductores pro- 
pios qne afiansen el mal éxito de su encargo. 
Para remitir dinero siendo necesario reducirlo a 
doblon'ti o plata fnerte, pnes la estraccdon de la 
moneda está prohibida, se paga por pesos faertee 
uno por dentó, i por doblones seis a ocho por 
ciento, Ecgnn la escasez, i e£te ea nn ramo de co- 
meroio interior que ocupa tres o cnatro indivi- 
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áuos que compran el oro' a los mineros i hacen 
amonedar para cambiarlo. Comercio que exije 
gran conocimiento i !a íleí:» de na chino. 

Como la principal ntilidad de Iob duoQoi de 
buques conttÍHte en comprar los efectoa, rura vez 
fletan, i cuaudo lo hacea es a ealea precios: 

Del CalUo a Valpar. Goacepciou Coquini. 

reales 
Todo fardo do 8 @ 8 12 a IC 24 a 80 

BotijiM de miel 8 8 IS 

Piedraasal,de7a8@ 4u6 Ca8 8 

AI Cíilltio deede 

Quintal sebo en brnto 10 12 14 

Sarron o petaca, el 

qniíital 24 28 16 

Cobre, d quintal 8 12 

■Tarcia, eUJ 12 

T.'.go, la fanegii 10 10 a 12 

La fanega varia aquí, no solo respecto a la de 
Espafia, aiao da las lugares limítrofes! e» li por 
ciunto mcuor qne la qae Di>an en \a Conccpciun i 
12 por ciento mayor qne la de Lima; su mitad 
tiene lü pii]gad.i4 de ancbo, 9 de alto, SO de lar- 
go en la parte superior i 25 en la inferior: llena 
de trigo pean 156 libras. Kste grano ae uiide liui- 
camente rayada la medida i tfidos los dim&a col- 
mada, GÍendo la dífersacia de este exceso de ires 
slmadee, o 8/12. La arroba de peso, tiene 25 li- 
bras, pero la medida imejinaria deestemiumo 
nombre qne BÍrre para li'jaidoB, es la qne oonpan 
83 libras de agna comon, i que también varia. 

Los boques de tas embarcaciones la miden en 
egtoe marea por quíntales, de los qne 23 compo- 
nen una tonelada, eegnn don Jorje Juan. La 
cnaJra ea de 150 varas caEtelIansa; de esta me- 
dida Be n£a para los arrendamientos de tierra, i 
36 de ella» se estiman por nna legna. 

£1 comercio qne se hace de efectos de Enropa, 
no pnede fijarse sn importaúioB por variar segan 
los buqnes qne vienen, la guerra, i otros acciden- 
tes qne concaneo a impedir aa r^alaridad. Sin 
consamo ael, porque siendo sn medida la estrao- 
cion de los metales qne únicamente recibe en 
compeosatiro m puede asegurar, que de nn nú- 
lloQ i trescientos mil peaoa que Balen anualmente 
en oro, en plata i o& cobre, deducida la cantidad 
de doscientos mil pesos qne se emplean en com- 
prar cien mil anobae de yerba en Bneivis Aires 
i conducirlas, el reato es el producto de los jóne- 
roe europeos, i es nn alimento qne prueba de- 
mostrativamente qne se gastarían mnchoB mas si 
hobiese medios de adqoiriilos, i qne mientras no 



hsyan pTodnccion(>3 cnn quo enriar Jos navios 
espiiriu'.o en catos pnerLoíi, no vendrán a ellos en 
dcrt-cfiüru, o do piDclra'i hn^^erlo con comodidad, o 
iniiltiplicar iiiiiLiioieaLcí Piia viajes. En vaso »e 
fruuquean ¡un pueruis i nlmratim loa preciíjf, si la 
■ieoía«ula ni cou^niae vann ní »iica iü-m frutos Ni 
hará otra cosa que cargar a eíite puerto de mas 
alimento que el qne puede dijerir; i en este Bdn- 
tido hace que Chile tenga mas comercio que ei 
qne secebita i pncJa fOBtener; qne la coniíuna 
entrociiion de moneda, qne tanta falta hace al jiro 
iii(«rior co.no el acuite ;i vnn máqTiina; lo entot- 
pezca i dobilite; arm^Uaudu no sulo los metales 
aiguados sino los qne bou mercancías, privar de 
uu fundo que conviene couBcrvar imitando la 
cundacta de Jénova, donia se prohi':^ la poroe* 
lana i permite !a vajilla de oro i de plata; allá se 
hace porque hai en la nación una masa de que 
puede íiirponer el Eatado en caso necesario; aqni 
por cu(e motivo i por d^rmas estimación a uu 
friiiM dtil p;iÍB, que no entrando en h circntacíon 
Cüatriiiuya aumentándolo, a hdcerlo caer. Siste- 
ma que diibe hiicemos desear el ow de galonee ■ 
telüc-, üüí como el consumo del trigo i carnes; i 
que íiizQ decir a un buen miaistro quú mand6 en 
esce reino, que si k-n padrea iuciii>as0a en que bur 
hiji>fl se dcsajnnosen con supus, serian felices, asi 
suatituirian el dso de don prudncoiones propias * 
¡^ aaiioar i yerba del Pdraguai, que nos- iRainan 
en interesctí i saiad. 

Del estado de población i comercio se inSere 
bien el de las artes, solo hsi loa ueceiarias para 
It vida. Las qne no están en la infancia, ann las 
falta mucho para la perfección; carecen de los 
principios esenciales para su adelantamiento, di- 
bujo, química i opulencia, esta madre de las ne- 
cesidade.4 artiüüialed i del uso a quien ni Bo pue- 
de estiiiguir ni con viendo a la metrópoli com- 
batir, ea necesario dirijir al bien, í mover el re* 
forteqnehacea los hombres indoitriosos i activos. 
Herreros toscos, plateros sin gusto, carpinteros 
sin principios, albañiles sin arquitectnra, pinto- 
res sin dibnjo, taatres imitadoreB, beneñciadores 
sin docimocia, hojalateros de mtina, zapateros 
tnunpoBoi, forman la caterva de artesanos que 
cnanto hacen a tientos mas lo deben a la afición 
i a la neceeidad de snfrirlca, qne a nn reglado 
aprendizaje sobre qne haya echado nna mirada la 
policía, I animado la atención del oajíatrado, su 
ignorancia, las pocas utilidades i los vicios qne 
sen consignientes las hnce desertar con frecneu- 
cía, i variando de profesiones no tener ninguna. 
Si por medio de nim academia o sociedad es les 
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inapirasaa oonocimientos i noa noble emalacioa, 
olloB se egtimarian, distingairÍBa desda lejos el 
término a qne pnedea llegar i emprendiendo el 
uamiau senaa colls^aIt^c^ ütÜt-H i aoumod^düs; 
lahtx haiiau brotiir de nads arte loa ruoiüJi ea 
qae estáa divídidua eu las partes donde se h^ia 
perfDooionsdo. 

Otros objetos de industria ornpan groBenmea- 
te a aljfiinos liombLes, qae podrían entretener 
miles ai se fomenDawD. L% pesca qnu muchos 
piensan no oüstearia en gi-an \e por lo caro de los 
baioos, pudiera sar licil si estos sa ooo^trn^esea 
ea los lui^'^cea donda abnuda la madera, i mas sí 
se esirojose: hoi eoIo se hace para el «onsumo del 
pais con abnudancla i pira llevar h Lima en Co- 
quiíobo, d« doade v;m 800 arro'oas de congrio i 
qae venden a cinoo pesos, i en Yslparaiso donde 
secan nn pez de media vara, qae llaman pescaii, 
i aseguran prodocia 20,0l>0 psaos. Este pez, qse 
áctes arrojaba el mar í solo eerria de infestar a 
SftB habitantes, empezó a ser útil desde qne les 
uDseQó con sn ejemplo a beneñciarlo poco mas 
haoa de treinta años don Luís Lison. 

Otros ccD iguales Bemtmientos pero menos 
fondos, proteeoíon o Riierte, han tentado contñ- 
bair al fomento de la icdastria, i seguramente 
hubieran perputnado bu beneficencia ñ hubiesen 
rivido ahora, que deshechos los aatigKOS perjui- 
0Í03, vemos que ao se desagrada al gobiemo por 
ser laborioso, i que nos anima el mismo soberano 
a buscar nuestra comodidad. 

Un objeto, qne solo ocupa a algunos índivi- 
duoH de la provincia del iMaule, i pocos de esta 
qne (jodrian entretener a muchos, ea la curtiem- 
bre de pieles para cordovanes i suelas; delospri* 
meros ae jauta hasta 60,000 de las haciendas qae 
están al nort« de Santiago, donde la clase de pas- 
tos hace preferir la cria de cabras a la deoveías i 
VHCag; que llevados a ¿íaulc, 70 leguas al but, 
deepnea de curtidos salen para el Perú 13,000, i 
para Bnenos-Aires 20,000, consumiéndose el res- 
to en lo demás del reino, incluso loe lugares de 
donde vinieron, a donde vuelven hechos zapatos. 
Baro efecto de la Providencia qne quiere nnir 
los paisos por el comeroiol o de la ignorancia qne 
hace se traigan pielea a curtir de Coquimbo don- 
de abunda i &e desprecia la agalla o nuez de qae 
se sirven en machan partes para el mismo ñu, 
con preferencia a otros vejetales, i qne aqui ao 
B;i!jau da la raiz, de una planta acuátil llamada 
p^QgLie i la cortesa del árbol lingue para las zne- 
. las. Da Citas se adoban las necsHarias paro ol 
consumo i algunas pocos qne salen, CI170 número 



ordinario ei de 25,000, pende de la abundancia o 
escasiez de rases que ee matan. Sen unos i otros 
de mala calidad, i podrían mojorarge sí Be inas- 
base va ello, í bueuod maestivu tentasen el ubo 
de loí i 115 re i i«n lili couoolJjs, u buíca^eii utroB 
que teugjn la miííaa Tirtud. 

La cukitra del oáS-j,mo i f^ibrica de jarcia en 
las proviaciaíi de Qjillotí, es nn tca'.igo de lo que 
fué i peque&a muestra de lo que piieieiiur; 3,000 
quiutaliui de eila i una sesta porción de hilo del- 
gado qne llaman de acaneio i bramante en Es- 
paña, es de todo lo que sa labra donde pudiera 
Jiacerse cantidades para abastecer todas las em 
barcacioues de la nación i aun vender a otras: li 
eateusion i fertilidad da esta sola provincia i la 
calíditd del cíütmo, que no cede al del norte de 
Europa, lo haoen digno objeto da la atención di 
quien conoce las ventajas que puede traer bu cul- 
tivo i mejora. Su decadencia es tal que 1 
vende hasta cinco pesos quintal i sube lo i 
diez pesos después da labrado, que valia veinte. 

Ün las haciendas de campo se hila i se teje ba- 
yeta ordinaria eu muí poca cantidad para el nsc 
de las qne loa hacen, i en que empleando el tiem' 
po qne no tienen a qne dedicar, ao miran oí cos- 
to; hilando en meca i tejiendo en anos malos te- 
lates, gastan tiempo i trabi^o que no lea puede 
prodacir el Bustento. Binembargo no teniendo 
otro recurso la provincia de Cliilion, a iS5 leguas 
de la oapital, fabrica de este modo como cien mil 
varas de ella qne vende a mercaderes en cambio 
de efectos, i estos aquí al precio si es azul de tres 
reales i si es blanca de uno i medio. Poro como 
esto propiamente no es nn negocio sino nn es- 
pendio o mol borato de las lanas i manos; ee tra- 
baja únicamente aquella a qae impele la necesi- 
dad, i asi solo podriaa limitar sa induilria ea na 
ramo examinado i conocido, i dejar lagar a 
200,000 varas de tejido do Ea misma clase, i aun 
inferiores, a eeoepcíon del color, qne vienen del 
Perú donde se hacen sin las ventajas que aquí 
o&ece la naturaleza, pero con las ventajas del 
artfi qne han fomentado hombrea ríooo, i oompa- 
Slas capaces de sostener los gastos de todo jiro 
nuevo, por coya íalta aquí no han prosperado Iob 
tejidos de lino i algodón, deüpues de habernos 
hecho conocer qne son factibles. 

Hoi se haoen anos pellones ordinarios para ca- 
hrir el suelo de tas vif ieuúos cu inviernos de qne 
haa empezado a llevar a los lugares frios del Pe- 
rú BU ancho es de nna vara, i vale a medio peso; 
unidas estas fajas del largo de la Eali;, hacen el 
mismo efbcto de una alfombra o tapia: igoalmen- 
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t« se &brícaii algunos Bombrerna, botas i pon- 
chos. 

Para a'nntar i mejorar eston objetos se presen- 
tó i desTAneció luego un meiíio eo ei hospicio qua 
Ke trató oon fuerte empeBo honta asignarle por 
renta dos mil pesos que S. M. destina del ramo 
de balanza para ana casa do corrección de mujs- 
res, a qne ee peuaó susCitair, otros tantos que 
ofreció el Iltmo. obispo para las limosnas seina- 
Lalea que reparte a mandigoa, i otros pequeños 
Hrbitrioa. Este admirable pensamiento es<wUó en 
una fribola dificultad, en )a ¿uda de si debia si- 
tnarse en la casa qae sirve o debe serrir paro ni- 
fioB e^pósito^, qne se pensó en unir con su renta 
de mil pesos, o en la llamada Bna Paulo qae fué 
de jesnitas. En cualesquiera de ellas o en otra 
parte, este establecimiento bajo la díreocion de 
nn hombre de luces i sagacidad que no hiciese 
coa el piadoso nombre de caridad, con tanto celo 
un lagar de desesperación i horror, donde habite 
la ooiosidad i miseria, sino nn asilo de la indus- 
tria desgraciada, qne sostenga a loa actúalas 1 
crie buenos útiles Tasallos, sin nn traje infame 
ni nn recojimiento parecido a prisión, en qne se 
onsefíen oficios qne después mantengan sus fami- 
lias, todo inspeccionado por un ouerpn comer- 
ciante qne conoce los objetos qne se ven ser úti- 
les i valer con el tiempo, qne evite el perjuicio 
qae estos fálfficas bacsn a los qae trabajan en 
sns casas con cortos fondos, i qne no pneden sos- 
tener la ooncnrrencía de nn rival faerte, qae es- 
pecale sin la precipitada edcacia de aa adminis- 
trador qne solo consulta las ntilidades del dio, 
promoviendo para esto ocnpaciones qne dsspnes 
so pnedan ejercer sus mismos alumnos en salien- 
do a trabajar en particolar, o por el contó do los 
íoHtrnmentos o por la decadencia en que caigan 
los precios. Sabré iguales reglas há qne há redu- 
cido ya la razón i la esperiencia, tales cansas, si 
Efl formase esta, seria uu sólido principio para 
establecer loa elementos de la industria, nn semi- 
nario de artesanos i de artes; mas si 8-^ tedíese 
por fondo a la casa lo qne se debe a la llamada 
da corrección, o Rscojidos, desde qne se snspen- 
dió coa esta mira sn pensión, V. E. mandándolo, 
con este solo rasgo sacaría de la men jicidod i mi- 
seria iavolnntaria a tantos como jímen en ella, 
qne aflijen i atormetan a loa que con na corazón 
sensible ven na mal tan grave i común, i tan fá- 
cil de remediar asi. 

El cobre se labra en Coquimbo, príncípalmcn- 
to en Qaillota, Aconcagua i otros lugares se^ua 
llorcsáa laí minai; los atcn^illos que sj hacen do 



I él se estraen' pam el Peni i distríbn^ bt el rei- 
no para el servicio de las ca»is i para d d-t las 

vendimíiis, pues necesitando el vino para conwr- 
víirw; da cocenio hasta quedar reducido el mofto 
a ]-AS dos tercias o echarle la sesta parte de coci- 
do í|ue e< nn jarabe del primer jogo de la uva 
sin ferm-nUr) todo se hice en grandes calderas 
qne el fuego cons ime i deteriora; a mas loa alam- 
bi{aeg: esto i la estraccion que se hace para el 
otro lado de la cordillera consumirá cincuenta 
mil libriis qne se vcuJen nnaa con otras a tres 
reales, per<j no ocap^in la jdnte que podría si es- 
ta mannrüctura se estendiese cnanto paede. 

No habiendo hecho nso de cnbas para los cal- 
dos, se ba Bostituido a la madera el buró, I se 
encierra en tinajas, cuya fábrica entretiene mní 
pocaí manos, pnea poseídos de baeijos todos los 
dneBos de viñas solo se trabaja la necesaria para 
reponer la que el oso inutiliza. 

Para evitar qne estas se pasen embrean anle- 
riormente i para ello se trae de Coquimbo i Co- 
piapó lu cantidad necesaria de este vetan, cuyo 
precio es de ocho pesos quintal, se estrae de na 
arbusto quo dá una reciña o pez blanca, que sir- 
ve para alumbrar i que también se encuentra en 
otras partes dt Chile, Esta producción i otra 
igual mineral podría emplear la atención de los 
negociantes, si se deatinaao al u!0 de la marina. 

Para la exploración de minas i fuegos aitificía- 
les, se fibrica de cuenta de S. M. la pólvora, que 
se vendó a seis reales libra, i ocupa de 25 a 30 
hombres en verano. Si oon mis pt:c<encia i prin- 
cipios se bubicran practicado los cxilmeacs de di- 
ferentes tierras í sales para estraer el salitre, no 
dudo qua.se hubiera encontrado ea la vasta i va- 
ria est^nsion d^l reino; entóices no oomprándo'o 
al subido precio que vrene de Lima, t unida esta 
circuDstaucía a lu abund^iucia de rziifre, cáfiamo, 
sarmiento i sanee, a los jornales barato, i lai 
proporciones pura molinos, pidrin esta fábrica no 
solo f.ioilitar el trabij'i de miuaa bajandn sn la- 
bor, sino esportar al P«rii i ponsríc a cubierto de 
parar en el csso de qne se interrumpa la nivf^i- 
clon que s?rta citando man re necesitase. Asien- 
tan qne no h^ii sa'itre en Chile; no lo creo, i si 
sé que aun en ente caso bai mil modos de saer 
que so nna a la tierra esta sal volátil que nos sir- 
cundo, i qne la naturaleza en todas partas se pres- 
ta a tas racionales insinuaciones del hombre. 

Hace mas seucible esta verdad aqni la agri- 
cnltnra: los frutos de climas iguales, i algnnos 
de diversos nacen büjg la mano que los cultiva: 
nada se ha intcutudo qnono bs^a tenido bata 
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nioeao, i los pro^freaos Bo han tenido mu térmi- 
nos que Ib falta da neoeaidad. Ei número de oon- 
samidoreí eiempra fijo limitaa loB trabajos a 
ana moderación e i^naldsd oapsE de isepirar e 
mayor desaliento. Bolo e) vino ñn anmontar, i ma 
bien diaminayendo la población a ooetade hacer- 
la TÍcíofla, ««tiende el oarapo a an eapendio ga< 
Bando terreno sobre la ealnd i coatnmbrea. El de 
la OonoeptHon i Ooqaimbo ha tenido nna oortlFÍ- 
ma eatracoíon: ahora aoloae prepara todo por me- 
dio de nna oompatlfa excenta de dereolios qoe va 
a llevar aguardiente al Arzobispado de Oharcbaa> 
Si esta snspirada esportaoion reeÍ8t« a loe esfner- 
208 de loe cosecheros qne abastecian aquella dió- 
oeeís, aerá-benéñua a estaa; si no eolohabri, des- 
pues de nn alivio momentáneo aumentado esta 
pl^^ pues la.eaperansa htir¿ crecer loe iomenaoa 
plantíos qae aou din ella se haoen. Siendo nece- 
sario ceroarlúB ilo pared, levantar las parras por 
medio de horcu;md \ ara precaver loa efectos del 
hielo, ponerlas vaitis, regarlas, echarla cosido al 
Tino, i para eeh) lulderas de cobre, tener bode- 
gas grandes, paea la baaíja siendo pequeña i de 
barro necesita maltiplicarse, todo esto i reparo 
de oficina hace aubir el oosto de cada arroba a 
cerca de cinco reaien i an precio es de 8 a 12. El 
aguardiente, qoe be destila por loa coeecheios, ea 
jeaerahnente de los horujos, i el da vino menor. 
Esta negociación enriqueció a ano o dos, i dea- 
poes se ha estendido tanto, qne jü se embarazan 
los qoe la hacen. Be eetrae algo para los presi- 
dios, pero los pnartos i minerales son sn regular 
esponja. Si íneise posible conocer a donde sube 
la sama de calJoa, asombraha ea ooaaaDio entre 
tan pocos inbedoree. 

El precio a qae ae traía el aceite de Eepafia, i 
el perin, animi el plantío de olivos, i sns dnefioe 
tuvieron grandes esperanzas mientras este tardo 
irbol empezó a fractificar, pero después qne ven 
qne no tiená salida, i que el nso de guisar ood 
grasa de vaca bace mirar como r^lo lo cine pa- 
ra hacer negocio necesita mas espandio, se ha 
reaCriado el ardor. La Cinega sía embargo vale 
ties i cÍDOo pesos, el aSo potado bajó hasta dos, 
i coando sean frotalea los olivos qna hai en el 
leÍQo, su producto se destinará a otros osos, o 
deeapareoeri el de la grasa qae es cree nodro. 
La almendra cuya &nQga en cascara valia seis 
pesos i prodace en pepita veintiocho s treinta li- 
li^aB, se vendia a dos i medio realea, pagándose 
por quebrarla tres i medio, habiendo hoi mas de 
te que aa neoeaita, ha oaido sa valor un tercio. 
Laa fratás solo se venden en las inmediaciones 



de pueblos grandes i oon propiedad solo en lan 
de la capital, las qne están distantes se aecan, i 
llevan a Lina, puertos intermedios i mineralea. 

anís vale la fanega, díes a dieziseis reales, an 

a algo, i lo mas se emplea en los agnardientee, 
1a fanega de cebada vale 3 a4 reales, ladefrejolea 

9 a IS reales, lentejas de 6 a 12, maíz desgra- 
nado de S a 18: garbanzos, 16; oomína% 20; hi- 
gos, 20 a S4: peras, melocotón, manzanas i mem- 
brillos seoofl, 10 a 12 reales: papas, 4 a 6 i cirue- 
la, fhitaqnepocobasebaempezadoa vendar seea 
da 6 a 8 pesos, i llevarse a Lima como el azafrán 
orégano qae vate 8 a 12 reales. 

Loa prodaotoa eventuales de las haciendas da 
campo tienen estoa precios; la caiga de lefia de 
e^ino con S2 palos i peso de 15 a 16 arrobas, 3 
reales; cien horcones de lo mismo de dos i media 
vara, 6 peso?; i los de otra madera vidriosa lla- 
mada talhnen, pero que resiste a la corrupción 
6 pesos; varaa para lo mismo 18 a 22 realea el 
ciento; todo esto viene hasta de 15 leguas de la ca- 
pital. La madera para edificios, qae viene de m a. 
yor dietauoia, vale, loa tijeraleá de canelo, ano i 
medio real, los de roble doi i medio; cada viga 
de canelo 3 reales i de roble 6, on pilar d e ciprés 
8 reales; tabla de lo mismo dos i 'medio, í de pa- 
tagua dos reales. 

La fan^ de carbón, 1 a 6 reales; la de cu\ 
qna pesa 9 í medía arrobas, si es blanca, í admi- 
te dos tantos de arena, 16 reales; etta inferior 
qne solo saíra tanto í medio, vale IS reales, i ha 
dado para obras a 8 i medio real; el ladrillo de 
media vara de largo, una cuart« de ancho, i S 
pulgadas de espesor, 12 i medio pesos el millar; 
i el de teja 10 pesos; i la piedra da cimiento va- 
le, cien cargas de quince arrrofaan, 10 realea ; 
el adobe crudo de cinco sesmas de largo i pro- 
porcionada altura i ancho, a 6 pesos cada mil; la 
paja de trigo, la carretada 12 a 16 reales. 

La crianza de ganados, es el objeto de mas 
consideración; se ha convenido la reí en pié 
hasta diez pesos 1 se calcula que en cecina, se 
bo, grasa i cuero dará el mismo precio, los c ar. 
ñeros a 7 i 8 realea, í las ovejas a S i medio. Es- 
ta elevación a qne dió lagar el concurso de cier- 
tos accidentes, ha hecho poner gran cuidado en sa 
aumento, i lo mismo decaer el valor, pnes nno 
i otro es hoi cuasi la mitad del antiguo. 

La costumbre, la falta de objetos • que dedi- 
carse i no querer perder comercio; minados de] 
lujo procuran engafiarse; disimulando su deca- 
dencia sin persuadir a nadie corren a ella, jamás 
calculan los gastos i entradas, porque este ezá- 
88 
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mea anticiparía Ib TÍsta del mal, qas llega de re' 
peate, caaodo ejeoatadoa por loe sensoa, o nna 
qatebra, conocen qna han rivido dal priacipal, i 
ven pasar su poseaíoa a manos maertas a peear 
de tantas lejes, i proridenciaa que lo prohiben, i 
eos hijos a la dase de na poeblo indijente i mi< 
aero. 

El deplorable estado de Ohila lejos da hacer 
deeesperado sn remedio, debe empeSsr a boscar- 
loí él miamo encierra Teomwe peía restablecer 
su población iadnstríal, oomerdo i agrionltnra, i 
para ser tan útil a la metrópoli, como hasta hoi 
le ha BÍdo gravoso. Espa&a oeceaita oonsnmido- 
res de sus frntoa i artefactos, Chile consomirloe 
i pagarlos; paia lo primero es neceeario nna gran 
población, pora lo segando qa« esta tenga con- 
que satisfocer lo que recibe; i se completaría la 
felicidad de ambos paiseí, si los efectos qae éste 
retornase fuesen de los que no produce la penin- 
sula, a otras naciones; asi no emiurazando sn es- 
portacion i conservando a la madre patria la de- 
bida dependencia, la libertaria de lo que sufre. 
Donde el hombre eooneratra cómo aatis&ioer los 
deeeos con que nace, subsistir, tener comodida- 
des i distinguirse, alli se multiplica; todo lo halla 
donde tiene na trabajo constante, susceptible de 
la estensioB qne se le qníera dar, i capaz de ocu- 
par la cuarta parte de las personas qne componen 
la sociedad, que debe sostener las otras tres. Este 
reino tiene en que ocnpai no solo el coarto de sus 
aotnalea habitantes, sino de 17 tantos mas que 
admite. Loa medios de lograrlo voi a eepresar a 
y. E.: si nno solo se verifica tendré la inestima- 
ble satisfacción de ser útil a machos, i si no, pa- 
sarán mis ocnnenoías por suefio de un hombre 
de bien qne desea la felicidad a bus semejantes. 
La novedad no me asobra, ni me acorta mi pe- 
qneSez: desda la creación hubo arenguea hasta 
qne Belktnson poco maa hace da dos siglos, en- 
aefiando a beBeficiarlos, convirtió a la miserable 
Holanda en una nación rica, dio ocupación a 
50,000 personas i G,900 embarcaciones, segnn el 
diario de París de 1751, Dios pnso a V. E. en 
la altura qae merecen sus virtudes, p&ra que de 
olli vicEc mejor nnestras necesidades; le dütó de 
sensibilidad para compadecerlas i da facultades 
para remediarlas; i el querer contribuir a tan. 
noble modo de pensar será ana maestra de reoo- 
nooimiento o nna debilidad disculpable. 
El cobre i el vino son dos abondantes prodno- 
' cienes de este reino, donde se encuentran mas 
baratas qne en ningnno de la América; de ellos 
Be forma el verdet o cacdenilio, do tanto consumo . 



qne en Langaedoc solo ocupaba moa de veinte 
mil personas, i fabricaban 10,000 quintales al afio 
que les producían mas de &0,000 escudos de nti' 
lidad, sin embargo da qne el vino i jómales eran 
mas caros que aqni i que el cobre, cd^o precio es 
ocho pesos, vale allá mas de treinta i tres, o 125 
libras. Esta droga vendiéudoee en la fábrica a 
poco mas de nueve Boaldoa o un real de plata, se 
DOS vende a veinte reales, por lo coman a i peaoa 
muchas veces, i en una abundancia casual eetrap 
ordinaria a an peso, Pero prescindiendo de m 
valor, que s^uramente variaría, ai no se conside- 
ra esta fábrica por el lado qae ofrece ocopacion 
a tantas jentes, i estas de la clase mas necesitada 
pues la ma^r parto de los que trabajan en ella 
son nifiofi i mujeres, i en cuanto presenta consu- 
mo de dos ingredientes abnndantes, de los qne el 
uno es positivamente nocivo, deberla tentarse. 
He hecho la esperiencia, el vino es bastante tar- 
taroso, que es la calidad qne hizo mirar el de 
Montepellier como único para excitar la forma- 
clon del cardenillo; si no ha salido de muí buen 
color i ei bueno para la medicina, debe atribuirse 
o a no haberse hecho buena elección en la clase 
del cobre, o a alguna otra preparación afiadida al 
reducir a pasta e! primer polvo. 

JSo es inferior ni por su consumo ni por au 
abundancia en el país, el articulo del vitriolo; las 
minas de cobre que se trabajan i han trabajado 
antes, proveen de etíe necesario ingrediente; la 
leCa para evaporar las lejías i oristalisarlo, so- 
lean, i siempre qne se emprendiese con oanoci- 
míento seria nn importante ramo da esporta- 
cion. 

El alambre se enoaentra en la mayor sbon- 
dancia, i se vende aqal por solo el precio del fle- 
te, pnea los arrieros cargan de retemo, í siendo 
en los lagares donde se recojo tan común la leña 
i baratas las calderas, se podrían abasbeoer todas 
los fábricas da Europa. Alguna vea oi lamentar- 
se al sabio Pineda de esta decidía, a quien comn- 
niqné este pensamiento i di muestras de estas sa- 
les. 

La sal armooiaco, que en otros tiempos pasó 
por una prodaocion esolusiva de los desiertea de 
la Arabia i atribuida a sn formación a la orina de 
los oamelIoB, se sabe ya que se forma del oUin de 
humó del estiércol de vaca, caballo i principal- 
mente de oveja, i que en Ejipbo donde laa innn- 
daciones dal Nilo fecundando laa tierras hacen 
inútil el aluno, i la escasea da le&a mantener el 
fuego con estiércol, es donde se hace la cosecha 
de esta «al, a que oontriboye ü alimento de los 
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ganados, que es el medicajo rerde. Ea eingolar 
la oonformidad de ciroansliaiioias de aqael país í 
esto reepeoto de este objeto: la f«rtcidad de la 
tíffm jamas ha hecho pem^ en abonarla, ni ne- 
cegitaráen mnohoa siglos de eate aostlío, i tiene 
aun para el caso la ahondante mai^ cayo bene- 
ficio dará hasta treinta afios; i ad las iamensas 
poroiones de estiércol, jamas tondrin otro em- 
pleo en las inmediaciones de los pneblos, qae el 
oooimiento de ladrillo i teja, i ea dlitaacia la de 
embarazar los establos. Aun conjure )a círcans- 
tancia de la igualdad de los pastos, paes los mas 
comnnes agni, son la alfdfa i otra yerba del mis- 
mo jénero que llaman hnalpnta. 

Lospaises boscosos como la Bosía i algunos 
de Alemania, qne han proveído de potasa i ceni- 
zas graveladas a las imbricas de jabón, cristales i 
tintorerías, iio i^uatan por su espesura, sn estén- 
8ion i 80 aQ!.igüedad a loa qne tiene Chile, ni se 
enoaentra con ménoe frecuencia en ellos de aque- 
llas clases de madera qne prodncen cenizas alca- 
linas, como son el palqni, quíllai, litre, espino i 
ano la barrilla silTestre de la qne aqui se hace 
algunos UEOB semejantes; i podría hacerse el mas 
útil si aprendiendo a beneficiar este necesario in- 
grediente, m condujese a Espafia para qne siga 
los pasos de la sosa de Alicante i Oarfajena. 

£1 bórax, qne creen algunos ser el crisoloco, i 
los viajeros asegnnn hallarse sqnl, no lo he vis- 
to; el qne se conanme aqní oon el nombre de 
atincar o tincal, viene de Enropa. Sin duda nna 
mano hábil lo encontrarla; i tanto mas lo creo 
cnanto son machas las sales qne se encnentran a 
cada paso i qae ee conocen por unos boticanoe 
incapaces de hacer análisis, i sin nociones de quí- 
mica. 

El sine o calamina, he oído asegurar se en- 
cnentra en las minas de AndacoHo, oerctt de Co- 
qnimbo: aun sin esta noticia siempre he estado 
persuadido de sn existencia porque a ella atribu- 
yen los natnralistas, i a los fuegos subterráneos, 
la formación de cierta esitecie de azófar o latón 
natural qae se ha encontrado en las minas de co- 
bre; aunque se ha solicitado este semi-metal, pe- 
ro o fnescn eatas noticias o se hizo oon aquella 
flojedad que todo lo qne so ofrece una pronta, 
segura, palpable i enorme atilidad. Por otra par* 
te «s tan cierta la esperiencia, como falible los 
esperimentos cuando no bai principios, i la doci- 
mástica mas que todo requisito una destreui de 
qne estamos mni lejos. 

La platina, este nuevo precioso metal qne se en- 
cuentra cerca de los lavadores de oro del Choco, 



no hai rason para qae lo oreamos enemigo de loa 
machos que tiene el reino, ni para que desesp»- 
remos de hallarle mineralisado; pues asi como 
las partecillBS que fibrina el polvo de oro son qnaa 
arenas desprendidas de las vetas en qne se formó 
¿porque no debemos atribuir el mismo orijen a 
las partículas de platina que se encuentran la* 
vando las tierras que las contienen? Li natura- 
leza siempre consiguiente no ha de haber traa- 
formado sus leyes solo para este metal, que talvez 
ee aíguno de los que deaconooemoi cada día. 

Eatre estos el cobalto, bismuto i otros metalas 
imperfectos sfrhallariaB, que solo conocemos por 
el nombre, qne sos ha heoho mirar coa indife- 
rencia el oro, plata i cobre que pasan rápidamen- 
te por naesttHfi muios; ests indiferencia o desi- 
dia tiene sepultados tesoros qne enriqaeoorian a 
otros pueblos, i cuántos colorea preoiosos 1 medi- 
camentos no se estraarian de las aguas minerales 
si se supiesen preparar? Cuántos de los vejetalee, 
perfeocionando los conocidos i analisando otros? 
Pero dejando inventos qne se deban comanmea- 
te al acaso, i contrayéndose solo a lo oonoddo, 
tiene el reino sobrado campe para vastas especu- 
laciones. 

La carne salada i caldos portátiles proyectados 
con mal ¿zito de Bienos Aires, podrían aqui te- 
nerlo bueno, pero la diferencia de climas i pastos 
qne de mn<^o mejor calidad las carnes; diferen- 
cia qne merece el trabajo de pulsar nna empresa 
qne, legada, será de la mayor importancia. 

El ramo mas permanente de industria i el mas 
estendido, de la curtiembre de pieles, pero limi- 
tado por sn corta estracdon, nada adelantada; 
dos • tres ingredientes i nnas mismas operacio- 
nes perpetúan eete arte en su estado de tosque- 
dad. Las pocas Inces que dan algonas Henmrias 
me hizo examinar la calidad i virtudes de varias 
plantas I semillas qne oonespondieroo al fin; pe- 
imo no bastan estas tentativas para persua- 
dir a bascar nnevos métodos a los que contentos 
con los conocidos, no ven las ventajas que po- 
drían resultarles: me persuado a que un maestro 
qne las hiciera sensible, lograría grandes utilida- 
des i las propotcionaria a otros machos. 

Siempre se ha propuesto como uno de los me- 
dios B^roa de baoer florecer eete reino i dar un 
incremento considerable a la real hacienda la 
siembra del tabaco, en qne los cortos de vista ven 
dificultades i embarazos insuperables, siendo el 
principal la pérdida qae haría la renta de tantos 
compradores como CDfle<áieros hnbies«i, eíh «ca. 
misar si la ntilidad qne reporiaria de la erporta- 
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oíon Beria majof] o »i habrían medioi de redaoir 
el cultivo a lagama legrQgados del oomeroío, oo- 
mo BOD varias ÍbIhb. Ya u hubiera lalido ds esta 
dada li oidoa por Mcrito loa diotámenes da caar- 
pofl e individaos, se habiesen paeito en balanza 
soa razones, i talvez aai aa hubiera eetableoido nn 
plantío qae haoe esperar sn preferenoiii a otros 
por la tundad qoa Be nota en el qae ae prodaoa 
apeaar de la vyilanoia i de oa cultivo í prepara- 
ción hecha furtivamente. 

Otros objetos démenos entidad hai) qae po- 
drían fomentarse separadamente o que ellos mia- 
miM ae avivarían al calor de nn oomaroio activo. 
De esta naturaleza podría ser la lana en materia 
o hilada. La pluma, la crin, la oola ñierte, otra 
' semilla qae los índi<» llaman madi, mas útil qne 
d oesamo de qne habla Snares Figneroa en la 
Historia de don García Hurtado de Mendoza, 
Esta [Brodnoe nn aceite igual al de oliva, qne ao- 
tnalmeats he sembrado i cons^aido nataralizar 
ana planta desconocida aquí para trasportar a 
Europa a los lagares no a propósitos pora el oli- 
vo, Kgaa loa deseos del autor de la Historia jeo- 
gráSoa i natural de Ghile, tomo 1.*, pajina 244. 
El trapo que en estos pueblos i particularmente 
en Lima abunda, como en todo temperamento 
cálido donde se haoe mucho neo de lienzo delga- 
do, podría oonduoírse a las fabricas de papel o 
permitirse algunas reepeoto de que la de España 
no abastece. 

Todas las especies que he apuntado pueden 
estar sajetas « inoonveniwtes que no pi«veo, 
ya de parta de ellas mismas, 7a de parte de 
alfros cuerpo oujos intereses choquen: lo qne 
recelo del cáilamo, pues no hallo a qué atri- 
buir BU decadencia ni ia cansa de que sa eetra- 
jeaea hasta 10,000 qnintalefl de jarcia valien- 
do 30 pesos oaaodo había menos navegacio- 
nes, i hoi apenas se saquen 8,000 vendiéndose a 
oínoo, í aun ménoa, i siendo de una calidad igoa. 
les e mejor que á de Earopa eegan el gacetero 
americano, el «bate Mdína, i sobre todo don Jor- 
j« Juan i don Antonio TTlloa. Siendo cierta esta 
última oironnitancia i teniendo nuestra marina 
qne comprarlo a los estranjeros, concibo ntillai- 
mo hacer nn ensayo para ver si convendrá a la 
nación cultivarlo dentro ds su mismo terrenoj 
aunque el costo exeda algo al de faera o para 
examinar si pudiera igualarse en el precio por 
medio de máquinas o un trabajo bien dirijido 
dismtnnyendo asi oí oomeToio paúvo i. vivifican- 
do el país propio con la sangre que ahora se es- 
tntvasft, Por las miemos razones el uso tan útil 



de forrar las embaroacionas en cobre, qoe trae 
tantos gastos al erario, debe hacer mirar cual- 
quier ahorro coa atención. Yo no dudo qne laa 
proporciones qne hai para entablar la fábrica da 
planchas i clavos eu Ohile, produoirian este efec- 
to mas la ocupación de mtiobos individuos. Para 
el examen de tan ínt«re«ante objeto bastaria qoe 
se remitiesen instrucobnea, medidas i órdenes 
para emprenderlo, para que visto en los arsena- 
les lo trabajado se deoidieae la oootinnacian o de- 
sesperase de «sta fábrica qne a mi parecer pre- 
senta todas las dificultades que fandadamentA la 
haoen desear, sin peneb'ar las causas porque aun 
00 se ha pensado en ella. 

En lo qne me persuado que no solo no hai el 
menor inconveniente, sino que se unea los inte- 
reses de la metrópoli coa los de estas provincias, 
i se encuentra un seguro manantial de ocupacio- 
nes perenne de toda clase de personas a quienes 
pondrá en estado de ganar i hacer circular el di- 
nero, de ueu- i oonsumir los efectos de Europa, 
es el cultivo del lino. Esta materia qne ae ha 
deseado í eximido de loa derechos en á 'Aruicel 
publicado el afio de 1778 i que siempre hc ha mi- 
rado como nn recnreo de eet« reino capaz de in- 
fluir en la felicidad de la nación, qne como tal se 
propuso al ministro eñ el Memorial qne corre im- 
preso en el tomo 14 del Semanario Erudito, nunca 
ae ha promovido eeriamcntc. Sabemos qoe a Espa- 
ña entran grandes porciones de lino, i el Correo 
mercantil de 19 de marzo del afio pasado annnjjia 
como venidas a Gialícia, solo de Prnsia cien mil 
arrobas. Sabemos por esperiencia propia que aqui 
ae produce la mejor calidad i tenemos a la vista 
cosechas recojidas sin mas motivo qne el de ten- 
tar este objeto. Yo mismo lo he hecho sembrar 
en dos ocasiones pora desengañarme i darlo al 
hospicio qne se anunció, i correspondió muí bien. 
Ahora he repetido tercera vez con la presente 
mira. Algunos adelantaron mas hasta hacerle tfr 
jer, i no encontrando la pronta utilidad qne es- 
peraban, lo han abandonado. Estoi persuadido, a 
que 8i encontrase npendio en hilo, o en estado 
de materia, se juntaría fácilmente coanta n qui- 
siese, i que el comercio la esportaria volnntüia- 
meute si hubiese utilidad, i se le enseñase el ca- 
mino trillando las dificultades insuperables al es- 
tado de inercia, en qne ce halla, í que no le es 
natural. 

Para hacerlo, respecto de onalesqnien de h» 
objetOB anteriores, es indispensable elejir sujetos 
qne rennan en si conocimientos del beneficio de 
las materias, que merezcan la aprobacioo de V. E. 
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de niH preoioe en Garapft ugaa bus oalídAd«i, da 
■01 ñót^, i demás ooitos, para verificar la «xpor- 
Udon. i qne «oa ñete tolo destino o nniéodolea 
otro del real 80171010 TSBgan a enaeliamoa; i no 
tengo por difloil el haUarkn habiéadom heobo tan 
eomna «I «tadio de la phúioa, hiatoris natonl, i 
eoonomfa entre peraonaa que sigaen otras carre- 
r&B, La empresa, Exmo seBor, no Bei¿ a la verdad 
meiioe bríllauto 1 útil, qne otna a qne se han dea- 
tinada eepedioíones oostoeaB. Llevar nua plasta 
exórtica, completar nn gabinete, hacer reoonooer 
nna bandera, describir las islas Pitaosas, el paso 
de Ntimos, la eeactitad de las péndulas, i medir 
on grado dal meridiano para ooaooer la fijnra de 
la tien-a, no ea tan importante oonw la felicidad 
de loa moradores de esta. Anoqoe a eete fin ae di- 
rjjió nna oocapafüa da botánicos, ahora 12 a&ofl, 
uto8 o trujeroa otras atenciones que lea embar- 
gaioa el tiempo, o no tuvieron el necesaria para 
OQciplir su encargo; lo cierto es qne no nos qna- 
da otro froto da las peregrinaotonea qae la me- 
moria ds Boa invectivas, i estériles declamaciones 
sobre itaestra patria i riquezas qne ignoradas po- 
MemoB, sin enseñamos el modo de ounvertirlaa en 
Bosatro provecho. Ni la espedicion mandada por 
don Alejandro Malaespina, oompnesta de hom- 
bres los mas hábiles, nos ha dejado la menor 
utilidad: el jefe i cualquiera da los indívidnos de 
ella hnbiera sido mas qne bastante para los fines 
propneatios; pero !o vasto de sos encargos i la ra- 
pidez a que loa pretúsaba la misma estension dd 
otfjeto, les impedía incubar i prestar la atención 
necesaria; especialmente a los qne cuidaban de la 
historia satnral, qne ligados auna espadidonma- 
ritÍDU estaban precisados a separarea antes de 
tiempo de nnos objetos qne necesitan para cono- 
«ene al Inen observar en difereatea estaciones. 

Uíentras sa envían estos sujetos, puede aquí 
empelarse a haoer algún ensaco, i para esto bas- 
taría que T, K mandase remitir mnestras de las 
■alas, Bemí-metales, drogas, cánamo, lino, etc., 
ilnstraciones pora su benañoio, raion de los pre- 
cios, altoa, medios e iofimos, para qne examinada 
i demostrada sobre estos datos la ntilidad, se ani- 
men a hacer algnnaa remesa^ 0U70 éxito será el 
mejor estimulo para oontimarlas. Encargada di- 
rectamente por T. Ih la persona qne meresca es- 
ta confianza, tendrá en el deeeo de desempellarl» 
vm eatlmttlo poderoso i el premio de sus esñiersoi, 
i en la elecdoii un escodo que le cubra de loa 
sarcasmos del volgt^ que le tendría por mi adap- 
to o eetravagante n CEpontaneámenta la viesen 
dedicarse a trsf" d» •"•<« p<nsto8 no coamí"» 



No todos tienen valor para so&ír la amarga cen- 
sura de la ignorancia, aunque tengan la seguridad 
de qne nna apoteosis postuma restablecerá sa 
opinión. 

Eatoi tan seguro dal bnea éxito qne tendrá el 
cultivo del lino i el envío de estas materias a Ej- 
pafia, que no dudo haoer el sacrificio a la coniun 
falieidad, dalos primaros gastos qne serán los qae 
úaicamasto deberán perderse, i pora esto fraa- 
qneo lo qne puedo ; esto es, la gratificación de 700 
pasos qne se me acaban de asignar por la inten- 
danoia de obras públicas; el salario de siadioo del 
Consulado, lai tierras qua sa quieran emplear eu 
estas siembras, bneyesi oficinas necesarias en las 
inntediacionoB de estas ciudades, para que pues- 
tas a vista da todos, les esperienoias axiteu a su 
imitación. 

Demostrada ad la utilidad i franqueado el co- 
mercio, seguramente se presántaran a servirb al- 
gunos particulares o una compañía que a la som- 
bra de algunos privilejios i estando persuadida de 
encontrar protección, abrazará esta negociación 
i arrastrará a los gastos sí sos miembros conooen 
qne loe servicios que hagan en esta clase loe oon- 
siderará la Oorta como tales. 

8í por efecto de alguna ocupación o timidec, 
niogoa particular o compañía se mueve, para 
desvanecer estos embarazoe después de demos- 
trada jeométricamenta la utilidad o a lo menos 
el ningún riesgo, podría emplearse en la compra 
de esta materia prima, o de algunas de las otras 
parte da loe caudales que van de la real hacienda, 
loe qne, cnondo no tengan aumento, no recibirán 
mengua; i aunque por algnn accidente inespera- 
do babiese nn peqnefio quebranto, este temor 
desaparece a la vista de las inmensu ventajas 
que prepara la empresa al Erario, población, na- 
vegación i habitantes de este reino. 

Pneetoa en movimianto por medio da una nne- 
va ocupación, i tomando guato al trabajo asiduo 
harán nacer otros objetos de comercio qne pro- 
porcionando carga a los navios de España, los 
atraerá. Necedtadoe a llevar nna vida sedentaria 
empleándola en ateneíonee que exijen rcaidencta 
fija, ae rednotrán a pueblos, aumentándose asi 
lAndrá el .reí tantos vasallos como hoi mantiene 
eetnnjeros, oultívando estos mismos objetos para 
venderlos a la península, segnu Ugartiria i don 
Bernardo ÜUoa. Oesará la despoblación í miseria 
qne hizo presente al sefior don Femando VI don 
Joaquín de Vülarroel en el informe que corra an 
el tomo 28 del Semanario Erudito. Las creces 
■** '" •^'•'•n'ion no tetia a razón de 1 por ciento» 
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como en loe paúei conocidos, Bino mucho menor, 
paefl ee harán maa oomanea loa matrimonioB en 
razón de Iob medios para contraerlo i soetoner las 
familias, cnyo defecto hasta hoi los ha impedido. 
Las tierras se dÍTidiráa por si mismas a propor- 
ción de la necesidad de cultivarlas, como sncede 
en el valle de Aconcagua, feonndo en trigo, e in- 
mediato al pnerto; qne jenecalmente en laa cer- 
canías a la capital i grandes poblaciones, esto sin 
recurrir « loa medios violentos de los naevos 
Gracos qne declaman contra los grandes propie- 
tarios i atribuyen a ellos la despoblación, toman- 
do la cansa por el efecto. Cesarán los crímenes 
qne pare la ociosidad i abandono, qne ahnndan 
maa (aqoi como en todaa partes) en las provin- 
cias donde hái menos industria. Tendrán resolu- 
ción para proveer por mar a Baenca Airea sns 
harinas en los afioa de escaceses, a Panamá como 
hoi lo hacen revendedores de la qne da este rei- 
no; talves a la Habana i Oartajena como se lleva 
de la Jamaica i colonias inglesas. 

jja situación i fertilidad de este país lo han he- 
cho el objeto de la atención i elojios de los es- 
tranjeros: contra sus invasiones no hsi mas fuer- 
isas que oponer que unas pocas i malas milicias 
oompaestaa precisamente de las jentes que la^ 
ordenanzas eeceptiian; mercaderes, labradores, 
empleados en oficinas de primera necesidad, i onos 
pocos artesanos son todoa sus soldados; solo se 
eximen loe pastorea, molineros i mayordomos de 
campo. Para recibir una escasa díaciplina sus- 
penden con violencia sng ocupaciones; i debiendo 
ceear estas en el caso de tomar las armas, ene »• 
faerzos se terminarás a presentarnos en el ham- 
bre de un nuevo enemigo. Pero ai hubiese otra 
clase de hombres dedicados a nnoB trabajos qne- 
pndíesen interrumpirse sin perjuicio, recibieran 
sin repugnancia la ense&anza: útiles a su paia en 
tiempo de paz, eatarian oomo en depósito para 
defenderle en el de guerra. 

Esta misma porción de pueblo separada del 
cultivo esencial para la vida, i de la crianza de 
ganados, serta consumidora de aquellas produo- 
ciones; i oomo una nación nueva ofrecería salida 
a loa frutos, que e^ el primer estímalo qne nece- 
sita la agricultura. Hechos unos i otros laboriosos 
podrían sostener sus familias i bacer un sobrante 
que pase a manos del soberano, qne loa hizo feliz, 
para qne pueda mejor protejerloa. Emplearon 
al^remente las manos en la labor, sus discursos 
en edacar sus hijos, fijando en ellos las ideas de 
dudadanos i vaaallos, i sus corazones en bendecir 
la memoria del gran miuiatro, a quien deben ellos 



la subsistencia i su posteridad el eer. Este glorío- 
eo entusiasmo me conmueve, i ai para poner los 
nnevos fandamentoa de tan noble empresa hallas 
aceptación en Y. E. algunos de los pensamientoa 
que he propuesto, i me cree capaz de contribuir 
a veri&carlos con mis cortas luces, bienes i per- 
sona, disponga da todos, seguro de que nadie de- 
sea mas qae 70 el servicio del rei, bien del públi- 
co i gloria de Y. E.— Santi^o i enero 10 de 
1796. — Manuel de Salas. — £zmo. eeSordon Die- 
go de Qardoqui, 



Al mmiíierío ás HacUnáa la nprumiaeion ¡úeha 
por el g¡7idico don Manuel de Salae, dando 
cuenta del atado de ¡a agríettltura, amureio e 
industria de este reino, 

Esmo. Señor: 

De orden de S. U. de veinte de marzo del afio 
pasado previene V. E. a este Consulado que im- 
poniéndose en una representación que diríjíó a 
S. M. el síndico don Manuel de Salas, acerca del 
estado da la población, agricultura, industria i 
comercio de este reino, i loa diferentes medios 
qne podrían adoptarse para sa adelantamiento, 
tomo aquellos qne le parezcan maa condncentes 
jiara este fio, con tal que no perjudiquen el co- 
mercio de Europa; ni menoscaben los intereses 
del real erario, í que a la mayor brevedad i con 
toda justiñcocion informe sobre el asunto, i pro- 
ponga las providencias que crea oportunas i con- 
veniente se tomen. 

Lajunta la ha examinado con detenida aten- 
ción, i combinado la suma de loa valorea del co- 
mercio de este reino qne se especifica en la re- 
presentación con la noticia jeneral qae se tiene, 
de que el jiro es de trea millones de pesos, infiere 
que los pormenores del plan que enoiem son 
exaotoB i seguros, de saerte qne estas noticias 
aKadidas a la de laa adjuntas notas pueden servir 
de contestación de las que con fecha de 11 de 
mayo de 95 encaí^ 8. M. ya qae el mal éxito de 
las dilijencías qne ha practicado para adqnirirlaa 
ha embargado el cumplimieobo de nna real orden 
que hubiera cumplido desde luego a haber tenido 
anticipadamente estas mismas noticias. 

No halla menos aderto en laa causas a que sa 
atribuye el atraso, ni menos fundadas reflexioneB 
que sobre ello sé hacen ; 1 aunque todoa los me- 
dios de adelantamiento que ae proponen le pue- 
een conducentes pare oí fin, sínembargo ni hi 
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ciroaostancia de la despoblación de eate reino i la 
diferente dirección qne tieae aa oorta indastria, 
ni los eBcasoa fondos del Consalado, - comparado 
con lo vasto de loa proTootoa permiten atender a 
ponerlos todos ea planta a na mismo tiempo. 

Entre los varios qne comprende la repreuinta- 
cioD, ninguno parece a la jauta mas praotioable 
si mas propio para estender el comercio de este 
reino qne el cnltivo del lino. Los ensayos hechos 
hasta ahora annqne imperfeotoa, i la analojla de 
esta materia con el cáSamo, oondnoen a creer 
qne podrá obtenerse fino, i oon todas las calida- 
des qae paeden apetecer las fábricas de Enropa; 
el poco valor de laa tierras, lo bajo de los jorna- 
les i la noticia qne annnoia el Correo mercantil 
da haberse vendido en Inglaterra rentajoaamente 
el lino en rama trasportado desde Bahía Botáoica, 
ofrecen la lisonjera e^eransa de qne estendido 
este calcivo i propagado entre las &milias de in- 
qnilinos qne habitan las estancias o haciendas de 
particnlaiee, i hallado el método mas conveniente 
de prepararlos segnn los cironnetancias locales, 
podrá entablarse este artlcnlo de estracoion, cn- 
ya ntilídad para eete reino es incalcnlable. £1 
acierto en sn preparación no es segoramente el 
mayor tropiezo del proyecto: la eeperiencia, la 
observación, \oí errores mismoj i el tiempo po- 
drán removerle; poderlo poner desde esta distan- 
oia en los pnertos de España, a menor precio, o 
cuando no en ooncnrrencía oon el 'precio del qne 
saminietra la Rnsia, ee la mayor difionltad qne 
se presenta i si hai algnn arbitrio para vencerlg 
ea eitendar tanto sn cnltivo qne, siguiendo esta 
especia la lei jeneral de todos loa efectos de con- 
Bomo cuando liegui a una máxima abundancia 
salga de eetos pnertos al menor precio posible. 
Hada tendría qne bacer el Oonsutado para lograr 
esta eatenaion si todos loa hacendados siguiendo 
et ejemplo de don Mannel de Salas, que ha ofre- 
o'do a la jauta Bnoninietrar gratuitamente a loa 
ínqoilinos da sn hacienda simiente, tierras, nten- 
BÍ1Í3S i comunicarles la iuEtruccion qne ha adqui- 
rido ooa en incesante incnbacion cobre este obje- 
to de bes años a esta parte; se ve ainembargo 
qne signaos se han e^timnlado, que ae solioitan 
con empeHo las semillas i qne solo a los alrededo- 
res de esta capital se han hecho mas de veinte 
hembras de alguna consideración, preoindiendo 
de otras hechas en otroa partidos. Para eostener 
este movimienío el Consulado ha ofrecido a los 
esportodorea ol premio de na cnartillo en libra 
da lino en rama qne eatrajaeen medianamente 



pr^rado poz el término de tres aüoi, qne debe- 
rá contarse desde la actual cosecha. 

Pero no teniendo la jnnta por anfioieutemente 
eflcaa nte aoailio para la estensíon del cultivo 
del lino, para su abundancfá i consignienta oon- 
cnrrencía con si de Bnaia en los mercados de 
Enropa, no pnede menos da pedir a V, E. aa aír- 
va inoUnar el real ánimo de S. H. a qne ya (pus 
la concesión de tos terrenos realengos a propóaíto 
para el cnltivo del lino i cáftamo qne S. U. man- 
da se haga en an real nombre no ha tenido efeoto, 
ai es probable qne lo tenga en nn pais donde hai 
tanto terreno propio sobrante, haga la gracia de 
la exención de diezmes en lino i de t«da con- 
tribución municipal onalqniera que sea como lo 
está de todos los derechoa reales, al modo qne con 
el objeto de fomentar la isla de Cnba libertó S- 
IS, de esta contribncjoa el afiil, café i otraa espe- 
cies. Ninguno de estos medios es necesario em- 
plear para fomentar el cnltivo del cáñamo; ae 
conoce su oultura, se sabe su prepancion i labo- 
reo, está eatendido con ventajas sobre si consamo 
que se hace de esta especie, i se eatenderá cada 
ves mas si loa oomerciantes de Buenos Airea i 
Montevideo, qne interrumpida aotnalmente la . 
oomonicacion oon Europa, han pedido sn este 
año pasado al pié de 500 quintales de jilastioa, i 
alguna jarcia, sati^lechoa de an calidad, i hallan- 
do mayor comodidad en sns precios cootianasen 
pidiendo remesaa, aunque despnea de concluida la 
guerra, ae estenderá por si solo cuando acertada 
la buena curtiembre de cueros, sobre cuyo objeto 
está actualmente recojiendo lacea la janta, i en- 
tablada an eaportacion, aea necesario reconii a 
esta materia para hacer toda la calderería, i jer- 
gas tocas para empaquetar los tercioa i efectos de 
trasporte de los oneros. 

Promover el e«tableoiiHÍento de an hosiHoio 
para la mejora t eateosion de los tejidos de lana, 
ea otro de toa medios qne en beneficio de la in- 
dustria propone don Manael de Salas, snponiea- 
do que Fuese compatible el asilo i hoapítalidad de 
la desvalida e impedida hnmanidad en cnyo be- 
neficio w han establecido los hoapitalea con el 
trabajo i actividad de nna fábrica oaalqnisra, so- 
bre cnyo punto los hospitales de Enropa anmi- 
nistran bastante motivo de duda, i el Gonsulado 
tnviese an considerable residuo da fondos con 
qne poder en algnna porte influir ea sn estábled- 
miento 1 oonservacion; la jnnta cree podrá lograr- 
se el fin qne don &f annel de Salas se propone sin 
necesidad de estableoer eos el nombre de bospído 
nna fábrica imperfecta, donde anjetar nnaa ma 
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DOS débila e impedidae a nn trabajo auldao qse 
por corto que sea oempre lea ea intolerable, pot 
otn» medios qne emplean oportonameDte mas 
análogos el instítato ¿b Ib jaata, i qae estén den- 
tro de loa limites laa fitonltadea que S. M. le ha 
conoedido, dejando al sapremo gobierno tan im- 
portante i neoeíarío eatableoimiento, coya mano 
armada de toda la aatorídad podría allanar los 
dificnltades qne otnrrieeeti: faera de qne annqne 
no se saca de laa lanas del reino todo el partido 
qne es de desear, se adrierte no obstante mejora 
en los tejidos groseros de qne onbren sn desnudes 
los infdioes i mayor estensien de ellos, de qne es 
nna prneba la dimíanoion en la importación de 
ropas llamadas de la tierra, qne el Perú anminis- 
traba. 

El asertado jnlcio sobre la propuesta del esta- 
blecimiento de nna fóbrioa de planchas de cobre 
pan forro de los bnqnea, cnyo proyecto a prime- 
ra vista otnoe tantas ventajas redprocas para la 
metrópoli, i para estos dominios de S. M. pende 
de otras mnobaa noticiaB qnimioaa, mecinioaa, { 
mercaatilea muí menodas i exactas qne ha ofre- 
cido don Uannd Salaa, oomnnicar al Consulado 
qne reserva par» cnando Uegae este caso infor- 
ma a S. M. el asunto. 

Pero como esta metal saministra por medio de 
los ácidos el cardenillo de tanto oso para las ar- 
tes, i es nicgtma parta hai mas proporción para 
lograrlo, asi por la abundancia del metal como 
por la del majistral oomnn por cuyo medio se 
obtitine, la Jnnta persuadida do la facilidad de 
orear este artionlo de comercio, juzga qne el úni- 
co aneilío que este ramo neoeiiU para estenderae 
entre los ooeeoheroa de vino es el de oomauicar- 
les la instroocíon necesaria para hacerlo i para 
cuyo efecio si S. M, se dignase mandar tradncir 
por aigunoe de los directores í maestros de los 
bboriitorioa de química de ¿ladrid algonuí de laa 
Uemorias aobie el asnnto de la Academia real de 
laa cieacius, a&tdiéndolas o reotiñoándolas según 
los conüoimientos modernos eu esta p^rte, eete 
Consolado se encargará ds qua se impriman a bu 
costa para diatriboir deapuos safiaieute número 
de ejemplares para que los que quiuran dedicarse 
B fabricarlos puedan unir a la abundancia con 
que puede Buministrariie esta droga uoa excelun- 
da de calidad qne dispense dii admitir la del es- 
tranjero. 

No ha parecido a la Junta méüos interesante 
el fomento de otros ramos que eapresa don Ma- 
nuel Salas, i asi le ha encargada haga a costa de] 
Consulado algunos ensayes, principalmente sobre 



lai pastólas para oaldo; onyo artioulo condacido 
al grado da fomento qne permite 1» abundancia 
de las carnes i ares de eete paia i su superior ca- 
lidad a las de Buenos Aires, podrá servir quizas 
para la provisión dei ejéoito i marina real i mer- 
cante i aan para ooobruio entre las jentea desa- 
comodados. 

I oomo estas ezoeleutas tierras incultas por 
faltas da frutos da salida podrían producir el paa- 
te>, rnbia, golda, BUmaqoe i otras plantas útilísi- 
mas, le ha comunicado igualmente para que pid* 
semillas a Egpalia con nna razón de loa parajes 
de donde se suministran, sus precios, usos, con- 
sumos, i la correspondiente instrucción sobre su 
beaeñcio, oonservacion i trasporte para fomentar 
el Consulado el plantío de aqnellasqne suministre 
a EspaQa el eatranjero, o que si se producen en 
Espafia, no perjudique su cultivo en estos domi- 
nios la agrícnitun i oomerdo de aquellos cuya 
regla debe ser tanto mas invariable para el Gon- 
anlado cuanto que s^un la riqneca de este país 
en el reino mineral i vejetal, la prosperidad de 
gn agricnltora i comercio es mui compatible con 
la' de la metrépoli, 

£s indudable que fomentanio estos ramos i el 
del alambre, bcvax sino, vitriolo, cobalto, sal 
amoniaco, vismuto i otros mnah'»B se-mütateg 
fóziles i drogas, se podría lograr furmar aaga- 
mentos qne atrajesen loe buques de Efjpaui di- 
reotameute a astoü puartoa, i no coa escala a ellos. 
Otros muoboj artículos que ahora no parecen di 
salida, la tendriau entonces; poro por deegraois 
loa nombres de las cosas es la única idea que han 
dejado los nataralistae en las rápidas virutas que 
han hecho por este reino: por lo tanto cree h 
Jnnta que todos sus efuerzos í espendioa para 
promover mtos ramos serán inútiles, miéuUas 
que 8. H. no envié de cuenta de la real hacienda 
a residir por algonos afioa ea en este país nn há- 
bil i esperto químico qua preparado con algunos 
conocimientos de las relaoiones de su proíbeion 
con las artes i el oomeroio, enaaúe a sacar partido 
da las tiqnezas que ofrece este suelo: i respecto a 
que el cuerpo de minería ha de recibir beneficio 
de las luces que comunique la docimasia, i meta- 
larjía, no podrá parecer a V. E. irregular pro. 
ponga también la Junta a 8. M. que eate cuerpo 
costee los gastos de su laborío. 

A e.:ite mismo tiempo, no solo por el estado de 
sus fondos, sino también por su propia ordenaa- 
sa e instituto, corresponde peculiarmente atender 
al aóUdo establecimiento i conservaoion de la 
Academia a que se ha dado ya principio con la 
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cQseÜanji del dibujo, no padiesa proporcionar la 
de aritmética, í jeometrla, a minos que U. M. 
apruebe el medio propuesto por don llanael de 
Salu4 & la Junta de diopeoRar la ordenanza qae 
proh'be ocupane en este miniaterio loa oñciales 
de injenieroa o exoneriadjse asi el Consulado de 
!a contribución aaaal iateríua de mil peaoe que 
ha entiiblado desde principio de este afio para 
eropteHrloa en otros objetos mas propios de tos 
fiaea de su creación, i qae tengan una relación 
mas inmediata con el fomento de la agricnltma 
e índoBtria i esteníion del comercio. 

Estos BOQ loj medios qne la Janta ha estimado 
por mai condacente para el aumento i progreso 
(le loe diferentes ramos qne constítnjen Ia públi- 
ca fdlicidad de este reino i las prOTÍdencias qne 
juzga convenientes, i que espera qué, mereciendo 
la aprobación de S. M. se dignará tomar en be- 
neñcio de Cütos dominios. — Santiago de Chile a 
12 de marzo de 1708. — Joni, Ramírez. — Ptdro ' 
Pnlazuelox.-~FrancUco Jmiitr Zuasoffoiiia. 



Il^preteniacion del tefíor sindico don Manvel dé 
Salas wbre /ontántar algunot artíeules úUlet 
al comtrcio de etle remo. 

Señores de la Jnnta del Consulado: 

Vencidas ya las dificnltades inseparables de to- 
do eutablecimiento, i puesta la Jnnta en estado 
de empezar a Leñar los ñnes de sn erección, ee 
nos presenta el campo mag ameno para Taftaa 
especnlaeiones, i en qne ajitadoa del e^plritn bo- 
né&co qne nos congrega, podemos lograr la sin 
igual satÍEfaceion da cer útiles a mnchoa: todo 
concnrre para mover unos corazones seoeibles; 
necesidades i miseria, recnreos fáciles para re- 
mediarlas. Porque las primeras son visibles, i por 
üo contristar loa ánimos correré lijeramente por 
ellas; indicaré los segundos para qne nniendo 
V. S. ani conocimienWs i amor a Ion hombres, se 
ponga el fundamento a la grande empresa de 
nuestra felicidad, a que el Soberano nos incita. 

La población, rerdadero barómetro del estado 
de un paia, as en esto nitft vijéEima parte de h 
que le corresponde, atendida sola sn estenaion; 
pero mucho menor ai ee observa au feracidad, sn 
situación jeogrifica, loa rios i arrojos que lo rie* 
gan, lo sano del clima, la contiana reñida de fo- 
rasteros, la ninguna emigración de loa nataralea, 
la fecBudldad de laa mujeres, i qne son deaoono- 
cidas las plagas de otras rejionee, como frecnen- 



tes epidemias, reptilea TeneoosoB, rayos i rírofi- 
la, que debemos conüiderar eetiagnida con la ino- 
cnlucion. 

La peqoefia íoduRtría, qie apenas merece oí 
Sombre, presta ocupación a unos ptcos artcaanos 
empleiiílos en satisfa-^r las primeras necc.íidadí¡.H 
de la víJa, i mtii pocT e'i ayudar las ar'ea pco- 
dnctivas, Saa maestros son la noceaídid de sh- 
frirloa, i la rutina; los principios i li f'">ría do 
sus mismas profesiones lea son dexooDocidos: i:o 
deben a la poli.íía ni al msjiatratío una Eúla mi- 
rada; esto i lo? pocas utilidad^ le hacen desertar 
de ellas con frecuencia, saltar de nnos oficios a 
otros, ignonludolos a fondo todo¿i. Si una acade- 
mia lea hiciese ver la perfíccion a que pueden 
llegar, serian mas oonstautes i en el camino eu- 
contraudo laa comodidad^ qne desconocen, ode- 
lantarian i Kubdividiriau entre muchos lo que hoi 
ocupa tan pocos, E^ta mlama falta i la de estraé- 
cion comerva en el primer estado de toaqnedad 
a otros ramos de industria, cnya eatension no po- 
damos calentar hasta donde llegaría si se fomen- 
t&x. La peqnefia pe^':» que se hace en Tulparat- 
60 i Coquimbo para llevar al Perú; el cobre qne 
en distintas provlactas ae Inhrtt para el oonsnmo 
del reino, Perú i lugayos al este de la cordillera 
las tenerlas que adoban pieles para loa mismo 
países: las batletas qne ch las haciendas de cam- 
po i provincia de Cbiltaa se tejen, i el cáñamo ' 
que se cultiva en k de Qaillota; son otros tantos 
manantiales qne la natnralezo ha hecho brotar, 
que están clamando por protección i solo esperan 
que una mano ilastrada i btné&oa les abra canee 
para lertilizar el pais. Efiwtivarcente si se desa- 
rrsUara onaleaquiera de eatoe embriones ¿qué no 
podríamos esperar? Sí la pesoa abasteciese loa 
logares mediterráneos; sí el cobre surtiese de fo- 
rros i clavazón nuestras escuadras; si se perfec- 
cionasen Ins cortiembres oon el uso de tantos ve- 
jetalea como se conocen ; st mejoradas las balletas 
impidiesen la entrada a las del Perú, i mantas de 
1a Punta; si ol cáfiamo de qne antes hubo tanta 
cstraccion i a tan alto precio, mereciese de nues- 
tra marina la eatímacion qne hac« don Jorje 
<Tusn i don Antonio Ulloa ¿con estas dos últimas 
no redimiríamos a la nación de la necesidad da 
comprarlo a los estranjeros i se víviñoaria el ener- 
po coa la sangre qo» ae eetrarasa? ¿Oon ellas o 
cualquiera do lai oirás no se proporcionaría na 
trabajo asiduo a millares de jentes qne jimen ea 
la ociosidad por falta de emplerA, por fu edad i 
sexo? ñ jentes qne esta conducta forzuda', ntnia los 
injuatos epítetos de ociosos, desidicKoo i holgasa- 
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Ttea, de unos ..ooj drounípeotos viajeros o de 
niioe pollücos contraheulioa. Eetos empiricos ten- 
drían razón hí en lugar de oponer embar&soí a 
las facutea de la prosperidad pública, lee facilita- 
Hen su curso: si entonce» ann vieeea qae el pue- 
blo preñere I» molicie al trabajo i la miseria a la 
comodidad, contra lo qne sncede en todo el mun- 
do, podrían cBracterizurio de indolente i desespe- 
rar lie 80 remedio. 

La ligrícultara, qne no necesita mas maestro 
ni estímalo qne el consumo de sus productos, 
aanqae el suelo corresponda con exefo a loa es- 
iaerzofl del hombre, esta desmaya faltando aqnelí 
la Eegnridad de nna subsistencia aunque pobre i 
sin esperanzas, hace continuar las mismas opera* 
cionea rurales; procurando engallarse, nadie cal- 
cula, i durante la ilusión, basta qne el menor ac- 
cidente o loe censos arrojan a loa propietarios de 
sus tierras; pasan estas a ks manos muertas, i 
ellos oon sus hijos a la clase infeliz del pueblo, 
quedando a algunos para majar tormento nn 
nombre ilnatre que resalta sobre el fundo de su 
mjfieriit. Hombres que de justicia, i es buena po- 
lítica ezijen la primera atención. A mas do lo 
que se oonsume en alimentos, i unos pocoa frutos 
qne se estraen son objeto principal de nuestros 
trabajos rüsticos, el trigo, vino i crianza de ga- 
nados: el primero por su abundancia; por lo li- 
mitado de au consumo i por otras causas a que se 
haqneridodar mas influjo que el que tienen; 
apenas produce a sus duefioa el costo de sus siem- 
bras i condnooion. Los ganados cujo precio su- 
bió por el concurso de ciertos accidentes, ba rael- 
to a decaer: uno i otro no tiene mas espeudio que 
el que se hace en el reino, sus presidios, i en el 
Perú; DO se aumenta: jamas hai concurrencia de 
compradores ni algauos de aquellos acaaos qne 
compensan la decadencia ordinaria del valor. Solo 
el vino abre campo a sn espendio, ganando te- 
rreno sobre la salnd, i las costumbres: las cose- 
chas casi increíbles, para gaeterse necesitan a 
consumirlo inmaturo, i a convertirlo en el funes- 
to agoardiante, coya baratez unida al fastidio en 
queMve el pobre pueblo hace tan común su uso 
qne no solo logran atolondrarse i tii»<pender su 
láognida existencia, sino acortarla; pueg diñcü- 
mente se hallaría medio mas adecuado en un cli- 
ma seco. De aquí resoltan ezesos tan frecuentes 
como horrible. Ahora ee presenta la suspirada 
cstraccion de caldos; pero si te frustra o no es 
perpetua, solo servirá para un alivio momentáneo 
i estimnlar a nuevos plonlfos, qne ecabacan de 
brrninar a coeecheros i tchedoies. 



El comercio, que debería traemos lo neoE.<;»rio 
en oambío de lo superfino, parece que se propone 
todo lo contrario: ai no son metales, do CAndace 
a £aropa otm cosa; i sí lo hiciera sería mayor la- 
importancia do loe cFectos de la metrópoli, pa«a 
estos no tienen mas limite qae el del prodocto de 
nuestras destructoras miuae. Si a mas de ellos so 
llevasen otros, teniendo los buques carg» con <jue 
retomar, lo barias desde naesiros poerÍK^e, ven- 
drían con mas frecuencia, los tendríamos propíos:. 
ocupados nuestros jornaleros en cultivarlos, i toa 
campos en producirlos, nos apartaríamos algo de 
los objetos qne nos ahogan, ^i algunos fueeen de 
los que compra. Eopafia a otras Daciones, conser- 
vando la debida dependencia a la madre pa'.ría, 
la eximirlamoB de la que auire, daríamos ocupa- 
ción a todos, i teniéndola se maUiplicarian lo» 
matrimonios, líuico medio de aumentar la pobla- 
ción; esta seria arreglada a proporción de los ar- 
bitrios de subsistir; sus contribuciones indirectaa 
aumentarían e! erario, quien las devuelve en se- 
guridad i protección; todos seriamos fe'icts: esto 
noa conviene i esto quiere el reí. 

Escluido de nuestras secáones aquel hominosi 
eno se puede», hijo del orgullo i padre de la de- 
sidia, fatal barrera que en todas partea deñendea 
la igoorancí t, miseria i vioíos; akjadoa el cuo ea 
adaptable» «eso es bueno para otras tierras», 
«no hai fondos», i enstituidoa en lugar de estas 
perniciosas aocionee, naeatra constancia, «plioa- 
cíon, buen deseo i amor a la humanidiid, depcí- 
fcaremos las dificultados aparentes bsjo loa aus- 
picÍDS del monarca bienhechor, qne lejos de imi- 
tar a nna potencia del norte, que ha suspendido 
las funciones de su academia, a otra vecina qne 
prohiba toda industria en sus colonias, crea una 
sociedad que la fomeate en ésta; con su protec- 
ción daremos a sus habitantes la enerjla de qie 
son capaces, i los haremos útiles a una metrópoli 
a quien hasta el dia han eehtdo a cargo; los saca- 
remos de esta frialdad í apatía, qne ee el peor 
estado en que pueda caer nna naoion. Podemns 
bacer lo qne cualquiera otro pueblo, sin mas di- 
ferencia que la cantidad de acción qne está en 
nuestra mano: teniendo pnertos de mar, debemos 
consideramos situados en medio del mnodo. 

Para empesar, pues, la grande obra que k noa 
confia, son ünicos medios fomentar tos ramos de 
industria qne ya tiene el reino, i proporcioDarl» 
otros, con especialidad aquello que seoeGiCa £»• 
pafia con quien tenemos el comercio. £1 verde o 
cwdenillo que viene de Montpellíer, donde el vi- 
no i joinnles sos ;naB can» i el oobre vale 12& 
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)¡brA3 torneras o S3 pasos. Tja eal armoniaca qi 
ña fabrica de materiales qae aqnl sa arrojan. El 
Uambre'de ripea de taotii coaaamn, i que nu tie< 
ne tnaa oosto qae condocirlo i cristalisarlo en 
doB'le nta tun barntan Isa oalderiui i aobra U leña. 
r-ü TÍtriolo sujeto a las miümau operaoionea e 
¡^'atilden te neccEaño. Kl zíno, o calamÍDa, qae 
so dice hoi ea el reino i d« que son iodicio los 
pedasoo do azófar natur.il que *o encneairan cer- 
«:t do loa voioines. La t'tin, la cola fuerte, la pln- 
inx, la laoa en materia o hilada, la lubia u ^ran- 
XA de tanto aso en los tintes, cuja temitla admi- 
tirá nnentro snelu; la potasa que dorian eatoa 
espesos benques, cujaa cenizas aicalioaa conoce- 
moa, que podrian tener el coDínmo qne lai de 
Alicante; Hübre todo el cultivo del lino: este tra- 
bHJo Be encargó desde la. furmaciou de las lejea 
de Indias; se mandó en la lostraccicn de Inten- 
dentes coa particular recomendación i se eximió 
dü derechos el que ^e llevuse a !a peninsaia eu el 
Arancel de 1773; a mas lo exijen nuestros inte- 
rv-ícs i los de l.i uactua. Esta compra inmensaB 
CHiitídadea ea cerro, en hilo i en semilla a las 
otruj: u»lo a ln Rosta coDiribnfo el reino de Ga- 
licia uuu el TuloF de 80,000 nrrubas al aSoj utras 
proTÍncias lo hacen ig'ialmcnte. 

No pndiundo solo hacer el e^cámea de todos 
íüMS objetos i de otros maotios a (¡ue incitan lai 
proporciones, me dediqué a Fste ulimo, yo creo 
íl mas tuteceSuDte: i sinembarjro de haberse he- 
cho la siembra en el mes de diciembre, he conw- 
guido anu f^lís cosecbi, apt'-tur d^ U estación 
avttQzaila i de leoer qua couaiiítar para su coIüíto 
i baneñcío laceu ajeuus. Llevando prolija cuenta 
da loa costos de ludo, i hucíen'lo uuu simulada de 
loj qtie ha de tener sn c^udnaciou a puertos de 
Kipana, veo qne pnede venderle ai mismo prec:o 
q-ie el eitranjeri; i que cnaolu su loej'ir* por 
medio del tiempo nos liaga togrur la preferencia, 
o <{at haciendo») el trabajo ooit molinos o coa 
hornos en invierno en que beja el precio de les 
manos, podrá haber ganancia. Para formarse Uba 
iilea de ésta, bastará considerar la ventaja qne en 
feracidad lleven estas tierras a las de Europa, 
Tistfales entre otras prodnocionea en la da Is mÍB> 
ma especie; pues idlá según eatoi informado i he 
Uido, cada graso du simiente solo produce on 
t lUo, i a lo mas trea, i aqoi he contado cuarenta 
sobre una sola raie. De todo tenga el hoaor de 
presentar a Y. S. mneetras i proporcionas de re- 
petir a BU vista las esperiencias. 

Para poder con auierto hacer tentativas sobre 
1a major parl« de k» objetoi indicados antes, n 



otros, necesitamos roaestroi: no basta la instruc- 
ción que nos da U lectura, ni algunos oonoci- 
fflientos práotiuos adquiridos al pasar; tampoco 
son suficientes lus nociones de algunoe viajeros 
que atravesando rápidamente e! pais, nosannn- 
oiau misteriosamente que pisamos mil riquezas, 
sin darnos luces que ta¡?ez no tienen, i no ha- 
ciendo sns declaraciones mas efecto que aflijirooa 
inútilmente. 8<3u, puea, necesarios sujetos que se- 
pan la teoría i la práctica de las operaciones co- 
nexas con las ideaa propui^stan, i que instruidos 
de ellas viniesen con ese solo destino, o con otro 
del real servicio a eneeSamos, lo que no será dt- 
ñoit habiéndase hecho tau cünun el estadio de la 
hijjtoría natural, comercio, economía i qntmica, 
entre loa que sirven en diversas carreras. Uu solo 
descubrí mieato o un solo ramo que pusiesen en 
vigor, compensaría coa exera sus gastón. Ni de- 
bemos recelar que la Corte rehnse admitir nues- 
tra súplica, pues vemos la jenerosidod con qne 
costea espediciou de grande importancia para 
asnntos puramente cientiñcoa o de mocho menos 
momento, solo porque puedan ser da iionor o 
utilidad al Estado. Estoi seguro de que recibirá 
ntieslfüs peticiouea oonsiguientes a bus ordene.-', 
aunque parezcan impertinentes, pero que dau 
idea de que no^ proponemos un sistema, mayor 
que la noticia de nne^tra inacción oineenstbilidad 
a sus i nsic unciones. lia misma importQuidad dirá 
idea do la indi jencia i d^l anhelo que tenemos por 
el bien de nuestros seniejautes. 

Pero para hacer ensayos sobre las materias que 
no conocemos, i particularmente del cultivo, be- 
neficio i esportacion del lino, tenemos aqn! i po- 
demos adquirir fácilmente cuantos datoe i noti- 
cias son menester. Se snimaria su cultivo cou 
solo saberse qne bbbiaa compradoree, i lo serán 
loB comerciantes siempre que encuentren mad 
utilidad en remitir bu caudal a Espafia en esta 
especie, que en moneda o a lo menos estén sega- 
roe do no tener pérdida en ello. 

El precaucionarles de temor para qne empioca 
este deseado nuevo ramo de comercio, mícutnu 
que desvanecido todo reculo se bsg^ bajo las 
mismas reglas que el de otros efectos, está reser- 
vado a T. E.: de ello pende sn logro i que fsle 
paia, que txmo otros úuicamente dettiuados a 
minas, pastos i trigo, snfre siempre la lei del 
comprador i por eso es pobre, imitando a Silecie, 
Gicília i Dinamarca qae se h:illaban en el mismo 
oaso; varíe de producciones i de suerte, £1 mismo 
medio con que Inglaterra reetaUeció sn decaden- 
te ogiicultuiB, gratiücaudo a los qae eetraea tri- 
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go, podecaos jíbw lití-pncs qnc liecbaB 
ojiniK-^na i sienta I;i utiiiiíail: entonces ya pasBto 
ea moTiuiipnto o-íie urticulo, boIo necesitará estí- 
maJos para acelerurb; ahora ha mcncEter pajiuca 
qiiB se lo comuniíjae, i eiitii es a mi ver la eega- 
ridadqae remueva los riesgos de piirdida^. Con 
ella no faltaiáo coiaerciantea de baenos aenti- 
laientos qae «e animea a Inn primeíoa envíos; o 
pur £i pai a tfinor csCa gloria, o por Bnscripcion 
por hacer on tan grande bien. 

Abrazada exta empreiia por hombres de pro* 
bidad, qae lleven nna cuenta exacta de bub de- 
Eeoibcljos desdo la primera compra hasta la ven- 
ta, i comparados los prodactos con los qi^e hn- 
bicra tenido el dinero, consumido, dedacidos sos 
Cútalos i enviado en especie si resalta al^na dife* 
reneia, que Be les reintegre, pero no Ioh meoosca- 
hosproveoienEes de averia, naufi-cjio, guerra u 
óteos, en cnyo &:]mpeasativo tiene la varoBÍmi' 
esperanza de iaon> i de la cierta del aumento i re- 
tomo de sn caudal, que produce la diferencia, de 
monedas. E^te medio me parece el ma« adecuado, 
si a ^..E. no ee preaenta otro que aegnir con 
preferencia. 

La novedad no debe retracrsoa; un arbitrio 
igualmente indicado por la aaLaralez«, desediado 
por macho mas tiempo, hizo rica la Holitnda por 
)uan¡) del afortunado Burén, que ensefiando a 
ealur el arenque, dio ocupación a millaros dejen- 
ti» i embar^iacionefi. Ni los gastos nos han de 
asu)<tar: no hat grau fábrica, o negociación qne 
no tenga sos cimientos de oro: ni el comercio de 
los ingleses en las costas de África ee hubiera 
establecido bia el gasto de cínoo millones de pe- 
sos; ni subsistiera la fabrica de Abbevilla sin las 
jeoerosidades de Luis XIV-, ni la de Guadalaiara, 
Toledo i otras, sin Ja muniQcencia de naestrus 
rejos-, esta ea l,i que hemos de implorar i esperar, 
i la que noa dispeu^ará sin deterioro por ahora 
de sos reales ini^resea, i coa aumento eo lo suce- 
sivo. 

Pccdc hncerb do dos modoü: o mandando ee 
emplee alguna parte de stis caudales de real ha- 
rienda en tal mercancía, qne se<;arameDte au- 
mentará la c^p;>itaciüa á^ estos pai.ses; porque no 
tiolo irá ella, eino el mismo dinero con que se 
compre, pues al fin va todo, i \ts ganancias se 
convertirán en beneficio del erario. Eítaa venta- 
Í¡i^, las mas pequcQas, no son las únicas. Igual 
bicu puede dispensar de un modo menos embar*- 
zoco. 

Dando el Consolado fondos con qns hacer por 
eí las iodemniúaciones aunndadat i gratiñ'-Tír- 
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nes que eziten a la esportacion. Para esto ei bí- 
cieae en sn favor perpetuas las dos gracias qne 
acaba de conceder temporalmente para la eetrac- 
cion de vinos del reino en loa mismos términos, i 
desde cuando concluyau los agraciados, tendrían 
con el producto lo que necesitan. Cediendo el nao 
deestos privilejiosa un individuo o oompafiia, 
le sobrarla con qne hacer las negociaciones es- 
presadas. Los negociantes qne hicieren el nnevo 
jiro permitido, serian unos vasallos útiles í ricos: 
el reino tendría una salida de sus frutos, en que 
ha cif.'ado BQ felicidad; !a ' porción de jentes que 
por este medio se dedicarían a nnevas ocupacio- 
nes serían coma no nuevo pneblo, comprador d» 
ellos; ocnparán el lugar i tendrán las utilidades 
qne logran los eetranjeroe, que venden a Eipafia 
el fruto da iguales labores. Esta misma jente, 
que tendrá nu trabajo perenne para si i sus hi- 
jos, no hubiera de tenerlo; no siendo bus ocnpa- 
ciones de las necesarias para la vida, podrán sus- 
penderlas p»ra recibir la diecipiioa de las arma», 
sin la repugnanma que los actuales, que sobando 
el arado para empn&ar la espada, nos presentaran 
na enemigo mas en el hambre, i cuando los otros 
sin dejar de ser útiles en la paz, estarán como en 
depósito para defender tH país en tiempo de gue- 
rra: de sus esfuerzos i virtudes habrá mas que 
esperar, pues está averiguado qne respeta poco 
«1 honor i las lejes qnien aida tiene que perder, 
como el que los snmameut« infelices se haces dft 
un ánimo cruel i duro. 

Es ds nuestra inspección examinar el oríjen de 
estng males, Solo eu los pueblos incultos se aban- 
donan tales Guidndos al ínteres particular, o al 
estudio privado. Despreciemos aquellos errados 
principios de loa que jiiK^.^in que toa pueblos son 
tanto mas industriosos cuanto mas miserables, 
mas escabos i mss infelices, pues viviendo casi 
dt Se-^peradoi de conseguir las comodidades, miran 
con iadiferencia su logro i se endurecen en sus 
mismas neceüidades. Es infeliz^ el pueblo que no 
tiene trabajo o que esto no le produce lo oeoe- 
earío para su sustento. Para ealir de lanj triste 
estado, ei de Chile tiene cuanto le corresponde 
poner de sn parte, qne ei la docilidad, i la cíase 
que debo dirijirlo, ilustración: esta es, V. K, a 
quien el rei !o encarga i ,00708 representaciones 
siempre dirijidaa a este fin, tendrán heaigna 
acojida. £1 éxito de la que propongo, a mas de 
tener por spo/o la real benignidad i naestraa in- 
tenciones, no carece de ejemplar. Por la leí 18, 
tiCalo 18, hbro i," de las de Indias se prohibió 
llevar vinos del Perú al puerto de Acasultla, ni 
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otra part« d« la proviaoia Ae Ouatemala; pare 
por real cédala dada en Madrid a 22 de febrero 
(le 1718, se permite que eo cada an aña He CraG- 
qno del pnerto del Callao Sü,000 botijas de vídd, 
laa cantidades de aceites i otros Erntos qae en 
ellaa ae espresan, pa^ndo loa respectivos dere- 
ohoajiaeta el campli miento de S00,000 ducados, 
i ad se practica deüd^ el afio de 1746. Para obte- 
ner Dnestra Eolicitad encuentro fundados motivos 
de eaperar: hecba ya la concesión a beaeñdo de 
unos particalaren, no debe eer mni diñcil a un 
reino; aquellas utilidades se convertirán en co- 
modidades privadas; estas en adelantamiento de 
la nación. Sobre todo la bondad i paternal amor 
del rei es el mismo, i nuestro fia ea cumplir su 
piadosa disposición. — Santiago i julio 11 de 
nOG.^Manuel de Salan. 



Primera Memoria leida por rl »e!lor tarelarto dan 
Joti <it ios Irtbfrri t:n Junla da Puseeion de 30 
de íttiembre de 1197. 

Excmo. sefior: 

Li relación histórica de Its actas de la junta 
de este Consulado seria el objeto mas propio pa- 
ra ocupar en esta ocasiua la atención de loa indi- 
viduos de este ilustre ouerpoi pero ha medíalo 
tan coito tiempo desde su eitableci miento, tjne 
apenaí se ba piiditlo ocnpar en otra cosa, que en 
tiipn>pL!iori,'LiiiÍ£iu:ioD:euH<iliciUirlueistunsiou de 
gu3 fLiiidds, pura píxler, conseguida quesea, in- 
fluir directHiueote en los importautes objetosque 
K M. le ha encargudo: en formar el ref^taaien to 
drf corrcJüren para facilitar lus negocracionfiíi por 
nieJio de esío ajenie en cuja buena fé puedan 
confiar los comerciantes; i en pedir ul superior 
g'ibierno el esclarecimiento de algunas \ejes fis- 
<]ales que tienen relación con el comercio. 

Precesdo, pues, a eicjir materia mr.s abnudiin- 
tñ para cumpouer la Memoria «jue S, AI, h» puen- 
10 en el niíuiero de las ob igjcioaea propias de 
mi empleo, ho creido oportuno pur la primeta 
vtz (¡ue puedo dei-eiüpcñjr este cargo, dir nna 
i(i>^a jeneral i iiipida cual permite la dificultad de 
<:u[ii>nltar los alcubElaríos i encontrar loa datos 
indiuptníabiee del comercio de est« r-^ino* desde 
el esLBblecimiento de loa cupafialcs eo 61 hasta 
iii^Cc'tros dia."; que sirva de iutrñducciitn a lus 
que se handepreseutur ea las Junlas mmales 
tuo^-sivas. 

La noticia, aunque sucinta, de los efectos mai 
o menos próeperoa o adversos que han producido 
los diferentes planes do administración o sistema 
mercantil que nneatra Corto ha aeguido hasta 
shora con sus Indias podrá sujerir a la Junta 
Gubernatira medios i arbitrios oportunos que 
proponer en lo sucesivo para la prosperidad di 
tata parte ds los dominios del rei cuyo real áni- 



mo demostraré d.vpi'B ps'i inclinado a darla, 
por U importancia del dm-rciii, fclo '■I lustre 
que tuvo eu an uor-jiiisla ptr el viilor fío los qna 
ae i'raplenron eu «i!% que •v.imu todoa wilj''n, no 
tuvÍ<Ti.n qne sufrir ío¡o el harubre, la ^pll i las 
demás fitign comiiPCH a todos los Oinqnist^'io- 
res de entn nuevo mundo, muo la fieiza, la z;iRa, 
tu astucia i el valor, démosle su verdddoro «"m- 
bre, du loí indios que poblíihan eHiH» cimpifíiu», 
que han sido los ÚíIíC")* que loe ej^frah; .res üdüÍo- 
soa de oscurecer la piuría e^pwfiola, no se han 
atrevido a cHrácterizar de tímidos, asombrosoif e 
indolentes. 

Si los espafiolas, informados por la primera 
tentativa de Almagro i su fawl retirada, de loa 
ohHtáonlos que opKiue a la cojiquÍRtu de este pais 
el jenio belicoso de BUS habitadlas lejos de em- 
peñarse en hacerla súbita i repentinamente, como 
la qne se hizo de Méjico i del Peni, hubieran tra- 
tado a fiu vuclwt de establei*r la colonia que traia 
Valdivia en siiin libro, ventujoBo i adecuado pura 
ir ganando con la suavidad, cou U agricultura, 
las artos i el tráfico los áuimos üe los indios, ea 
mui probable qne por ente medio hubiemn logrH- 
do el éxito que apenas ha podido verificiirsi^ eo 
dos siglos du guerra f )rmal apcfiwr de I(;b frectien- 
tes socorros i de la inncha sanare que por una i 
otra parte se ba derramado, T»i Toé el mndio t^a- 
gíiz coa que los cartHJíue.'^es se hicieron dncfios 
de los primitivos csfiaüolea, caj» iudiile secun 
nos dicen los hir-loriadnres, no ert múnoa ñera 
que la de los indios qne habitaban eMe pais; i 
e-te es el mismo con que la lDt;laterrB pjr medio 
ái la Compa&la Oriental sa lia est^iMecido Un 
Tt-ntajüsarneuto en el Asia interoáüd''M!en sus 
tierrtHi. Esta coiidiicU hubiera tenido la notoria 
vectaja de q-jo se huljiera consarvailo en este rei- 
no la mayor parte de sus h.'kb) tí: lites que, e)=!.ia- 
gaido o fjor el acero o pur el twlwjo, o chuyeo- 
tftdof , no nos han dejado otra rufa qne un t^^rre- 
110 i unos tesoro» que ni podemos cultivar ni 
abrir por falta de brwzos, habiéndose perdido eo 
bua personas la pobiaciou, que ea el mayor tesoro 
i la verdadera riqueza de un estado. Pero seme- 
jante prudencia era ajena, no diré a las luces do 
aquel sig'O, pero »i del of^jiiritu dominante i dtl 
caráctf de lus couquistaüores i £us jef^:', en los 
caules su reconoce mai rolor i pericia militar, 
oías codicia ea unos i ambición en otros que po- 
IliMca i tino (ie gobierno. Asi ea qae ni biijiríeroa 
en sus infonneó a la Ourte leyts oportunas i aoo- 
modaJasa su ¡-Itoadoa, ai cuidaron de la obser- 
vancia du las Boavca i piadosas que detide el prin- 
■ cipio so f()rmsron f'U el objeto da conservar, 
reducir i civilizar los indios, de que han resultado 
para w.te pais i sus colonos, para la inet^répoli i 
para la real hacienda, dufios que solo el tiempo i 
un coutinuadu buen gobierno podrán reparar al- 
gún día. 

Mas eiiardecidoa qns atemorizados, pues no 
eran hombres de temple para olio, coa la defensa 
de los indios continua, ea obrando según eu plan 
de conquiííta, i apeear de la vigorosa resistencia 
levantaron fuertes, edificaron villas i ciudades 
que fueron anoiadas Tarioa veces i reedifieadan 
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nm nn tíson igual a la rab'a iWl enemigo itie las 
d-íwtraia: caltivarou algún U-rrnno a loa Hirt-de- 
dure» de biis jxjblauioimti: fomcaCuroii \n c.ñ» d~) 
panado, i con Ior hücorros de tropa i mnniciomiB 
qne riícibícroQ dul i'uíii, cimo si tuT!cr:m «I «jér- 
oiio de Jerj^fl, wi fueron estendieado pur Uidn k 
ce^ta hH'ita muchK mna allá de ISiutiio. 

Establecido a^i, auuqiio con la poca 8C$;uridaJ 
<]tie se deja ooaoier i mauiliedía la historia, gdq- 
virtiuren lodu.s «iin miras al lHíncfiu:o áo 1^3 mi- 
iiiH octipanilo i>n eV.HS i eii lo.i laf iL(i>{ri)4 loa iudiüM 
cjue mal reduiiidoa iiuila aixihtimti'ru'lus al traba- 
jo ftiraado, íe revelaruri iimciiun vtik-ri. 

Si en ei dia hai tauCo faudameiito para creer 
q'ie el beBefieio de laa aútiM de plata i oro, sobre 
todo en este reino dondo no bai grandes candalts 
estancados, o fuera de drcu'Hcion, «a la mus uvea- 
tirada, rninopa i menoB couveuicDw de todivi laa 
LegOíiaciioneF, po^qua por lo comnu absorbe no 
eolo los Gspicultia quú »» einp<eau sitio toa iotero- 
fcis redociendo a U última mis&ria la mayor p'ar- 
tií de los empredcdurea que auLquit so pierden 
rara vez basaiu el diwqmfc eu empreea ds otra 
clahe, por qne lleva a luH cerrua una purcion atn- 
aíderablede joroaleR, que pir h iudupeudRucia 
64 que jeneralmeut« Tivea reinouja de la justicia, 
aa acostumbran al roto, a lu eiubriagaez, a la 
Tu^aucia, i rieueu a ner jente enleraniente (leidt- 
da parasj, para í a familia, para elctttujo i la 

poblicioD ¿OuÁiitu uius perjudicial sena esc:( 

ooapacion en ios principios de ia ciíii-|mst;t eu Uia 
(jue todis las mir.-.a dutiisp lui'eree reduc.do u tan 
labores del campo, dir:jiet>do eu dlus losiodios, 
que por lo minuio qiiíi no er»u i«d(>ieo[«:( de ca- 
nicter i i|ue &nt«3 de la veuidu de l<is e<|>6íi><les 
se dedioatua a la ugriculiuia, pedían reco!ii.[;er 
lasupüiiorid.id de Iuci« i conoctmíeníOB de sus 
butispedas en esia parte, i ]a<t vt-ntajaa (¡ue ¡es 
podieQ reinltar do nuirse o sujetarse a Tivir en 
üa depeadenuia? 

^iii;|ua rarno de íodiisíria menos Bpropó»iito 
que este puede cscojeite Mira fomentar utiH»i po- 
blaciones recién eatatilniidas, p>TO (.araj^oo 80 
presentaba otro camino da enriijucMiae ni mua 
coito ni mas alhagüeño a unos liombren dcmasia- 
du ardientes i altivos para eRperptr tit Tecompensa 
de sus fau^an aiilitHres va las producciones del 
suelo, que (x'jen na trabajo asi-Iuo i i^'idGnodu; 
□i tampoco BU coDücia en u^iii.-llox tÍcmpo-< otro 
artioulii ni otro fruto {'ara ud<|i!irir }or n\ medio 
W producuiouca i eP'Cluh de Kuroüi. Así, piiM, 
1j^ pot>}adi,ire« de Ctiile, tifualineuc qae los d^ 
Otros dominios de cite nunvo mon'io so fuoieiu- 
pUihan rii-u^ con ía posision un rep:irti!(ii«t.r^.s 
de fin gri.n nüniíiro d» indios pura oyufJirlos en 
tetraer de las cnlrdñ'is de lu tieiTü, o de ion twATi- 
derua, la piíiUi i el oi-o quu les sirvió en aquelton 
f^rimeroa tiempos de «siorno mucbsü veces mas 
qu" ''•■• ¡' tiiíd ■■ da PUS ruíroiiid'idL-!'. 

Por deígracla ha desaparecido de cate reino noa 
colección Sm metalen que i.>am componer na hhto- 
iiQ había juuc>ad<i au Kij->tu Ci;riu>i'j i apücudo. 
í.n'.L-^ ..i!oij quizas bs !iai!'ird:i al<:;iii'H<i li-tLis o ca- 
i.s;.i.- .(ii'j 11:-:-.. .1 u'.ii iiiK'i.i ds i::á c\¡.ii-/'lcAeñ de 
;.-.■;. : c:o ¡¡ílsc í:-;ro:'Lj:o¿df;f;:o i-í-.U p.irae¡ 



PiTÚ en loa üampoa icmeliatoa o «n conqiii.-tH; 
pero uau kíd esta nuticia se pueda qcoer qne ape- 
uas se tiNtrueriuD las partidas necesariaa para el 
•'Ui'i.imionti) de liwt co>>a<>, nuda coni'jdídad, sino 
de lai iiidi^pBUsabie.'i pa^a unus poblaciones nue- 
vhh ar-aciidiiM incesautemeDU! por aquellas ñívaa 
de estos indios, Htcadia ei jasco de noa patron^H 
en el instante qu« estos aWidoQaban la inspei:- 
cioQ de su» faenad precisado» a aundir a loe dif»- 
reatiis puuloi de ataque a douUt) les llamnba la 
reunión i presencia del euem¡[,'o, i semejantes tra- 
bajas interrumpidos no podían ser de mucho pro- 
djoto, «obre todo en aquellos tiempos eo qne no 
ehlacdo adelantada la metulurjia, loa procedí- 
míenteos del arte debíaa ser mta lentos, i tordua 
por minos senciflüB. 

iülicKo mas acartadiis oreo yo los car^a qno 
so ba^aii p'ir estas simples ooDJeturas que loaque 
se pncdan formar por la noticia que da la histo- 
ria áií las diferentes ciiuLidades que perdieron loa 
eíp^üoles en los asaltos i saqueos que sufrieruu, 
las cualeí cxajyraria mucho el sentimiento i pe- 
aaduiobrtf da loa que las perdieron, 

Tuaipüco se hallau noticia de que loa enpattolert 
estriijeseu otros frutos da que la feracidad de e«t» 
Fiueio, 8U;«rior a la del Perú, podía proporcionar 
en tiempos no muí dÍHtantes de su entriJa. a'guii 
espendio en aqutd reino, ni es probable que sees- 
irajescn en mucho tiempt.» porque en primer lu- 
gnr l.t Fspeculbciou principal de los cooquiatado- 
16-i era lu de ad'iuirlr el oro i la plutu, i en segau- 
do los c<int¡>'iuus ase-lios del enemigo i laa mar- 
chas repeiititjají les obligariau a couEerr^r gran- 
des ^epne^toK doTirerea. 

t<¡u medio de las tiuie';h!S de qan cubre esto 
punU) el silencio de la historia, mas ccui^ida en 
lo militar que en lo poülicu i lo SIunóGu'. se pne- 
do teuer por cosa sentada qne no habténduMi de- 
jado a eap'ida de la mano, el cDmeruio de lo& es- 
piulóles chilenos estaría redacidü rn el largo jie- 
riodo que inedia de^le fu eutr^ida liaata 1667, 
en que un desastre acaecido en esta costa abrió » 
este reino nw recurso que hace ép-xia en la histo- 
ria de t'U comercio, al trilSco interior de algnoo-n 
frutos, caldos, bchiiisa lúrnientadas i ropas gro- 
sería de la bna de los animales indijooas i de \"^ 
ganados traídos, ei) cuyo tejid" so ocupxrino luí 
indios qne án'^es de la reñida de loa ehpaüoles ya 
teuiíin buñciente industria pam ello; estendiéudo- 
se (Mte irttlico a medida que fae»en oreoiendo sns 
ix'lilacionea i ilejundo de ellas al enemigo. I a U 
trpor¿Jiciün de oro. pl¡i(.'i i cobre necesario para 
itrios ot*ni.ilio9 i p^ra la fundación de cu&odhi 
quE! en 163!) liiüQ en Lima el virrei dou Pedro do 
To'elo para recibir en rambio algunos efectos du 
Obioa, mientras ei-tuTO permitido este comercio 
OOQ ú Perii, los nsogues de Huancavólica i las 
ropas i jéneros qne se traían de España a Paertu 

Kl terraraoto acaecido en Lima en 1687 qtio 
esterilizó por a'gncoa años loo campos de sus m- 
nmiiflcioneF, eA la época en que puede decireeqoft 
Chile empezó a tener algún comercio porqne eo 
ella quedó entablada la estraccion de ana granos 
liara el Peiü, la cual se ha sostenido & ptaar eU 
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la^ raa^ f^ierfeí coníra'iiccíoii's. Fjera de J* pti- 
lidu't (jUQ piidm r'jüülL'.r a üUqiios p&rtiualtireR 
de eata ncj^ooiaciüa, pro.Jujo la jeueritl de our at- 
Kin rasjor Tslor i estimación a Ihs tierras, atra- 
yendo a sn d^Itivo algnoon capitales que rq ha- 
biemn empltiado en Iub minati, i haciendo ciruulür 
1»^ qne 86 atemorarían para conducir a la feria dü 
Pi>^rto Bello, i proporcionando qaiz^ ti CKüibiu 
rtKiipnuyi de otroB artfonlos, piipsri'm \-:z i-e li- 
m'ioi a Dna boIh e(i|>pcalnci'>n el i-otinTuiMULc cuno- 
ilo U?ga a percibir ¡a ntilidad d<^l jiro. 

So Quiero decir con erío qae b ectraco'on 
anual no diaz a doce mil i-img^ís dé trij^o cfue ki 
liaciapor entonces era basutiie para hicnr fl. iraccr 
de repente esto reino; íu prwptíridad debía nai^r 
de un acertado siateíaa de comercio de la matrií, 
> t^\ que e^ta había establecido no podía múDui 
i]r.e retardar los progresos de estai coluníaH. 

fi<-ceioaa la Eüpafia de quo los tesoros que en 
loa primeros tiempos de la uonqaista de ente Ixis- 
to (ontJEeate i sus islas, reciliia FticesivaDi«iiie, 
hahian de excitar poco a poco Is codicia de lns en- 
tr&njeroe, tbroió d«ede luf go f I plan da ii^j^arlt» 
»''bKoÍDtameute la entrada en sns poficsioneii, i a 
ñn ditooDKe^airlo con icaa fudlidj'l cumbló un 
tist<^ma ordenado de comercio de Iad¡a<i, dt^N'^uau- 
dopor úoico puerto de iaiida i retorno pMra 1>« 
rejietros» Sevilla, i «ttableciendo deepnrj el con- 
Tot i'noal conocido con el nombre de «Flota i ga- 
leones», para surtir a Nueva España por Vera- 
finz, Tierra Firmo por GartaJT-Da i el Perú por 
JViito Bello; disposición que con maso milcos 
f';Hcidad ha duratlo hasta nuestros diaa creando 
frura la icst^ecciou do todo el pormenor de ente 
romercio la casa do Contratación que ee tra>iadó 
dcfipuea a Cudiz. 

t'or acertadas i rectas qoe hapn sido las re- 
pjas qvie la Corte, el üon^ejo du india-* i la Cass 
ríe <>)ntratacÍF>n establecieron en diferentes tiom- 
p<m para conducir este comercio, sohre loa prin- 
c)pi<i« de jnsticia, equidad i bnena fé; por mocho 
que se bable déla opnlenoia do Cádiz i Sevilla; 
por mucho que se pondere la riqueza de tas fe- 
rias,' que Go celebras en América ai abrigo de los 
buques i OKrgamentoa a sos destinos... siempre 
serÁ demoettab'e que semejante sistema era con- 
trario a la prosperidud de la metrópoli, i a la de 
sus oolonias, i que la I'^psñt que, persuadida de 
que los intereses de las coropafli.s marítimas es 
lún en contradicción con los de las colonias, no 
qaiao adijptar este sistema de surtirlas qae edita- 
ba en práctica por las naciones mas comercian- 
tes de Karopa, vino a dar en el eücollo mismo 
qne qneria evitar, estancando el comercio en nu 
tolo pnerco en la penfosnin i en tan poooíi en 
Amanea, porqcie afl tuvieron pm porción Iok mas 
acaudalados do ana i otra parte de ejercer el mas 
patente i terrible monopolio. 

¿Caá'es podían aer los progresos do loa comer- 
ciantes de Chile reducidos por este sistema de 
comercio a la alt«ruatiTB, o de esportar directa- 
mente sos tnetalea para el Callao i desde aliia 
Panamá i despnea a Porto Bello, pagando hcen- 
*^úis, pasajes, fletes qua el antiguo modo de ha- 
cer esta navegación nada exhorbitantea, tacába- 
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las, almr'jirif.izgi>s. seis por ciento de averia. 
derecho'' esluhlecidoa en el Perú defade lúDO; o 
de enviarlos a Limí, i surtirse alli de nnoa efec- 
tos eo que las tegundas manos no pretendían 
lucrar menos que las primeras? I dado caso qne 
algunos acaudalados de Chile se dirijiesen a Por- 
to Bello, ¿qné proporción debía haber entre las 
i-aiitidades que los chilenos necesitabnn para ln> 
crur en un >'l'«^to cimlqniera i la qco neo«;íiital''a 
un peruano? ¿I cnán dpsuiei-urr.das no serisn hs 
giinaaciasque pretenderían tacar a tu vuelta de 
unos tfectoa raiai i eKcatios, poique la codicia ha- 
bía hallado el medio de pcd^r a Ir'pnña i de en- 
viar tornos lia lo jiecenario para ucegurar la sa'i- 
da i d-ir la leí tn los precioh? ¿Cómo podría flo- 
recer asi nn pnis que ¡mr ta feracidad de su snelo 
exijia la fbcilidad de poder exportar sns frutos i 
una cómoda importación directa de los efeck'S 
mas necesarios? ¿I si la distancia a qne re halla- 
ba esto reino dd ceutro del comercio, o de loa 
mercado', la era l^n gravosa en la época de la 
industria do la t'.- puna, cuando de san propias 
fábricas podía f.rmar caigameut^js proporciona- 
dos a ta poca población de SQS poscsioneti ozideu- 
talea, cuánto mas gravosa no le wria cuando 
puesta'; con los grundua e*-fuerEo« hachos en tiem- 
po de Felipe II, como subre nn pUno inclinado 
empezó a correr rápidamente^ a su dv'cadeiicía, i 
tuvo que recurrir a las matiufucturas estranjeras 
para proveer estos dominica, que con las sucesivag 
reducciones de los indios i el establecimientos de 
muchos eapsúoks que emigraron a este continen- 
te cada día se Í!>a auitieatando en población i exi- 
jia madores cargamentos, i estos por estas cir- 
cucBíHDcias i las mayores necesidades del erario 
venian cada vez mas recargados de derechos? 

Meliiccülica iulliencia tui'o co eüte contínenfe 
i í>ÍDgiilurmente en Chile ía tibuacion política dé 
Eepaña desde Ftlipe II, puoi empeñüda en nna 
gaerra contra la HoULda i la Iugiaí«rra, prot«- 
jieüdo un partido en Francia, conqaiVtaudo a 
Portugal, manteniendo escuadras, ejércitos, guar< 
nicjoues en It«lia, ¿frica, Ama i el mar Atlanti- 
co, i deshaciéndotre por último de los moriscos, 
vino B hallarse en poco tiempo sin tropa, sin es- 
cuadra, sin marina mercante, sin jeute i sin f¿- 
bricne, i por comnguieate sin fuerza para alejar 
de esi«a mares loa piratas que Ea<)ue&bun los puer- 
tos de esta costa, impedían ta nnvegaoiou i bQo- 
dian auB hoetiiidades a laa de los indios chilenos, 
sin poder para enviar socorro de tropa de la con- 
sideración, i con la oportunidad qae eran nece- 
íurios para hacerse respetar de nn enemigo de 
difíireute carácter, como obeerva el padre Acosts, 
que Ií;s mej caaos i pernani*, a los cur.ies toma- 
dos ya por sus rcjea no podía luítirasr el cuello 
el doninio de sus nuevos die&os, i i!i!timament« 
s<n fticuliodes para esteoder i ampliar sa comer- 
cio con proporción a la estonsion i necesidad de 
tai dominios. 

£n esto ordenóle cosos, en eeta decadencia de 
la* fuerzas navales de España conocieron los es- 
tranjeroí que ya no era fácil romper los vfnonlos 
con qne la relijiou, la nnifonnidad de lejislacion, 
carácter, ubo Í coslambres nniaa las poGesionee ea- 
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pafib'EtH con en metrópoli, i hacerse (liieQnEi de las 
ui&e rícaa de oila», podían & lo uit5ao:< liacer directa 
mente el coniffrciu likndeEitian, i ari ao conieutfs 
conloa ganancianqne te HamiaiatrKba el sortido Aa 
Bn«fiibricfiS haciaii « la flora i i;>ilooDer', confidd'M 
en la probidad proverbial d.'; Ion íf»piiü"IeH entabla- 
ron tu jiro i corresiiondeiicia cun lun ftÜa wice- 
fo eu ei espiícdio (í<i sus «factoM, que la fliCa i g». 
leones q:ie hitbiíin hi^cbu Imh iuhs exhorbitarmut 
gauanoius algunos aÜD!', r-i dieron destle ñuea del 
frigio pagado ea la neceíidnd de reducir bu uargu- 
mentó, Ikgando ocasión de'-jinew da no poder ea- 
pcoderlo todo en alífUnosamit'. 

Por la ciilJdíid de k>B rvnicdioB qise ee propa- 
eieron para evitar ei concrubando, puede juígsree 
ccál Eeria eu deRenfreao, oomo lo Ilam» Ulloa, 
UnrB proposieton qae pe reputase como crimen 
de Estado este dflitoj otrus que se cuntemo'ase 
eaufa de rpüjion i se tontedieie al Sanco ORcio 
ifacrtltad para proceder contra luü que fs tu viesen 
■ incliíidoa ea ti; Otron pRiputiieron i he adopeó ia 

pena' de pero corrarnoB na ve!o Bobre nna 

disposición de esta naturoluz»! Otroa nieilioa maa 
snaves, mss e&caces i moa sóIidoB Bujirieron algn- 
nos, loa que no fueron practicables en la lima- 
ción en qtie fe bailaba iSipufia. 

Yo no »é que el comercio olandeatino se bicie- 
te por etttoB mares, ein embargo ai el Perú ee ha- 
llaba surtido por caulqiiiera parte que run^», for- 
zoEamentfl babia de isantirae en est;e reino en 
influencia, que no podia menos de ser benéñca en 
jeneral pues que rn sn situación nuda le convenía 
tanto como proveeree de los efec-tos necesario! a 
precios mas moderados que lo que podía del co- 
mercio licito. 

En escaN circunstancias i continuando snn en 
EDE TJajea laa fl'iras i galeones, aprovechándose 
loa francesed de la Bn^pebaíon i trastorno de ne- 
gocios en EspuñH con motivo de la guerra 'le sa- 
cesion, obtuvieron a príncipíoB de este siglo o la 
facaltad o el consentimiento de frecuentar estos 
marea en calidad de nación aliada e interesada 
por Felipe 7, i en atención a que el ansilio de aas 
bnqnea era necesario para contener en estas cos- 
tas la audacia de los corsanoe IngleBes i holande- 
ses. 

Tal i tan Incroso fué el despacho que tnvieron 
de snB efecWB loa primeroB buques que llegaron, 
qne a porña se interesaron los comercianten de 
tían Malo a cuyo pnerto concedió Luis XIV el 
prívilejio eBcluHÍvo de hacer el comercio del mar 
del Bur, en despachar unevas espediciones con 
tal actividad qne en pocos afios se vieren en los 
puertos de ei-tas coetaH baata '¿00 velas francesas, 
resnltando de erta precipitación la concurrencia 
de varios buques en un mismo pnerto. el acopio 
i estagnación de !c« efectos, i por consígniente la 
quiebra de los cargadores de los baques i de al- 
gosos comercian Les del pais. 

Apeear del dallo de eetos iJItimos, no piído me- 
nos de resultar nn gran beneficio^al reino de Chi- 
te de esta comunicación directa con Garepa, lia 
provisión de vJverea qne hacían todos eetos bu- 
ques en estos puertos determinadamente en sna 
demoras i para sus viajes; la salida de eneros, 



cirnm'> i otroa eftctoi qne la dilijencia solu do 
bu.-c*rIo8 har^a apríciables; la proporción que 
hinia entóneos no t« había teaido de surtirse coa 
abundancia a víielta de nu ilfio de los ntenciliiM 
neoíH:irio^ para Vjb anea nid-is i oficios indispen- 
tablr-p, i de otros anií'nlos que determinadamente 
I-e pidi);''.!n p:irH el establecimiento •'-c la induí'iria 
quii aunque la h.'ibiii, no era comunicable pues 
íuardab:i clausura como bus poseedon-s; i iShiraa- 
mente rí jeneral beneficio de huber hecho fami- 
liar la narcg'icion pi-r el Cabo de Horm*! son 
utilidíidea dti la msj'ir importancia en el estado 
de atraso ea que hasta eni.ónces estuvo esta rei- 
no. ¿Qué importa que los franceses llevaaen de él 
hasta los ntcasíli«s de plata mas preciosos, si en 
reparación era f<icil i dejaban en cambio otraa 
cosas mas necet^rias, mas dtilea i productivas? 
R» cierto qne Ee notó entonces falta de nnmera- 
río (tara la circulación, pt^ro foé momentánea i 
(uieiDHfl csia lalta que en los paiees donde hai 
mnclias manos empli-adas en las obras de indus- 
tria, es daño de la mayor gravedad, no podia 
serlo en nn pais que finpleaba tan pocas en obras 
da estít claüe i qne po<lia pagitrlas, como todavía 
se practica, en expecics de consumo. 

E-icari eutadcs los france^KH con las minas oca- 
sionud.ks por su lijc-reza, continuaron haciendo su j 
e-pedicioues oon mas cántela hasta el aíio 17K, 
en que se empleó una escuadra en impedir sn co- 
mercio en etilos marea. 

No por ehtü pudo la Enpafia volver al antigoo 
plan i sistema de negar absolntamenie al efítran- 
jero la entrada en bus puertos de América. Vióse 
precisada para hacer la paz qne Be ajastó en 
Utrech en 1713 a a conceder por prelifuiaar a la 
Gran Breuiñs el asiento de negros qne habían 
tenido sucesivamente loa jenoveM» i laOompa&ia 
francesa de Guinea; i loque ea mas, el permiso 
de espedir anualmente a la feria de Porto-Bello 
un baque da 500 toneladas cargada de bus pro- 
pios efectos. 

Establecieron los ingleíes a consecuencia sus 
factorías en Panamá, Buenos Aires i otros pata- 
jes para dirijir, mus qne el despacho de sus ne- 
gros, las operaciones da ilicito comercio que les 
recompenaasen de las desventajas o pérdidas qne 
les traía asi e! sartimiento dé negros con la anti- 
cipación de dinero efectivo hechas a la Corte en 
diferentr^B ocasiones. Cosa bien sabida es que si 
en los tiempos anteriores habían hecho no co- 
mercio fraudulento de importancia, no lo era de 
manos consideración el qne hicieron laego esta- 
blecidos asi de cerca, corrompiendo la lealtad de 
Jos qne se empleaban en impedirlo, o eludiendo 
sn vijilancia a beneficio de la proporción que 
ofrecían para ello las costas i playas, la inmedia- 
ción a la Jamaica, (almacén de donde remitían 
con toda oportunidad los mas ricos i considera- 
bles cargamentos) i el ausílio i manejo de los qne 
se interesaban en estas negociaciones: amenazan- 
do a cada paso con las reprefentaciones del mi< 
nistro britáaico cerca de S. M. católica; i en nna 
palabra quebrantando primero coa preteatoa, i 
artificios, i últimamente con la altanería que ca- 
racterii» la nación, toda la fé de loa artíoalos del 
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•Bienio, Eia qoeel remedioqae se empleó despoes 
de establecer guarda-coi^ tas alcanzutte a e^parnrlos 
de un tráfico en qo» les había sobado la fiauan- 
ciadeeeiti inJIloDeü do peeoa snoalea que típ}ran 
808 propioa cálculoíi eacabaa por Portohlo, Car- 
tajeaa i el Río do U PlaU, eu el que la colonia 
portiigQesa del 8Bcraraeni,o Ita proporcionaba in- 
troducir »U3 j¿üero« pitra surtir el Tucumuu, Pa- 
raguuL, Pütoi i Ctiile. 

Puf la Bítnacioa local, i dütancia de ¡as faoto- 
riaa iagletcm, por la di&cah.ad de sulfsr la víji- 
laocia de lag guardiaa intermediaB, i probibicioii 
de internar loe efectos de Castilla por Uiienoa 
Airea debió sacar este reino meaos ventajas que 
las otras provincias en estas fraudulentas nego- 
ciaciunes, aanqoe por la anckura de las pam).>as 
i diferentes aliras de la cordillera no se vio aW- 
latamente privado de tener alguna parte co ellas. 
Como quiera que sea, no fueron tan útiles para 
el reino do Chile estos tiempos como loa de nave- 
gación de los franceses a esta costa. 

CoDTencida por ña la Gurte de qae noa gran 
parte de las poseeiones españolas de Auérioa se 
Labian ccnvertido en verdaderas colonias eetran- 
jeras, seg;an el tráfico qne los ingleties baciao en 
ellas, el poco o ningún expendio de los efectos 
qne se reinitian de Kcpulla a Purto-Bello i la dia- 
ininacion de entradas en las caicas reales, se desem- 
barazó del abienio por midió de una guerra; res- 
tableció en 1720 en mejor orden i nistema loa 
galeones, qne a! cabo suptiraió en 1748, conce- 
diendo rejistros ^oelLos desde Cádiz, qne snrtie- 
sen )a América meridional con la oportDnidad i 
G^aa los cálculos qne hicieren lus comerciantes, 
que son los maa háoiles directores de semejaoLes 
empresas. 

Libro CbiU por esta nneva disposición de la 
dependencia de los comerciantes del Perú, aui>- 
qns DO de !a do los de Cádiz, estenilió i sacó na 
partido mas Tentajoso en el cambio de f^us gra- 
nos, sebo, cáñamos, cobres, curtidos, isiniestrus i 
frutas secas por los íziiare», tintas, tocuyos i pa- 
ños de Quito, de que se surtía en Lima ya pura 
el oonauíoo del reino, como piíra el irático con 
las provincias uitiamontauas i Buenos Aítes. 
Ilastroda cada vea mas la Expuña a^erc 
eos verdaderos i&lereses, eotableció en 1764 ¡os 
Paquebotes para facilitar con sus posfsionrs una 
correspondencia política i Uiercantil mas activa; 
franqueó en 17C5 el omcrcio de las islas de bar- 
lovento; levanto en 1774 la pTobibicion del co- 
mercio lecioroco del nuevo reino de Granada, 
Santa Fé, Nuevo Eiíptíi.i i el Pero por el mar 
sur; i últimamente las luces de ¡os sabios escri- 
tores nación ilcí^ i esti'iiEJt.ros i la esperitncia de 
los bienes qno rcsulutlau de csias franqniciaa, 
proiinjeron el importantísimo derccbo del comer- 
cio libre de 177)í, qoe hará pan* i-icmpre memo- 
rable el reinado del Mñur Carlos III i el minis- 
terio del ilustrado marques fíunora, i que por mas 
qne el ínteres i la cortedad de vista de algunos. 
Pseado-politicoe que, no entrando en un examen 
circunstanciado del aconto, dei^lunibrados coa 
nna estagnación momentánea i quiebras do algu- 
nas ccsoe, i cotifiiadicndo el comercio con el co- 



merciante, se han esforzado a ímpa<rnar1e, será 
mirado como la época del rcstsblecisiienlo de la 
marina, de la agricnUera, del fi^mento de la in- 
dustria de Espafia i del adelantamiento de eus 
posciiiones ni ira- marinas que, libres de esta dis- 
posición de la oprehiíJii iIrI monopolio, de loa de- 
rechos de palmeo, tonelada, Sun Teimo, eslrnn- 
jería, TÍi;Íra, reoncciiiim&.is de ciirtoaM, Labili- 
t-ciones i ücundas de navegar, con que iti.»bu 
gravado el cmijercio esternu, i de las pr..h-h'c.io- 
nea que lig;tljaa la esteiision relativa d'^ oMier- 
cio interno, pudieron salir del estudo de ibugaí- 
dez en qnt: et: Iialluban. 

Tales f:ieron hnsta este tiempo las disposicio- 
nes i réjií^cn que dobde loa úkimus r>:iaados do 
la dinastía austríaca i los primeros de k actúa I, 
tenían encndenauo el comercio nltramariuo de 
Eapaüa; tal ts au ir flojo en esi« reino que solo 
cuenta en el dilatado L-spacio ái doi siglos por 
¿[Kjcai de algiiu alivio la de la navegación de Lh 
franceiiea í la de la supresión de loa gHleoues, 

Si Ihs órduTies dadus desde el ectsblecimieiito 
de eíitos i Ia8 flotas reiípiran todas estanco, rigor 
i restricción, 1>ib que t-e bau dado desde la época 
del comercio libre respiran protección, amplitud 
i f ornen tu. El pérmico de la iniernauion de ne- 
gros por Buenos áiref; la faculta de e.'pnnar 
directamente a puertos estranjeroB los frutos da 
América para surtirse de ¡os efectos nece^íarius 
para hacer eíte comercio en la costa de África; la 
libertad ab-ulnta de derechos a la eatraccion o 
introducción en América de t<jdus los utet'íiiÜirS 
Decenarios para la eprioultnra, trapichea p injc- 
sios; la real aprobación i permiso para e^tnifr s 
PotOí'I por el desierto de AtKCsma loa ag'iurdicn- 
tes producto de eiite reino; la libertad de dere- 
chos, ertraccion i comercio de puerto a pncito 
del t:ebo i carne salad»; la habilitación del puerto 
da ^n Blas pai*» ¡a introducciou de los caldos i 
frutas Eoca-H, artículos aüteriormeotti: prohibidos; 
¡a ampliación de la cédiib do 17 da enero da 
1774 hecha por S. M. para dar e£tentii>n u la na- 
vegación i comercio reciproco de los puertos del 
sur, dtíl Peni coa Santa Fé, Gtiatetnala i Nneva 
Eiipaña; la rebaja a la onarta parte de los dere- 
chos de esi« c-merciu recíproco: el permiso a loa 
DRvíercs americanos para que puedan h*cer es- 
pediciones a los puertos de la metrópoli i retor- 
uor el'ectus en tiempo de gjorra; lacLtice^ioa qru 
S. 11. ordena se bnga en >•□ real noiobre de lo'i 
terrenos r«i.leugos ([ue se^n a propóí*io para el 
cultivo del lino i cáüiimo, declarando uuevan^cn- 
te libres do todo derecho a estos efirctos; 1» pre- 
vención a los empleados da las Aduona« i demos 
a quienes eorrútponda, de que beráti r-ipiwnseblea 
lie las eiuccioaes qne por ignorjncia o por un in- 
tert-B mal enLeudidti de la real hacieudí. hiciocín 
conini las ffaDquicias i libertad conc-dídus ul co- 
mercio; i úirioiiimenie el estab ecimieti'o de c^t-) 
real Ccn^uindo, no solo para la adiomistracíou 
de jnKi.icia en las can^a» meroautiíiís, i^mo para el 
intf'ortantQobj-íto de fomemar 1» isTr.cr.lturae 
industria; son las gracias concedidas r.u i] n<<evi.> 
sistema de protección i lil-ertad, i i-s jiriKílias 
mua uQtcnticaá que oli'ecí cur ul princ'iño, da lua 
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beuéScas inteacioiies áú S. ÍÍ. pora dar impor- 
tancia al comercio de este reino, qae desde en 
RonqnifLa ha sido tan gravoso al reat erario i cn- 
jaa contribQciones no alcanzan todaria a onbrir 
lü8 gasU» precisos para sn gobierno i defensa. 

Por estos p&ina i coa estos vicisitades ba lle- 
gado el comercio do Chile a ponerEe en el pié de 
hacer nn jiro de cerca de tres milloaeB de pesos 
en BU comen:io con la metrópoli, Baenoa Aiíes, 
provinciae del Bio de ia Plata, islas adyacentes i 
el Perú, contra el qne indudablemente resnltaria 
ioolioada la balanza si tuviesen los comerciantes 
de este reino baques propios en qne esportar de 
BU cuenta ans efectos, pnei annqne se asegura 
que la eaperiencia de muchas ruinas lo contradi- 
ce, i annqne hn^a mas toneladas de buque so- 
brante para el actual comercio del mar det inr, 
lo cierto ee qne los comerciantea i navíeroH pe- 
ruanos no darían entonces la lei en el precio de 
los granos i otros articnlos, en cuya conducción 
i tráfico con otros puertos de la costa que sumi- 
nistran efectos de consumo en este país, podrían 
emplearlos todo el año los comerciantes de Chile 
como los emplean con cargamentos la niajor par- 
te de prodactos de este snelo otros comerciantes 
de Lima. 

Pero dejomoH esta cuestión que me aparta de 
la jeneralidad que me he propuesto, i examine- 
mos, como mas propio de mi objeto, si el jiro de 
tres millones de pesos es acaso adelantamiento 
proporcionado a las franquicias de que goza el 
comercio desda mediados del siglo i a la feraci- 
dad de éste suelo. 

Noes neoesario recurrir a cotejos exactos del es- 
tado antiguo i el actual para resolver este proble- 
ma. £n vano se eafnerzanalgnuos a ponderar los 
progresos a título de testigos ocolarea en la ma- 
teria. El repetido contraste qne presentan a la 
vista el lujo de algunos i la vergonzosa dasandez 
de tantos; los haberes de pocos i la mendicidad 
de los muchos; el establecimiento de unos i los 
sÍDgunoa recursos de otros, i en una palabra, la 
comodidad de los menos i la miseria de la mu- 
chedumbre es una señal caract«r{fitica por donde 
se conoce qoe son mui cortos i mni lentos los pa- 
sos que da en la carrera de su prosperidad este 
reino; i lo peor es qne la intensa vibración can- 
Bada por los anteriores golpea durará mucho tiem- 
po el no se oponen fuerzas eficaces que la ador- 
mezoan. En verdad el errado plan de conquista, 
la sitoacion política de España, i las diTisioues 
del Perú qne no permitieron hacerla de un gol- 
pe, la diminución de la población por la guerra, 
trabajo de las minas, desastres i epidemias, el 
perjudicial sistema dé comercio, !a inobservancia 
de las leyes, los daños i abusos qne intentaron 
remediar con las sajaa los señores Felipe III i 
IT, i otros desaciertos qne omito por no ser pro- 
lijo, Eou esusas que obrando a un mismo tiempo 
ban producido efectos que deben hacerse sentir 
aun dcspueü que lu major parte de aquellas ya 
no existe; i e><rA t« la razón porque el acertado 
sistema de comercio que, como dije arriba, hu- 
biera hecho prosperar rápidamente estas ooloniae 



en BUS principioB, no puedo, establecido ahora, 
obrar este efecto sino mni lentamente. 

¿Cuáles serán, pues, faeraas eficaces psra ador- 
mecer esta vibración? ¿Cuáles serán toí medios 
oportunos de acelerar la prosperidad? La Junta 
qne se codpone de sujetos que conocen a fondo 
el pais que habitamos con todas sus relaciones, 
podrá con sn oelo descubrir algunos propios í pe- 
culiares para lograr tsn importaute objeto; pues 
yo qne carezco de ente conocimiento i qne apenas 
ha tenido tiempo para observar mi propia situa- 
ción, solo podré resolverme a proponer por linioo 
plan de todas sns operaciones por ahora «1 fomen- 
to de la población por medio de la agricultura 
bien dirijida, es decir, por eí la agricultura tftÁ 
actualmente limitada a la cria de ganados i ul 
cultivo de loB granos, tratemos de darla mas ee- 
tensión fomentando estos plantíos i el cultivo de 
otras semillas. La Rnsia que sustituyó al cuttir» 
de granos el de loa cáñamos i linos, ha debido en 
gran parte a esta sola innovación el anmeoto de 
su población i la eateneion de su marina i oomer- 
cio. Pera uo nos limitemos a este soto articulo, 
cuyo fomento produce bienes qne ya re notan. 
Las artes i la industria de Europa están por Iob 
mejistrales qne emplean, en la dependencia de 1» 
América i del Asia, ¿i será creíble que un terre- 
no tan favorecido de la natnralezs, regado con 
tantos i tan caudalosos ríos, tan admirado de los 
naturalistas por la prodijiosa vejetJicioi), par la 
variedad de sus prodaccioues, por la dulzura del 
clima, no prodnzca frutos que poder Enministrar 
a Europa? 

Estendida la agricultura a otros articnloB oi- 
portabies qne la dilijencia, investígeoton i corres- 
pondenoia con otros cuerpos cnyo instituto es 
análogo al nuestro, podrán descobrimoa no eoIo 
los dilatados terrenos qne apenas alcanzan en el 
día para la Bnbsistencia decente de nua familia, i 
que muerto el jefe de ella no admite una divisioa 
cómoda, capaz de sostener sus hijor, haián felii: 
entonces una posteridad numerosa, sino qne el 
infeliz i miserable qne CGtá alejado de poder ad- 
quirir propiedades, o bien piense en la cria de 
ganados o en el onltiro de los granos por la es- 
tensiou de terreno i gran capital que esto ezije, 
podrá adquirirla ent<^nces en razón de sos facul- 
tades sean las que fueren, i adquirida se radica- 
ran al pié de ella, se multiplicará en su domicilio 
i su multiplicación misma estenderá mas i mas 
la agricultura. Ni el infeliz africano trasladado a 
nuestro clima, ni el indio arisco que habita el 
sur de la frontera, ni el otaitl suave que apetece 
emigrar a nuestro aueto ofrecen un recurso fácil 
i apto para el alimento de la población decaeci- 
da; ninguno mas sólido ni mas praciicable que 
la propiedad territorial en muchas manos presen- 
ta la historia política de las naciones, 

8ea este, señores, el único punto a que se con- 
centren por ahora todas las tuces que dan de ti 
la eeperiencia i práctica de unos i la eapecnlocio» 
de otros; removamtra los obstáculos morales que 
la preocupación oponga; exijamos i esperemos 
del soberano el ausilto i protección de las leyes 
para remover los estorbos políticos qne hubiese; 
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BiranqDemoe de los cerroH al campo al infelis que 

va a buacar en elloe loa vicíoa i noH muerte pre- 
uiHtara; domos en las laborea rarales ocupación a 
tantos miserables que acojiéndoae a Ibis poblacio- 
nei crecidas a baocar sabsietencia, las gravan i 
DO nos preaeutan otra coea i[ue el espectáculo de 
aa miseria i soa desórdenes; proporcionemos pro- 
pie'lad al pobre colono o inquiüno que habita las 
«stHDQÍas que no pnede llamar snyoa ni ann loa 
cuatro palos de que fjrma en miserable chosa í 
qne por la infiiltz oonetátucion de laa ooaaa ae 
paedJa deuJr que esttí sujeto a osei todas las Ber- 
Ttdumbres del réjimen feudal, sin {rozar ninguna 
de eni yentajsB; reciba entre Boaott'oa aquella ca- 
lidad qnu distingue los hombres benéSeoa dignos 
i Beaaiblee de loa inútiles, deapreciables i dnros 
■^oifltas, aquella disposición habitual de dírijir 
itodes loM ei<fiien;cis ai bien del pais en que o he- 
mos nucido o habitamos, resida, digo, entre nO' 
BotroB la noble virtud del mas paro patriotistnoi 
dediquémonos con todo uhint», sacriñquemos 
nuestros ocios i aun nuestras ocnpaciones parti- 
«nlares para reunimos frecuentemente en cnm- 
])1 i miento de anas obli^oiones que la moral, 
onestro Instinto i la humanidad nos imponen al 
«xámen da este i otros medios lobre qne debe 
«levarM el obelisco de la prosperidad de Chile. 



&fftíiida Mtmoria hida por el múmo sélM- »ter»- 
tario en Junta de Ptatcion dé L.* dt octubrt dt 
17118. 

£zBK>. señor; 

Desde qne en ignaleí circnnstAncias a las del 
dia proputa a este ilnstre onerpo como el medio 
mas oportuno para acelerar la prosperidad de es- 
te reino, el fomento de la población por medio da 
la ^rícaltaia bien diríjida, formé el plan de con- 
tionar reclamando sn atención en las Jnntas 
anuales sucesivus sobre el jénero de protección 
qne necesita aqnl la primera, la mas ütil i lamai 
esencial de las artes, qne debe considernTse como 
la madre nodrisa mas fecunda del jéuero huma- 
no; de la qne depende i resulta la verdadera feli- 
cidad pública, porque toda riqneza qne no se de- 
ba a la tierra es artifícial i precaria, i porque un 
retado bien cultivado produce los hombres por 
los frutos de ella i las riquezas por los hombres. 

Ninguna nación que ha atendido al fomento 
de sn a^T ¡cuitara ha dejado de tener uua nume- 
rosa población ni ha dejado de tener industria, 
ni ha dejado de establecer un comercio ventajoEO, 
í BO ma^or o menor prosperidad eu estou ramos 
ha eido en rason compuesta de la ma^or o menor 
felicidad del paia, i lo mas o menos aceptado de 
las disposiciones del gobierno. 

Siendo el interés de este el &voreoer a los la- 
bradores con preferencia a las demás olases por ' 
el orden de las relaciones que la naturaleza i la 
eociedad han establecido; se hace indispensable 
qne la Junta emplee sus luces, la antoridad i fa- 
caltadea qne B. M. h cooeeda en el fomento de 



este ramo con prefersicia a las artes ja mecini 
cas, ya liberales; las artes mecánicas atraen sntí- 
oient« niimero de bisEos por las riquezas que 
procuran a los qae las emprenden por la comodi- - 
dad que dan a loe qne las ejercen; \m artcM lihp,- 
rales tienen su premio en la consideración de las 
jentes i en la admiración i estimación jeneral de 
las obras qne producen; suficiente ealimnlo para 
que florezcan, unas i otras pnede decirse qae se 
siembran cuando se siembra ttor las campiñas ¡a 
abundsDcia i que aparecen de eajo con la como- 
didad jeneral de loa pueblos. 

Pero la prosperidad do la agricultura, la co- 
modidad del labrador i la poblaciou de las campi- 
fios no podrá lograrse sin nn fomento positivo i 
ai no se remueven los obstáculos que la impiden 
estenderse en el pais con la rapidez que podemos 
prometemos de la fertilidad de nuestro suelo. 

£n vano se me dirá que habiendo nn'coltivo 
que ezeda al eapendio, la agricultura no está atra- 
sada en el reino; este mismo residno prueba qus 
no está bien dirijida, ni estendida a todas las di- 
ferentea produccionea qae pudieran tener calida: 
fuera de qne, conaiderándola 70 con respecto a la 
población, i debiéndose mirar come el manantial 
mas fecundo, i el principal apoyo de ella bafibn 
saber qne una gran parta de la población no vive 
directamente del trabajo de la tierra para que 
paeda decirse con certeza qne la agricultura está 
atrasada i que necesita de especial protección. 

Dejo a la perspicacia de los observadores pa- 
triotas el detenido examen de todtis las cansas que 
influyen simultáneamente en esto; insinuó algn- 
naa el año pasado; i asentando por de contado 
que no nacen de la indolencia de la jente produ- 
cida por el clima, especie de superaticton con qne 
algunos GEcritoree nos han querido encubrir, o lo 
poco feliz o Id fecnndo de sas investigaciones, 
pasaré a proponer los medios que me parecen 
proporcionados para aacar la agricultura i pobla- 
OÍOQ del estado de langinidez en que se hallo. 

Loa golpea felices de combinación con que de 
repente ae ha detenido alguna ven el curso do 
todos los males i se han hecho naoer al mismo 
tiempo loa mayores biebea en algunos ramos de 
administración, cetan reservados para squellos 
qne después de haber recorrido nn paia. ilenpiios 
de haber vibto mucho con ojos obtierradnrca i 
armados con la lente de nn profundo estudio de 
la economía poliúca, se hallan surtidos do los ele- 
mentos necesarios para hacerla con acierto. ^0 
ofrrzra tanto en la Jnnta, pero BÍ me lisoujoo do 
qne las ideas jeneraies que voi a proponer encie- 
rrnu dentro de ai la semilla de la prosperidad de 
eüte reino; si la Junta las fomenta con el calor 
es necesario, loa frutos no feran tardos ni cs> 
casos. 

Diñcil es hacer prosperar la agrionltorn por la 
población, ni la población por la sgricnliura en 
los paises en qne las urjentes necesidades del go- 
bierno han forzado a gravarlas con impuestos; 
donde la milioia despuebla a cada paso las cam- 
piñas de la robusta juventud qne los cultiva í 
pasando de sus manos a los débiles de la cansada 
ancianidad, i de la inútil infancia a U azada i el 
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nrado nara (iTmorles con el fasil i con la espada; 

<ionile ]» imprnTJRÍdii de un anr.tguo ^bierno per- 
mitieníío la amurtizucion d? las tierras h» estao- 



da «uial&j lio perniíl^ a Jaa pro^íudiis de( ceutro 
Dca cómndft e^porUcion de los frutoH. 

CuQ uii'iguso de esioa obstáuatos puede trope- 
zar b Juiíta, porquti ai !ú3 impaesuis aubm le» 
r.iernis, ni loa que liai sobre a';;;iiu6s de los ítotoñ 
do los cnnkfl una gran parte son innnicipales; i 
establecidos directamente en beneSuío peculiar 
del reino, eon gravesos; poniue la familia mus 
es en nombre que una pHDuion molesta; por (joa 
la cantid:iá de terrenos nctnalrnente ain'irii£adi>?, 
íiouque de a'i;una (xiQRideracion coa relación a la 
poblticiDD, DO lo es absolutamente con celaeion a 
la ctiteasiion de terreno, fuera de que el mai ei^tá 
trujado con las úliímaa díspüsiciguen rca'eHque 
i:iíiTaa üoh na 1Q°¿ lax fundaciones de mayoias- 
íTos i capellanías; i ptirqne la eslreohfz del reino 
de este a oeste i en estenníon a lo torpo da la costa, 
lo ponen en pro|>orcton de eeponar bob proilnc- 
cioues có;iii:iiauienr« desde todos les pnntos. 

ült'tm» (ilutHcalo que se presenU es tafaltn 
de Raüíla de loa frutos, i el tínico medio de ven- 
cer'o ci o proporcionar aa salida, o pruporciounr 
el oultiFo de otros frntos que puedan tenerla, 
qaieiD decir que, o tratemos de dar salida a Ion 
(^\*anos, caldos, eneros, lanas, ininiestrax, carnes i 
tkiboE, o que ebtableiicainoa siembras i plantíos de 
otros frutos qae pudieudo ser veudidoii cm cxti- 
luacion, üm valor a I.13 tierras i arruKt.ren a ellan 
la porción de bruzoa qne ha;reti del cultiro en el 
ootual sistema pot';]Oe lc4 seria estéril este rrabajo. 

De;-euirart limónos: eu vano nos llsunjcaiaos de 
la lertilidüd d<il sielo; estemos persuadidos a que 
las pcodn roí enes de la tierra no sou ri<]ue!»í< sino 
<^n proporción do su consunto i do la cantidad de 
hüiabres qne las ne/iesítan. Observemos qae como 
(iidj individuo da la sociedad no est.íeude su tra- 
bajo a liacer por si minino todo aquello que necst- 
sita, sino que pfjr la vtnt-a de lo que fsw le pro- 
duce se provee de lo que le hace faltn, vi este 
ptodticU) de su trabajo tiene su valor espei'.ílica- 
tnente larnor qne l&a dcosos cohus que Igr e>un 
neüt.'narim, su trabajo ]% teri inútil ¡lorquo no 
friid-sLiU sus Drcitsdadet!; a^f abandonaría ioa 
campo", eo aíiandontiria 01 mismo i no tendría 
domicilio lijo ni poflría reprod::eírse. 

Kís puef, urcenirio d:<r valor a las prfiduccio- 
n&S del Hi:eli^. £-.te vulor ar>meuia las renta», ht 
rentas mulijpüuanloíi gastos, i los ^3stu« atraen 
loa horabrin (¡i:.; 'toeau la panaucia; ios foraste- 
ros MOAiidoDiU su pairia i acndea a partieip,':r de 
la «oioodidad qne (frece un pais opulento; su 
afluecuíanumprnit jnns sns riquezas soi-Ccuíendo 
oon eu c^n^i'.mo el bu^n precio délas produccio- 
nes de la a^rieuitura, i provocando cou c! baen 
precio U ab'Audaiicia de estas mismas pmduocio- 
j.e<; por^jue no iCilaraeLtfi el buen precio favorece 
los progi'Cíios de h agricultura, sino qae solo m 
el baen precio es eu lo que cousiot-en las riquezas 
q'je ella prLcuia. El valor de nna fanega de tWgo 
couáidcrsüla cuino líquc^a no conui^ite sino cu sa 



precio; de aquí ea que cnanto mas caros i abun- 
dantes estén en nn pais el trigo, los vinos, lea 
lanas, los ganados, etc, major serla bu riqueza. 
La falta da valor, i abundancia al miamo tiempo, 
no es ri'jUCEa; carestía oon escale/, es miseria (a); 
abundancia coa carestía es opulencia. Habb de 
una carestía i abundancia permanentes; porqne 
una caret;l.ía i abundancia momentáneas no can- 
AariBD una distribución jeneral de riquezas por 
todo el p^is, ni aumeataban lai rentas del pro- 
pietario, ni las de la real hacienda; solo serian 
ventajosan a aqnelloB pariiculares qne a la sason 
tnviüsea fiutos qce vender a precios altos. 

Los frutos, pues, no pneden ser riquezas para 
nn pais sino por en abundancia i su buen precio 
sostenido constantemente por un buen cnltivo, 
UH gran consumo, i el comercio esterior. Lo» 
países en que las producciones necesarias para la 
subsistencia están a un precio mni bajo son paí- 
ses pobres; sien lo esta* producciones los bienes 
mas preclúsoB i mas comerciables por la natura- 
leza, su falta de estimación annncia desde Inega 
fa.ca de población i de «nmercio esterior, i esta 
falta de comercio i de trífico acorta las rentas i 
por consiguiente los gastos, destrnje el comercio 
de los efiíCtos de industria que se fonda en lo» 
gastos; eaprime las ganancias de las demás profe- 
t-ione.^, los trabajos i salarios de los artesanos t 
menestrales, i disminuye las ventas dal erario por 
la misma razón que dismiuuys el consumo de los 
cl'ec'^s sujetos a contribuciones. Son ricos, por el 
Contrario, los paises en qne por razón del mucho 
consumo i de nna copiosa estraccion, las pro- 
dnccLones ner^sarias pira la sub^isteacia están 
sieudo abundantes a prruios altos, porqnc enton- 
ces 60 aumentan las ventas, i aniuentániloae eataa 
Ee divpi'siiicnn los gastos, m pagan deudas, se hace 
adqniiiicioiies. es sstaijlecen los hijos i. suben de 
,pr>-ciü los jornales i Palaríos, eto. 

Los que lio coní'dtren en toda m rslension la 
di'-tribnuion de W rl^'iceasde un £flado. po<Írsn 
hacer la objeción de que est:tiido calculado que al 
aumento de jornales i saiarios, cuando laa.pro- 
doccionca están a pr' cios altoa, no es tan grande 
como el provee.. o que resulta a los propietariot, a 
los arrendadores, a los que percibe.u di' smos i al 
erario, la caredtia o alto precio uo es vautajoso 
sino para los vendedoreí<, i qiie empobrece & I03 
qne compran, que de este mudo disminnje la rí- 
quf.i'Jt da les nuos tanto cuanto aumentan la da 
los otros, i que por consiguiente en ningan caso 
pueda ser la carei-iU o a'to precio, aunque acora- 
psflado de la abundancia, aumento de riqneza 
para el Gritado. 

¿Pero por ventura la carestía i abundancia da 
las prodnccioneí^ deUuelo no auracntan también 
los jjrovechoa del labrador, del colono, las ren- 
ttiij del erario, las de los propietarios i las del 
clero i' ¿Coa el enmeoto da estas rentas no se 
aumentan también loa gaulua i las ganancias? j£l 

(a) Vu^gnrmenU se c(»\ftmá« la earesiia con la 
etauez. porgue giempTe gue )ua eai^axtz hai earulia; 
pero liabiando con propiedaJ, earealia quiae de- 
cir precio alia. 
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joraukro, el menratrul, el nrlestno, ote. no ht^eii 
pagar ip tiempo i sus obma vd prcporuíon de Ío 
qae'tes CBeHt& bd «nb^iBienua? ¿OuHUbt» ra;Mren- 
iHü huya en un K.-tuiJii m> be b.-cen mas tiiuf.-'U- 
rja.", i lacrstivas ia^ Mrtt^s, toü oñciun, el cuiD^rcin 
i hi tlemnrt priikaii^neií? IÍ!ibta, pues, que eabHn 
(le precio ICNt joruHleB i eaKrinn eu prop<,ruí(tu del 
Djxyor culto de la BuWmteucia, par» que poeda 
dfcn>e que el maynr valor da loa fiuLus uo ks 
j)e:ju(iicÍHl al puis. (b) 

Fuera de erto oa grsade incuii veniente bcoS' 
tnmbrar n\ pueblo a conijirar los fititoa de pri- 
mera necesidnd muí bamtoB. [lor que pudiéudufie 
mantener a poca costa ts haca boiguma. pertiohn, 
1 coQLme loi vicios uiuMguieDUE a la falta de 
ocnpHcioD ; i pata evitar e^te mal, i que gaue muf, 
es prei^i^o que se vea urjido de la m-ceaidad. 

Por tíltinio el alto precio de los fruto* tiene suh 
limii^B tijuB, i cnaudu e-te va acompaBado de la 
abundancia niiuca ee exesivo, 

Y¡& be dett-i>;dit en tiuei' a consideración eatní^ 
oliscFvauioQeA de uno áa Uis mas le comen dabltfK 
eCüUomiBtas porque por ellas ee rieuioeaLren la 
iiece^idad e tni:''0!-i&ijcia de dar calida a uueatias 
produccioni'B. 

Pero circQndtiüuti da i^rovlnciae qne producen 
abundantemente o^íbí loa uiiamos frutos queda 
«file Buelo ¿h dónde toa llevuremue para que poe- 
dan venderse a un precio que, reducido* toe coatoa 
i rie'goB, dejen ana ulilidid que les de el valor i 
pt-tjtfiaiion que se apt:iece? Si doblamos el cubo 
de Hornos i los llevamos al líri-fíil, encontraremos 
surtido aquel principado p'ir loa unfrh smericanuB 
o por nue-troB vecinos de Uuenog Aires, i la cfipe- 
dicionwride! lodo malograda. ¿Que islas vti-i- 
na* o Ipjaniit, fuera de laa Bdy(.wt.iei!, qné puntos 
f e DOB pi&eniHr^in don d •« ct- pender Íob frutos m 
IcB EérminoH que es uíccfis rio para promoverla 
profieil.-Ml que bfl ancncin? Fuera de loa puertos 
«el Callao e iutermeditiü, que cooBunieu-oca corta 
cautidud ¿dónde hallaremos compradores? ^;Iiob 
llevaremos a Europa? La baratura de las tierras, 
causa naluial de la de los frutos, da lugar a creer 
que hasta la é¡)oca en qne suban de labor podrán 
ter útiles tas ei^pediciones apegar d<fladiat«ucis, 
tii-lcomo por la misma Ciiuíia oe lia vendido 
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supaeoto qne i a ae trataría del raínoso c 
de llevar plata para traer efectos. No he vístr. el 
plan de la compHfila qne pensó establecenr; pcr.i 
Binembai>!:o permimaeme hacer la observación «i- 
guivuio. O ai; pumaba ea entablar comercio con 
las ¡»lua Fiiipi[ia% o ran la china, o en la India, 
en Its costas de üt-ngitln, Coromundel i Malab^ir. 
En el primer cuso nuponiendo vencidas las d tí- 
cultade» qnt; reN'iIrati del EÍstema de comeicio ton 
la metrópoli, priKliicieudo la« ialaB Filipinas, el 
clavo, ciut'la, pimienta i nuez no^cada. bI;^odan, 
oba^'á, lanota i rimduque para tejidos, aBil, bou;,'», 
sibuaco i otras drogas para los tinifuj arroz, trigo, 
i£aiz, frejolcB i otras aeniillaí'i cera, cacao, asnear, 
tabaco, té i cafi', nido, valate, aceite d^ coco t 
ajonjotl; perlaa, nácar, carei, ámbar, algalia i pes- 
cado de mochas i esquisitas especies; ganado» 
dowéfíticoa, carabaos, vaoas, csruerOf, cabrae, i 
caballos, i muchos anitnalea montaraces de que 
reHullan piciía, ceciuaH i nervi' a; tantas planta:^ 
medicinakí, reciñas i gcMim, i úliiinamente laba- 
deroB i miuua du oro, catare i hierro. ¿Qaé íVutos, 
qué produecioues ni qné artículos podrían condti- 
Girse qne tuvieiten salida? Tumpuco podrían te- 
nerla en Cantón, en cuj^o pnerto solo se admita la 
plata i loa productos muu eeqníaitos da algunas de 
las artes do Europa. Tampoco, ñnaimtnte, la 
tendrán en laa cortas de ISnugala, Coromaudal i 
Malavar, aun dando por sopuoto que alli se ne- 
ceaitajien nuestros fiiitof, porque laa iafas FiÜpl- 
DAB, fcrtik-a, abundantea, pobladas i mas iiimt día- 
tas, podrían sortir de ellua sus puertos con mas 
veHtajaa. ¿A dónde, pues noa dirijiremiis? O jO 
me eníjalio Din>:ho, o no eatamcf tan faltos de 
recnTFON; i si nó ¿qné dilijeucias, qué tentitiraa 
te bsQ Dcbo derile que se han fmni]ncado loi: piier- 
toH BetGuti'ioiixJeH du nue.^ira cohtu para vender en 
ell'w nnCíKroB frutos? ¿A. cuál de ellos hemoacon- 
dac'do UDealTHH harinas, nue^i^ros aguardicutes, 
uuoT'tras niiniestina i nuestras frutas tecas? ¿A qué 
pueblos hemos convidado a qua cambien su pan 
de caeivbe i de pbmtauo, i sua bebidaa fermenta- 
das por nneatroa granos, i unetitros saladablei 
vinos? ? Se ha viüto acaso algua buque propio i 
procedente de Caile en Gnayiiquil, Panamá, lU-a- 
fí-jo. Sonsonnt.e, AcHfiulco i Saa lilas? ¿Ue qne 



que e> de Italia i el de Ejit^to, (O). ¿No eeri 
fincmlargo arriei^í^adas tales Cí-pcdicinne»', ai el 
lucro de aquellas jíiovído del retorno de loe efec- 
túa del levante? ¿Les lloraremos a la^i ialas Fili- 
pinas? He oído bablar raücho, i con íentiiuiento 
de (¡ne se haya desvanecido, de nn pn-yecto sobre 
comeicio de cate reino con et Asia. (I>) Doi por 

(b) Lf.s fondos ñil presidiario fon tiui titTTa» i 
f¡r.miJcs; h* del {atina-no i wtnfflral xcn mí Ira- 
t'ujo e iiidiihiria; los pioíliielos de euívs capiUles 
scri rfhli'.vi ai fvi'do de cada elasé. 

( CJ iletrwTi'i de la seciedaii ecanómica de Ma- 
diid. iC'tno b," ftdio 53, 

(G) Desde mediados del siglo pasado qu» efcri- 
brüdpaure Ovalle su líülúna > elación del reino 
de- Ohile, hi adelanlado contidsrabiemei'U laogri- 
cuUura ¡¡icblacion de ¡as islas ¿'üipinas; per mt- 



o benífii'o toborino no« haya reba- 



jado a la cuarta pnrte toe dereclios de e 
proco comercio? ¿Tenoraiiios que con parte de 
nuestros misicos frutos i otroi> dt la clusd de 1'>h 
q;ie produce ef-!c reino con mayor abundancia 
hacen cate c-jmero:o loa pernanoí? ¿Ignoramos 
que aquellos puertos suministran efsutos de re- 
torno (»n que redondean las e^pedicionea? ¿De 
qué BÍrveD los adelantamientos que ha recibido la 
uavegacion i la jeog rafia con los úlümus TÍHJ«a? 
¿Olí tú activo i culciiiadnr Uinit^a Mendibitru 
(FjqueaituadoealoB confines del reino, iiaa eata- 

éiguiente aunque enUaxe» purera ¡talcr fido ¿lil 
para este reirw el comsicio coii etiú*, no lo seriaen ti 
día. Vcasa el capitulo B." 4 4." del hbro 5 ." 

(F) A don José Urrufin J/ei>dib»rv del* la 
provincia de Conrepdon, donde eslá ettaliUcido, la 
eslratcion de muchas fanegas de higo, cíuirqui, tebo. 
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blecido tos miras i t'Js n'.ili<lades pnr tMoi Indod, 
que Mi atreves a franqnear los Ifmitee de nuestro 
inezqnino comercio, ven a amita'te entre aosot.ron, 
TeQ a enseDarnuj la cieuci4 del oonierojo, ven a 
hacernos ejecn (odores, ven a desengu&iirnoa de 
que si acostumbrado a que eal.ren en ntieatrog 
pnertoB ios bnquea del Perd & leranUr noecroa 
frutos, dando la lei en los precios, pues de ordtnit- 
rio vienen de nno a ono i en circQiist-aiicia da c^tar 
leb' ssndo Dnestra» trajes, ven a deBeiistaBarnoí!, 
dig<\d«¡.)nest accstumbrados a ento espero mosqae 
lltgiicD de otros pner[c>s a e-ítmerlos jamas tier- 
ra este caso, ni nunca adela n taremos un solo pasa 
en ia carrera de nnejttri procp'íridad: vea a esca- 
otiar con apla.iao de V's qne me oy.a esle apos- 
trofe qne en premio d<: las litilys espediciones 
qne meditas te dirijc obsequioso qaieu solo por 
ellas te conreo, 

A tollos los pontos que he nombrado, aon so- 
poniemlo qn^ no careícan dn nnpst.ros f ratos, me 
j^erfuado que no podríamos dirijirloa con ntilidad; 
DO tr:ttx> de caioníar es'a, i por lo tanto no neoe- 
b:(o para persuadírmelo mas dato* que nuestra 
abundancia, la m^yor cantidad de numerifío 
que circula en ellos, i el alto precio de lo.* j'iruu- 
iii camparado con el de los de este reiuo, i por la 
misma regís, i ademas cor qao carecen- de frr^noB 
nuestras islai de barlovento, crno que p"dfimos 
espender en el! ná ventojosimente nnoatraa hari- 
nas contIncida.í por Panamá a Porto-lt-iilü, cuan- 
do, concluida !a guerra, o rnw.ju o reduKca nnes- 
tra C'iFte el permi^ú que tienen en el dia luk fUtti- 
doB Unidos americADOs para surtirlos de este ar- 
ticulo. Me habia pnipncito no enirar en porme- 
nor algniio; pero porque e.'to no parejea siielío 
baFle decir que ia navej^acioii di4 Panamá es de 
jas mus rápida», qne la condnccioE hasta Porto- 
Beilo por tierra i por el Ch.igre no pnedo per coa- 
tosa, i cada vez lo sería (D<^aoa¡ que tampooo 
puede serlo desde Porto- Bell» ani.estras islas, 
pnes se eabe qae los vientos favorecen el viaje, i 
últimamente que se venden en la Kabana e isiaa 
veotajosamente las harinas de la ñibrica de Man- 
zoD, sitnsdaH en el centro de Castilla la vieja, 
BÍiiembar*;o del mas alto precio de los granos de 
diez BfíoE de c:fta parle en arineliii proríuciit reU- 
tivamonlo al diferente valor de la niono'ln, i de lo 
costoso de su condua¡ion al puerto de Santander; 
con la vent-aja, por último, de ca.'i una tercera 
parte, i (]ae e» major la fanega de UKile que !a 
do Castilla. (G) 

tk. i m el prfnuro que se }ui delermineda a kfteer 
una expedición al yue'to de Stin Bia», la eual ha 
twpe'tdido por cauna de la gmrra. 

(G) Sfguii Marien i Arospide en tu hihUoleca 
Um'vef'^'il dti eomsrcianks, la fanega (gpailola ittne 
tk cavid/i forma tíiiwlioqueeorrefpondeai. 322 
^pu/i/adtis rábicas del pié burgalet; i d« enlasmií- 
mas pulgada» corresponde la cavida de la fanega de 
Santi'Jijo de OhiU a iin sólido de 7, IGi pulgadas 
cúbica» a dfgrtncia ds un minitlisiino quedado, 
de que resulta que esta fanega tiene ds aumento poco 
merlos de un tercio sobre la fanega castellana cal- 
cvladoporD.I.A.n. 



Tales son los recnrROB qne oe presentan, Estes 
BQponeü desdo lu^go la Ducesidod de comprar bu- 
ques, fsbrloKr pipcíia, disponer i proveer slmace- 
Hc*, í establooer íactorlaíi, i coreo esto ei-je capi- 
taiuH Bnperiores a loa qne puede i se atreve a 
arriesgar nn particnlar, con diflcnltad pnede ha- 
ceri'c nso de ellas RÍno r% forma ana compufiía du 
ooiiiprcio queeu el coojaDt.od« muchas oípedi- 
clones UDHS !<eguras, otras dudosas, alimañas mot 
felices, i alguna otra desgraciada, reúna con lo 
nbiiidad de loa accionistas ol interés jeneial del 
reino. 

¿Pero cómo- se podrá inclinar a los oapitalistaa 
a íormítr osta Compañía? Para eslo es preoii-o 
qiie estu real Coasuhi.lo, qne no tanto está insti- 
tuido para la admiDist-raciou de justicia cnanto 
pura el fomento da la agricultura, industria i eo- 
mercio, allane el camino proponiéndose loa obje- 
ti>* de gananciax, eotabl-ndo coirespondenciaB, 
adquiriendo noticias fijas .i tegnras sobre el esta- 
do de las plazas de comer>:io. de los puertos Irán- 
eos que he indicado, sus surtimientos, en qué es- 
pecies, desde qoé partes, el valor i conannio de 
los frutos en ellas i cl costo de las condaccionef, 
el sistema ítfícal qne ríje en sns Adnanaa, impe- 
trando aquellas franquicias i privilejios qne sm ' 
ser perjudiciales al er&rio ni a] estado, puedan 
«er v^entsjosai al oomercio para qne asi saan aie- 
qaibles, i en una palabra formando con datos 
ciertos i fcfíuros nn plan eo que se demuestre 
palpablemente las ntilidades. Con f oí o publicar- 
le te hallaran capitalesj por de contado Be ende- 
resai'ian por este camino mochas sumas qne la 
codicia i anas vanas eEpeTaiiza.>< dejraman pof 
otros no solamente ménotí ütilee Bi no moi peija- 
dic tales. 

Bs cierto qne por los principios jenerales de la 
libertad de comerciólas CompaSin3 COD privlle- 
jios nsclu^ivoa. son perjudiciales; i qne asi como 
en otro tiempo fué sistema jeneral del comercio 
do Europa e! establecerlas, asi es el diaparece 
que el sistema íb no permitirlas; pero sinembar- 
fro mai lejos do poderse manifestar qne Beria per- 
judicial el esCableoiraienUí de la cora pafiia que 
proironfro, se puede hacer ver qne estando el co- 
mercio de esto reino e;i su ¡ofuncia, necesit» de 
andaderaiporaqnelniliiie.ro de aíiuB qutt tordo 
en aprender a andar pi^r m niiamo, «□ cqvo mo- 
mento también es cierto que deba í^nprimiríe. 
Las compsñf^is de comercio franquean el camino, 
balliin Ih.s dificnltadea, descubren recnraos, enta- 
blan i Cbtreclian relaciones que jamas han deeon- 
bierto ni entablado toa comerciantes en particu- 
lar. ¿Qué íeria de la proviuoia de Venezuela, ni 
□é existencia mercantil tendría ílna'ra en el 
ia, ñ no hubiese habido compafíias do Caracas? 
Quizás Feria uno de tantos puerto* coetoBoa al 
K4tado, qne se conservan mRS por eq situación i 
porqne el estranjero no se establezca en elloe, 
qne por ia utilidad qne producen. 

Los negociantes de esta misma ccmpatlia nos 
instmirian de las necesidades, gaatoa i capricboa 
en frutos i producciones de los pueblos donde es- 
tablece BU Gomeroío, i estas noticiáB servirían da 
gobierno para establecer laa aíembras i cnltivo de 
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' B^oellag especies que ofrecÍ«aen utilidades. Ía \ 
roiBina compañía por en propio ínteres emplearia : 
nua parbe de saa foodoa en hacer a loe labrado- 
res las anticipacioncB neceEariag par» iotrodacir i 
fRtender BQ caitivo; i así como la compafiia du 
FílipinsB en beneficio propio, i por utilidad de 
«qnellas islae, ha hecho plantacioDes de té mai 
di lutadas. 

I>a nrjente necesidad de íacar partido de la 
f.;rtilidad det suelo, ezije qae la Jnnta no espere 
!i Im noticioB que puede dar a la proyectada con- 
.pHñfa, si llpgael csRO de CBtablecen<e, para vh- 
rÍHr i moltíplicar algon tanto loa objeioü de cut< 
tivo. Para eito es necexario que como otra vez 
propnfe, enlabie correspondencia en EspHfia con 
algunos cnerpos enciir¡>'adriR de la pTOj^guciun do 
laa laces i conooimientus ÚLÜeA, a tin de saber de 
qné plantas o vi^jetales puedan Deceaitar ¡us ar- 
tes, la comodidad i sulnd de los pneblos de Euro- 
pa; mucho se estenderia unestro comercio con la 
metrópoli bí deseo briéeemoB algan ohjeto qae bn- 
iQÍniEtrar en cambio de Iob sartimientos qae uob 
hace. 

Si Babemoa qae coa admiracioa de loB natnra- 
listas, lai plantas asiáticas i africanati, acostam- 
bradas a habitar en Eos climas mas cálidos i ar- 
dientes, ^e conserTaa i propa^n en tas rejiouefi 
boreales de la Eutia, igaalmente qnp en laa del 
medio-dia i el oriente, como observó üeberBii'int 
en nn discurso a la Academia de Petesburgo; si 
suponemos qno este idpIo por su eatension i va- 
riedad, es capas de producir cnanto se siembre i 
se plsnte, obremos oo c si guient« mente a nuestras 
noticias e ideas; inqniramoa i ha^mos tentati- 
vas. Los progresos que Be adquieren en el culti- 
vo i bem-ficio del lino deben animarnos. Si nues- 
tro amado soberano ha concedido gratnitameote 
los terrenos de valdio a los que qaierea emplear- 
los en sa cultivo, ai h > libertado absolutamente 
de todo derecho eete efecto ¿porqué no debere- 
mos esperar que con igual beneficencia proteja 
el onltivo de otras plantos i semillas? 

Eb tanto mas arjente pensar en variar el sis- 
tema actnal de agricultura cuanto qne si no se 
entabla la eetraccion, o por medio de la compa- 
ñía que he propuesto o por cualquiera otro que 
boa, nuestros propietarios se ven espuestas a es- 
perímencar dentro de poco nna ruina qae por Iob 
principios jenerales qne he eentwlo, i conexioa 
de las ventea con los gastos, debe alcansar tam- 
bién a laa demás clases; rsta idea necesita anali- 
zarse. CouBiate en los fondos de los propietarios 
aoandalados en ana dilatada porción de terreno, 
dentro del qne bal nna parte de tierras arrenda- 
blex, montea para caibon i Uña, tierras de pan 
llevar, ediScioe, Tifiap, ganado lanar i la mayor 
parte i elramo principul i mas considerable ga- 
uado vacnno; es nn hecho cierto qne no hai un 
oonenmo ni salida proporcionada a la cantidad de 
granop, charqui o cesin», grai^as, Rebos, vinos i 
aguardientet, qne produce la cobeche; lo es tam- 
bién qne si hubiese mas cantidad de estos frutos 
sin haber mayor consumo ni mayor ealida, esta- 
rion inaB banttoí, i aun algunos no tendrían la 
menor estimación ni precio; es así qtio ana por- 



ción de capítoles qne se empíeabui iateá en el 
jiro con E^pafia, BUhpimdído úe tMe por Ua poli- 
Licas circaD-tandas actuales, te «mp'ean «m el 
día en la cfiipra de oíaociu, en pobiar.aa étt 
gansdu, en reponer ¡u viñas, etc.; esaef tamb'fs 
q>ie 1m hacieucas Ci]r<i>-.n:adaK Cin eri^'S cfe)iíihie)) 
han de pr docir m^yir Cdoiijad d* fruwji; Un -¿.i 
en la h\\Á>tTtm de no ter may-r el cbu-umú m \* 
salida, eeuie bao di: e-larrowi biiraV^: lnn"> l^x 
rentas de liie propietarii^s han de »i:t ii.im virla-; 
lu^> lum'^iifcn loH tííiturs; ]otv, Ui:ii'í.u,n <-.! uiiie' 
6cio de loe qoe viven de iun ¡;t.'Ui^ A-í \¡tM un»; 
luego ei cierto qne tnladictia Li|f<ji>-ti^ nif« aii.«- 
nasa la ruina i üeca !-nc-ía; lac-gi, es iiij-:utiifiu>'* 
pensar o en dar »HÍida a nuertrus frr.i'«, o eti 
proporüiooar el culiivo de otron que pudieras Us' 

Kl primer efecto que la estraccíon que hiciew U 
oompaBIa de nnestros fruteM, prcditc irían o el i-^un 
debería sentirse si se estendiuxe la agncnknra a 
objetos que pndiera tenerla eeria como dije arri- 
ba, arrastrar a los campos la porción de bruuM 
qne huyen de ellos en el día; entonces veríamos 
aumentarse los fondos del propletbrlo, i redimirse 
los mnchos censos con qne por la falta d^ recnrKOM 
de estos están gravadas las haciendasí con sn le- 
dencion desaparecerían mucboa pleitos, efpecie de 
epidemia por desgracia arto radicada, i eatendida 
en este reino qne cala la propiedad, empobrece 
las familias, contajia la posteridad, desata todos 
loa vínculos de la sociedad, sofoca la Ira-, na fé, 
destierra la franqueza de alma, i altera el carác- 
ter, i se hace dejenerar en aquella sórdida I baja 
pasión qne hace mirar con tristeza, i peesr no 
solo la prosperidad de los otros, sino también su 
razón, en justicia i su derecho. Entonces sin ne- 
cesidad de msB leyes qne la lei jeneral dtl interifs 
peculiar de cada uno veríamos dividirse entre mu- 
cboa individans, i con utilidad jeneral de todos 
\oi icmentoB terrenos que, ecmodije el año papa- 
do, apenas constituyen lacomodídud de nao solo; 
entonces veriaui<'S poblarse de hombres loe sitioa 
qne hoi pueblan ío8 ginados; entonces veríamos eí- 
tableoerse con toda equidad las relaciones entre el 
colono i el propietario, entre él cosechero i el 
ájente del tráfico o negociante de trigos; entonces 
veríamos radicarse para siempre en las estancias 
un» porción de bombres que con la mií^ma facili- 
dad que en la ciadad mudamos de habitación, se 
mudan 50 a 60 leguas, i anda toda su vida pere- 
grinando; entoDcea veríamos el fin de tantos ma- 
lea morales con los qae se declamará en vano, 
mientras las fuerza de.l interés propio, fuerza sc- 
perior a la de las palabras, i a la de la autoridad, 
no los desarraigne, pues que todos ellos tienen 
oríjen en la pobreza i falta de recursos; entonces 
se multiplicarían los matriíaouioa de las personas 
libre» de todas clases, i haríamos domésticofi 
nuestros los mas necesitados, i asi se irla abolien- 
do de suyo pouo a poco la esolavltad de nuestros 
criados con los que nos venamos mejor servidos, 
mas amados, i sobre todo mas seguros harian aquí 
BU residencia sqnellas artes Eencíllas i necegartas 
'■ para pasar la vida cómoda i dulcemente, i entón- 
' ees en nna palabra la población convidada de la 
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naturaiflaa br.'taria por todo el reino con ]» rapi- 
\ln i ekfuerso qtio a la venida de I» eet;aiida prí- 
iQuTora veíaos bromr bs á''6üles i platit'üa. 

JS'u se crea que nti ¡iiiftjinHcion urreb:itadti con 
la idea de la tulicidad <]un npeUn.e uuHU¡iJÍ«r hom- 
bre bendble me pitjuí Lodon estos bienes elloa son 
el resDliado preRJitn do la cximod^Iudieiiernl en Ioh 
países <>aQus, fértileii, cu!ur»ilüa i comci (.'iüntcs, i 
«n que la aatiimlezu n'i priíi-"i][a dír>;iiíiü dti 
aqcelloa obatáctilvu o invencibl-íi, o eaperables 
suio a faerEü d6 aSos o dd lodnstria. 

Si la jnnia rt^coiinue p"r cierw el principio qnc 
he «eticudü de que los frDr>o;< de la tierra no dod 
riqaeza sí no p<ir »)i abundtiQcia, i hh baeo pre- 
cio Boatenido con itwi temen te por su bueu cultivo, 
nn gran cousamo, i el oomereio esterior, i si por 
otra parte ne eleva h la altura del beneficio que 
saeetro ainado soberano h» hpcbo al ftAia en eri- 
jir tñto cuerpo dotúndule de facnltiides competen- 
tSG para influiren so adelautAiuieoto i encargando 
so pnitecciou a \ivi dianas porMiniv< qne le repre- 
sentan, no podrá menos que Kbruzar con giiKto, 
interés i ter-oa el examen de i<i qua he propiii-^to. 

Ijh contiiHÍon de los qvte sin idea al^úua de lo 
qQ« cuesta hacer cualquiera cosa útil, i sin 1» 
luenor noticia de lo qne hastA shora m ba hecho, 
se atreven a cnlparnos de ddiísos, i ademaH la 
dulce eatisfacciua de hacer el bien m-rá la inHH 
gloriosa recompensa del eclo que le Junta enipl''B 
en la importante empresa de abrir los dos mauas- 
tiales maa fecaudos da población i riqueza, la 
^icaltura i el comercio. 



Ácerdado m Junta deíOtli Octubn 

ÍÍÍ1798 

Leido el anterior ncuerdo, acordó la Junta que 
el secretario estriicltu-e la ¡ícmoHa leída en \a 
Junta anterior, punieudo para la discuMon i deli- 
beración loa puntos principslea de ella, respeuto 
a la ntitidad qne a primero vista ofrecen los me- 
dios de adelaotamieato qna propuso, cu jo exa- 
men debía haceri^e detenidamente; i a ñit de que 
no se pierdan Eemejantes trabajos, resnlvió qne se 
formarse nn libro con el titulo de Memoria dtl 
real Contula <o tk Chile, en el que se copien desde 
]nef!o la representación del señor siadico don 
Manuel de 8alaa sobre la agricultura, indnstria i 
comercio de este reino, his dos qne ha leído el 
Recretario i tas qne se proBentasen en lo sncesifo 
eobte igasles objet<%. 



Eslracio de la Memoria 



« de la Junta de Gobierno del Consula- 
do. — Bn la Memoria que tnve la honra de leer a 
V. S. en !.• de Octnbre próximo pasado, con arre- 
glo a lo dispuesto por S. M. en la real cédala de 
erección, establezco estas proposiciones preiimi' 
nares: — 1.» Qne la agricultura deba protejerse 
con preferencia a los demás ramos; porque i 
manantial i principal apojo de la poblacion.- 
Qne aieudo eete reino fértil, eaiio i regado, la &Ita 



de salida da los frntos es el único i principal obs- 
táculo qne detiene los progresos déla a^icul- 
. — 3/ Qoe el medio do vencerlo es o propor- 
cionar salidí» a los ef/ctoi de actual cuitivu, o 
var otros que puedan tenerla, p^ra que to- 
thIot las tiernis, aumenta la población, fe 
oda !a ird^'t^tna i sea mnj»r la hclÍ<cíJiiJ 
is jeitL-s, n 8,ji;i'li" a qae los i'rntos no hmí ri- 
¡aHoiiporsu abunduacia i so buen precio, 
stjiteaido constan remen te por un buen cnliivo, 
□11 griiQ oosumo, i el comercio esteriur. — Hecha 
cer KM e:it4is proposi cianea i sus prueb.is, la im- 
purLaunia. necesidad i nrjínciaoomo el medio 
lOiüi efii»z i demás inSujo en la prosperidad jene- 
ral del reino, dÍHcur*o- sobre lúa medios de verifi- 
carlo, i a fin de que V. S. pueda hacer sobre ellos 
la discusión competente, en cumplimieoto de U 
prev.ínoioQ que mrt hizo en junta de 10 de octu- 
bre, de qne eítractauílo la Memora la reduzca a 
sril'^ulüs, prcseui.0 al exiLiien de V. S. los si- 
guient^B: 

1," í'neru de los piiartoí del Callao b interme- 
dioü pueden esiKinar.íe ú'.ilmenta nuestros frntos 
a tinajsqiiil, Panuiitá, R''a]ejn, Sunsimale i S.m . 
Blas, I ot.r< s de la cocta; debiendo tentarse tam- 
bién posarlos al océano o mar del ucrte para pro- 
curarles sahda en los puertos de aquella costa e 
islas de Barlovento. — 2," No pudicudo por aho- 
rii hacerte esta epportaciim pur pariicularcs, cu- 
yos fundos uo ulcanzKU para comprar buques, es- 
tablecimiento de factorías, provisión de almace- 
nes, etc., debe hacerse por una compañía. — 3.» 
Para inclinar a los copitalintas a formar eatn com- 
pHSía ea necesario prraeotarles uo pían en que se 
demuestren loa utilidades. — 4.* Para formar este 
plan con diitos uiertiia i seguros es necesario que 
el C<iusulud<> entable correspondencia cd tod'o 
estiis puntos i adquiera noticia de los consumos, 
precios. pe><üa, mtdidas, de estos puertos, i de loa 
efectos de ret"riio que auminiatran, qno son luS 
elementos de toda especnlacion comercial; pero 
como el oomunicar esta" noticÍBs con critica, re- 
flexiones, en una palabra con filosofía, no es cosa 
dada a todos, ni tampoco ea do esperar qoe coal- 
quiera emprenda ei-te trabiiio, daudu da mano a 
BUS negocios por servir al Consulado, me ha ocu- 
rrido nuevamente que seria mucho mas útil i 
vencojoíO, i raai propio del Consulado, comisio- 
nar a una penona cr.yos conocimientos i üctivi- 
dad (ifiecíesen algnoü conü^nza para tan impor- 
l»nte objeto; i ai yo pudiese mei'ecer la de la 
danta en cBta parle, me otri^zco desde luig-i a 
abrazar con todo empeño uua comisión en qne %a 
cifra no mén<» que la utilidnd, mi propio crédito 
i repntscíon. Adoptado en jeneral el pensamien- 
to, la Junta tratará de tomar nn» instrucción 
que padiese servir de gobieruo en la comisión, i 
podrá ocuparse en disponer los medios i términos 
en que deba hacera el viaje. Las relaciones do 
comercia que se han establecido de resalta de los 
viajes m'irítimos, i de los de los naturalistas, de- 
jan conocer desde Inego la mayor utilidad que 
resultaría de nn viaje hecho directamente coa 
este solo objeto. Tal es en Europa la práctica de 
las cüEaa fuertes de comercio. Sinembargo de te- 
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neree allí baetante idea de lu relncioaeB de oo- 
luercio entre mías plasaa i otras por los papeles 
periódicos i por la correspondencia, rara es Iit ca- 
sa de estas qae no tiene viajando continua menee 
nn interegntio para imponerae a fondo del verda- 
dero estado de loa mercadea. Las Memorias qae 
saceBÍyumcnta se podrían ir remitiendo darjan 
tono i espíritu mercantil al comercio de este rei- 
no, — 5." Aonqne las negociaciones de la oompa- 
fiia lectificarian estas noticias i eapeoalacioQes, 
para qae la compañía tenga efecto es preciso que 
preceda el conocimiento de los logares, como 
queda dicho. — 6." La misma compafila tendrá 
ouasioD, i era la mas proporcionada para darnos 
idea de las nnevas producciones qae podriati es- 
tublecerse en el paia, que es como se dijo arril>B, 
otro medio de influir en la prosperidad de la 
sgricultars; lo cual no embaiaza que el Consula- 
do Bolicite desde luego de la metrópoli i sus pro- 
vincias algunas plantas i fiemílUs de Europa cuyo 
cultivo (jfreaoa improoas ventajas. — 

Lo demás que comprende It Memoria se redu- 
ceapresajiar lasi consecnencias felices que pro- 
dnciria al reino la esportacion de sas frutos. — San- 
tiago de Chile 26 de octubre de X798. Jote de los 
Iriberri. — Santisgo de Chile 2G de octubre de 
1798, en Jnnta. — Pásese al seSor sindico para 
que e.^ponga lo que tenga por conreniente. — Hai 
dos rúbricas.— 

Señores de la Junta del Consulado. — El estrac- 
to qne presenta a Y. 8. de su orden el séSor se- 
cretario, de la Memoria leída en 1.* del presente, 
para tratar de hacer útiles aqttclIoB pensamientos, 
i sobre qne debo esponer mi dictamen, es hq re- 
sultado de su estudio i conocimiento; las propo- 
Eiciones preliminares son naos acciomaa de eco- 
nomía civil, sobre cuya verdad es inütil diecu- 
rrir, estando persuadidos de su evidencia. 8u 
aplicación a loa verdaderos intereses del pais es 
la mai oportuna, i resulta de todo que debemos 
mirar o^rao el objeto de mas importancia i como 
el medio mas seguro de prosperar este reino el 
proporcionar E»lida a sus frutos pues (como algu- 
una vez tuve el honor de decir a V. S.) el consu- 
mo CJ el lünico maentro de la agricnitara i las ar- 
tes. Taínbiea propone Hustitair el caltívo de 
otros frates; la rozón lo dicta, i lo apoya la erpe- 
rieucja de otros palees que fueron, aunque feraces, 
los mas miserables mientras solo produjeron pas- 
tos, metales i granos, i que variaron de saerte 
coa mador de empleo sus terrenos i brazos. Para 
tudo sapone que ei necesario tener noticia de los 
nec"MÍdades recíprocas i de los sobrantes que for- 
man el comercio, con lo qae se estimularian al- 
gUQ»s compañías a hacer tentativas fundadas 
sobre d.itoH ciertos; perú siendo indispensables 
para tentarlos el iíidagarios. soMciiarloa i deaen- 
terrarloj, nada de e^io poeda lograrse ai no w 
dedic<-t a e!b una porsoua interesíida por su mis- 
mo honor en h:ioer estas prolijas investigaciones; 
el medio es el mismo que el que ha adoptado 
nuestro ^\LiuiBteiio reppecto da la JSabana, de 
donde sa Prior el conde de Oasa-Montalvo i so 
sindico hicieron viaje para las islas de Cuba i 
Santo Domingo; el mismo que tuvieron por obje- 



tó las fragatas de S. M. qua poco hace visitaron 
nuestros puertoír, i el mismo qae se propuso a )o3 
recomenthtblKí individnos compañeros del sellor 
War, autor del proyecto económico. Los gastos 
no pueden ser mni grandes, ni deberán hacerse 
de ana vea: calculáadolos V. S., balanceándolos 
con las ventajsB, i consnltando sus fondos, resol- 
vera lo que sea mas conveniente, i entonces 
tratará de la elección del comisioDado, a qnien 
convendría asociarle otro que ayndase en la em- 
presa i HAegarsse de la pérdida del trabajo en cuo 
defaltar el principal, que parece debiera serlo el 
autor de! pensamiento por esta circunstancia i 
las demos qne concnrrcn en su person». — Lo qne 
para este objeta i otros conviene desde loego es 
solicitar una carta escrita por el sefior Mala-espi- 
na a este snperior Gobierno, dando mui buenas 
noticias mercantiles que pueden ser enm&mcnto 
ótües, i nanea embarazar. — Santiígo SI de octu- 
bre de 1709. — Mamul de Salas, 



Tercera Memoria leida por el sáeretario m propie- 
dad don José de los Iriberri en Junia d» Pose' 
donde 30 de setiembre de nOO. 

M. I. S. Presidente. 

Qné espectáculo tan delicioso presenta al entrar 
en este reino por catdquiera de dus puertos o al 
descender de la elevada cordillera, la mnltitnd de 
arroyos i torrentes, el verdor de los campos, la 
frondosidad de les arbolas, la alternada raríacion 
de valles, cerros i colinas, i la muchedumbre de 
gaundos qne pueblan los caaipi&aa! Qué ideas da 
opulencia i de riqueza no suscita tan agradable 
vistal QaiéR creyera qne en medio de e&ta pom- 
pa i aparato de la natnntíeza, la población habia 
de ser tan escasa i que la muyor piirte de ella 
babia de jemtr bojo el pesado yugo de la pobre- 
sa, la miseria i loa vicios qce non una consecuen- 
cia forzosa de ella miamal Qoiéu lo creyera! éi'o 
es sinembargo demasiado cierto. Loa diarios ro- 
bos, la embriaguez abitnal, los contínnoa a.-^esina- 
toB, la prodijiosa multicnd de delincuentes de que 
rebosan las cárceles i presidios, la forzosa impu- 
nidad de mncboH delitos i la frecuencia de los 
castigos públicos, son un testimonio irrefragable 
de esta triste verdad. En vano atribuiremos pai- 
te de estos males a fiereza de los habitantes, ní a 
BU indolencia la otra porte. La pobreza, la faltn 
de recursos, es la verdadera madre qae los dft a 
luz. los cría i tos fomenta. 

Dividida la faja de terreno qae entre mar i 
oordiliera se ostiende desde el desierto de Ataca- 
ma hasta mas allá de Biobio, entre nn corto nú- 
mero de propietarios, se va reducida toda i'a masa 
de población a servir a estos en calidad o de ín- 
qnilinos o de arrendataríos bajo condiciones mas 
o menos onerosas sc^un el caráter da los daeRos, 
pero en bkS que ia costumbre introducida por la 
pnmitiva distribución de tierras en un pais de 
oanquista, que abandonaron sus antígnoa posee- 
dora, ba inclinado como pndiera demostrarse, la 
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bal&DZft do la equidad ea coatra de loa mieero- 
hha;cómoen posible que eatoa tales, a qnienea 
8Q destina apeRíis ¡es prapoicioiía rna subsisten' 
cia cficasa, áa uiiigao modo luedraa ni adelanta- 
mieoto alguno, no be abandonen? El tuner que 
perder nn domicilio seguro, una corta porción de 
tiem, pero qae caltivada correcipunde con usura 
a las latigaH, es un Ireoo qne sujeta masque la 
guardia de policía mas celosa i vijilaate. Asi es 
que squclrosp'kiEesen que la propiedad territorial 
está mas bieu distribuida, son los paisea de me- 
jorts costumbres. La Holanda, la Soiza í varios 
contornea de Alemania son loa ejemplos que nos 
dan varios jnicioeos viajeroa: en EspaHa mismo 
se nota una dJf.^Teucia palpable entre las contum- 
brea de loa iiabitantea délas provincias de Alabo, 
Guipúzcoa i aefiorio de Viscaya, en qne o por 
dominio directo o por perpeimdad de arrenda- 
miento, o bien la propiedad eetá mas repartida, i 
las de los de aquellas en que el número de pro- 
pieturios ea mni corto. 

Ko se anticipe la Jnnta a creer que pan re- 
forma de estos males, para estender la comodidad 
por toda la mucbedambre miserable, i bocer 
prosperar el reino, yo intento snjerirla proponga 
al Soberano la promulgación de la lei agraria, 
anal se propaso en K<]ma, es decir nna lei por la 
onal se arregle nna nueva distribacion de tierras 
quitando parte de ellos a los unos para darla a 
los otros. Guando mis principioa no me cooda- 
jesen a rcHpetar la propiedad, mirando la seguri- 
dad de ella como el fundamento esencial del or- 
den ecouómico da la sociedad, me podria retraer 
de hacer aemejante insinnaciou el ejemplo de 
Saturnino Glaucias i loa Graooe, qne fueron vic- 
timas desgraciados de sa atentado contra tan sa- 
grado derecho. 

Tampoco se crea qoa yo piense en que a ejem- 
plo de Blguoae repúblicas antiguas, se tase i ñje 
por lei la ostensión de terreno que pueda poaeer- 
r^. Sin nn ataqae de esta naturaleza ni unas me- 
didas t^an controrioe al bien público, so establece- 
rá sin necesidad de man leyea que las del interea 
pecnliar de cada uno, la división de propiedades 
que conviene para la felicidad de t«do el reino, 
con solo dar salida a eas producciones por los 
medios qne propuse el eño pasa.lo, cnyo eiámeu 
reclumo de nuevo de la Junt^, no solo por la 
confiani*^ qne tengo en lo adecuado de ellos, sino 
porque sn disensión podrá conducirá tomar unas 
medidas sabías en el mas importante de todos los 
objetos de quo debemos ocuparnon, con el qne 
ni u gano otro es comparable cu urjoncia í utili- 
dad. 

E« efecto imajinemoa qno este real Ounsulado 
tnviesa unos fondos mucho raaa pingües, qne con 
ellos erijiese escuelas de coraercio, navegación i 
pilotaje, abriese caminos, construyese muelles, 
estableciese bospicios, muliiplicaso telares i fo- 
mentase la industria urbans; baria sin duda en 
esto considerables servicios oí püblioo; pero nin- 
guno seria de una influencia ni mas inmediata, 
ni mas pronta, ni maa benéfica i jeneral para to- 
das las clases de habitantes det reino qne el de 
procurar la estracpion de nuestros frutos, o la in- 



troducción en el cultivo de otros qne puedan te* 
ner un espendio lucrativo. 

Habiendo manifestado hasta la demostración, 
en el aflo pastdo, la importancia de pensar en 
hacer nn comercio activo con las producciones' 
del reino, e indicado los recursos que a mi en- 
tender ofrece para ello toda la costa, Srme siem- 
pre en mi principio de que en un anelo fértil de- 
be la agrieultora aer atendida con preferencia a 
todo, reclamo ahora todo el celo, actividad i fa- 
csltades de la Junta para la investigación e in- 
troducción en el cultivo de aquellas plantas o 
frutos que puedan tener salida, que es nna parte 
de lo que propuse en mi anterior Memoria. 

Si debiésemos mirar la agricultura solamente 
por el lado de la subsistencia, poco tendríamos 
que hacer en nn pais tan abundante en carnes, 
vinos, trigos i lanas; pero siendo interés jenenl 
el mirarla por el lado mercantil, mas diré, no po- 
diendo asegurar constan temen te la subsistencia 
si DOS desentendemos de mirarla por el aspecto 
del comercio, se hace forzoso que y» que hssUi 
ahora no hemos descubierto un número de mer- 
cados proporcionado a la abundancia de frutos, 
se dirijan nuestra* miras a hacer producir a e«te 
snelo aquellas materias que pudiendo ser eapen- 
didas den a laa tierras el valor qne no tienen , aa- 
mentcn la comodidad i riqnesa, i por el orden 
natural de las cosas las distribuyan por todas las 
clases de habitantes del reino. Llevada la Jnnta 
de estas ideas de beneficencia, ha prestado ya sus 
ausilios para sostener el impulso qne el laborioso 
don Manuel de Salas, individuo de este cuerpo, 
ha dado al cultivo del lino eu medio de la des' 
oonfiansa que ofrece la distancia a que nos halla- 
mos de Espafia, de qne pueda entrar eu el co- 
mercio en concurrencia a lo menos con el qne 
suministra el norte. Pero cnál será la satíFfac- 
oion de la Junta si acertado e! método de sem- 
brarlo, estendido bu cnltivo i beneficio por toda 
la clase de inqnilinos de las eatancias, como es 
necesario paro que abarate la especie, i vencidas 
todas las díñanltades qne median hasta ponerlo 
en estndo de primera manufactura, se logra a 
vuelta de pocos aSoa espenderlo en Europa? 

El apoyo que ha merecido a la Junta la inLro- 
ducdon en el cultivo, de tata planta, me estimu- 
la a proponerla que no perdone gastos ni di lijen- 
cías para entablar el cultivo de otras que ofrea- 
can algnuas ventajas. 

En este momento es cuando mas reconozco el 
vado de mis conocimientos, cuando mas lloro el 
tiempo perdido eu adquirir algunos mni estériles, 
qne si le hubiera empleado en el estudio de la 
historia natural i de laa artes, me proporcionaría 
ahora la imponderable satisfacción de ter útil a 
mis semejantes, descubriendo quizá con tales la- 
ces algnn tesoro en el reino vejeta! mucho ma^ 
rico i opulento sin duda que toda;] las minas des- 
cubiertas i que puedan def.cubriniB. 

Sinembaígo la Junta puede mui bien snplír 
este defectf, requiriendo las Inces i noticias de 
loa sabios de Europa; yo Bolo me atreveré entre 
tanto a indicar algunas plantos cuyo cultivo me 
parece conrendña introducir ea este reino. 
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Annqno como otra vez ja he dicho, las obser- 

TRcioces de qd eabío de la Academia da Petere- 
bnrgo noa aaeguran qne las piaotas qaa se crian 
pecuiiarca a ua clima cálido i ardiente, se conser- 
vaa i propagan también en iaa rejiones frias. 
Aaaqne el iamoao jardín qne [a oompallfa holan- 
desa hizo en el Cabo de tiaeua Esperanza, dis- 
tribuido en parte con ¡aa denominaciones de las 
del globo porqne encierren las plantas mas sia- 
fnilares de cada una de ellas, nos confirme esto 
mÍEiuo, con todo la pradencis con qne esta Jan- 
ta debe mirar el empleo de sus fondos en las ten- 
tativaa qne la pertenece hacer, exije qne apesar 
de la notoria fecondidad de esta soelo i su fdliz 
disposición para recibir toda planta o lemilla qne 
pudiera ofrecer rentajas mercuntilea, se limite 
solo por ahora a hacer kqs eusajos sobre las que 
o son propia prodaccion del paia, o que ana ana- 
]ojia palpable ioFanda confianza del baen éxito. 
£n nna palabra, la combinación de las oircnns- 
tsDciaa dsicas con las comerciales, debe ser la re- 
gla con qne proceda en sus eoitayüs, 

ÁMÍ, pnes, aanqne ha llegado a ser el café na 
ratso de comercio tan importante para alganos 
parajes de América por lo mucho qne se ha es- 
tendido el nao de este fruto, i que parece podria 
este reino tratar de tener parte en las ntilidadea 
qne proporoioDft a otros psiees, sinembargo como 
se sabe por los divenos ensajos qne algunos cu- 
riosos físicos i twtánicoB han heuho, que el frío, 
Ja mas lijera escarcha, et un enemi^i^ü mortal de 
este árbol, debemos, atendida nueistra situación i 
la proximidad de la cordillera qne nos hace sen- 
tir so influencia hasta en las plsjas, reaonciar a 
este plauíio. 

No es tan delicado el árbol del cacao, pero co- 
mo G^nnlsB obscrracioneahechBBen la Martinica, 
reqniere nn terreno prcfando, poco macisn, media- 
namente craso, macha humedad en eu infancia i 
abrigo de los vientos, no me persuado spgnn las 
cualidades qna se atribnjen en jeneral a este 
suelo, que sn plantío deba emprenderse. 

Tampoco creo que sera Teutajoso el cnltivo del 
«Igodon. Es tan común este arbusto, se recoja 
tanto en las indias orientales i occidentales, en 
todo Levanto, en la PouUa, en la Sicilia, en Mal- 
ta i otras ibias del lleditcrrineo, en el Perú, en 
laa Antillas i en nnesttaa islas de BHrloTento, qne 
» la distancia que nos hallaiDO.i de Europa no 
podría, tegju creo, venderso con tal estimación 
<ine nos empeñase en cultivarle; ni anu para ¡as 
ropas groseras del pais seria necesario nna Tez 
introducido el plantío del lino. 

El plantío de la caCa dulce ito dejaría de pro- 
pirarse en CEto reino Eegan demuestra k espo- 
riencia, pero como su cultivo exijo nn trabajo 
asiduo i ordenado i muchos brazos, eí «1 arreglo 
de tas haciendas i el vacio de la población habían 
de llenarse eon los infelices negros, vale mas qne 
liiB cosas queden en el estado en qne se batían 
que introducir en el reino donde poi fortuna el 
iitlmero de esclavos ea mui corto, i el de pura 
domesipicidad meramente nna masa de población, 
qne por el hecho missio de estar reducida a ser- 
vidambre, s«a nt^obstácnlo para el establecimien- 



to de las buenas costumbres en las campíKas, qne 
yo me liíionjea han de verificarse cuuuuo la pro- 
piedad eüté mas repartida. 

Se asegura tanto que el aCil requiere nn terre- 
no fnerte, craso, húmedo i nn clima ardiente ni 
mismo tiempo; se da por tan sentado qne ti <? ■■ 
este reino es seco, templado caando no piied;ii.a- 
maise frío ; son tan costosas las prepunidoncí^ i 
aventnradas, qne para producir nua coscchii re- 
galar requieren aquelioa terrenos, qne no debejí 
a la naturaleza las cualidades enteramente a pro- 
pósito; es tan inferior en cridad el producido a 
fuerza de arre al que espontdQeam(nto prodccr: 
la naturaleza, como se nota en el de la isla de 
Santo Domingo comparado con el de G-uatemala, 
apesar de tos esfnerzos que necesariamente han 
hecho los franceses para mejorarlo, que dudo mu- 
cho se lógrate aquí esta planta. Debería, sinem* 
bargo, hacerse nn ensayo en la vega de Coquim- 
bo, cnyo terreno i temperameato hacen protrabla 
el bnen éxito, 8í este es feliz, cuando no se hicie- 
ren cosechas tan abundantes qne pudiésemos ha- 
cer Temesas a Espafia, obtendríamos a to menos 
la cantidad necesaria para nuestro consumo i tai- 
vez para el comercio con las proviucias limítro- 
fes, con !q qne qn^daria menos inclinada en nnes- 
tn contra la balanza del comercio con ellas. 

Esto mismo caaodo menos SO logr.iria con el 
cultivo del tabaco. Se sabe positivamente que 'o 
producen de excelente calidad algunos terrenca 
meridionales del reino. Si no asustan a la Junta 
las dificuliales tjue ofrece a primera vista la com- 
binación de los mtereses del reino con los da la 
real hacienda, quizá se hallaren medios qne con- 
cílíen unos i otros; no es mi ánimo por ahora el 
propontrloü ni taLipoco he meditado lo necesario 
sobre asunto tan eomplicado. Basta solo pora exí- 
t«r a la Junt^ a entrar en el examen de ellos la 
consideración de qne nuestro benéfico Soberano 
no querrá sostener con eíctusion de la utilidad 
de este reino el privilejío de ningnna otra pro- 
vincia de las de sn dommio; qne nnestra Corte 
no sigue en el día el inveterado i desacreditado 
sistema de las restricciones i prohibiciones en los 
artíoutoB de cultivo; qne mui al contrario, todas 
sus órdenes respiran htiertad i franqniciiis en fo- 
mento de b agricultura i población, que va con 
ella; que tiene hecha contrata con la de Puriugal 
Bobre el surtimiento del tabaco brasil; que esta 
contrata e.- por tiempo limitado, i que entonces 
podría tener cabida nsa oferta reeiprocamente 
venfujosa do parte de este reino. 

Pero presoindiendo de U probable utilidad del 
plantío del Índigo en la vega de Coquimbo i de 
la cierta i segura del tabaco, tiene el reino otras 
plantas qne reputamos por maleza i que sinem- 
barífo pueden llegar a hacer nn felicidad. 

No me estorbará creerlo asi aquella rt flexión, 
hija de la inacción i tan aoreditada por de mucho 
peso; esta es la de qne si hubiera en este reino 
artículos comercialea de la importancia qne 70 
snpongo, ya alguno los hubiera descubierto i hn- 
biera hecho tentativas, sobre todo desde que la 
América empezó a merecer tanta o mayor consi- 
deración por BUfl frutos como por Bna metales; 
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paro ni Femeiante rofleiiou tuviere por bí lafaer- 
£a qui!!-o le da; iii iinestros mayorcií í<e hubieran 
gobernado por eüa, jamas habitra )le£;H(!w el caüo 
derecojer la ocoliiailb, i tacar la grana, jamaa 
fie hubiere esteudido el saludable i nunca bien 
apreciado remedio de la quina, iamüs ee hubiera 
hecho plantíos regufaraa del árbol del oai'é, que 
Ete creúi nnn produecioa privativa de 1& Arabia, i 
que CURIÓ tanto radicar t-D América, jama!^, en 
una puLbra, hubiera pido i^preciaija eaía. nueva 
parte del mnudo Bino en nzua de üus minap, ai, 
CRttudida esta reflexión a otras cosas, hubieran 
llegado luB cienciaB i laa aitea al ponto de adelan- 
tamiento en que laa vi-mos. 

Entre otra^i muchan plantas que la natnraleza 
ha prodig'ido en esto fértil terreno, laa ane ofre- 
cea desde largo mayoreü veatajuH para el comer- 
cio son a mi euiender el madi, el rebul i el paU 
qni. 

La primera, que íe cria espontáneamente en 
t4>da la prorincia de Conccpciim, danoa Eemiila 
deqHoseEaca per eapresion o simple cochare 
on aceito tan butno i da t&u bviett í^'URto. i aun 
preferible eepnn el padre FoqüId al de aceitunas. 
La baratura da laá tierras, la almcd^ncia dvi esui 
planta, Li poco coaixiw que pi:oi.lú eer su cosecha 
por nna parte, i por otra el grande uso i consu 
mo que ne hace áa aceiteit eu Kuropa, la escases 
que nai en ella de ente fruto, que e(''¡Q suminiíítra 
la parte meriodiuusl del continente i líts iulsB del 
Mediterráneo, quedando todo el norte reducido a 
Buplir SQ fulla coa el aceita do ballena i Eain de 
peiicado, qne purifican para la preparación de laa 
Gomidus, i lo coKtuao de tal aceite, no me deja 
lindar que se venderla con esttutuciun el del madi, 
Bobre todo eí bc prepara de modo que no B<! en 
rancie, lo que probablemente proviene do de la 
nataralesa de la mistna Ecmit'u sino de qae se le 
deja macerarse de antemano para estraerle el 
alpschin, que acora pi;fi:i toda mnlcria aleota, o de 
alg'nn otro accidenU: l'ácii de evitar a pucos es- 
faerzoH que ne hügau. 

No me parece menos probable Ja utilidad del 
rébnl, o rabia cliilensis. «■■í llamada por el 
color rojo que da a laa estofan la raiz de es 
tap'auui, o talvfz por m analojia i'U la con- 
fortoacioB en la rubia do Europa. Citando no 
tuviese otrua ventajas sohte lu rubia común 
que la que todos conocen, de comnn:car a la- 
bayetaa leüidas con ella vírtnd pora calmar li" 
dolores fríos reumáticos i preservar de ellns, est^ 
ee h;t»tante para qw. efltieuda sa uso en EuropK 
El color que comunica es uu mordeute que dia 
pone lus estofas para recibir otros colorea i hacer 
los permauectes. Esta circunstancia que ha he 
cho apetecer tacto en las fábricas de paflón i 
tintorerias reali^s la rubi't de Castilla la viej» 
hará valer la de este reino, ann cnnndo para m 
perjudicar al cultÍTo de la metrópoli, que no al 
csnza a surtir las fábricas nacionalesi, solo se per 
mite venderlas al estranjero. Luego que esta raí? 
está seca, puede molerse como ae practica ei. 
Castilla pare que, reducido an voliimen, bes muB 
barato el ñete de su carga. 

La casualidad da habeime tefiido los muios 



con nnoH granos de palqni i baber notado la te- 
nacidad de eate color, qie no pudo borrar i-a 
algnnoR dias apesar de mncliaa dilijenciof, me 
empeSó en hacer alganoa eEperimentoa par» ob- 
tener de este grano on aedintento o fécula como 
la del añil; pero como quiera que carezco de loa 
principios de esta ciencia, mis procedimientos 
fueron a ciegas e infructuosoa mia eafuerzía. Mas 
feliz que yo nn sujeto a quien comuniqué mi 
entretenimiento, ha obtenido por el método sim- 
ple de hacet los estractos una pasta bastante dnra 
en qne está concretada la parte colorante del 
frnto de eBt« arbosto hasta consistencia de cera, 
oomo manifiesta esta corta porción producto de 
poco mas de un almud, i cu;o peao es de tres 
onzas. 

Esta pasta dieuelta comunica a las estofas en- 
jebadas el color morado; mezclada coa. ácidos 
produce un color que se acerca mas o menos, 
tegan la dosis, al color de rosa; mezclada cal o 
ceniza común produce el color verde^ i quién 
aabe la innnmerable variedad de colorea que re- 
^nltarien de la mezcla de otras drogai. Mni úti- 
les serían para conocerlas todas loa luces de la 
química o eeperiencia de un buen tintorero, pero 
annqna aqui carecemos da una i otra, se deja 
conocer desde luego que est« arbusto hasta oqal 
tan petjsdicial porque en él ee deposita la araña 
que emponzoña los frenados, puede suminiatrai 
un artículo mni pingüe da comercio. Por decen- 
tado esta tinta Be fija i agoma fácilmente en el 
algodón, qne tanto registe los colores; Tenlaja 
que no logra el palo brneil, sea el de Pernambnco, 
Japón, lamou, Santa Marta o campeche, por cu- 
ya razón las antiguas ordenanzas de Francia eolo 
(«rmitian el uso de este palo a los tintoreros en 
peqaefio, o que retiñen ropas groieraa i usada , 
de ningún modo a los tintoreros en grende o de 
piezaa de paños nnevos. etc, estendiéodose eeta 
i.robibicion aun a la luna, cuya disposición pare 
leoibir loa colores es nüt-')riamente mas ventajo- 
sa. 9¡ el palo bnuiilcte qac producen los antillas, 
hiendo tan inferior en calidad al de campecbe ha 
i.pnido expendio eu Eurupa, cnanto mayor ao se- 
rá el de Cita pasta de palqni, qne es en mi concep- 
to para el color morado í ana variaciones lo que 
ul aSil pp.ra el azQl i sus compuesto?. 

Por !o visto hasta aqui su preparación puede 
liacerso e:i los mismos tériainoa qae ae hace la del 
T'crpuo, o como otros llaman, verde de vejiga o 
grana de Avifion, qne se reduce a csprinir las 
i-ainaa de nrbuat© por medio de nna prensa, po- 
ner a evaporar a fuego lento el suco que resnlta 
'le ellas, ochar nn poco de alumbre, o porcura, 
iianeltü en agua, tenerlo al fuego haata que ad- 
(uiera consiotencia o punto de miel, i echarlo 
rlüspnee en vejigas i ponerlo a secar a la chime- 
lea o en otro paraje caliente, donde ello mismo 
-e endurece. 

Como las Jentee del campo se sirven de las 
iiojas del pa'qaí como de nn ezelente vulnererio; 
oomo el jugo de los hojas o la infucion de la en- 
tre-cascara posa comunmente come nn ezelente 
especifico para laa fiebres ardientes i para atajar 
iaa ioñamacioues en el vientre ^ soelen resal- 
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tar ocurrir en los oóliooa o lipidias, tcDwo por mai 

probable que fuera del aso do e<I.i tvi-m ^inra loa 
ciates, paedu servir también pnra lu íU(-;1h;í(ih. 

PermfCame la Janta hacer por uu momarii'j la 
snpoeicioa Dsda estravagante, de qne esta dro^ 
tea recomendable ea mi concepto, par chIas caá- 
lidades tiene aceptacica en Earopa, se vendü coa 
eslimacion i so empieza a pedir de Codas parl«a 
¿que porción de brezos, de niñoa i majerc?, a 
quien aa sexo i su debilidad escluse de laa f^ienaa 
det campo i que ahora no tiene indoaCria ni re- 
curso para ganar de comer, se podrían emplear en 
la recolección de este grano i su fácil i poco coa- 
toua preparación? ¿Cai^ recompcn.'iadoa no qae- 
darian los dueños de \íb hacien laa en qae abun- 
da este arbusto, de la mortandad de ul^unos 
ganados, que buifClmdo según sedice el paeio q'ie 
se Gouserra a sn sombra se inficionan de 1» amña 
que se cría en et miemo paraje? ¿Qaé utilidades 
no esparcitia entra tanto miserable que habita en 
laa escancias? ¿Qué ganancias nu dejarían a los 
comerciantes las rcni&jas de este articnlo? I es- 
tendiendo tan gn'.n suposición al cultivo del afiil, 
del tabaco, del m:i!i, ih<l rebul, qne son los obje- 
tos que be propuesto ¿qué riquezas tan tnmecsae 
se proporcionarían a este reino? ¿qnó incremen- 
to ton asombroHO no adquirirla la población? 
con qué rapidez se cambiaría la triste decoración 
de la pobreza i miseria, en la alegre i magnifica 
de abuudaocia i riqueza? 

Esia snposicion, stfiores, no cb un delirío; no 
es el EueSo del ciego; i en prueba de que no lu es 
rtflí&ii'inemoa. 

Refli:cci"nemoH sobre la baratura do nuestras 
tierra^', la calidad de estos artículos; la uecei'id^ 
qne tiene db ellos la Europa, i su industría, i uo 
nos asustará, ni impedirá de promoTcrlos la dis- 
tancia a qne nos bailamos de su» mercados. Re- 
fieccionemos que para emprender, sostener i cun- 
eervar este cultivo, no se necesita grande estén- 
sion de terreno, cuantiosas anticipaciones, ni 
grandes capitales, por lo que veremos distribuir- 
se la utilidad entre muchos, fne en la situación 
actual de nuestra a^rícnltura reducida a la cria 
de ganalí^B i cultivo de viSas no tienen propie- 
dad territorial por la mi^ma rwzim de no poder- 
, la tener mui estandida. Rfñftccionemos que cua- 
tro plantas hace pocos años desconocidas han 
constituido la riqueza de loa paires qne lan pro- 
ducsD, I la opulencia de los ajuntes qne han ne- 
gociado su cspendio, hablo del té, el café, e! cauao 
i ol afiil, Refleccioneraos por fio, que la e-trac- 
cion de uno o dos artículos de importaucia atrao 
la frecuencia de los buques a loe puertos; i que 
la necesidad de completar los cargamentos da 
valor i salida a otros artículos suKittenios - que 
BÍnesCa circumitancia no tienen precio algnuo: 
abramos la historia de Chile, leamos los viajes 
del padre Fenvillé i de Fresier, i ha relaciones 
de loe natnralislaaquenoa inforínan de loa rique- 
zas de este suelo en el reino mineral i rejetal, 
ríqufza qne en mi concepto puede hacer que con 
el tiempo no mire con envidia la nación el lacra- 
tivo comercio de Levante, qne la han arrebatado 
con la superioridad de ana «tea e iadoatrias algu- 



ñas potencias extranjeras; rodeccionemos di;;o, i 
no se tmdrá p"r adaltudas loa' ideas de pro;i>eri- 
Jad que anuncio, 

Pero como quiera, qne no es de esperar que 
estsa consideraciones por fuaiiilus que ?ean, im- 
pelan a ningún parliuuliir a ciupri'uder desde 
lotíiio el cultivo di.t e-tüs pluucas, se baco forzoso 
paruuii tutai ct'iavcuciinieuto de bsjentes, o 
para adquirir nn descn<r<irio, que si la Junta des- 
cubre alguna probabilidad du que sean útiles en 
el cultivo i comercio, trate de Licer algunos 
ensayos; para resolver la Jun a a emplear alguna 
ptrte de bus fjndus en biicorlop, b.isi.:i una sim- 
ple teoHíi; para qiiu se rr-.^ncivaii a ello los habí- 
tantea del reiao m ucini.-iirio la esjJürifncia prác- 
tica. , 

Semejantes trabajos son los que nuestro insti- 
tuí) nos encarga; lu U'ji:esiúad ae sacar la pobla- 
ción, agricultura, industría i comercio de este 
reiuo del estado de languidez en que se bailan, 
los recomienda eficazmente i aliiU'ínta para em- 
plearse en ellos el ejemplo de tantas provincias i 
naciones que deben su f>:[icidad a las tareas da 
otros cuer^ios de la clase del uucstro. Eu efecto 
si abrimos los libros de sus auias i Memoriat ve- 
remos qne desde que se trastornó el npolÍlIu:!o 
fdolo del perí patetismo mal esieudido, el e-^pírita 
profundo i observador du lu tiioM'fii sé h^t esten- 
dido sobre la ndrainistracion pública, el comer- 
cio de las artes, uo solo dando iútas jenerüles de 
laí disposiciones p'jlUicaít i observando fu in- 
fluencia; acercándose a las choza-i d^: los labrudo- 
ret, siguiendo menudamente el exámea de sus 
laborcí, sn método, sus utilidid^s i tas trabns; i 
presentándole en los Millerusuubstrtiir i dirijir 
cieutífícamcnte U mano del attesauo i menestral. 

En laa actas i memorias de la Sociedad de 
Agricultura de Francia, de Berna, las do la Acá- 
demia de las ciencias, las de la Sociedad de Lon- 
dres, las de las sociedidds económicas de Espafia, 
veremos, Taelvo a decir, el soberano infiujo que 
tienen en la felicidad del jánero humano las luces 
i tareas de estos cuerpos. Para qne alentada de 
estos ejemplos pueda la Junta deliberar después 
de nn maduro examen, sobre los puntos que be 
propuesto, me ha parecido conveniente redacirlos 
a los artículos sigdeutes: 

1." Que fie alegue e.%t& Memoria a la última 
que tuve el honor de leer a la Junta i al eepe- 
dii^nte promovido a sk consecueacia, por cu nato 
habiendo prop:te-!tn en clin para la felicidad del 
reino la activa estraccion de noe'^tros frutos, qne 
en mi concepto podri» bncerse útilmente en t':da 
la costa, o la innovacioH ¡ mnltipücacion de algu- 
nos objetos de cnltivo, que pudieran tener na 
pingüe ttspesdio i por amsigniento wr lucrativos; , 
U indicación qne bago ahora de e^tos objetos de 
cultivo debe considerarse c^rao una segunda par- 
te de la Mttnoria antecedente. 

2." Que lu Junta pida al superior gobierno un 
espediente qne he oido decir se baila iniciado 
sobre plantio^i de tabaco en el reino, para qtie 
examinados los medios do combinar el ínteres del 
país con el de la real hacienda, pueda representar 
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B S. M. coa todo conocimieDto Eobre la utilidad 
dü.eJie cultiFo. 

a." Q-ie se trate iJe adquirir de r.iiatflmab la 
HeniiUa del ludigo que d» lo que Ibmamoa n&ú, i 
que B8 haga de Tos fondos del ConMultido en nn 
terreno arrendado ua plantío en regla, en la 
vega de Cu[|nÍQibo, dando al mismo tiempo la 
ínstrnccion necesaria dclmodo, esLiraacion i cir- 
cunu tan cías locales i atmosféricas con quadeba 
hacerse el cultivo i beneficio de esta planta, cu- 
yas laces pueden rea<:iJGrBo así de Guatemala^ como 
en alguna» Mmwrias que tratan de la inateria. 

i." Que Ee haga por la perdona que la Janta 
tenga por coníenieotc en ia provinüia de Con- 
cepción un eiisayo sobre el aocite del mndi, pro- 
curando estraerlo por Ion diferentes métodos co- 
nocidos, seQuIándose menudamente su costo dende 
la siembra de la semilla hasta su cosecha i bene- 
ficio, i el producto neto de cada uno de los dife- 
rentes métodos que se empleen en igualdad de 
cantidades, notándose cual influya mas en su 
cantídud, cuál en su calidad i conservación i si 
esta se obtiene mejor en vasiiaa de barro o en 
barricas. 

5." Que B costa del Gonaulado se haga un plan- 
tío en regla del rébu! en an terreno análogo al 
que lo produce, lleváadose una cuenta meuuda 
do sns ooato<. Si propone plantío porquo la espe- 
riencia lia demostrado que en ¡os países eatendi- 
dos de poca población, donde ios jornales i las 
tierras están baratas, la recolección de frutos o 
producciones silvestre encarece las especies eu 
términos que son muchos menos costoBas cose- 
chadas de plantíos hechos en rftgla, ndp-raaa de 
qns toda planta cultivada mejora en calidad. 

6." Que respecto a que la noUiria í grande 
abnndanoÍB del parqui dispensa de hac<^r planiios. 
Ge comisiona a la persona que ha Kecho la pusta 
de la muestra para que haga desde luego tres o 
cuatro arroba? de ella, a costa del Consulado, 
dando nna razan prolija del costo, 

7." Qne estas arrobas de esta past^ i otras tan- 
tas del rébul, i cnairo a seis barriles de aceite 
de madi, se remitan desde luego a 8. M. (sin 
perjuicio de entablar los plantíos propuestos) con 
el fin de que se examinen las cualidades de estas 
tierras en los laboratorios de química ¡ en ¡as 
fábricas i tintorerías, no solamente en Espu&a, 
eÍDO fuera del reino; i de que se averigüe si el 
aceite de modi por su calidad i precio ' puede 
EUBtitinirse por lo menos al de ballena para los 
alumbrados i domas neos qoe tiene en Enropa. 

8.° Que si loe eueayos de Enropa coufírman la 
aprobación de la utilidad mercauiil (digo) comer- 
cial de estos artículos, se solicite de 8. AI. para 
entablar su estracctou, la eoencion de derechos 
por algunos e&os n otra franquliia que sirva de 
estimulo, gracia que con el mismo objeto se ha 
dignado 8. U. conceder en la Habana i otros 
partos en fomento de la ugricultnra i comercio. 

Si mis eScacea deseos do ver elevado es!e reino 
al punto do prosperidad quo le cabe por sus pro- 
porciones nataralea merecen alguna recompensa; 
tea esta eeOores la do ocupur seriamente la Junta 
en el t-xámen de lo que he tenido el honor de 



proponerla. No nace roí súplica de conGansa í 
siitisf'tcoioa propia en !>i acertado de l!>s medidas 
que he indicad'), si nodul temor de que la indife- 
reuoiu, que no será capaz de entibiarme eu oaaii 
tareas que abrazo por obligación, i por instigación 
de mi corazón, uo sof^tqne i snpulte en el silencio 
otros pensamientos de igual ef pecie, i diríjidos a 
los Biismos fines de la prosperidad de este fértil 
país, que otros sujetos mas entendidos pudieran 
prestarla en lo sucesivo. 

Necspatium, neemeru fuerant taíiiapiapa- 
randi.—Ovid. Libro I, Trüt, 



OuarU Memoria leida por el secrelarío tuetílulo 
don Tomas Lurguin en Junta de Posecion de 
U de enero de 1801. 

Majestad ilustrisima soberana-. 

Bastada el epígrafe a jnstíñcKr mi silencio si 
considerHBe como mía únicamente la obligación 
que impone el instituto: colocado accidentalmen- 
te por la confianza i la amistad en este sitio no 
creí permanecer en é! hasta hoi; los achaques 
que retienen fuera a su diguo i estudioso duefij 
me necesítun repentinamente a llenar un deber 
que as propiamente del cnerpo de que soi en el 
día nn mero órgano. Si. sefior, ni mí destino ui 
les circanstancias permiten tratar de los objetos 
que siempre ocupan a >a Junta; el por menor 
llena sus sesiones periódicas: la del dia'debecon- 
sagraríie al resultado de todas, a manifustar al 
publicólas miras de un estableeímiento destina- 
do a procurar su felicidad, los medias que ha 
preferido entro muchos qae ha eiaminado, i los 
que ocapan BU atención. La publicidad forma el 
carácter principal de unos cuerpos como este: es 
el medio mas noble de conciliaria la opinión co- 
man, de establecer la confianza que facilita el 
ésíto de sns designioM, i que disipa los vaporea 
que esbala el fogoso buen deseo de los qne, vien- 
iló do lejos RUS tareiiB, las creen menos activas 
porque no producen efectos colosales i repenti- 
no es de estraSar; esta ha sido la marcha do 
todos los hombrea, firailias, sociedades i nacio- 
nes: la importancia, v\ petulante conaui de go- 
zar grandes comodidades, i esto prontamente, 
arrastró siempre al hombre, i ciempre lo alejó 
del término a que se propuso llegar, saltando Isa 
graduH qae debía pisar con pacicncí:*, constancia 
i asiduidad. Destinado a eeHorear la nattiraiezi 
perfeccionándola prefirió violentarla, coneignió 
solo intimidarla i que se escondiesa de sn ambi- 
ción; dentro do si mismo tenía los instrumentos 
ausiliarea do su dominación, todo debí» concurrir, 
la moderación lo hubiera hecho deínrroUar los 
prÍDcipioa do t.odaa lus ciencias natnmles i empe- 
zando por verdades sencillas hubiera manejado 
esta preciosa cadena que, atando su primer esla- 
bón en la evidencia so avanza haeta Ío mas aubli- 
me: oon este vei'd:idaro talismán habría sacado 
de la tierra cnanto i-iijiou síia necesidades; iift- 
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bTíftdHdo a Bns prodnccíoseB todas las formas qne 
lisonjean el guEto, i preHeatan comodidad: babria 
bascado ccn sus sobrantes lo qne no prodacia ea 
pais; i de este modo hubiera sido desde luego 
agricaltor, industrioso i comerciante. Esto er» 
conforma a sus intereses í a ans ooaHtitiiciones, 
peroniíaia orgiiüo; aniso mas bien arroncar 
que esperar det tiempo los bienes qne le destinó 
la ProTÍdencia. Be sqni Tienen bus males, la 
gaerra, la despoblación, la ignorancia i la divi- 
sión de la gran familia que ya no oonserra otras 
relaciones qne las que no pudo destruir, esto es. 
el comercio, vinculo precioso que estableció el 
Creador dando a cada pais, clima, prodoccionea i 

{'enios diferentei; benéfica profusión que acerca a 
os hermanos a las primerns obligaciones deaoco- 
rrerse mutuamente, que les proporciona alivios 
de qne estaban privados, que fomenta la socie- 
dad i las artes, qne suaviza las costumbres, íbs- 
tmye i suple por el tiempo i la espcríencia. 

Parece que jamas se ha querido hacer un uso 
justo i moáerado do los talentos que dan al hom- 
bre la superioridad sobre loe demás habitantes de 
la tierra, haciéndolo dueño de sns producciones, 
i un ente criado para vivir pacíficamente en ella, 
descubriendo a cada poso motivos de elevar su 
espíritu a la admiración, í llenar su oorazon de 
gratitud hacia e! Ser Supremo. Lejos de esto, so 
primer movimiento es abnsar de Jos dones mas 
preciosos; todo lo precipita, todo lo trastorna, i 
resistiendo a la Iue él mismo se sepulta en nns 
asombrosa oscuridad. En medio de ella algunos 
jenios es traordin arios trataron de mostrar a sna 
coBcindadanos el camino verdadero de su felici- 
dad; estos eran unos brotes de la czaberancia de 
la misma sabídnria sofocada por la supenticion, 
la costumbre i la ferocidad dominante, a quicnet. 
se tributaba, sinembargo, una estéril estiraaciün 
i nn respeto forzado a que lompelia la rcctitad 
de sus intenciones i la justicia de sn cansa. Com- 
batían errores demasiado arraigados para hacer 
progresos. 

Si los esfuerzos alguna vez de la rszon o de la 
necesidad bacian volver la atención hacia la ugri- 
cuitnra, industria o el comercio, todo se resentía 
de la dnreza de las armas: k empegaba por inva- 
dir un pais para situar en él fact^iríns; la espada 
sostenía un jiro inseperable de la Hbcri.ad: el cul- 
tivo de los campos se fiaba a loa miserables qne 
la Buerte de la guerra condenaba al oprobio i a la 
ecclavitod: las manufacturas eran miradas como 
ocupación de jentes afeminadas; era mas fácil 
buscar los cfactos del arto en los lugares de su 
asilo que diimiciliatlo entre el estrépito de loa 
clarines. Sacian en el Asía, donde !üdo concurría 
a la invención para ir a servir en los triunfos de 
los desvastadores de Isa provinciua, i crear entre 
olInH nuevwa neí^ísidadea que loa enervaron i que 
al fin los dettmjeron^ 

No podían tener mejor suerte la^ paclficaa It- 
tras: entre el tumulto i la camicerf;i lolo podían 
nacer a lo somo poemss qne taviesen por objeto 
loa combates o sus tristes efectos. Aptisar de qne 
la elocuencia era Ja puerta de los grandes em- 
pleos, leemos coa ima sorpresa a qne no podemos 



habitnar el oído, qne se Tendía nn gramático,)nn 
retórico, lo mismo qne nn jumento. La filosofía 
que manifiesta las cosas por bus cansas i princi- 
pios, qi;e enseña at hombre lo que mas le intere- 
sa i l« conviene, nunca empuñó la mancera, si- 
guió los surcos de la fuerza i de las opiniones 
dominantes; así cnando no fué venal, jamis pu- 
do hacer el bien que debía: nunca se le SMÍgnó el 
lugar qne me]%(%. 8i alguna ves su misma fuer- 
za I» hizo penetrar la turba de obstáculos que la 
impodian colociir.^e hacia el timón de los nego- 
cios, fué en la d^orepitez de los negocios: Atenas 
i Roma solo tavieron esoritores útiles para pre- 
decir en mina. 

La economía poKtica, esta ciencia qne enseña 
a conducir loa hombres a su felicidad, a propor- 
cionarles medios de subsistir, tener comodidad i 
distinguirse; que aumenta su necesidad facticia 
en razón da la facilidad que tiene de satisfacer 
las naturales, o que las dismíDuje para escusarle 
nna rninoaa dependencia; que le indica arbitríoB 
para ser laborioso, para multiplicarse i hacerse 
fuerte; esta oiencia fué desconocida, i sns ele- 
mentos los dictó la esperíencía de los antiguos 
errores. Machas veces fué necesario comtatir 
unas preocupaciones odd otiits; i asi como el dia- 
mante solo cede a sn mismo polvo, los radicados 
desaciertos solo pudieron deshacerse autorizando 
otros. El hombre siempre estremoso, i que hubo 
tiempo en qne cifró nna especie de gloria en la 
ignorancia, pasó al exceso de quererlo saber todo, 
se elevó de repente sobre la esfera de sus alcan- 
ces i quiso redncirlo todo a reglas cnyo mayor 
defecto era sn poca o ningnna meditación i la 
falta de examen da las circunstancias: la obstina- 
ción inseparable da la buena intención sin prin- 
cipios justos, hizo vagar mucho tiempo fuera det 
camino verdadero. 

£n fin se ha conocido que no puede haber fe- 
licidad pública que no sea nna suma de las co- 
modidades individuales; qne esta debe buscarse 
ooD lentitud i psra ello tomar los hombres i toa 
negocios desde la cana; qne no hai instrumento 
mejor que el mismo hombre qne estudia con pa- 
ciencia i tesón los medios de ayudar a la natura- 
leza; qne de ningún modo lo consigue mas bien 
3ne uniendo sus conocimientos i esfuerzos a los 
e otros penetrados de la misma intención; que 
no hai acción mas relíjíosa qne inculcar los me- 
dios de hacer felices a los demás, ni hai oonpa- 
cion mas ventajosa que la de mejorar la snerte 
de un cnerpo de qne son miembros sus mismos 
bienhechores; qne no hai mejor política qne la 
qoe hace a los conciudadanos numerosos i bue- 
nos e individuOH de nn estado vigoroso, esto ee, 
qne tíeue una agricultura, industria i comercio 
áorecicntcs. Este es el oríjcn, este es el fin de los 
cnerpos patrióticos qne con el nombre de socie- 
dades académicas, juntas económicas i consula- 
dos, ae han establecido en la Europa i se han es- 
tendido por el mnndo con aquella rapidez qne 
tiene la luz luego qne sobrepuja Jos demaa estor- 
bos qne la atajan. 

Todo conspiró siempre a qne los hombrea vi- 
viesen en unioa: sa natural ignorancia, eaa nece- 
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Bidades, sn larga lufancia, la notable dift^reHota 
de fuerzas, talentos e mclÍDScíoDca, indicando sa 
debilidnd, loHexitnba a apoyarse entre si. Siempre 
esií-liierdii ¡US T'.rdtidea eiejnertlri!es i tuvierdQ so 
asi)o en lou negocíua Biiperiores a &a tiempo; laa 
umofaoR que ditMHnan de elJatí eRtabaa disamína' 
dns, por decirlo asi, en la masa c>nfuBa que rcBul' 
l&ba de la igii<irancia, prencu paciones i variedad 
de intereses. Se conoció eitmpre j>or nna virtud 
la ¡jeneficencia; se saliia que para ejercerla era 
Becesario Incps, i qne para tiodo era forzoso juntar 
los esfuerzos de muchos; así hubo en todos los lu- 
garea i tiempos filántropos, sabios i naouiacioneR. 
Tero faltaba para hacer útiles «tas disposicionea 
el purgarlas de eiToras, el amalgamarlas, el redu- 
cirías como ci^di^Q i que esta ciencia que consaeia 
i hace el bien dei jéuero humeno, i& redujere a 
principios, i que merecicKe la atención qne tuvie- 
ron otras que, con el nombre de filosofía qne pros- 
tituían, eoiobcrvi n n, perturbar el juicio, a preo- 
cupar la razón con l'úti'es discursos i a producir 
entre millones de quimeras unas pocas verdades 
estériles. Esta era obra de muchos eiglos i su per- 
fección estaba reservada al que acaba de conclu- 
irse; con él empezó la feliz dinastía de los aogna- 
tos Borbones; ellos trajeron la luz i la oomanica- 
ron snoesivíimente a la nación; el qna hoi ocupa 
e) trono la acabü do cKteudcr huhta los confines de 
BUS dominioa i ahora somos instrumentos de su 
real beneficencia. 

Felipe el animoso, digno de eie nombre no 
tanto por el valor que opuso a las oontradicionoa i 
escolloB deque encontró cercado el trono a que le 
llamaron fus derechos, la Providencia i sus virta- 
des, sino por hab^r deseado i podido en medio de 
tantos cnidadoB poner los eímieutos de la verda- 
dera i sólida prosperidad de su pneblo; les hizo 
conocer los ¡uo^eusos recnreos qne encierran, i 
descubrió la f;run mina de talentos i riqnezaa 
que hasta eitt' uces estuvieron sepultados bajo 
la injtista prtk'U'Uciu a que obligaron circuns- 
tancias infelices, lin su tiempo se vio ia primera 
vez congregarse de propósito los primeros jenios 
de la noción, a tratar los medios de mejorarla en 
todas sus parte^í; deficendieron, digámoslo asi, de 
las atenciones mas sublime de la mujistratara, 
do la política i del gobierrio, a las Fencillas ver- 
dades que se palpan í sobre cuya única base 
finede estribar con tolidez el inmenso edificio de 
a fuerza i riqueza nticional. Empezaron por 
reglar este precioso don con qne se comunican 
laa ideas, siguíproa fomeütando el estudio de las 
ciencias prácticas i licppmudo luces de todas 
partes, hicieron >iür que bien merece el nombre 
de sübidntia la qi'e so dirije a establecer el bien 
de las familÍKs, El corto paro tííckofio período do 
Femando tío florecer laa semillas que apenas 
jerminaron en el anterior, i en ól se manifiesló 
qao el comercio muritimo nneetm es suceptíble 
de sumo incremento, i que Ls urtes no son es- 
tranjeras en un puÍM ilondü tienen todas las pro- 
porciones de perfeccivmarge, que no hallan en 
otros. Al pua'iibi'le (Jorloa deja au reino de qne 
fué conquista:lor i p^dre para venir »l que le 
destinó el cielo pura teatro de su eiiignlar beiiefi- 



cencía; trajo a él todos los conocí míenf o? dp que 
se hizo ensayos antes en el que renunció, i.ujutró 
i llenó de bienes. Le siguieron sabios de todas 
dases, pero sobro todo en aquellas materias cüyo 
cultivo aseguraba los adelantamieutus de bus 
nuevos vasallos. Persuadido de que nada sirve a 
los monarcas aquella gloría vana que buscan con 
afán, para saciar la ambición, solo aspiraba a oír 
i merecer de sus subditos aquellas bendiciones 
que produce el reconocimiento,- para conseguirlo 
jqoé medio pudo elijir mas seguro que la pro- 
tección de la agricultura, indostria i comercio? 
Ved aquí, señores, cómo el rei sabio profesó 
nuestro instituto i nos franqueó el camino que 
seguimos. Para estos fines pobló la horrible Sie- 
rra-morena, repartió las tierras que a! protesto 
de ser comunes no eran de nadie, i solo eran es- 
claidos de ellas los que necesitándolas mas, caro- 
cian de medios de disfrutarlas; redujo ¡os privi- 
lejioa de la grandeza, i permitió circu'ar los gra- 
nos en obsequio del cultivo; reformólos gremios, 
los redujo a ense&anza; honró las ocupaciones 
fabriles; derramó gracias sobre las artes; fijó la 
oliva de paz en el Mediterráneo; persiguió la 
ociosidad voluntaría, i entablecíó auailios para la 
indijenoia laboriosa; erijió los cccrpca patrióticos 
análogos a este, destinados a tratar del provecho 
común, de los trabajos lucrativos i de loa desunes 
qne producen. Semejante a un rio majestuoso, 
no Bolo fecunda las rejionesque le vieron nacer, 
sino los vastos terrenos, para cuyo bien le situó 
la Providencia en el vértice de la mayor monar- 
qnfa; establece frecuente i reglada corresponden- 
cía de estos dominios; rompe las cadenas qne di- 
latan su comercio; estrecha asi los víncnlo-íquo 
nos unen, abriendo nuevos consumos reciproca- 
mente a las producciones de ambos continentes. 
No lUvaria con propiedad el epíteto con que 
le conocerá la posteridad, sí para bac^r tanto 
bien hubiera usado de la autoridad i de aquellos 
rigorosos arbitrios con que <'tro6 han desacredi- 
tado los mas grandes beneficios añadiendo relie- 
ves de que no necesitaban, i que por eso han 
durado en razón inversa de la violencia con qne 
se establecieron. Carlos, mas sabio, elijió senOBS 
mas seguras: hizo conocer sus paternales deaíg- 
nios, i era consiguiente desearles; preparó a la 
nación infundii^ndole aquel espíritu de quien pen- 
de principalmente sd perfección i grabdeza. Co- 
nociendo qne los paliativos son los peores leme- 
dios en la curación de un Estado, desechó los tó- 
picos i medicamentos parciales que fueron el te- 
ma de los mejores regnícolas: unos esperaban la 
rejuueracion de España del fomento de la mari- 
na; utronda losprivilejiosdelalabratiza. algunog 
la vincularon a la entension do la mesta, quien 
en la abolición de Le sustituciones; ao faltaba 
quien qn^^via llenar laa galeras ccn los vagos; 
quien lloraba la Cíipulaion de los moriscos; otros 
la iutrodnccíon de las mrtsnfacturas eftranjerae; 
Otro la ruina de la;i propias; unos sentían la sa- 
lida del nunter;.rio; otros la rntrada de los meta- 
les de América; no hai abuso, no hni error que 
no se crea el único orljen de la decadencia: se 
equivocaron las causas con los efectos. Los dere- 
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ohoa excesCvoB, las poceBÍones relijíOKas, el lujo, 
se cree qae ataca la comua felioiditd; todo se iui' 
pngQH i dafifode, i nada prodace el desftadii bien, 
ni podia prudaoirlo. El modo de tratar extaa ma- 
teriiis léjüs de cuncurrir a faoilitar bu ejecQuioa, 
la difícultabaí do se bosoaba ta fuente da lus de- 
sórdüues, i buIo se combatian los reüuUaduB; todo 
ea eombatia coa aqael empe&o de primar i coa 
aquella pénima dialéctica que imprimieroa el es- 

Eíntu da partido i el escolasticismo; todo eitpeca- 
itivamente i con maneras ariatol¿lícas>, funesto 
don de loi árabes. Ftirmándosc cada uno sa sis- 
tema lo Beguia i Hjstenia sin otro empeño que el 
de no oontradecirse, aunque fuese a cobta de re-' 
BÍstir a los sentidos; de modo qae URi-a talentos 
áe primer órdea i un putriutismo jeDerodo cata- 
ban s<ifocado8 entre millarea de prefencionei que 
loe liauian inütilee: ñilcaba ano que loa conbinaae 
i poniéndolos de acuerdo aprovecbase bqs euor- 
mee fafgas. 

Nuestra Bspa&a siempre fecnnda en grandeit 
hombres, solo etipera pura producirloe qu-i fo le 
pretieate ocasión de discinguirse: ^toetas, gncrriroH 
ilnstres, políticos consamudoa, teólogos iiiBignes, 
todo lo ha tenida cuando las círuunhtancian lo 
han requerido, i mas que todo ciixndo ios dig- 
pent^dures del honor les han dirijido miradas 
benignas o prerogativas que, semejaute al Or<ía- 
éordelosque mandan, hacen el bien «m m)1o 
qnereclo. A este íuUlijo se dcsfilegarun de n-pi>n- 
te laa virtudes de aquel m^jintrado que en medio 
de los negocios mas arduos formó el plan laafí 
justo, mas vasto, mas sencillo i mss útil que po- 
día esperarle; a su voz que anuncia la verdad con 
varonil denuedo ceden todos ¡o* einbar»zo8, hu- 
yen cubriéndose loa ojos el interés particular, la 
indeciaion, el amor a los errores ant^^Mos. el ho- 
rror a ¡as verdades nuevas; i s ti intitulándose en 
lagar del fatal eguismo aquel espiriDQ püblic^iqua 
solo halla morada en las almas virtuoí^as i gran 
des se limpia el boriíonte, i su libro de oro. La 
itidaslria i edacaaon popular, sa lee cou entn-j^s- 
ino. La nobieza, el clero, el comercio, tcnlua las 
clases hallan una ocasión do ejercer sus buena* 
ideas, i reuuiéndosc en sociedades vierten nns lu- 
ces al pueblo defpaes de haberlas rectiñcndo en 
coaferenciae amigables; nada ret^ervan, i los cau- 
dales, cuuocimieutoa, fatigas de que antea se ha- 
cia nn misterioso estanco, se vulgarizan, i la co- 
municabitidad es el mote de entias nobles profi- 
cuas com-Miáta^. Los efectos han sido la ilustra- 
ción jeneral, i como esta produce nece.-aríamentc 
la prosperidad, camina la nación a ocupar aqiH^I 
lugar que hoi cunaígueu otras mas bien por eíte 
medio que por la trtst« i destructora guerra. 

Carecía la Amírica de este híotí i no pO'lia es- 
perarlo tan lafgo, stguu el curno on.liiiario de las 
co»a^¡ necpíiitaba de un promotor de facultad pa- 
ra congregar sus bien dispuestos jenios, de filu- 
dos para realizar sus peusamiínt^s, de nociones 
de este jénero. Todo de golpe lo proporciona ul 
m^jor de los monarcas con solo este estableci- 
miento, i vemos en nn dia planteado el instituto 
que podíamos desear; en que con la facultad de 
evitar males, «e ano la do hacer bienee-posítivos; 



con los medios para oontoner ¡a biJr^ (fe los Ilti- 
jíos se junten los de protcjer i fomectMr !ob re- 
cursos que encierra el reino para ser ñoa, pubU- 
do i dichoso, 

¡Qué campo tan ameno, tan dilatado i (rti IÍ- 
Bonjero para ¡as personas que deben cnltivarlol 
I;o conocieron desde luego i necesitaron toda t)it 
prudencia para no perturbarse en la efervewien- 
cia de BUS primeros («ntimientos i entre tos to- 
rrentes de necesi'Jodes que llamaron fu atenc:" 
i el menor descuido habría imposibilitado de c-' 
rrir a todas, eninu lo hará tratando dn ella», ¡lor 
el orden que exijen, eiaminándolaa OOD madtuez 
i discernimiento. 

Empezó por los embarazos reales, por los qno 
mas cerca incomodaran los ramos qne ec pnco- 
mienilim a sn protección, fj-a envHeeidos litijios 
que hacia interniiniiWes la sicabaía i cosiii'rran 
los fiíméitcos Eemi-Ietrndoa qne viven de laíuH- 
tancia ajena; los derechos, o mas bien (alafas que 
loí- sostenían, fueron IfS primeros objetos de la 
rrforma. i solo puede darse id^a de la wntfcjn 
que resultó i de Ja fatiga qne trajo, hojeando los 
libros qne et-tán a la viKta: centrnares de deniiin- 
das verlwlt-s i otros tantos pleitos termínadi'a tiu 
dit.|)end¡o ni distracción de los interesados, que 
se han seguido por escrito opi.rÍDtrincadimop»ir 
inevitable neo^'diid de los litigan tea, i que cKtán 
oinclnido", ti>d'> en el pspacío de cinco afio.", pon 
prueba irrefrngab'e de la importancia del insti- 
tuto i BU deí^emperto. 

Desdo el principio previo que nada podría ha- 
cer en favor del país cnjo fumentn se le encorga, 
si no le prepara instrumentos adecuados, sí lo 
fiirma iodividiuia capaces de mejorar buh prodsic- 
ciuneR, de nuraeiitarlas, ^e criar nuevas ociiDa- 
ciones i de gutarlHS con conocimieiiio de sus cáx- 
sas i principies. El ejemplo de Euri'pa, di.nt'e 
desengHÜadii» los pieblos de qne los métodos em- 
píricos no pasar: jamas de la linea dtl círculo 
miserable qne los encierra, han abr\;aiio c m an- 
sia el eptudio do las ciencias lítiUs; i la pe:t'ji:i- 
cion do qne no solo el'aíi guian paní penetrar Ion 
arcanos de la natiiniUza, que sb franquea a ¡:i 
mano diestra i te (fciiuiíe a la ignorante i ava- 
rienl-a, hizn adoptar e! pensamiento do establecer 
sn en>netiiinza: ella será el mcjiT mmstrode !a 
historia natural, de la física, raetalurjia. dtl cál- 
culo, de Ihb BeertMda.H csp^cnlacioncs raeroantiiea 
i loa art'R, de la mineraiojia i la compañera ne- 
ce-oaria de la Economía. Aú por camino ticn > 
Bonqne largo, lletruremoH a iHrfeccioniir unos ra- 
mos qne en parte aljrnoa tienen las proctircicDCi 
que aquí para h.iferloa felices i restituir a la me - 
trófxdi los gravsiueHPs que oca^ionamoi'. Piü-ft 
completar aquel iiistitnto eq han pedido pnif^-^o- 
res de qnimica, i en cepaiido la gnerra u; añiidi- 
ráu otros ari'itrioa de liacerlo bi néfico en Icd s 
sentido»: mientras ío ofrece recompenta a loo qne 
frecuentan i íts hacen aptos pera oír con prove- 
cho la doctrina que sirvo de elenteutd de J-_s fa- 
cultades que hacen al hombre vt:rw,E;a(;ei'o, mo- 
desto i profica»n)'',nle laborioso. 

Ko ba ecpctndu \.\ Jauta este térm'no para 
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ejeonts'' ntras coeob que sin dem&ndar precÍEo- 
meijt.e i.a'es Itices, pnñlcB lienar en p»rte loij ñ- 
751Í' ilf bJi i I! SI i incivil: después do prepsirnr iní- 
': " :uu a lii d:i^Q mcncM unnienis» qie ba Hii 
x'iijir l^v otruf, Ln ci:lrii'ii) cicineDios \mvi dar 
'u lii-:».-;»!! u !u- (i-ie Iii i.üi'U'itari tuiítu. Ha t;leji- 
do aíihellu!* arliiiulia aLis-.epiiblen de mus r-ti^o- 
íitiD, k>i- qiHi C(inviin>>n a Ih pi^iiía-ula, qne la re- 
dimirr.!! d" la <V[i(}u^:eu';Ía (Ití ha iiacioDfs riva 
lu-; uiiínlioít qne wiii iiiHB aii;ilt'pos ul «liniR, km 
(.i.M ¡;jediu priíiiar lalwr püíeiine i a muji.r nú- 
lucro de jciitee, i^ue pur no tener eiitrei*u ¡mien- 
to j'hjeu en h vtÁo^\áad involuntaria, en ¡03 vi- 
cioo i en la niit^tria que trae la de!>poblacion 
usombroHS; los qao lejos de aumcniar esta docÍ- 
Tu abundancia u n que Ee auLÍ:ifiicen !as dgccrí- 
duúeH DBtiirales, crien dq Diievu pueblo conaumi- 
diir de luB frutos, ctiyo exeao Lace deciier cu la 
lun^uidiz i dcsnlieuto i hua radicadn aua pprezii 
lub.l'Ual que naturalizüt al h'mbrc. Para afta ne 
li~ii Iifdiij eusayoa Kobre el cukiro del lino; se 
'iit K'mbniílo i remitido a E^^paña, se ba.amuu- 
rrdo a su liiL.Dza 1 U'iíilo; ec ba comprado en 
r-.m:! para'exitar a sn beneficio, i ya se Imbria 
<\¡.Ao u e.s[,<- ^i'HudK arLiciilo un impiilpo eí>traor' 
i'í'iíi'iuhi la ÍLilernipcifin de noiiciaa no lo bu- 
jierc impedido, pririindo da unos datos esen- 
! iuei. Ouaüdo con ellas ee Qdqnierun las instruc- 
i;tonw que te han pedido sobie objetos que pae 
.iüii S'tmei-'tKT'Q al calor <\-.\ priüieru. ee pulFíiráu 
U<d<-, I l''^,'.'úudohU bueu i^'siti) t-ii ñignni», te ha 
biá üi.-peti.-ulo la Terdudi-ra prntecciou a los qne 
te lirii.f, i teU) dü un modo grande, 



Aunque no eE^tá literalmente contenida entre 
BUS tucaigod la mejora de loa cam:no«i, ba mira 
do la Jiiuta siempre la facilidad de la etiporta- 
Clon de lü» frutos i de la importación de loscfi^c- 
tüs nauiou:.Ies, como un fomento indirecto, i pa- 
ra ello el ailuniír los obstáculo! que la entorpi'K- 
ca'i i diñculteu. Después de tumar todnM las lucrs 
posibles de iiis TeiKuJHH del camino de la cordi- 
llera, que l.r,idicioiialmeDte te anuncia como mus 
corto que ha actúale», inteató su reuounci mien- 
to: aco:dciiti.'S iueviUit>!c.4 hicieron perplejo el 
conceíito que. deiiió resnirar de la e^piorueíou; la 
m.ierie ha priíado del celoFO pairiola i proficuo 
Yccino que prometió la euipresai ia emprendió 
apemr de ya diíbil salud i uvanzuda C'ljd.' La es 
ca^ez de! tiempo ma hace sofocar los elojioi qne 
mfrcL'e de nuebtra gratitud esr* dijrno cunciiía- 
rio; pero suple la estimación jcinrai i la memo- 
ria de sus baeniffl sentimientos. Kl proftfsor que 
le ücouqmüó tambitn ha muerto, 1 la falta de 
amlx'B Mií-peudió repetir una obra que circuns- 
tancias mu» frljcen reTivlTán al^un día. 

Un muelle cu el puerto j^neral dvl reino para 
fuiilitar el c^mercio ii'.urítimo i escusar laa pi-nu- 
Iidi'(¡i:i> de I»» que ejecutan el duro trabajo del 
embitcii, ha üüiip:i.iu a ia Junta, que no ha rea- 
lizado erta coniodid.t'l pi)r>{uo aun no te han acor- 
Uiu'.o lü^ piirecen-í, que no cí>tá en su mano C'O- 
ciiiarl.'i-; pe u ]>eue¡.rado de su importancia, allá- 
nala alguu día U'dus los impedimentos que hacen 
prefc:rir el horrilie cabo d« Hoiaos a esta vía, 



que asi se ve prirada de la fscundidad que co- 
munica el tranco a los paires i|ue atraviesa. 

Con ks minmas' miras se han apoyado con 
enerjí* di>a Boliuitndea para r^ fablecer ix>degai ea 
fl puerto chico di'l Himaco, qiii sirvan de prin- 
cipii a la" coraíiiüd.i les que aireen el comercio i 
la arribi'ia de b'iqiiee qne llevan ha cobres í Otros 
t'rut'js, di-jaudo en rec.unpftnsa lea qne faltan pa- 
ra el fomen'o de laa miniia i el cultiTo. 

Se ba manil'estiido a la Corte las ventajas dfl 
que vengan embarcaciones de guerra convoyan- 
do las mercantes, e indicado los midios de facili- 
tar esto'» espediciiines. 

El puerto do Valparaíso qne perdía de su se- 
guridad i fondo con el dt-salojo del lastra de ¡03 
nanos del c: mercio de Lima, está a cubierto ya 
de e^te msl por las providencias que se han ob- 
tenido, i p'ir la vijilancía en un cumplimiento. 

L't deseada extracción de los frutos del pais, 
cuya abundancia txeesiva i pequeño consumo re- 
trae de su fuioento, ha merecido Un eppecniscio- 
nea rnaa prolijas; se tr«ta de verificarla i para 
ello so ciimhin^iQ las ideas de les emprendedores 
ca las reglas particuluros t^tie limitan los arbi- 
trios. No abaudiiiiándo-<e jamas la importancia 
de este objeto, so tocara al ñn algnn medio de 
conseguir este único suf^pirado exitativo de loa 
trab;ijo3 de toda especie que tienen relación con 
la iigiicultura. 

Por los miarooB principios se espera buen íxito 
en la leprcsfutacion dinjda al Slini-terio, m»- 
nifi.-sU!id" la omveoiencia qoe rtsnlía al erario i 
al público por \an cumprus qne ae bregan por real 
hacienda de los cobres que, durante la guerra, no 
tirnen ta'ida, i privándose atí los duí-Gos de los 
medios de contnbnir las elaboracionefl de las mi- 
nas, decaen de m ánimo con ruina de este impor- 
tante ramo de indutiria. 

tJI ejemplo ha «ido siempre el mejor medio de 
persund ir, debata la convicción i escofa exáme- 
nes inútiles. La Junta ob^'erv6 esta máxima i 
areguró la opinión de siiH decisiones sometiéndo- 
se a laa que le d'ctaron; por efo uanqne leves, 
no ha tomado B<ibre si unos ^!>tos que annqne 
piadosos les repugna el Reglamento. Tal ha siilo 
el grjváraen que tausa a los comeroiantea de la 
oipiísl la erección de doa altares el di» que la 
iptkBra celebra la i-agrada fiesta del Corpus Cristi. 
No resolví éndiise a abrir una brecha a sus cons- 
titiicionei ni a hacer iosensible el clamor de loa 
contribuyentes, ha esperado la decisión del sobe- 
lano. 

Se ha dirijido al Solio para pedir esta facultad, 
i la abolición de un imtigno derecho qne ciijen 
los ijáf^rocos de Valparaíso a los uavieroa de Li- 
ma, contribución que introdujeron circunstan- 
cias que ya no (sislen i bacorntervadoiaoostiim- 
bre. 

Igual conato por la mi^ma cansa ha merecido 
el esi-larecimiento de las contribuciones al erario; 
el modo de esijirlas i los eqtiivicados oonoeptOH 
de los intereíad<is han hecU> forzó.'» la media- 
ción de la Junta, i la han embarazado baGtante. 

Ufando de la prerogotiva iaest)niabl« de ocu- 
rrir directamente al Ministerio, h» diluido a él 
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loa íostaDciaa qne promoTió el miarao cuerpo, i 

Us que adopcó do pnrticQlaieH que ínterrsau a la 
universidad de negociantes. Tal es la de libertar 
de aloidjarif'iK^B lua ne^rriis que pasan al Perú; 
)» de reducir del 5 at Sji los derechos que seeii- 
jen a lüs tejidiis de iaiia, lino, i>.1^udiiQ j cáñamo 
par» <]ue se fabriquen eu este paiSj <jUO no ne wj- 
bre alottbida de los ef<:ctt><t que U hujuii Piítiafri- 
cho itqui, i rarieu de destino; qae te eiimft dtl 
medio por ciento a las pasMs que fd inirodcizcan 
de ¡na provinciaR d-'l K-tn, yn por no estiir cora- 
piendidaa en la nal liriJeu q'ie cor.ctidió el dere- 
cho de cordillera, ja por i-uírir tman nnoH giavá- 
nicnes eemejíinte*; c^ta gracia se ha con-tgtiido 
ya, porque podía determinarse aquí; otra ifioal se 
hi pedido a la Cort« de todi) el dinero que Éiale 
por a4uelia via para el curaercio terrestre, i el 
qae ee hace a la península. Todo esto se halla 
pendiente eu Madrid, I bui tiotieia da baber lle- 
gado muclia puriQ da los intonuea i docameotoa: 
íSiguirán loi mismoa [la'^OH otros que ee promue' 
vtn actualmente, cunio el h^lier pedido que los 
derechos de efectos europeos venidos de Baenos 
Aires i Lima se cobren con arredilo al Arancel de 
1778, i no en cotihideritcion al vulor acci'lental 
que toman a su llt',^ailM¡ la infancia de un parti- 
cular para poder Tarjar de dentino a bus efectos 
mercan ti lea, sin que iidmden nueíos derechos, i 
Otra p.ira qi:e ne deuWe comprendida la cera de 
la Hahaua en la rebaj'i de la cuarta parte de de- 
rechos concedida por real orden. 

Numerar todos los efeütoa que han ooopado a 
la Jnuta tieria abusar de la bondad de Y. E. 
fuede asegurarre que chsí no hai uno quo no He 
haya tocado: los que Tengan balhuán en sus 
acuerdos uu testimonio de esta verd:»!, i de su 
celo ii:fatigable, i encentraran indicudo-i los ne- 
gocios i el modo <le conducirlos. Veíaa hobre todo 
una cunforinidud de ideas, un Bir<teu>a coni-tuD^e 
da ser benéfic. p, i reiuar Riiueiia unidad en que 
insiden todos los ánimos rectos, i poce idos del 
espíritu del bitn públia». Es veid'id que ha con- 
cunido a la telia organización ¡ proareso del ins- 
tituto la confi.inza de tus realas; decide que llepi- 
ron a nadie ha ocurrido alterarlas; todas lus 
miras se han dirijido a realizar las del soberano; 
no ba atacado el establecimiento aqi'dla fune^tjt 
carcoua que a otros en que la rcania de singnla- 
rizarce, loa inlesea particulares i mas que «nloel 
esMipido or^rullo de presestnr dificultades, ha 
Fiijundo mciiioa do haeer inúli'ea i aun nocirás 
liuj paiernaiee providencias di'l rei. 8.! han si'fo- 
cudo dode el principio aquellas f<ttalea licencias 
úú adoptar aqndlaa entusiasta» palabras de ctr 
cun»lancias V calta, prjicliea i otraa que nirvea do 
trÍDciiera a la ignuraucia i miseria. Hemos creido 
superiores a los que en la realidad lo son, i de- 
já,íjdünoB condocir por manon rabias i bien in- 
Leocii^nadaíi, seguiremos sus Inces. E^t& persua- 
cioii bu fijado lo el cuerpo el patriotismo i la 
verdad por úa>co norte, si^aiiindolo constante- 
nieiite cuantos han ocupado eíitos asientos, i 
purete quo jumas fo mudan las personas. Asi 
libre del riesgo de equivocarme, prouofticaria 
f|U3 «¿tantos í^gutoB de aquella taiuosa isaiiia de 



desaprobar lo qne se bízo antes solo porque r.o 
fuo producción propia: enfermedad terrible que 
desalienta para las empresas gandes i mas per- 
judicial qne todas poes imposibilita de los ;'.: .- 

S:iper!oreB a loa prestijioB de los elujios i v-;.: 
perii's vulgares, pígiien tranqiiilan'eii:o e' f.-.. i- 
no qne se propusieron pura guiar el puehio '■. -i 
prouperidad, no de^deñ^n «m frecuencia Ií.p íL. ■. 
qne vienen de fuera; abrozand" ini«B i de^i-.ü:;- 
do ot.rati, solo respiran la felicdi'.d piÜ'l'oi. 

Dn gobi'Tno justo ve ccn placer nuestras :!...- 
gis, i cuando no nos encuentre eiempra prt.i'i .. 
DOS bailará en ti)do tíemp't Isbortuws e iof ;'':..■' 
de aquella sublime múzima de que se pue.. -^i 
todas partes hacer lo que se de^ea, con reci:: \^- 
tención i por medios juioiosos. 

Simtiago de Cbíle a 13 de enero de 18U;.-- 
Tomas Lurquin, secretaria Eustitato. 



Quinia Memoria hila por el teer^hrio dm ,' 
da les Iribttrri en Junla d» poeecion de í:j 
mterú de 1602, 

M. I. S. Presidente i sefiorcs. 

Guando considero qne conutitnido en obsf :-\ 
da del rrglamento qne r-is rijs, i piec¡~^;.!' 
trillar de materias de eMiido, que talos fou I . - 
economi» civil, se neccsila do foto la t.;!. 
principiíd que dú el estudio de loa libros e' ..:. 
tbleii, 1 e¡ de eí^ta parte de la bistoria w- '. a^-. i 
cionea cultuii, sino la práctica qne éí-'-> :•■ i 
quiere ccn lus viajes, las observaciones e:.:;' 
por el maccj') de negocies da ei-ta e^pi'.'- i 
actitud en Ciimparar i calcular. Cuando au' i 
que aun esti) no bí>sta, si nó qtie es m-,'-. 
ivutT ia fadlidad de percibir de usa soh: i: .. ■ 
las cons<'cuencii'3 mas remetías do nn obj- o - 
ea ¡o que se llama injenio, don preciuMi .i ;■■ r 
die arranca a la ratuniK-za, que ella di,'' ' . r^' v 
su arbitrio. Cuando reflecolono que n :.' ¿ ■ 
cribir C'iu utilidad, debo despoj'irmed'^ ir.i- /.■ 
particulares, i renunciar a mis preocui<... ' ■.:■ ■• 
opinioQ i do cdacacion, i a las lÍipót«í^.-i >•■■■ . ■■ :¡ 
i es[ acioims pi<ra no dÍBcnrrir sí no ^' '.■'■ i: ' , 
«mocidoB i apreciados, ajm¡>ariKlo» i .■:.■■ ,; i" 
ron una inperfecta i m parcial id nd. Cu:,, i.i n ■ ■ 
to todo esto i bago pru^'bade mij f.--::..^'. i 
«ida Tíz mas graífta la obliprncion q e i: : ■ 
pone la real cl- iiiia do erección de liiii- ■■ i..' '■' 
paraunalidente la atención de e^ta 'i.-.-r' . ' 
con uaJItmoriasobre el fomento ü- -:.ú..-.> 
los t rea inttrítóntts objetoo, la B,M::t" , , ■,■■ - 
duhtiia i Cfimcrcio; la p\íiiu¡\ se m^* r. ■: «■ 
mano i DO bailo a mis propios ojíis • ■ . ; . 
do cuantas pongo en el papel qui3 '• ■■. ■ 
bien escrita i meditada i de cuya v.r.-. >J^ : i -i-j 
veniencia no recele. 

Se oreerí'v talvea (lae ritas eenrec'' :.■ ■. i- ". '.' 
de ana modístia afcclada snjerjda |-.".- ,: ■■.■■'■ ■■. 
cipio de retórico, de que el orador i-.."; . -' 
persuadir a sus cyentet deba ser mcd'-- / . ^ ^ 
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CKifJioi, Eí eo rfjcto nca íntríidnccion ceta mni 
t\i^iun en todos ha discür-iot; fuTi» si t-e refleu- 
cmaca qne lodos los Kde'ar;tuiiiieuti'8 <)ne en 
e^ciM rain ti ío h»ri hecho wi la cok* Europa ne 
dfcbfia ala iiiisirHcina da Iub Acadomiap, bocíb- 
dades económiuua i de Bgnonltnra, i iitro* ci-er- 
pos cíe esu* el»ae, cocnpnestos tudi>8 de cubios drf 
primer orden, que Be uon-akan i coiflunican sns 
luces, no ¡i'dríi mpuos da jiiKgarse que es biucera 
i d'-- baeiiJi fé mi d«í confia Nim. 

Crece esta tanto tusa cüautoque el ponto bc- 
bre i]'Jo eiguitndo el pin» que me propuas el 
p'imer año, debo hubliir en el di», choca onn la 
<i¡^po•icilln jeneral de los ánimo?, quw cu pecei-a- 
río yon-(iiieí:!r b\ ha de tiíURr tteuw la idea que 
Toi a 1 reponer. 

D ji; en mi p-niüi.ima SJem&ria qne atendidsH 
to'liw ias circ'inBtanoii.8 de nueBtra situación i 
Enclo, Lada podría inSoir inní^ en la prosperidad' 
dt5 (^U: reiiio como la activa estracoion de los 
frnlOB de acuial cultivo, o Ja intruduccion o in- 
novación ea el de otms que pndiendo tener eali- 
da, urriigan la panuncia i lua deicaa ventajas 
c-jn-^íjíuti-ntefi n ella. 

l)"mottradd entooosfien jeneral rropoKicitiii, 
bsblé en («rticnlfir en la liltinia Memoria que 
i.n«e el lionor de leT a V. K. de Ion fciitos i pro- 
ducciones que, & mi entender, ixjd'aa introdu- 
cirEe ütilmento ea ú cuIcíto, tn^es como e! 
l.idi¡í'i dfique reüDÍtael aüil, el ríbul i coíccha 
do jiüiijui JW8 I'ps tintert, e! ardite de inudi para 
«1 coiiKi'mo de cfcta co^ia i de Europa, ti iilantio 
fie ul-at» para el Uío dí^l n'ino, i t-uBMlnirlo en 
J])>pafiu al del lífasil. Rl órdfu mt-^uio de mi pbm 
(xjealurra qr.elrateen particular dd otro csirc- 
100 de iiti prn'ovrcifiTi ontofior. c8 dfcif. Fobre 
lo.s medica de hacer una estraccioa actiía de Ice 
fruto-i de Kctual cultivo de esto reino. VA (¡ue tm 
mi coucplo i-B mas Cunveníeiáe mtn-íjilit t-.da- 
lasoircnnsíunctaít, es ol enable^imit-nto de nnw 
!i«ooi;(ciou do una compnfiii» b'^jo l;i pri^'tcciniiii 
.lo c-stc real Oui'KuÍHdo. He aqní el tcraa de mi 
d.PcurKO qne me corntiromf/ie por tina parte a 
pi-e-pntiir a lo'* i-Nr-'T.lisf-" objüloa de nego'.-i ación 
la oralmente segoroa í lacrativos, que (un iitcbíH- 
u nisuiibrii/t! con sus Oiudalos alestableciinieutti; 
il'iT otra 1. demostrar las ventajas que rcsult» 
riaa de ól ol rtiuo en jeneral, puea de otro müd. 
no puede ser t.bjoto propio do la piofeccíon do 
im <-iii-ii«i uifi.;iii do píira pn>mo%er I-i fe!K'íil>;d 
jencnl abriendo pora todos eatim Irna m^nHntii- 
ii-s de riqütza: la agricuiDura, ¡nduatriai ootncr- 
cio. 

■ ii)f detuviera a hacer ver que todiiaYirn- 
gresoa que se dicri bai-er liccUo da pocos años » 
Cita pane ol eomerciy de es!« reino, no o n^isteu 
cti li .liii'i.o aljit-rt.o nmio u'ízudo nuevo dd ciifií- 
dcracion. Bino tn Iiaberse humectado el mimero 
de i-oracrciaiii^a i cttendido loa consumos de ar- 
'iiiiíl'i; ii.i.jKífilog, no m" f.iera dific.il demostrar 
las 1 t'IidudcE paro loa uccionístaa de nn;i comí s- 
lii» d' t.na d" pr:TÍl>-j O CBctnsivo. frarqnicias i 
prefi'i-, Dfia ptibiica en f>u3 operacioDes si.bre las 
op.Tiic'oaesparlicuIorfsde comercio para <ibjeti b 
uuercG no iutentadi 8 hcstB ahora; pero sin iiece- 



eidad de Boücitar gracíaB qne algnnrs. dando a 
tus principios mas estenciun i jeneraüdad de la 
qne en ciertas cJrcHnHtaDcias corresponden, talvtz 
miraran c&n ceño, pueden prometerse utilidades 
crecidiiB loH capitalistas i voi a dem<n-trarIo. 

Entre varios frutos que este fdrtil paia prodacs 
con U38 probftbiiirlad, ra uno el trigo, del que 
fuera de lo que «e consume en él, ae bace una es- 
Crancíoo de alguna importancia con la que es 
compenfB en parte los sortimieutos qne recibe 
del Perú en azúcares, ropas de la tierra i otros 
artículos, 

Pero como quiera qne Valparaiao, principal 
puerto del reino, carece de buques propios, no se 
tw»a de e^te fruto tudas las vtutajas que Be pu- 
diera hteniíidiis Ihb circunEtancias de ser nno de 
los de primera neCfSidHd i de indispensable con- 
sumo en Lima i otros parhj«'8 de la cotta. Cliüe 
sufre, en efecto, todas las Tcrdadt'ras pérdidas de 
Sn ci mercio merMmente psbivo, i ciá en el mis- 
mo caso en qne han estado por machos eBos i 
hasta lu i^poca de la franqniaia i libertad del co- 
mercio, hláluga, Alcanle i otros poertos déla 
mcirúpoli, es decir, enjetos a la lei qne qurria 
impimerlcR en el precio de los frutos del puis el 
niicieru qne se presentaba en ellos; con la dife- 
rtncift de qne en Europa no era fácil medir ni 
cMlcular Clin acierto Ja ocsfion i la (jportuniJad 
de concorrif a estos puertos para b*llar>.e boIo o 
con poccB concurrented i bicer con mae ventajas 
Kus c»mprHs, al paso que en esta coeta es fnciü- 
cituo tomar las mas acertaJas medidas pera el 
fin, como «fectÍTnniente laa bsn tomado los na- 
vieros de Lima, que solo eu citcuui-taiicias como 
las de esta gui rra, que )ob ha obligailo para as te- 
gurdad a copvcyane reuíí>i-ocHmeme, se hun 
pte-ii'Utado eo el p itrio de Vat[wrniso en major 
i'úmero que uno o dos a nn mismo tiempo; a>{ 
Son tambif n las úoicas en que se pueden dei'ir 
qie Chile ha logrado vender coa alguna estima- 
i;[,iiisuKgtí-n.t. 

No bai coüierciante en Santiago qne no co- 
ni'Eca que si (Bp rtan <'e tu cuenta i en buque 
pr,(pio lOM granos a Lima i otroa inerciidoe ipa- 
rmus, no *olo no esf^Hmettana tas i'/ecntiiUs 
prniidas que espeiimeDla, ttí\ \ur la te^ns ct'U- 
duela de l<>M uuTieros o b'en por las chotas qre 
en los di-ce vo'úinenes de sutim foimadoe sobre 
A arreglo de Di.dt^.is de Va!pi r.iiío se íspreíon 
por fhtciiío. Bino que h-.ria am-iderablfa ganan- 
ciiis; pero ocuTien dificuitudt'B de bastante mo- 
meiilu e iufli'jo qne retraen de eata negociación 
al comerciit' te chileno. Este lo liabia de bacer o 
ea buque pmpio o en buqne fl-tado. Si en ba- 
que proi>io. se iropiesa detde luego con U impo- 
üihiÜdnd BOti-al que bai en ValparHiso para hacer 
loa reparo» i dar a Iob bnqnes las carenas couto- 
nientfs qne aun para lo provicioiial eiijen auti- 
llos que BoIo podrían bailarse en el caso de estar 
fondeados otio.-- buques en el puerto, o con la ne- 
cei-idud de dailas cu Gmyaquil, puerto de pocas 
rdacionrs con Chile, bY jiturando bu Gonñañaa a 
uu apoderado i gastando mas de lo qne vale el 
buque. Si en boques fletados, veri qne el naviero 
de Lim& aolo lleta cnando le tiene utilidad cargsr 
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granos de sa propia cnnDla, i cDbnws tnmpoco 
ia tendrá el corntrciflDíe chileno, lín lum ; i.'f.m 
cAiSd 1" ei preciso & este numbrur du ii|>udt.tadu 
en L'mt, donde la nrgociacioa encuentra con el 
eBcolIu del difícil trato con lo« panaderos, a qn e 
lies t» necesarío vender al fiado, Ullimamenie la 
raína de doe o tres vecinos de 3antiafp> que ban 
tenido embaTcaoiones prupían, i las frccucutcE 
pérdidas qne ban esperi mentado en loa sebos, 
que es el artjcnlo qne mas comunmente envÍBO 
los comerciantes de Chile de su cuenta i riesg<>, 
sea por cnlpa o poco interés de loa apoderadas, o 
por cnalqniera otra circnostancias. han reducido 
ai comerciante chileno a encerrar todas sns espe- 
calacionea eobre grasos entre los tioiites de la 
campaña a las bodegas de Valparaíso. 

Nu hai duda de qne estos son estrechos, pfni 
ainembargo no han faltado sujetos qae habían 
acertado, o mas bien a quienes nna incclunlable 
combinación de cansas a qne Hiiruamos sneite 
haya proporción «do hacer considerables ganan- 
cias dentro de ellos. EtttuB hubieran sidü nincbo 
majores si, menos intimidados de loa motivo» i 
oLisEácnloB-qae se le pn^Bentan para tener buqoes 
propios (obstáculos reármenle superable) hubie 
lan añadtdo al acierto en el tráfico dentro del 
leiüo la especulación de estraerlos de sn cuenta 
a ios parajea donde termina la negociación con ei 
consumo. El ejemplo de algunos comerciantes de 
Concepción que han rennido eeu>s dos pnntoa, i 
no tanto lan mejoren proporciones que oiicce ea 
iamediacion al puerto de Talcubuano, cuanto sn 
mas acertada eleccioc i mejor dÍRposicÍon de me- 
dios para lo>;nir en Lima su upeiidio i asegurar 
el impuru de los grama que adquieren en la pro- 
vlnc:a con ú trafica, da nna idea de las venujaB 
de e^te método de hacer la n^gociacitin de trigos. 

Por fecundos i útiles que nayan sido algunas 
de ei'la^ negooiaciones aat dirijidas, hai Uidafia 
inodo de liacerlaa con mas lucro i uiayor eegn- 
tidad, estAbleciundo fábrica fjrmal de harinas, 
traliaJHduB según arte, en el paraje qne atendien- 
do a Ja comudidad áiA surtimienio de granos de 
i£ej ir calidad pnra bacp.rla, atienda a la menos 
coaUíSH conducL:iijn de las h:iriuas al paerto de 
Yaipuraiso si w bailare ser el mas a pTO[.únito. 

Solo la noticia jeueral qne se tiene de la« con- 
8iderub!e« ganancias que han proporcionado a 
Filuduifi:! Bud fábricas de hüHua. i U ttnpiTioridad 
del Biieio »!e este reino eobte el de otros p&mjiB 
da esta costa, presenta como lacrótiío el j.royíc- 
to i como fác:l i digno do einprenicrse. La¡> ra- 
zonen signieules apoj-au esta idea: 

1.* Las harinas tienen mas valor en menor vo- 
lumen, i esta reducción do volumen respecto de 
la dul trigo produce en una cantidad grande un 
ahorro ccusiderable con los íleu>K desde la fábrica 
al puerto, en el bodegajc, en el etni.arquc, cu el 
impnetito de halansa, cu el flete de mar, i en el 
do tierra desde el puerto a que se conduzcan 
lissta el pataje donde se contuman. 

_ Ü.' Un las barin:>B fabricadas Bcgun arle i bien 
dispuestas en barricas, no eon de temer los rící'gos 
i averias qne en d trigo conducido a graml, 
|Kjrijiic reducido a liarina se Ecj^>arau los prind- 



pios que enien-lrnn i fomenlan In fi;n:!entBcÍoc; 
i BTin cuando i'P'Tciban agua sahAn en et vinie 
marifimo, no |i<ir eso se pierden ¡mui al contrario, 
se f'nb^ por Bsp''riencia que la delgada costra que 
pe forma en la circanforencia interior de la ba- 
rrica PM un medio qae a«rgiira bu conservación, i 
por lo tanto de ind iit>j suelen bañitrlas. 

3* Cuando lau harínuB e^tno bien fibricdas n 
pn>:de aguardar la oportunidiid de venderlas, sin 
mas costo que el almaceHHJe, lo que no sucede 
eoQ el trigo, qne preciudieudu de que el que 
adeuda es muyor, requiere ser movido i traspa- 
|:idu a cada icetante, eobre todo en clivias c-imo 
el de Lima i)ne pT ser (stlidoA i húmedos favo- 
recen la fcMQ'.'nt lición, lo cual impele a pagar 
jorniileB mas ü mcaus crecidos, o a vender preci- 
pitadamente bou cortas giinauüias o sin ellan, o 
con pérdidas. 

4." 8i) tiene por necesario el establecimiento 
de fabrica formid , {lorqne solo en ella podran ob- 
teneree harinas de tul calidad que lengan esti- 
mación en el comercio, por la facilidad da eer 
traijiortadas i conscrvadiis, i porque en una fá- 
brica de cí^la clase caben economlax, oomo dire- 
mos después, qne no bd lugmn en los molinos 
ordinarios, i últimamenle jorque en el nuevo 
hecho de establecer la fabrica que forzosamente 
ha de surlir-c de grandes cantidudea de granos, 
habrá cf>ncarre[>ciu de vendedores, i en este ca«) 
qne no puede metiuí de ocurrir en un paÍB que 
lodos los aQoa LÍeue un cobrante de ellos, podrá 
el fabricante comprarlos con la oomodidad qne 
nnuoft pcdrá un dueño de molino qne no tiene 
gianus ni facilidad de moler grandes cantidades, 
l'oreste medio, o bien rematando diezmos, o 
comprando el trigo añojo qne vale menos qne et 
nuevo i que es mas üt,il para una fábrica porqne, 
Ecgnu la obra de Virgnillet en que está tratada 
esta materia i-lement'.ilmente, rinde un 5 ^á mas 
en harina qne el nuevo, o büciendo nn repartimi- 
ento por Lb campaQas de loa efectos de ^so i 
CL.Dsnmo en cUis, o dando el importe de contado, 
será fácil conseguir ct trigo puesto en la fábrica 
a precios mui c6modu3 qnu no se denominan por 
no avuiturar cálenlo;', pero se deja tufcrir que 
la J'abnia podrá obti-uerio por cnalqniera do 
estol medios a precies tan equitativos csando 
ujeuos (■oniii <-ii!,li(riier fu bri (imite particular. 

6 ' Tiiera de las economías nne uua buena di- 
rección puede proporcionar en U compra do gra- 
nos sin necsdidad de ejercer U meuur tiranía, 
rcKuiurá i;n i:i moleiida si ¡^e iiace con arte, otro 
b-nsfiu o da no \.f-M importancia, q'ie consista 
cu ol ri'ii'tn'ucnto de cei-ca de una toicera parjj 
mas de harina. 

í3ií;cu ia obra qae acabo dd cit-ir, quo teug.i 
<n nu |üd T 1 ci.)"JS Inix-s i priiTcípios deben bur- 
vir do uorie id o-"i tmpnvM, se coaocea tres es- 
pecia de molienda'': laolienda a la giauca, o h 
coutnn do nuestros molineros, ctiyo roudimiento 
es poco mas da nn íjO> on todas [wrlcs i aun en 
1/ma luiemo, puc^i p;>r nota eapresamento taoa'ia 
cunsla qne J35 l:bias de trigo i^ue ta una fasega 
limeüí!, producen a lo sumo 7ü libran de harin^i, 
quü es uu ¡>í';'o ; laoliends do ha iiobica yuB pro- 



vGooQle 



S22 



3STUDI0 GCOKOHICO 



(lace un srJ^S; i molieuila por iconoml;», q^ie 
rthde en hanau qntj ii.miiui" *lu dif írontra ua'i'l t- 
des ea toda servible ne-irna este misino iiutor i lu 
esprriencia de un 75;á. 

Di.-j»udo üí'arte la i¡uo so I'nma iíf> lo^ pfhrp!', 
quu parace dufraiiiiilj ¡.pn^aiiH, *[iia no pudna 
conserviiise (vir l<s i^iiivadcs riib.us da quii no 
p'.iedó deapreiidtírlit el cniuido i ijae di¡s!Ui-n-cer¡a 
por lo mihino en d torntrciii, i adoplwido la mo- 
lieQ'la por v.u iioiuia, resultaría iiii beneficíii de 
un 2056 sobre el u^ual i comim modo de timler a 
k {íru.:ya, que auno Ik'vo dioho, riiid'i un ri.ijé. 
Ea decir ty.to 25,01)0 I'-í^ip.smí de triiio c'ii eiw, 
cuyo peso ei Ai¡ ISil.OOO urrobus. qnií p,ir la mo- 
licuda onlinarjii ifgiiluda a fidp¿ de pmdiioto, no 
darían mas que 82.600 urri)b.i>, darán por h ci>i- 
iiómio-i 2U,500 arrobas uias que por lu muiii'tidu 
ordinaria, cuyo beneSuio ea de mncha conaidera- 
01 on. 

7.* Es cosa necesaria e indispensable para la 
oonserpaciun do l;is h^riuas el <jue se ctwodícn 
en burrioas, i auuqueostoaanitura su valor, como 
laa barricas por ser de tanto uno, i uiilidiid pne- 
den venderse eco estioiacion, o cncno puedcu re- 
cojpree las duelas, no por eso dcjuran de tener 
salida las harínuE; tidvez podrá lucrarse en et-cc 
anfciilo, pi-nitie la barrieu de vara de alt") i me- 
dia do diaML'iro en fus e.^ir'rao,'=, cuyo prrcio or- 
dinario ea iiinia es do ¿O rcn es pií k,i i 18 realef, 
en partida, bo puede meuotí de hui/ursu ai[iii con 
nna Tt'ntiij i conocida en el coíto por lo mas ba- 
rato de los jornales í de la tablc-ini. Talvcz se 
lograria por esto medio que he nos ¡liciestn re- 
mesas de azúcar en barricas i no en í'.tr<l.'8, uso 
eiügular dei-conncido en todus hia denia.í ci>lof)inn 
nacional":'» i ectrni-jeras i quo ocafcir.na niPrmas i 
diflcnlta it-s en el e^jicndio da la azúcar con per- 
juicio du los coniGiciauLc». 

ti,* Hübia creído que podia tambípn economi- 
zarse mucbo si se eptaljlcciese la fábrica en el 
putfto do Concf n. qoe reúne laa v^-nraja» d'! es- 
tar cerca dul valle de AcoDC!.gua nbniiiíniie «n 
f;nu<t. i de Valj fir:ii-"o, a cuyus bod^ ^as piKhian 
Guuddcirso las liuiricus cu bncb^is iri!i":id.> ; p^-:o 
mejor ¡uformad", creo que d paraje nmi a pro- 
pósito pora utuar la labcioi sea el de Mti!![);l;a, 
jx-rquo aílerait. de que no carece de i!j;;iap!uu 1™ 
lugiiLUSidc BU prixi'iiila'l al piitJlo, tii'ue U 
fnpi.-¡<ir¡d)d en la eaúdad de lea -íran-js ito.i pen- 
de recibir de liino/ua. Colábanla i San P.;r!;au- 
(lo, lú3 ciiiles c:.i'eciüU.io d-i a^Ui,-!!;! mhlfz.i q-.m 
llaman vallico, »)U0 tie-ien ¡os da Acom-u^-ua, de- 
jarían mt'jorc:! btriiias, 

9.' l'or lu ipie hace al rpi-iino de calvado o 
r.rrfcli", lui tiiuibíen raPíiio de t^acar alguna nii- 
liiUd, i rs ieiiieiido en la mÍ9íi:a fábrica crÍa:iZ-i 
de ^riUH'lo do ci-nlt tun esteiidi'lo como pm:d,i so- 
portar f.tti i-c-iduo. K! C'ípeadio TeaiaJMo en 
Lima do Juj «dnzoncs i luiiutccas que pitujúrati 
hü-.-cna KQ puede ser dudu-o para niiijíiíno que 
K'-fm l»i m'icins Gostcn tpie tiencu en lus iniue- 
diuí'i' H'-s de aquella capital hi bacicnda.s de mai- 
zit;-,'.i tra'>ijn''.H por Btsjroa para mantener coa 6U 
(;.-;.;!■ I ;'•. a io.l cordi.ni. 

L'juio no pijcí'.'a ca'cnlano con esactítud loa 



I gH«toa de fribricao^on, ni puede fijarse bído con la 
liif Tí-ucia de p'ico luts o rneuia el precio del tri- 
'. t;.i, no puede regularse a panto fijo el que ten - 
! drian las haríuas pue&tas en el puerto; pero para 
I fi>r.i];ir nna i'lea bastante ftiiidadado la utilidad 
I i\:'\ pi'.'y(Cto, baH;^!! Íws ruKOi.ei esprewidas. Oon- 
ti'ü eli'.n podrán liacerfe varias reflciiones, que 
! para 'nayor claridad ícrá conducente poner por 
BU orden con sn respectiva conc«Btacion. 

!.■ Se i^ube q<ie en Übile no se hace baen pan, 
i esto puede provenir da que por oirounstancias 
del cbtiia ijue ni se oinozcaa ni sean dominables, 
lio p'jed-Lii f.'.xoi'^ bu-.nas harinas, i en estd caso 
no tendrán e-pwidio: asi ha sucedido qne algn- 
nos q»e las lian llevado a Panamá bao perdido 
en eiias. 

ConUitacion, — Es cierto qna ordinariamente 
no se hace buen pan, pero esto puede Enotder 
aunque la bi^riilB sea bueua: nlgnna otra vei so 
hace no bolamente bueno sino esqui^ito, i eito se- 
ría iinpiiHble si las hariues fuesen maías. Loa qne 
laH han llevado a Panamá, llevarían sin duda las 
lucjores que encontraron, pero no talea i tan bue- 
nas como pueden hacerse en nna fábnca bien 
montada; las llevarian en ^acos ái jerga o slgo- 
dou, o en zurrones de cuero, i de cualquiera da 
estos modos, aun haciendo la fiuposícíon que uo 
debe hücerse de qne las harinas estuviei=en bien 
fabrica iliUí, forzosamente babisn de alterarse, 
cuando no en el viaje, en au clim^ (umo el de 

á." rp/í/ioíi.— Las harinas embarriladas dejan 
niuc.'bos huecos en la e.ubarcacíou, i están par» 
su ci'uduccion en el mii<mo casi* qne laa maderas 
nin labi'fr, ([ue por su mal acomodo adeudan nn 
fltíie mni crecido; por cousisuieute no puede áax- 
se por scntaia Ib ventaja de ser menos coaCoBOsn 
Aere qne el del irigo. 

CmilesLttimt. — Aunqne la ventaja en el flete 
de mxr uo sea en proporción de los Tolúmenei 
T<»pcctÍY08 del trigii i de la harina, exactamente, 
K:eM pre rei-ultíiria algana bx te comparan los di- 
fcrciiLoa valori'B de l;ia especies, fuera de laa de- 
uii'K SGonouiiaa que cuben en nna estiba hecha en 
regia. 

8.» rfte (on.— Suponiendo fábrica formal da 
harina, se deja entender que ha de fabricarse nn 
loii'iilércb'e núnero da arroba en cuyo eapen- 
dio nu pudra menos án haber embarazo, sobre 
todo en Litua, rcí';)L-cto a que todos los navienM 
qi^e tratíO'U un trigo tienen (j'rait-ias sus medidas 
¡ para darles salida ccn ei e'cLableci miento de pa- 
u;id<'ria de su cuenta. 

Coiiteslamn. — No es esta una objfcion mni 
f.icrto pora cualquiera que tti<:iga noticia del alto 
precio en qne ae arriendan loa molinos ea Lima i 
saa inmcdiiicionrn, ilo costoKO slli do los jema- 
les, City:£ScircQn::tancii<a no debe a b&cer recelar 
lu coucurrcuoia de aquellos molinos pura el es- 
pendió de liHrinaa en aquel mercado, qfie es se- 
gnrumontü al quo deben dirijine laa loiraa con 
preferencia a cualquiei'a otro de cüia costa, por 
la ventaja entre ctnis cosas da retorno, Pero 
prescindiendo de e^tapliiz» i do la corta cantiilod 
que pnedo llevarse a los presidloa da e¿ie reino; 
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GQsyaqiiil pem en conramo, i Panamá no solo 
pHm el Bajo sino para remitir por Purtobolo i 
Cartajenaa las ialaa, son mercados apnreiites; 
Bobre todo si üoncinida la guerra, ee reuoje como 
pareoe que loa iatere^ps políticos da la nucioa lo 
esijen el pe^mi^o i^ite tunen en Ihs circuLiatiin- 
cius actaates Ion Entndos Un'dus ainer¡UMDOí< pa- 
ra flurtir de este urticulo naejitrua lalas de liarlo- 
vento, 

■Caando se lee en el Correo Ma cantil que el 
precio coman de loa tri^.s es de muchos afina a 
esta parte el de tres ft cuatro pesos fuertes fane- 
ga; cnando ae Bnbe quo la da trijriD Huperior no 
pesa man qne 100 Ithras i qne ¡a finega chilena 
pesa 150 del mismo marco; cuando se lee en el 
mismo periódico qne la harina flor en la fábrica 
de Küiiio^a ae rende a S5 realea vellón arroba, i 
qne de ailí se conduce en barricas al pnerto do 
iianiander para dírjirlaa a la Habana i otros i$- 
laa de Barlovento, i ^G compara todo er-to con «I 
precio de nuestros granea, ín peEo i sns CD-tü3, 
los qne puede ocasionar la fabricación de barí- 
na», la rápida navegación a Panamá, la fiicil con- 
ducción a Portobelo i la fácil navegación de alli 
a tas ¡«la«, hai Ingjr de creer qne nuestraa hari- 
nas tendrían allí un espendio que no podría es- 
torbar la concurrencia de Iqa de EjpaDi, que no 
está constantemente en rI caHO de curtirlas, ni en 
tiempo d'^tmo. de toda la cantidad necesaria. 

Por ultimo en este ponto no se dí-b<t prescin- 
dir de una reflt-siou que asegura i alianza la 'Sa- 
lida no Hilo de las harinas de la projectadu fa- 
brica, sino de las otnis que pueden c»tHLi>ectrrátJ, i 
ea qoe la miama cantidud que se conduzca a los 
puertos de toda esta conta i sn cómodo precio us- 
tenderá cada vez mas i mas el uso i oonsumo de 
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en muchris de estos parajea un comestible de lu- 
jo. Asi vemos que siendo el azúcar un fruto da 
mnobo mits valor i menos neceíarío, aolo este 
reino consume una gran parte de las que prodii- 
oen laa haciendas del Perii, i que mufchoa porros 
miserables qne pa?3n sin pan, apenai pueden pa- 
sar sin azúcar. 

Kueatro conato CB meter por los ojos esto fin- 
io, permícaseuie esta fraae poco digna, pero enL-r- 
jica a mi entender, bará en breve lud'apensable 
en consumo, del mií-mu modo que el te^un d«) los 
estronjeros en introducir sus muselicaa, estolas 
spareniea para los ardientes climas del Asia, ha 
estendido ta n3;> en los climas mas ríjidos i fríos. 

Creo, M. I. 8. P. i w-fiores, qne cuanto llevo 
dicho con demasiada eL^r«-iisii'>n talvp?, al part'Cpr 
do a!gnu(.a i no con la pnfíuieute al parecer du 
otros, ciiu vencerá de lo útil i hicrstim de este 
obJRto da comerc¡i>, que jo «míidero como el 
principal i como la breve de un CürgHinento, pero 
quo no escluse ninirun') de los deuiiia articúlos 
que pueden conveiiiinoa. 

Et proj'ecto requif re, para llevarse a sn perfec- 
(áon, un edificio correspondiente a las pi.ticrnK, 
almacenes, estufan, talleres; molinos construidos 
' en toda regla, habitaciones i demás piezas; sin 
qne deba asuntar la multitud de brazos qne Ciije 
una fábrica montada en grande, paes no por eato 



será man costosa la manufaotnra, iiempre qoe por 
la arreglada disposición de máquinas i la buena í 
oportuna distribución del trabajo se establézcala 
mas arreglada proporción entre el producto de las 
tar'M^ i (;! s;ii»rio du ellas, 

Ch riFCei'irio tambi'-n un almacén en Valparai- 
80 i dos í'ragalas de buque de doce "01! qnintalee. 
coDStniídos en Guayi'quil. 

Si me hubipra pru|iiie."to tratar el asunto con 
toda la prolijidad i pormenores que han de exa- 
minarse en un pm^icto, qne se presenta venta- 
joso al momento mismo de irlo a poner por obra, 
uo Ae babria sido difícil aprnzimarme u la czac- 
titud en el cálculo de loa fundos que éste fxijc: 
pero sin necesidxd de semejantes detalles, ajenos 
por ahora de mi propósito i que requieren una 
Memoria sepantda, 110 creo distará mucho de ella 
reglándolos en 2ü0,0ü0 pi*03. 

Veamos ahora si ú euUiblecimiento de nna 
compaQia de esta capital se concilia con el bien 
jenerat del reino t su comercio. 

Tiene la libertad de comercio, defensores tan 
acérrimos qne aia dut«nerBa a examinar laa cir- 
cunstancias particulares del reino, i confundiendo 
las asociaciones como las qne he propuesto con 
las grandes campañas dotadas de privilejios raclu' 
sívufl, gritarán desde luego qne ae intente aliici' 
nar al t'úblico; que las empresas por compafÜag 
rara vez son úoiles; que muí ai contrario peijiidi- 
can por ío coman en estremo al bien jeneral da 
la naciiiD, el estado o provincia en que se esta- 
blecen; qne el mal que algunas veces sulia a los 
ojos i se ecba de ver decde el principio, está a 
veces tan ocalto qne no se conoce sino def^pnef 
de pasado a^gun tiempo; qne una compa&ia o 
asociación es por ti tola maa rica que todoa los 
pikrticalsrés que eiitén en el caso de intentar es- 
Da^ mismas empresas; qne vienen a ser como laa 
grandes haciendas de campo, junto a las enala 
HLxmrejuba Cálamela a loe hombres pobres o da 
mtdiHna snerte que no compn.sen fundos; qua 
una oompafiia de 2uO,000 pcaos de fondo, si cns 
primeras operaciones ton fullees, lograrla un cié- 
duo indeñnido, i que entonces por lo miímo qna 
no tiene ramo alguno esclunivo de comercio, se 
ulsaria con todo el que pudieran hacer los comer- 
ciantes particulares; que si entabla el tráfico de 
algnn ramo no practicado, annqne sea sin la gra- 
cia de la esclnsiou, vendría a lograrla en el efecto 
n naturaleza por su mayor crédito, o con el arti- 
ficio empleado por otras compaSlas para arminar 
el comercio de algunos particulares concurrente^ 
dfl nnfrir por cl momento alguna diíiniíincion de 
utiliduilüs eu la,s pLz;ia de venl-a; que esta com- 
paúia en esie ptiM^eria nna esponja que absor- 
veria K<do el dinero i privarla del recuiso de eD- 
eoutiarlo a interés ú luborioso hacendado, al em- 
l^ñOfO miueru i bl hábil i activo comerciante; i 
por último que protejer o permitir rtte establed- 
iniento seria dar pesiia atraa i talvez a los cala- 
mitoi'OS tiempos anteriores, a la ^'poca del comer- 
¡ cío libre de É^pufia a Iud<aa, en que se contabsa 
¡ gruesas fo; tunas de algunos particulares, i pocos 
! i ningunos recDr.>os en los mas, i en los que por 
'■ consiguieote Ee veiaii en uu aísmo cnadro la 
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opulencia de mui pocoa i Is miseria de ios ma- 
dii'B. 

Tales son las principales razones qne tiene con- 
tra si el proyecto, i no diaimn'u-e tíicapofio el de- 
cir que son ios maH fuertes pur'iiie so apiijiiu na 
loa prJni^ipio» qite tiene h pu Íhvht U Gne.-[ii>a de 
la uiilidad de lae cumpa nina, eiüminiula ea jene- 
rtt. Ocnts podrán etpreiiarse (^iijiTÍda^ por la des- 
COtiñama, cuales sod lus de quu uu todo lo qui^ 
spurece tn el papel como útil, lo ee en el efecto; 
qu« es nn penHumtonto vaiio querer Hqnl estable- 
cer una coiupiifiiu eiare muchis acción istus cuan- 
do es rara la que pasHudu de dos o tres »>cÍ"p, Sf 
ha visto prosperar ha^a ahora; i úlúmaioeut» 
qne es cosa muí comnn pnr la eifuivovuda «lecuion 
de directores, pnr lamottlphcidad de cmpk-os, por 
los crecidos sueldos, salarios, i;r»tifii»üiooes i ar- 
bitrios, prosperar los que las mauejen mientras los 
aocionístiiH pierden no soto las utilidades ponde- 
radas, sino talvez sns princípaloü. 

Presciadicudo entrar en la discusión de esta^ 
últimas objeciones, que como no nacen dei fondo 
i ex(>ucía del asunto tino del modo de uonJucirlo, 
quedan d&>vunecidiis con solo advertir qne no hh 
tan absolntamente difícil como se cree orgiinizar 
nna compufiia que merezca la confiunza de los 
capitalistas por an réjiraen i economía i por la 
probidad i luces do los que la dirijan; jMCas re- 
ñjxionei baitau p:ir<i desvausoer la^ qris dejo cs- 
preciadas mas arriba. I en electo cnaiquiera que 
considere la situación jeogrática i mci'uautil de 
este reino, i advierta que es una fíija de terreno 
fértil i productivo estrechada entre mar i cordi- 
llera, con varios poer tos, algunos esnleulea i otros 
bastante cómodos, con poblaciones a bu norte en 
la costa, qne careciendo de mnctia parte de nues- 
tros fratoa, los consumirian; se admirará de que 
no tenga de su propletiad mas que tres o cuatro 
buques en el puerto de Talcah'^ino; atribuirá a 
indolencia de tas babitantes que dejan arrebatar 
de BUS manos el ext-su de ganancia que hai de 
Tender en el p'raje de «copio al paraje da onsu- 
luo: alabarla seguramente las dos eüoediciones 
hechaa a San lilas, i evfuerKo de coustunC'a en la 
boca de Maule que ha hecho nuestro digno cón- 
snl que se deepiíle; pero dirá que todos estos es- 
foeraoa ^on mui cortos ruspecto de 1^ estrnsion 
que deben lener nuestras pr^tensionis atendida 
nuestra lituacion i suelo: lo dirá con tanto mas 
fundamento cnanto que es cierto que la coiopra 
i la conducción de nuestros propios frutos couHti- 
tu/e la ríqneza de muchos comerciantes de fuera. 
I u la Turdad que bü tener cate reino navios pro- 
pios en qne exportar sus frutos i producciones ee 
lauta indiilencia como lo seri.i teniendo tan bue- 
nas partes para multiplicar la criauza de mnlus, 
abaldonar éít», i dejar que se hiciesen l&t cou- 
riucciones a este reino i en su tráfico interior con 
xceiiBS dtl otro lado de los AmifH. ¿Q^tú no te 
perderla en semejante abandono? Pucí igual per- 
áida hai en la conducción mt.riticna. 

Xo !-<i hicanz-t otra uau.ia que pueda disculpar 
eatA iu.iccioD, c^ta peca diepusíCK'n al cuniiTcio 
activo, siuo la da qne los CH;jititlea nia3 piíifiües 
del reiüo cí^naüteu ¿n liacitLií^', i i^üü el cacrpo 



del comercia cuenta pocos capitalistas de I 'S en- 
licieu^cs fiiera:ks i facnitades para tener navios i 
arnestfíirse a cspediciones marítirsas. ¿Pero esta 
mií^ind razón no ñus couduce naturalmente a sa- 
car la conhccuenoia de que estimiciB en «1 caso de 
hai,:er es:aíi euipi&ias por oouipaói^ui? ¿Querremos 
mas antes dejar percibir utilidHdes tan cunoci- 
dii^t ¿No es evidente que suministrar mas i pa- 
gar méiius es el único medio que, compensado to- 
do, pueiJe hacer a nna plaza líe Oomercio o a un 
patudo propietario de! saldo o resultado de cuen- 
ta qne ke opera naturalmente entre dos plazaso 
eütü'ios comerciantes? ¿No es esto lo que se en- 
tiende c-<ando se dioe que la balanza de comercio 
se iuciiua a f^vor da uuo o de otro? I cuando en- 
poDj.'aino3, ciuno algunos prctiiuden, que en naes- 
tro Ciiuiercio del sur suministramos mas qne lo 
que pa^Htnos, i que por consiga i en te ea-Á inclina- 
(Íi> \ü balanza a nuestro favor ¿lo estará por ven- 
inra tanto como debería estarlu si suministrase- 
mes todo cuanto podriv suministrarse, utilisando 
en ente mismo surtimiento tanto cnanto pn«ds 
uulizarse, snrtíendo de nuestra propia cnenta los 
buques propios, i no en cruda como se hace coa 
ei trigii, híuo en manufactura, como son las hari- 
nas? ¿Todo el caudal que resultaría a nuestro tu- 
vor conducido asi nuestro comercio, volverla aca- 
bo a sepultarse en las entn&as de la tierra? ¿No 
rtflaina por todo el reino, o por todas las clases? 
¿Be podra decir que aumentada por este medro 
la nuha de caadHl del reino, el comerciante par- 
ticular, que emprenda en lazon del que circula, 
porque cuanto mas caudal hai major es el con- 
sumo, puede perjudicarse? ¿No eptenderia el la' 
brador bUS co^ecbas? ¿ tul arie^ano i menestral no 
tendrán aqiit lia parte qne les calw siempre en el 
aumento jeneral de facultadei-? ¿Podrá en fuerza 
de todo ehto sostenerse que el establecimiento de 
la propuesta compnílía en que todo comerciante 
particular, abogaría el comercio? ¿No es cosa sabi- 
da quH las oompiiüisB qne por su mr^ma consti- 
tución especulan i obran oou méuos t. mides que 
un particular, franquean cumiuos desconocidos, 
eütieuden las lucias i recuri^os del com-^rciante i le 
ilastran aun en su misma ruina? Fiualmente 
¿por qué otro medio si no es el establecimiento 
de la compafiia propuesta, esperaremos ponernos 
en breve en el caso da arrebatar a los ei-tianjeros 
los lucrativos ¡ pingües recursos de la pesca de 
ballena, aceites í pieles de lubo; i evitar los per- 
juicios qne atrae al comercio en tiempo de paz 
el a^ntrabando, i en U guerra su navegación eu 

c^tas costas? Aun puliría asegurunje perú 

¿para qué me cauío? 

Nada ba.°tiirá seguramente a persuadir que es 
objeto lucrativo la fibrica de hurinac, si no baa- 
tau Ihs razones indicadas eu la ventaja de >a 
oomprs de granos — el müjor tendimieuto eu lia- 
nna dol Ij-igo bñejo — el mayor producto de la 
molienda por economía— el mas cómodo pieciu 
de las barricas — la diminución de r;esgi<B cu la 
banca embarrilada — la reducción do volumen en 
mayor, cansa natural de la reducción dn costos- 
la propiircioQ qne ol'rece:i paia so ei^pendio Ljnu 
i otros parfjes de ia costa — la estenaioa que lia 
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da tomar ta consamo — i el aproTschamieoto del 

residuo. Nada bastari tampoco a peraaadir la no- 
cjtsiditd de establecer para eate comercio ana 
compafila, si no basta la consideración de nuestra 
Hitaocion iftográfica i mercantil, de la nin^na 

Srobabiüdttd de que se emprenda por otro medio, 
e la pérdida de gnnanciss en el abandono del 
locratívo ramo de úetes, el niegan recelo de qne 
Bti EEtableci miento perjudique al comercio en por- 
ticnlar eino, mui al oontrario, el beneficio jeneral 
para todas las clasea, i el interés politice de arro- 
jar al eatronJKo de nneetraa plajaa. 

Goondo la Janta de Gobierno, meditado el 
ftauoto con otra detención qae la que permite la 
rápida luctura que acabo de hacer, i ojeado pre- 
viamente a en ílndico, hubiera convenido en es- 
tos des pnntoe: 1.° Que la fábrica de harina i sn 
comercio ea objeto IacratÍTO¡ 2." Qne no ea per- 
judicial sino conveniente hacerlo por compafifa, 
ontÚDCes presentara otra Menuria, en que haré 
ver en qué consiste la protocoion que se ezije da 
caía real Consnlado; el ptaa i re^^lag iiencillaa de 
esta compañía i toadlos de re&Iiuirla. 'So me 
compromete a presentar también el modelo de la 
fábnca con ru ediSoio i mianina, porqne no Hé 
el éxito que tendrán las medidas qne tengo to- 
madas en el asnnto: pero onando esto no sea, no 
faltarla plan qne ofrezca confianza, anoqne no 
sea tan cabal como el qne eaproiameate tengo so* 
licitado. 

Concluyo, M. I. S. P. i eeSores oon la confian- 
za de qne estando fondado egte projeoto en ver- 
dades establecidas i reconocidas tales por mucboü, 
i siendo ten cooformes a los deseos de ver fiorti- 
cer el reino qne tienen las jantes raciónalos, han 
de desvaneoerse como al humo ios obatácnlos que 
la tibieza opone a toda empresa nueva, t^lorlenae 
en horabueaa de su prudencia mal entendida los 
qne nada hallan fácil i practicable aa el momen- 
to, eÍQO con el tiempo como dicen, que es nna 
íérie indefinida de afioa i de circunstaucias, mien- 
tras yo me lisonjeo d-s ver en breve realizada la 
compüfila que he propuesto oon et oelo de la Jun- 
ta de Gobierno de etite real Gonsnlsdo, qne sabe 
mui bien qne a impulsos del interés, de la reu- 
nión de laces i de eefueraos, del teeon i la oodb> 
tanda, pueblos enteros han pasado en un instan- 
te de la miseria a la opnlenoa. No aguarda ya el 
publico de este cuerpo solamente la diiicasion de 
no punto de «intribucion, o dudoso o de mal in- 
flujo sobre el comercio en jeneral, ni lae reclama- 
ciones al trono, sino también aasiÜos de todas 
clufieü que fiimcnten la agriculMira, creen la in- 
dnbtria, i muurau, ajiten i estiondan el comercio. 
Sanüapo de Chile, 12 de enero de 1602. — Jote 
¿k Va Iriberri, secretario. 



"¡í. I. S. Presidente i Ee&ores: 

L!egá la época en qne Dnestras altercaciones 
Bohn materias de comercio serán terminadas bre* 
ve i sumariamente; denapareciernii ya de nnesljoa 
litijios aqncllati fórmnlti?, artículos i trámites a 



onya sombis vemoe por Úorgracia qne ee abriga 
oomnninente la mala fé i se introdace la injusti- 
cia. Nuestras contestaciones sobre los tratos i 
oontratoB i empeños mercantiles, serán ea lo sn- 
cesivo electo de mieetras dudus i de uin^nu mo- 
do ÍQsCnimenU>5 de venganzas i reGentímieuftiS 
ni medioR da aieutor a la hacienda ajena. ím pro- 
bidad, la buena fé i el honor qtie con tonta preo- 
cupación se ha creido en algún tiempo Dsociaise 
mal en el corsson d(i un comerciante con el inte- 
res que He juEga ser en único Ídolo, temarán na 
domicilio inalterable entre notiotros dentro de po- 
co tiempo en fuerza del sietema de severidad i de 
justicia qne adoptará eete Tribnnal privativo qne 
nnestro angnsto soberano erija en beneficio dol 
comercio. Pero no es este el único bien qne de- 
bemos esperar del estableeimiente. La ugríoulta- 
ra del pais va a elevarse rápidamente al grado de 
prosperidad que le cabe por sna proporciones na- 
turaios; la industria tomará toda la estension qne 
corresponde a la abundancia i ezelencia en cah- 
dad de primeras materias, i el comercio todo el 
movimiento i actividad necesaria para sostccer 
estos dos ramos, i en oonsecnencia de todo la po- 
blación i el reino en jeneral nu aumento i ana 
riqueza incalcalafales. I^les imsjino yo, M. I. S. 
Presidente i sefiores, qne serian loe discursos i 
preeajios qne se harian en el reino cuando se pa- 
blicó la reaí cédula de erección del Conunlado^ 
compuesto de un Tribnnal para entender en los 
aegocioa contenciosos de oomeroio, i de nna Jnn- 
ta de Gobierno, cayo objete ha de ser el fomento 
de los tres manantiales de riqueza, empleando en 
eEto los fondos que se le couceden, bob talentos, 
laces i patriotiame, requiriendo los aosilíos de 
nueítro soberano i )a [K'oteccioa del Qobiemo. 

Pero eu siete aüos que cuenta ya el estableci- 
miento, ¿quéadelantamieatoB, preguntarán algu- 
nos, se han notado? ¿Caá1e« son los males qne se 
han evitado en lo judicial, cuando vemos qne M 
repiten las qaiebros i los fraudes i cnando obeor- 
vamos llena la ontesHla de este foro de litigantes 
cavilosos eatre qnianee la prudencia i aagacidad 
de los jneois rara vez alcanza a descubrir la ver- 
dal de lüs keohoN, i en quienes tan l¿jo6 de echar- 
se de ver aquella buena fá qne debia traerles al 
Tribunal a couwnltar las dudassobre sus derechos, 
se nota sna terca disposición de llevar adelante 
BUS caprichoe? ¿Cuáles son los ausílios que ha 
recibido la agricultura en su materia, en sn for- 
mo, ni en loa gastos inmediatos a ella? ¿Cnáles 
son loe talleres de industria qne ae han abierto, 
ni qniénee los infelices qne deban la redención de 
an miseria ni la oonp^oíon de bub odoFas manos 
a ese caerpo? ¿Cuáles son los angilioB que ha re- 
cibido el oomeroio, qaé mnellefi, qné caminofl M 
han emprendido, cnálas loB recursos qne e.e le han , 
abierto facilitáDdoIe comunicación i extracción de 
los ímtoB de qne ahonda el reino? ¿Ho estamcfi 
por desgracia todavía como antes en el caso do 
hacer un cumercio meramente pasivo, i stijetoa 
por consiguiente oí ütruso, o por lo mén<« a la 
langnidtz que es forzosa conf>ecuencia de este mo- 
do de bacprlu? En nna palabra, ^^qné es lo qne el 
rtino de Chile debe al Consulado? 

4S 



y Google 



82C B8TTJDI0 

A. mí, señores, como testigo de lae operaciones 
del Tñbanal i como GonfidenM de las actas de la 
Jauta, me toes responder a estiis prpgniit,a9. Los 
males que se notan en lo coDUncioEu, tienen bq 
orfjen muchos de elloi en la lejislacion mercan- 
til, qae no poIo en España sino ea las ndciones 
mas comerciantes de Europa, tiene machos íicios 
en sentir de les mas recomendables pablici^tas 
qne ios linii demesttado. El remedio de earaa ma- 
les no pnede ser tan pronto ni eficaz; pero pnede 
detenerse bu corcio, i este ha sido el empc^íiode 
los que hasta aqni han administrado jnscicíu. 

Mas embarazado me hallo para contestar a las 
demae pregustas sobre las operaciones do la Jun- 
ta, porqne aimíjae ea verdad que no hemos íido 
orotscs, como lo acredita la Memoria leída hace 
doB afios en este míimo siíio.'en qna están histo- 
riadas puato por pnnto todas ellas, no hemos tra- 
bajado hasta ahor» en la carrera del bien público 
todo lo qne pudiéramos baher tmbajado i lo que 
la sociedad tiene derecho a eiijir de nosotros. Si, 
sefioren, no nos bflsta paia cnmplir con ella ni el 
empeño con que sostenemos laescnela de aritraé- 
tica, jeometria i dibu}0, cnyos conocimientos Pon 
ton útiles para ¡as artes. No alcanza a vindicar- 
nos la protección qne hemos dado al cnltivo del 
lino basta ahora, qne de orden del S. M, se ha 
suspendido torio aosilio en esto ramo, ni perán bu- 
fioiente testimonio de nuestra laboriosidad las va- 
rias rf presentaciones que hemos dirijido al soba- 
rano sobre contribuciones i ewcciones que se han 
oreido o ilegales o de fatal influjo en el comer- 
cio, i en las qae ha logrado el Consulado ser aten- 
dido, i beneficiados los comeroianles, como lo 
manifiestfln las devoluciones de derechos manda- 
das hacer de real orden. De lo qne so ha beclio a 
lo qno debiera haberse hecho bai nna distancia 
poco minos estenga qne la qne bai enl.ro e! e;tado 
de debilidad en que está el reino si eatndo de 
fuerza a que pudiera llegar mni en bríve. Es nna 
verdad rcconocids ya por esta ilustre Junta, qne 
atendidas las circua atan das jeográfiea», físicas i 
tconóraicas del reino, la ejtracciün activa de loa 
frutos de actual cultivo, o la innovación en <-\ de 
otros de su nso i consumo dentro i fuera d»t pais, 
son los medios de nn iufluio mas j'eneralmouto 
bené&co en su prosperidad. 

Sobre este principio ineapugnable tuve el ho- 
nor de proponer el año pasado a estn i liist.ro .f un- 
ta el proyecto del establecimiento de uoa fábrica 
formal do harinas, trabajadas se^n nrte, i )a com- 
pra do dos baques para estracrlas. Manif-stó las 
ventajas de este comercio, losparEjes de consumo 
i el influjo qne la eatrnocion de este arllcnlo de 
consumo tendría en la de otros, i en la cstjsnsíon 
de naestras relaciones mercantiles en toda la cos- 
to. Receloso de que la simple lectura del proyec- 
to no bnstsria para inclinar algunos capitalistas 
a dirijir ens fondos n este objeto, i atendiendo a 
qno la (¡anlidad de 200,000 pesos en qne los he 
reguíado esdiRcil de colectar, propnse r«inbien 
el estíibiecimieoto de nna compañía bajo la pro- 
tccci-n de este real Consulado, cuya autoridud i 
deoisioH sobre el pniyecto podria infundir oon- 
íidiiía a los capitalistas. Ko contento con esto, 
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he reqnerido 70 pivativamente a mnohoa sujetoB 
de canda! del raino i faera del, i desasimado da 
poder rennirlofl, no porqne se hayan puesto obje- 
ciones contra el proyecto sino por I» preocnpi- 
cion o desoenSanza con que n minm las oomps- 
Bias, be discurrido nn arbitrio de llevsr adelante 
este pensamiento, persnadido por el voto de mi 
razón i el de la ds varios sujetos dq Inces i oono- 
cimientoB, qne es el que m^ui le antortza de la nti- 
lidad del proyecto, propongo a esta ilnstre Jauta 
tome sobre »i el cuidado de establecerlo. ¿Pero 
con qué fondos? se me dirá desde luego. 

Acabamos de ver que nn solo particnlar sin 
otro apoyo qne sa manejo en el cambio del oro, 
sin mas t'ondamento que la voz de sa caudal i 
ganancias, ha tenido el arta de introducir en jiro, 
en pagareee i obligaciones por valor da 300,000 
pesos, i Qo creeremos que pueda este real Consu- 
lado con rentas, con arbitraos que en todo acon- 
tecimiento puede solicitar del Soberano, con una 
probabilidad de primer orden de lucrar en la em- 
presa do la fábrica i eeportadon de las harinas, 
acreditar sn papel en cantidad de 200,000 pesos? 
I Ls voz sola de billetes podrá preocupamos ea 
oontra de esta operación basta ú punto de que 
sin examinar la proporción en qne estarán Sú,000 
pesos en papel con el número electivo, ni atender 
a un conjonto de circtmstancias qne deben con- 
siderarse, recelemos qne nuestros billetes tengan 
la snerte qne se advierte en macbas plazas de 
Europa en el papel del Estado? No sefíores; arro- 
jemos lejos de nosotros semejante idea. Yo con- 
venceré de la diferencia de nn papel a otro, a 
cualquiera qne me oponga una objeción seme- 
jante. En una palabra, déseme patriotismo i ac- 
tividad en la Junta, i en pocos dias me compro- 
meto a introducir en jiro los 800 bdleteg. 

Dos modos de adquirirlos se presentan: el uno 
es de tomar a interés sobro sus rentas esta canti- 
dad, para onyos créditos oonclnid^ la obra de la 
t'asa, alcanzará el sobrante de sns gastos cunti- 
tnidos, sin que sea necesario aguardar a esta 
época para tomarles, pnes de los mismos capita- 
les pueden descontarse sns créditos. 

El otro es la creación de 800 billetes de a 250 
pesos cada uno, que pueden introducirse en cir- 
culación con el numerario efectivo, para cuyo 
crédito si se juzga que no alcanzará el estableci- 
miento al mismo tiempo de nna pequeHa caja da 
descuentos, cuyo fondo pnetle ser do 25 a 80,000 
pesos. La facilidad qne por este medio tendrácnal- 
quiers de de reducir a efectivo el billete, le ha- 
1^ estimable i de nso en la plaza. Esta operación 
seria tanto mas ventajosa cnanto que el numera- 
rio permanente en el reino se aumentada, i se lo- 
grarían en part« las ventajas que por la impar- 
cialidad de estraerlo se echan de ver en tiempo 
de guerra. 

Ñoignoro qno esterccnrso se mirará como nna 
planta exótica qno no se creerá pueda prender en 
este país por su novedad; pero el arte, i mas qae 
todo el ver el objeto a que se dirije, podrá na- 
cerla prevalecer. Recibida eu caja la tercia parte 
de estos fondos, pnede procedeise a la constroc- 
don de la fábrica ea laviilsde Melipilla, i dar 



y Google 



KIGDEL CBÜCHAQA. 



827 



las Órdenes para poaer en. grados en el astillero 
de (jusyaqoil dos fragatas de 12,000 qnintalea 
man o meaos, segon que esatuinado el asnnto maa 
deten ¡da mense Be hallare conveniente. 

Como el Consulado no debe proponerse en esta 
operaoion mercantil miras alganaa de ganancias, 
niño solamente el fin de csLabiecer aqui marina 
mercante, i el de eueeñar a. diiijir loe capitales a 
loB objetos mas jeneralu-enLo Inorativos i benéñ- 
cos para el reíuo, debe dejar a todo capitalista la 
libertad de lomar paite propia i peoaliar en este 
negocio, si le mereciese confianza, como es mni 
probable que !a inspire je&eralmente el ejemplo i 
la adopuioQ dsl proyecto por este cnerpo, 

Enestecaso bien sea que loa fondos se hayan to- 
mado s ínteres, bien sea se bajan creado billetes, 
laprimeraoperaciondebe ser redimir tanta porción 
de capitales como se entregue, o estinguir tantos 
billetes cuantos admita la oantidad de laa acciones 
qne se darán sin beneficio alguno, o con él sí asi 
se juzgare conducente. Si la e^píTanza del lacro 
proporcionase un número de acciones por valor 
de cien mil pesos, en este caso los accionistas po- 
drán nominar nn número' de representantes 
con voto igual al número de vocales qne oom- 

Songa la Junta de oomüsion que U de Qobiomo 
el Consulado forme para entender en este nego- 
cio; bien entendido que &a el momento en qne 
las acciones lleguen a componer los dos tercios 
de los foudos, debe cedérseles a los accionistas el 
negocioí reservándose solo el Consulado la facnl' 
tad de nombrar un tercio da vocales por su 
parte. 

Los accionista elejirin entonces directores de 
en confianza i les prescribirán las reglas que ten- 
gan por oportunas. 

Se tendían por espítales todos los valores qae 
lleguen a la cantidad de 2,000 pesos de los mate- 
riales que se fraaqueen para la constrncuton de 
esta fáttrica, o los de los granos qne so tumiuis- 
tren para ella, o demás frutos qne se diesen a 
tiempo de formar el cargamento. Tales son, 
M. I. S. P. i 8. B. en bosqi^ejo los medios que 
juzgo deben tea iAn>e para entablar el proyecto que 
pre*enDé el afio pitsado. Reservo pava el ca.°o en 
que le vea en movimiento el presentar los artícu- 
los particulares tocantes a la dirección del nego- 
cio, aguardando que eO mismo progreso í nneatia 
reunión sujerirá toa mas conducent«B. 

Entre otras dificulladea ocnrrirá talrez la de 
que empefiauns asi nuestros fondos, i quedamos 
con las manos ligadas para emprender ningún 
otro proyecto. 

Pero sí te reflecciona sobre la ntilidad í conve- 
nienciü para el reino de tener buques propios i 
UD comercio activo de sus frutos i eobre la Cdteo- 
eion qua puede dársele por esto remedio; ni se 
allende a que por él podremos dar salida a nues- 
tros aguardieac«.s i nuestros cueros, a nneetras 
tanas ea estado de primera, segunda i tercüra ma- 
nnlactura, i qne ntagano da estos artlouloa ni 
otros varios teadrin valor ni salida mientras no 
tengamos marina propia, no hai proyecto alguno 
qne merezca la preferencia Bobre éste. 

La coustraooioa de aa m.aiil¡e, la i>per'Dra de 



Dn camino, la limpia de nn poerio, la habilita- 
cien física de otro, son obras que en todos loa 
paises se emprenden cuando una lijera coutribu- 
cioD municipal proporciona grandes cacitidadfí'. 
Es\,^ rcpt'rtidas entre pocos individuos i en paí- 
ses de poc'is recursos, dan nn falso brillo, pero en 
la realidad CDjpobrccHn i rara vez se coníervan, 
AbraDi:0 aqui los recursos, mnltipllqacsc ios me- 
dios de ganar i de adquirir, i enlóncoa estos mis- 
mos nos propircionarán la facilidad de hacer fon- 
dos para empreoder estas obras, cnya necesidad 
no es tan ab^luta qne no podamos diferirla para 
entonces. 

Estabiéscase por el medio dicho marina mer- 
cante, i no t«ndrd la critica qne consnrurnos por- 
que no hayamos puesto en nuestros puertos fa- 
nales, como los ha puesto cl CooGolado de Bue- 
nos Aire;* eo Montevideo, ni construido mnellea 
como cl de Lima, ni abierto canales como el de 
GoatemaU; pero d ejercerá con justicia en jn- 
riodiociotí si no nos ve laboriosos, activos i patrio- 
tas beata el entusiasmo, como tiene derecho da 
eiijirlode losque ha elejido para entender en 
esbas c 



B«un:lmc30s, pues, ireonen temen te pera me- 
ditar, cousaltar i discurrir sobre loe medios de 
promover e¡ bien público; miremos coa ateaoíon 
cnautos proyectos iñe nos presente con tao nobla 
titulo; exüuiiuémoslos, o para abandonarlos si no 
los hallamos convenientes, o para adoiitjiilot> vi- 
gorosamente si na juagan útilt» i pracCicableN; de 
niogDU modo los condenemos a la risa ni ilI olvi- 
do. Es necesario que no nos intimide el bspccio 
difícil de estas ¡den!, ni nos asombro la perspec- 
tiva de lo macho que hai que crear, reformar ni 
fomentar. £a indii-pe usable que concibamos la 
Doble ambicien do iamortalizaraos en la memo- 
ria de 1 1 po^teridMd, i que nos [«ugatnos en el 
caso de que nuestros nietos l.cngan la satisfacción 
de oir celebrar nuustros iiorabrea como los de loa 
autores de la feliciJed pública. Sí esta pófttima 
recompensa que ba tido en otro tiempo el Ídolo i 
mas noble seiii.imifnto de los griegos i roTiianoa 
en sns cargos i empleos, nos pareoo estéril i no 
nos mueve, muévacoa la consideración de ijoe en 
nuestros días mism-ns podreioos gozar la ¡atisiae- 
cion dt: que hemos iibic-rl.o los cimientos de la 
prospfiriúíid pública, que heiooa creado la sgri- 
coltmn, qise a uuKslro inflojo ha tomado princi- 
pio la ¡Uilustriu i hu ricibido alma i movimiento. 

Qa¿ g'oi'ia no iberia la nuestra fi establecida la 
fábrica i e! jiro, viífemüs dentro de poco que loa 
capí tal i "'las :>(ilicitulian B competencia nuestros 
votes piíFB qr.e tu la cesión del negQcio lea dió- 
semoH la pii;fercucia? Qué satisfacción la de ha- 
ber ad^jt indo la confianza pública por este me- 
dio, i la de ponernos en e! ca€o de lepetir estos 
arbitrios ) ara otros cbjetos, tales como la pesca 
de ballenai. la caza de lobos marinos i el comer- 
cio de peleuriii, i acelerar asi la prospuidad del 
reino. 

Por último, M. I. S. P. i S. S. B¡ 1(« arbitrios 
que he pro; cuesto psra hacer fondos con que en- 
tablar no jroyecto qae tengo tanfíia razones de 
confiiderar lítiiiaiíao, tropezasen con mas dificnl- 
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(idea que h jeneral de creer qac un ostiiito ee 
lÜliüí!, ijna fs la mayor de todas muchai ^eccs, 
;^!-fif¿iiíoiiiierae eSiimínE-TKlo repHLidamertii J* ma- 
itiriH; convéuBaiT'íino de quo eou msuprrabks; la 
Junta ae hubrá emplead» en objetóa propios 
de HH iniitituto, i yo habré dado cuando menos 
una priieba de mi celo. 



Memoria analójica que el que suserihe preimla 
al real Consulado de eeta capital 



Esmo. Señor. — Loa BeotiraíentoB del hombre 

pnrecK no han de limitarao al criHtianiKmo, sino 
que a proporción de snn fnerzae í facultades ínte- 
kttuales, han de emplearse también polÍDÍ«.nien- 
to en lo que hnya relación con lo proficno de huh 

^lújimos i heti- ficio especial de los compatriotas. 
ío ea JDBto pTei«ndorqnepaae de e^toB términos, 
poro bí que Jlegne a elloa en lo poeible, romo 
itiit^ititro de la sociedad, cuyo coojnnto nnido a 
f-n cjo o pumo céntrico movedor de los parten, 
hvco rejiultar a h fuerza qon no ee promovería en 
¡X quietnd de los individnos. Por estos principios 
se oir;jen V. S. 8. hacia e! bien jeneraJ, i me he 
jniiado arrebatado del amor patriótioo, depcnieu- 
uo todo temor de emnlacion i censnra pera pre- 
Fcntitr a este ilustre cuerpo la siguiente Memoria 
lacónica, histórico moral, análoga ai inistttnto, 
cuu 'a certeza racional de que »u prudencia i di - 
reccion ftabedorsa de que tierno áot qvet non havet, 
fiírmará juicio de que yo cumplo con ente esfaer- 
20 de mi cortísimo talento para disimulsr por 
premio loe defectcs nütableá que en eUa encon- 
irará, ajeno>! de mí amante voluntad. 

E=lá dividiiia en ocho eccciores: en la primero 
fo describe el orijpn de las permotaa i «'otrntos; 
en ia segunda se trata de munedas imajirarias i 
efectivítf : en la tercera de la utilidad do Ioh me- 
talca preciosos, su jeneral nso i alteracionsF; en 
la CDarta de los propietarios i «rrecdudoroa de 
tieirai", i de la necesidad que tienrn de duplon 
capital'.s, como Ibh dewaK cínscs latoriu»^s: en la 
quima de la prcpisdad con qne se introdujo en- 
tra vendedor i cotiRumidor el comerciaol*, con 
lina (levcripciou do las bnonas coalidadfs de Gst«, 
de las ciencias i circimstancias que deben uconi- 
poáp.r'e, precisión de capitules para srs tráficos i 
eu institacion ds comprar para rereader con ven- 
t)>j!i[-; en la SEHla del dinero a riesgo i a interés 
jící i-ontraío, de los cen.vM como dinero a interés, 
tinnquu cuu dintinta ileDoioii: ación i enr pioduc; 
tivo de lo poUticoj en la séptima ae acl«ra maa 
la materia de intereses con e! testo dut S<into 
Eíf-Djeho i nnloridades; i en la ocinvá f) huca 
niimVfiuicToii ¿(1 eonUclo í1« inuinjcs, s^ rula- 
C'cna el sioda coianí ije oclibvnrlo i se objtía el 
, i^BJeG.¡E>do que piopi.nc¡ii mucho:; osvr'fortó. 



Detcripcton del crijen de lat permutas i (ontraios 

1." Sabemoaqae la necesidad recíproca intro- 

dnjo en los hombres la permuta, cambio o venta 
de lo qne se tenia por aqu'')lo de qne w carecía, 
dándose un fruto por otro, i frutos por jornales i 
trabajo per&onal; para ello era consiguiente qne 
convinicíjen ambas partes en el contrato, i natc- 
rai que cada ano deResM recibir lo mas que serlo 
pudiese, i dar lo menos a qne íe acomodasen. 

2.* El ser mas caro nn fruio hoi qne ayer de- ' 
bia consistir en la menor coccurrencia de él o en 
la mayor de compradores o necesitados; i asf, se 
ignora que las cosas en jeneral tuviesen un pr&- 
ciofijo, por(]ue este procedería de las circoustan- 
cias de mayor o raeuor abundancia de unas qne 
de otias, i cada cual se arrsglnria a ellas para pe- 
dir mas o menos, i DO escluirse del comercio í 
Lrato qne le era conveniente: pero do eo duda de 
que nnas eran signo o valor de oirás, como por 
liipótesis nn carnero de seis celemines o cinco de 
trigo, con proporción de la estima del día; una 
gallina de noo o d',.8 cuartillos de vino, etc., ann- 

3 no con la mokiil:n que regalarmente proveudría 
e qne cuando tlevai^e uno aceite al mercado pa- 
ra retornar con carne a su casa, si ninguno de loa 
que permutasen e-tt jénero necesitaRe de aquel, 
había de cambiar su aceite, v, g. por harina, i 
de»pnes esta cuando acomodase el de la carne en 
qae al fio convendrían. 

3.° Todoa los frutos O mercaÜeríaa formaban 
relación de valor entre sf con respecto al de unas 
i otras, i todas eran sigeo jeneral para con cada 
una poduTse comprar ka damas; porque si el car- 
nero valia cinco gallinas o diez pollos o cinco 
azumbres do vino, el que l'evnse las 5 azumbres o 
cnaa bien 15 de este ultimo jénero, remediaria su 
ucceaidad aiondo de uu camero, de cinco gallinas 
i de 10 pollos; I asi aunque coa mas grave pen- 
sión, tocüs las co'fis serviíin o equivalían ala 
moneda qoe DO b-:b'8, como todavli siwJe ci 
.líganos roiazo} de mnndo inculto, espt ci>ilmeT)í,j 
do Amírica, áfrica i la India. 

4," lias, mercaderías sirven tosías de medida 
comoD, o encierran !a propiedad de ser cada nea 
nn ^i¡^o de todos los valoree, i la utilidad de lo 
quo llartiumos moneda: participan de estas dos 
adqnitic ouea esenciales, mas o menos, según sa 
naturaleza pErticuIar; bou a propósito para equi- 
valente jeneralarrpt;!adoa su uso icalidad de ma- 
yor i^empjanza i facilidad de dividirso en partea 
de igual esti.aa; pero siempre será preferible una 
pieza di lieuzo a un tonel de vino de! miraio va- 
lor, por cnanto este está sujeto a continjenciaB 
próximaa de perderse todo, i no es tan cf^modo sa 
manejo. 



Ds la» imnedas imajinarias i efectivas. 
5." Es de las mercaderías mas apreciablos para 
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mnoha jente de los pnebloa orfentales, qd caraco' 
lilto que nombran canri, leoojido de algaiiHS de 
Eua GC'Btafi, Sti^ oonducea en porción a todoH Iiw 
dcstJnoH en qne hacen oho, i sirve al remedio de 
Ibb ntcesidadeH de los vendedores poea por él re- 
tornan algodón, lienzo, especeriafi, betel, tabaco, 
oro i otras especies. A los países oompradores 
aprovecha para los contratos al pormenor, de for- 
mft que eqaivalen a noeetros ochavos, OQBrU>s i 
reales. El qne adquiere muchos miles ios estima 
como noboLros laa moned&e, pnes con ellos se lo- 
graa terrenos i todo jénero de mercaderías i fra- 
t08. Tal ea el alivio qne las nacioneo han bascado 
desde los primeros tiempos para habilitar las 
permataa en mayor i menor. 

6." fío hace muchos afloa, qne en el Farognai, 
provincia denuestro soberano, no corría en eu je- 
neral comercio la moneda de 8. M. como en to 
dos sos dominios, i si se couducia alfruna, o la 
recojia el mercader para valerse dt? ella en Bue- 
nos-Aires, o el Vfccino para redncirla a parte va- 
jills: el cambio de cosas por cobos, que es verda- 
dera compro, i ventn, eia bu manejo, i los frutos 
equivalían aun al p'\T menor del dieHino: sin 
embarco nllanaron dificultades, inventando nna 
moneda imajinaría que llamaron, i aun nombrnn 
peso hneco, cuyo valor era solo de dos reales de 
plata, coa el cnal oonaiderabsa la estima de las 
eepedea de permuta, 

7.° Entre laa nacioDes europeas, so han adop- 
.tado loa monedas imajinariuc, al parí'cer bíu ne- 
cesidad, porque laa tienen fricas; pero en hUvÍo 
del comercio, de las jeates, asi como loa ducados 
de Vellón, i de plata, i otras en K)^pflSH; el florín 
de banco ea Holanda; la esterlina de Inglaterra, 
, etc. 

8.* Loe Butignos romanos, o bus ascendientes 
los latino?, usaron la moneda de cobre, con el 
signo i valor de na carnero, cuyo animal, o sn 
impórteles había servido, como de basa de los 
precios: i de aqtd se dice se orijinó el nombre de 
de pecuniu de fiecu/i. En loa (ri'mpon prefentea 
loa pnebloa Cnitos se sirven del dinero, como 
equiv;ilente jeueral de todas cosía de permnfn. 
con <]ue la especio humana dibfrnta comodidud 
inciilculablc. 



De la uiUidad de los mridlea preciosos, svjantral 
uto i aUcrnaciones. 

O," El oro i la plata, mercaderfas, como laa 
dema=, (juo circiba en el comercio nuiversal de 
laa jcüttíí, son menos necesarias al consuelo cor- 
poral del hombre, qne otras muchaí", pues por 
si de nadü sirven para Im indispensables auBilios 
de la vida, cuales soo , sustento, vestido, albf rgne, 
i alivio en loa padecimientoB da la natnrakza: 
pero annqne no con ia solidez de laa heredades, 
o tírrcEOB, llegaron a ser prenda representativa 
de toda eepecie de riqaez^iB, i a ínQnir en los jiros 
deles hombreB, ectrandocn la composición de 
los caüdalíP, o lo qae iiainan fortunai", como ma- 
teriales prcfe'ríble?, a loa qns se componen los 



tejidos, los llqnidos, i todo fmto ds Bg;rícaltiira, 
i formas de industria; asi por su aptitrd, para 
mayor doraciou, como por la lacilidad con que 
pueda gitardarse en grandes somas. 

10. A proporción oue se descubrieron los me- 
talen faeron admitíaos al comercio como las 
demás cosas i estimados segan su ntilídad real; 
proa tímente te hizo de ellos por sus diviciones, 
como una moneda jenerel, respecto a la facilidad 
da reducirlo a pedasoa de todos tamafics para tos 
cambios en mayor i menor. 

11. No siendo menos a propósito loa metales, 
qne otras mercaderías, para servir de si^o o 
regla de valor de las coNid, los prefirieron por la 
oorann comodidad i en e^tae formas se hicierT'n 
moneda jeseral; con el oro i la plata Fegun la 
eetima prefijada por laa naciones, comprende 
gran precio, bajo de corto veiúmen, al mismo 
tiempo qne es fácil sn división fn peqnefios par- 
tes, se adoptaron también para t«soro, prove- 
nientes de los sobrantes de cada uno por inco- 
rroptiliJad, i por la facilidad de guardar mucho 
interés en nn corto BBpaeio, como de trasportarlo 
de unoíi lugares a otros, 

13. Tenemos ya qne por la estimación do las 
jentes fueron constitnidoa el oro i ¡a plata mo- 
neda üníverea!, sin convención arbitraria de 
los hombrea, ni intervención de lei, porque en 
i( propios teniaa un v«!or i porque podían ser 
medidas i prendas análcgax a los demás valo- 
rea; cuya prcpicdsd lesescomnn con todos los 
objetos que t eneu su valor en el comercio: difa- 
reuciáudose solamente en que atendo tan divisi- 
biep, mas inalterables i fáciles de trepportur, 
que las otras mercaderías, son mas cómodos en 
medir i representar las grandes somas. 

13. Todos les metales serísn apropósíto para 
emplearlos i fáciles para adquirirse de sns mínap, 
tienen muí poco valor eu demasiado volumen i 
peso, Folo el oobre, la plata, i el oro, son toa de 
que se ha hecho uso habitual al etpresado ñu; 
Bun el primero ha servido para cambios minimoa, 
a cc^poicn de algunos pueblos, a quienes, ni las 
minas, ci el comMcio, han proporcionado provs- 
eriPs de la cnniidad anficieute de los otros dos. 

¡4. Ii.1 prisa con que cada pudiente, permutar 
sus Irntos o mercaderías suporSuas o Eobrantes 
por el oro i la plato, oon preferencia a canlqnier 
otro articulo de e.atos d.ia mcfAÍCi), i por lo mismo 
;B iiicieron mim cóiuüdna para einplearlosi, como 
prtnda i mcdidí común, 

15. fío por eso se hizo inaltérab'e éi valor do 
e-''toa meialec, pujítándose a la vsriüüiiidad d^ laa 
d«mH8 cosas. Trnios contínuomenle r¡no la mieir.c. 
cantidad de ellos, que correEixiudia a la do otra 
materia, deja ña equivaler i qne se necesita vam 
o menos dinero para representar la propia por- 
ción do mercidprírw. Aqut tenemoa el ejeiopio 
práctico; una pípK» de breLifin, ín;-»(i '.-■'. uio:", que 
el mercader da p-jr cinco peBcs en tiempo de p«£, 
qne loa jirÍM corrían sin el riejjío de eiumigos. 
en el de gnerra la han esliiniida y.}r 14 i 1 6 pe.-OK, 
esU) ya se Te es sabir Ja breiañn i bijsr la mono- 
da, pcrrque esmunofiter maa cantidad de ejia p-.ni 
comprarla; i ea lo miemo que pasa oon los domas 
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jéneroa i frotes ie\ comercio <^el hombre. Gaando 
ae neceaita mus dinero eb dice que la mercaderil 
es cara, i cuuado ae adquiere cou meuos, que es 
barat»; pero lambien ptidria decirse con el mia- 
mu fuadame&to qae el diuero está iubh barabo en 
el primer cüío i mae caro en el uegimdu. 

IC. No solo varían de prociu el oro i !a plata 
compartidos con los demás arlicaloa da co ''ercio, 
siao cambien en rí inismos conBÍderadds como 
mercuderias, i respecto a su mas o menoa abaa- 
dancia. En tiempos sntígaos ne permutabaQ en 
Europa de diez a once onziis de pl»ta piir uua de 
oro, i en loa preaentes ío dau do 14 a ló díl pri- 
merii por 1 del «'gando. Imh cbiuos nos cnmpran 
la plata por sns eedasenramuai t^jidud, pinutros, 
tintes i otras muchua ROsa.i en que incluyen el 
oro, d^indo ana ouüa por doce de uigucl mtial en 
moneda o barra, lo qne ofrece venu^ju» i áuimí* 
al comercio. Esto da indicio de que ubundatii el 
oro sucesivamente en liluropa, cuanto escuKeará 
en la Ciiina, i qne el valiic de ambos metales se 
pondrá por todas paites en nita misma pío- 
porción. 

17. Caando los bombi'es se familiarizaron con 
apreciarlo todo por dinero, también se apiicarou 
a cambiar por él wt enperfluo i a no trocarle sino 
por lo neceí^ario 1 !o útil, mndando iid dti bsj^cU) 
las pnrmutan da oomcruio. Paa entanderse i ea- 
plicarse, distinguieron ]a'< personas contratantes 
en vendedor i comprador de loa cubleit ul eegundo 
era el que dnba mouedati para couseguír otro jé- 
ñero de mercadería. 

18. Al paso que ee aumentó el dinero pudo 
cada uno cntrej^arae con maa facilidad al rumo 
de qne depvendia, fuese de cultivo o de iuduRtria, 
cues se libertaba de todo cuidado pof el cubieiw 
de las demás necesidadea con solo adquirir so- 
brante para reducirlo a moneda Tendiéndola, o 
BU tr^ibajo, aegnro de que con ella oonaeguiria lo 
qne le faltaba. 

10. £1 uso ya común del dinero aceleró prodi- 
jiosameut« les procreaos de la sociedad, eiu mas 
eaiicDulos que la naturaleza de las co.'as i la ccn- 
veniencia indivíduii!, qne a todos baciu conocer 
la f.icilidad con que se acudia a los acopios i ena- 
jenación»); dednciénduae que si la moneda faltare 
O se restrinjieae su ubre uso, como el de todi* 
mercancía, haciéndole odioso al comercio de laa 
jenieH, Eeria en ruina de la misma sociedad coa 
la propia celeridad que progresó. 



De los propkiarioa i arrendadores de tierras, i de 
la neceniílad que limen de duplos capitalis, co- 
mo de las damas clases laboriosgs. 

20. Los propietsrioa de tierras, loa colonoa o 
arreududoree, i todo indnatrioeo de conducta, 
debió procurar ahorros en laa entradas qne tn- 
viei^e con respecto a sua necesarios coBsnmoB, así 
de familia como de refaccionea, utenailioa i jor- 
naleros o asalariados. Kntoa ahorroa o aobrontea 
que Eoa verdadera ríqaei» con que ae agranda un 
capiUl o EG cria otro, los ocnBerrariaa Antigua- 



mente en loe efectos do mas duración o menos 
tiripneetos a próxima corrupción, para emplearlos 
oportunamente en nnevoa terrenoa o en útiles i 
materiales adecnados a laa arCee. I^a inoomodidad 
e indiapensublea quebranto» quo les atraerla estd 
método imprecindible, deaapMrecieron precisa- 
mente con la introducción jenerul de los metales 
precioioa. pues encoairarou en ellos todas las cua- 
lidades deseables psra la acumulación, i poder 
ocnrrir a nueToa empresas sin arjeocia cuando 
lea fuese conTeníento. 

21. Todo propietario d - tierras, o en su lugar 
todo arrcnda'kir i Ioh duefioa de obradores de ar- 
tes, bau necesitado siempre un capital aepsrado 
para ^1 cultivo, o pura las obrov de industria 
reapeccivamente; pero no todos lo han tenido 
propio, G¡í(uÍéad<)Sfl buscando a préstamo para 
fomento de sus laboro^, i el cooiercio para am- 
j pliar sus üegüoiaoioDes. llablaad-i, por ejemplo, 
': particularmente del Isbrai^or, ha menester mu- 
chos útilea o iutttrumeaLns para labrar, bueyes o 
mulos, su mantención í reposición de laa que fa- 
llió, semillas, jornaleros, que han de ser pagados 
BUS m a riteuim lentos i otran Tarías coaaa cuyoa ca- 
peudioa hau de hacerse projrreMvamente autesde 
euti'ujnr sua co.^echas. Si el valor destiDudii a es- 
tos oDJetoa fuere limitado deberá aer su recoleo- 
cÍDQ mas corta de lo que se espcrariu; porque la 
tierra productora quiííro afr mui bien beneficia- 
da si por el órdon natural se pretende que dé 
mucho. 

2á, E! propietario arrienda bus tierras por 
mas o menos precio, según la concurrencia de 
arrendadores i arrendantes, pero Hiempre mira 
como bMJo el valor del terreno qne furma el ca- 
pital, psra adquirir sobre él un interen que co- 
rresponda al que ae paga por el diuero a présta- 
mo, oomo que cada uno que presta tm caudal, sea 
en tierras, olirodores o munuda. lo hace por el 
beneñcío qne le trae pura su suatentacion pro- 
porcionada a la mai'a i pnra aumfntsr eu princi- 
pal por medio de conducta económica. El eiu- 
pretiario lo desea i lo admite por precio de i-jui-tB 
i adelanta otro capital propio en gaatus indií^pen- 
aablea hasta 1a oosecha, calculando que le ha de 
producir el canon de au arriendo todos los suple- 
mentos qne ha de hacer hasta almacenar loa fru- 
tos, el precio da su indiHtiia i un int*reB pro- 
porcionado a BUS propios fundos, esperondo avan- 
zar en los valores para aumenuir este asi como el 
propietnrio. 

23. Cuando el capitaliata arrepdador prevea 
prudentemente que no sacará de laa produccio- 
nes del terreno tcdo lo necesario al cubierto del 
pago de ínteres, gastos i bu premio, por el bajo 
valor de los frutos a otras cansas, furiña diíítin- 
tos proyectos con su capital i obliga al dueño a 
qno de au cuenta se cultiven las tierras, espueeto 
por loa mismos motivos a qno no lo rmdan nn 
ínteres proporcíooado. 
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Jnírodiicaon del conurdanit entre productor i con- 
tumidor; deeeripcion da lax fniena» cualidades 
que deben acompañarle; ciencia» i circunstancias, 
precisión de capitales para sue iráficoe, i su nu- 
litwion de comprar para vender con ventaja. 

24. El eependio de Iob frates se hice por do- 
ble interee entre prodactor i consumidor, pero 
acoQteoióndo frecneaCemente qne do todos pae- 
den ser g&f^tadoB en ei propio paia de sn prodnc- 
cíoD, [xir conburee con consumidoreB lejaooB, i 
como al paso qae estos tienen necesidad de la 
proTÍsioD de cosas qne ni se recojen en los Ingn- 
res de en residencia ni les conviene empeñarse en 
bnecarloa a mncha distanoia, fué como precito 

2ue anos íoduetriosoa se íntTodnjesea entre Ten- 
edor i conenmidor para comprar el primero i 
revender el segondo, i cütoe terceros forman la 
profesión de comercia ates, 

2b. El eomercio Re divide en mnltibud de gra- 
doi', porqne desde loe verduloros qne compriin a 
los hortelanos pan rerend-^r, hasta las clases mas 
altas 1 limpias qne jiriiu en distiintos ramos por 
todo el orbe, emplean sns capitales para adelantar- 
lo i adquirir interés, i ademas el premio de sn 
trabajo, industria i rÍe!)go; nos ceñiremos aqni a 
tratar sobre el comercio en mayor, porqnc de sos 
reglas se inferiráa fácilmente lae qne toqaen a 
loe ejercicios subalternóse 

26. Ahora se bará algnna digresión, porque 
recaí sobre la profusión de este ilustre cnerpo 
que hace circular los fmtos, las obras de manoa 
i los metales con las demás cosas qne snstcnta la 
tierra. Oomprar i vender ^«rece sencillo, pero 
reqnieren multitnd de conocí mieO toa si ee bu de 
hacer en grande i en toda au eatension. El co- 
merciante ha de ser hctivo, jnicioBO, desinteresa- 
do para no caer en malas adquisiciones; ha de 
fandar sus operacionea sobre la besa del honor; 
ha de saber eeoribir con facilidad, limpieza, co- 
rrecto, claro i conC'í'O, i ha de ser regular aritmé- 
tico; poseerá ailemes de su nativa lengaa algunas 
Otras i con eepecialidad la francesa, que se ha 
hecho jeneral. debe tener método arreglado en 
los libros i llevarlos en partida doble; sabrá es- 
tesder todo instramento roercantil para oonven- 
oionea particulares i compafiias, letras, billetes de 
cambio, contratas. ñetamentof>, conocimientos, 
pólizas de seguros, i de reeolnoiones arbitrales ; le 
es conveniento el conocimieoto de cnenta, de cam- 
bio i efectivas, i pu» reducción es a la usnal de la 
plain de su domicilio, si le tnvicse; como también 
los usos qnu gobinninn en cada una de laa demás 
de BUS jiroR; (lian de gracias i favor señalado a las 
letras; i li» pl»z'i»4 pura lax protestas; ha de lle- 
var razou esttctfl de ios derechos de entrada, ven- 
t.a, salida n otrc/S a que e^l¿n afectas las meica- 
deriM eaportadwi o iroporcidíís, i de laa probibi- 
dnsoqne se piohib^ureii como de las a qne se 
franquease inleniMcion. 

27. lío ha do cureccr il'i noticias de los para- 
jes doniie £0 mhnutdcturu ca^ mercaDcia, cómo 



He fobrícan, de qué materia se componen i de, 
donde ae trasportan; las preparaciones que se dan 
a estas matonas ánte.^ de lubricadas, i las qne re- 
ciben despuef. 8abrá los anchos de lan telaa, ae- 
Eun liw paj-HJesde donde se estruigan; los enoajps 
de t^idof loa distintos reiuos i provincLBS; sus pe- 
808 i medídHB de Húlidos i liquidns. 

S8. Ha de tener conocimiento de tintas para 
distinguir Ion finos, medios i falsoí?, i noticia de 
donde ee adquieren ¡os colorantas; sabrá donde 
se logran Ibs mejores calidades de cada produc- 
ción; dividir las diferentes ulat^es i li^s médioa de 
atraer todo lo man barato posible; enifiaquetar pa- 
ra dirijiri fruBirar deterioros que caí. tan ]w tras- 
porte?; lo superfino o sobrante de! país, de su es- 
tablecimiento por cálculo i a donde conviene re- 
mitirlo; i ha de tenur buena instraccion del ¡Có- 
digo Consular donde se hallara. 

29. Le conviene eer jtógrafo, saber la historia 
de la cavegaciuu, ladel ctimercio, sue mutacio- 
nes, bancos, compañías modemaíi, las antiguas 
eoeteuidüs en bu propio reino i las estranjeraS; i 
da las qne han caido o quebrado, averiguando 
las cansas; i también otras caKOS qne ¡or raen sa- 
hidns, i acortar la [intora dennccmeiciantebiiQ 
formado, se omiten. 

50. Se bace innegable a loe literatos i laa de- 
mae clases, qne el comerciar en sn estension, fio 
consiste en comprar barato i vender caro, porque 
este ee nn anhelo j'tieral que todos le qercen 
con cuidado; ee menester estndio, práctica i mo- 
ditacton. 

51. Con estos principios el buen comerciante 
abraza en sns eeportaciones e importaciones las 
produciones de ta tierra, objetos de la agricultu- 
ra, el resultado de las manufactni as que dan nue- 
va forma a las materias pnmeraS; el de las artes 
libélales i mecánicas; el de la pesca i todo mi- 
neral. 

52. No solo a cada gobierno sino también al 
liomercio político, debe ser constante qae la es- 
portacion de los frutos i jéneros snperflnoe o so- 
brantes, es ti comercio mas ittil qie puede hacer 
nna provincia, porqne por elloe adquiere verda- 
dera nqaeza; que el modo mas ventjjoío es es- 
traerlos manuñicturados; que la importación de 
materias es bruto para curias la forma convenien- 
te, aborra mucho dinero al pais; que ia introduc- 
ción de mercaderías, qne perjudican al consumo 
da laa del propio terreno, o lo» progresos felices 
de sus fábricas i cultivo, le arruinan; que el cam- 
bio de ncas oosai por otras en lo jeneral es ven- 
taja, si no ee opone a los piincipios anteriores; 
qne la importación de mercaderías puramente de 
Icijo es un esqnisito mal; qr.e la iL'uemacion da 
GDíUis de necesidad absoluta se gradna por inevi- 
table, pero es medio de empobrecer qne se descn- 

I bre con mas o méncs verdad Fcgnn )as circuns- 
tancias; i que la importucicín de mercaderias de 
otras provincias para espertarlas es na beneñcio 
real. 

33. Pnee estos comerciantes son los que con 
mas o menos principios introdujo la necesidad i 
conveniencia de los hotobies entro vciodedor i 

I ooQsamidor; profceiou qne activa la agricnltura, 
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¡Qdiutrift i BTb«§; qae fomeata la marina; que 
'naco prmperar a bos indÍTÍdao« i a loe paisea de 
EDS jiros; qae Boetieae la circulacioa continnodn 
de k tnasn jeueral de capitaiea, qae do ustaa bd 
la di^uincicioa de avaroa; qae prosee a los reÍDoe 
i pTOVÍDDjae de las méneetraa i lujo, qoe do paede 
cubrir sa propio terreoo, i por fio que incremen- 
ta la opuWucia de loa BoberanoB, tan pniciosa hoi 
mae que Dunca par» defúQsa de bub aeñorios, vi- 
daij i haojoadad de loa vasallos. 



Del dinero a inleret i a riesgo pvr eoniraios; dé 
Ion censos, como dinero a interés, aunque con 
distinta denominación, i ter productivo m h 

politice. 

3t. £b regla jeneral a todos perceptible qne el 
comerciante compra para revender, lirviendo al 
fia i como Boplemento ea propi > capital i el que 
buBCB prestado a interés; que el objeto de ette 
capitalista es que et caudal ompleado vuelva a su 
poder, aüi como a loi de raas em presar loa de agrí- 
cnlmra, fabricas i art«3¡ que ademas esperan una 
gannncia igual át rédito que podría rendirle sa 
l'ondo, sin emploaris ea trabtijo alguno, pero 
dSodole a premio; i que por último se propone la 
idea cimeiguieute de sacar en las atilidadea nn 
salario, precio de xu trabajo, de an riesgo i de su 
iuduetria. ein cuja esperausa se verla abandonado 
todo tráfico porque no habría quien emprendiese 
ea BU daOo i pérdida. 

35. Siendo necesario en el trabo hnmano el co- 
mercio, i ufgado el emprenderle sin )os suple- 
mentos de compra, trasportes, dcreobos i demás 
aa''zos, todo proporoiocado a bu estension, es 
medio al dueño de una masa de caudal para for- 
mar empresa con que mantcnerae i asmentar, bÍ 
puede, an riqueza; i también de fomentar sus 
fondos cnaudo le sea de cuenta, recibiendo do 
otros moneda a interés, asi como igaalmente Be 
requiere la agricultura, iodnatria i artes. 

36. De aquj se ínñere el conocimiento de qae 
túdoB estos distintos ramos están pendientes de 
una masa de capitales muebles acnmulados, qne 
adelantados por loa empreBarioa en caila ano de 
los diferentes trabajos, deben retrovenir a ellos 
dentro de un término proporcionado con utilidad 
o beueíicio consigaiente que tienen derecho a 
esperar; i t¡s lo que entendemos por circulación: 
operación útilísima a un Estado que mantieue 
todo et entretenimiento de la sociedad, anima el 
movimiento del caerpo político, i se compara por 
e6t.is motive-: a lúa progresiones de la (■ncgre del 
cuerpo auimnL 

37. Temos qne ios capitalefi «on e! fundamento 
EÍu el cual ni puede ilirne circulación ni espr.rar 
lucro en labranza, f.ibHcaH, coinercio i arteri; qoo 
el dinero e« nwlio prineipiíl i e) inü-i proporcio- 
nado i pronco píir.i ^u fomunto i uctividsd; i co- 
nocemos que mucho» hombros amantes del tra- 
bvjo i hia c:ipÍMÍ suficiente pam las empresa;', se 
riMieiron l.urtMi3iIoi>n« ventHJMH a ceder a los 
(iucñoa i i;i,iiee>lor.:a do fondos que conciertun 



coQ pre!rtar1es la poroíotí que nec«eit.-(n, nna pw 
te de las ganancias qne eaperan oousegnir, Jo- 
gmndo acierto, ademas del reembnlio de rus sn- 
plementos; i es lo que llamamos p^g^r íntereB 
del préstamo o de lo entr^ado a premio de tie- 
rra, que e8'ana misma cosa. 

S8, Los que tienes dinero para adquirir con él 
Hu subsistencia, i aun sobrante para uueTCfi prin- 
cipales, sí las castidades corresponden, le distri- 
buyen a riesgo de mar, supuesto que no quieren 
formar empresas, i se avengan a ganar eolo una 
parC«, según ajaste de lo que se oenoeptua pro- 
ducirá en su aumento, o a premio de tierra, qae 
ee lo que comunmente eatendamoa a ínteres: on 
el primer caso el prestamista se arregla a los rieo- 
gos qne va a correr de mar i tierra, niego, viento, 
amigos i enemigos, i otros no previstos, para pe- 
dir lo man a que suele darse; i el que lo bnsca 
procura conseguirlo por lo menos que le e» posi- 
ble, i asi no h'ii cuota arreglada, porque en cada 
época el mismo oomeroio combina las estipula- 
ciones noomodáudose a las oircuudtancÍH.i i a la 
abundancia major o menor de dinero, t>egan su- 
cede con toda mercideria, como que es uu con- 
trato de veuta del uso de la moneda, en que el 
comprador piensa aventajar i el vendedor se 
contenta con una parte de la misma enpuesta 
ventaja, asi como el hacendada i colono venden 
i oom;iran respectivamente el nao de la finca 
arrendada. En el segundo caso bai menos qne 
haoer porque regularmente tas leyes de buen go- 
bierno suelen tener en c^da soberanía seQalado 
al cuanto, a lo cual nos debemos sujetar cuando 
maa en uso de la obediencia. 

39. El precio de la venta de la poseoion del 
dinero ni se pide ni ee da a pagir coa laa ganan* 
cías o parta de el]a>í; por el contrato se deeveug», 
vencido el plazo de la CRpeciil ación, ja gane el 
arrendador el duplo, o ya pierda. Loe ño»s p<ira 
qne se reciben son índiforeutoa al vendedor, como 
lo es al liiercader que la pieza de holán que ven- 
dió la emplee el comprador en camisas pata sí o 
para ot>ro, o en hilas para curar llagas. Asi ee 
que no habiendo precisión en tales contratos, 
que el que busca moneda a premio de tierra des- 
cubra bu intención, uno la beneficia ea jrrosde 
comercio, otro en comprar tiorraa, otro en man- 
tenertie, para satisfacer con distintas adquisicio- 
nes, otro en pagar algnna deuda, i alguno para 
jugar: en todos eatoa casos i cualesquiera otroa 
que se imajines, se ha de satisfacer coq arreglo a 
lo contratado, pues el qne dio el dinero no tiena 
derecho a ganancias ni pérdidas, ni a otra oosa 
que a sn principa!, deque pe desposeyó tempo- 
ralmente o por tiempo indefinido, í al precio de 
ajuste. 

40. E^el mismo réjimen qne siguen los dueños 
de censo en que pon interesados el cuerpo ecle- 
ciástico, el de comuuidides relíjiosPH, i abrevia- 
daiuentu t^d<i lo que llamamos tikraf pl.in: pera 
con la D')tali¡H'tm!i diferencia de qne no lo en* 
treiíiin ríuo afjutando el pi^o de princip?.! e in- 
terer^es fincas rnÜL'jina, para de-i-ansur sobre la 
se.guridad (¡oo lio logra el qoo da llanamente a 
rédito üin hipoteca a otro equívdeute, en que de 
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necesidad se corro riesgo; porque el artiaU, f tbri- 
canto i cnmtrciante rico, todiis están e:'puestoF, i 
miu los DicDOfl poderosos, a uno i tiRg¡]i'Íi>ñ coa- 
traMeiiij'on eo que fdUC;'M lo suyo i io ij,-do. 

41. IWutand.j atfíonos el p:t^'í¡m-iitii de inte- 
reses por prenüO (Iti los Gipit^ilcH qn'j se dua en 
pasi;sio3, hua pri'tenilidi> persiiitdir que pnole 
hflc^rpc 'íüitamentewlo en el caS') dídejiir du-fij 
del principal por todo el tieisijio q'ie el recibidor 
qciera, p'ngüudo el interés, Uiin jx.r fuudamenco 
n esta opiaioD, qne con la «ama de dinero sa ha 
comprado noa renta annal dd mi^rao cíod'» que 
»e compra no terreno que la prodnzca. Eit.a es 
Rutileza con qna lian procnrado poner a Cflbie'to 
ei interés de capitales de ceoso^ pretendiendo 
dejar en deHcubierwi i reprobar el qao mí lleva 
por término prefij^id'); pero tiene varían repues- 
ta!), i caalijoiera de ellaa maa sóüda que k enun- 
ciada Kutilesa. 

42. Si M pnede nna cosa de esta clnse por ran- 
chos aBoE, suponeamoB por ciento, o mas clt>ro, 
nn coDtral.o de dar cierta cantidad am cargn 

■ determinada para volverla el que la re-;ibió cunu- 
do quiera, con tal que sati'-f'i^» el ri'd M anual, 
í-e pued.! (a:ubí>.n a gii'l/j do aml^ia coiitratíiuiej 
híiCfr el misiH" jíínt!"} de em¡*iÍo por dit-a uíi m. 
pnp seis o por uno. I hí se puuiie reportar «! mis- 
mo intóras p-ir el cr)nl.r(.t") de tiíruiiuo in.ic'«;r 
minado. Kobre la 8''giirid» i de no tiHlwr dy iwre- 
C3r «I capital porque se S'ine» c 'n fino» du uiay t 
.valiir, hai mejor jmtiiva p^ira ll-na-i'» piri:ii 
principad que bc ha entrcí^jido sin iguül «■.■¡euar- 
do i por conH!í;uíi;ote espíL^aio a ritíSío i-SMiiabl-, 
3[as bien la mnin halla rL'pngnancia ea qie el 
censualista adquiera tan ¡'segjnido, cO'HO ftedi- 
Víimente adquiere en esia püH. igual cantidad do 
intereve-H que el que presta su fondo 3 todo r¡esg>, 
i no poco eípiíemo a que se pierda. Ko conviene 
rI monasterio o laeripeilaníi. quose^t ri-di'.aidoc! 
censo bien esUbiccdj; auics mi «■'■j'ir wín'iii) 
oonsiste en qne m p.Ti'-l.u'', porqne no R!>'n Íti 
negociante el qne Ücch. el útil, ni pena i tiendo 'ele 
ei manejo jw^ijimso d-1 capiíal, ein dcrech" al 
eso mas qa<! de Uih léli'' e, 8U ubj*íto primario 
CB Ift imtioici»!) fícKiira-'a que ha Igra^'o en el 
acansuamieiit'i; i |>or üli.iuio «sia cluS'; de prind- 
paleíi teiien i^iii-íp'o !.i eircunsi.Aucht d*3 que ni 
Htin debf.ii Uegiir a lis man''B 'le los i-cr-'e' lores o 
ana producto-", pans sos eí-lablecemieütosee fija- 
ron a la duracioQ del mnodo i (Mir eso ijio-dumn 
bnjo del celo e ini-peccton de Gíbeos víbíih^ loros i 
dema'í jieceH an&irii-.d'is, para su cone;:r7i.c¡on i 
arreglada a-imiDÍNtraiüoD. 

43. Oüros calificando al dinero de infructífero 
pnr si, han dfsuubierio dictamen dd qne te inju/i- 
t-o recibir interés de sn préstüino con ei-a cttlidid. 
i por conüígaiente que el qne lo hace peca. Hui 
luateria dilatad» p;ira ext-a con»:stKü,on, pero 
noc ceñiremos a lo muí pieciso. 

41. La tierra misma miflstra prodcctora es ín- 
frouiiforaa las nccS'-idudeB del hombre hi no Mf 
Ja cultivH, se de-parrararm en pllit \¡.n M'IiíI !■*. se 
beuefioian i colectan. Si arrienin un terreu>> itíuÍ 
i no practico las operapiones predich¡i3 ¿qué me 
dura? Abrojos, Cípinas, qae ta lo qae aas corres- 



ponde esperar, i por fia mulfiEas eibaraioín^. 
iPero ciertamente franqueo qna la ir.dualiia ra- 
cional lo h-'ga producir ¡o qne onvenga. 

45. El oro i la pi'ita prodiictivoj en lo goHi-ico, 
coii.'-id-r.id 'í PTi lo ii>ico cria-es, pas-aii al 1 nii iro 
e induítriA d- 1 honjbn', qi;e OilJibladií o fom ¡n- 
cndi con sos vitlor-.-H int ilosecos, consigne qno -o 
adc[aiit"n i mallipliqueu en jilftunooen v;irio* 
dülos d¡fi;rente8 raimn do la agricultura, comer- 
cio, lUbrioai i artcc, pues con ellos se ad'.i'jier'^n 
todas las coA'.R (¡ue igualmente, annque con grave 
piiusii^ri, t«í pnrmaturuin con fi'Utos i artefactos si 
caree ii^ramua de meta'es n otros eqnivaUníes 
couio loa cauris del oriente, las maculas entro 
m'indingas i árabes, í las pagas del Austro en lea 
tierrris chilenas. 

4C. Cada frnto se reproduce en bu eemejante, 
i la mouedi represí'nia a tibios pues con eila ad- 
quiere el qne la tiene lo qne lia mtnester, con 
m-'t r«cdi'l;id qne con frutos; antes bien los po- 
hú'::h'Tei de cat< a solicitan vaa deseo el reducirlos 
a diueru, como venijijit i alivio. 

■47. AiriendA nno nn olivar qae le prodncc a- 
cfiitnna con qne psgar el arriendo í sn propio 
trabiijo; otro una viiía de qne recojo uvoS; otro 
de n<;xt licrra tri^ o eegun )o qtie Rcmbrare. 
i J-.) "ni casa; p^e^nmo ¿bai aqui igna!dad? 
¿(i-ié frntoí esperaré de ella? Nada rae dn por rf 
Hitid ii'be-gui'i •>« absolutamente infructilera. Aí 
ün del nr's o d-i añot.edo pi.garel precio del 
nj'isce. íL'iii^ cí'uno Bfl lleva intires de e^t-a cosa 
inlVu'jtilrira? Cualquiera res'pindcr'a lo iuciiudu- 
uüiie que wjía invi-rtir m caadal on caías, o 
d.ir!o a cení-o sobro elliis, para concelcr el alivio 
de íiabtl.a.;ÍDU ¡rraluita a los que tnvioen vn' qti't 
pSLí-tr, i que sí se fabrican o £c contervan pnr.-, 
Hlqiiii.tr, coQMste en qua ts uno de los medios do 
a'.i|uirir c.'Q Iob fücdus. 

43. Pide nn ciraercinote a otro qne le preste, 
o como mm'inmciite sn- ie entendfcr.-^c. qiu! le lij 
c'en mi! peíaos en mccaderia* de trjidoa i arte- 
fiioios por nn fino, » psg ir sobre an i-rincipal f I 
mtore.i corriente i ¡.deiuns el d'jl tiompo de la de- 
m'ir» pí no Cümji'icre al plazo, i rcduirn EU con- 
trato a instrumfulo. Nadie ha ©.'iitrovcrcido co- 
tila e'-tp'-ilaoioneí. piirjufl tildas Us nacion's ¡ 
jfnrescultiw lus li:in t-ftitnado íans!". Prif;,;jíto 
¿el rifd, el tafetán, el bo:Hn. Ift holnnd;», el lafio, 
1.» fiari^i, son frnciif-.TOs? Yo les cinrüeotro ]» ca- 
lidad del dinero, sur a ptO) A^ÍM al ti'::to dolos 
hombre, aitpqite mns eai'oarsz'saes par» p rinn- 
tar como otras iiM,vcodfrí-js ÍDC'n-'.:s h' do ]i\< 
ract;il'R,a qiiien(-fl no p'K-dii ut'!;.írí:,i id ir.i;(Cí> 
lugar p;»'Bsurl>n lojpr"ptCNeíl^i:o-«n pí-:vvn:'". 

43. Rñ iitcí(e=tioni.h:e que el oro i Ih p:.-.;-» son 
fruc'.ifriiif, fo!ÍL;c.«iiii'ntfl hiib!;i!i.i'>, en r;. -ti dri 
a-jn;oiifo quejes \\í>i,(í ¡.'or ¡a iu-.tu-triii, i o-iro 
tal's entíinadoi en el Opiutcío de !»s j(-n-'-y. C-n 
eiios f?. pnqnriLii p^ra liaseríe productivos ia 
vgriun'turít, cii.iiiucio, f.ii-ii. ;iJ, dnea i (.JÍcÍ!v;. 
yin estos inetiilv-a fcria ind.-\'"M-"'.''o ctT) n.ai- 
v.iieote para el rnKiiejo de! jOo-ro hin.iiuí'. ¿i 
c»it seria estí? Tjd^a luí cosuí c.'Itiq 1u;íí''l;!..:;.i 
aeerinodi-ia cc'iaim cu'a una dul.i dr;;.;;--; i 
41 
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ültioiameitUí para inaynr comodidad, i'eúoraaría- 
jaiK ul camero de los i:itÍDos. 

fiO. Qué dUerencia enoouüará «n ngriciiltor 
en toniur a iutert» cicu rauas iiy&1ui«3iih ;i difz 
jxrsoe, o , recibir hiju dtl laióuio graváoien mil 
pesoH en inoucdn, que es eq TGi'dadeía necesidad? 
Scponjiaiiiim (jtie uo habiendo mGne^tu^ KÍr.ot;l 
dinero itnra repartirlo i;u ctcntálioR i joruolcs, do 
b(.l¡« qcieii se lo preste porque, hipotéticuiiiento 
hftbiniidc). no prudnce interés, i loa que lo tiewia 
](i ¡;üKninn para liaeec comprua lacroiíae. ¿Qué 
Wen se sisee » este kbotioao de objetar o! iuLuree 
. ul dinero? Un daflo conocido, poique hu de re- 
ducir a moneda loa vacas con trabajo i gasto, i 
regularmente por ujeuoa precio del que le costa- 
ron, porque como w ha aHenUdo por regla jenc- 
ra!, tcdo el, qne compra para leveiider lo Luce 
con deliberación a ganar, líediteee fobre esta 
liipótesis, i se encontrarí que la guerra cor.tra 
loa metales preciciio¿ deBinílioa al hombre activo, 
i qne para uepirle Iob intere::ea eeria preciito de- 
hencajer t^máq-jina políuca de todas lae nitcio- 
nes; dificultar laa labore», !ob contratos i retro- 
ceder a la oscuridad de los siglos antiguos. 

51. Comparada lit opioion de que no sea Hoito 
repoitar intereses por el préstamo de moneda, 
como in&'ucllfera, i que sea bueno ller^tricM» dán- 
dola a ce'úEO loa jiaironos o dueaos do obras pias, 
en que tun coiMpcendidus principalmente el ulero 
i Itig reÜjiuii^apor sus Tet-pectiros cauitaleü, se 
]ial!aráutiacoutru>1iucir»uiiitoicrab¡<j. ¿Pt4'» no es 
dinero uno i otro? aiéadolo ¿porqué se intro- 
duce eíta diferencia entre los oiosm i Vm demos 
contratos? 

62. Parece quo los introductores de eeta divi- 
sión o intelijencia, hnbiersu sido autorix.idoü 
para piivilejiar lo coletiiástico, mirando mas por 
la firmeza deles inleieses de tapellonias i reii- 
jionoR, que por el bien común del Katadu; i sira- 
do de tan fúeil diáoerriÍmíe:ito que aun a l&B 
ubsolutamenCo rústicos deba chocar racioniili.ieii- 
le, prPc;;raron a-i^arnoH con 1* metal'ínica dft^ci'ita 
a! párrafo 41, do que loa ceuüosbon cooiprade 
renta, i asi lo.i apartaron ¡ eonjo si no tuviera el 
mÍBiiío derecho u titolarlo igaalrjente o! qua lu 
presta u ínteres por dos aHofi, que el qtte lo on- 
tiega por muchos. 

S3. Si ee concediera defecto en el pré.stamo a 
interés, era consiguiente considerarle mas nota- 
ta,l)lo en los que se hacen a censo o Jiipoteci', 
porque Lúcitauíeiite está comprendido en un su- 
jeto al ccntruu) trino, tan coutroisrtido por las 
eseueluí', pues el iLÍsmo recipieiite con en lincu o 
fundo íisij^ura el )>riue:pal, los intereics i los 
i'ie.-gcíi; de íurui.i que el convento, el presbítero i 
d capellán laical descausuu en la segnriddd, to- 
ínando sin cuiJüdo alguno sus intereses, i si les 
faitan tieutia el pronto rucur.j0 de ejecutar judi- 
viiiiü!j:ni!. 

5-1. &utnuK.s cun:o inctiesíionublc según los 
juniiiíjiauitti.-, a (jiLÍciifB toen el dif cerní miento, 
1 no !i los ttói-\LOf^, viie el cv:aso i la hiiKjt«ca no 
K-.n dij cLío jOiK-Lu i;.ie i'.-i difiero a ii'.ieri.í, uun- 
«¡uii c;,ii uiujv,-:- M;..;'.iiu:-,'í y..yíi. el ijUe lo da !■.■ ' 
la picuUa úd LiU\íyj. hvn<iui'ja L ojjinJou que 



pretende establecer que son venfa por falsa, pnes 
ei la soberanía cargó con alcabala los ccnsoF, 
debió consistir en que con este efojio «e minora- 
ban las vbutas i decrecían las esacciones publicas, 
así coiuo en estos tiempos lo ha hecho cun el 
]G^¿ sobre las nuevas obras pías, i desterremos 
de la memoria h metefiíiica do que se compras 
aúnales rentan; porque o lo son todos los produc- 
tos da las cantidades que »e dan a ÍDt«r<.r, bien 
fcan o no con prenda de segnridad, o uiugauo: 
i deduciremos que de cualquier modo de loa arre- 
gladüs que sede i se reciba, es una cosa en la 
sustancia. Kato es exijir interés por los capitales 
prestados con justo titulo. 



úe aclara mas la prtmknle Tnalcria con autorida' 
des i el sagrado ¡esto del Evatijelio. 

'}, Dcclaríin muchos en su moral estricta 
ra los intereien, como obstáculo iusuperable, 
el testo del sagrado Evanjelio por san Lucaa 
9re.áado en las palabriw dad cosa por cosa, sin 
esperar dtxpuet lUída, o mas abreviado: presud 
MÍn interés. Anticipan otros tres lugares de la 
&snta Escritura, et primero del Denteronomio, 
qr.Q enseña no prestaros a tu berntano a uáura ni 
dineri^, ni trigo ni otra ciialquisra coca, sino al 
escraño. Presiaráa a tn hermano lo que necesiut 
para que te bendiga el iaefior tu Dios en lodaa 
üus obras, en la tierra qne entraras a poseer. 

se. El segundo del psulleno— S-vnor, quién 
habitarla en Cu tabernáculo? El quenodíóiíu 
dinero a usura. 

57, El tercero del proffta Ezeijuie! — Si el va- 
ron fuese justo, do prestará a usura i no recibirá 
mus quo lo qi:e dió¡ vivirá, dice el Señor; Si eu- 
jendrasc un hijo laárou, homicida, quu da a utm- 
r.t i recibe mas de lo que dio ¿vivirá este? No 
vivirá. 

C^. Ue]xtn¡eudo todaodioí^a parcialidad, ene- 
miga del mejor acierto, advertirá cualquiera sin 
raion de dudar, qne los trts hij^jaiea stñ.ilailos de 
la c/ccitTira Kantu en nadn se upouen a hM con- 
trato» justos, que pre;jenlan mérito pora adquir r 
arre(;ladoa intereses, declamando sulo contra la 
injusticia de las usuras qne se ucostnmbrariaa 
entre loa del pobre puebíu etcojido sobre los ne- 
cesitados de. aquellos tiempos, i prcpegadas suce- 
EÍvamente a ias demás clases, como fruto de Ja 
ambición indigna del corazón humano, quetn 
muchos con nada so eaeia. Aunque el Señor Dif-s 
naestro no nos las manitest^ra maias, detestables, 
nuestra buena razón que nos imprimió ciiuoeeri;* 
como conoce, cuan abo;üiuable es omitir el so- 
corro oportuno; atraer lo ajeno con la usui-a mal- 
dita, i despojar al hermano de lo qne la justicia 
del Señor le concedió como premio temporal para 
la lectaadministraciun i cubierto de ana necesi- 
dades. 

¡>'J, VoT ccnüignientc no hallamos cansa para 
detii.crnoii, i poüerans pasar a espresarnos sobro 
la ¡lana iuUihjeucia del Itúto cttudo del lucrado 
Kvanjclio. 
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CO. Para cococimioato del sincero mentido de 
este lugar da nuoHbra cscaeiu cristiaQR, i apartar- 
nos d« todas ]tM caestioQüii forinndss, a*'! como 
del rifíor i InxiLiid provcnier.tís del ardor do los 
PÍste.Tii»n, ciTiviono rejis'.iar el panto I^vflnjelio 
dcüde &1 Terslciiío 20 !iu,-i(a ul Hó iRci'l^'ivc. En 
!o3 cuatro prinioros liecdií» e! Kttüor b:o3 üpiís- 
i-pií X Jos pubret), dsciaráiidulfs el reino délos 
cielos, a l03 haüiLTienioi i siiá:entiw porriue serán 
harto:f; a los qnc lloran porqiio ruíruti: a los iiÍKi- 
n-ecidoB, tratados iDjar¡os^lli^;n^e, det^preciadüS 
en BU nombre, oomo malo por el hijo del hombre, 
señalánduIeB su rccooipeneu en Ih celetilíal mora- 
da cnando acaben do la rida tcmporitl. 

61. En lo3 tvtii si'guUtitofi amomu.-i el Señor 
de los rióos qnj llenen coQHoIacron en c^te mcndo, 
qae efitau b&rtoa, qau ñas, que son beaditos de 
lu'í liDnibret<, cuaio ii liM paeodo — profíiLiia h^ian 
saa p;-.dieS; [Air^uo les mwderá !o contrario: ea 
loa ociio qiiu i;oi]i.iaoan manila k loa quo lo oigan 
amar a tuá semejantuíi, hsesr bien a los que nos 
ubornH«n, a loi quo uoa uiaMicea, rengar por los 
qne nos caln>uuiau, presentarles la otra mejilla a 
l<id qae ni'iíi hielen eu !a nua, no impidiendo qne 
ue Ilúvu la lüuie^ al (^uo quife rI Ti^^tido, dura 
todu el que pide, a itn '¡uu Im llevan sos CGi^a9, 
no p«itrl;if, i hiK:«rc)u lo i hombrea asi como 
quieren ser tratados da f^üoí, sin auiar i hacer 
-liieu tíjío a loa que ks aman, pop-iue no se hace 

C2. En el penúltimo dice el S^ñor: I si cosa 
par COK» diírei.s a estos da qnieiitís i-sparais reci- 
bir ¿qiití gruoia habeia para To^otros? Em lo 
hacen taniú'eii los pücadurea oon los pcoídjree 
pura recibir igaiii<;s c^^^'n^. 

6it. Ea c! último. M:is también amnd a rnes- 
trf.s untíiiiif;'':^. haoL-dlts ho-i i di-niíta cesa por co- 
ba ¡>in esperar iittilíi, i í^rrá vuestra i'ccouipensa 
luQeha i seréis hijos d^l Aldsímo porque el mu- 
¡hii i\,s ti( i.ij^no sobro los ¡upraU-s í maios. 

Ü-í. l:í,::i tí ¡i ¡errátil;! íacxwfjto Evanj^Iio: 
i:o diij'MJü'ii; q-.ü Xi:.-,-!,:>,íe¡í.>r n. tildó las t.¡;rii3 
ilooar;i:,d i i.c.iriíeiuo a ís>u il prójiíüo, mc-.',;- 
«iite la i.ist!.:!;, isU) oi U Ui^ccsi j:id o cuslqcLti 
lü'iilva y¿:it.¡, pcrj cm p.í'.iciliriil^d cuu 1;í 
en.-m:g>),i i¡iío i:-jí hicii,ík.u inii, cu qao nos ió 
i'jüítiplü p;i¡<* que co la crr; a;4>i¡d.¡'iemüs oou 
1.1 inisuixt condiiot.i u!u<> qu<j ¡es hiui^'uiauí Lien, 
K's a::!asi;:a(íií i ¡es pfiwiu'iiíntoji en spa nect -¡id-i- 
(<e.i, £in esperar -¡uie nllo recíiiiq;eiiía do Jos bí-no- 
lioioí'j pr -i;M:iz,ÍQdonüa innohu t;H¡ari!or Í ser lii- 
j:]S del Omiii^jiííeutc, bcniguri síibrclL-a ingi-ui! 
1 malos. lÍTto en l-.i (¡na m d^ciAra i uó qiiu 
nn-stro rodentor i¡i.irj,rí;ud¡ú;io cu i.as (¡.intiiK p;i. 
Ij!.r^-i i:id Ec;;oc;á«ioue3 i tratí.J juütos del jéntüii 
inmuno, en qne noivsiiriííni^rt'j IuqÍúu Jo nio- 
iliar saaauciüB entre ¡ui pirwa ci'ii tratan t.-í, 
porqna a no eer aú ¿quií-a te luDvcria di! Kulsr 
donde m situase? So buüiiTa e! Imnibrc aíjuiuiaáo 
ea su rincón afíibriiyrse, como el gutaao dj SiiJu, 
dRiipuIcr.idosiwiividii. 

(íB. So ha',:e iiid*.-.¡>F;;is,ib!o psra ladicar el pr.'a- 
tamo cún !a e!;ii'iiii,d coaveciints, di:-ungt;:reí 
qiió i.e liaej a! ¡;úb!n ile! t>uij t-b liacd lI rigj; cu 
fc! primero, n:ir:i'.io cono cocorro o neceaidií, no 



pnedo fulmitiric icterea alguno por ulnñun títu- 
lo, porqce es i so conaidera préstamo do ctridad, 
raanda.iii> por Dioa, nst como la ¡imoitnaea el 
íBUríido li\-anjelio, í por consigDienlo quiere que 
so hnga üóre do tudd carga, I.OS que to practican 
con líis ricoa Eoa de comercio o npfTociicicn o 
iuteieri; csTüi boiabrra eÍu neceaidadL-s reciben 
pr^'t3Jü para l-.'.','ur ventajas i queda n loa prta- 
tadorea v.r\ iejüimo deitcbo para estipniar i a^!- 
qiiirir iiitere-í luoJ.cr.'.do, pue^ no haieniareli- 
jion ni cu io civil docdo se nifcjiue. 

6G. Ya sopouemcs ser de cariJad i no do ri(ío- 
roto precepto el pnístam-i a Ion pi)brert, c«n 
reserva del jurío derecho que Licué a la limosiia 
ea 8113 aectidííds.", í hai la obHíiacíon en loa po- 
deres de distribuirla proporcionadamente, pnea 
es innt^ablo qne loa meneeteroso?, iaborlosC'S, 
pueden entrar eu c<:atrntoJiiatu, principalmento 
cuaLdií f-oüciten manejo crecido con recpecto a 
sus cré-.UiOÉij cu cayo ca-o serán bien lleradoa 
los intereses moderados que se estipulen entre el 
pobre i el rico. 

67, Mochos escritores condncidos estrictamec- 
te por rI dcsso del acierto. Itaa dado tul estensicu 
al sentido, no de! engrado testo, sino de los pa- 
labras em.r-'í'scudiia o tU'?me<.Kbradaa Mu/uum liu- 
le, mihü inde tperanles, para hacerla sonar dístin- 
tameure a nue^trua oidca materiales, qne han 
prewi:iiido h'iter dü un mismo jíiiero las osara« 
bueniM con ían iralis, traía^ido de destrnir lo 
que no hizo Ene^tro leñor Jesi:cristfF; qne son 
aqnellaii gansnciaa justa*, aqnellos mnderadns in- 
tercBCíi t|!ie corrcsjíondc iuLervciigan entie loa 
coutrat(iiit;'H. 

68. ilst re libados por ke arsnmentos cooirariofi, 
convinierou de cc^formidad en qne eran títulos 
jn'ton ]iarainuTL:;-.?3eni.re los préstamos los de 
Iticro CLfíiiiía i ifd'/i'.'c imergentc (como diamnadcs 
del priüdjiio de lu le¡ natural, en laque la cari- 
dad EO.-i E-.aadu a:niir a lo) prójimos como a no- 
sotros) de les calilos no hacen moasion la üaoriiu- 
ra, íoa comíücí cÍ ios padres; el Enerado le?io e!i 
hwr, !i;Lr^i'< uo liiicríi.'e cccepcioa b);^un&; luego ai 
conlis^os ífLuiou (»'¡^re£u(lcs Leiialiciiu )ag:i- 
nuuciadtinteFeKCs; 61 so admite tüta diritinciui:, 
cj uüuuectar díir igiud lagar a los otros ciiatiu 
Eubre (po cnestioaaa los Leálogoc^. qno toa tA 
TK^so qnü coí-a el que pretta; U dilación en pa- 
(S-r ci qae recibió; la Eeutcneia ilol juez que cim- 
iltiia a ¡a satlífiíí-cioii i a !a dí.d!i'a de los UAv\:-í:^, 
por el que tuvncl cii¡.iti¡ ptcítado, como otros 

61). L;- ¡i^iiro Ci loijnc yi so ha d.'i^ho, qno 
nuenir.) lw!ii;.ntor ^.o ptchüwó ca sus docíriDau 
Kanuis las tsuian joíítaso inrercBM proveuiíiiü'.'i 
de coníratLH cnirs hombres libres!, qi:o procili';-.u 
coa jus'.icia adquirir \.sxíi la Eüti-isteücia i hde- 
htatamieato, ea beaeficio de les f.imiiiii-', con üI 
ac^üiudeeii'j capital?» o de la inilustria, o (le 
uaíi i ütr?, dando cnosdiacro, icabitíodolootrv!, 
bajo do honetíias e&tipnlumoacE, qcc son cuno rj.3 
tic las graTidea, me>ian:a i pt-qi^cñas neci-.i.id^d';!;, 
hifi cu ülc.i mu n tienen en aotíviilad coatiu'.udr. a 
1 la sociedad, bin cuyo perenne mi>viniicn:.o Ib-T"^- 
' ceria la iutrcia pc:o:oso, madre de todos los tí- 
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CÍO», qae tso fácilmente se ikTÍcnen <yin nne^tra 
cuircapiiiCO'.cin ¡ i ijor fia que uüii Jus pa!;itira3 
tsuíaitm date nikil inda niferivili's, laj ell^t;^llj ti 
Sffior eo furor de Iü.h ciitji ;j(,s j,^ra ^ueüuaj^ar- 
ti'oiilai isa !üini>3 ou-t i'.ht. 

Tü. lí! li;ó e'/Ai'diiiüfi?, l'cvaitoH del riROrisiuo, 
h'jliieiüa aprL-n>liiJ>) liKJou'riua t'ü'cjic:.^ úd erna- 
jl;íc) ilootor, t.í hiibit^r.in irmlerivío coa tía teK'ir, 
11 uc ts tito: Uijuul que fía el liinfDi úuatj cojüs, 
pu. il-ns[ii!i;ir i:iiii fíí'ii'iucij cimoqiie cisu oi'üa: 
<:i,l(,'Di:d- L'ü pcfce c.-lii };iinbiicii> sÍu yi'to tJta!o, 
¡i4.rt|U-í i& rwiiiH cuino de lo que !« tacU; cocomu 
ua ]j.irt" de lu moBedu [Tolucido ium (íi^t-riiuf ii- 
le p<ir ii) miMim inouud'i, ¡¡-.lo cocuo iiu {i^rio q^ie 
priid'ijü >u ttii uedi b;ij<) du jurU cuaiii!:tiic:u!'.. 

TI. Jíi-utiíJ<:ii es-tu < fu'.tíiidrf la (i:iijirK»iü de 
XiíP.'iiü S i'iur Jrsijwitio in eí üivpj dio c.iand.i 
r'i/.-uMiilaiiuy-e lili amii, roj.Mitió iua CslecltiS o 
diii(j!i-h entrii loa cti^.dL.ti para qoe » ^a üeín-jú 

!(j.i T0ÍVÍ'-;C1.' (Jl'II fl Mi¡t!,ill»imii uto, i li:.b[tQ!}o- 

ade iireítiiliidi) «no quo ur.da KtiL.ó, le dire c! 
(irucj f[\if dr'l/ia linber ¡•ut-slo eu diütfü en ¡inder rtu 
u.'iutauíj!', puraque al diircoem» hatóse nti- 
i. 'do to que er& t-uy» mitiu iiMira e intertA: tie 
jii.'Cifiísta que el eupitjl-sí» fiiii,s;.Tr^ el (l.'iiiiLdo 
t;i;..Ldo baco fnln'^n u i'>tíi ¡éu^-m do ¿'m-.fiLÍ:i-, 
i quo ñi;ui ÉOü JLiatiu itir»yéud';ttí isou aiT-;yli,du 

7-, La tuijiíme cíoíiiiia i pri!>lfi(ii in liipii coao- 
c'd^i tu ti oriio eriiti-üy dfl Pap:i IJt.aídioo 
JCIV, hjulpitiiilijsu miA'idoíu Itü'ia mdiiv.i.ts re- 
^irras bol.iiv \n it)u:o:ia (|uc tst&iuufi tiat^iiJ'', 
l-iOfXiüO o l.l:•íll^^■ jrt K lu? [■i*lriuri:;i-, ur/wb:.-po.5 i 
I 'rd-ii lirios: «(luí; Kinciii 1 en a a(j-iej;'.a quMíeo-jn- 
>í,derj:i o-n burt-iit-.' li/iido de escudJtf i de iut.*s 
xy.'.iu iküdTKibw ijiiMrt iiihlrniiH, q'.ie j-'d-^n nu 
yiiuCoa'fKiuiuiieutFjile 1h tiuldjfu i du ¡vs eúuu- 

lU-.i?, qtl-! d>;in.-t: ith^ttiifTñedu Í-lH WUc'iK-, qii.í 

íti.ia t'iijí-a íuTi-rídsil en e-Uiá cu.-u.t, que c-^ul- 
> (i'.ierii uci'iiiai lum^du dí-1 dinerú lu uuj.-'IIi cj- 
>iu> iüdiu i LiiDJiiiiuu oun U ii!>iiríi; ¡ ;H)r eí 
i>üi'i.trario, "■tnnj i-on lau indu'jtnUa que coíd- 
xiuier eU'.uÍuueDÍA> qae ^e lleve, k e^uuií-n libre 
>ue 1a tor^.c^u do h ui-ur.!, etc. I pruai^uicDdo 
>eu el luUa'u j>ai'tÍoi:!.tr dict^; Aque'luj qnf. quíe- 
siaa etititr t-jd^ uchh i diir mi d'iicco v> otro L':i- 
>rateuibirHo'aGíE:ií wi ¡.'Jüimo iuUtii-'. n y.-i- 
íiiiiueía, deij;-!i kt aiiía'iM qurf ¡ViiLfs do ¡; nl- 
ituir fl ccurato, Jeoi; rjtftii i cíj.i¡ij;;Keü 1- s coa- 
>dici()a'.8 qno iru h'iii de ii;UfUJ:|it>r, i qi.ó i.'iUrex 
>piden p^r el luíiünu dinero. Ei^tü.'f preves^ioci!!' 
>ü»aTÍea«D gnin lotiiiíjU no std» psra !> qisetud 
:>ijel ánimo i eviur « £crú[i;iiü, siso t-nalieu pi:ra 
•comprobar oí mif'mo e<.nU'utj) en el f.iiTO eriter- 
siio; Utmbien tiiven a contener !<i3 dis^i^ti^riqí.e 
•d&'pneií pL'drluQ 6ii. c'6T.rjo, pura que c'ar.;nniii- 
>te ke ptitPE'iiw ti nii iaifre-t qtic jwruct !ejí!i(iio. 
>B ).t veidiul, t'.mbieH cúriL'eiH i s'^a paliadi.i 
7A. Xo od'i'ite DLa Meiunrahiii iiiia-rso mo- 
leaiii muL'ha dÜEiion, p.-ro lí f-tí U riccotiíia j:a- 
ra CL'no>i:ii¡e''.to de la ¡ij: ociiiiiidoii de los q>ii'f^e 
aferfa." d.-l e--t:pmo dtd Tii'/r o fv-rtá'iñ, t-n 
pn-jii.-iio'al coiii'i el lulo, que aprus'tia 'a< iuíiiuís 
UEoras; pccí ambos ¡aa ayzouCíi'.o pura ijadi»p0' 



oer las conoíencta?, alborotar los católiooa i es- 
puaer les aliLf.s a lu rentara i siu qae Gea fácil a 
ios 3obcr¡i!¡us atajar hi pVí>¡^re'o* de laa opinio- 
nes, euindu hi áocuiA ¿e uij:i;Ldjr¡^ao, aun care- 
c¡Kiidv> d.-s lúa üoc¡i>ned práuiie^k), que no ptiedra 
adijuiriciM en el redro da bUM e-crii/prios: pues la 
lei uLvil en «I Cit 'üciD'no, cuyo urre^ilu Ge veU 
eteütivumeiif', jamas ee ha mezcladü en la lejili- 
uiid.Ld o iiej tiQiidad da lu que pniteucue al f-ieru 
¡aten:», i mj'o proviene en c-mucer de los oon* 
tntfvM, par» muudar uamplirlix, no desearles o 
Teoiudiri"a: por ctiuoi^'iiieuie r.l jaea antoriza lo3 
i itofu.'iei d"ruiindiid'.«, o loa niega Ke^run lu acción 
di uctur, i las di^puMeiones lugaleHdt) cada reino 

lO uil inUa que co:rea^:onJ6 ti tribunal de la pu- 
iiiteudu. 



Dejinician deleo-iliaíiM interese.'; modo tomwi (Ib 
Cf.lábiwto; t a¿ c/yV/.j ei i/iaJtciuido que ^roim- 
ntii macho3eo¡viti.)es, 

7í. Para f«j:Iiiiir el cunooíraiento del conve- 
nio dn Juices'i , le re.luí ir. miu! a la d'fuiiciiiu 
i-ííliiieriti ; Ají ('.■¿ Cvulnito qiiel<bfir/nnilñ.\tl4.¡elint 
ennedoip'iTtm a xnHf/iirri:." ileariitf'e. pief,lai-do 
ima el aiyilal riiii íflemi-in d-l dominio, i recibié.i- 
liulu olraen ¡Mifaion. Ixijo de ettipulucion jarla de 
fohiBT igual em.li'lud /n-iiu-ípal ityua el coiiriarh. 
if.iiij'ir aiiaa¡fii:.-.la Us iulaitsee arreglados }>or la 
Itinuil. 

75. li^ta eá I;n.ií-;a:i':iu de tc^d» contrato de 
iniertTi'M, qae >> íiu^:- &.ii l.ut-nti íé, tanto d qua 
R^ eelei>r<i con .'í;lu/;*í w.nti a'm ella», ci'Q la c.-n- 
diirlou di! et'n-o i< uoQ U ¿t- li'puk'ca, puei todos 
.■•e redui-L'ii a i>q'>el'i;ü pnQu'jiiuJ, qne uü debea 
oer de,i-prcei:ji:iM An p !'.:r,i do d-íórden, 

70. Li n-;:it( ;i.!j,:,.: i."!: .n iB queel que n.'ce- 
[iiía el dn',''J-íi, f-<'\ ui¡t, :'.'.-.] que !•» tifee jpura pres- 
tar a ¡iii.f.'rK, q'ie .-e ic Li-iph-, i cutidei-A-iidieridi', 
)iriJ)'uiie;i Im lundiOÍíJ :.'.;■ j^d.aa, haatu ei punto 
<ití aveiiEUcia a q..e jí^í-c la encrega i !a rtdoc- 
üion dul cuuLruUi » instr'jmeuto. T.Lo ut-iüO li 
c<dicUed un lazo que fúu^ltocnte euiodaalu:! 
claiüi', 00 f.dtiii houibreíi duüu.lo» que prevalión- 
i:-_ie de i.w m juüci'is Kriiíiüiinua de otros, les tiu- 
cta eiii;c:.r ¡or el iuíiruy camino de U usura pro- 
tiib.d(í; yrf-ru Cita ca cnce|<:ii-n, i por lo rpgulur 
iiieTÍi.'.b-o a cau;-u de que pr^elieMn Eeerutiuiecta 
¡03 c.invenioa que envuelven injusticia. 

77. Gran Lv.,1 Feria en lúa tia:os de buena fo 
h TfgU qoo nii,ctio>i escritures, imperitos en la 
práctJoa, propi.E'íu de q«e para seguridad ds con- 
cii;ucia, ti-pa el qne Óa los negotids que ba de 
cmpreuilcr el qiie i-ecibe, i conozca lad ganancias 
qne le hnn di veair, como que de dlds, íegnn m 
opinión hr-jd de ser lu parte que ba de sufragar 
p^r raz n ce iuierc, 

73. I^iioniri ¡its de if;nal propnes'a, qne es 
máxima ¡irOinoa muí a'.bida i ibdicüda en el CO- 
!iie'\;{ril sijiKi Íudividii:il sobrólas einpreKua o 
i,r;^-'cii¡ciuue', el e-iado de fondús, el de deudas 
pisiyaa i otros fundamentoB qne constituyen al 
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comerciante en ctúdíto común apreciable. Kato 
da conocí Qiieiito de qne bí el prcauídur inieutara 
averigQíoron eobre aígun panto priucijial, oiría 
IKjr coni.t>iaci(jji nu amfnUí o (ueutíra; i a-i el ijue 
KK fl■t]dc^^otJr3 priiiüijios t.Mbí; i|.;o j:í' ii- i" iii- 
iernij.'4r lo ijUH dcLtj Kur Rt-ervmi,', V;i_v:i, .i.. ¿,t,*. 
uoa pre^ixicu ¿I el cuerpo tulu-'-iá'-uo i, quu üü an 
dincTU a inCercü biíju de ctn^io, pide uoticlu de laa 
empi'c^ua (tul qae itcibu? gu uh dirú qiitj nn, por 
qae muda de ciusa cuq 1^ coiuprn (juo ti ceübuttlsd- 
la bice de una reíita. rero u esto ae replic» qic, 
co<uu bü ha Djaiijfudtadu cae pünsuiníeiito i eu res- 
puevU, Kon tiavwura que no Haiisfuw, i que Íoa 
autorcü de él irían mrjur por el c»iuimi llano, co- 
mo loü buinod cümerciautcd. 

70. í'cro nunqae de-tübriera en verdad el co- 
)nc:'oiun!« md puiiaatuicutut, no d'hSt'^iiiriii M¡ 
ña t¡\ picNthdor. porque Rü'lti bui cierto fcobre el 
rtKU't.iido de Iüh tráSuos que lott bombre-s iavBuir.u. 
In.'it.rla m la guuunii^k o ¡<érdídu dtl |jbitid<'r, 
ba-ta b cuL-Clii'. iun i díhpo^ii^íoa de bUd cuí>;- 
vha-; iboLcrut Ja <Ju> cüLutiuiaute iii'Oi<i>ntR uo !i 
quiOu^La ut^oc"'*; incitino il p.'-rto ícl'z de ¡u 
ovL-ju, paca uu lia ii'.di u luz ti (-iii]i.i;pto; incier- 
imi |:;k vruta|>Ho miM-'Hn'iuutii del dinero, oiin el 
bucicfioiu di^ lit ía(!u-iriii, iiitcnriu q-ie t'i conciiiyn 
en dirtucidu. Si p<]r 1» ceniíliiiübre o í'jieuoia r-u 
la EUiítaíon da Ls erapreras, hubieriiu de cuiif^'j- 
rísriiu I s i^yiiiiiíUi.', uir.>^'ia'i w ctltibrtiri.i, piT |i!ü 
en bu oiijcu co prtsiiiu iav.s que ouiinduJ. Kl 
d.'nero, ¡Od campos, lúa tiutos, el couiercii', lo^ofiuioj 
lus urte:t i rui^i cnuato couüCeuKij, nuda prod^iui- 
ría sin brazos auxili^irc^ o ¡u iodui^ria nnTA\. La 
ide» uiit oipi>da que ei hombre liirmn de li'^i uc- 
ttentoH, no trasp^M los límited di un cili-ulo pru- 
dencial fa!:ble, i(üj..to a couticjtnied Teutura<t i 
i'utalidadei', quú hoIu lus sabe pn vÍHiuínCd h lii'i- 
caytrdadtr* ciCfíCB, el Str íj.riaito. llsb-.ir d« 
la anttluda noticia moral es entrar en el cus de 
la íguorancii.; pero lo que te uos pretenlu cuino 
evidtnte ca quu el que oüü buena ím t,<il:dL^ üicc- 
ro pura cla^e de negüoio qne le acuDoda empren- 
der, reguiuncente espera lugrar fülicídad. 

80. Por coQoIu'iion reitero el couieíto dbl esor- 
dlü, i pido iio te repute este corto irabajo con 
consideración a mi escaiez do locefl i t:i!emo, tiüü 
Vid mi recto di seo de servil' uli^o tiU putiía,— 
Süntiago du Chile, 13 de enero de ÍSÜti.—JJiífíiiti- 
'JO Dkz de ¿íikaiú i JíuHüz, 



Matfria que .ía.i ¿Iií.wÍmo de fu Cti'z. (n-.n^hi 
eit jiro;i.ei/uíl del reul CunsuliidJ da S.ii'¡uup d-i 
í'ftiie le.ijó tu la Juala úa pof-tsw/i (c'ebradu el 
din 10 de ciuro del año de 18U7. 

Jusíkia. — Preceptos. — Ejemplos. — Ausüios, 

Exmc. Stfior, señores de la Junta.— Consíi- 
tnido por la Majenta'! e-ite cuerpo Cunsulur en 
lii obligación di- fiiueutar la siriiciiitiim, iiidua- 
tria i comcníJo del reino para nu ad-''uLtaiij'eDt", 
ej dfl nerttí'iitd queagun dia pricc:|j¡ert du- 
senirit^o de ei^ cugo. ülu Oiice íüqí üa e.ítab'e- 



címíeuto nada tiene Adelantado en esta parte; le 
han leído malLitad de Uemc^aa con muí bnenos 
peusainientus; «e han preseutudo por eos síndicos 
\:i!Íü3 papeles ¡Htí-re^iAuren; i t-o han profini'sto 
en Iom ucLierdoj idtüs utilinHtis.í, (¡uo dilV-rditea 
.1''!: i de 'I tea i coui£,l>eadiiS aieuciunet, deiuvícion 
bU prcgrc-o. 

El inmense peso qne gravita ecbre b atención . 
dii nnt:Htro moDurca no ba tído sutieiente a i^epa- 
nir de su beiiigua mtit:eQi:iu la que muí en par- 
ticular !o ha luerecidu eate reino, "Son n.ui repe- 
tido» bua reales decretoií sobre Ira cultivos Cfi. 
varioa ramos de indu&tría, apertura de oaruinos, 
íoaiento do la pfjca, pi-ogrecoa do erle comercio, 
pidiendo noticias de lus trabas qne lo impiden, 
del íi!odi> de evitar eatHB i <■! cootrabundo, bber- 
tiid du derechif '.-n todun les fru'oíi de espori,t.cioii 
icnitrosde in!|3í;rtai;ii.n, f/üiiiliaado sienipro 
uuertr-j alivio i a'lcl"!;' ■■.nicii^o. Z<ii tieue duda, 
t:i di,üidiria a Rui'b'.io Ijviir ln wiVrana[>i'ütcc- 
oina. ¿I r:or qué ha do n-r do iní'rrior condición 
h que d. ba di(-penpar el CuUíabdo? ¿Por vmtu- 
r:i K.i ¡.■¿•jUm'i el iüierua de la Mi.je^tl■d, ea pecu- 
liar, Kí de su propia ibiei^Keneia? Naila nii'dCí', 
jea'.-foskuii'iite so desprende de cunnto le d'-bi:ii 
¡viidir iüa EaturiiIesj.Toducjiouesd'j ew'.nieiiin; 
tolo atiendo a uui^stra ¡Tcpia util:d<id. E-le réjio 
i piiternij ej^^mijlij i el atruifu del reino, jeueral- 
iii<:(i1« cu lodoa luH raioo«, d-ÍM llamar con tre- 
cuiiocia la atención de l;i Junta de Gouierno. 

Üí, SoÚoreíi, íeiidauii.a lijcrain'-nie Iü vista por 
el suelo que Rvis^tLiiuos, i bal! ictuía la curta 
d.rcreneiíi que hai de Io-í pr¡:ii¡i,ivort vi-^lm eu qne 
lio t-onocírrou los hoiLbiea olma medios de sua- 
ceniarso que por la caza, la pezca i lod rebaño^'. 
Los hai;eiid .dvrs, los quBpL.Ren bienes, Eon los 
br^xos p<jderoíOS del reino i loa qao perciben 
euir.'.ilus mas pinguen i ^e^iirus. Loa ganados por 
ni liolo, sin auhilio d'. lu iaduitria, forroao la snb- 
tL:,t;^ncia i adc)auiBmi(.ulo de estos puferduriv. 
iií dóade «e ven caualt^B, deb<'SL:s, ve^as forica- 
dia por el briizo industrioñn del hombre, pulios 
da regadío, bostiaea piautadoa lio ártrolea útílts u 
loH nuimalea, do que tanto ncctaitaa p>ira eviUr 
bi4 crecidau moitand;ides q<ie na eí'perimf.ntnn 
contionarneute [>ot ei retardo de lan llavíua? 
¿Quién medita m lu me-jor i maa abundante 
pn'p'iijKcitin de 1.a dilarefií.fa espociea do siraien- 
Le* i iiuim'i!t>? í !•■■! el í>'Tr!:'.'> h ÍTi-.T!i'c:rn de 



a CaM.n i Co 



y-:y.'' 



I que a 



;¡;'a<\í i ClI!í^J'.'JJ, Eobie 

_, 1» f e.-¡vp:l'.q írntoi ocn qno 

s:i^lo:itnr.o en i;is lijidaa ebitcic^fií, í'üeilitiin- 
dol.'S te'Tcn'ís, tetuiiiüi!, tmímale.s i<teiifiiÍio4 i la 
iusiraccion do <[[:o sin coctra-Üccion necesitan 
esioü dcígracicdLa ttuiejitiitcs, qtie nacen i mue- 
ren en la icirpriu e igouraucia, síu ec^iiociniienio 
do la comodidad, tía tíiimnlo pata obr.ir bien, 
envueltos en el deEjfieño, i nifuipre diepueF.t.;B al 
robo i al aaerii.ato? UnoH hombrea que lUíiriiidos 
en los pr¡iici;iÍ03 ruralts, piidriim stT il'-it'.'s at 
Es.ado, a ti v.ú-r.H-.t i a su jmi- I cridad, j.ii.fnndo 
en ei'.a la ljHctiadi.C'ri;¡s i cauiijunio ¡í; tdnca- 
ciüu, las iiaijítcüdo ias arUj i ckncii'S agi'una«. 
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sin abandonarse a ser inimplicea volunta nos fio 
PUS errores o especíadi ire» odioüos de sni vicios. 
El hombre, dico Séneca, nuco en iit ignora ncíx, 
pero no en loa errorfis; estos soa tcdoa t-.d^niridíis, 
i si nuda de e^to íhítí-í :iruo3 con JD\ienili'.;;irl 
entre loa hucei!d:iilos (tel reiuo, coa j;ittit niZ'.n 
podrá decirse pue viven de loa rebaños i jno- 
dacciones naturales de la tierra; qac si sa medi- 
taran loa principios del cultivo, Beriau unos po- 
seedores de inj'entes caudaltw: que esta clace de 
poderosas es conveniente al Estado, i que siendo 
lae haci^i daa i ganados el ajeute que constituye 
la principal grandeza de oste reino, ctije cecpia- 
riamente de la Junt* de Oiibierno p^r todos loa 
medios posibles, e! a(ie!aii;.a miento de la asrieul- 
tura i Ib mejora en el citUi/.i i irctielii'it. i'e los 
frutos, Eeg'jn b ordena el art. 22 do nueitra 
Ordenan!!^* cousaUr. 

La industria i maunfactíira, que formnn Ja 
Eobslstcncin de It mhytjr parte de nuestros ha- 
bitantes, son el ot'je;o de admiración parj Itjs 
eBpíritaa rellixivos. Aijneilos tostíii conocimien- 
Kjs que eti bus principios adquirieron, íst; iian 
irasiuigrado por cerca de tres si^jlos de jenem- 
don en j'tmeraciou hasta nuestros diaM, con la 
Rvosera corteea, que nacieron sitmprc ÍkuuIps 
Sin mejoras, sin nuevas pRpeon ¡ación es, sin cál- 
culo ni meditación, conüitidíeudo KÍenipre V-.n 
íioea con los princijiios erróneos, sin pi.dtíiii 
qntrer i^esenvolveríC del i^'norante lurbilioü so- 
bre qne jir^u por unu fueiza cc'ntrii'ugii. Ecileo- 

Las niannfücturas de maa consideración que 
adveí timos en el reino eütan rediiciíÍLL'i: aksüo- 
bies que bc ¡abran on la provincia de (lnqnirulHj; 
a las bajetes qpe su icjen en la de ChillHü; i a 
bs pi'.-les para zapatos que se curtta en provin- 
cias dilerentfes. 'iodo lo demás es rn mecanismo 
ridicuio, poco menos qn« pueril entreten ¡miento. 

El cobre, que aborda c.n especial i düd entre 
los ^do3 24 i 8t! de latitud, con t&n recoruen- 
dablii culiáad que los eatranjeros confieiiau ser el 
mejor de cnanuis especies se conocen de tste iiie- 
tal, i don Antonio de Ulloa )e da el se!;unr!o lu- 
gar coitparadi.» con el de Corinto, s-iiaiaente se 
liíanuIaLCiirii eu Coquicobo (omito luiblardela 
ístraccion f¡u-J ddan hacer los iijineralizaalca de 
esta Eustancia mcláücu, i do las j'.irti^n de ortí, 
fcr.Mf':iÍ>», KZüiVc, bíorru, p!i!.!>, etc , ijii.' co'iti.'-ne; 
LaLÍa di Cffto esdtí mi n¡M)rfe; lue coi.trsign úni- 
oainente a lo f-ae ticnti analojia con 'a inUiüfr;!!) 
]j:;ra los u;í.ii doit.iTticOf", p.ir» el do lan voiüii- 
luias, artiilería i campanas, se labra coa li¡i:;!aü!e 
ÍG!perfic-cÍcu. do tal modo qua tinn no impid.: el 
que la misma especie en barra retorne da Kuro- 
pa fabricada para vendería en pieza por on pre- 
cio acomodado, siendo as-i (¡uo ai en Ccquimljo se 
trabajase cc^n alfíuna pertVccion, Ecrvirin pr.ra 
aLasccccr no tolo Ijb dos Amériosa, 6Íao lambido 
rquelia parte di Europa que ignora aun la sepa- 
ración del oro quQ en si costiene. Si ao adalan- 
la^e !a indni'lria eii e/ia parte se triibajiirian re- 
jas, balconerías, perno?, bunchos para embarca- 
cioiiea i la mayor pi.rte de les deftiaos que ccnpa 
(1 hicno; sobro ttdo so inibajarian bs planclua 



para forros de loa buques, que prodncirian inral- 
cu'ables ventajas al Estado; so daria nna estén- 
aioii inraoniia a este ramo de indiiotria, se ocnp^i- 
riñn niii!(icud ilo obreros, te proirioveriau dife- 
rOili--; il;\.:i'''ri[ii:i'iitoH di; cfte metal, so nji^tr.i- 
rii.n le.-: <:•;:;'!(. 9 senos de ruí-ítros And»; ís 
reaov^iriaii lusantiguoadescnbriraientoadel Faica 
i de Huilquilomu, tan ponderados por Frecieri 
Gacclero Áiaerieano; i su s:it'.sf;iiian de algon mo- 
do loa deaeos de S. M., q-.'c en 28 de noviembre 
de Í70G insinuó a este Óousu1>^dó el Exmo. Sellor 
marques de Aviles diciendo que: el rei desea sa- 
ber el niímero de mina* de cobre que se labran 
en el distrito de esto reino; la cantidad que re- 
frularmeiite priducen, prec'o a qne sale de aquí i 
e¡ qne timiria pWí-to ea ií.-pjfi-j, i auxilios que 
■lOtlrán ditpen.-;ari>e para fouicritar este ramo tan 
precioso. 

L'.w bayelaa qce se roanufiícl.nTaa en Chillan 
dulk'n ocupar nna prolija areudon por cer el prin- 
cipal- recnrio qne en toilo el re'~o tiene la jente 
de trjíNijo i de comercio, para cubrirla dtfuudca 
enmediodesu precaria existencia. Bi consum'i 
es conkideiable con alguna e^tra'Xiion corra que 
i-c hí'.uc para ij provincia de Cayí; jatnas tiai *"■ 
braiita aiíU'il; siempre es nii'r.ur N ectraccior, 
Lrta lanai son abundaiitps; l.is tiutorerías o colo- 
rante» de que osan cosuuurne'ite para el azi^l, 
rijo, amarillo i roi^a lea son fá-íllií!", succillcs i do 
poco cíiBín. No tiene que emprender gustos ia 
realts derechos, irapt>rtuoion, erogados i utros 
mcnodii^, por ter eí^t<;s a cargo de toa ccmcrcian- 
toj, que tieueu cstab.'ecidoa esta clase de jirts, 
haciendo cUS acopios en la misma capital de la 

Todo proporciona a aqnsllos habitantes Ij 
mas lisonjera comodidad ¡.uu'u fuineiitür con 
ve:itaiiis iudeciblis el mejor ram-j de indus- 
triii, 1 íiuímbargo ee ve qnu no din abasta', oaa 
siempre tienen lugar de vendon^o ron ntiliiLid ii;s 
b!:j[t,;:s da Areqnipa, apesar de io^i derecho?, jca'í- 
tosexewvos de mar i tierw q!:e han de sufrir 
píira intern^irlüa en el reino. Se ve quo desde sus 
¡iriucípioa lía ctuitinuado cíis fabrica nobre un 
mismo pié, sin ciejoia i tin dcoiKicion a sks a'i- 
yr,.'enLM buyctcnes, pañítcf, ce r.ieib !<!.'. j^r- 
f,tn i dfiiias que p^riniten wa inti-OLl:!!-.! im dtl 
Cuaco, Trnjiilo i otraa proviiicÍM dü! Pt^ü. f.! 
vi; qTi3 JO pmc'.iran imifac Ihs li.-. velion, T-tj'i,:- 
lüs üc dos iriza':, cica-hilos i b.jyeDiliíVi qua ve- 
rende Ii.g'uLorra, qno tendrinn cjimumo entro 
la jeiai! de menores facultades; ím Íria:i ntejunm- 
do progresivamente loa trabsioí"; i-e n'^reaiarian 
eu las provinciíis vecinas del Peni i Kuenos Ai- 
rea; fo njitaria la interior circulación i p>iraria I» 
debilitación que ocasionan la internación de 1» 
especie, que no so permita si no ea nor el efecii- 
vo. Peroaii! quó poder, qaé influencia ítene bk 
de^idia sobre la ignorancift! Estiid aou las cuali- 
dades ocultas de loa e^colásíicos fobie los efutlrs 
fúíicos. Si li 8 conocimiectos earop.:o.' ¡-e in¡r.v.!-t- 
jesi-n entre los habitantósde CUiiliin (corsuTve- 
mca cata cspreáon, que tiene ei prirricr lagar cti 
nuestra dií.trtp.eion) se formaría bien pronto un;» 
provincia mtrcccdora do la cetiirjicioa ieneral; 
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«.slo deuc icr el poderoso esfuerzo de ta Junta de 
tiubierao. 

Los pieles pura cutUiUis, que oaupan el tercer 
Jogitr oa eetft Hemorüi, furmuriHii «d ti iciuo aiiu 
do iü^ luejores ruiuos de irdastrin ú üu !)eiii^íicÍo 
Jiubieae projreea'lo tn ultrun dempo; ]iero como 
\m seguido el mianio orden de iuercÍH i.|iie adver- 
limiis en otras coaus, la-t prorincius iii¡n<!dia!iHS, 
prosperando eo conocimientos, hun ocikKÍODado Ju 
decfcijeucU qoe ee advierte en él tu nutciCros días, 
tiienüo a£l qaa ea los a&cs anteriores cu baciati 
crecidas esporUeíones da cordovwiea para e! Pe- 
ni i Dueños Airea, que ahora supien oii gtau ma- 
nera los becerroa paru el ui>o de la^ boct^ en loa 
hombrea, i loa pintados pura el calzado de ki 
mujeres, internáudonas una i otra vspecie, qne 
consumimos sin r&bori^^rnos del lit.-l^uiFtíqae ima 
huccmoa recibiendo de t^jena mano i a mas sabido 
precio unos renglones qne nosotros mismos po- 
driamoa venderles con mas equidad i de mejor 
lieneñeio por las veníajo^ss proporcioues que 
tieue este ¡"eiuo respecto del ulu) i bajo Pe- 
ni, para el cultivo poc bus aguas, cábeara de 
árboles, plantas aparentes, divctiíidhd ila cales i 
dsuias droga<i que se reqa eren para el beneíiüio. 
I biuemburgo lecibimoN con iudirerenoia el uiiile- 
te, el bccciTu, la buyeta i el píntalo, sin at<;n- 
der a loa gritos do la natutak-za en favor de 
tanto holgazán aitiiulo por la íguorancin, que vi- 
ve pereciundo en medio de la riqueza i abundan- 
Si, aeüoroí', vemos que la preseute sitnacííiu 
del reino ua bUs principnles idJiUíLnaa ts couio ia 
de un oiifermo deliraui^. qu« en medio de uquel 
furor abie sus venas, pieuic su i-uug e i con ella 
sus tuerzas. Para ctíte deftl'!.ilieoiuii>;ut.o llamo to- 
da la atención de la Jaula do Uoueriio. 

Se traran materias jeuei'uUuuute iiniiortMnt^. 
i de pública necesidad, i en iudij>pecsaljli] ocurrir 
con el remedio: la ÜriJeU'iiuia couauiar iiupouo 
'esta obligación, i la i'eeiit:rd» el miKmo soberano 
por real ordtm de ¿6 de »i;o£io dd 1802. Dinpeu- 
i^udtue, aeñúTiíSi uo puruiitais (¡iie se ha^uu ia- 
t'riiutuo6!ifi por mas liempo. iioentras leyes. Los 
que maadaa reconocen \K-t cenaores a Dios i a la 
lAina, preciiáudoles a obrar bien el temor del 
castigo i de la iniamiu que neci'^ür lamente resul- 
ta de la iafraccion positiva o negativa. cIjI I de- 
sempeño de esta oblígauiou no tolo recae en la 
couutencia i el houor por la Conutitucion ingl&ia: 
Ja loi ptouuncia las mas graves penas contra kw 
prevariountes eneste anguíto miDUterio, los de- 
ciara €x Icje, l'uent de la protección del rei, de la 
lei, iniamm, indignos de crédito, despojados de 
todos sus derechos e inhábiles a los liunrosus csr- 
gos de ciudadano, sus bitnes son conñfcados, de- 
molidas sus citaas, abiertos sus ^-rados, arrancados 
suü árboles, i sus cuerpos condenados a priiion 
ptvrpeiua.» KI pueblo siempre oree que ¡os que 
{gobiernan son el orijen de sos dosgracins o felici- 
dades: algunas veces lo entendió as! la antigua 
K^iiiia, atriüiiyeiido a Tiberio como a causa prin- 
cipal (Jo ioü reiiultiidos contrarios. 

I si la ieí, la concíeucia i el honor no prestan 
<il iuiiiijo aufioioate para decidirse coa la mayor 



efioficia a promcjver el adelantamiento de las in- 

djitcrias propuesta?, nncatra propia ntilidud, sea 
gI resorte pod.'.raso que juz^o este mecanismo, 
sit^udj conhtau(.e «pie por una e.speGÍe de reverbe- 
ración vuelve a liusotros el bien que común ica- 

J:lu este momento escncho la voz de la censn- 
ra, repon icudouie uon tuiíi justas ledejionc»: que 
los loados consulares no hi.n sido suficientes haa- 
ta LÍiora ni ann para establecer el almacén de re- 
puestos markimos ^»ira socorro de las embaruu- 
ciones, que le previene el art. ¿i de su Erección; 
qi.e Jos Ibudon sobruntes en los primeros años su 
absorvieron en Ja magi.iíica casa que tenemos Ja 
t^atisl'acciou de etitrenai'; que en los afioa anierio- 
D-'S se han ree^igadu enios, fondos de erogaclonea 
anuales con el 2^ para el departí. mentó de ba- 
lauza nacional; cuu l.ÜüO peses pa^a la Acade- 
mia de jeomeu'ia i dibajo; con 7,ÜÚÜ reales de 
Telloa para la Dilección hidrogrática; para el 
hospicio de p íbres vjn StíO pcfoa; con 3,ij00 pe- 
sos (¡ue pugu de Ínteres por el dinero tomado pu- 
ra las nrjeueias áel Eati.do; i otros gastos de me- 
nor impoi'iducia, como la su^cricioa al Clareo 
Mercantil, etu.¡ cuyas cauLÍui,des agregadas a las 
propias dota.'iones foriunu una snma equivaleiiui 
a an entrada. Do manera que este cuerpo recar- 
gado i Mempre exhamo, jamas se puede hallar en 
disposición de subvenir al tbiuento de la agricul- 
tura, industria i comercio; que ei piitriotísmo íit) 
la Jnuta do Gobierno aera siempre digno del ma- 
yor elojio, i siempre reo;no(ido de este comercio 
por los eojaideraules Ei:rv¡cio3 qne Je ha dispen- 
sado en las mayores uri^-ncias, costeando una em- 
bai'caciou i man t< nielado cu el crucero de la íí>¡a 
de J can Fernaudea par» dar aviso del cloqueo de 
Valparalgo a los bizques de la carrera; costeaadu 
a.-'iuiismo un esprccu por tierra a Lima para no- 
ticiar a aquel coiaercio de la irrupción untánica 
("e esto puerto; garonticuilolo ppra con íi. M. con 
00,000 peíos de donativo pur el présÍHmo ordena- 
do en real orden de 3 de junio de 1S0¿; i arre- 
glando la guardia del comercio de un modo que 
a.-iiguia sus cauda e.>; {.«r 'o cual debe reputarso 
de mfuodada turia critica o levo sob^^echa que £:e 
Ibruie sobre los atregladt» procederes de Ja Jun- 
ta du Gobierno. 

Befleccicnemos que por el mismo aspecto que 
satisfAceu, descubren la urjente necesidad de me- 
ditar el ecónomo arreglo de estos fondos, quitun- 
do de fais aquellas contribuciones que no están 
preceptuadas por el soberano, i snspeudiendo 
basta la real resolución las qce no sean urjcntes 
i de instituto, lisio ea conforme al aít. 84 de la 
real ccduia de erección, cnyo tenor topio a la 
¡ctm pues es litil i sabio sn contenido: «De estos 
•caudales solo se podrá disponer para el p^^go de 
«Hilacios i demás gastos íudispt nsablesdel Oonsn- 
slado, i para los objetos propios ue su instituto; 
>siu que por nin^tiu caso ni poc niugon motilo 
Dse puedan emplear en demostruciouea o regci- 
»c'j«s públicos ni en otras funciones de obstcnta- 
icion i luciinieniA, aunque parezcan plasireli-' 
»j ¡osas, so pena de res tí tacion que se impondrá 
nuremisiblemente a los contcavuntúrcs.* I a la 
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verijaá ú reflsccioaíwnos qno el comercio es el 
li'jico ajcnU quo forma los iptíreses del Con 3U- 
hilo; qi^e el in-^i.iMit-t coasular m de fi)mea'ar b 
agrcoltiira, iU'lüMria i cumerdo del reino; (jne 
fli d«,>»i'tHma<itu do balanza jm-iy.tiií»], la diietvii-iii 
hidr gráll'j:i, la iicrtdemia de jcoinetna i dibiiju, 
et hii-tj-cio de (.'ubrí---', rcc, no »'B ojinurciidiilus 
diruoiJimento en la esf ra del insLiiiiLi n^iisiil^r; 
q.ie la necesiilad de nn almacén d-i rcp'ie;-tr>a 
nj^iritimoit, dtí iiu muelle i el tíunento do laa in- 
du-íiriai propueMtüK, aon de prefiTente Hteiici<.n 
reíp>-uW dii aqnelas. que cunsnmvn buena (.ar.e 
de loa f.indwf. Si reparamos eu un cieuw de re- 
flocciontH podfiTOfsa, qi;e no se pueden esconder 
al meuus adveriiilo, la misma Justa entrará 
gU'towmcni* en las fleriaa rned'taciouus que [«de 
nna srrígia'Ia dintrihacion de Sii» fondos consu- 
luie:'; enioiices «u encoatraráa arbiirioa para dí:i- 
poQi.r finia uño nlguna co»i en dcsempcñj de ru 
insi.itnK), i el público comerciante disfrutará de 
Kua mipmaa conuibucioncB i adiiiit.ini con •¿nriio 
iai qu'i seleanmenicn por lejli-.itnaa urjencias 
qiwí puedan íubrt-veuir al Estado, viendo el buea 
neo i|!io í-e hace de ella^ en (-odM.s eus p'irtes, 

HiS presciudamon de Ic« tondos do (»t3 cuerpo, 
i m^diniiios arbitrioa de fomenW sin aquellos 
derc-'iíbDl-os de rfect.ivo!', que e! pereznso ava- 
ri«:Dto gntilúa de indii'pcnKHliies. Una nediCacioD, 
nn cáluulo, una coiiibioada discreción, propor- 
ciomi JMicralmenie mas Ft'guro rehíiliadii que el 
podor de !a ii'Oücdu; una volnntnd decidida i 
iiDÜ'uritie es el t'jpnta mas pi'dernso sobre loa 
iaconvcnifntós. «fura Teuccr las diflouttMde», el 
priinr :i:ciIio es bo criarlas invencibles.» drcia 
«t gran Lii's XIV. Ahí qaé monumi-uto nos 
prti'Cüta la bi^tl>ria ttntig;ua i de Duestro.-* días en 
lo militar, poütira i mttrcHutjU Q.té no permite 
ineiansF ta br<-vtdad de una diiherlacton! Pero 
deíciii'l.im-'s a iinesiro intín'o. 

Ya d'je ántí?íi que se debe proporcionar !a in- 
troducción eu el reino de loa coni<ciniipnl:()a «u- 
nipttosi'Ma ('I'* dibj-tida Mriael m''flio mas 
apárenle i s<:nc',l¡o de tacilítar toda cln>e de a'le- 
lantamiento p^r la instru<v;ion qne se coiuiiiiichI» 
i de que caxici-ii, según ehtá dfmostra'io. No es 
mi int«Dto pruhir la introducción de múqiiiniis, 
herrumieniup, rl que se procuren hábiles fabri- 
oautee i maeMiOi de art«s raecán¡"an, que deman- 
darla todo esto gueíoj muí considerables, i i'Xije 
en el reino otra cluse de comercio mas activo, 
qae no le forma de un golpe, sino palatina- 
mente, para que liis estraccí'iues fueeen t^obregu- 
lientcs. Kfi'oes loqueajita i pona en movimiento 
lafl fábricas, la indii-tna i la agricoitnra por la 
Intiiia noion que rieben tpner entre fl para qno 
Ee advitrt»n bUS rápidos progresos; püí's tcujos 
que Eolumente aquelloa p'iises que t.ii-iien pgricid- 
tnra, industria i comercio, como Francia, Iiigla- 
lerra, Hulanda i parte de )a Ibilia, son si'bresa- 
). entes a Ion demás. Los qne tien^u ngriciiltura i 
c'iiaercio líuieameito, como la Punieran Ír, Li- 
boria, Pulo.iia i Prusia, van aiujiflirlo con tar- 
danza i languidez; i aquellos que son solnincnre 
rgricuILores, como la biLeria, Utrai ía, ducado dv 
Lutania, i Uungria, se juanLicnen íricti^pre igua- 



les sin adelantamientos propio!^, flín r.delant-i- 
miealo'í d^ siia Koberanos. I a^í p^bemos qne l':3 
diutal.is remos de Hun^rh i Polonia no tribii- 
tau taoio a H'is t'ruber.tii'^s como sola lit proviu- 
oio d.t U-ilandi, que es 60 voces m- ñor que nr.es- 
tra K^ll.p^ ■; i d gni;id« iinfü-rin de la R isia, que 
c(Híí¡<rii>id-.! d.K iijil leguas desde cl nno' al oiro 
i^struriio «i-i-iia-ola !íl cxarld oiarta parte de I^ 
que eoiittibnje Ifílnterra a su rei. 

Esr.e reino, pu fl, que ni es agricultor, ni in- 
duscriofo, ni di comercio, i que d'í todo participa 
con escasez e imperfección, para progresar con 
nipidtz c<m las b^'llaa cnniídades qae le dispenso 
I» naúuralcza ncce-ítii solo de ilni-tríicion ¡ eeía se 
pude ftd ¡nirir por el patriotismo de una toeiedad 
K-tniómka que se establezca en c»ta capital, i 
otras ^ubilLe^la-i en algunas piiblHcione*. q:ioEe 
estime conveniente, en que se tnile do Rgrícul- 
tura, industria, comercio est«rior e interor. artes, 
mannf<ctura. mejora del caltivo, benéfico de loa 
fcntos n*vegacio», pesca, fábrica^, ti'áSco i de- 
ma'i obj'rios que se díscubran receKarios. 

La nece-iilad ds e-iie establecí miento se advir- 
tió en Ennipa depile ios tÍEmpos de Luis XIV en 
Francia i Je Cárius II lín iugla'.erra, que fiiert-n 
los priraf.ros pnimiivedore"!, cimlinnando s nues- 
tra E-i»ifi i sns progrp^o^ t>n tul grado de aprecio, 
que neña'M'k será !a ciud id que no tooga bq locie- 
djd pitriótica. 

la laverifal bÍ íc rcfifíicna qne en es!a es- 
cuela Re dr be IraLir soItj la ci.-i.cia qne f.rmü 
el hombre en Bociedad, que le d«-cubre cl rumbo 
de Conducirse que cm^MLuje la trabiizon poli'íca 
del nniver-'o, ubraimdo vn sn nnchoioso seno 
hasta lo eclesiátrico i militar, pnen en dun'le se 
advierten los progre^m del ci>meroio, a que se 
unen la agricultura, in-lusina i «rtes, lii-ne ea 
a'tient^ la opulencia en jener^d i se mira respeta- 
do el Poder Kjecnt.ivo, Si pre-tamos la atención 
a no cieuw de rtfl X'UDes, qon íe vienen a la vis- 
ta, conüW'-e.iioa k Et'Ce"¡d:fd de eaie pstabl^ci- 
miento i las diversas 6 iuicre&intes di-cusioniS 
a que es &d!o capaz na cuerpo de sabios patrió- 

Eü eii'e país, sin otros arbitrios pura ocupar la 
juventud que la carrera miMar, se encnentran 
multiiud de injeaios que aun no omocemos por- 
i)ue han fultiido las ocaBionoa que los descubran, 
del mismo modo que cureceiiHTí de lus riqnesa» 
qne ae conservan en las infroaus de nu>-rtros 
Andes, por falia i.*'. íutdijenteHqne las CAiraigan. 
Ustableoida una íociedad, hubria no podt-roíO 
motivo de lucir a 1'» facnkalivoN i sii" beles 
pensiimientOR; serian un müimtitial ffuai'd" de 
iufirucciun que comunicadiiis a los siib.dternos, 
se jeuer^Üziriau ci'u ntiliiíad efilre nnestroN com- 
patriottis, participan fio ÍD'eiihi clemente de los 
c(>n<ioim lentos europeo», S'n los cret'idí a cspen- 
dios de títVcttvo, qne «ría ]nd;Bpensa!>le de o'.ro 
MOi'o. Ala práctica de Iüs nuevos conocimitntOB 
deben correfpouder sobi-eKiilienieí nsuitudosj el 
benigno cielí', xn influeucia, el clima, las arre- 
gla. las fülacii-nts. el sue!o feraz, bus montes im- 
prfgnai¡os de mctde-", boM)nes, rios i cnauto 
costprcnúo lo jeneral que ha ocupado la atención 
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ia seseata i siete pluouis entre ioipraaoB i manos- 
uríUM, qa« ae dediutti^ia it Mcribir tie loa cosas de 
Oliile, uiáü está prttpftnido por el divino uiitor 
liara que cou ucilidiul admin) \a sabia pruvideu- 
riH el uielalürjico, el boíánioo, el labiador ru- 
ijesivo, el ilieuto art>isi», el t'abricaute dediuaiio, 
«I iajeuiotio, maquiuiuio, i fiualmeiite r-.l SKbto 
auwiéiQtua que cou sos abstraoiaa iiieditaciuue^ 
mejora la praotica jeneral de la agriculbura, ia- 
duotria, comercio i ai'Uw del leiuo. 

Nu tallará rljido censor que jazgae las obras 
de esLu sociedad arminailas en loa i^taiitej, encrra 
ei polio, del mismo modo qua exiüteu \aí ureas 
ds ioti escritures de este remo, sin que pur emú 
hasta ahora se haya advertido mejor adeianta- 
tuieutO) i qbe por este principio gradué de iuiitil 
UD eataulecijiieDDoque puede iaimdncir noveda- 
des perjudicante euti'e uuestros h&bitautes con- 
uaturali^doB ooa aquellns toscos coDOGÍmienUMi 
que beredareu; que u» todos lus reinos buu de 
»or sotireaalienteu. como iii todos Ion bouibien 
poderueoü: qae efila mibüelsuea furina la armuniu 
d«l UuiTerBo, para que los pueL)li)a lufelícea coa- 
anuían las uianu facturas loacss, i los opulentos lus 
mat úcia-s úk\ tuuAi) que ni |K>bre ii)rve al riou 
Siu que iiuu i uíru piiedíiu aervirse iguatoiente de 
Ja liulaiidit, u>u que veudniíu a cuul'undirse eu el 
cuuourso e^ierior, i que será mas conveuiente 
dejar la* ímvm cuuio efitau, siu espouerae a em- 
peoi-ariiM por los luútuios piiuuipíue cou que se 
i^uinreu lutjorar, 

KnpeuLiisus riilexioües que si ee hubiesen con- 
servaili) por lus itijíichi'R uiad allá del siglo XVI 
¿ae lisllaciaa lus Oauíeuc'-s, lombardos i CHiafa- 
sios eu el ^radu de proependad que en el día i-e 
uirau jua británicos, cujos uonouimientos prin- 
(íípiaruu en el siglo XIV por lu« eütoerKua de 
t^duardu iil eu aquella épuca? Uus estracciouea 
emú tau liiiiitadati que no piu>iibaa de U lana eu 
i'uuiH, ¡ielei«i'ia, e>i)iflo i oirsb iiiaterisS de cate 
oixluu. refrulado su valur anual eu &OU'librtis es- 
wrliaas coDaqutí hHoiaa Uorecer a las nHcioiies 
lumeuiutup., i f.u nSÜ urCL-uilió el liquido a labor 
de ia couipnSia de la ludustria a mas de 220 tiii- 
lloaes d« Iji'iMj; i qué coCupuucion tandespro- 
poroiouadh! 

Kntaa mía Iss resultas de nn oomeroio activo, 
que tieue o^ricultura, industria i arles, i que es 
ptotejidu del [.>oder i de 1» ciencia. 

Uua de las priuoipMleH ateuciunts del gran 
Bonaparw luego que tomó W rieodus del iuipe- 
rio fiBUoef. i'ui] la foruocion déla ettfldl>it,i(u>, 
qoe eoujpreude lu economía política del Entudo, 
i>bia que se creyó imposible hasta ahora, obra 
admirable i i-olameute digiia del (limer lieroe de 
los HÍ^Iue que la ordenó. liOn pr^lecUM de c-uila 
proviuoia han b'joho lus proíijns ÍLd:igHCÍoiit'.i 
que les ba pedido el Minlíteriu, i bu reunión debe 
Ibrjarla. He ai|ul, señores, dip-efiado el resaltiido 
de una tw^edad económica; las meditucionea de 
lia subalternas unidas a tas de la principal com- j 
pondrau anuatrneute ün volumen de diferentes I 
ioBtruodiHiei segQD la natnraleza local de cada I 
provincia, que presL-irá nna enseñautia inca lu- i 
Ubie, i do coai,jgúieul« se adreilirá el adekutU' ' 



mienti de todos los ramoB, sin qna per esto sotn - 
todos los habitantes poderosos, i>uea cabemos que 
eu las purtes opaleuwti de la Jaropa se encneu* 
tran mis mieemblps que enire nosotn»; pensar 
lo contrario senn figurarse con loa poeta" otra 
ixla deleitjisa. üei^eu^uñémonoB para el adelunta- 
miento del ruino, qoe cxije necettari amenté ^nt/m 
arbitrios. La má-tima de mantener Ins cuxas eu 
el pié que estaban, es sistema CHliQ''-t'do de im- 
prudeuie, i que w>lo sirve de eternizar el (¡buso, 
U ignuranciB, el letargo, i fh eutorpecsr lus ¿ti- 
les providencias que han labrado la prosperidad 
de otras nación ea, 

8i en la estimación de V. K. i de los seSores 
de ia Junia tuviese lugar el esUbleoimiento de 
ia sociedad, será deítpuL's lie stirraarse el eppe- 
dieule que se abra con esle motivo, en que deba 
correr algún tiempo sin participare! público de 
estaa ventajas que me prometo, psra que estas 
no se echen menos, Soria conveniente acordar 
Lilgnnos premios de 2-5 a 50 jieíioB por la mfjor 
diiiertacion qae a fin da sfio Ke trabije sobre cada 
uno de lus asunloj sigaient^s, o sobre algunos de 
ellos que se couaiderHu iiisít recetarios: 

1," Sobre que se introdusi^'a en Ooqnimbo la 
f'tndicion de piezas de artilliTle, píanehsspHrH 
forro de bobines, suncho?, pernos pwr» emltHtcs- 
Ciuues, i rejas para ventauBS i baloones, de nn 
modo que sen praot.inable fin mayor contó i adap- 
tab'e al fabricante, cc>nsnn\idores i compradores, 

2." Si'brs r|ue se trAbsjeii bayeton^a, pHfiet>H i 
otraa cl'Líes de Iwyetas eu la provincia de Ohillan 
oeu otras del remo. 

8." Sobro la mejora del oiiltivo de pielen, que 
se trabajen bewrros i biiquetae, I-.^s tafiletes i 
pintado!', untes i garaussa. 

4." Sobre arbitrios de preservar del borgojo a 
l>iH trigos que se depusitan en bodega. 
5." Sobre la invención de unn niüqnina sencilla 
i de poco costo para cernir i fi-.irtar igual c»iii,i- 
dad de buiioa al iii'smo tiempo i con el uk^ví- 
mienio que se mueve el tri}.'o, p(ir her la buriua 
de mas valor i 'mcoOH et-oueKta a fermentación. 

6." Sobre presen-ar áe la polilla al charqui o 
carne saluda, que sii'mpre tüie contaminado de 
la oHuina en que se beoeticift. 

7." Sobre proporcionnr indnstria de otilidad i 
en^eñiLoza B los delincuentea en caree lados de tj>do 
el reino, con qua se aumenten loa brazos traba- 
jad'irea fse minor-ín los viciosos i loa vicios, 

l)e este arbitrio fe valió el Oonsulndi» de Bno- 
nos Airea m virtud de la real orden de 81 de 
marzo de 1791 , qne alciunzó de n^urf-tro soberano 
para poder hacer el ofrecimiento <!o premio de 
esta naturaleza, E,^le ejemplo de putriftismo eu 
un cuerpo gr-be ruado jxjr ifi\ mismos priucipiofi, 
que esto, i el conocimiecto de la soberana inten- 
ción 'di^pen^nda a este pro:'ó»iH7, ferá auficiente 
para vencer cualquiera duda que ee puedit ofrecer 
sobre laafaouitudes de la Jauta, eu Uko de lus iu- 
tereses consulares, siuembiirgo de franquearlas el 
art. S4 de la ordenanza, no si. lo para el pago de 
salarloa i demás gastos indispensables, si no tam- 
bién para los objetos propios de su instituto. 

Cou la estrecha precisión qne exije na papel 
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de etta oalaraleza, tengo espaetto primer&ineata 
k obligftuiou de eete cuerpo, sobre el fomeaU) de 
U iij^rkukura, iadLiítiia i comercio del reino; los 
luoLlvOíi principales, que ocasionan la deeadenciti 
de la hgriuullura, tn fitlta d^ adelantamieutog ea 
l:i iudostriu, Eo deíaaescra el atraso de laa tres 
mauD roturad qae tenemos, i las vestajoa qna 
reanlisrian e.BteDiJiéiidoIss coq mejores conoci- 
luieucoa. Se resaelveu lasdiñcuiíadea du fümen- 
tkr la iadasiria, por la eacaaez de fondoa censa- 
Ures, &i propone el arreglo de ei^tos, ugregaudo 
jas erogauiosea que ao iocaben por inatiLato 
combiouado las falua de fondea con la obligación 
i necesidad del fumeato; ee propone la intruduc- 
cion de los coaucimientoa europeos, como han 
progresado las naciones cultas de Europa, prote- 
jidas del poder i de la ciencia: que etLa ae puede 
jeniralizar en el reino por medio de una aocicdad 
económica; se conteetan las principales objecio- 
nes íobre euM esbibleci miento, i fioalmente que 
ta ofreicau prmnioa a los injeaios que loa merez- 
can por la mejor dieertacioD qne se trabaje en 
beneñcio da los pant<» propuestos. 

He aqui, eefiure», el reeámen de este breve 
compendio que aunque eBcrito coa torpe meao, 
ooDtiene oo^as de la maTor interesencis, dignas 
da alguna aceacion por las Heceaidades que se 
advierten; los medios bou sencillos, proporciona- 
dos, i quo Mulo (jije tm resorte poderoso que los 
ajiw. En d dia tenemos la felicidiid de que se 
httlie gobernado el reino por un jefe de altas ideas, 
sabio, magnánimo, benéfico i capaz de empTesaB 
inmortales; no se dará época mas favorable de 
oit&blecer estos útiles penaamientos. He conclui- 
do.— ¿tníeímo di la Cruz secretario. 

Oficio.— El^uío. señor.— Paaa el Consulado a 
V. E. la Mtmoria qne se leyó ayer en !a Joata 
de posesión, sirviCndole de complaixucia elque 
hnbiese «do de sn superior agrado. Dígnese V. 
B, dispenüurle »a alta protección, librando lassa- 
■ bias providencias que le dicte en acreditado celo 
sobre el establecimiento de la íociedod económi- 
. ca que recomienda para que se abran los cimien- 
lod de eate coloeu cuya cúspide es el público be- 
neficio. — DioB gniirde a V. B. uiuclioa añvs. — 
Kekl Conaulado de Santiago de Chile i enero 20 
de 1807. — Jote Ernnart de ZabálUt. — FTonciico 
á» EchazaTTtta. — Igaaao de llanda. — Amelmo de 
la Criis, seureUuio, — Eimo. íeúor don Luis Mu- 
ñoz de Guzman. • 

Contailacion. — He recibido el papel de V, 8. 

3iie acom[ia&a al diacurso kido en k sala de coi 
ñutas en el día qne tomaron posesión da bus 
cargos el prior i coqguI de la elección de este aüo. 
en él se me pide qne coadyare a las ideas que hl 
autor propone para el fomento del comercio, agri- 
cultura e iudualría: petioíon mni a medida de 
mis deseos i a que ofrezco contribuir segnn me 
lo permitan mia facultades. Pero como particn- 
larmenta se me encarga qne facilite ios medios 
para el estublecimiento de una sociedad económi- 
ca, qne se dedique al fomento de todos loe ramos 
que lian de producir la prosperidad del reino, me 
veo en la necesidad de hacer presente a V. E. 
quu lia do anteceder liceacia de S. M, paia bu 



fondocion, i esta debe pedirse proponiendo los 
fines para qua ae dispone, a efecto de aquella 
gracia, se conserven con conocimiento i previsión 
de las resultas. Enterado V. E. de esto, pedirá ú 
faere de su agrado ei permiso para ello,iobte< 
nido, encontrará en mi el apoyo i protección que 
me sea dable a &n de que proopere. Si entre tan- 
to la Junta de Qobieruo usando de sna faculta- 
des, propnsieüe erticulns rentajuso!) al tráfico que 
necesiten de que providencie él Gobierno de mí 
cargo, será atendida i ayudada. Considero ser el 
primer p^o de mejora para e^te reino, qne todos 
los materiales de que soca ku lucro, qua son pro- 
daccionea de sn suelo, no deben saiir por comi- 
sión de estraños, sino por cuenta de este mismo 
comercio, cuya obligación seria adquirir para sí 
¡as ganancias qne los de fnera la usurpan, preva- 
lidos de sn inacción. Me complacerá que ios sie- 
te artículos que quiere hacer priBcipalea objetos 
de las labores del Cousnlado la Mmunia de que 
me he hecho cargo en esta contestación, se lleven 
a BU perfección i correspoudan a ¡as espenuuai} 
del que los propone. 

Dios gnarde a V. 3. muchos afios. — Santiago, 
22 de enero de 18i^7,— ¿uü MuJioz de Ouznum. 
— Señorea prior i cónanles-deí Consolado do esta 
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Memoria ugunda leída en la Junta de posesión que 
celsbró el Consulado ds Chile enlode enero de 



Ezmo. se&or.— -Señores de la Jnnta. — De ¡a 
armonía jeneral qne entre sus partes couKerva el 
universo infirió Sócrates la lelacion ez:icta que 
debe guardar el hombre enire bus acciones í de- 
beres; e intimamente penetrado de este Inminoeo 
principio, propuso su doctrina a ios jL«n¡ensesen 
la mayor efervescencia de dtfoluoou i efpiritooas 
ajitucion qne ofrecia la guerra del Pelopiini;»), 
confiado en qne an importante objeto de educa- 
ción se trasmitiría con provecho a las próxirnta 
jeneraciones. El Areópt^, aquel Senado, aquel 
lan antiguo como severo Tribunal que te mere- 
ció el renombre de la obra mi'.estra de la raioD 
humana, fué encargado por Solón de la obser- 
yaneia de las costumbres. 

Las principales atenciones de Platón, Gicerop, 
Séneca, Platarco, Marco ¿nrelio, etc., fuert'it 
consagradas a la pública enseñanza. La moral 
natural ocupó el mejor lagar cu lu elocueuci^t de 
estos verdaderos sabios de la antit{üt:dad¡ la exis- 
tencia de la lei natural, los fundamentáis de las 
positivas, la verdadera idea de la felicidad, el iia- 
perio de la conciencia i de las pusioues, la nece- 
sidad del culto, los caracteres de la verdadera 
piedad, las virtudes del hombre, las del cindada- 
Bo, las obligaciones i derechos que nacen de loa 
relaciones duméeticae, los principioa i los lazos du 
ios sociedades familiaies, la constitución, las lu- 
yes i las costumbres da aquellos cuyo número 
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componemoB, Bon objetos que iDtieresan demoBÍB- 
do a Im slmaH honestoe i Becaiblep, í mní propioi 
de aquello)! héroes. 

El hombre por el ea nna anta dispuesta para 
onalquier impresioD, i asi es qoe nace defiondo, 
pin armas cun que ofündtr, iti piel doro con qae 
defenderse, i tan necfsitado de )a asÍEteocia, go- 
biemo, enaeSanza i dirección, qae ana después 
de adulto mendiga la indostria ajena; por lo cual 
i'js persas, ejipcios, cftldeos i romaoos puEÍeron sn 
mayor cuidado en la iuntruccioa de la jarentnd, 
venladeros cimientoa polltioua de qne resulta la 
conservación o ruina de las repúblicas, su deca- 
dencia por lo manos, o engraadeci miento. El sis- 
tema contrario que condajo a lo» espartanos bajo 
los únicos principios de obedecer, Rufrir i rencer, 
M les conservó juntamente en la barbarie; i en- 
tre loa torcos es la ignorancia el principil funda- 
mento de su vasto imperto, contradiciendo las ór- 
denes sagradua de la misma naturaleza, qae co- 
locó en el hombre el entendimiento para que ad- 
qairieso las ciencias abetractae, liberales i mecá- 
nica*, que hacen la edncacíon jwipular (objeto de 
C8t« dÍHCunio) con que se forma el ítil ciudada- 
no, gloria j üecoro del E»<tftdu, i no menos nece- 
«arii» para sn engrandeciinieoto que para su i^on- 
Fcrvecíon i defeDKa. Zitraf^sade Cicilíadebió a 
Arijnlmides su defensa i a Dola en ea docto i leal 
tiuuado contra el podi^r de la Francia. Ijag sa- 
bias disposiciones de los expertos jefes militares i 
del céleore i ejemplar Ayustumiento de Buenos 
Aires, trian faro n en ambos punton de! gran pO' 
dcr britinico, que oiTimíóaaqoeila capital, sien- 
do constante qne el valeroso esfuerzo de aquel 
instrnido pueblo, fué el ájente principal de la 
honro»! victoria: gus nombren i sos hazaSai k- 
rán eBcriLOü oon sangre inglesa en el papel de1 
tiempo. 

La dilatada serie de progresos favorablM qne 
con atención jeneral del Univerío ee admiran en 
1a Francia, juntos, son todos de la educación na- 
fjional; an emperHdor tan nabio como feliz, hslló 
formado al lioiai>re sej^nn se necesita en sociedud, 
i al _/íaí del fr^an líonapa'te ciirresponde con 
BCierio el/íi'/wm mí de la nación. Si Pedro el 
'irende hubiese rncotitrudu ii;ual diíposiciiin rn 
la Knsia, ni habria padecido Ibh perneen cione.» de 
Oitrlot XII, ni tenido que instmirae pereRrinsn- 
do de incógnito con mengua de la msjestad para 
iiidoctrinar a su nación, aprendiendo a vencer a 
un rival que auatiue pequcüo en sus faenias por 
la cuantía de acción proporcional, pero temible 
)iur la disciplina de sus triipas i rápida fortuna 
(le aquella constelación política que puso en cons- 
ternación el continente de Earopa. 

Ijas bellas lacea da ciencias i artes que brillan 
en la Inglaterra por nn inflnjo difieit ds espli- 
carse, han detenido incesantemente la educación 
de la nación, agoviada por anos irapneetoa qne 
císmente aquella \-a?ta iadnstria bien dirijida 
ha podido cumportar, i coD la deuda nacional 
qne ha oonuternado variss veces al pueblo i al 
parlamento. 

Ello es incontestable qae en todas ias idadeü. 
qae se&ila ' la coucogonia 83 deseabren rasgos 



seguros de educación: en los líítimos siglos de lü 
primera edad se Tió la tierra repartida en reinos, 
en repdblícHR, pn impurios i turbada con guerras 
i rerolucionea diversaf. Esto demuestra ana en - 
seRsnKa adelantada en conformidad con !o qno 
vemos en nuestros dias en las nnCioups mas ool- 
tas, i SUD Ims -ciencias i urtes útiles i neceuiHci 
debieron hullarsc con bastante perfección sfgcu 
la rapidez con que progresaron después del dilu- 
vio universa!; i no eí de creer qne en el dincurso 
de los S3 siglas anudiluvisnos. Regnn el cálenlo 
de los setenta, S9 mantuviesen en embrión, i qnt> 
después loe noacliideí' en menos de do» siglím ho 
adelantasen a un grado qne no alcanza la inveti- 
cion i que es mas propio de la reminiscoacia. 

Sabia la naturaleza es la ciánica disposición 
de este globo terráqueo que babitamoí. Jo divi- 
dió ea cuatro partes principales, i estos sulidivi- 
didafi en reinos i provincias coa elevados montes 
i collados, con rios i oon maref, qne forman nnes- 
troB fosos i valuarüea mas formidables que el mis- 
mo injenio del talento humano: ecónoma i solici- 
ta por el bien de bus habitantíc, repartió sus nro- 
ducciones indistintamente para que loa horaon.» 
con el estudiii, con el cálculo i meditación, c-'n 
el tráfico, con la industria, con la navegnci^ií. 
con el comercio, uniesen en la sroiedad la púr- 
pura de Tiro, Irt Bí'da de Citlabrípí. las aroman da 
ia Arabia, ]ub finkimas ectopas de la China, las 
especies de la India; i aun en nnestro continecio 
dispuso que ei fiFíil fuese propio de Guat#mali., 
la yerba del Paruguai, de Guayaquil el cacao i 
cascarilla, el tabaco de la Habana, los aiücart^ 
de Lima i de Chüe. Ah! qué conVHlsionef, qné 
ajitaciones padece nna reñeiion inj^niia en oiíte 
momento, ea que la viveza del patriotisreo rápi- 
damente vuela dftde el nno ai otro cabo del rei- 
no, rejietrando en él como en nn abrtiviado pa- 
raíso de delicias reunido por creación i por dití- 
posícion para tener cuanto Is mano t-nprenia 
repartió en peduEVis por la redondez del glubo, i 
qae de lodo se carece por desidia! 

Si, seflores, sí, Chils podría ser el emporio do 
la tierra, que tuviese por colonias snbiiltcmws a 
los restantes reinos i provincias, por todas partes 
oonfinan las vifias de Nabolh coa los jard'ncs dii 
Acbab, no necesita el reino de Chile del ti'igo de 
Creta, de loa metales de Rukíb i Snesia, del oro 
precioso del oxídente, de los diamantes del Bra- 
sil, de ICis linos de lli'sis, da los algodones ¿e la 
China, ni de lus lanas de Icglaterra, de todo par- 
tioipa prodisrumtQia indnUado en los tres reinos 
de la naturaleza animal, minera! i vejetnl, nece- 
sita del hombre solamente ji de qaé hombre? 
del hombre instruido, del industrioso, del liibra- 
dor, del comercionte, del naviero, dsl maquina- 
rio, i finalmente del hombre qne lleca los dehetes 
de nn ciadadano qne adquirió la educación po- 
pular i qn« por sn parte defempelía con honradris 
la ocupación a qoe le destinó so pradente incli- 
nación. 

Cuando se advierta en el reino cítablecid.'» 
Rsta cnsefianza, entoocrs so conocerá !n qne \bí« 
tsfe preciosa terreno, de cuanto comercio estem'N 
i do lajo oa raceptibb', entonces se avcrgonsaiá 
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de haberse visto como bg vá subyngndo a la 
osrTidambre colnnial a el nic^onal i del estran- 
jero, qneee intnxiuuei] ciDtnlo vitóte» (a caljeE» 
i lüB ])iés de fi'ns habitantes i euauta coDsomea 
il« delioudexit i de vc|r',lo, entonn'-H se p[iGO[icr*rá 
i'l )u>rar qne üctiiuínicnte oiHipi It* pttrt'Kn, el VJcio 
I lü i^i'.ortiiic:ii; euionciw t-e profioüdiau l<is aiití- 
dotüs qncflojicre la e<!uc.uúoa pi)pnlar, i nliura 
üoa con te Diarera 03 oou ojiopreoíler lit nectótiiifli 
•Ja e-tos cnr,()u¡iiiie.Q!o«. bMdta que en obse(]nio de 
la liumanidnií, i ¡Hjr medio lic Wj'* oportun»*, 
los CHerpoH de iu. m.-íñi:'M, )m k»bildüs de toa 
pneblos, los párrocos ile lan difXMfiis i loa vecinoK 
de mgtrucui&u i patriirtíemo, coa unK f^bla dis- 
poniíaon, con. na órdeu OdDStante, coa reotmipea- 
KBS bieo disí.ribnida!>, coa el nnRÍlio i ejemplo, 
fjmenten nue-tr« üiistracioa patriótics: las lacea 
de la rwzrm dinjídaí i>or la easeflanza harán 
tardo o tejopratjo la felicidad disl reino: haíta 
ahora te igooraii ias lelaciunen de la soc;edLid, las 
familíarea i cuNiitu se de el hombre a si mismo, 
por eero Re mira atn indifíirentü'a la i{»noarnc!a, 
porqne so ha fuifaío al contialo jeooral de la 
tiDH(ñacza, qne nae al máximo con ti! mlüinio. 

Ksfia et}Q<,-3cion, euta enseñanza, que en todas 
laa edadei ae ha rüc.rnenilado p.ir lo« mas pabriis 
JejiBlaílurPBea justamenfa U ii(-cesidad rriiiiera 
que ^e debe remediar, sin ella, wm inútiles los 
tat'uergos ijne pracMune este cuerpo consular, 
I>roaiOFÍonJo al adcUutamieoto da la agriuoltura 
induorjía, ixHn^rcio i arctM qne le enearjía la ma- 
jesUr; fiíi ella. «a. inutiliza el pinjiufio do los 
aiaÍií.t.rBd<js, vivranlo cou rectitud el pnflal de 
)a justicia qne Ifíi presenta la tei:fi¡n ella bs var- 
dadus evHi,jt*lHias que presünlxfn k 'i'eolojiai 
Moral, non voois perdidas en el rictierto de la ig- 
iiuraacis; sin efla loa coiiocimien'ijs de la filoso- 
íia, de la ecoiiomia i poli'joa, »n usterilizan, no «a 
pnipagan, In i ierra acruai cBonereazo infrcnodoj 
ts indispensable qne se ecpulUi al lalentOj no hai 
qoien lo reciíuia ii«ira. 

Fállala educación, i hé nqiri snKtitnid» la zi- 
%íba, lag ort¡ft«H do (os vicif-n propflír*^**' ^f ^^ 
mas a'to gr'adu de (.-ornipoion. Tudo el pnebfo ha 
TÍBto pretii<ntHr.'« a nn infíHz aíeetuain a la pti- 
bÜca cDiupaeion. en el ini>iDto momento qne 
mi» si pstUmlii nn delrnciwnte; i pit-do (Teerse 
híd vioJíHcia qge ir.tí* entri-p) c^ui^a e' cütthillo 
«uef.tfl remo, que la vinicla i pI ti,i)Br.!illo. Se 
JiatB oHtvntHUitm de la embrii^ui'í nrr las calles 
1 piuiiicim cuncureoej te lleva en trionfo esto 
guirnalda, eomo verdadero premio dul dt-sórd>n 
que niiartíó la ignoranc.'a. lísimpurMa corrom- 
j.iii ha términiw de la natiirHleza, Be antecede la 
malicia a Ioh pnmeros fiignoa viriles do la pnber- 
t^d; i la ancianidad es un Vesrabio en el iStimo 
paiM> de la viiíii. 

Kl antídoto di! las leyrs no contendrá el torren- 
t« iinpotiic'po del desórdi:D; oerá proc.iso aniqui- 
Jur i'a especie buranna en el puplrcio i el destierro 
para qne no triunfo el vicio, o deberá meditarse 
un nn nuevo CódígD Penal proporcionado a! pre- 
benn; síat-etua de oorrnpciotí i liarüaríp, 

E'io es üonstaoie qne una a'ma sincera forma 
iin(iieiiii)Hes del mas vivo ceottmiento, cnando 



seriamente ñja la consideración en los h 

de nn patibnio, de nua c-iroel i de nn presidio. 

La nsttiraleaa toda se resiente i se r^>ani opri- 
mida det poder; la planta se marobita, el psjari' 
lióse enferma edtreuíiado en una jaula: el pex 
perece snntraido de sn elemento; la Aera resista i 
sabe siguitioar gratitudes al qne fue sn protector ; 
puroBoKuoedaasienn'iestra porción delincuente, 
t\Dtre qnienes s>í halU la naturaleza casi tarrada. 
Para eatoa raciouales en fijara las cárceles son 
iwlacios, los presidioHMm sitios de recreo, i ak 
etipeotácalo afreatoso de una horca qne oonmuev» 
si iDOoente honrado, ctmina talvez el homicid» 
con ostentoso paso, i abugando las angustias na- 
turales, se persnade halarse heolio superior si 
crimen i «1 castigo, dejando entre sus ij^nales laa 
imprepionee de valeroso arrogant* con que abren 
sn impío corazón pura no e>cuiihar los remord ■ 
mientos qne ofrece el ejemplo da corrnpcion, de 
escarmiento i di! enseñanrA. 

La misma barbarie qne domina es nn tnpid.i 
velo para que tiit se comprenda la alta grandes» 
de la sobetania, el poder <lei majistrado. la tueren 
da la lai, la gravedaii del delito i el perjuicio de 
la sociedad en toilns los ramos que abmaa el sis- 
tema ewinomo-político: por lo cual hi oimpren- 
dtdo qoe el medio mas condnoeaLfl de ountenf-r 
los Jejiórdenes i de que se pnpda dar R'gnn fo- 
mento a la agricultura, industria, comercio i ar- 
tes del reino, sea el de proporcionar la (■■dncacinn 
popular a la porción ignorante, especifico inme- 
diatamente contrario a la barbarie i a la desidia; 
que cultiva el talpitto, que dispone al individno 
a conocerse así ni:3m<), la existencia da un Dios, 
de una Provjdi'nfiia, la inmi-rtalidad del alma, la 
d-s una vida futnra. los fundamentos de la verda- 
dera creencia, las relacionea sociales i las fami- 
liares Con qne lu: f -rma el litil ciudadano. 

1 hé aquí un tflsco ri'"üo Hel gran cn»dm de 
la educación pcpu'ar. oora f«n vantA conm mie- 
resautp, qne par» sn f, : criación eiije prpcisamen- 
to la jeneral concurrcüi^ia. tA alto gobierno ete- 
vándo¿« ai zenit, del r. ;p.o, rfparte laa ordenes 
snpfirtores que it;ll,¡y<jii tu la cdncacion (vm la 
efi'.-Bcia del bol en t'^lo lo snblunar, Jíoa princi- 
pes ecle^'AsÜcos, los ilustrlsimos prelados cnndn- 
iien sobremanera reoomendiidos do la dignidad, 
caráoter, ciencia í virtud; los majistradoa sobal- 
tcrnoü RJitan, indugan, hacen cumplir i ejecutar 
las órdenes i-npR!'iorfS¡ Ía-( comunidades i cuerpos 
do sahiOB, en dondo se eosegan 1»b ciencias, pue- 
den dedicar todos los años una pequefia diserta- 
ción sobre a1gim objitto de lu educación popular. 
¿Por qué el talento de primer orden ha da remi- 
ur al olvido la economía i política con tanta 
prif-rencia do la física, tiendo aqu&tlaB el opino 
frnto qne se coeeoha de estAS? 

Ijos párrocos deben ser el resorte mas adecua- 
do; son respetados da los pueblos por sn carácter 
i mioicterio; son el órgano segnro de la foligresia, 
sus palabras son oráculos; de ellos reciben la san- 
ta moral i la enseñanza eoónomaqae por los pá- 
rrocos se rejnrta. Admitirán sns jentes sin el te- 
ma Je novedad, trayendo la recomendación decoo- 
ducirse por nnamaaobea^fioa, i a la verdad qua ea 
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ello se !« ofrece nn distÍDj^aülo ejercicio de ca- 
ridad. Loa veoinott pndienten i principa I meo te les 
hiicendad<w, concurren ilnutrando a rus inqnilinos 
i arrendndorea. «nsiliiodoles con lo qne npcísitea 
puPH el cultivo da la tierra, criaoBü 'U^ •>'ú\n iIpu i 
ocnjiHcioQ dopéaticade irafl fumilia». E^ía úloima 
ocupación proporcional a cada esfen», incuinbre 
promover a lodo ciudadano en el orbe peqneGo' 
de un caía; »hñ oal>ildo5, JQsticiai ordinarípw, 
jefe» p-diricjs i mitiiflren, corrctponde el reparo 
lie la jeüte vaga B-n domicilio ni ocapacion en 
liw pnebloa proconlndo^ei) destino, i aun a los de- 
lincnentfls do ambos hpzoí, que se ejerciten en 
conocer ios fundamento» de la relijion, i en las 
maoiiüctarui de que jean Bnc(>ptíbie<i, como se 
practica ea Primia, i otnw partes de Europa;- 
faldrandelaa corceles, fabíeodo la que es cris - 
tisno, con nn oficio que lewafiaoca lu sabsiaten- 
cia, lei retRiiga de li* vicios que ge nnen a Id 
ooioBidod, i pued:in inciinnnis al matrimonio otm 
qne se aumenta k población, i para el dríntioaáo 
a BuCrir la pena capi^BI, Beran stifioJeiifeH loi tros 
dias dn la leí. sin qne sea neceíario implorar nn 
día mas (como snc. dlA hace pocoj para instrnir 
»l homicida, i si n>. se ir-^trttyen i ocapan en los 
prioionopo!", peran las cárceles jara ellos nn in- 
fierno de perfldia i nbetinacinn que lejos de co- 
rre j i ríos, saldrán perfectamente pervertidos, i me- 
jor doctrinad»!» en toda clase de yicioa. 

Deben asimismo enoar^arfe los cabildos de ha- 
cer ana descripción topográfica de m territorio, 
de Ib naturaleza de ans terrenoa i bub destinos, de 
■ns mineralea. del cultivo de loa ganados, de sus 
prcdnccionea naturales, de bu población interior 
í esMrfor, de sna raanufa.itaras, de las eacuela», 
ciencia', arf.ca e iantrnccion púbÜo», i dema-t es- 
tablecimiento* de beneficencia, con nna idea bien 
reglada sobre ■ la balanz* del comercio, conocí 
miento qne interew demasiado a laspoblaciünea, 
a las capitales i al mism-) rejio trono para la uti- 
lidad del Estado en jeneral. Deben igualment» 
proponer los arbitrios que ofrezca la naturaleza 
de cada provine a pa;^ j» ocnpioion popular {qne 
PsIaTerdademedociHon) jade minus, labran- 
m mjenioR. mnnnfacturns. pesca, ol^.j I oa me- 
dios mas sencillos i adeotiadoB de aneiliar el esta- 
blecimieoto qne convrngB a la eiiwñanza qne eo 
prop'iea. r-i^-niirrin del mismo modo a la Sapo- 
rn-rid^ del sobrante anual de los fondoJt pú^li- 
^ '"^^i"'*"''' o^ittcs dignos de fiu inversión; 
ce Im de Iss cofradías i pias impoiíiciotics, re- 
f^lándose sna confnraos con prndenci;i, i los ese- 
sos qne le ven costeados de estos tbndos eu teros, 
ilnmicacioncH i fuegos artificiales, qne se Bdjadí- 
qne al ramo dd ntilidad que mas conven ga, con 
lo enal se honra mejor a Dios i a los santos sin 
diipnia. Si BPa conveniente qne en los monsíte- 
rioe se inirodojoan las laborea que son conformes 
8 tes institucioiifs del monacato, con cnja in- 
dnstrio tengan on socorro seguro Bin grsvar ai 
prójimo nj aj pariente para poder sobsistir, 
Ignelmente que se esporgn lo convenientlsimo 
qno es el establecimiento de escnelaa de primeras 
letras BU todoa I03 curatos del campo, i que so 
precisen » loa feügrceea a qne mandeD bob hijoB 



a el'aa, cr,n lo ciist^ instroyen en el catecismo, 
pipden letr los libros de eureDanza, especular i 
perfeccionar el oficio a ocupación a que Be incti' 
naron. i hacerse jóvenes dispnestoM pura mejores 
:ieiitinos que SUS padrea, como e) de niHjordomos 
de haciendas, de minns, de injenios, de pnnade* 
rías, etc.;,i también la ntilidad de oirás esonelsa 
de enseñanza de niRss siguiendo el málodo de la 
que piadosamente dirije con ntilidad el párroco 
áctnal de San Lázaro. Ah! vi bubie»en mnchns 
como ei-te benemérito eüleniá^tic»! I fioaln;>'Dte 
de cuanto se estime convi^niente poner en noticia 
de la Superioridad, para que la ^abia dirección 
de nuestro Exrao. jefe pne<Iíi mandar sembrar la 
educscion popular, qae prodacirá pu el reino cier- 
tamente nna Krftnd''Z3 incaicnluWe, i ae vf rá jiin- 
taiBPnte oorrejiilo el vicio en todo el desorden 
qiifi se mira propnusdo. 

E'ie método te e-itaiileció en Francia en 1803. 
El niiiiiriro áf] Interior dtrjió el p'nn i escribió 
a los preftctoH en ealos lírminoa: «Oí recomien- 
do que pFKHMifl la mayor iit«neinn a los anuarios, 
que en adeíanie piipdeii ser de iiu gran recurío 
para el conooimtent" de lit Francia i el os Bon los 
rinicw libros que instruyen al pueblo, porque fon 
loH iSniam qne lee: importa pues no pre^enlarle 
pji elli'Síino copns útiles, i noticias verdaderas.» 
S:iherao« por los pajielw públicos qne el afio pa- 
Fado de 1806 se d ó a Irz una de eEtsa obraK. Ah! 
si entre nosotros se practicnse Kuanlmente lo mis- 
mo! Pero snn nos f^lta el andHo preciro de nra 
imprenta. Qué (¡ervicio se bBria a la patria (hb 
recomendable kí se eRiablecieae en esta capital! 

Est<i8 impresos son los cateciümos para la edn- 
cacioQ populjr, i suplen por las eecneliia de agri- 
cultura i artPH, qne ÍHfiniSa el ant^rdel EvaiijHío 
írt frÍMíi/o, i deseaba Petronio i Ooinmela, i co- 
rresponden B Isa Academias i sociedades patrió- 
ticaa qne ae han establecido jcneralnnente en toda 
Europa t en este reino de tanta necesidad, como 
lo demostié el año anterior. 

Sin que pe tenga por ílnForia eata ensefíanía. 
rfspecto do la opinión vulgar con que efctín cali- 
ficados de ocioíos e iniitiles nuestros americanoB 
en erta parte. pruí>>pn(-e, ¿i-nselcs ocupación, i fe 
verá lo contrario. Yo tenpo para mi que son dp- 
lUMi-iado eB|H.Ttoa, i roe lo da u conocer ese enle- 
jió dp rrar^rianz'» militar ntie'"Rmentee(-tBblecido, 
en 'Í"ndií los li(>n;liroa del caiiipo que se eoiiMde- 
ri-.i'an n-i-M nulo?, hüi) rfcibido a patii facción do 
siiB oíicinlrs loeiiKfüurzi qno se les lia ccmuni- 
c:ii1<-. i dado priiolas n:ida t-quívíicas de bu doci- 
lidad í bnena iuc'inacion ai servicio. iCuénto 
mejor re comportarían ai se pusiesen en nn des- 
tino Incrosol Vemos sífmismo trabajarle en el 
hoepicio de pobres por los piadosos impulros de 
un buen veoiiro, el brin i lonas de cá&amo para 
velamen de buques, i annqne infiTiorea a los te- 
jidoa de Europa por Eer tan moderno su cflablu- 
cimiento, pero sin comparación mejores qno hs 
lonas de algodón de qne se sirven los buques do 
la carrera, podiendo decirse sin hipérbole qno 
adelontariau nn viaje mas al afio las embarca ero - 
nes si cambÍBEen da volus; i necesitarían cier- 
tamento de menos ttipalacioa paia sa manejo. 



Digitized by 



Goosle 



816 



EST DDIO EOON 011 



Eo el misino hospicio se tr<tb:ija tm lienzo de li- 
no de Ud regalar oatidad, que dentro de moi 
yoco tiiimvo podrá igaalarae al oíaan que nos 
vicna áú Galiuia, i ea el día pusdeu siiplii' par U 
coleta i por el coti'uce, areataj^ndo en calid id i 
daraoíon al touujo, i para la imlud couwaientl- 
sinio. 

Por la dedicación de otros boeins pil-.rinUs 
vemos tdn afle'sntadiis iiia tejidoa da üljíodoa en 
vmímb ¡lartes, i lo mismo las bHjtílaa de Ouricó 
qae soplen rcsjuJ ármente las que vienen del eH- 
tracjero; i si bobieran muchos protnovcdorea de 
diferentes ramos, se d<;sen$^ñarian todoíi de la 
luulilidad tan decaDUiJa de nuestros compatrio- 
tas. 

Ea el preciso momento que o^crihia ente dia- 
corw). uu vsrJiülero e ÍDitrüido patriota me íi-an- 
qaeó la Kducaeion Populan dei seGor (JitTnpoma- 
ties, hnnrn de nuestra nación, un tomo en 8,' que 
no alc-nza a 200 pajinas, obra ppqiveña en en 
Toliimen pero d3 naa eaiatura jigante en hu con- 
te:LÍde, I>.;beria miíd(Lftr>e su reiuipmnon en cas- 
tellano, i que ae tradujere en el latín para que 
en todaa la» ef^cuelan se leyese en él prcisaroente, 
i en las aalas se uonstrityese con mejor tng'ir que 
Iar fáljiílaR de Esopo i I<edro. I)e ci-te uodo Ihs 
iirimeruR ideiia ñe. la juventud Be indícitrian en el 
individuo, para que en lo suceaivo w encjnlraae 
el hombre wn un canílal e inatniíjcidn tan con- 
veniente. Sí, t<'f)'/rea, recomiendo so hre manera 
el que sp. medite seriamente sobre el couocíniien- 
to en el reino de esta obra maestra de primer or- 
den, con lo cunl se atiende de uu Roljie .il l'nnen- 
todel» s^ricultnra, industria, comercio i anea 
repetidement*; ordiíniído [tur el soberano i el priu- 
eipal instituto d<i la Junta consular. 

Mo l¡K'>nj^ que se praci'qtien mii futimoíi de- 
seos, sejCiiQ el conooitniento que ten^o de o^ie 
recto tríbanal, que se desvela por el bunefido 
pútilico, i me atrevo a vaticinar nn trastorno je- 
rcral en Lodo el reino en lo ccónomo-poütico. 
Qnf. se dcftit'rre la on'Oi''ii:Iail, la dtisidia, t<c mo- 
delen !ij« viüi'w, «1 minore lamendiciihid. pecada 
carga del Estado; se aniquila la n^ala Xi, que con 
jcneralidnd he observa eu las miianfacturas i en 
lodott los ubiiHUis q<ie m ve:'>di-u por las culK's i 
inercadüB. l'or eiito medio a luí labradores, arte- 
EHi.os i juruulcios RUUkiieiMrán loa dins íeüeeh que 
O^'recfl li í'<ii-e!ite ociii.¡i.:ioii p.>r iiiia n-'a-ioii 
dumdstica bien combitiiuln, que tmsoíeade íi.d.''- 
fteurablomcnte a las ivluci(^niid kou!íiI<;s por U. íq- 
Lima unión con que to tnlxiu, ctm^'u!iU:lnd<l.<e de 
iin f;o<|H! la pública ntü.ü.-td, \a juü'.ieia i la hu' 
in'Uiiilud, rvtnltndosne^iesarioR de la ¿tltícacim 
J'opuiar. — Á7tsii¡iiio lie la Cruz, secretario. 



Memoria térctra, solrre la rertJadertt halitnza de 
(omticio gue conviene al reino lU Chile, laida 
portl stcra/ario don Anselmo df la Cruz ei la 
Junta de poresicn quá celebró él Consulado en 
l-Idemtrade I80U. 

M. I. 8. P.— SS. do la Jnnta.— La asricoita- 



ra, la iadnstria i el comercio formrin el gran la- 
minar qae viviftoa, que aním* al cuerpo pnlitio 
d-,l Ríiuáo, QiéadmiraWw «m l^" piezM, mne- 
llesi refiortea que corap^mcn esta má-^nina! Sn 
e'a-tiei'iad, circulaoinn, poder, fuerzas, sn en- 
grauíicc i miento, deca-leni'ia, su miseria i su mis- 
ma ruina, objetos son ciertamente qne se deben 
piijvcüir íiiimio se conaidera como nn instrn- 
meuui jt;u-;i»l que alelauta li>a intereses del Es- 
tado, las cruC''s del real erario, qae proporciona 
salida a los frutos del labrador, a las manufactn- 
ras del fabricanlQ, que introduce lo qne falta i 
que estrae cnanto sobra en cada pais: qoe con la 
circulación anima la i^duxtria del pobre, pone en 
movimiento el dinero del rico, valoriza las pro- 
ducciiioes de In tierra, i eílp.ndiendo con eo infla- 
jo favorablo la opulencia del Estado, reproduce 
nn s<!r político en la estendida masa de la mo- 
narquía. 

üuLB coin.ircio segnid» de sus diferentes ramot 
hizo en aii tiempo loa maa fl'irecientea Estados do 
ia Fenicia, del Bjipto, de ía Grecia i el imperio 
romano, Ana reoordamis con admiración la in- 
meuBidrtd de mis poblaciones, la sabiduría de vaa 
leye.', el csplcnd >r de «na arte^, la abundancia de 
KI11 te«oroti por la ficnodidad dti su comercio: i 
en tieinp'js mas modi^uoa la^ ret>úblioas de Iialia, 
la Francia, la Inglaterra, la Ilolanda, elevaron 
sa fxider el jeuio i la il iNtracion bajo loa anppi- 
ciuB de un edttjndido o^mercio, que con aabidnria, 
tina política i grande aienuion. han inclinadu 
Cí)nflraniemcnte en los tratados de paE celebrados 
por la (üjiliitcrru en IGÜ? i 1750. i en el (ratadu 
de Utnrcli w ven duri^imae cláusalas referentes 
al c>>ui'.^rcio, 

Eat* co«\ercio nnido a ia aírrionUnra i n la in- 
dustria, ea el principal nervio del Estado, es el 
d';}.iósiti), el gran recnrso, es el principio déla 
vida eu el ect-ado político qne instantánea roen te 
lif ctnf.erva i en las ocasiones de la mayor im- 
portancia caando necesita desplegar loa diques 
de ixi iwdér, aterroriza al mas intrépido, atrn- 
pi:lla, venee i trinuf;». El rubor con que lo con- 
fiL-i-a el p^ideroso ing'es podría iffna!ar«e jnsta- 
m.1^^e a la admíracinn con qne cclfbró el conli- 
n.'iiLu de Europa los triunF* de liuenne AirPF. 
f:^e uuiierciu veciuo eompifat» de tan heroicos 
habicantM. Biia caudales. His personas maa for- 
i!iií;i'!'[j" que loa tninmo* mitr-* de J<TÍcii presen- 
ta» c*'.\n'. id^a de cuanto pnedc vi Címercio. 

Ijioi iesc cu ln>ra boritti y\ sabio L-on lu sapien- 
cia del eítQ'iiii, di'i^eni'edando el caos de las leje«; 
ci buen poliiico aumiDÍi,trando a loa niajíatrados 
consejos, ideas, plañen i combinaciones; gloríese 
lil iniliiar que defiende con denuedo las murallas, 
vertiendo por sus hedidas mas el honor qne la 
Bungre; gloríese el eciesíástico dirijiendo a sos 
bemejaiitcnpor los caminoede equidad i rcotitod; 
pero todoH confiesen r. br.cna fó qne el comercio 
conserva la sangre ¿al soidado, i que en las oca- 
BÍones Bftbe prodif^ar-la suya con honor; que et 
comercio uno la» estremidades do la tierm, enri- 
queciendo la jnrinprndencia, a la politica. a la 
táctica, a la filoK'fia, etc., con la historia de los 
deccabrimientoa, coa el jcnio, con la ilnelracáon 
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) comnnicBDdo los brotes flcadémioos del globo. 
Fioaltoeate que et ooiaarcio es el astro idhb be- 
dí^qo que ÍDnajejoneruImecte en todas las cIjiscii 
del biauulo, i que do hs\ un ciadadiiuo que carea- 
cn in parlicipanlB de su» beneñuiíiB. 

La proUiuciuQ de este comercio tan útil í ne- 
cesario, Ku esteusion i eugraududmitnto, is'ju't 
jeueralmeule do las mas scriatt aLenoionts du io-^ 
cuerpos, la mas profaoda medit^ciou »jbre la 
inclinacim de $u arreglada balanza mereatilil {ob- 
jeto que me he propuento en este diacnrBoj i el 
verdadero pr'uoipio de la felicidad d<;l reino por 
el fomento del comercio activo, que no teneini's; 
por la eütraccLou de hus granos, cetiioas i metales 
en que funda su riquez»: por el descubrimiccto 
de nuevos mineniles, de que abundun nneíitcos 
Andes: por la ocupacioa de tantas uiaD<is «ácimas 
que miramos abandcnadaH a toda cl^i'ie de pniaci- 
tnciou: por las ventajas del rea! ernriu: iforel 
anoieuto de la población del reino, que se advier- 
te poco menos que desiarro, en proporción con 
BU felicidad i eatensiim. Si Geñores, la arregladii 
inclinación, repito, ds nueetra balanza mercantil 
será el mejor, el mas poderoso ájente que promueca 
iodos los ramos propuesloa, proporcionando la 
opulencia de que es el reiao suceptible. 

La inclinación de esta balanza, siempre mirada 
por el aspecto contrario, ha sido entre las nacio- 
nes el otijelo de atención páralos mitiÍEterios i 
políticos, 1 entre los monarcas ocasión de inmon- 
Boa dispendios por EOGt«ner sangrientas gnerruf. 
En el reinado de Luis XIII, su cardennl Tarou 
proiBovió e^te delirio con tanto entusiasino en 
contra del Austria, que basta la paz de Nuneira 
Hu hizo la Francia del Rusellon, Alsacia, Stras- 
burgo, la Flandes i Franco-condado; la Saecia i 
Holanda perdieron inmensos tesoros, jh unidos ^ 
la casa de Austria, ja ala de Borbon, por sos- 
tener un e ludibrio fivorable de comercio. La 
Polonia unida a la Kuaia i al elector de Brande- 
burgo, inclinó sn balanza oprimiendo a la Suecia, 
i algunos auos dcapnea fue el despojo de sus alia- 
das, Enrique VIII entre laa tirantas doménticaa 
con HUB mujeres, clero i vasallos, se lisonjeaba de 
tener a bu fiívor la balanza decantada. I poco 
después Cronff'el se bizo del derecho de mar por 
ei acta de 16G0, tan ponderada de sabia entre 
loa BU70B como capciosa i perjudioante a las na- 
ciones. Hasta en nuestros días hemos visto las 
cousecnanciaa de bus pér&dos efectos. Esta nación 
cijmercianta Be ha hecho arbitra de casi todo al 
comercio de ambos mondos, ja directa, ya indi- 
rectamente. 

Eu todos los tiempos cada nación ha manifes- 
tado loa injustos detso» de inclinar su balanza 
meroaucil sobre las ruioas de ios otros, i bé aqoi 
la dedartegloda inclinaciou por este sistema qat- 
mérico. Casi uo habrá una que no baja padecido 
del delirio de fabricarlo todo, de venderlo tddo, 
de cultivar, de conducir, de hacer ei comercio 
por si «jla, í de no comprar a loa ei-traojeroB, 
üfCnrándote unos países ilusorios con ideas des- 
concertadas, que solo puede admitir la imajina- 
cion preocapada de una desarreglada, absurda e 
impracticable ambición, sepaiándoae de los prin- 



cipioit jenerahí que p^'jen la reeloroca, natnral í 
]i)8-h couFfncinü de ii.i inUTe-a'S de! comerrio, 
ite lii B^-r.i'^!ln:r)i i dw la industria, para a- steneHo 
v-.a reoiitod en cu interiír i en el e.-i^rior, que se 
h:.ga cou liis nauior.es vt-citiax. I eu faltando esta 
nrrvglada combinación de los intereses de la ngri- 
cultura, indiisl-ria i ofiraercio, neci; ariamente re* 
sul'íi pecjuiuioal Eííafio. 

I iisí ts (]uo el comrrciunte tii?ne el objeto de 
comprar los fniu* que ueofsila en acuellas parles 
que vende lo que « nduce, s^gaieiido el verdadero 
«JHtema de bu [>rop:;i u'.üida'l, a cnji» principio aft 
det>en acomo'iíir Iu> idean do Pracniar la agricul- 
tura, iBdnsIriu i comercio; (odo lo q!;e tes ree- 
trinjir la liberttid di-1 í!(pmrrci<i es intnjdncir nua 
epidemia en el cnorpo político del Esfado; de 
aquí es que loB reglamentos üiÍIca deberi-m sco- 
modarse al sistenra conveniente de la ntilidod 
reciproca i no al contrarío; prop"Meion que el 
critico circunspecto t-endrá. ^or oscura metal'ÍHÍca, 
mas bé aqnt la vei'dadera i an'e<;lada lm!anr.a 
merL-antil que conviene a üUCStro reino. Btflec- 
oionemos. 

Sentado esto principio inroütestaWe, de que el 
comercio siguiendo su propia utilidad solamente 
compra en aqiielliis partes en que tit'ne la liljer- 
lad de vender ¿qué medio mus oprntuno para el 
fomenta de la Mgricnltura, industria i comercio 
podría proporcionarse a ntiOEtro reino, que el 
franqnear em disiiiicion sus pruduccioneñ naLn- 
raleR a las naciones del globo? qué medio mas 
c.induceute para emp'&ir los esfaemos de la agri- 
onltnra en un kucIo feracUimo, abundante en 
Hgnas, do inolinadit ubicación para bus ríegon i 
arregladas estaciones para el pcrletto Paaon, que 
proporcionar una segura estraccion de sna c>se- 
chai, convidando al estranjero? Cómo te enri- 
qneceria el reino vejeta! con los diversos pbtnte- 
les i cimientos qae solicitó el curioso, que con- 
dLijo ei navegante, i propagó el agricultor, cnn- 
iuicando el delicado gnato de su propa ntilidíid? 

La industria desenredaría de l»s mas duras 
entregas, de los mas ocultos senos de la tierra, el 
oro, la plata, el cobre i demás metales i fófiles 

ÍreciosoB qne conserva para otros mas dilijentes. 
Intónces el húngaro i noruego proporcionarían 
loe injenios de fuego i otras máquinas para sa- 
car loB metales: el sajón la fundición i artes de . 
separar loB metales de la tierra i piedras; de Ha- 
nover vendría el perfecto modo de enmaderar i 
de asegurar las obras de las minos; de Sajonia 
tendríamos su gran dirección i policía para este 
objeto: í tfc la Suecia adquiriríamos el verdadero 
punto do economía con que tralnjan Iss minas. 
Cuánto se adelantarla la niecánioi, la metaliirjta, 
lt> industria i química, útilísimos ramos de la ñ- 
sica i matemáticas de la époai presente, qne se- 
gún entiendo Be continúan los trnbajos por rati- 
na, por una anticuada práctica siguiendo las íns- 
trncciones que en 1637 dejó pscritus doa Alvaro 
Alonso Barba, cura del Potoíi. 

lyon el auBÍlio de los conocimicntoa europeos 
que proporcionaría el curso jeneral atraído for- 
zosamente a la libertad del comercio, esla mítma 
industriii se elevaría al Kias alto grado de perfeo- 
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cioD en ki'3 tejidos da lanas qne abandan ene) 
reino, o en la wtrauuiuQ dit eacii primora tuiíteri», 
ijue aaiKjue por dd uonUdo pQrjudÍG)tiU«'» la in- 
dustria, mas ain diepaCa favurccia al ramo da 
oiiluvo i de comercio, con Gubradus rccompeaiíaa 
pava el oamnn benefiaio en circuostanciiia de no 
Bt:r nuei<tro reÍDO fubriu.mc^, 

lilntoui^ed verfainod eiuiblecersa con perfección 
l'ibi'icaa ile WJai piezas de cobra (ui.jLuI propio 
do nuesct'ü suelo) ue t'uDcliriaa cuñuoea i se echa- 
ría mano del plomo para d.rcreuLes pem'euhos. 
EuLuQCeK se pemariu ou fomeuur el cuinercio da 
pieles, particuluFiueaM du lut; de lubob, ubaudan- 
[Bi en naeucrai oodoaH o iolas de Juan Fernandez. 
Be medicaría el edt4iblecinfieni;o de curcidiM de 
dicbaa pieles i de uCraj diferenceü: ae demandaria 
i puodna en ejecución el peD^-nmieoto de la pes- 
ca de la ballenit, para veader ol aceite, ya <jiie do 
e«L!iviéiiemua eu proporción de e^porturlo por fal- 
ta de buques propios. - 

Pura que uüa convenzamos volvamos con la 
refluí ion sobre estos mismos objetos. ¿Se poí^iá 
creer sin rubor que de la IngUterra se 110» rutor- 
ne nuestro mismo cobre labrica.lu en piezas? ¿Se 
podrá ver coa deauedo que eu todo el mundo Ee 
fundan piezas de artillería de este cobre, i que 
LOjobrus carezuamoü da ellas, i las pocas que lie 
tieueu sean por estaña iiidustriii? ¿Será creíble 
que la mnaicíon i las balas, el alboyulde i cuanto 
del plomo oe compone se uos iuterne du afuera, 
siu que nuestra iadusSria se dedique a trabajar 
laH abundantes minas qtie tenemcsdecste metal? 
¿ Podrá creerse sin almiractun que de Inglaterra 
se noB traigan la:^ botaí^, da Buenos Aires i Mea' 
dazt. las píeles curtidas, i de Lima el taSlete, el 
piutudo 1 la gattJiua, i que nuestra indubtrla no 
se resuelva a promover estas maniobraB, tenien- 
do en el reino la^ mijores proporciones naturales 
para poder surtir con abundancia i m>joria-de es- 
Ua especies a los mismus reinos i pi'oviuoias qne 
lus mandan? ¿Cómo podremos mirar con indife- 
reacia qne loa ingleses i uuglo-umeriuanos nos 
arrebaten el tesoro del aceite de ballena i comer- 
cio de peletería, que t«nemos en nuescros mares 
para Uevur sa producto a ¡a Euiupa, con que 
foroian nn ramo de comercio de gran considera- 
ción? 

Todas estas cosas i muchísimas otras admiran 
a la reflexión cuando se miran be objetos en oun- 
t'asoí mas entrando a reconocer las caaoos de 
nneatTEt inacoíon e insenaibilidad, confusaremee 
sin violencia que la falta do jento de marina i de- 
dicación ocasiona el desnivet de nuestra balanza 
mercantil. 

Eate nivel, o mejor diré sa inclinación, debe- 
moa procurar con la libertad propuesta del üo- 
lUercio. No tieue duda de la dulzura del clima, 
lu fertilidad de la ti'rrru, la variedad i abundan- 
cia de sns producciones, la situación cosmo^iráfi- 
CA, aon oircunstancius llsicus que couiiyuvau eu 
grau manera para la residencia ualnrul de la cir- 
culación maritima. JJel mismo modo cou^'id&u 
las drcuostancias marítimas de comercio, activi- 
dad i surtido de diferentes especien. Kstas bellas 
i constantes influencias que te balion en uueetro 



reino por un orden fínico i político, IlaUíAran a 
loa habitauíes de Babia Botánica, de Nuera ITo- 

lauda, de las islas de Olaiti, de íjjctw'icb, a los de 
la distante California, a los de las islas Filipiuas, a 
loa buques ingleses, fruucesee, bolacdeses i demás 
que Cíiucurnrian a la lioertwd, bureando el cam- 
bio rcciprouo de las neoesidades i ÍF>s coLSumus. 
Nó, sffiores, no es iluaioQ, uo es delirio de la fsu- 
tasia, ,'.a un resaltudo nenewrio de la propia uii- 
lidud; uuestros pesos fuertes, ul oro, uuestros co- 
bres, las lanas, harinas, las pieles, la grasa de 
ballena, eto., i sobre todo la facilidad de vender- 
nos sus efectos llevándose ea cambio nuestras 
prodncoioues naturales, formará el <%DODrso jene- 
rál i la circulación marítima, indiuaudo nece6a- 
riamente nuestra balauna mercantil; i bé aqui 
cortadu el contrabando i estublecida la prosperi- 
dad, sin aniquilarse la nación eu armamebtos, en 
escuadras, eu guarda-costas i rejiguardos, ui uun- 
sumiroc la humanidad en bang ientas f;nernui, 
Ah! cuanto cuesta e^jta tutela d ispead lusa! 

Kas ya estoi notando un jeueial deseo de pre- 
guntarme ¿qué es del oomarcio de nuestra peoio- 
aula? dd aquellas fú,brica8, industrias i arii'S? qué 
es de nuenja oirculaciuu ■! ol eatranjero lleva el 
dinero amouedado? cómo se ha de permitir la es- 
tracüion de U mejor sustancia que dsl mismo 
mudo que nos aoiqaila furma la robustez de los 
estrañusi' Si a este reino concediese el soberano 
un permiso jeneral, sin liwitiiciou alguna para 
que la^ naciones estraujerag pudiesen introducir 
sus efectos i espurtar las producciones naturales 
¿qná Je quedaba que bacer a nuestra marina 
mercaiite> ¿Qué efectos conducirían los españole» 
desde los pucnos de la península at uuebtro de 
Valparaíso i* 

Otros motivos politicos de la mayor atención 
pagnuu, chücuu fuertemente con la liberltid pro- 
puesta. Las relaciones mercantiles que Cüntuliiiau 
los dos emisferius de la monarquía, se suspendían 
quiza, o de cierto se cortaban; eetua paraban a 
due&os eetranjeiod txiu los oorrespouileiiciss i co- 
misiones; de aquí teguian los celos de uaestra 
España fundador l>alvez en el celebrado aocioma 
de lord Cbauín, vde que en el momeuto que las 
Golouías ingle^us de América etipiesen hacer nn 
clavo, kauudinan el yui;u de la metrópoli. > ti» 
tendrían como eí'eciitas las lueditacioues de las 
Cortes para hacerse de nuestro reino, conociendu 
la riqueza que promete, i de repartirse de U 
Amúrica meridioDHl: 110 tendrían pequefio lu;;ar 
los intereses de i'eiíjion, el escánduli>, el liberti- 
naje se fomentaba por la dirernidud de sectarios 
que debían introducirse am la libertad; i un cien- 
to mas de es¡)ecíosss ivü^iioues que los metru).>u- 
listas saiwn adornar perfectamente con tus apa- 
rentes galas del egoísmo. 

Entremos pues a desvanecer estos meteoros 
fautásticoB de imajinaríos vaporeH, con que la 
t™lsa política retira ti Lomercio del mejor reino 
de la monarquía, con perjuicio de SD estensioa, 
de su población, i del real erario, tres objetos in- 
teresantes que necesariamenle resulta de la liber- 
tad propocBts, i hé aqtti la arreglada balanza mer- 
cantil. 
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Pasemos üjenmeiita la vista «n el pormenor 
de los efectos que Be traes de la paniasala a este 
reÍQO, qae son prodaocioue^ de aquella indnatria, 
fábrtQü i artcR, i veremos OOQ claridad qué es el 
comercio de Espafia. 

Eb increíble, pnea no llegará a cuarenta diatiti' 
taa eepecies i renftlo»es loa qno ee eaportan de la 
península, incluyendo como tratos a ia a'acema ' 
al azafrán; el fierro, acero, alambre i clavaz'>n áo 
las provincius de Vizcaya; loa terciopelos, rasos, 
gorros de seda, tafetanes, líxtoneria, sarga i sedi 
para ciintura i labores, de Valencia, Murcia i Gra- 
naba; las blondas, encajes, gnentes, goma de ai- 
godun, cttlEonea i pantalones de punió, papel pin- 
tado i blanco, eombreroa, indianas, i algunaqoin' 
calli^ia dal principad'i de Catalnfla; los paños de 
San Fernando, Seguvia, Guadabjara, lírigaega, 
Eaciirai, Alcoy, GraKalema, etc.; los libros de Ma- 
drid; el lienzo-lino de Galicia; lá loza de Alcura, 
Sevilla, Málaga, Tulavera, etc., i nada mas eu 
Bustancia. Todo lo demás de que se componen 
los enrtimiontoa de facturas son procedencias del 
estraiijero. I el retorno da nnesLro reino so re- 
duce al cobra en barra, al oro i plat^ Eollada, omi- 
tiendo el culen i cachalangne por ser unas nimie- 
dades. 

Para conducir estos renglones viene de Espa- 
Sa en tiempo de puz un buque, i cuando mas doa 
todoa loa aüos, con escala en Arica i C:i1Ibo de 
Lima para poder completar el cargamento. I con 
estoa datos constantes aun al que no es comer- 
ciante ¿habrá valor de reconvenir por el comer- 
cio de KspaSa, por el perjuicio de aquellas fabri- 
cas, industria, artes i marina mercante, en caso 
de franquearse la libertad jeueral? 

Pero aun deí'cumbramos mas el fondo de la 
verdad. Suponfjamos por un momento estableci- 
da la libertad del comercio, i qne de la cstranje- 
rla se introduzca sin limitauínn alguna toda 
clase de efecta^. Eu tal caso ¿tendrá inüB estima- 
ción el fierro de Saccia i Rusia que el de Viaca- 
yaT De ningua modo. Una constante práutica 
esperiencia nos tiene deraoitrado lo contrario. Lo 
mismo sucede con los paüos do realea tabricaa, 
que son preferentsa a los estraojeros; lo mismo 
con el papel e indianas de Barcelona, i lo mismo 
con los tejidos de seda de nuestra península. En 
el día tenemos los ejemplares a la vista on los 
efectos de la frag:ita WaTni, decomisada en Con- 
cepción, con la Buenos Ami^osque salió de Opor- 
to coa real permiso; i con la internación ñor cor- 
dillera de los efactoa qui) vendieron en Montevi- 
deo loí ingleses ouaodo t<)maroii aquella plaüa, i 
fia ha de confesar n;ituralrarnte qiw son imiijina- 
rioa los perjuicios que ae infifran al coiicrcio de 
España, a sa industria, f-ibrica^, artes i marina 
mercante con la libertad propuesto. 

El segundo ptírjuicio e^ la estraccion de la ma- 
dera, Huponiéadose e! estanco de la circulación, 
la ruina del Estüdo, i ooai^ion de engrandeci- 
miento para los esfcraños. En efücto la codicia 
política ha declinado constantemente en el erra- 
do sistema de atesorar, delirio que ha coniajiado 
a ínjenios sobrcfaiient^; mas para que eb forma 
un ju£to descngiüo, quiero saponer dos roluoa. 



el ano lleno de dinero amosedaiio i sin efectos, t 
el otro abundante de efectos i frutos, i sin dine- 
ro, i pregunto ¿cnál será mejor condición, cuál 
tendrá mas circulación i comercio, cnú\ tendrá 
mas marina mercante, i cuál será mas preferente 
en el concurso oomnn? Se me dirá qne esta ch 
nna e'i|>üí-icion imajinaria, i qne es llsicametite 
imposible el encontrarse dos p:itf;03 en semejtia- 
tea circtins'raiiciiiB. Pues desoL'ndamoB cou la re- 
flexión a un ptmto maa perceptible, como es el 
de d,i8 piirticnJares one el nao tenga 200,600 pe- 
sos en moneda acliidi, í el otro igual cantidad en 
frutos i efectos, i repito « pr'-guiiiar ¿cuál do loa 
dos tendrá mas utilidad? Desengañé dio no.s se- 
parém')no3 de cuestiones injeaio^us, i convenga- 
mos de buena fe-en que la moneda eanna'gn) 
representativo que f-olamentó sirve para facilu. r 
las permutas, que el que vende aus efuotos con 
ellos Cjmpra al dinero, DO para sn ntilida'l sino 
para proporcionar! e otro^ iratoa i efectoa que ro 
¡a den; i el que con vi dinero se haca de especies 
consumibles, entra desde Inego percibiendo la 
ganajicia. 

La circalacion jaTcas deberá menguar con la 
extracción det numeiario; es un signo que anual- 
mente í^e Hmoneda como crsa porque se estraiga 
para España, ni alif se impide qne salga para 
otros remos por el temor vulgar de que ae debi- 
lite el Estado, form ndo el estraño engrandeci- 
miento; ni el estraojero lleca sus arcas de oro i 
pinta cin sed hídiópica, porque sí toma eetos 
preciosos metales no ca para enjaularlos como 
pi'yaros i recrear la visfa con la brillo, tino para 
permutarlos f or efectos a otras naciouee, i de es- 
te modo el dmero es un biguo transeúnte en to- 
das partes; el pensar lo contrario es un absurdo 
rjudicnnte. 

Las 1 eluciones mercantiles (que es el tercer in- 
couve-iicüt'.') i'O re de? prende riun de nuestra pe- 
nínsula: ^¡'"nipre deberían continuar para reali- 
zar loa pi-did.js de aquellos eftíctcs preferente-, 
seguQ está dv^mostrodo, i si fuese necesario eata- 
blecer di.'sde este reino correspondencias i comi* 
siones con ios estranjero', i que ellos reciproca- 
mente tuvio-un entre nosotros comisionistas de 
sus re-;p€cLivos dtstino^ por esto no eníraria en 
celoB nuestra metrópoli. Tiene la Amt'rica espa- 
ñola di:d:<s muí funrtcn pruebas lie amor i reve- 
rencia a Eua reyes. Li sen^^acion alterada de pena 
i alegi'ii COI) que recibimos laa actuaiea noticias 
deltt me¡rópoli; losrecientea pesüjes de BnenoB 
Aires i el empeño con qne ae movió toda esta 
parte meridioíial en socorro de aquella capital; 
loa públicos Fontioiientos i plegarias en loa tris- 
tes di'as de opresión; eigiiiiluieate las demostra- 
ciones dejúiido i grao'as al Dios de los ejércitos 
poT loa tniiiifi>a de nuestras armas, ton signos 
uonstantes de la mas firme lealtad. I si los bnglo- 
americanos pe desprendieron de su metrópoli, no 
fué por el ¡ti cremento que tomaron con na agri- 
coltiura, inducirla, comercio i nrt'is, sino por la 
f.iltadc iguiliiad i jiisiicia que obs^er varón con 
sns colono--, privAcdnlos de los derechos i proro- 
gJiTvai que orno a ciudadanos correírfondia. Los 
vitealbi fspsñoias de ambos emisfiirios son go- 
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Iwmaclos por unas mismas leyes, naidos por niia 
tiiLsma reüjion, i eacrecbarluti con igualdad i jas- 
licia en UhIob los inUrcueH de la corona, por lo 
ciml jamas tendrá logar bl axioma dti lord Cha- 
lan en IflB colonit» españolas. 

Finalmente los intereses de la relijíon (cnarto 
i nct'tt veniente) no se empeñaran, no paducerian 
el IU03 Irjero eclipse con el trato frecuenic desee- 
coriof. Esi.e es nn punto verdad erameu te delica- 
do. '¡ne debo omitir por reverencia. Sioembargo 
(iiiú ijue hast-a ahora no ao ha :idvertido la menor 
Kfivednd en los pntrtos de Cádiu, Barcelona, Mil- 
laca, Bilbao, AlioHnte, Aijeciras, etc., por el co- 
mercio reciproco que mantienen con Dinamarca, 
Haraibargo, Siiecia, Nonieg;i, Amsterdan, Norte- 
América, arjelinoi i demás de Europa. Ea ma- 
terias de comercio no se ineaeia la rolijion; i 
cuando por incidencia se tocasen, ei menor, el 
moB débil de loa calólicoB (hablo de la fé como 
virtud proezistoDto, i que desea laa ocasiones de 
mostrarse, prescindo de la frAJ ilidad por el desor- 
den de tas pasiones) el menor, repito, se mostra- 
ría tan faerta en la fé como Abratium, tan jasto 
como Noé, tan reverente en ci caito como Seth, 
i de nn candor tan inocente como Abel. St la na- 
ción española en los tratos i contratos ea de tan- 
to crédito, que la csar Cutalina II en su prospec- 
to del nnevo Código Riviano la recomienda por 
su honradez i buena fó, con cunota mayor cir- 
ciiaspeccion i juiciosidad se conductria en los in- 
tereses de la santa relijion, qnc eacrapulosnmente 
adora su corazón en espíritu i en verdad, i pú- 
biicameute venera? 

Si, sefiores, ee de necesidad quo alejemos de 
nosotroa unos temores pueriles, qcie entorpecen 
en gran manera ¡a libertad del comercio, que ea 
la verdadera balania: tcdo lo dumas ea nn sÍBte- 
ma ficticio, eauo delirio, tmn. preo en pación, nn 
eni^suo. Ea necesario persuadirse que esta liber- 
tad es el centro de donde parten lo^ puntos al 
verdadero equilibrio, i a él vuelven todoa incli- 
uando la balanza en los reinos quo aon mas favo- 
rccidoa de la naturaleza. 

Es menester qne coraprendamos la abundancia 
de efectos que se habriau de introdncír¡ que eítoa 
se recibieriin a precios comodliiimos, capaz de 
tomarlos la clase mas míeorsblí; que para tener- 
loa te dedloarian todos los brazos ociosos (qne 
tenemos con tan poca población) a la ogricuknra, 
industria, arte?, minas, etc; i ias nneviw rupro- 
ünccionesde la agricnltnrai de la iudnstría. pro- 
porcionarían nn inmenio fondo que equilibrase 
eon las entradas, siguiendo el justo B'Stcma de 
(¡ue aiempre ha de ser en proporción la rcota con 
la compra, esto es que si es grande la introdnc- 
cion, de igual tansaüo debe eer procisaráente la 
cstraccion, sí no interviene un trastorno ■irregular. 

Entonces todas las clases sa verían tratadas 
con DEeo i compostura, abandouarian el detesta- 
ble nso del poncho, la camisa i calzoaes de baye- 
ta, no andarlsD descalzos ni tan andrajoEoe nues- 
tros gañanes i jomslerús; i viéndose ellos mismos 
mejor purtadcs, se contundríau, no se abandona- 
rían como brutos a cuantos desórdenes sujiere la 
mala iaclioocteii en nn racicnal sin honra, sin 



porte i ain crianza. Ann la Tenns-vaga tandn's 
hmitea con el vinculo. Ah! cnántoa no se uuan 
por la mieeria de aquellos mismos que lo desean, 
siendo incalculables los daüos que sigaea al 'Es- 
tado en lo moral i político I 

Ea indlspensablo que nos conreniamoH de la 
seguridad i conveniencia del proyecto, ¡deque 
no ea tan lijero que no se mire afwyado en ia 
mas respetable autoridad. Oigamos al 8eñor dou 
OárloB V en las Constitnciones del reino de Sici- 
lia, en donde dice: » Que después de haber ven- 
cido B los tarcos, era su miyor cuidado el aliviar 
a sus vasallos sicilianos de Jas opresiones, estor- 
cionea o indebidas ezaccionea que padecisn; i 
añade que quiero que puedan traficar i comerciar 
libremente, para lo cual manda no se les impida 
de manera alguna comprar, vender, estiaer i per- 
mutar todo lo qne les pareciesa i lúea tiato les 
fuera.» 

Escudada la Junta de Gobierno con este rejio 
dictamen, puede Eolicitar de nuestro soberano 
nna gracia temporal para qne loa puertos del 
reino obtengan la libertad jeneral qne se insíaaa 
por el beneücio qne resulta a la apicultura, in- 
dustria, comercio i artes a qae le obliga sn insti- 
tuto. Éita misma Eolioitnd debe apoyar el ilnstre 
Ayuntamiento, como verdadero padre de la patria, 
atendiendo a su faturo engrandecimiento, el mi- 
nisterio fiscal i damas ministros encargados de 
los reales intereaes infirmarán justamente en 
favor de nn pensamiento qno descubre las creces 
del real erano por el aumento del tráfico i exac- 
ción de derechos ala internación i esportacíoo; 
i finalmente nuestro digno jefe que nos preside 
dará la última mano de protección, protejíend» 
benignamente i elevando al rejio trono el espe- 
diente de la materia. 

I dado el ca<o (que no espero) que se niegue a 
mis tareas la protección que mendigan, yo mismo 
entonces Folo, acompaCado si en mi bnen deseo, 
me dirijiré al soberano diciendo: 

Señor. — El menor de los vasallos que vuestra 
rea! majestad tiene en este reino de Chile, exal- 
tado de un celo patriótico i confiado en el pater- 
nal dfseo con que los d'gnos antecesores de 
V. R. M, han procurado el adelantamiento de 
estoa dominios, de au sgricuitara, indnsiris, co- 
mercio i art«s, se atrere a presentar a V. R. i'. 
el tosco discurso sobra la verdadera balanza del 
comercio, que leyó este día en la Junta de pose- 
sión ECgun le ordena e! art. SO de la real cédula 
de erccccion de este vnestro Consniado. 

Ei objeto, tiene la augusta recomendación; el 
resultado debe ser el aumento del ri;al erario, el 
de la población de este reino i ta estensíon de sa 
agricultura, industria, comercio i artes. Dirijido 
por un honrado impulso, me fijo en loa dos dog- 
mas principales quo abrazan en circunferencia el 
sistema ecónomo-polltico-civil, qne es el aervicio 
de mi reí i do mi patria. 

DigucRe y. R. M. do incltnorso a escuchar las 
vocea de! patriotismo. 

DiuM guardo la católica real persona de T. R. M. 
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para honra de la nuaiaa.—Beñor.—Amelim de 
ia Oruz secretario. 



Cuarta Mtmoria tobre ittta vütlajmerai ecónimo- 
polUica Uida por el tecreiario don Ánialino de 
la Cruz «n Junta da poeetion céltbrada d» 12 (& 
envro de 1810. 

tf. I. S. P. i S. 9. de la Junta. — La tierra con 
los flaidoB que )a rodean ee coOBidera como ta 
parte del nniverao qae encierra las bemillaa de 
todos los cuerpos mortales, i el centro en qae re- 
side la acjtoa fecunda de la saturaluza; el cielo 
que sa eatiende en bóveda, que por todas partee 
nbraza a esta misma tierra, derrama en sn eeao 
el priDtiipio de movimiento i vida que circula en 
«1 «iré i eu el cielo destilando lluviaa que alimen- 
Lan plantas, i todos jagos de la rejetacioa. El 
culor fecundo, hace brotar las HemiliaB i madnra 
los l'mtos. 

I hé aqal el recurso del hombre; recurso inago- 
table, recurso vasto, recurso asombroso, inmeoGo, 
<|ue decora la escena del nniverso sabiamente 
coiubiaado i constantemente sostenido con los 
ni<íiIíos de reproducirse que caracterizan a los 
hombrea, animales i plantas; recurso preparado 
de las benefiuGDcias de la tierra e iofluencias del 
cie'o. Con qué jenerosidad se presta desde el pri- 
innr di* en qufl inilJareí de entes vivos se coloca- 
ron bajo diferentes formas en lugar del caoíl 
;\tií 'sú el heno para los animales, Iss semillas 
jwi-a las aves, i arobaa especies para el hombre. 
Allí el lino i algodón; alia las moreras, snstento 
de gaaan'S, i leu prados da rebaños, áh! qué 
cuadro de raagnificencial Si ann es pequeSo para 
el innaciabie flaieo del corazón humano, rejlítrad 
!»'< tiaras entrañas de loi montea i hallareis los 
iuctaicfl de lujo i necesidad; lavad el polvo que 
pi^vis, i encontrareis con mas facilidad a! mas 
prcoiow); deBcendc-d con dilijeneia a las cabemas 
de ios ríos i de ios mares, que allí se ocultan las 
perlaai diamantea. Ahí qué verjel tan útil i delei- 
lable; qné fenómenos aislados e independientes; 
i|Utí coiíjonto de leyes incolierectos, i qué nive- 
hida sucf.sion en todas las edades! 

\o ri'flfxiono en mis propias EensÉicioneB: ve- 
nrro la sabia intelijencii que dió el primer im- 
pulso a un sin número de perfecciones, reaniíias 
fn nuestro bien; observo la jeneral constilncion 
(le nneetro reiuo, i admiro en loa hombres que lo 
habitan la indiferencia en unos, en otros el aban- 
ciuno: cómo se desprecian las lecciones que indi- 
ta la natnraleza í descubre el nrte; la inclínacioa 
a los conocimientos poco útiles i el descuido es 
aquellos que han tenido mas intima conexión con 
la prosperidad de los imperios. 

I me persnado qne el instinto común en todo 
esto social debe per el indicar a lii sociedad la 
fuente de la felicidad, demostrar loe principio?, 
laa reglsa convcnienteB, los ras<;o3 primitivos que 
f^ravó naturaleza en el corasondcl hombre oon 
el carácter do grandeza i de unbieza de pcnti- 
mieatcs, Unminaado, infiynando, i t¡ui suaro 



emanación eialondo las idens abstractas que di- 
cipen la i^nomncia t-a loi ángulos del reino, 
(gravando en ens h'>bitanlei la mayor teoría i 
práctica que la ilabtracioR del si^Io ha alcanzado 
en la agricaltura, indnstritt, comercio i artes, para 
el bien do la biiraanidad. Si Ecñores, 

Es constautw la jenerosidid con qun pródiga la 
nataraifz», se nt^a brinda en este reino. Parece 
que su au'.rirno se ha reservado secretos que ^ean 
el escollo de nuestros débiles oonceptoK. Todo ra 
manifiesta coa frao^^nez^ Solo falta i:n Kisr«ma 
político bien medlLiuo, que enlazando los inte- 
regea del comercio, de 1» ugricultura.i de la in- 
dustria, sea el miiiiantial i el resplandor del reino 
que poblamos. 

¿1 quién podrá firmar este sistema benéfico? 
Me parece que nna vU'la jeneral (fimdaroento de 
este discarso) ctmipueaia de un director i d« 
cuatro hombrea inatrüidüs en ponnciiu ieiiícs q'JÍ- 
micos, hidráulicos, metalürjions, i jeofiráficos; de 
oelo público, de bcen eutnadi miento, tilma «^^pa* 
dita, i de la ((rande ilustración que su ro<juiere 
para encargo tan importante. Propondré el plan. 

Los objetos jenerales de la visita deberán ser: 
la situación jec gráfica de cada provincia; eu os- 
tensión N. S. E. i O,; su fundación de la vilí» 
capital, la matricula de jeut« de ambos sexos; el 
niimero da curatos; el do haciendas i chacras; un 
cáiunlo de los ganados mayores i menores, multir 
i cabik'gar; su consumo anual; su cstraccion m lii 
ha), o introducción de dichos animales sj con- 
viene, de dunda i cómo puede hacerse; loe crcazce, 
llanos infriictileros i tr&vciiae; el facilitar aguas 
para riegos; los pralos artificiales; el abono du 
tierraf^; los i nístrn montos de agricultura; loa ríos 
i ester. B; laa caletas i puertos de ¡as cosíns ma- 
ritimaa; las Oiatancias de laa villas cabeceiTW; 
cómo paedan púner^je habitaciones u hospedujes 
para ausilio da ¡os fabricantes. 

Las minas de veta i lavadero descubiertas, i 
los cerros qi^e prometen tenerlas de oro, plata, 
cobre i demás motalee i fósiles; la industria, ix>- 
mercio i artes de cada provincia; la cla^e de 
maunfoctura de que sea suceptible, rs^aa his 
producciones territoriales: el clima i tempera- 
mento, buscando la aualojia para siembras de 
algodón, ca<iao, bRíI, etc.; el número de trapicnes 
i molinos, i a dónde conveuga anmentárloB: las 
curtiembres de pieles, i cómo podrían adelautai-se: 
los injeoioa de cobre para fund'cion, i los talieren 
para labranza de este mstal: la pesca; las aiilinaji; 
las maderas de construcción i fábrica i «ttracciou 
de estos objetos en beneficio de la industria i co- 
mercio: loa indios tribntarios, qné tierras ocupan, 
cómo las cultivan, i qué arbitrios para que pro- 
gresen: les caminos do cordillera para los indios 
pampas, i qué olaee de comercio reciproco podrá 
manteneree con ellos: i finalmente na mapa to- 
pográfico de la provincia. 

Los interet«a prindpales i fundaméntalos de 
la visita han de kct el introducir el e^■pirtt^ d-i 
agricultura e iuduatria en cada provincia, parti- 
caíarmonte eni re los dueños de bacieoda, ¡xínién- 
doles a la vl.sla las ventajas, incrementos i utili- 
dades 'iuc K;cr.r3H Js sn^ pon^sicjiea coa las h'-cea 
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i arb¡f.nc'B eoncilloa qne se les propongan para qne 
etloB miama-isean los artilicL'S de su propia feli- 
cidad i proiniivedorea ds ¡a ajena pro-iporKlad, 
obscrvitiiJo con la mayor ateiicioa loa objetcts 
qne mas cimducen al podor, riqoQza i felicidad 
do la provijioia. 

I BÍendo de los mas principales p1 ocnpar laa ( 
manca ociosas de aiüixia sex a (ijne en la mayor j 
riqneza que paede d.isoiibciree) quu pr encijunlrcn ; 
por desidia o fiika do recursos; por biieiiii [loiicia 
pe medicnni el que a los Tajioa se ocupen en la 
labi-nuza de los terrenos eTcvZoa i travíssías para 
qae Eeaa reglibUa i úliks » ellos tnismon por )a 
crianza de aves i animales a que se deben dedicar, 
por las siembros de liuo, cáñíimo, algodón i de- 
mas granps, legumbres i árboles precisos pmra el 
EQstento de la vida, i por el cultivo i tráfico qne 
Bcoi'ínrii.mente resn!r-a con tscraer da una pro- 
VTTi. 1^1 !\ otra permutando bus coaeolid?, crianaas 
i Dihiiiifaetnras. 

Lm mujeres, nÍ5ca i ancianos serfm inclinados 
al hilado i al tejido de la Iüdíi. algoduii, lino, cá- 
fumo, al ejerciólo pastoril i demás ocupaciones 
propies a la edad i »exo. 

A los delincuente» se les proporcionará enae- 
Sanza mora! i ecoaómica en Ixs ciiisniHs cáfcelea, 
que se "sentaran, como se pnictica en vari'is par- 
ii-a de Kuropa, i también de Amécim. d.u e.«ta 
tlisposieicn que exije solauaente la volunt'íd de 
hacer bien, sb conseguirá el gnm milagro ¡lolítico 
de coovtrlir el vicio en virtud. 

A los veiduderoí rarnrligcis deberían recojerpe 
en BUS respectivos hospijioa, i como csecu- 
cnentran cu el reino estos cn.sas de misericordia 
tan necesitadui, i sus establecí niient.oa son tan 
difíciles como es cnnst-inte, seria con-venientü 
principiar por un e't-ableciniieüto proviHJ.mai to- 
mando en arriendo una C£isa proporcienhda a 
recnjer de 25 a SO pobre-; v. g, en todas las 
villas jeneralraente se encuentrau jKwesii'ues de 
comodidiid i esten^'i&n, que m srriendnn por 50 
pes.'s arioalea loco mo.* o merios, Kl sastento 
Biirá peu'lietite de la caridad pilblica los dos pri- 
meroB años, nn qv.e por esto rn mt.n-<\m.i:'\ nueva 
pensión eu lúe pneblos, porque p;ir:indo la cuoti- 
diana petición del pobr-% pnmle el vecindario 
permutar el ejercicio de la caridüd en darles de 
toraer nn di¡i cada mes' 

£1 vestuario, cama i caizudo resultará de la 
enkeriiiLKaqiic so les pro/xiuíja, inclinámloics al 
tejido de !a lana, ea dyo ejercicio se (icnpívan 
sin molo.-iia todoíí ífgun la clnd i cIufR de pude- 
ci[UÍentOB que tengan, pira no emprCíid'ír el tra- 
bajo fueite; i así es que el ¡avar la' lana, el efc¡.r- 
menaria, el hilar, el tejer las b;illetaa, la" frazadas, 
las jergas, medias, etc. todo p;ira sa consnuio, 
no lea pnede cancar incomodidad ni dihgnsto,, 
antes por el contrario se esforzaran con empeGo, 
después que eu trabajo no Bolo sopla anualmente 
las nrjenciaa de la casa, sino qne también ac Ten- 
dan las sobrantes manufacturas para an major 
comodidad i provecho. 

La dirección de eat« hospicio provisional de- 
berla estar a cargo de los ilustres ayuntamiectos 
en lo principa], i en lo ecónomo i disrio ae po- 



drían atender por medio de diputados semanales 
(como Be practica en eate hospital de san Fran- 
cisco de Bofja) elíjiéndose con preferencia a los 
aeñores ecleii.i-ticos, secnlares que por su virtad, 
in.trucnion i caridad enseñan con mejores princi- 
pio», edifican con el bnen ejemplo, exortan a la 
conformidad i pueden meditar con mas acierto i 
mejor pnl^o sobre las mÍNtnRS ocnpacioues que se 
ofrezcan; i ht^ aquí facilitada la habitación, d 
aostenio i vestuario a peco costo. 

Será también atención principal de la visita el 
introducir el espíritu dit fábrica en cada provincia, 
i el que se mejoren i arreglen las eetablecidas, 
todo en proporción con iaa producciones territo- 
riales, como en Chillan las fábricas de lana, en 
Quillota de cáñamo, en Coquimbo de cobre, i así 
de las demás. 

Hai varias provincias qne producen granos, 
madera i otros fruto?, que valen menoa que el 
costo de esponarlos a lomo de muías por las dis- 
tancias respectivas que hacen subidus los fletes. 
Pitraque en estas se active el tráfico i facilite la 
esportacion, s>* debe insiriiir a sus habitaatea en 
el uso de loa carrusjea, í aun en el modo de cone- 
truirlos, según el atra.-ío en que se ven, sin rayos 
i sin yaatgia para su roa^ir seguridad i duración. 
L'is ventajas que resuitiLU por ef<ta clase, de con- 
dnccion aon incalculables, por la facilidad, eco- 
nomía, seguridad i otras couveniencíos que el 
menos advertido cou'ice a primera vista; pues es 
const:<nt« que en una carreta gobernada por un 
hombre i cnairo but-yea se comjjoilan veinte pie- 
zas, que do otro modo es mcm ster hacerlo con 
once mulai; que en los caminjea se conduce el 
forraje para la mantcucion de losauimale.'í; qne 
la oirga camina con toda segundad, sin estar 
espucsta a los rigores de las estaciones; qne el 
aebo i grasa pueden trasportarse en lo ardiente 
del verano sin el temor da qne se filtren, i las 
G''\rneB sa'adaa no padecerán los perjuicios de 
mermas a que catan cpiiestas por la clase da 
rejillas con que se enfar'l^''ai. I si a las carretas 
se les pone puertas con Ii;;ve, como se acostnmbra 
(ou algunas de las que tiiificsn en las provincias 
de Cuyo i del Tacnman, se evitaran las mermas 
i robus que snf're el comercio en el renglón de las 
azucare^', sobre cjyo particular ba tenido esta 
Jonta de Gobierno las mas serias meditacioncB, 
sin provecho. 

He u(]ul es el que se medite en el arreglo de 
caminos para comodidad de loa carmujea, i esta 
será una de las principales atenciones de la visita, 
i en el diade poca diticulrad, hubiéudope vencido 
la mayor con poner espedito el camino de Val- 
paraíso bfijo los aiLcpicios del Esmo serior barón 
de Vallenar, cuya memoria betéflca durará en 
este reino mientras el tiempo conserve las obras 
de seguridad i conveniencia qne principió aa de- 
dicación: habiendo dej>doramo iinpaeato para 
BU aumento i conservación. 

El que se pueble la costa maritima de cada 
provincia será ira portan tía ima atención de Ja vi- 
sita, instruyendo a sus habitantes del campo del 
beneficio que rei-ulta a las jeates de unirse en 
sociedad formando TÍlIa.', aldeaa i logares segim 
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la proporcioa de \ob terrenos i en las menores 
dietancias que se pueda, ptiea eti coii.staiiie ser 
mas conveniente el que se furmcn veitiw nldeus 
en nucíttrn^ costan marltimaB que diez villusgrun' 
Utís o cinco ciudii !m pübiLidiis. 

Do este niodu ¡e auiparaban tndo3 los puertos 
i caletas (¡ne en ct ái.\ eV»Q convidando al eswan- 
jero para el coniLTuio iliüito: se díídiünríaii lo.H 
píibladuree al cjír-ícío du la ped«a, a la cüoatruc- 
ciün dtí bules, l-incins i demna bu'ines meaüresj 
a'ia eaporuoioH marítima du luadtiriii de codíi- 
tnicciou i fábrica; a laa elaboracioaea de tilástioa 
i de cnanto es el cúfiamo snc^giible para el des- 
tino de voJDleü; Ee inutrnirian .en las artes libe- 
rules i mecáoicas por medio de baeaoa líbroi i 
selectaa noticinj', qne no se adquieren en el de- 
eierto de una hacienda; se harían sobrios, vir- 
tucsus i conteiíidus con el ejercicio de la virtud i 
horror al vicio, quo con frecaencia se exijrta en 
la siiciediid por los seü-ires ecleaiáatiuca coa ia 
sanca doctrina i el ejeiujilo. Una nación virtuosa 
es capaz por sí nols da furmar un retado trrtnquilo, 
íloreuiente, sólido, re^ipetable a sus vecinos i for- 
midable a sus ensiii't;:.'. Si, todos lo confesaran 
ladeando en eaw [i^imijuto la consideración a 
uciestra virtao^'i Esp:.üii, es inútil insinaar, todos 
pabeu cuanio lia críibajado la nación en dct'jüsa 
de na ier, de su rti i de su patria, piguieudu loa 
nobles principios di amor i fidelidad con que fo 
estrechan para la administración jem-rdl de i;i3 
provincias, mas no da !a nación, aco-itiimbridn ti 
hacer en los lüay^^res apuros aquellos e.-fntracs 
estraord narií.s do firm-za i constancia que rt-lie- 
ren las hi--tori-.;a, ►iendo para mí tan rücorucn- 
dxble G'mo t.ierno el doctir don Alonso I'errjs de 
Onzman deftndifindo la plaza de TiirJja, (\\m LÍ-ío 
con d«i.ued') i entereza sacrificar a bu hijo pri- 
sionero tirando a los moros un propia ccp^ida para 
UejecncioD, por no incurrir ca df^ervicio du aii 
leí, de su rei i de sn patria, hab'endo merecido 
por e,=U heró'ca acción que el sefior D. í-anciioei 
I V, entre otros edítelos le diese el renombre do 
huerto, blasón que ton^ervan sus ilustres descen- 
dientes, li'S Esaios afueres duques de Mediua- 
Sidonia, Pifro volvamos a Quesero intento reco- 
mendando la ntilidrid qne resulta con la fnnda- 
ciode pobhciotii-^, i también de postas, medio 
cocaignieote i de necesidad para hotivnr el co- 
mercio i tráfiso; para dar destino con otiliJad a 
las jentea hmiradLia del campo quo no tienen fa- 
culiadhg piíni ubicarse en los pueblos; para la 
comodidad di? los e-minantes, teniendo a cortan 
distancias el niisilio de las cabaKerias en donde 
hospedwso BÍn cuidado, i unosconstaníerfut-ila- 
y-HS que obi-crven ha entradus i salidas de los fa- 
cinerosos. 

Ello es de aímirar qne siendo recibidas las 
postas en todo el orbe civilizado como nn me- 
dio útil i neasirio para el comercio i triifico, 
lulamente en este reino no se echan menos, sin 
eetrallar el perjuicio que recibe ni advertir el 
bien do qno nos privamos. 

Finalmente será del cargo de las visitas el 
anunciar i promover a los cuerpos comprometidoM 
cnanto advierta condacente al iacremcnto de la ■ 



agricnltura, industria, comercio i artes, que es el 
recnrío del hombre, indicado en el en'rdio. 

Será mui oportuno dividir la visita eu los 26 
departamentos en. qne se reparte el reino; esto 
es, en 24 currej i miemos, qtie Eon C''>|»iopó, llnas- 
co, Coquimbo, Jllujiel, PttorcK, Quillcia, Aeon- 
ca^nu, Au'k-s, V^ipnraiso. Melipiila, tvmtiago, 
K'mcagaa, IS>n t'ernaudo, Cnricó, Talai, Linares, 
Cauqiieues, Chillan, It.itu, Qniriliue, Rere, Con- 
cepción, Owrno i V'aldivin: l.is ilúue misíunea a 
curfío del Colejio da Uliillun, q'ie BOii Araiieo, 
Santa 13árbiira, Tncaiiel, Valdivia, Mariquina, 
Arique, Niubla, Gniiñihue, Quinchilc.i, Rio-Iiue- 
uo, Curucú, i i)ei;llupu1li, ci>mponen el ^5; i la.s 
14 plazns i fortalezas de Araiico, que eod San 
Carlos. !NuciinienU),Yambt:1,Siinta Barbara, San- 
ta Ju)ina, Tulcamávida, Tucapel, San Pedro, 
Aojeleí», Valleuar, Coleara, ilBaara ávida. Prin- 
cipe Carlos i Aranco al pié dul curso de Colocólo, 
hacen el 36 departamento. 

En cada una dn estas provincias se demoraran 
los comisionadr)s un uño preciBtimente, para que 
en las estaciones acomodadas de primavera, vera- 
no i otofio pnedao observar las provincias con 
detenida meditación sobre los objews jenerales i 
fundamentales que xe han indicado; i en la CEta- 
cion del iuTÍerno se levantará el pUno ¡ ee for- 
mará naa relación esacta o prolijo discureo con 
que instruir al soberano i sus ministros, a la Ca- 
pitanía jenoral, a loa Tribunales que deba, i al 
piU'lico en jeueral, i dejando uun copia en el 
archivo dft cada provincia, se quedará con un 
ejemp'nr para unir al fin d<! la visita todus lau 
Memorias i poder formar el voliimen de iustrnc- 
üion jfuerul qne tanto se necesiu. 

No nos de tendeemos en el modo de hacerte de 
fkmdoa para los gíistos auuslea, porque siendo el 
bien común a ti.dos, todos debemott concurrir 
sin distinción. Qiiero dfcir que las 24 provincias 
constitnidüs en subdalcfíacías contribuyen en pro- 
porción anualmente ron la cantidad qne se Irs 
destine para la Superioridad, bien de sns propios 
i arbitrios, o de aJí^un moderado impuesui tem- 
poral quo se permita establecer en cada coneji- 
miento para subvenir a los gaítos de tan impor- 
tante objeto. 

La Bobasta anca! de corridas de toros propor- 
cionaría ciertamente una decente entrada, en tal 
manera que talvez no fuese necesnrio valerse de 
otros arliilrios si en todas las publacionea del 
reino se liiciete el mismo remato, pues es de creer 
cí'n fundamento que ea producto annal no baja- 
rla de .'00 pesos, la misma cantidad que ee gus- 
tarla todos loa ftlSos en sostener !a visita. 

Las tieiras que se encuentran de la corona, 
puestas en venta o arriendo harían nu snfrsjio de 
gran consideración. 

De los ramoa de pontazgo i de caminos, qne 
so bailan establecidos en todo el reino, podria de- 
dicarse alguna parte ds etitos fondos para los gas- 
tos indicador. 

I en caso da qne no sean admisibles estos arbi- 
trios propuestos; los ilostres ayantamientoa de 
todas las poblaciones, el importanto cuerpo de 
miaeiía, el tribunal del CoBsalado i dipntiido de 
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comercio, descubrirían loa medios mas adecuados 
i de mejor disposición que los proj)ü;'ttos. 

Para dar una idea irXHCtii de los ri'üuliudos fa- 
vorables, aisl jeuerütes como purtiuulareN, qae un- 
cen de ef-te proyucio, seria neccfario formar una 
íar^a disertación Krgiin el vcuito márjca que dt-e- 
cubre la misma idea prupa«Bta; i ui-i es que me 
dtbo insinuar lijeri>menLc demosDuDdü: 

Quü siendo uitDoIiiida i íuudoda k visita i^n 
Icolius ciertos, en uonstíjiites d^piTicucias i en el 
conocímieniru adquirido por la propia dilijencia 
¿qué norte mas wgaro podiia presentarse a uu 
uiiniatro ueloEo, que des'.'a utar con aoíerl'o la 
ciencia del cálculo foliUco, i dirijir con pruJ(!U- 
. cia las importantes materias de Estado, en im[jo- 
ner derechos, arreglar Aduamia, el comercio na- 
cional Clin el estraQJero, fomentir fábricas, artos, 
mannCiicturas, conocer el estado jeueral dei rei- 
no, sns faerzbs.e individuos qne lo poblan? ¿Qné 
guia, repito, terá tun recomendable como resul- 
tado (le la vigila paia dirijir las mas fondadas 
combinaciones? 

¿Qué medio mas oportuno podrá proporcio- 
narse a nnestroB habitantes qae indicarles las 
fuentes CbD venientes, como se djjo en el exordio 
para qne lodo el reino sea común a tt'dof, i que 
cada nno disfrute de ¿1 ciguieodo sa inclinación, 
su ejercicio, instrucción icoDocimieotos? Ello es 
cousiunie qae hustM ahora uo podemos nosotros 
mismos tener una jusraidei dol reino que habí- 
tamo?, ni aun de ¡^ provincia en que vivimos ¿i 
«orno podrán dirijirjie cm acierto i utilidad li:s 
intereses de nna cu^a cuyos a|.artameiitoB i rinco- 
ncB ignoramos? Es iiidi^peusab.'e, pues, el confe- 
sar la necesidad i utilidad de la visita jcueral que 
se ha propnesw; i hé aqcí, stüores, un pequeño 
cnudro de la útil meditación, mas preforpute en 
mi sentir que el ostentoso lenguaje de laclocuen- 
cia mentirosa. 

Con estas reflexiones tenia iosinn^do !o snñ- 
cíente en conclusión; pero debo hacerme car-jo 
de la delicada critica que se me opi^npia diciendu: 
qne este mismo anuuio c:>'á prevenido en la real 
Ordenanza de Intenden es. sin q;ie hasta ahora 
se baya puesto en ejetuoion, talvtz porque no se 
crcade tanta imponancia, i qne por este motivo 
el plan propuesto debe ¡tradnarse cerno iiiiii.il, 
impracticable, i como ajeno al institulo coübuiar 
por ser la mayor parte corretpoadiente a la cansa 
de policía. 

Que el plan propnesto esté indicado an la real 
Ordencnza de lutet:deule.", es a rni vtr uo pode- 
roso motivo, que le h>i-¿(í mas wtimab!», twaien- 
do en su apoyo la sobeiuna recomendación: que 
Bta aj(:no de la esfera consular por introdocirse 
en asuntos de policía, censara mui sevt:ra, i es 
pre<;Í!:0 confesar quo no se comprende debida- 
mente lü que es economía política, economía ru- 
ral, eoonomla doméstica, ni la intima travazon i 
enlace que tienen en el cuerpo civil estaa partes 
ecónomo-politicéis, que lo organizan, i que no se 
busca el bien do la hnmanidiid, objeto principsl & 
qne tedas sin distinciones pc dirijen fi;:HÍoiente 
qne sea inútil, que sea impracticable, no es de mi 
incumbeacia aTcrígaarki; .lo que a mi ice ordenó 



el sober-ano es proponer cuanto pueda iliiatnira 
la [>obi'e humauidúd, el hacerlo i'itil es del rcsort» 
di los jefi;s, de los cuerpos, de los mujistrado» ¿i 
bí aun no se ha examiuado la ntilidtd i ootive- 
uicneia de la visita, será regular qne se guarde 
como inútil e impracticable? 

Ijo que yo sé ea que el plan no os mal conce- 
bido, que es sencillo, que es fecundo, que es fácil 
de abianar i realizar, que esta fué la conducta de 
ha países oivilizadjS; bastará una rápida ojeada 
piira que nos convenzamoi: la sabia Koma en l;i 
edad de Angosto; la Grecia cunndo evitó el yugo 
de li s per^a", cuando se redujo a provivciu riv 
mana, cuando con Silla conservó la democracia i 
en particular eiis repúblicas dominantes. Atenía i 
lilsijaria; la austera Incedemouia: loa inciviles 
agurenos cuiiudo subyugaron nuestra península: 
todos mondaban repetir continuamente estas vi- 
sitas. 

Pedro el Grande como aabido ea, no ae conten- 
tó con hacerlo en sa vasto imperio, sino qne se 
dirijtó de incógnita} a varios cortea estranjerox. 
El gran duque de Suliy para dar principio a sti 
ministerio i poner la real hacienda en un buen 
pié, corrió en persona las priacipales provinciaj 
de Praucia, i las que no pudo visitar persoc:il- 
mente lis encomendó a personas de satisfacción. 
El emperador José II hizo lo mismo, sin el 6.-91- 
rito de onteuta i curiosidad que algnno preaumió. 
El seilor don Carlos HI la ordenó «n Indias, i 
mandó a los reinos estranjeros sujetos de inRtruc- 
cion qno observen lo litil i conveniente con qué 
hacer felices ena Eí^tados. 

Sobre todo lo qae ma llena de admiración ta 
que en 1778 Mr. Heinitz, ministro de Estado i 
hacienda del reí de Prusia, corriendo todos sos 
Estados en vkit», hizo producir ol reino minenii 
cinco millíinesde reíchsthalera o peso» sencillos, 
trajo a la cauta pública 179,000 dhos, i dio ocu- 
pación a «8,024 padres de familia. Ah! qué mi- 
sión política de tanto fruto i provecho! qué raigo 
de beneticcnoia! qué instrucción en la humani- 
daií! quó ejeir-plo de virtud para un rei amado i 
hinunte, partí BU miembro central, para un mi- 
nistro patriótico, para un jefe bien dispuesto, pa- 
ra nn cuerpo bonéfico, para un majistrado ceio^o, 
jmra un corazón sencillo i para una alma virtuosii 
qup desea el bien de sus semejantes! 

Yo me admiro, señores, caaudt> reparo en loa 
seres bien dispuestos, que or¡;anizan este reino, 
todcB llenos de sensibilidad i da virtodes moraK-f. 
que se inditcnao seriamente con la pereza de tiii 
párroco, de un miídioo, que no ocurren prontu- 
meot« a las nrjeuciiis de su instituto, i que por 
otro aspecto miran con una fría iodilerencia las 
necesidades eeóoomas do sus compatriotas, per- 
mitiendo que miles de familias perezcan en el des- 
greño mas vergonzoso, abandonadas por la mise- 
ria B todo jínero de prostitución, con gravísimo» 
perjuicio] del Estado. I asi casi me persuado quo 
jamas se ha meditado en la estrecha obligaciim 
que nos rodea de enseñar, fomentar, ansii i or I üi- 
rijir cada uno en proporción con el talento reci- 
bido; evanjéÜco precepto <^ue no puedo resisi^r 
el dieimulü ni la indiferencia, ¿h! ciiiindo vere- 
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iDoe seguir el modelo de ha naciooss caltao, faci- 
litando a la liamanidad ]ob 'medios de la ilastr^- 
ciun, tos arbitrioH de nlimentarxe, de labrar bu 
8aert« par si mismos i de aubsiaCir por ans pro- 
pias fuerzas. 

El constante patríodíamo que inflnje en noea- 
tra JoHta de Gobierno me promete un pronóstico 
lienéfico de próxima metauórfoaís, qae do estoi 
distante de persuadirme qae esta casa coosalar 
sua algnn diael oríjen. el principio, el njetite 
principal qne mejore ia condición de mir^troa 
iiabitaotea, como h fneron en Alemania lus oaus 
(le HajoDÍa i de Btnnswick, en Prusia ia de Hueii- 
zoíier, en Colonia la del barón Hupech, ea Italia 
)a de Médicii; i Gaalmente en todo el orbe civi- 
lizado tomó principio ia ilníitracioa eoonómicn 
de) patriotismo de aleónos pocos espíritus mag- 
nánimos. Con este objeto se eetableció la autori- 
dad consular, scgnn se lee termin anímente en 
el art. 22 de la real cédnta de erección; i aun la 
]ecbnn) anual de este discurso qne me ordena 
S. M. no es sonora ceremonia, ea nn recuerdo 
constante de la ínteacion soberana i de la prin- 
cipal obligación que incumbre a nuestro cuerpo. 

Fiualment« en obeeqnio del instituto debemos 
recomendar est^ cañan: que se bnn de procurar 
indispensablemente los medios de eubeistir a 
nne«troB habitantes, antea que la ignorancia i la 
miBeria ios precipite a la e 'ligracitm, o ea el fn- 
rioEo desenfreno de loe vicios, resultando de tie- 
ceaidad el que este nuevo paraiso so canvierta en 
desierto para la indolencia, como aquel antiguo 
por la inobediencia; o que este jardín ameno i-ea 
nn Gombrio bosque de malezas, abrigo de ñerw. 
salteadores i contrabandiatus, que es lo qae pro- 
duce el error i la servidumbre de la rnzon. 

Por oonclusion los medios propuestos bien po- 
dran parecer iusuEcientea; pero a lo menos no 
reran enteramente estériles, si otros observadores 
mas prolijos con eialtodo patriotismo por bti- 
llautea escenas, por cálculos profundos, por sisle- 
maa nuevos, laminosos, ideas mas eatensas i fa- 
Torabios, 8¡2;regan a mis débiles eRfuerzoa trabnjns 
qne sean mas fáciles. He concluido. — Sala con- 
sular de Santiago de Chile, i enero 12 de imO. 
•^Afuelmo de la Cruz secretario. 



Jíemma quinfa sohe el eelailedmUnlo da vn 
Banco en esta Gasa Consular, 

Eimo. S. i S, S. de la Junta. — Qné oapactílonlo 
de respeto i cotifiaozanos ofrece esí-a Astmihlca 
do ciiiüadauoa nuiíios p-ir dipixieiciou de la muerte, 
o mas bien do la alta Frovider.cia, para tratxr de 
loa intBresea ccónomo-político.sdc! reino, siíbro el 
fomento i e-'iteu^ioa de en agricultura, industria, 
comrrcio, artes i manufacturas. La dignidad 
colocada al par do la asbiduria i putriotiemu en 
1(13 SM-es que actnalmentc son árbitn» da Ion dcs- 
tlnoi', imitará ciertamente la adraínístr.icion su- 
pretna que derrama la felicidad sín diatincion 
sobre todos loa mortales, i penetrados de loa lu- 
minosos principios de la equidad, jufitícia i recti- 



tud, harán sn época gloriosa i darán felicidad a 
tos habitantes presentes i futnros, 

Entrando en el ejercicio de la piiblica prospe- 
ridad, dará una ojeada el Estado que gobierna, 
mirará con atención lúa eimolts principios de loa 
objetos instituciouale»; las fueizsts relativas a lo^ 
elementos qne destruyen la un oa i concordancia 
del sistema conveniente; tirará en globo ana pla- 
nes; delineará sus áuguloa, i alcanzando el ver- 
dadero coDOcimieoto del jenio i de las coatumbres, 
echará los ciroiputus de la f:.lici3ad. 

Ctn profundas ei peca i ación es montará la gran 
máquina, orgaiiixürásns resortes, hará reunión 
de miras, fecundidad de medios, i abrazando en 
su dilatado seno los intereses de la patria, descu- 
brirá ios recursos, Ihs ventajas, las utilidades t 
perfección ^ la agricultura, de la industria i del 
comercio. 

Cuando se vean en público los detalles bien 
combinados qne proponga el patriotismo de este 
cuerpo oonsn lar, cómo enjugará sus lágrimas el 
desgraciado viendo qne se asomen loa rscunros 
de subsistir. La agricultura, la industria i el co- 
mercio, radios linioos q'ie forman el principal 
nervio del Eítado en iliTethis reales i mu ni ci palo.", 
que pagan la lisia dvd i njiíitar; que costean las 
obras públicos, las piado8-»s i cuantos pechos, 
derechos i contribuciones se consideren de neca- 
sidfld ; estos ramos, repi-":o, respirarán a! frente de 
un Tribunal que defienda sus derechos, que pro- 
porciona su incremento, su eatension i actividad. 

Si, señores, entramos pues buscando un medio 
conveniente a todos las clases del Kstado que por 
un sencillo resorte se ponga en útil movimiento 
o circulación el dicero del rico, et talento del 
industrioso, el crédito pereonal i real, el trabajo 
del pobre labrador, del artesano, del fabricante, 
del que comercia, i también del jornalero, i de 
este modo se introdacirá iasendiblemente la ver- 
dadera felicidad entre nnettros liabitantea. 

Para ello he creído oportuno p;#:iioTer el esta- 
blecimiento de nn Banco en eeta Casa Consular, 
en donde el individuo que quiera ponga volunta- 
riamente BU dinero al ínteres del 5^, i el que lo 
necesite tomar lo saque al 6^, Begnn estilo reci- 
bido en el comercio. 

Hé atini, señores, propuesto de nn golpe el plan 
qne ha de servir de asuuto a esta Memoria. En- 
tremos desde luego a analizarlo, fijando por nor- 
te la piihlica felioldatl en Isa materias de agricul- 
tura, industria, oomercío, etc., que son do nuestro 
instituto. 

No puede negarse que se encuentran en el rei- 
no hombrea de cKudal conocido en efectivo, que 
j<oc tener Bua liacicndtn llenan de ganados i por 
ao querer correr ritsgo de mar en et jiro de! co- 
mercio, no bailan en qné ocuparlo, manteniéndo- 
lo guardido sin la úoil circulación. También es 
cierto que hai en el reino individúes de crédito 
real i persone! que sepan i tengan modo do des- 
tinarlo con vuntoja, pero que les lalto el dinero 
con qué realizar ana ideaa. 

Nuestro intento, poes, es oí do eptablecer una 
con^anza sólida entre unos i otros, do manera qno 
la Cüán Consular sea un termino medio favora- 
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ble. fácil i sepiro para el dador i el saosdor, bíb 
i¡ue el tenrdor del dinero Be vea ea la dará neoe- 
sidiid de conservarlo tin redituür por no saber a 
quidu frautsueárEelo con Eegaridtid, ni el ijne lo 
necesite tenga que practicar I» ver;r()iui)?a dili- 
jñnuia de inquirirlo por medio de uurredureE i 
personas de confianza. 

I así es que estando estaMecido el banco pro- 
pneiíLo, el que quiera pooer bq dinero a interés no 
tendrá qne bacbr mae dilijt^noia ijiíq cutrep;&rlo 
en tedOTtíria, i sacar en la boleta que presente la 
i»n!;tai)cia de bu imposición en que ee esprere 
TgualineuCe la garantía de los foiidoe couliuiari;» 
par seguro del principhl e intereses. 

I a<iuel que necesite sacarlo tendrá qne ofrecer 
ñiiDza.í e faipotecas a Eati": ruco ion dt:l Tribunal 
completo, Mil por el capital como Qpr el pago 
auuul de los ¡ntereaes que ?e venzan. 

Sin qne Ee crea que en alcanas circnustancias 
estén expuestos ios fondos coneularea a perder el 
mas lijero detrimento, porque debiendo ser mas 
los intereses a recibir que loa que se ofn'zcnn a 
entregar, puede el Tribunal esctjjer a satisfuccion 
aqucJios que por si i por sus ¿aderes toan de me- 
jor diepoBicioa i seguridad. 
' Por esta misma razoa de ser mayor el número 
de loBEolicitnnti.'S a recibir que a entregar, se 
viene en conocimiento del poco trabsjo que te 
introdasca en estas oficinas, pues solamente la 
(¡Scribania tendrá que hacer los otorgamientos i 
clin noeJ aciones qee satisfacerán los inteiesadoR, i 
la Tesorería cuidará (según le ordene el Tribu- 
nal) de recaudar i pagar los intere-ea que se ven- 
zt.n; i la recaudación de los principales puede 
tauiiitarse entre el dador i el sacador, i^ineuibar- 
go qne edte trabajo de la Tesorería junto con el 
de llevar en libios separados sas asientos, i el de 
t^uer qne instruir sa cuenta anual es de atoacíon 
i prolijidad, i merece ser compenBndo. 

Está gratificación, otros gastos menores de li- 
bros, papel, eCd^ deberán tirarse dul uno por cien- 
to que sale del cxeao, i su liquido agregarse a ¡a 
lOHsa de ios fundos consulares. 

Ya tenemos detallado lo sustancia! de la idea, 
pasomos abora a discurrir sobre las convenieneias 
que deben re^iultar despusíi do su establecimiento. 

No me será difícil oalcnlar las cantidades que 
puedan dar a iuteree los vecinos da este reinej 
también me petsuado que andando el tiempo i 
organizándose el Banco con la si^gurirlad, puresa 
i buena fé qne me prometo, hasta de tas provin- 
cha vecinas »e recibíráu algnuns cuntidadi.'s. Sa- 
bemos qne et Consulado de liima recibe al S^íi; 
que úa uqai i do otros puntos d<! Amérirji se lian 
mnudado vsriaa cantidades a tos 13»ncoB natño- 
nalea de San Carina Cítublec¡di8 on lladrid, Cá- 
diz i I» Corana; í también ei B&iiro da i.ntu5icioa 
de Barcelona, on cnyos pnmoa ^o recibe al Sjé 

Jwtes entradas dn fusra df^de ¡uej^o son evcn- 
t.n»h% i con ellui no puede contorso para formar 
datos ciertos, i asi es qne debe fijarse ¡a cocrside- 
ración («jbm lo que pueda d.ir da i-l nuestro reino 
por medio cie >>iib in<smos babitimtcs. 

Tendamos lijeramente la vista por el pueblo i 
hallaremos una masa coutiderable da dinero en 



inacción: la casa del Exmo. sefinr conde do la 
Conquista, la 'del eeiior marqnea de Casa Rea!, la 
de los Beaores marqueses de la Pica, Montepío, 
Villapalina. Casa I^arraiD, las de loa señores Tor- 
queniada, Tai;le, Cerda, Érráznriz, Irigarai, Lan- 
da, Sttdlvar,Toro i otras que no miiutienen el 
jiro del comercio, o que lo hacen eu una pe:|ueEa 
jiaite: estas casas, unas con otra", putden impo- 
ner de 40 a 60 mil pesos con de^ahiigo, según loB 
caudales brillantcB que disfrutan, i ja ta estos 
reinos solamcute tenemos mas de seiscientos pe- 

S jjamos adelante reparando en los dtmM im- 
p('neutes, i nos encontraremos con los monaste- 
rios, varitu) relij.onen, mucbas pequeQas cuantías 
del Ycciudiirio, í algunas mui rci.'i. lares de veci- 
nos acaudalados de hs demás cimiaJta i villas del 
reino, i convendremos en que no será difícil el 
que se junte el capital de un millón de pesos en 
las presentes circuniitancias, i andando el tiempo, 
tomará el Banco cuerpo mas considerable. 

Ahora, pnes, Bbcada esta masa de candal de las 
entnifias de ocio, i^aaará a la ütil citoulacion quo 
proporciima ia intlii^tris, examinemu» por partes 
¡as ventajas qne deba proporuioDar. 

Eq primer luRar aupongamos qne este millón 
de pesos por un orden proporcional, sea dividido 
en cantidades de a cuatro mil pesos, i Teremos 
remediados, puestos en jiro i movimiento a 25 
individnos, que son otras tantaa familias qne en- 
tran al reino de nuevo. 

Esta nueva colonia de 250 f.imilias trabajado- 
ras qne ha proporcionado el bunco, debe de au- 
mentar el real erario conaidiTableiicnte con la 
entrada del millón de pcí-o"; iatidebeser; no 
tiene duda que dicha cantitlad por sisóla sa 
acercará a contribuir basta 50, 000 pesos aunaJ- 
ment« i otros tantos producirá el crédito qna se 
negocia a la sombra de e^ta masa de caudal, i he 
aquí la fuerza sobresaliente que toma nuestro 
erario sin ¡íravámen del vasíillo. 

El labrador, ul artesano, el jornalero, tienen 
mas consumidores de absi^tos, de m o nn facturas, 
i mas jentcs que los ocupen en tribajos i servi- 
cios-, al naviero, al arriero, al carretonero, se lea 
debe de aumentar ei trunco con veutiija conocida, 
i jeaeralmente hablando no quedará clase en el 
Estado que poco o mucho deje de participar del 
roció benéfico qne la nneva atmósfera política 
derrame por útiles influencias. 

Este beneficio so idf.nirá d«íle!nqío en los 
doa o tres primems híío' del psrableci miento del 
banco, pasados diez i v.-iuto añ'^s ¿qu6 progreso 
tan rápido le pouoceiá en eljiroi^en el trafico 
por mtdio da la circulsc'ou? 

Para que nos couvenzamDs dfsmenncemoa la 
idi.'ft por principios. , 

Es constante que los eV mentos mea preciosos 
paro el f -mentó de la ¡ndusiria i dd comercio 
son los hombres, las Hcnan i el dinero. '^nic'tíí&ii 
es oiertlsimo que rn ei-te reino tenerao- el mas 
f.\elente terreno de la raonarquia; e ignalmente 
os positivo que aunque miramos óospobladaa 
catorce partes del reino, nos sobran brazos ocioso?; 
en todas partes nos remos rodeados de mendigos. 
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d« hnlg^iíRiKw, ríe vniiihanilip. <Iq fno'oprosoí, M 
Mronea, i nnn la jote honrada de juicio, cnn- 
riiic^a i f^Hm anión que carece dft candal. Pe halla 
uiRlada ein eooonCrar la lUil ocnfiacion para sne 
hijfw, i para esto con fr-ecneDcia emigran por loa 
remos T«¡níiB en hnsí» lin los destinos coa gra- 
Tiaira'> jjerjn'cin dn la población. 

Ahora, pnex, ci teaemmi brazox bnenoí] en 
iibundiincin i terrenos ain chIiívp ¿porqué estA 
1:1 mayor parte del reino (les}iol»la'la despned de 
íiOO i'ftofl de conqnísta? ¿ Por qué ea tan pe'jnefio 
ao comercio, si agrio ^Jtnra. itidiitnria i trSfioo 
escHhisimos, i ensmanoficiuraa pocas i ordinarias? 
Viirqne sieuiprs h» fíiltado el elemento preciso 
áil rtmfo, que ea el alma, el mórij principal de 
esta má'jnina o cuerpo político, i api annque 
i*hnndan los brezos i las tierras, como escstee el 
dinero, no puedan verse 'ns progresos; i siempre 
qne como hHstfl ahora vayan faltando loa reonrsos, 
nos veremon en nn efn^o cadavérico, i el reino 
de í^hile tan privilejindo por natnraleza, será nn 
triste espectador de la ñrficria de biib pnebloc, 
íin qne jumas pneda haoer el ptpel qne le corres- 
ponde en cononrrencia con los demás reinos do 
América, i sns habitante* sin el anstlio que ne- 
cesitan para emplear bus fuerzas de nn modo útil 
para bí i el púl'iico, i cnociendo qaa de sn tra- 
bajo no stoflo mHS qne el cansancio, la miferia, 
se entriHEecpn i acobardan, 1 piensan mas bien en 
los orim'noi"ig me'hos de perjiidicnr al Bstado. 

Kl cegando beneficio que resnlta del eatable- 
rimienfo de! Banco propnosto ea el mismo int,e- 
res qneprodnce la imposición del dinero, beneti- 
oio tnn recomendable i de tanto bulto qne da de 
valor al reino 50, OSO j-ef-'H todos los años; que 
t^v esta cnntidad so projioroiona otra nneva 
reprodnooion de 1S^ familias m is cnda afio en el 
oomercio, ¡tídnstria i cnitivo. I estas por nn Ar- 
rien proporoinnal i progresivo oontinnaran infln- 
yendo en beneficio del Untado del mismo modo 
qae las 2&0 fnmilins de que hemos hablado. 

El tercer bi-nofioio de primer úrdpn es para 
est-a Caca Oen^nlur, A sns fondos desde Inepo se 
agrega nna cantidad corsidpraWe de 10, 00o pe- 
pos por cada aüo, i por el aumento del jiro snbirá 
el producto da la averia a mas do nn iS^é do lo 
ordinario, Bn tal caso podria ost« cuerpo ir redi- 
miendo la dunda qne tiene contmida, podria 
pensar en el fomento del comercio, en el adelan- 
tamiento de la agrical'nra, en la mejora del cnt- 
tivo i beoetiiio de lo" frutos, en la introducción 
de má']iíinB,s i herram-entaa ventajosas, en opi- 
nas obras piibiioMS anexan al instituto, en poner 
alganos repuestos de anolfui, cable*, etc, para 
socorro de tas eni bares cienes en los piertos del 
distrito, i en tddo lo qne ordenan los artionlos 
22, 23 i 24 de la real cédnla de erección. 

Entonces eerla este cuerpo consular un verda- 
dero promovedor i fomentador de los intereses 
del comercio, de la sgricultorB i de la industria. 
Ahora se mira aislado i sin recnrsos para realizar 
sns ideas favorables, i conbinnará de este modo 
ha^ta que pase nna dilatada serie de afios. 

Ya están detallados los benrficios jenerales i 
particolares que debm resnltar deJ eetablec^tnjen- 



to del B»Dco. Ahora dí'bo hacerme cargo de las 
jniciosas reflexiones que pueden hacerse eu con- 
tra de dicho estiblecimientn. 

Primeramente se t)oadna en dndii el quf Fe 
junte el millón de pesos, Oonvei'fíi» qoeM. I<08 
dos o tres primeros años la impi>si';ii>n torá enca- 
sa; pero pasudo algnn tiempo i qne el publico eo 
rteHen^año de la prontÍMid con qne el Banco sn- 
tisfece sos interesas, todos querrán depositar allí 
sos capita'ee. Jeaeralnienfíseoye quej^raea todo 
CñnsoHlin'-a de lo que padi'cen en la rec«ndHciou 
de filis premios, i a cuantos les ccesta andar ptir 
los Tribnnaifls tras d« so mismo dinero, o entrar 
en componendas. Los dneflos de capeilaoIsK i los 
íiir.dicoB de los monnKr^erioB darán una jnstn idi^^ 
de cnanto en esto tinfren i padecen; i eiT(riu«i¡« 
la Jnnta de la pontuslidEid am que verificará el 
banco BUB pagos (como en ei día lo practica bsIh 
Oasa Consular) tfldoB noncnrriran con empebo, i 
talvez la impoBinicn pase del millón de pesoa. 

Kn segundo Ingar po<lrá dudarfo de la seglari- 
dad del Banco por Iom capitales qus reciba i que 
llei^ne a desoabriree como el auLíguo de Paria eu 
17¿0. 

A esto digo qne eft:e no es nn Banco de sccio- 
nea, que con el recargo de SD crédito por el de- 
masiado número de bilIcteH llc^ a eclipsarse en 
el roncnr-'^TOmun; que esta no es noa compnüÍB, 
qne por contrstiempo, mal gobierno o infidelidad 
de sns directores. Ilcjrve a claudicar; i finalmente 
qne no son consignaciones del soberano que pueda 
suspenderlas en Isa nrjencias riel KBrado. 

Aí'l debe mirarse este Banco establecido sobre 
el p'é de consignaciones reales i efectivas; qoH 
para nn segundad se exijen naneas e hipotecas, i 
por lo mismo andando ei tiempo todos los fondos 
del reino vendrán a ser los eegnros. i el Banco 
tan estable como la existencia da Oh'Ie; qne es- 
tas oonsignaciones en el momento que se reciben 
se entregan igualmente sin dar lnj;ar a qne la iu- 
fidelidad de los directores le f .^rjadiquen, puea 
estáis tendrán que intervenir en los intereses so- 
Inmente; que los directores se mudan anoalmen- 
te, i por lo mismo Isa cosas deberán andar con 
olaridad, pureza i bnena fé, sin embaruEoe ni 
confhsionps, i en el momento que se encuentren, 
prontament'C se remediarán; que estos capitales 
no son vales ni billetes improdncentef, i no ne- 
cesitan de amortización, pues annqne pagan en 
ínteres (como los billetes) también lo ganeu da 
6^, i por eato lejos de perjudicar al Banca le 
son útiles i benéfiooB. 

El tercero que puede decirse es qne la Jan6H 
de flobierno caresoa de facultades para hipotecar 
los fondos consnlaree en «eguridad de los capita- 
les que reciba en el Banco. Sobre este particular 
nada tenemos decidido en la Ordenanza coDHular. 
De la inverBion de sus fondos habla solamente el 
art. Si de la real cédula de erección, i no hallo 
inconveniente en qne, si acomoda el pensamien- 
to, pueda establecerlo el Tribnnsl de la Junta, 
dando cnenl« a 8. M. con el espediente qne so 
organice, según i como se ordena en el art. 28 de' 
diutia real cédnla. Para esto se resolvió esta ntii- 
m& Justa a tomar 60,000 pewt b ínteres en loi 
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afSos de 1805 i 180G hipiitecaiiKlo mx fi.!iiJ;is, coa 
el obitto de uxküi- a Ja« ciuUiroacioueK eiitrantóa 
del b^cnjiieu t¡ii que ee hnÜabit el piicrLo de Val- 
pitroiw pur buques de j^i'crrH ii^gÍ&>eH, i tttrnbien 
y&ni {. u&r u b úl CO ( 00 pLS red ii va \ ai 
c.>iu I o d 1 p ti~aía ptd i ea órdeu üii 3 du 
jai u o 1805 itodofjei^a n a rolüt n ob^s- 
itii n p r realpji oruen s de 5 de lqcI zu de lbü6 
i ] O (1 de btubru de 1 07 

I ai S M d por b tn i pcha la uve 1 1 de 
tlicl RGOÜ(OpMHp<r hub r t 1 de t b^ s s 
bcLefic o de u>n,erc u i on n b o ue luí urjen- 
cituí del l>^t»d KUDqtio con g a e ptrju o de 
luH tuud s i> uhulart^ ¿có o e i g r j a permitir 
U tiifKibcca ce Phtus tucd<>K púa hr uljaocjiie 
reduudu en bentÜciu del erario, del tvjiutrcio, de 
Itt Mi;i'i<:ukur:i, do lu induüLna, i de li^a miamos 
fcudi-B eonmilareu? l/ebL-mt.^, y.OKf, cuutesW de 
bupua ib que ei rejMiru-us iní'undado. 

tíl cuuru) incwuveiiieiiLO q:ie pueda proponeníe 
eB que eea impropio lie tí'A tritiiiDi.l de jiibtiüia la 
i íitcr vención tp cna loiccra <\üc ¡carece ser pro- 
pia de cat.ua ric;iíi píircii:ti!uieKf coojo laa da t-e- 
guruB, de.e^mhios, eio., i qae por lo tuiíLo de 
uiLtgcm luodi) dt^lua {h.iiiíui'Mí cu qiie se thtab'ez<;ti 
en e^ui (':u»i Oi>i¡Biiiar. A esto cuntesU) f¡<ie tío 
ea el tribunnJ de jui-tioia el que di:ba cnltiuder gd 
esie escabíeciaiieuUi biuo el Thbuual de la Jen- 
ta, de duiíde dimatian ¡na oiiiúsirncs que te coa- 
si deran oponuiiiu). iVaque ^u e.'iliibluzcu por la 
Juata de Gobierno no eucaeutro inuuaveitieníe, 
anten eB coüfürme a lo que í>e ptacLica ea nue^ 
i'.ra Curte pitra el muutjo dul Üauuo aacioaal de 
tíaa Carlos, que no es por casus puticiilarea co- 
mo las de Bcj:^uros i cambioB, simo que tiene la 
Junta de Gobierno, compueata de treü directoreB, 
16 vocalrji, Becretario, tenedor de libroa i cajero 
jeneraí, í loa Mudividuos que cdnpoiien dicha 
JuDka no Eon p^rus particulares, üiuo la mayor 
piirl« mieuibros í neutles de los BOpreinos conro- 
iofl, como han eido los Eimos. sefiorts cocdce de 
Viljalobos, marques de Aslorf^a i conde de Caba- 
rtoB, el HeCor marques dr-l Carpió, el de Villato- 
jB, el Boñur fincal don Jt.>üó de Ibarra, el &eñor 
don Tomasi Alvarez de Acovedo, digno rejente 
que fué de esta real Audiencia, don Manuel ¡Siento 
Espinosa, ministro terrero de la real Caja de 
Consolidación, i otroB por ests tit.uot. El Uaooo 
de Vitalicios de Barcelona fe cunípí.ne igualmen- 
te de tres dircctorea, seis cocciliurioB, contador, 
tesorero i Becretario. Ue manera que el eeiable- 
cimiento propnesto por eu propia naturaleza de 
ser UD término medio eu q<ie descanta la oon- 
fiaitza pública, exije de ueceticlad que üc^ ma[<e- 
jado por un Tribuna! autorizado i circtíUP pecio, 
a dieitmcion de lo que sucede con los riet-^'cs de 
mar i tierra, en que entieoden las caían de segu- 
ros i las de los vales i billetes propios de los de 
las de cambio. Estas boh puras negociaciones 

EarticuIatcB, enteramente dibtíntaa del objeto de 
is bancos, i se! iii deben conñindirse, ni creerse 
que su conocimiento fea impropio de on tribu- 
nal. 

Lo quinto qoe puede decirfie en contra de este 
establecimiento es que eea nna id^a quiíaéiicu 



por la Gscawa de consig.iacioGca qne fe jucter-, 
q'je eate es un reiuo de peco numerürio; qje i-. ■. 
cii'CUiBRion es tan lente, pina solameníe ee aai- 
Víi alguiía coaa a ando B*ja frecuentes Ks pediüía 
de Lima (único dtfiahf-go qce tie.'íe el leino) i 
qiie jaiua^ jicdrá real^Ziriie de nn modo qi-e iu- 
lísya oon gruudeza en el buL^eñcio tei.1 i pdbiit-c; 
i que mas i:ervirá a cata Caea Coasidar de mj- 
leKr.ía, ocnp^,cion i tmbajo. 

Digo a esto que todo puede suceder, i qre íp,'i 
til! el a:C"nkiieute de la pre^^ciip ación, que conti- 
núen los rici-s icui coatentüB con tiner tn dinero 
giiKrJado, Bill pioducir, kübs bien qac presiarte a 
couj¡!;ni.rlo en un Banco ccn uiilidad, I de etto 
¿qué resuiüi? Perjuicio de líujjuii modo, porque 
en el momeuto que te corjí>gne mía csntidad ha- 
brá diez que la úfí*en. La moles'tia, la ocnpacicn 
i el trabajo feíáa jH-quefiuB por Ib mismo de str 
poco lo queso reciba; i al fin do tresocnatrg 
años he Burrpeadtrá el establecimiento viendo que 
no pri.'fireí». 

Si i^iíi aiicedicee nada tendría qnecstrafiar: br.s- 
ta que ]iare/,ca nuev:» la idea para que t^e reprj;- 
ne i iio Be Miliiple. Ei síuttma de ínace>iuu (-s taa 
bien r>.'CÍbido en ntieoiru leiiio, que ai'ombva' el 
conaiíl erarlo. No reparejncs en la viok.ncift que 
se adíieríc sobre admitir Jos beneficioa públicos 
que Be propoctran; fijemos la atímcion solamfnio 
en los perjuicios que buíícq oon fría icdiftrencia, 
con gusto i cou paeiencia, por CO tener el peque- 
Bo trtvliBJo de repitrnesitailo. Vaja rnia prutbii 
por esta torta di^ivjjion, 

Suiwi'gsmos que un yecino de esta capitel 
tiene doB hijui, que la uea te cura i la otra entra 
eu un ruoiíastcno; que a c-da UL'a de las dos le 
da el p;.di-B ijíiial i coirpetcnío dote para qctí 
tomen su esiaco; qne ia CB!-:ada muere sin suce- 
sión i 1 a ít al pivlre la dote; que la monja muere 
BÍu suw.s;oa prei^íasniecte i uo hereda e! padre 
aquella dote ¿puedñ haber perjuicio mas terrible 
para el E^tatt)? ¿Puede liabtr mas impropia de- 
sigualdad? Esta masa de caudal que entró al mo- 
Ubatcrio fue para que 6Írv:ei-e de corgrua sustcn- 
tacion a la ptrsona que la llevó-, ai esta no exis:c 
¿por qué ha de peTptiuarsp, nnirte e iduntifioarfe 
con los f.indos monacales? ¿Por qud co tuelve al 
El.ndo, a la eircnladon, al padre, ni hernisno, 
eto? Qne etto ae tolerase en los priiicip'os de una 
Idudaorou para ocurrir a IfiS EceiBidadca grsndcs 
du ed;lieios, mnebks i adonicB de los templo?, 
bttya en hora buena ; pero que se continne disi- 
mulaiid.-i sin estas necesidaiííif, uo puede mirsrsít 
wn ibdiftiencia, i jlsí cb que el vecindario este 
tiene Bobre bí una carga i r.st' portable de censos, 
piiCá rara ferá la casa, la ñaca, ta hacienda, etc, 
que nu sea feudataria do un moncií-tcrío, i en ti;! 
grado de pensión que yo mismo rcdimi en 1802 
un ciipitüí de 200 pesos de principal que liab^a 
p¡i;:a;!ü 2,000 ptSiiS do Ínteres al monaslerío de 
ias Ks. Jl.í, ¿gusrinas sefíun instrumento otorga- 
do en 1CÜ2 ante el escribauo Jinea de Turo 
Mazóte. 

¿No sería mejor para el público qne esta dote 
enirji'.e al Banco, coufcríbuyendo al monasterio la 
«.ij'^ru^ durante ia vida do la persona o fiívor de 
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qmcT, se iniponjí;', i I'I'í despnai do stib «t.iíi voi- 
vie,-« «i l'ar.dador o lejíLimo heredero? !!:-:Iji pniece 
fjii3 ea la toí do la nammleza. Esto dwbís reaíO- 
fiÍT<s i solicitarse por un público tan gravado en 
Pifa psri*; pero aunque sea i se conozca porj u- 
(JiciiiilKÍJiio, Olmo útíDO !a recooienílacína de ran- 
(!■'>, i« (olera, sufre i Bobrclleva coa gusto. Ahí 
caiti cifli lo es quo cnandi no se calcDla, no se 
i'ii;ijlta ni se pieuEQ, i pe mira eolameóte el exte- 
rior de las oos^a, ae ocultan de tal modo lag ver- 
riurjL'jiíM, que ai alguno las propone ae gradúa 
por (lit-parute. 

Pero' el eíitiblecimienío del Banco por Fer idea 
nneva (vuelvo a tomar ei hilo, dejo la digresión^ 
¿dilio Criasa'- Eo-<pe^jlia, debe inquietar e! Ánimo i 
Buspender el juicio del crií.ico ciroDnsppcto, aun- 
que a la verdad naia tiene de nuevo? unce un 
Bíglo que el caballero Juan Cari en bu hÍHtoria 
(leí íioniercio britiiüico lo propu.'^o a loa inglese?; 
i niuDho mas aotea, en 1599, dti jenoves hizo la 
loiwfoa propu-.'üLa al conde de Olivares qw. como 
viril:! gobernaba ei reino de Nápoiea. rrccindo 
de Labliir da loa Bar-coa de Inelatarrn, líclanda, 
AmKcerdün, Paria, Jénova, Hi¡rat>orgo, etc. por 
eatítr eBiablecid'is bajo de otros principios que e! 
que yo propongo. Este couvieno con r,l de Ciri i 
el del jeiioves do Nápoli», — Da cualquier modo 
que Eca, GH de TitüiJud piíblica i por Jo mismo es 
u iajii^ab!'.' ru citíb'ccimiento en las naciones cul- 
tas de la I'Ju'opa, cuyos ejpmploa dabetnoa s'-^uir 
bí desEamoB íntimamente que prospere nuestro 
reino. 

1.0 último que pue'e decirse de conaídpraQion 
cu contra de! pruytcto, ea que el Binco no deí.a 
lomar el Quo por cielito para los pantos i f indoí 
Cíinsularsí, niño qno rtcibiendo el dinero al 59o 
io entregue por fo mÍBn:|o, i qne no exija el 6fé. 
ülcgíiudij para esto el que no se debe llevar usura 
en JMS csntrutos do pura brmcliceoeia, como Foa 
«1 ntuttio, el coTuodido, ol depósito, precario, 
LUiniia'A», etc. La l^ii del Deuleronomio: ino da- 
riis a ocur« a tus bpriuRuo^;» i la del capitn'o G" 
de ¡San Lnca^ en que reprende el *i'ilra--!or 'a 
intei'Csa.la cufííum'Ta do loa hebreos, i dctennilo 
qie se arreglen a la natural equidad, les dÍLv: 
■ vosí'tros no hacéis bien sino a aquellos de quie- 
nes lo esppraÍR;» sen loa Inndamentoa t'aortea que 
e9 p^eiien oponer, 

Jíflte cimpo ea de loo tfiólogos, i es m'r.mt'-r 
dejar de fibscf.ir por un momento para en'rar 
en materia. La dficnlrad tifue an Aspi-oto for- 
raidabJo. La leí del Deaterouomio piircL-e que 
fué adoptada en lálS, quesc prohibi?ron a !■« 
cristianOfi las uaaras en las Cortea tle Huesca. El 
dt-ide an'cí de U61 no tnvo por delito e! lO^é 
en los ccníos. Nneatros rígnlcoías jaraas quitie 
ron sujetarse a las leyes que sobre este punto 
prescribió la Corte romanaj i el propio motu de 
la Bñutidiid do Pió V no »<i admitió en la coreana 
de Aragón, i ku revocacioQ fué notoria en l-s 
Cortea de 1G2G, i en las mismis se rednjíron al 
6jé los ornaos do !aí Guiver3Íd'.i(lt"8 i dotüinifa- 
tn!w, hn-iaqne h Praf;ir.á'ira do 17f.O ordenó 
el 8;á, Ici q':c es ol.'ifervo r.'!-j ios amen fp en í'a:;- 
tií'a mií[¡tr;.g esí^To ta a''Uud.E:,c'L-y'-t:jU'.;.n U 



diri'íro de crtíí-d;!; Icp.í^o qae este, se diatninoyá 
entraron en EspjBa líia cenaos simnladca con el 
no-^bre de ventas desde el 4 hasta el 6?é. 

Los prcceptoH evaniélio» i sagrados cánones 
probibeTi recibir iiauras en los caaos en que esta- 
mos obü^a^íis a ar-correr la» urjenciaa del próji- 
mü de efirTfma indijencin, no de r.quelloí que tie- 
nen !o preoiüo i que na tur;.! mente desean adqui- 
rir mas. 

El dinero trae conrígo nn fn;to catoral de la 
utilidad que s todos ofrece, i eeceptuando loa ca- 
soB de puro mntuo, no seria prudencia privari-o 
el ínteres que la lei civil i práctica a-lmitid» le 
tienen tle>itiua-:lo. I asi, pi'es, si al Consulado se le 
eatreoha-e a que diese el diaero por «1 mismo 6?6 
qne lo recibía, r.o le pondría en la precisión de 
abandonar nn proyecto que le ocasionaba perjai- 
oioa aol^imente, i ¡a B¡,TÍcultnra, laindur-tri^ i el 
comercio sejíairian en lamÍBma¡nacciou;loa hom- 
bres no strian ausiliadoa por buscar el pníí'tam» 
gratuito, i a nn tribunal sin foudoe ío h manca- 
ba dir por Dios a quien tiene icas que Vea. 

A maíique el Consulado no toma este uno por 
ciento para oira cosa que para invertirlo en be- 
neficio dei público. Continuamente se cyo que- 
jar a los del ciimeruio marítimo, do qne el Con- 
suiado no ha mandado hacer nn maulle en el 
puerU) de Valparaiscj que no tieie un repuesto 
parn Ri!0L;rro de las embarcaoíonea; nna escuela 
de uáíil.iea, i tantas cnatitax cosas a cada uno so 
le olrixtiíit, i eu traiá'-.di'sc de fondos para practi- 
csr lo quo díacMn, Cütoocea salen loa ínconve- 
nietit'JB por doceiiaii. 

De t.->i1o lo dicho á-he infjrirse en conclusión 
que el C"n3ulado puede traUr d^-I et^tablecimien- 
to de! li-nco en los tóiminos propu.«tos, Bin 
contravenir a las Iryoa divinas, efilesiAstioaa ni 
civüeí; que dic'io es.talileciu liento redunda en be- 
neficio real i público p()r todos loo aspectcs qne 
se mire, sin que tecina «n contra nn reparo pea- 
tancial qiic se le op<m¿^. según eati demostrado. 

Solo filta, pnM, quo esta Junta de Gobierno 
rompa pin teui^^'r los cimi.-ntos de este coloso, qne 
afianza la mb.-iisieucia futura, cu 1 dedada nos. la 
rejer.eracioQ di'l reico eu todia sas ramos, i el 
anmento del real erario, sin quo talvez se» nece- 
sario correr del emp'-é''titi> al impíiesto i de este 
a aquel, líeoirr.yodcjuo^, ror último, a-inelia 
f^eun:uc¡a de! gn»u Luis XIV «que el primer me- 
dio do Vi-iict-r 1u.h dificalia^lia es no cretr'ii* in- 
vencible'*.» Eát» voz sonora comentada [Kir «na 
boi:;i elucaente, proílaciria nt) rápido pregreK). 
ConoKOO uii frialdad, mí insnficieticia i f.ili.a dq 
euerjia; me encierro en el si'cncio de la C'trjíier- 
natílou} V. S3. me diaci-iljM'n i acnerden la con- 
veiiieute, teniendo, si, mni presente qie aun 
duermo la naturaleza canuefttro reíso. !!>■ c-m- 
ciiiidr,.— &ila coribular de Rantingo de Chile, i 
enero [1 d'.' lSll.—^?!Sí'iníi í/fl la Ctu2, tecre- 
lurío. 
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